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DERECHO  MISIONAL 


Forma  este  tomo  el  volumen  séptimo 
de  la  obra  total  de  Misionología  que 
viene  publicando  el  autor,  y  de  la  que 
van  publicados  ya  otros  cinco.  Como  se 
anuncia  en  el  prólogo,  se  trata  de  un 
estudio  ni  exclusivamente  jurídico,  ni 
meramente  histórico.  Se  unen  ambos 
sistemas,  tendiendo  más  bien  a  una  am- 
plia   exposición    jurídico-histórica  del 
Derecho  Misional,  integrado  por  el  mo- 
mento en  sus  partes  esenciales  dentro 
del  mismo  Derecho  Común,  y  ampliado 
luego    por   ulteriores  determinaciones 
de   las  competentes   autoridades  ecle- 
siásticas.  Se  estudia   su   aspecto  más 
bien   teórico-doctriiial,  y  no  tanto  su 
aspecto  práctico,  que  será  completado 
en  dos  nuevos  volúmenes,  uno  de  Pas- 
toral Misionera  donde  se  expondrá  am- 
pliamente el  Derecho  Sacramentarlo  en 
particular,  y  en  general  las  demás  atri- 
buciones concedidas  a  los  Ordinarios 
de  Misión  por  las  Facultades  Decenales; 
y  otro   de   Teología  Moral  Misionera 
con  un  análisis  detenido  de  la  natura- 
leza y  alcance  del  deber  u  obligación 
misionera  con  la  correspondiente  coope- 
ración distintiva  de  los  diversos  miem- 
bros de  la  Iglesia. 

Aunque  se  tiene  cuenta  primordial  de 
los  servicios  que  puede  prestar  en  las 
exposiciones  de  clase,  pero  se  le  ha 
dado  la  suficiente  amplitud  para  una 
cultura  general,  que  puede  ser  muy 
útil  a  todos  aquellos  que  se  interesan 
por  los  problemas  misionales. 
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PRESENTACION 


Dentro  de  nuestro  plan  de  una  Misionologia  total,  ofrecemos  ahora, 
en  su  parte  jurídico-práctica,  este  Derecho  Misional,  que  hemos  expli- 
cado en  la  Facultad  de  Derecho  Canónico  de  nuestra  Universidad  Pon- 
tificia de  Comillas  en  Madrid.  El  estudio  ni  es  exclusivamente  jurídico,  ni 
meramente  histórico.  Hemos  preferido  juntar  ambos  sistemas,  tendiendo 
más  bien  a  una  amplia  exposición  juridico-histórica  del  Derecho  Misio- 
nal, integrado  por  el  momento  en  sus  partes  esenciales  dentro  del  mismo 
Derecho  Común,  y  ampliado  por  ulteriores  determinaciones  de  las  com- 
petentes autoridades  eclesiásticas. 

En  este  volumen  nos  hemos  limitado  a  su  aspecto  más  bien  teórico- 
doctrinal,  y  no  tanto  a  su  aspecto  práctico,  que  procuraremos  completar 
con  dos  nuevos  volúmenes,  uno  de  Pastoral  Misionera,  donde  expondremos 
con  amplitud  todo  el  Derecho  Sacramentarlo  en  lo  que  respecta  a  la  vida 
de  las  Misiones,  con  un  comentario  adecuado  de  las  últimas  Facultades 
Decenales;  y  otro  de  Teología  Moral  Misionera,  donde  analizaremos  más 
detenidamente  la  naturaleza  y  el  alcance  del  deber  u  obligación  misio- 
nera que  pesa  sobre  los  diversos  miembros  de  la  Iglesia,  con  el  correspon- 
diente cumplimiento  de  ese  deber  por  los  fieles  mediante  una  cooperación 
adecuada,  plasmada  primor dialmente  en  las  Obras  Misionales  Ponti- 
ficias. 

Una  vez  expuestas  estas  últimas  consideraciones  de  orden  pastoral  y 
moral,  ambas  de  sentido  práctico  más  bien,  quedará  ultimado  en  todas 
sus  facetas  nuestro  Derecho  Misional,  del  que  presentamos  ahora  este 
primer  estudio. 

Hemos  tenido  en  cuenta  el  servicio  que  puede  prestar  a  las  exposicio- 
nes de  clase,  pero  también  con  la  suficiente  amplitud  para  una  cultura 
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general,  que  puedL  interesar,  no  sólo  a  los  alumnos,  sino  a  todos  los  inte- 
resados en  estos  problemas  misionales. 

Que  todo  ello  contribuya  a  una  mayor  extensión  del  Reino  de  Cristo 
y  de  su  Cuerpo  Místico  por  toda  la  tierra.  En  esto  consiste  muy  particu- 
larmente toda  nuestra  labor  de  las  Misiones. 

Comillas,  12  de  marzo  1962. 


EL  AUTOR 


I 

NOCION  DIÍL  DERECHO  MISIONERO 


Diversas  defíniciones 

Por  derecho  misionero  podemos  entender  la  colección  o  suma  de  las 
leyes  o  normas  canónicas  que  ordenan  la  labor  misional.  Este  derecho 
emana  de  la  Iglesia.  Por  eso  también  es  canónico,  y  comprende  no  sólo 
las  leyes  propiamente  dichas,  sino  también  las  disposiciones  y  normas 
menos  solemnes,  que  tienen  origen  en  el  derecho  divino  o  eclesiástico. 
Estas  últimas  pueden  provenir  directamente  del  Sumo  Pontífice,  de  la 
Congregación  de  Propaganda  Fide,  y  de  los  otros  Dicasterios  Romanos 
en  los  límites  de  su  propia  competencia,  y  de  los  propios  Ordinarios. 

Es  ésta,  como  vemos,  una  definición  meramente  extema,  que  no  nos 
introduce  aún  en  su  naturaleza  interior.  Se  han  dado  diversas  definicio- 
nes, que  quieren  hacer  resaltar  lo  que  este  Derecho  tiene  de  propio  y  de 
especifico  y  también  de  genérico  en  el  Derecho  común.  La  Iglesia,  en  su 
experiencia  de  siglos,  prefiere  cierta  uniformidad  disciplinar,  que  ayuda 
a  mantener  la  unidad  y  pureza  de  la  fe,  y  el  buen  régimen  y  gobierno 
del  pueblo  cristiano  que  aumenta  de  día  en  día,  y  quiere  que  el  Derecho 
común  invada  también  los  limites  del  Derecho  misional.  Todo  ello  con- 
tribuye a  una  mayor  uniformidad  de  toda  la  vida  eclesiástica. 

Pero  a  pesar  de  esta  uniformidad  hay  fundamentos  bastantes  para 
pensar  en  una  especie  de  Derecho  misional  con  características  especia- 
les, que  arrancan  de  ese  desarrollo  mundial  o  universal  del  movimiento 
misionero,  y  de  la  necesidad  de  establecer  para  las  Misiones  una  disci- 
plina eclesiástica  diversa,  al  menos  en  algunos  puntos,  de  la  del  Dere- 
cho común. 

Así  algunos  quieren  definirlo  como  el  mismo  Derecho  común,  pero 
adaptado  a  las  Misiones  \  En  esta  definición  aparecé  tanto  la  nota  ge- 
nérica basada  en  la  uniformidad,  en  cuanto  sea  posible,  de  disciplina 


'  Eguren  J.  a.,  SJ.,  De  condicione  iuridica  missionarii,  en  "Studia  Missionalia", 
vol.  V,  1950,  120.  Ya  en  prensa  esta  obra,  acaba  de  publicarse  la  obra  entera  de 
Eguren,  con  el  mismo  título  citado.  Neapoli,  M.  D'Auria,  1962,  pp.  XVI-340.  En  esta 
obra  p.  1. 
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eclesiástica;  como  la  nota  específica  en  que  se  diferencia  el  derecho 
por  el  que  se  rigen  las  Iglesias  misioneras,  del  Derecho  común,  por  el 
que  se  rigen  las  Iglesias  plenamente  constituidas. 

Primero  uniformidad,  porque  ese  Derecho  misionero  no  es  ni  debe  ser 
enteramente  y  en  todas  partes  un  Derecho  especial  distinto  del  Derecho 
común ;  al  contrario,  el  Derecho  común  es  válido  igualmente  para  los 
territorios  de  misión  en  todos  los  casos  y  en  todos  los  puntos  de  disciplina 
eclesiástica,  para  los  que  no  existan  leyes  o  normas  especiales  emanadas 
para  las  Misiones  en  particular,  como  puede  ser  en  puntos  concretos  que 
no  tienen  para  ellas  importancia  práctica  ninguna  (todo  lo  que  respecta 
al  Cabildo  de  las  Catedrales),  o  quedan  sustituidas  por  otras  más  restrin- 
gidas como  en  el  caso  de  los  Vicarios  Apostólicos  que  sustituyen  en  las 
Misiones,  con  su  legislación  particular,  a  los  Obispos  residenciales. 

Cuando  promulgó  Benedicto  XV  el  nuevo  Código  se  decretó  que  obli- 
gaba a  toda  la  Iglesia  latiría;  por  lo  tanto,  todos  los  territorios  de  misión 
que  siguen  el  rito  latino  caen  dentro  de  esta  prescripción,  a  no  ser  que 
se  haya  determinado  para  ellos  en  puntos  concretos,  otra  legislación  di- 
ferente. El  Derecho,  pues,  especial  de  las  Misiones,  es  una  parte  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica  que  hace  excepción  al  Derecho  común  en  favor  de  las 
Misiones;  para  todo  lo  demás  tiene  pleno  vigor  el  Derecho  común. 

Pero  dentro  de  esta  uniformidad  genérica,  aparece  también  su  nota 
discriminativa  específica.  Es  natural  que  las  circunstancias  en  que  se 
desarrolla  la  vida  cristiana  en  las  Misiones,  difieran  de  la  vida  cristiana 
propia  de  las  Iglesias  antiguas;  y  por  eso  no  puede  extrañar  que  el  Su- 
premo Legislador  se  esfuerce  por  adaptar  el  Derecho  común  que  supone 
una  Iglesia  plenamente  constituida,  a  las  exigencias  del  Apostolado  mi- 
sionero, a  las  costumbres  de  los  pueblos  que  hay  que  evangelizar,  a  la 
debilidad  misma  de  los  neófitos,  emanando  leyes  que  para  las  Misiones 
tienen  un  interés  especialmente  práctico  como  el  Privilegium  Fidei,  por 
ejemplo;  o  estableciendo  normas  contra  o  fuera  del  Derecho  común;  o 
concediendo  a  los  Ordinarios  Misioneros  facultades  especiales  que  les  per- 
mitan hacer  con  conciencia  segura  los  cambios  o  excepciones  que  les  pa- 
recieren oportunas. 

Otros  quieren  definirlo  como  el  Derecho  que  está  en  vigor  en  las  Mi- 
siones, o  el  Derecho  que  se  equipara  al  de  Propaganda  Fide  '-.  Pero  no 
parece  una  noción  o  definición  tan  adecuada,  pues  una  parte  de  ese  De- 
recho misional  se  refiere  también  a  toda  la  Iglesia  porque  ha  de  depen- 
der del  gobierno  central:  Sumo  Pontífice  y  Dicasterios  Romanos,  y  dsbe 
ocuparse  de  las  obras  de  carácter  misionero  dentro  de  la  Iglesia  misma 
general.  Por  otro  lado,  muchas  normas  que  han  de  aplicar  los  misioneros 
en  su  régimen  administrativo  eclesial,  no  son  más  que  las  mismas  normas 
del  Derecho  común.  Además,  aunque  es  verdad  que  antes  de  la  codifica- 


2  Vromant-Bongaerts,  Jus  Missionarioruvi,  I.  Bruxelles.  1959.  Segunda  edic., 
p.  13,  n.  34. 
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ción  del  actual  Derecho  canónico  era  el  Derecho  emanado  de  Propagan- 
da Fide  la  principal  fuente  del  Derecho  misionero,  pero  no  era  la  única, 
pues  también  entraban  en  la  cuenta  los  documentos  mismos  pontificios, 
como  es  natural,  y  otras  muchas  ordenaciones  de  Sínodos  o  Concilios  pro- 
vinciales misioneros. 

Esta  misma  multiplicidad  de  leyes  y  ordenaciones  requería  una  codi- 
ficación común.  Con  el  correr  de  los  tiempos  había  alcanzado  proporcio- 
nes considerables,  de  modo  que  podia  formar  una  rama  muy  importante 
del  Derecho  eclesiástico,  aunque  no  formara  desde  un  principio  un  cuerpo 
completo  y  ordenado;  se  había  ido  desarrollando  según  se  iba  presen- 
tando la  necesidad  de  proveer  a  los  casos  y  dificultades  que  se  presenta- 
ban, y  así  se  iban  multiplicando  las  leyes  y  prescripciones  particulares, 
sin  un  ordenamiento  lógico  ni  regular:  un  material  abundante,  pero  dis- 
perso, y  por  tanto  un  Derecho  un  tanto  incierto  e  indeterminado. 

Pero  llegó  la  hora  de  la  codificación  del  Derecho  Canónico,  y  también 
esta  rama  misional,  lo  mismo  que  muchas  otras,  quedó  codificada;  se 
recogieron  los  elementos  dispersos,  se  ordenaron,  se  determinaron  mejor 
y  se  completaron.  Desde  entonces  podía  contar  el  Mundo  Misionero  con 
un  derecho  especial  propio,  bastante  completo,  generalmente  cierto  y 
bien  determinado,  y  además  bien  ordenado.  Son  las  características  pro- 
pias del  Derecho  misional  integrado  dentro  del  mismo  Derecho  común  ^. 

De  este  modo  puede  definirlo  Paventi,  en  una  acepción  general,  como 
"el  Derecho  existente  tanto  dentro  como  fuera  de  los  territorios  de  Mi- 
sión, pero  que  tenga  alguna  relación  con  las  Misiones  y  los  misione- 
ros" Es,  pues,  el  mismo  Derecho  común,  en  cuanto  adaptado  a  las  ne- 
cesidades de  las  Misiones,  cuya  esencia  consiste  en  dilatar  y  consolidar 
la  fe  entre  los  no  católicos  (c.  1350,  2). 

Pues  bien,  ese  concepto  y  naturaleza  y  fin  de  la  Misión  comprende  por 
una  parte  los  territorios  o  lugares,  y  por  otra  las  personas.  Los  territo- 
rios son  aquellos  donde  persevera  aún  el  estado  de  misión  por  no  estar 
constituida  la  Jerarquía,  o  donde  aunque  esté  ya  constituida,  hay  algo 
de  incipiente  en  la  vida  eclesiástica  (c.  252,  3).  Luego  hablaremos  más 
detenidamente  de  este  punto  concreto.  Pero  además  de  estos  territorios 
misionales,  hemos  de  tener  en  cuenta  para  el  Derecho  misional,  al  menos 
indirectamente,  también  todos  los  otros  territorios  católicos,  en  cuanto 
que  en  ellos  se  desarrollan  innumerables  obras  para  ayuda  primordial  de 
las  mismas  Misiones  Católicas. 

Luego  las  personas,  ante  todo  las  que  trabajan  en  vanguardia  en  la 
obra  estrictamente  misional,  y  también  las  de  retaguardia,  las  que  entre 
los  fieles  fomentan  de  todos  modos  esa  ayuda  misional. 


■■'  Marotto  Filippo,  CMF.,  II  Diritto  canónico  e  le  Missioni,  en  "Pens.  Miss.", 
1929,  20-21. 

Paventi  Saverio,  Breviariiim  Juris  Missionalis,  4  (Edición  2.-'^,  Roma,  1961, 
pp.  XII-320). 
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Relaciones  mutuas  entre  el  Derecho  común  y  el  Derecho  misionero 

Hoy,  como  hemos  dicho,  no  existe  un  código  misional  aparte;  la  le- 
gislación misionera  ha  quedado  integrada  en  el  Código  de  Derecho  común, 
pero  esta  integración  dio  origen  a  mutuas  relaciones  entre  ambos.  La  co- 
dificación general  y  única,  introdujo  bajo  diversos  aspectos,  una  profun- 
da modificación  en  el  Derecho  misionero.  La  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fide,  y  las  Misiones  que  ella  presidía,  podrían  haber  sido 
consideradas  como  todo  un  mundo  completamente  distinto  del  mundo 
católico,  firme  si,  en  su  religión,  pero  con  un  derecho  propio  e  indepen- 
diente dentro  del  sistema  del  Derecho  eclesiástico,  como  puede  compro- 
barlo la  historia  misma  de  la  Sagrada  Congregación.  En  el  Derecho  actual 
ya  no  hay  lugar  a  esa  separación,  al  quedar  incorporado  dentro  del  Dere- 
cho común.  De  ahí  la  existencia  de  sus  mutuas  relaciones 

Es  natural  que  las  Misiones  en  su  período  de  iniciación  y  primer  de- 
sarrollo se  rijan  por  unas  normas  particulares;  pero  no  hay  que  olvidar 
que  su  finalidad  propia  es  ir  introduciendo  las  normas  y  prescripciones 
del  Derecho  común  promoviendo  gradualmente  su  total  observancia,  hasta 
que  vaya  desapareciendo  el  derecho  particular  cediendo  su  puesto  al 
Derecho  común. 

Así  lo  expresaba  Clemente  IX  en  su  constitución  Speculatores  de  1699 
cuando  enviaba  sus  Vicarios  Apostólicos  al  Extremo  Oriente  "para  que... 
se  fueran  introduciendo  poco  a  poco  los  usos  de  la  legislación  eclesiás- 
tica" ^  Lo  mismo  se  especificaba  en  el  esquema  del  Concilio  Vaticano: 
"Moderar  en  cuanto  lo  sufran  las  peculiares  circunstancias  de  las  sagra- 
das Misiones  según  la  norma  del  Derecho  común,  los  derechos,  faculta- 
des y  oficios  de  los  Obispos  y  Vicarios  Apostólicos  que  gobiernan  aquellas 
Misiones 

Por  eso  quedó  muy  bien  incluido  el  Derecho  misionero  dentro  del  De- 
recho común,  inclusión  que  pudo  aportar  también  por  una  parte  elemen- 
tos preciosos  a  la  codificación  general  de  toda  la  disciplina  eclesiástica. 
La  legislación  abundante,  y  sobre  todo  la  amplia  jurisprudencia  de  Pro- 
paganda Fide,  fundada  con  plena  potestad  y  autonomía  en  su  propio 
campo,  había  creado  como  una  especie  de  nuevo  orden  jurídico.  De  ahí 
que  luego  tuviera  una  gran  importancia  y  aportación  en  la  codificación 
común.  Ya  muchas  de  sus  instituciones  canónicas  habían  entrado  en  el 
Derecho  común  porque  habían  entrado  en  él  de  antemano  sus  respecti- 
vas regiones;  pero  como  diferían  a  veces  no  poco  del  antiguo  Derecho 
de  las  Decretales  y  del  Post-Tridentino,  había  que  tenerlas  en  cuenta  en 


^    Santos  A.,  SJ.,  Adaptación  Misionera,  en  su  capítulo  VIII  sobre  la  "Adapta- 
ción canónica",  de  donde  tomamos  estos  conceptos.  Véase  p.  441  ss. 
'    Cfr.  Collectanea  S.  C.  Prop.  Fide,  I,  n.  186. 

'  Coll.  Lac.  III,  684.  Sobre  este  punto  concreto  tiene  un  estudio  el  profesor  de 
Derecho  misional  en  el  Ateneo  de  Propaganda  Fide,  Ignacio  Ting  Pong  Lee,  CMF., 
De  Jure  Missionario  in  Concilio  Vaticano,  en  "Comment.  Relig.  Mission.",  1944-46, 
105-137. 
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la  nueva  codificación.  De  ahí  que  el  Derecho  misionero  viniera  a  cons- 
tituir otra  especie  de  fuente  para  el  Derecho  común.  Veamos  algunos 
casos  concretos: 

En  algunos  casos  se  trata  tan  solo  de  aplicar  a  las  Misiones  la  misma 
doctrina  del  Derecho  común ;  aplicación  que  puede  hacer  la  misma  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide,  o  los  otros  Dicasterios  Romanos  en  los 
asuntos  de  su  propia  competencia.  En  estos  casos  las  Misiones  ofrecieron 
una  grande  aportación  en  la  exposición  y  concreción  de  la  misma  doc- 
trina; sus  adjuntos  peculiares,  sus  dificultades  propias,  sus  dudas  que  o 
solo,  o  principalmente,  pueden  ocurrir  en  las  Misiones,  obligaban  a  pro- 
fundizar más  en  la  misma  doctrina,  a  desarrollarse  más,  para  una  más 
completa  declaración  de  las  leyes,  o  una  mayor  adaptación. 

Otras  veces  el  influjo  es  mayor,  cuando  la  materia  jurídica  es  de  com- 
petencia exclusiva  de  Propaganda  Fide,  como  sucedió  en  los  Cánones  re- 
ferentes a  las  Iglesias  Orientales,  y  a  la  diversidad  de  los  ritos;  lo  mismo 
puede  decirse  de  los  referentes  al  Privilegio  paulino,  etc. 

Este  Derecho  misional  queda  integrado  en  el  Derecho  común,  pero  no 
lo  queda  todo  él.  Lo  recogido  específicamente  lo  fue  sobre  todo  en  el 
canon  252  referente  a  la  Congregación  de  Propaganda  Fide,  en  los  cáno- 
nes 293  a  311  referentes  a  los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  y  los  cá- 
nones 1350  y  1351,  referentes  a  las  Misiones  Extranjeras  en  general.  ¿Cuál 
es  el  por  qué  de  esta  deficiencia,  o  de  esta  parquedad  de  integración  del 
misional  dentro  del  Derecho  común?  Podrían  darse  probablemente  las 
siguientes  razones: 

1)  La  gran  mayoría  de  las  prescripciones  del  Derecho  común  rela- 
tivas a  las  cosas  y  a  los  procesos,  sólo  piden  alguna  mitigación,  y  eso 
temporal  ordinariamente,  para  que  queden  convenientemente  adaptadas 
a  cada  Misión.  A  esa  adaptación  atiende  suficientemente  la  Iglesia  con- 
cediendo a  los  Ordinarios  de  Misión  facultades  diversas  según  las  necesi- 
dades de  cada  lugar  y  las  exigencias  concretas  de  cada  evangelización. 

2)  El  Código  no  podía  presentar  más  que  una  legislación  definitiva  y 
universal,  mientras  muchas  cosas  privativas  de  las  Misiones  varian 
según  las  regiones  y  carecen  de  estabilidad;  por  eso  muchas  cuestiones 
misionales  no  podían  quedar  integradas  dentro  de  una  codificación  uni- 
versal y  común. 

3)  Todavía  podría  añadirse  una  razón  más,  y  es  que  hasta  el  tiempo 
de  la  codificación  no  existían  más  que  unas  cuantas  obras  científicas  que 
presentaran  adecuadamente  elaborado  este  Derecho  misional;  por  eso 
mismo  muchas  de  las  necesidades  de  las  Misiones  escaparon  a  la  aten- 
ción de  los  Codificadores  y  sus  Consultores,  porque  no  eran  suficiente- 
mente conocidas  en  todo,  o  al  menos  en  parte.  Son  razones  de  peso  que 
explican  esa  en  parte  deficiencia  misional  que  se  nota  en  la  codificación 
común  ^ 

'    Santos  A.,  Adaptación  Misionera,  442-443. 

'  Vromant  Georgius,  De  Jure  Missionum  scripto,  Codicis  Juris  Canoniei  anterio- 
re,  en  "Analecta  Gregoriana",  vol.  9  (miscelánea  Vermeersch,  I),  303. 
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Derecho  misional  en  el  Derecho  común 

Dentro  del  Derecho  común  son  cánones  específlcamente  misioneros 
los  siguientes: 

El  canon  1322-2,  establece  el  derecho  divino  que  obliga  con  obligación 
grave  a  la  Iglesia  a  enseñar  a  todas  las  naciones  el  sagrado  Evangelio; 
los  cánones  1350  y  1351,  donde  se  establecen  los  principios  fundamentales 
de  derecho  público  misional,  según  los  cuales  se  reserva  a  la  Santa  Sede 
en  exclusiva  el  apostolado  de  la  propagación  de  la  fe,  y  se  excluye  toda 
fuerza  o  violencia  en  la  obra  de  la  conversión; 

el  canon  252  define  la  competencia  de  la  Congregación  de  Propa- 
ganda ; 

los  cánones  293  al  311  determinan  los  derechos  y  obligaciones  de  los 
Prelados  misioneros,  y  se  dictan  las  normas  oportunas  mediante  las  cua- 
les puede  proveerse  convenientemente  a  toda  la  disciplina  o  régimen 
misional ; 

el  canon  198  coloca  entre  los  Ordinarios  a  los  Vicarios  y  Prefectos 
Apostólicos,  y  a  todos  los  que  les  suceden  en  régimen  de  interinidad,  como 
son  los  Pro-Vicarios,  Pro-Prefectos  y  aun  los  más  antiguos  de  la  Misión 
de  que  habla  el  canon  309-4; 

por  el  canon  981  se  establece  el  título  de  Misión  por  el  que  pueden  ser 
ordenados  los  clérigos  en  los  territorios  sujetos  a  la  jurisdicción  de  Pro- 
paganda; 

los  cánones  215  y  216  ponen  los  principales  fundamentos  para  la  divi- 
sión ulterior  del  territorio  misional ; 

los  cánones  92  y  94  concordados  entre  si  determinan  el  modo  cómo  se 
subordinan  los  fieles  a  los  Ordinarios  de  Misión; 

los  cánones  451-2-1.°,  454-4  y  466-1  declaran  la  condición  jurídica  de 
las  cuasi-parroquias  y  cuasi-párrocos  en  los  territorios  de  Misión. 

Existen  además  otros  muchos  que,  aunque  no  se  hayan  establecido 
únicamente  para  las  Misiones,  pero  tienen  en  ellas  una  importancia  muy 
particular,  y  su  principal  aplicación;  así  en  materia  de  fe  los  cáno- 
nes 1258,  1325,  1351,  1374,  1406-3,  2314;  en  materia  de  Sacramentos,  731-2, 
751,  752,  782-3,  958-4,  987-1  y  6,  1014,  1060  a  1064,  1070,  1071,  1098,  1099, 
1102,  1109-3,  1120  a  1127,  1265-9-1.°,  etc.  '°. 

Vemos  por  esta  numeración  esporádica,  que  no  se  reserva  en  el  Código 
para  el  Derecho  específlcamente  misional,  una  parte  o  sección  determi- 
nada, antes  las  invade  todas,  de  modo  que  aunque  podamos  hablar  de  un 
Derecho  misional,  como  hablamos  por  ejemplo  de  un  Derecho  sacramen- 
tarlo o  de  religiosos,  etc.,  pero  no  puede  hablarse  como  de  una  parte  del 
Derecho  universal,  sino  de  sus  diversos  aspectos  provenientes  de  la  con- 
sideración de  su  objeto  específico,  o  propagación  de  la  fe,  o  de  cualquier 
otro  objeto  por  razón  de  su  fin  misional.  Sólo  bajo  este  aspecto  puede 


Eguren,  SJ.,  o.  c,  2-3,  y  Marotto  Filippo,  l.  c,  25-26. 
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tenerse  como  peculiar  y  propio,  y  no  en  cuanto  constituya  una  sección  par- 
ticular distinta  de  la  disciplina  eclesiástica  general. 

A  ello  hay  que  añadir  las  decisiones  publicadas  en  Acta  Apostolicae 
Sedis,  las  recogidas  en  la  Collectanea  de  Propaganda  Fide  y  en  la  Syllo- 
ge,  y  las  Facultades  Decenales,  con  todo  lo  cual  puede  hacerse  ya  un  estu- 
dio bien  completo  del  Derecho  misional  lleno  de  interés. 


Características  del  Derecho  misional 

Así  considerado  tiene  el  Derecho  misional  unas  características  que  le 
son  muy  propias.  Puede  llamarse  ordinario  en  cuanto  comprende  las 
leyes  que  no  derogan  las  de  Derecho  común,  antes  lo  completan  para 
hacer  más  expedito  el  trabajo  misionero  y  defender  la  fe  de  los  neófitos; 
y  puede  llamarse  extraordinario  también,  en  cuanto  contiene  prescrip- 
ciones que  son  una  mitigación  del  Derecho  común,  por  medio  de  privi- 
legios, indultos,  facultades,  prohibiciones,  etc. 

Por  la  característica  especial  de  la  evangelización  de  los  diversos  paí- 
ses de  misión,  también  el  Derecho  misional  tiene  un  carácter  propio  y 
especial,  determinado  tanto  por  el  modo  de  ser  de  los  diversos  pueblos 
evangelizados,  como  por  la  evolución  misma  en  los  distintos  métodos  de 
evangelización.  Por  ello  podría  ser  considerado  como  un  derecho  militar, 
sujeto  a  adaptaciones  y  perfeccionamiento,  más  por  parte  de  las  dificul- 
tades que  hay  que  superar  que  por  parte  de  los  principios  doctrinales. 
Junto  a  prescripciones  universales,  las  hay  de  carácter  particular  para 
un  territorio  determinado;  unas  pueden  tener  carácter  duradero  y  uni- 
versal, y  otras  pueden  ir  perdiendo  de  valor;  y  a  veces  pueden  darse 
disposiciones  contrarias  entre  sí,  dadas  para  diferentes  países,  con  la  fina- 
lidad única  de  superar  particulares  contingencias  actuales.  Todo  eso 
haría  imposible,  o  al  menos  difícil,  una  codificación  verdadera  y  propia 
del  Derecho  misional,  y  podría  ser  incluso  más  dañosa  que  ventajosa  para 
el  campo  misionero. 

Ha  de  ser  un  derecho  simple  y  sencillo,  no  rígido  y  absoluto,  sino  fle- 
xible y  variado,  que  no  mire  tanto  al  número  de  los  institutos  jurídicos 
creados,  cuanto  a  su  utilidad.  El  hecho  de  estar  encomendadas  la  mayor 
parte  de  las  misiones  a  Institutos  Religiosos,  ha  provocado  numerosas 
disposiciones  en  torno  a  la  jurisdicción  y  competencia  del  superior  ecle- 
siástico y  religioso.  Y  como  muchas  veces  no  es  posible  observar  en  las 
Misiones  todas  las  prescripciones  del  Derecho  común,  sea  por  la  debilidad 
en  la  fe  de  los  neófitos,  sea  por  circunstancias  de  clima,  o  carácter  local, 
se  debe  acudir  frecuentemente  a  dispensas,  indultos,  privilegios  y  facul- 
tades particulares.  Por  esto  mismo  abogaron  algunos  por  la  existencia  de 
un  propio  Derecho  misional.  Otros  rechazaron  desde  un  principio  esa 
conveniencia  por  creer  que  uh  Derecho  propio  pondría  en  situación  de 
inferioridad  al  clero  y  a  los  fieles  de  las  Iglesias  nacientes.  Es  mejor  aspi- 
rar al  Derecho  común  dentro  de  la  Iglesia  misma  misional. 
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Pero  este  Derecho  misionero  no  debe  considerarse  tampoco  como  un 
instrumento  de  menos  valia  o  de  humillación  para  las  Iglesias  misione- 
ras, sino  más  bien  como  un  acto  de  benevolencia.  La  Iglesia  concede 
todos  esos  indultos,  facultades  y  privilegios  en  razón  de  que  esas  Igle- 
sias nacientes  puedan  mejor  desarrollarse.  Nada  de  precipitación;  el 
desarrollo  ha  de  ir  verificándose  poco  a  poco,  hasta  llegar  a  la  perfecta 
y  completa  fundación  de  la  Iglesia  indígena,  fin  supremo  y  meta  de  toda 
la  Misión.  Ese  desarrollo  y  esa  madurez  irá  alcanzándola  la  Iglesia  joven 
misma,  la  cual  a  medida  que  va  creciendo  en  madurez  irá  teniendo  una 
organización  más  perfecta  y  más  conforme  al  Derecho  común.  Cuando 
se  hubiere  llegado  a  este  punto,  el  Derecho  misionero  no  tendrá  razón  de 
existir 

Pero  mientras  se  llega  a  este  estadio  definitivo,  habrá  que  seguir  ate- 
niéndose a  las  prescripciones  propias  del  Derecho  misionero.  Este  tiene 
sus  características  propias: 

1)  Es  un  derecho  propio  y  especial,  no  en  cuanto  constituye  una  parte 
o  sección  especial,  distinta  de  la  disciplina  eclesiástica  general,  como 
hemos  indicado  antes,  sino  en  cuanto  que  embebido  en  el  Derecho  común, 
tiene  normas  propias  para  sí  o  fuera,  o  contra  el  derecho  general;  o  aun- 
que sea  conforme  a  él,  pero  tienen  ellas  una  importancia  práctica  en  las 
Misiones,  o  expresan  un  aspecto  muy  peculiar  tomado  de  la  consideración 
de  su  objeto  formal  o  de  su  razón  final. 

También  valen  para  los  territorios  de  Misión  las  leyes  principales  y  las 
normas  fundamentales  del  Derecho  común;  pero  existen  otros  puntos 
concretos  de  disciplina  eclesiástica,  para  los  que  se  han  establecido  o 
están  en  vigor  otras  leyes  o  prescripciones  particulares  que  hacen  una 
excepción,  o  difieren  de  las  generales.  Pero  donde  no  existe  derecho  pro- 
pio está  en  vigor  el  Derecho  común. 

2)  Un  derecho  bastante  completo,  con  un  cuerpo  de  leyes  y  ordenacio- 
nes suficientes  para  el  buen  régimen  y  gobierno  de  la  vida  misional.  Ante 
todo,  está  el  Derecho  común  que  provee  ya  a  todos  los  casos  que  no  tienen 
legislación  especial.  Y  luego  este  otro  derecho  especial,  acomodado  más 
directamente  a  las  condiciones  particulares  de  las  Misiones.  Con  todo,  las 
dificultades  especiales  que  revisten  algunos  países  de  Misión,  son  tales,  que 
no  están  provistas  ni  aun  siquiera  por  este  derecho  especial.  Para  estos 
casos  está  el  organismo  vivo  de  la  Iglesia,  que  con  nuevas  leyes  o  so- 
luciones puede  resolver  todas  las  dudas  que  se  presenten.  De  ello  se 
ocupa  Propaganda  Fide,  centro  directivo  y  moderador  de  toda  la  activi- 
dad misional. 

Es  verdad  que  en  el  Código  existen  grandes  lagunas  en  lo  que  se  re- 
fiere al  Derecho  misional,  debidas  sin  duda,  como  antes  apuntábamos,  a 
que  cuando  se  hacía  la  codificación  actual  no  existían  obras  canónicas 
misionales  ampliamente  desarrolladas.  De  ahí  que  en  el  Código  nada  se 
diga  de  la  incardinación  del  clero  secular  a  la  Misión;  de  la  figura  jurí- 


"    Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  59-65. 
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dica  de  la  Misión  sui  juris,  y  su  correspondiente  Superior;  de  la  facultad 
de  nombrar  un  Vicario  Delegado  y  de  su  amplitud  y  naturaleza;  de  las 
obras  misionales  instituidas,  o  que  se  podrán  instituir  entre  los  fieles  para 
ayudar  a  las  Misiones. 

En  otras  cuestiones  que  pueden  contribuir  grandemente  a  la  propa- 
gación de  la  fe,  también  está  ausente  el  aspecto  misionero  como  sucede 
por  ejemplo,  en  el  apartado  de  las  escuelas,  cuya  legislación  mira  más  bien 
a  Occidente.  Las  deficiencias  quedan  subsanadas  por  la  actuación  cons- 
tante de  los  órganos  vivos  de  la  Iglesia. 

3)  Derecho  cierto  y  determinado,  al  menos  en  sus  líneas  fundamen- 
tales, de  ahi  que  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  también  los  mismos  mi- 
sioneros, no  tendrán  que  investigar  mucho  para  encontrar  en  el  Derecho 
constituido  las  normas  canónicas,  bien  ciertas  y  determinadas  y  seguras 
para  los  casos,  ordinarios  al  menos,  de  la  vida  misionera.  Las  encontra- 
rán en  el  Derecho  común  relativo  a  la  parte  especial  misional,  en  las  de- 
cisiones de  la  Santa  Sede  modernas,  y  en  cuanto  a  las  antiguas,  en  los 
dos  volúmenes  de  Collectanea,  verdadera  mina  de  instrucciones  y  orde- 
naciones de  tipo  misional ;  y  finalmente  en  las  Facultades  Apostólicas  con- 
cedidas a  los  Ordinarios. 

4)  Derecho  bien  ordenado  y  sistematizado,  principalmente  en  el  Có- 
digo mismo;  ese  orden  se  encuentra  en  todas  las  partes  del  Código,  apli- 
cables a  los  territorios  de  Misión  y  a  la  vida  misionera;  y  muy  particu- 
larmente en  su  parte  especial  misional 

Resumiendo,  lo  mismo  que  el  Derecho  común,  también  el  misional  con- 
tiene preceptos  de  derecho  divino  y  eclesiástico,  normas  jurídicas  uni- 
versales y  particulares  con  respecto  a  los  territorios,  y  generales  y  espe- 
ciales con  respecto  a  las  personas  según  que  obliguen  a  todos  los  fieles 
o  a  una  clase  determinada  como  pueden  ser  los  misioneros;  finalmente 
comunes  o  singulares  según  que  sean  las  mismas  del  Código,  u  otras  nor- 
mas determinadas  por  excepciones  o  privilegios  particulares.  El  Derecho 
misional  no  queda  delimitado  por  un  único  objeto  material,  como  el  ma- 
trimonial que  sólo  trata  de  cuestiones  matrimoniales,  o  el  religioso  que 
sólo  trata  de  los  religiosos;  el  misional  está  distribuido  por  todo  el  Código 
del  que  se  distingue,  por  tanto,  sólo  de  una  forma  parcial  ■^ 

Razones  de  este  Derecho  excepcional 

Existen  razones  diversas  por  las  que  debe  proveerse  al  apostolado  mi- 
sionero de  un  Derecho  propio  y  especial;  pueden  enumerarse,  entre  otras, 
ias  siguientes  que  muy  acertadamente  recuerda  Vromant 


'2    Marotto,  i.  c,  20-26 ;  Eguren,  o.  c,  4-5. 

Vromant,  Jus  Missionariorum,  I,  13-14 ;  Tino  Pong  Lee  Ignatius,  De  specificis 
notis  luris  Missionarii  Codicis,  en  "Comm.  Relig.  et  Mission.",  1960,  348-357. 
'■i    Ibidem,  15-19. 
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1)  Las  condiciones  peculiares  y  circunstancias  en  que  se  desarrolla  el 

APOSTOLADO  misionero 

A  causa  de  la  inmensa  multitud  de  paganos,  y  de  la  relativa  escasez 
de  misioneros,  no  puede  pensarse  en  una  relación  común  entre  el  párroco 
con  sus  cristianos  y  el  misionero  con  sus  neófitos  y  la  multitud  de  paga- 
nos que  quedan  por  convertir.  Puede  seguirse  un  doble  método  en  la  evan- 
gelización:  o  limitando  a  un  lugar  céntrico  y  determinado  todo  el  apos- 
tolado misional;  o  recorriendo  constantemente  el  territorio  con  una  pre- 
dicación sistemática.  Este  método  segundo  que  podría  llamarse  extensivo 
fue  particularmente  utilizado  desde  los  tiempos  apostólicos  y  constituye 
aún  en  nuestra  época  una  práctica  usual  '^  Por  esta  razón  precisamente 
no  se  encomienda  a  cada  misionero  solamente  un  pueblo  o  ciudad  par- 
ticular, sino  una  región  bastante  amplia,  donde  puede  ejercer  ininte- 
rrumpidamente su  apostolado  misional.  Si  fijara  su  residencia  inmutable- 
mente en  un  lugar,  no  llenarla  ciertamente  las  obligaciones  de  su  voca- 
ción misionera.  No  puede,  pues,  guiarse  por  una  legislación  común,  como 
ia  que  obliga  a  los  Párrocos.  Se  añade  la  incertidumbre  de  los  comienzos, 
cuando  ni  el  Ordinario,  ni  el  misionero  mismo  saben  aún,  dónde  podrán 
instalar  de  modo  un  tanto  más  definitivo  el  centro  principal,  tanto  para 
el  misionero  como  para  el  Prelado  mismo. 

Por  otro  lado,  frecuentemente  se  da  una  imposibilidad  física  y  moral 
de  observar  todas  y  cada  una  de  las  ordenaciones  de  la  legislación  gene- 
ral. No  siempre  tendrán  oportunidad  los  neófitos  de  oir  Misa  en  las  igle- 
sias u  oratorios  públicos,  por  lo  que  habrán  de  gozar  los  misioneros  de 
facultades  correspondientes  para  poder  celebrar  en  casas  particulares,  o 
incluso  en  el  mismo  campo.  De  igual  modo,  por  razón  de  persecución  o 
peligros  de  sacrilegio,  o  también  por  razón  de  pobreza  extrema,  habrán 
de  dispensarse  algunas  ordenaciones  sobre  la  exposición  y  reserva  del 
Sacramento;  en  algunas  partes  como  en  China,  y  eso  por  indulto  y  cos- 
tumbre ya  secular,  todo  el  año  es  apto  para  el  cumplimiento  pascual  en 
atención  a  las  costumbres  de  los  habitantes  y  a  la  penuria  de  los  misio- 
neros; etc. 

2)  Las  peculiares  costumbres  del  pueblo  evangelizado 

Esta  circunstancia  tiene  importancia  especial  cuando  se  trata  de  pue- 
blos de  antigua  y  reconocida  cultura,  como  la  India,  China  o  Japón.  Una 
prueba  de  ello  fue  la  prolongada  controversia  de  los  ritos  malabares  y 
chinos.  En  estos  casos: 


Pío  XI  la  prefería  a  la  otra  práctica  que  podríamos  llamar  de  centralización; 
por  eso  en  su  Encíclica  Rerum  Ecclesiae  la  inculca  a  los  Ordinarios  "Sacros  igitur 
praecones  ita  vobis  cordi  sit  dispertire,  ut  nulla  terrítorii  pars  ab  Evangelii  praedi- 
catione  vacet  et  In  aliud  tempus  excolenda  reservetur".  AAS.,  1926,  79-80. 


I.  —  NOCIÓN  DEL  DERECHO  MISIONERO 


11 


c)  Ciertamente  deberán  ser  desechadas  por  los  misioneros  todas  las 
costumbres  locales  que  sean  abiertamente  contrarias  a  la  fe  o  buenas  cos- 
tumbres. Si  en  casos  particulares  se  dudara  prudencialmente  de  alguna 
con  pareceres  contrarios  entre  los  misioneros,  bastará  a  veces  la  decisión 
del  Ordinario  mismo,  y  habrá  que  acudir  en  otras  a  las  decisiones  de 
Roma. 

b)  En  cuanto  a  las  indiferentes  en  si,  y  que  no  se  oponen  a  la  disci- 
plina eclesiástica,  ya  la  Instrucción  de  Propaganda  Fide  del  año  1659  a 
los  Vicarios  Apostólicos,  les  inculcaba  que  no  actuaran  contra  ellas  si  no 
fueran  abiertamente  — apertissime —  contrarias  a  la  Religión;  pues  no 
había  pretensión  más  absurda  que  querer  introducir  en  China  las  cos- 
tumbres propias  de  Italia,  Francia  o  España.  No  eran  estas  costumbres 
de  Occidente  lo  que  habían  de  implantar,  sino  la  fe ;  y  esta  fe  no  se  opone 
a  los  usos  y  costumbres  nativos,  si  no  son  malos  en  sí  y  se  oponen  a  esa 
misma  fe;  la  Iglesia  católica  los  estima  y  los  ampara '^  La  misma  idea 
aparece  en  varios  documentos  de  Pío  XII,  y  muy  particularmente  en  la 
Evangelii  Praecones  '". 

c)  Pueden  existir  otras  costumbres  indiferentes  en  sí,  pero  que  se 
oponen  a  la  disciplina  eclesiástica  vigente,  como  puede  ser  la  costumbre 
de  cubrirse  la  cabeza  entre  los  chinos  en  señal  de  reverencia,  cuando  se 
trata  de  introducirla  en  las  ceremonias  litúrgicas.  En  estos  casos,  con  la 
debida  autorización  se  pueden  permitir,  como  recordaba  la  misma  Pro- 
paganda Fide,  al  permitirla  una  vez  más,  en  1883:  "cuando  se  trata  de 
cosas  que  pertenecen  a  la  disciplina  eclesiástica,  debe  tenerse  cuenta  y 
razón  de  las  costumbres  y  prejuicios,  con  tal  de  que  no  sean  opuestos  a 
la  fe  y  a  las  buenas  costumbres 

Por  lo  demás  ya  sabemos  que  la  Santa  Sede  ha  suavizado  notablemen- 
te las  antiguas  prohibiciones  y  prescripciones  relativas  a  los  ritos  chino- 
malabares  con  sus  diversas  Instrucciones  de  1936,  1939  y  1940 

Con  estas  ordenaciones  quiere  salir  la  Iglesia  al  paso  de  cualquier  dis- 


"Nullum  studium  ponite,  nullaque  ratione  suadete  illis  populis,  ut  ritus  suos, 
consuetudines  et  mores  mutent,  modo  non  sint  apertissime  religioni  et  bonis  moribus 
contraria.  Quid  enim  absurdius  quam  Galliam,  Hispaniam  aut  Italiam,  aut  aliam 
Europae  partem,  in  Sinas  invehere?  Non  haec,  sed  fidem  impórtate,  quae  nullius  gen- 
tis  ritus  et  consuetudines,  modo  prava  non  sint,  aut  respuit,  aut  laedit,  imo  vero 
sarta  tecta  esse  vult".  Collect.  I,  n.  135. 

1'  Evangelii  Praecones,  AAS.,  1951,  521-524;  además  en  la  Sinmni  Pontificatus, 
AAS.,  1939.  428-429 ;  y  en  su  alocución  de  1944.  AAS.,  1944,  210. 

"Cum  agatur  de  re,  quae  pertinet  ad  disciplinam  ecclesiasticam,  habendam 
esse  rationem  consuetudinum  et  praeiudiciorum,  dummodo  fidei  et  bonis  moribus  non 
opponatur".  Collect.  II.  n.  1606  ad  XVI.  Por  lo  demás,  e.sta  costumbre  ha  desapare- 
cido ya  desde  hace  tiempo  en  China,  pero  el  principio  o  la  razón  aducida  persevera. 

AAS.,  1936,  406.  relativo  a  las  co.stumbres  japonesas,  como  el  año  anterior  se 
había  hecho  con  otras  costumbres  coreanas.  AAS.,  1940,  28  y  379,  con  relación  a  China 
y  la  India,  respectivamente :  "mutatis  saeculorum  fluxu  moribus  et  animis,  varias 
caerimonias  quae  in  honorem  Confucii  et  ante  defunctos  vel  defunctorum  imagines 
aut  tabellas  in  Sinis  observantur,  esse  meras  civilis  observantiae  et  urbanitatis  ma- 
nifestationes,  ac  propterea  uti  licitas  et  honestas  christianis  esse  habenda.s". 
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gusto  u  ofensa  innecesaria  con  relación  a  los  pueblos  evangelizados. 
A  eso  mismo  tiende  con  su  mandato  de  que  todos  los  que  por  escrito  o  de 
palabra  hayan  de  tratar  de  otras  naciones,  lo  hagan  con  aquel  mira- 
miento y  delicadeza  con  que  quisieran  ellos  mismos  que  otros  tratasen  de 
sus  patrias 

3)    La  debilidad  de  los  neófitos. 

Esta  debilidad  que  es  muy  natural,  y  las  dificultades  enormes  que  han 
de  experimentar  al  pasar  del  paganismo  al  ejercicio  de  todas  las  virtudes 
cristianas,  ha  inducido  a  la  Iglesia  a  conceder  determinadas  mitigaciones. 
Ya  en  1537  lo  hacia  resaltar  asi  Paulo  III,  al  tratar  de  estas  nuevas  Igle- 
sias jóvenes  que  iban  plantándose  en  ambas  Indias,  y  a  las  que  no  se 
podian  exigir  las  mismas  condiciones  que  a  las  Iglesias  antiguas,  sino  que 
como  a  Iglesias  párvulas  en  Cristo,  habia  que  tratarlas  con  cierta  indul- 
gencia, y  afecto  paterno 

División  del  Derecho  Misionero 

El  Derecho  misional  tomado  en  sentido  amplio,  es  el  derecho  que 
dice  en  algún  modo  relación  a  las  Misiones  y  a  los  misioneros,  tanto  en 
los  territorios  de  Misión,  como  fuera  de  ellos.  En  esta  acepción  general 
puede  dividirse  en:  a)  derecho  misional  interno  o  canónico;  b)  derecho 
misional  externo  o  civil,  y  c)  derecho  misional  mixto  o  concordado;  por 
lo  tanto,  tres  clases  distintas:  interno,  externo  y  mixto. 

o)    Derecho  interno 

Tomado  en  su  sentido  objetivo,  en  cuanto  es  un  conjunto  de  normas 
jurídicas,  puede  definirse  como  la  Suma  de  Leyes  según  las  cuales  se 
ordena  toda  la  actividad  misional.  Este  derecho  procede  de  la  Iglesia,  y 
por  eso  se  llama  canónico.  Entre  estas  normas  hay  que  computar  no  sólo 
las  más  solemnes,  o  sea,  las  leyes  estrictamente  tales,  sino  también  otras 
muchas  que  son  más  modestas  o  por  su  extensión,  o  por  su  duración,  o  por 
su  fuerza  obligatoria.  Estas  precisamente  habrán  de  ser  las  más  frecuen- 
tes en  el  Derecho  misional. 

Al  decir  normas  canónicas,  quedan  naturalmente  excluidas  todas  las 
leyes  o  reglas  civiles,  pero  quedan  comprendidas  todas  las  eclesiásticas, 
ya  sean  de  origen  divino  o  meramente  eclesiástico;  y  en  este  segundo 
caso,  ya  provengan  de  la  autoridad  pontificia  o  de  la  jerarquía  misional 
dentro  de  los  límites  formales  de  su  competencia  territorial  y  jurisdic- 


2"    AAS.,  1939,  269. 

^'  ...  sic  doñee  coalescant,  ut  non  omnia,  quae  per  orbem  Ecclesia  iam  firmata 
custodit.  illis  custodienda  mandemus,  sed  tamquam  parvulis  in  Christo,  aliqua  pa- 
terno affectu  indulgeamus  confovere".  Cfr.  Gasparri,  C.  I.  C,  Fontes,  I,  n.  81. 
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cional.  Todas  esas  leyes  o  normas  han  de  ir  dirigidas  a  la  actividad  mi- 
sional, que  tiene  como  fin  propio  la  propagación  y  dilatación  del  reino  de 
Cristo  y  de  la  fe,  que  ha  de  ser  implantada  y  consolidada  entre  los  no 
católicos.  Esta  actividad  misional  comprende  los  territorios  mismos  de 
Misión  de  un  modo  directo;  y  de  un  modo  indirecto  también  los  demás 
territorios  en  cuanto  que  pueden  y  deben  prestar  su  ayuda  y  cooperación 
a  la  actividad  misma  de  la  Misión;  y  en  cuanto  a  las  -personas  no  sólo 
a  los  mismos  misioneros,  sino  también  a  todos  los  demás  católicos  o  cris- 
tianos que  pueden  ayudarlos. 

Este  Derecho  misional  carece  propiamente  de  una  unidad  lógica,  al 
tomar  sus  leyes  propias  de  un  doble  substrato  material:  de  su  fin  espe- 
cifico, y  de  todo  otro  objeto  que  tenga  relación  con  su  fin.  En  cuanto 
tiene  objeto  propio,  es  una  parte  del  Derecho  como  las  demás  partes  del 
mismo;  pero  en  cuanto  entra  en  otras  partes  del  mismo  Derecho,  cam- 
biando sus  leyes  y  haciéndolas  suyas,  es  ya  un  Derecho  propio  y  especial. 
De  ahí  que  pueda  establecerse  una  segunda  división  dentro  de  su  espe- 
cificación de  mtemo  o  canónico:  especial  u  ordinario,  y  excepcional  o 
extraordinario. 

El  ordinario  que  puede  ser  el  Derecho  misional  estrictamente  tal,  com- 
prende las  leyes  que  no  derogan  las  de  Derecho  común  y  se  refieren  di- 
rectamente a  la  actividad  misionera,  como  son,  por  ejemplo,  el  derecho 
y  obligación  que  tiene  la  Iglesia  de  enseñar  a  todas  las  gentes  el  Evange- 
lio (c.  1322-2),  la  obligación  que  los  Obispos  y  párrocos  tienen  de  atender 
a  los  acatólicos  de  sus  territorios  (c.  1350-1),  la  prescripción  de  no  usar 
de  violencia  en  la  conversión  (c.  1351),  la  institución  de  la  Jerarquía  or- 
dinaria por  Vicariatos  y  Prefecturas  Apostólicas  (c.  293  al  311),  y  aquellas 
otras  leyes  que,  aunque  no  de  modo  exclusivo,  pero  tienen  una  más  fre- 
cuente aplicación  en  los  territorios  de  Misión,  como  el  privilegio  paulino, 
o  la  potestad  pontificia  de  disolver  algunos  matrimonios  de  los  neo-con- 
versos, etc. 

El  extraordinario  comprende  todas  las  normas  que,  aunque  no  están 
directamente  relacionados  con  la  actividad  misional,  pero  la  facilitan  o 
favorecen.  Aquí  entran  los  privilegios,  indultos  y  demás  facultades  que 
suavizan  la  aplicación  del  Derecho  común,  en  orden  a  una  mayor  y  mejor 
difusión  del  Evangelio. 

b)   Derecho  externo  o  civil 

Es  el  derecho  misional  que  tiene  como  base  el  propio  derecho  civil,  ya 
sea  7iacional  o  internacional. 

El  internacional  comprende  no  sólo  los  tratados  y  convenios  interna- 
cionales que  directa  o  indirectamente  tienen  alguna  relación  con  las  Mi- 
siones, sino  también  las  normas  generales  y  a  veces  los  mismos  tratados 
particulares  de  las  naciones  entre  si,  aunque  sólo  traten  de  asuntos 
seculares. 
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El  nacional  se  da  cuando  algún  derecho  civil  nacional  alcanza  de  al- 
guna manera  a  las  Misiones  o  a  los  misioneros,  como  pueden  ser  las  leyes 
relativas  a  la  enseñanza  y  a  los  colegios  de  Misiones,  al  servicio  militar 
de  los  misioneros,  a  las  escuelas  y  obras  de  caridad,  ayudas  económicas, 
sueldos,  celebraciones  cívicas,  etc.  Derecho  nacional  que  puede  conside- 
rarse en  la  misma  metrópoli  o  en  las  colonias,  en  cuyo  último  caso  suele 
llamarse  Derecho  colonial.  Es  este  último  un  punto  del  máximo  interés, 
o  al  menos  lo  ha  sido  en  la  historia  de  las  Misiones,  por  lo  que  no 
hemos  dudado  en  admitirlo  como  una  de  las  ciencias  auxiliares  de  la  Mi- 
sionología 

c)    Derecho  mixto,  o  concordado 

Es  el  derecho  que  nace  mediante  un  convenio  o  concordato  bilateral 
entre  la  potestad  civil  y  la  potestad  eclesiástica.  Los  ejemplos  son  abun- 
dantes en  la  historia  misional,  como  el  Convenio  entre  la  Santa  Sede  y 
Portugal  sobre  la  India  y  Macao  en  1928,  o  sobre  Santo  Tomás  de  Melia- 
pur  en  1929;  el  Convenio  entre  las  mismas  dos  potestades  de  1940  sobre 
el  antiguo  Padroado;  y  el  más  definitivo  de  1950  por  el  que  quedan  defi- 
nitivamente determinadas  las  relaciones  concordadas  con  relación  a  las 
posesiones  lusitanas  de  la  India 

Lo  mismo  el  Convenio  entre  la  Santa  Sede  y  Francia  en  1926,  donde 
se  especifican  los  honores  litúrgicos  que  hay  que  tributar  en  las  ceremonias 
religiosas  a  los  representantes  de  Francia  en  razón  de  los  méritos  del 
Protectorado  francés  en  las  Misiones  de  Oriente  -\  El  Convenio  misional 
entre  la  Santa  Sede  y  Colombia  del  año  1953  en  relación  con  los  territo- 
rios colombianos  que  aún  seguían  en  carácter  misional  -^  que  sustituiría 
al  pacto  anterior  de  1928  y  tendrá  vigencia  25  años.  Según  él  el  Gobierno 
colombiano  dispensará  su  protección  a  todos  los  misioneros,  les  dejará 
plena  libertad  de  actuación,  acudirá  con  un  subsidio  anual  a  cada  uno  de 
los  territorios  de  Misión,  y  ayudará  eficazmente  en  todas  sus  obras  de 
beneficencia  y  caridad,  y  contribuirá  a  levantar  Seminarios  para  Misio- 
nes, o  a  proporcionar  becas  para  seminaristas.  Por  su  parte  los  Ordinarios 
de  estas  Misiones  quedan  obligados  a  dar  cuenta  al  Gobierno  de  los  gastos 
y  empleo  de  todas  estas  subvenciones. 

Véase  nuestra  obra.  Misionologia,  Problemas  introductorios  y  Ciencias  Auxi- 
liares, 469-536.  Santander,  Sal  Terrae.  1961. 

"  AAS.,  1928,  129  y  246;  1929.  337;  1940.  217  y  235;  1950,  811.  Grentrup,  Die 
Neuordnung  der  port.  Patronatsrechte  ¿n  Fernasien  von  15  April  1928,  ZM.,  1928, 
249  ss. ;  Van  Hove,  Le  Concordat  et  l'acorde  missioiiaire  du  7  Mai  1940  avec  le  Por- 
tugal, NRTh.,  1946,  427-437;  Aguirre,  Pactum  missionale  Ínter  S.  Sedem  et  Lusita- 
niam,  en  "Periódica".  1941.  193-204;  Bierbaum,  Die  Rechtslage  des  Missionspersonals 
in  der  Portug.  Missionsvertrag  von  1940,  en  MR.,  1941,  37-43  ;  Wenzel  Bernhard, 
Portugal  und  der  Heilige  Stuhl.  Das  portugesische  Konkordat  und  Missionsrecht, 
Lisboa.  1958,  p.  686;  etc. 

2-'    AAS.,  1927.  9-12. 

La  Documentation  Catholique,  1953,  305-306. 
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Y  por  fin  el  Convenio  entre  la  Santa  Sede  y  Bolivia  de  1957  ratificado 
en  febrero  de  1958  =^  que  habrá  de  durar  diez  años,  aunque  se  irá  reno- 
vando automáticamente  a  no  ser  que  una  de  las  partes  comunique  su 
voluntad  contraria  seis  meses  antes  de  expirar  el  decenio  en  curso,  a  la 
otra  parte  contratante-'. 

Son  unos  cuantos  ejemplos  de  los  que  podrían  citarse  más,  muy  par- 
ticularmente todos  los  referentes  a  los  antiguos  regímenes  misionales  de 
Patronatos  y  Protectorados.  Resumiendo,  pues,  tendríamos  la  siguiente 
división  en  esquema,  del  Derecho  misional: 

Derecho  misional: 

a)  /níer-710  o  canónico: 

1)  ordinario 

2)  extraordinario. 

b)  Externo  o  civil: 

1)  internacional 

2)  nacional. 

c)  Mixto  eclesiástico-civil-'. 

Método  de  estudio 

Dos  métodos  pueden  seguirse  para  la  exposición  y  el  estudio  completo 
del  Derecho  misional,  y  de  hecho  los  siguen  los  distintos  autores.  Unos 
prefieren  ir  comentando  todo  el  Derecho  eclesiástico  haciendo  resaltar  en 
cada  caso  lo  que  hubiera  de  derecho  misional.  Este  estaría  difundido  así 
por  todo  el  Derecho,  y  quedaría  armonizado  con  todo  él.  Lo  siguió  en 
varios  volúmenes  de  su  obra  Jus  Missionarioruni,  el  P.  Vromant,  en  concre- 
to en  los  tratados  de  los  bienes  temporales  de  la  Iglesia  y  de  las  Misiones, 
las  Asociaciones  de  los  fieles,  y  en  el  tomo  primero  de  Introducción  y  cues- 


AAS.,  1958,  68. 
-''    Vromant,  o.  c,  I,  95-97. 

Paventi,  Derecho  Misional  y  organizaciÓJi  de  la  Iglesia  Misionera,  ME.,  1949, 
n.  4,  48-50  ;  Larraona,  De  Jure  Missionario,  en  "Comment.  Relig.  Miss.",  1935,  103  ss. ; 
Werquin,  De  Jure  Missionario  universali  eiusque  fontibus  post  Codicem  I.  Can.,  en 
"Comment.  Relig.  Miss.",  1947,  120-157,  aquí,  121-128.  Otros  autores  como  Werquin, 
nos  dan  la  siguiente  división :  1^  En  sentido  amplísimo  es  el  Derecho  en  vigor  en 
tierras  de  misión  y  fuera  de  ellas  con  alguna  relación  a  misiones  y  misioneros; 
2)  En  sentido  canónico  es  la  suma  de  leyes  por  las  que  se  ordena  la  labor  misional,  y 
es:  a)  amplio,  o  sea,  el  conjunto  de  normas  canónicas  que  son  propias  de  la  actividad 
misional,  o  que  aunque  pertenezcan  al  Derecho  común,  pero  tienen  casi  únicamente 
su  aplicación  en  las  Misiones;  y  b)  estricto,  o  sea,  el  conjunto  de  normas  canónicas 
que  ordenan  la  labor  misional.  Este  puede  denominarse  muy  bien  Derecho  misional 
especial,  y  con  relación  al  Derecho  común,  puede  ser  o  común  o  singular;  aquél  no 
se  aparta  del  Código;  éste  sí  se  aparta  de  él.  Cfr.  Werquin,  l.  c,  121-128. 
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tienes  de  orden  general.  Lo  mismo  hizo  Zitelli  en  su  comentario  al  De- 
recho Canónico  Hay  razones  positivas  a  su  favor,  como  pueden  ser  la 
conexión  entre  ambos  Derechos  que  aparecerá  más  clara;  una  mejor  ex- 
plicación e  inteligencia  de  los  privilegios,  prescripciones,  etc.,  en  su  rela- 
ción con  el  Derecho  común;  y  una  utilidad  mayor  para  los  misioneros 
que  usarían  asi  juntamente  ambos  Derechos. 

Otros  prefieren  tratar  aparte  el  Derecho  específicamente  misional,  es 
decir,  aquellas  normas  jurídicas  que  directa  o  indirectamente  se  relacio- 
nan con  la  propagación  de  la  fe.  Las  demás  prescripciones  del  Derecho 
común  sólo  son  utilizadas  como  medios  auxiliares,  ya  para  probar  las  pri- 
meras o  para  ilustrarlas  mejor.  No  es  que  se  descuiden  las  normas  gene- 
rales y  fundamentales;  pero  sólo  se  toman  en  cuenta  para  que  queden 
mejor  expuestas  y  explicadas  las  específicas  del  Derecho  misionero.  Tiene 
especial  aplicación  en  el  caso  de  las  Facultades  Decenales  Apostólicas 
para  hacer  resaltar  mejor  lo  que  las  dichas  Facultades  conceden  sobre  el 
Derecho  común.  El  mismo  Vromant,  que  había  seguido  el  método  primero 
en  los  tres  tratados  arriba  citados,  siguió  este  método  segundo  en  su  tra- 
tado sobre  las  Facultades,  y  muy  particularmente  el  tratado  sobre  el  Ma- 
trimonio 

Tampoco  faltan  razones  que  recomiendan  este  segundo  método,  como 
pueden  ser:  una  necesidad  o  al  menos  ocasión  para  explicar  más  a  fondo 
el  Derecho  misional,  que  en  el  método  anterior  sólo  se  toca  accidental- 
mente; el  que  aparezca  más  clara  la  naturaleza  jurídica  de  la  propaga- 
ción de  la  fe  en  toda  su  universalidad,  pues  no  se  trata  de  una  mera 
actividad  en  el  orden  del  derecho.  Ello  aparecerá  tanto  mejor  cuanto 
más  se  reduzcan  a  sistema  todos  los  elementos  dispersos  de  este  derecho; 
así  el  misionero  podrá  conocer  mejor  las  cuestiones  jurídicas  del  Dere- 
cho misional  que  tantas  veces  se  le  presentarán  en  su  ministerio  apos- 
tólico, y  son  muchas  veces  de  difícil  solución;  finalmente,  los  autores  y 
escritores  de  Derecho  misional  no  se  verán  en  la  necesidad  de  tener  que 
repetir  lo  ya  tantas  veces  repetido  en  los  estudios  de  Derecho  común 
En  definitiva,  convendría  usar  uno  u  otro  método,  según  sea  la  materia 
escogida. 


Zitelli  Z.,  Apparatus  iuris  ecclesiastici  in  usum  episcoporum  et  sacerdotum, 
praesertim  apostólico  muñere  fungentium. 

^°  Este  mismo  método  utilizaron,  entre  otros.  Dantes  Munerati  en  su  De  Jure 
Missionum;  Jos.  Lohr,  en  su  tratado  Beitrage  zum  Missionsrecht;  Vermeersch  en 
su  De  Formulis  facultatum :  Vromant,  en  sus  tratados  De  Personis,  De  Matrimonio  y 
Facultates  Apostolicae;  Paventi  en  su  Breviarium  Juris  Missionalis;  y  Eguren  en  su 
De  Conditione  iuridica  missionarii. 

^1    Vromant,  o.  c,  I,  60-62. 
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Concepto  canónico  de  Misión 

Etimológicamente 

La  palabra  misión,  empleada  más  bien  en  plural  que  en  singular 
— misiones — ,  como  decíamos  no  hace  mucho  en  otra  obra designa  ge- 
neralmente el  envío  de  misioneros  para  propagar  la  fe  católica  entre  los 
incrédulos  o  los  Infleles.  Se  la  emplea  frecuentemente  para  significar  el 
conjunto  de  la  obra  de  la  conversión  de  los  infieles.  Su  concepto  evoca 
la  obra  del  apostolado  de  la  Iglesia  entre  los  paganos  y  aun  entre  los  no 
católicos  en  general,  con  todo  lo  que  ella  comporta  Más  brevemente 
podríamos  decir  que  esa  palabra  misión  se  emplea  para  designar  la  acti- 
vidad de  la  propagación  de  la  fe  más  allá  de  las  fronteras  del  Catoli- 
cismo. 

Evidentemente,  en  la  Iglesia  hemos  de  reconocer  una  doble  actividad 
específicamente  diversa  aunque  tenga  un  entronque  común  en  su  activi- 
dad de  apostolado:  "alia  prorsus  est  conditio  Ecclesiarum  rite  constituta- 
rum,  alia  Missionum" 

Misión  se  deriva  del  verbo  latino  mittere,  que  significa  enviar,  y  puede 
ser  entendida  con  diversos  significados:  en  sentido  común  y  profano,  en 
sentido  jurídico  y  en  sentido  dogmático.  Remitiendo  la  explicación  de 
estos  diversos  sentidos  a  nuestra  obra  citada,  nos  detendremos  particu- 
larmente en  su  sentido  jurídico. 

Es  natural  que  siendo  la  actividad  misionera  una  actividad  esencial 
de  la  Iglesia,  había  de  ocuparse  de  ella  particularmente  la  legislación 
eclesiástica.  Aquí  tiene  su  raíz  el  Derecho  misionero:  ese  conjunto  de 
leyes,  decretos,  instrucciones,  directivas,  rescriptos,  etc.,  que  crean  insti- 
tuciones o  contienen  normas,  exenciones  o  privilegios...  propios  de  esta 
porción  prácticamente  distinta  de  la  actividad  eclesiástica,  que  consiste 
en  la  formación  orgánica  de  grupos  de  hombres  en  Iglesias  particula- 
res    Esto  es  el  Derecho  misionero. 

Según  el  Código 

Pero  no  vamos  a  fijamos  en  él  precisamente,  sino  en  el  Derecho  co- 
mún, contenido  en  el  Código  de  Derecho  Canónico.  En  principio  podemos 
decir  que  no  podemos  encontrar  en  él  grandes  elucubraciones  o  legisla- 
ciones misionales,  pues  promulgado  en  1917,  no  habían  aparecido  aún  las 
grandes  Encíclicas  misionales,  iniciadas  con  la  Máximum  illud  de  Be- 
nedicto XV,  y  seguidas  por  la  Rerum  Ecclesiae  de  Pío  XI,  la  Evangelii 
Praecones  y  Fidei  Donum  de  Pío  XII  y  la  Princeps  Pastorum  de 


Santos  A.,  SJ..  Misionologia,  Problemas....  9  ss. 
Champagne  Etienne,  OMI.,  Manuel  d'Action  Missionnaire,  23. 
"    Encíclica  del  1  de  junio  de  1877.  Collect.  I.  n.  1473,  p.  109. 
LoFFELD,  Le  Probléme  cardinal  de  la  Missiologie,  340. 
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Juan  XXIII,  que  hubieran  influido  evidentemente  en  la  redacción  misio- 
nal del  Código,  e  influirán  sin  duda  en  la  renovación  del  mismo  que  se 
prepara  en  el  próximo  Concilio  Ecuménico. 

En  el  Código  actual  se  repite  25  veces  en  14  cánones  diferentes  y  en 
el  encabezamiento  de  los  cánones  1349-1351,  la  palabra  misión;  y  15  veces 
en  10  cánones  la  palabra  misionero. 

La  noción  de  misión  comprende  ante  todo  un  sentido  activo  y  funda- 
mental: designa  un  acto  jurídico  de  la  autoridad  competente  que  da  un 
mandato  a  un  miembro  de  la  Iglesia  para  que  tome  sobre  sí  alguna  fun- 
ción jerárquica;  es  lo  que  llamamos  la  misión  canónica^''.  Es,  pues,  un 
acto  de  legitima  autoridad  por  el  que  una  persona  determinada  inferior 
al  Romano  Pontífice,  es  investido  de  la  potestad  de  jurisdicción  (c.  109). 
Aquí  se  toma  el  término  misión  en  un  sentido  amplio  y  universal.  En  un 
sentido  más  estricto  se  toma  en  otros  cánones,  o  en  el  sentido  de  misio- 
nes parroquiales  o  internas,  o  en  el  de  misiones  extranjeras. 

De  las  misiones  internas  o  parroquiales  hablan  los  cánones  1349-1  y  2, 
y  el  899-3,  describiendo  esta  forma  extraordinaria  de  "pastoralización" 
que  designan  con  el  apelativo  de  "missio  ad  gregem"  y  "missio  ad  popu- 
lum".  El  encabezamiento  "De  sacris  missionibus"  comprende  esta  clase 
de  misiones  internas,  y  asimismo  la  "Missionum  cura",  esto  es,  el  cuidado 
de  la  conversión  de  los  acatólicos,  que  en  las  Diócesis  y  Parroquias  está 
encomendada  a  los  Ordinarios  y  a  los  Párrocos  (c.  1350-1),  y  en  las  demás 
partes  a  la  Santa  Sede  (c.  1350-2). 

Misiones  extranjeras 

Finalmente,  el  sentido  más  restringido  de  misión,  referido  a  las  solas 
misiones  extranjeras,  es  el  que  se  determina  en  los  restantes  cánones.  El 
Código  habla  más  bien  de  misiones  externas,  esto  es  exteriores  a  las  Igle- 
sias formadas,  y  que  tienden  por  lo  tanto  a  la  estructuración  de  nuevas 
Iglesias.  La  redacción  es  clara  en  cuanto  al  canon  252  que  determina:  la 
competencia  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda  que  "missio- 
nibus... praeest:  la  extensión  de  su  jurisdicción:  "ubi...  stattis  missionis 
perseverat" ;  y  los  Institutos  formados  con  un  fin  exclusivamente  misione- 
ro (párrafos  1  y  3).  En  este  párrafo  tercero  queda  bien  determinado  el 
criterio  territorial  desde  el  punto  de  vista  eclesiástico:  toda  región  donde 
no  ha  sido  constituida  aún  la  Jerarquía,  o  al  menos  donde  en  su  orga- 
nización eclesiástica,  queda  aún  algo  de  imperfecto;  inchoatum  aliquid. 

Ciertamente,  en  este  párrafo  tercero  se  habla  taxativamente  de  misio- 
nes extranjeras.  Por  su  parte,  el  canon  1350-2,  hablando  de  territorios 
aún  no  jerárquicamente  constituidos,  señala  que  las  misiones  se  dirigen 
a  los  acatólicos,  término  que  comprende  igualmente  a  los  cristianos  no 


Véanse  los  cánones  109,  1328.  1443-2.  1444-1,  295-1. 
Cap.  ra,  Tit.  XX,  Parte  IV  del  Libro  m. 
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católicos,  aunque  estén  bautizados,  como  son  todos  los  protestantes  y 
disidentes. 

Finalmente,  y  como  derivado  del  sentido  canónico  de  misiones  ex- 
terae,  el  Código  habla  además  de  misión  como  opuesta  a  parroquia,  esto 
es,  una  misión  en  el  sentido  de  grado  ínfimo  en  la  organización  terri- 
torial eclesiástica  extraordinaria,  que  se  llama  también  quasi-parro- 
quia 

Para  mejor  comprender  el  alcance  de  estos  cánones  en  relación  con 
el  concepto  de  misión,  hemos  de  hacer  antes  algunas  aclaraciones. 

Los  cinco  párrafos  del  canon  252  hablan  de  misiones  extranjeras  que 
preside  la  Congregación  de  la  Propaganda,  y  cuya  naturaleza  define  di- 
ciendo que  tienden  "ad  praedicandum  Evangelium  et  catholicam  doctri- 
nam",  terminología  usada  en  la  Constitución  "Inscrutabili"  que  erige  la 
misma  Propaganda  el  22  de  junio  de  1622.  El  párrafo  3  precisa  un  poco 
más:  "Eius  iurisdictio  iis  est  circumscripta  regionibus,  ubi,  sacra  hierar- 
chia  nondum  constituta,  stattis  missionis  perseverat".  Según  este  párra- 
fo el  criterio  de  status  missionis,  es  la  ausencia  de  la  Jerarquía  ordinaria; 
y  por  tanto  sólo  la  constitución  de  un  Episcopado  residencial  hará  pasar 
al  estado  de  Derecho  común,  este  estado  de  misión.  Y  la  frase  que  sigue 
en  el  canon  precisa  aún  algo  más:  "'regiones,  quae,  etsi  hierarchia  inibi 
constituta  sit,  adhuc  inchoatum  aliquid  praeseferunt" . 

El  establecimiento  de  la  Jerarquía  marcará  normalmente  el  fin  de  este 
estado  incoativo,  y  el  comienzo  del  nuevo  estado  de  madurez.  Pero  el 
estado  incoativo  no  va  a  cesar  de  un  golpe  en  todo  el  territorio;  durante 
un  período  de  tiempo  más  o  menos  duradero  persistirá  aún  algo  de  no 
terminado  en  distintos  puntos:  inchoatum  aliquid;  y  por  esa  razón  pro- 
seguirá la  Propaganda  su  tutela  hasta  la  madurez  completa  y  real. 

Esta  terminología  jurídica,  nos  dice  el  P.  Loffeld  proporciona  los 
elementos  para  la  delimitación  del  concepto  de  misión:  queda  caracteri- 
zado por  el  elemento  inicial,  nota  una  tendencia  a  un  estado  de  cosas  nor- 
mal, estado  que  se  juzga  alcanzado  por  el  establecimiento  de  la  Jerarquía 
residencial.  Pero  sabemos  que  antiguamente  se  procedía  a  la  erección  de  Je- 
rarquía residencial  en  territorios  donde  el  ministerio  eclesiástico  se  hallaba 
aún  en  período  embrionario,  práctica  que  ha  seguido  también  en  estos  últi- 
mos años  la  Propaganda,  pues  en  muchas  partes  los  Vicarios  Apostólicos 
dejan  paso  a  los  Obispos  residenciales  en  regiones  que,  evidentemente,  si- 
guen siendo  territorios  de  misión,  con  ese  estado  inicial  que  está  aún  muy 
lejos  de  la  madurez  real.  Hoy  están  bajo  la  jurisdicción  de  la  Propaganda 
varios  centenares  de  diócesis  ya  jerárquicamente  constituidas.  Por  lo 
tanto  la  mera  constitución  de  la  Jerarquía  residencial  no  puede  ser  un  cri- 
terio para  juzgar  de  la  emancipación  actual  o  próxima  de  un  territorio 
misional.  Esa  constitución  ha  venido  a  ser  en  muchísimos  casos  un  acto 
puramente  jurídico,  forzado  no  por  una  evolución  religiosa  real  en  un 


cíe,  533-1,  y  1182-2. 
LOFFELD,  o.  c,  345  ss. 
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grupo  étnico  determinado,  sino  por  otras  circunstancias  ajenas  totalmen- 
te al  apostolado,  como  pueden  ser  circunstancias  psicológicas  o  politicas. 
La  sola  constitución,  pues,  de  una  Jerarquía  residencial  no  puede  ser  cri- 
terio de  una  terminación  del  estado  de  misión;  sino  únicamente  la  auto- 
suficiencia y  el  carácter  indigeria  de  una  Iglesia  determinada  "'. 

Habrá  que  completar,  por  lo  tanto,  este  canon  252,  entendiendo  esta 
constitución  de  la  Jerarquía  en  un  sentido  más  vital  y  menos  jurídico. 
Se  tratará  entonces  de  la  formación  progresiva  de  un  grupo  suficiente 
de  sacerdotes  nativos  íc.  305),  de  entre  los  cuales  se  elige  después  un 
Obispo.  Porciones  de  fieles  se  asignarán  después  a  estos  sacerdotes  nati- 
vos, y  ellos  serán  los  que  se  preocupen  de  ir  formando  las  parroquias  de 
que  habla  el  canon  216-1.  Estado  de  cosas  que  subsistirá  aun  cuando  el 
territorio  haya  sido  erigido  en  diócesis.  El  tiempo  de  la  emancipación 
y  la  plena  inserción  en  la  vida  de  la  Iglesia  no  habrá  llegado  sino  cuan- 
do esté  terminada  la  formación  de  todos  los  órganos  de  la  Iglesia  par- 
ticular 

Ulterior  delimitación  de  su  concepto 

Queda  por  precisar  la  terminología  de  Missiones  exterae,  o  Misiones 
extranjeras.  Ciertamente,  con  esa  terminología  se  querían  designar  las 
expediciones  de  misioneros  pertenecientes  a  alguna  nación  cristiana,  que 
marchaban  a  naciones  extrañas  (¡cuántas  veces  se  ha  usado  el  término 
de  bárbaras! )  para  llevarles  con  la  fe  los  tesoros  religiosos  y  culturales 
de  Occidente.  La  palabra,  al  menos  en  su  traducción  corriente,  está  car- 
gada de  colonialismo  espiritual,  y  de  paternalismo  pasado  de  moda.  Su- 
giere más  bien  una  función  nacional,  un  privilegio  de  los  países  civiliza- 
dos, pero  no  una  expresión  eclesial. 

Pero  es  que  puede  tener  otra  traducción  y  otra  interpretación  muy 
diversa:  Missiones  exterae,  extranjeras,  pero  en  el  sentido  de  que  es  una 
misión  que  se  ejerce  ad  extra,  es  decir  fuera,  no  dentro  de  la  Iglesia;  la 
actividad  apostólica  con  los  fieles  son  las  misiones  internas,  porque  todo 
se  desarrolla  dentro  de  la  Iglesia;  la  actividad  apostólica  con  los  acató- 
licos que  están  fuera  de  la  Iglesia,  constituye  ya  una  misión  en  sentido 
amplio,  que  se  convertirá  en  sentido  estricto,  cuando  se  trate  de  reunir 
a  todos  esos  acatólicos,  en  una  nueva  Iglesia  particular ;  entonces  es  cuan- 
do ese  ad  extra  se  verifica  plenamente.  La  nueva  Iglesia  no  puede  for- 
marse con  solos  elementos  ad  intra,  pues  no  existe  todavía;  necesita  otros 
elementos  vitales  que  le  vengan  de  fuera,  esto  es,  del  seno  de  otras  Iglesias 
ya  plenamente  formadas.  En  esto  consiste  esa  misión  extera,  ad  extra,  o  si 
queremos  extranjera;  que  podría  traducirse  mejor  por  misiones  exterio- 
res o  extraeclesiales,  que  parten  no  de  otras  naciones,  sino  de  otras  Igle- 


•»»    Ibidem,  346. 
rbidem. 
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sias  (aunque  sean  nativas)  ya  formadas,  para  terminar  en  una  Iglesia 
en  período  de  formación  '-. 

En  el  grupo  de  cánones  293-311,  que  determinan  las  funciones  y  natu- 
raleza de  los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  se  habla  ciertamente  de 
misiones  en  nuestro  sentido  estricto,  aunque  de  modo  implícito  sola- 
mente. Las  actividades  que  se  describen  y  determinan  en  esos  cánones: 
cura  animarum,  pastorale  officium,  fidelium  ciirae,  numerus  converso- 
rum  et  baptizatorum,  etc.,  pueden  aplicarse  lo  mismo  a  las  actividades 
intradiocesanas.  Pero  al  mismo  tiempo  se  les  imponen  unas  obligaciones 
que  en  su  actividad  apostólica  tienden  a  constituir  Iglesias  plenamente 
formadas.  Es  un  capitulo  propiamente  misionero,  si;  pero  no  proporciona 
unos  elementos  bien  determinados  para  precisar  exactamente  la  noción 
de  misión,  ni  aun  para  una  metodología  misionera 

Misiones  internas 

En  cuanto  a  los  cánones  1349-1351  en  que  se  habla  en  general  De  sa- 
cris  missionibus,  incluyendo  en  ellas  tanto  las  internas  como  las  extran- 
jeras, ha  habido  largas  discusiones  e  interpretaciones  entre  los  diversos 
autores,  tanto  misionólogos  como  canonistas  *\  En  ellos  se  habla  cier- 
tamente tanto  de  las  misiones  internas,  como  de  las  extranjeras,  y  deben 
ser  tenidos  como  cánones  verdaderamente  misioneros.  Van  incluidos  en 
el  apartado  general  de  la  predicación  de  la  divina  palabra,  incluido  a 
su  vez  en  el  del  Magisterio  eclesiástico. 

El  primero  de  ellos  (c.  1349)  consagra  o  impone  lo  que  llamamos  mi- 
siones parroquiales,  una  forma  periódica  y  extraordinaria  del  ministerio 
normal,  que  tiene  como  finalidad  propia  la  renovación  de  la  vida  religiosa 
en  las  parroquias.  Y  como  resulta  que  este  ministerio  no  es  ejercido  nor- 
malmente por  los  mismos  sacerdotes  de  la  parroquia,  sino  por  otros  mi- 
nistros especializados  que  vienen  de  fuera;  y  va  más  ampliamente  diri- 
gido a  los  que  están  "fuera":  pecadores,  indiferentes,  relajados,  etc.,  co- 
menzó a  hablarse  con  toda  naturalidad  de  misiones  y  misioneros,  termi- 
nología que  recoge  el  canon  al  llamarla:  "Sacram,  quam  vocant  mis- 
sionem". 

Son  las  llamadas  misiones  internas  porque  se  dirigen  a  los  fieles,  que 
ya  están  dentro  de  la  Iglesia,  mientras  que  las  externas,  se  dirigen  a 
los  acatólicos  que  están  fuera  de  ella.  Se  determina  que  los  Ordinarios 
procuren  tenerlas  al  menos  cada  diez  años.  Hemos  de  advertir  que  estas 
misiones  internas  pueden  extenderse  también  a  los  acatólicos  existentes 
en  la  Parroquia  o  Diócesis,  como  determina  el  mismo  canon:  "Ordinarii 
locorum  et  parochi  acatholicos  in  suis  dioecesibus  vel  paroeciis  degentes, 
commendatos  sibi  in  Domino  habeant". 


Ibidem,  347. 
"    Ibidem,  348-349. 

■"'  Puede  verse,  entre  otros,  un  estudio  del  P.  Loffeld  en  su  obra  Le  Probléme 
cardinal  de  la  Missiologie,  349-356. 


22 


DERECHO  MISIONAL 


Quedan  bajo  la  dirección  de  los  Ordinarios,  y  a  partir  de  San  Vicente 
DE  Paúl  primero,  y  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio  después,  han  ido 
teniendo  un  gran  desarrollo,  con  el  nombre  de  misiones  internas,  parro- 
quiales o  populares  " 

Relaciones  entre  ambas 

Se  ha  suscitado  una  discusión  sobre  el  apostolado  ejercido  con  esos 
acatólicos  de  la  Diócesis  o  Parroquia.  Se  especifican  en  el  canon  dos  gru- 
pos distintos  de  estos  acatólicos:  los  que  viven  mezclados  con  los  demás 
católicos  en  diócesis  y  parroquias  constituidas;  y  los  que  viven  in  aliis 
territorüs,  es  decir,  en  territorios  de  misiones  propiamente  dichas.  Los 
del  primer  grupo  están  encomendados  a  los  propios  párrocos  y  Obispos; 
los  del  segundo  están  confiados  únicamente  a  la  Santa  Sede,  pues  viven 
en  territorios  propios  de  misión. 

¿Qué  género  de  actividad  se  ejercita  de  hecho  con  los  acatólicos  del 
primer  grupo?  ¿Interna,  o  propiamente  misional?  Aqui  está  el  nudo  de  la 
controversia. 

Unos,  a  las  misiones  externas  (extranjeras)  contraponen  las  internas, 
que  a  su  vez  se  subdividirian  en  dos  grupos:  a)  las  populares  o  parroquia- 
les por  un  lado,  y  h)  por  otro,  en  un  sentido  más  amplio,  las  que  tienden 
al  retorno  de  los  disidentes  y  a  la  conversión  de  los  paganos  que  viven 
dentro  del  territorio  de  diócesis  ya  formadas.  En  este  caso  serían  mi- 
siones internas  también. 

Otros  quieren  contar  entre  las  externas  el  caso  de  estos  acatólicos, 
distinguiendo  a  su  vez  dos  clases  de  misiones  externas,  aunque  cierta- 
mente no  es  ésta  la  nomenclatura  seguida  por  el  Código.  El  objeto  ma- 
terial de  unas  y  otras  es  ciertamente  el  mismo,  los  acatólicos;  pero  no  lo 
es  el  objeto  formal  especificativo  de  la  actividad  que  con  ellos  se  ejercita. 
En  un  caso  ejercita  esta  actividad  apostólica  una  iglesia  particular  ple- 
namente estructurada  para  reunir  a  esos  acatólicos,  no  en  otra  iglesia 
particular  plenamente  distinta,  sino  para  asumirlos  en  si  misma  como 
iglesia  particular  ya  existente.  Mientras  que  en  el  otro  caso  de  misiones 
externas  se  trata  de  crear  una  Iglesia  nueva  mediante  la  conversión  de 
esos  acatólicos,  tendiendo  específicamente  a  la  madurez  orgánica  y  fun- 
cional de  su  grupo.  Estas  son  las  únicas  missiones  exterae  que  admiten 
Gerin*%  Vromant",  Paventi      Bartocetti  etc. 

El  canonista  S.  Masarei^''  induce  una  distinción  semejante:  explican- 
do este  canon  1350,  dice  que  en  él  se  distinguen  dos  clases  de  misiones: 


Mtrzzi  Latino,  Le  Missioni  interne,  Roma,  1957.  pp.  68. 
Gerin  M.,  Le  Gouvcrnement  des  Missions,  Québec.  1944,  124. 
■^^    Vromant,  Jus  Missicmariorum.  Introductio  et  normae  generales.  En  1960  se 
ha  publicado  una  nueva  edición  de  este  tomo,  p.  2  en  la  de  1934. 

Paventi,  Breviarium  Juris  Misslonalis,  Romae,  1961,  p.  2,  n.  1. 
Bartocetti  V.,  Jus  Constitutionale  Missionum,  Torino,  1947,  p.  13,  n.  20. 
Masarei,  De  Missionum  institutione ,  Romae,  1940,  pp.  3,  4  y  10. 
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la  primera  presupone  una  Iglesia  ya  implantada,  y  la  segunda  al  con- 
trario una  Iglesia  por  implantar.  Y  entonces  a  la  simple  conversión  de 
los  acatólicos  la  llama  misión  externa,  mientras  que  es  misión  exterior 
(extranjera)  la  implantación  de  la  Iglesia;  y  ésta  a  su  vez  puede  estar 
subdividida,  según  que  tal  actividad  esté  confiada  a  un  simple  Vicario 
de  la  Santa  Sede  (Hierarchia  nondum  constituía  del  canon  252-3),  o  a 
un  Obispo  residencial  (el  adhuc  inchoatum  aliquid  praeseferunt,  del  mis- 
mo párrafo  y  canon). 

Esta  distinción  entre  las  diversas  misiones:  la  interna  del  canon  1349, 
la  externa  del  canon  1350-1,  y  la  exterior  (extranjera)  del  canon  1350-2, 
no  estarla  falta  de  mérito,  pues  la  externa  indicaria  sencillamente  el 
movimiento  de  una  Iglesia  particular  implantada  hacia  los  individuos  que 
no  le  están  incorporados  aún;  y  la  exterior  indicaria  además  el  carácter 
extranjero  de  los  acatólicos  y  su  distancia  cultural  y  religiosa:  un  movi- 
miento, pues,  hacia  otro  pueblo  de  acatólicos.  Esta  distinción  podría  con- 
cordar las  diversas  opiniones.  El  P.  Loffeld,  por  su  parte,  prefiere  seguir 
empleando  la  distinción  que  él  defiende:  una  misión  intra-eclcsial  (mi- 
nisterio pastoral  extraordinario  del  canon  1349),  y  ministerio  apostólico 
respecto  a  los  acatólicos  del  canon  1350-1),  y  misión  extra-eclesial  del 
canon  1350-2 

El  Obispo  de  una  diócesis  constituida  es  el  responsable  propio  y  como 
el  misionero  apostólico,  de  todos  los  acatólicos  que  vivan  establemente 
en  su  territorio  (llámese  esta  actividad  misión  interna  o  externa);  de 
ahí  que  les  recuerde  el  canon  que  "commendatos  sibi  in  Domino  habeant". 
Como  decía  el  P.  Wernz,  S.  J.,  "Cada  Obispo  en  sti  diócesis  donde  hay  in- 
fieles, herejes  o  cismáticos  está  constituido  como  verdadero  sucesor  de 
los  Apóstoles,  como  misionero  apostólico  de  oficio,  en  orden  a  llevar  a 
cabo  su  conversión  y  la  propagación  de  la  fe  católica" 

En  cuanto  a  los  demás  acatólicos  que  viven  en  los  países  de  misión, 
si  la  jurisdicción  correspondiente  y  el  cuidado  ("cura")  de  su  conversión, 
queda  exclusivamente  asignado  a  la  Santa  Sede,  no  quiere  indicar  que  los 
demás  Ordinarios  ya  constituidos  hayan  de  despreocuparse  de  ellos.  No, 
si  a  ellos  les  quedan  reservados  los  acatólicos  de  sus  propias  diócesis,  no 
pueden  desentenderse  tampoco  de  las  misiones  propiamente  extranjeras, 
como  colaboradores  natos  del  Sumo  Pontífice  en  la  tarea  de  extender  la 
Iglesia  por  todo  el  mundo.  También  a  ellos,  como  a  sucesores  de  los  Após- 
toles, se  les  dijo:  "Id  por  todo  el  mundo  y  predicad  el  Evangelio  a  toda 
criatura". 

Es  ésta  una  idea  que  aparece  muy  clara  en  la  Fidei  Donum  de  Pío  XII: 
"En  la  obra  misional,  tan  sublime  y  tan  divina,  todos  somos  solidarios 
con  Cristo  y  su  Iglesia;  todos  sí,  pero  de  un  modo  especial  y  con  una  obli- 
gación especial,  los  Obispos.  Ellos  son  los  miembros  más  eminentes  de 
esta  Iglesia;  su  calidad  de  legítimos  sucesores  de  los  Apóstoles,  les  hace 


^°    Loffeld,  Le  Probléme,  352. 

Wernz-Vidal,  SJ.,  Jtis  Canonieum,  t.  IV,  vol.  II,  Romae,  1935,  58. 
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solidariamente  responsables  de  esta  misión  apostólica;  son  ellos  por  ex- 
celencia los  misioneros,  los  enviados  del  Señor,  los  que  con  el  Sumo  Pon- 
tífice han  de  compartir  su  sollicitudo  Ecclesiarum,  los  que  más  deben 
sentir  el  deber  de  propagar  el  Evangelio  y  difundir  entre  su  clero  y  pue- 
blo un  espíritu  de  oración  y  mutua  ayuda".  Todas  estas  son  expresiones 
propias  del  Papa 

Y  si  por  obligación  personal  y  disposición  jerárquica,  han  de  atender 
especialmente  a  la  parcela  particular  o  diócesis  que  les  ha  sido  encomen- 
dada, no  pueden  por  eso  abandonar  su  solicitud  pastoral  por  la  Iglesia 
universal,  como  los  asociados  y  colaboradores  más  netos  del  Papa.  Ese 
interés  demuestra  el  carácter  católico  de  la  Iglesia  viviente.  Nada  más 
extraño  a  la  Iglesia  de  Jesucristo  que  ese  espíritu  de  división,  de  parcela- 
ción individualista;  nada  más  nocivo  para  su  vida  que  el  aislamiento... 
todas  esas  formas  de  egoísmo  colectivo  que  indujesen  a  cualquier  asocia- 
ción a  encerrarse  en  si  misma. 

Con  la  Fidei  Donum  el  Papa  llama  la  atención  a  los  Obispos,  exigién- 
doles colaboración  en  este  apostolado  universal,  colaboración  universal, 
colaboración  directa  como  sucesores  formales  de  aquellos  a  quienes  se 
les  intimó  el  precepto  divino  de  evangelizar,  y  en  un  apostolado  que  es  el 
único  que  puede  tener  la  Iglesia  de  Cristo". 

Estas  expresiones  de  Pío  XII  en  la  Fidei  Donum,  ya  las  había  adelan- 
tado Pío  XI  en  su  Carta  "De  Sacris  Missionibus  provehendis" ,  donde  pa- 
rece que  quiere  hacer  un  comentario  oficial  a  esa  palabra  "cura"  del  ca- 
non 1350-2:  "Legimus  quidem  non  uni  Petra...  sed  ómnibus  Apostolis, 
quorum  vos  (habla  a  los  Obispos)  in  locum  succesistis,  Jesum  Christum 
praecepisse:  Emites  in  mundum  universum,  praedicate  Evangelium  omni 
creaturae:  unde  liquet  propagandae  fidei  curam  ita  ad  Nos  pertinere,  ut 
in  láborum  societatem  Nobiscum  venire,  Nobisque  hac  in  re  adesse...  sine 
ulla  dubitatione  debeatis" 


"    Fidei  Donum,  AAS.,  1957,  236. 

Santos  Angel,  SJ.,  La  Unión  Misional  del  Clero  y  su  IV  Congreso  Nacional, 
en  "Sal  Terrae",  1957,  617-618. 

AAS..  1926.  68-69.  Para  una  mayor  exposición  de  este  puntx)  pueden  consultarse 
entre  otros: 

LOFFELD,  Le  Probléme  cardinal  de  la  Missiologie,  340-356. 

Bartocetti  Victorius,  Jus  Constitutionale  Missionum,  Torino,  1947,  1-19. 

Paventi,  Breviarium  Juris  Missionalis,  1-5. 

Masarei  S.,  De  Missionum  institutione  ac  de  relationibus  inter  Superiores  missio- 
num et  Superiores  Religiosos,  Romae,  1940. 

Bartocetti,  Costituzione  giuridica  delle  Missioni,  en  "Pens.  Miss.",  1941,  fase.  2  y  3. 

Paventi,  Concetto  di  Missione  e  del  Diritto  Missionario,  PM.,  1941,  37-50. 

Gerin,  Le  Gouverneme7it  des  Missions,  Québec,  1944. 

Vromant,  Jus  Missionariorum,  1,  1960,  etc. 

Y  en  general  todos  los  comentaristas  del  Código. 
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Los  territorios  de  Misión 

Algunas  de  las  ideas  de  este  apartado  quedan  ya  prejuzgadas  en  el 
apartado  anterior.  Con  todo,  nos  interesa  conocer  el  sentido  que  aplica 
al  término  y  concepto  de  misión  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Fide,  a  cuya  jurisdicción  está  encomendada  la  labor  misional  de  la 
Iglesia. 

Criterio  de  la  Propaganda 

Para  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  la  palabra  misión  se 
ajusta  a  los  territorios  que  dependen  de  ella,  en  virtud  misma  de  su  de- 
creto de  erección:  "Missionibus  ómnibus  ad  praedicandum  et  docendum 
Evangelium,  et  Catholicam  doctrinam  superintendant,  ministros  neces- 
sarios  constituant  et  mutent"  Estas  misiones  de  Propaganda  pueden 
encontrarse  lo  mismo  en  países  de  cristianos  no  católicos,  que  en  países 
de  infieles.  No  faltan  textos  para  probarlo.  En  la  misma  Constitución  fun- 
dacional Inscrutabili  aparecen  en  pie  de  igualdad  herejes  e  infieles:  "Q7/0 
scilicet,  divina  adspirante  gratia,  desinant  per  inf elida  pascua  infidelita- 
tis  et  haeresum  vagari..." Con  todo,  exigencias  administrativas  recla- 
maron muchas  veces  el  tratar  aparte  los  negocios  propios  de  los  herejes 
y  cismáticos.  En  1729  envió  la  Propaganda  una  Circular  dirigida  espe- 
cialmente a  los  misioneros  de  Oriente  sobre  la  communicatio  in  divinis 
con  los  herejes  y  cismáticos  aunque  no  cesó  de  nombrar  igualmente 
a  herejes  y  paganos  en  sus  circulares  generales 

Es  significativa  a  este  respecto  la  Instrucción  de  23  de  noviembre 
de  1845  relativa  a  la  formación  del  clero  en  los  territorios  de  Propagan- 
da...: "Non  modo  ad  regiones  evangélico  semine  primum  foecundatas, 
sed  etiam  ad  illas  ubi  per  saeculorum  intervalla,  vel  haeretica  pravitate, 
vel  ethnica  iterum  superstitione  invalescente,  res  catholica  misere  peri- 
clitabatur" 

Cuando  en  1917  se  separó  definitivamente  de  la  Congregación  de  Pro- 
paganda la  nueva  Congregación  Oriental,  se  planteó  la  cuestión  de  saber 
si  la  Propaganda  iba  a  reservar  el  término  de  misión  para  sus  propios 
territorios,  excluyendo  por  el  mismo  hecho  a  todos  los  propios  de  la  Con- 
gregación Oriental.  De  hecho,  la  cuestión  fue  explícitamente  planteada 
por  un  misionero  de  Persia  al  órgano  oficial  de  las  Obras  Misionales  Pon- 
tificias a  propósito  de  la  interpretación  que  había  que  dar  a  la  palabra 
misión  en  el  articulo  13  de  los  Estatutos  de  la  Unión  Misional  del  Clero. 


De  la  Constitución  Inscrutabili  de  Gregorio  XV  del  22  de  junio  de  1622. 
Collect.  S.  C.  P.  F.,  I,  n.  3,  p.  4  y  n.  101,  p.  28. 
^'^  Ibldem. 

"    Ibidem,  I,  n.  311,  pp.  99-101. 

*8    Ibidem,  n.  491,  p.  305;  n.  504,  p.  312;  n.  645,  p.  393,  etc. 
"    Ibidem,  n.  1002,  p.  542. 
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La  respuesta  apareció  en  la  Revista  Laboremus  pro  missionibus  del 
15  de  julio  de  1936,  y  decía  que  el  término  misionero  era  igualmente  vá- 
lido para  los  paisas  cismáticos,  pues  resulta  claramente  del  articulo  de 
los  Estatutos  que  el  legislador  no  pretendía  restringir  el  sentido  de  la  pa- 
labra misionero Por  lo  tanto,  en  los  medios  oficiales  pontificios  misio- 
neros, el  término  misión  y  misionero  seguía  teniendo  el  sentido  amplio 
antiguo. 

Pero  esta  es  una  respuesta  privada  de  la  redacción  de  Laboremus,  que 
no  podía  tener  carácter  ninguno  oficial,  comenta  Paventi  Por  este  mo- 
tivo hubo  necesidad  de  provocar  directamente  una  respuesta  de  la  Con- 
gregación misma  de  la  Propaganda,  que  la  dio  de  hecho  en  documento 
del  7  de  julio  de  1937  ''\ 

Se  dice  en  ella:  "Deben  considerarse  como  territorios  de  misión,  a 
los  efectos  del  disfrute  de  los  privilegios  y  facultades  del  art.  13  de  los 
actuales  Estatutos  de  la  Unión  Misional  del  Clero,  todos  aquellos  lugares 
en  los  que  despliega  un  sacerdote  su  actividad  apostólico-religiosa  entre 
los  no  cristianos,  y  entre  los  cristianos  disidentes,  en  fuerza  de  un  man- 
dato recibido  por  la  legítima  autoridad.  Esta  interpretación  se  refiere  a  la 
palabra  misión  del  susodicho  artículo,  pero  sólo  en  relación  con  el  dis- 
frute de  los  conocidos  privilegios".  El  documento  va  firmado  por  el  Pre- 
fecto y  el  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación. 

Parecería  que  esta  respuesta  reconoce  también  el  carácter  misionero 
de  los  territorios  dependientes  de  la  Congregación  Consistorial,  al  menos 
en  cuanto  respecta  al  disfrute  de  los  citados  privilegios.  Es  verdad,  como 
comenta  Seumois  que  la  respuesta  no  empeña  formalmente  más  que 
el  artículo  en  litigio,  pero  puede  tener  un  valor  indicativo  general.  Aquí 
late,  como  podemos  apreciar,  una  nueva  controversia.  La  Congregación 
de  Propaganda  no  podía  dar  una  respuesta  más  categórica  y  precisa,  si 
se  atenía  a  la  letra  del  Código,  independientemente  de  otros  documentos 
eclesiásticos,  en  el  que  las  misiones  extranjeras  no  se  señalan  más  que 
en  relación  de  la  Congregación  de  Propaganda.  En  este  sentido  habría 
que  interpretar  el  canon  252-1  diciendo  que  no  hay  más  territorios  de 
misión  que  los  dependientes  de  Propaganda.  Veamos  algunas  aclaraciones 
a  este  punto  particular. 

Algunos  años  antes  el  Cardenal  Van  Rossum,  Prefecto  de  la  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide,  había  respondido  al  Secretario  holandés  de  la 
Unión  Misional  del  Clero,  que  la  palabra  misiones  del  citado  articulo 
se  restringía  a  solos  los  territorios  dependientes  de  la  Propaganda,  es 
decir,  a  las  misiones  en  el  sentido  juridico  de  la  palabra.  Naturalmente 
que  esta  respuesta  anterior  de  Van  Rossum  no  puede  concordarse  con 


Laboremus  pro  Missionibus,  15  junio  1936,  p.  259. 
Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I.  20. 

Puede  verse  en  Laboremus  pro  Missionibus,  1937,  p.  384.  Edición  francesa. 
Seumois,  hitroduction  á  la  Missiologie,  p.  74,  nota  229. 
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la  dada  en  1937  por  el  Prefecto  y  Secretario  de  la  misma  Congregación, 
que  hemos  transcrito  antes.  ¿Qué  sucede,  pues?  ¿hay  contradicción? 

El  texto  de  la  carta,  comenta  Paventi  "  es  verdaderamente  sibilino 
y  se  presta  a  los  dos  significados,  de  entre  los  cuales  hay  ciertamente 
que  seguir  aquel  que  no  está  en  contradicción  con  el  canon  252,  y  por 
tanto  la  legitima  autoridad  de  que  se  habla  en  el  citado  oficio,  es  la  sola 
Congregación  de  Propaganda,  tanto  más  que  sus  respuestas  no  pueden  ser 
interpretadas  más  allá  de  los  términos  de  su  competencia.  Por  esta  in- 
terpretación vemos  ya,  como  comentaremos  en  seguida,  que  Paventi  se 
pronuncia  por  la  postura  rígida. 

Pero  es  el  caso  que  hay  otra  aclaración  por  parte  de  la  Congregación 
Consistorial.  Va  dirigida  al  Director  de  la  Unión  Misional  del  Clero  de 
Italia,  que  incluía  también  en  el  Anuario  Misionero  Italiano,  todo  el 
personal  misionero  italiano  de  las  circunscripciones  eclesiásticas  que  de- 
pendían de  la  Consistorial.  Decía  así:  "Como  respuesta  a  la  carta  de 
V.  S.  Rvma.  del  6  del  corriente  mes,  me  apresuro  a  significarle  que  no 
hay  circunscripciones  eclesiásticas  de  carácter  misional  dependientes  de 
la  S.  C.  Consistorial" 

Como  consecuencia  de  esta  respuesta,  desde  1942  dejó  de  aparecer  en 
el  Anuario  todo  el  personal  dependiente  de  la  Consistorial,  y  se  limitó  en 
adelante  a  sólo  el  personal  de  la  Oriental  y  de  la  de  Propaganda.  Ante 
respuesta  tan  categórica,  se  pregunta  Seumois :  ¿Indicará  esta  respues- 
ta de  la  Consistorial  una  evolución  en  la  praxis  de  la  Curia  Romana  en 
vistas  a  limitar  los  territorios  misionales  a  solos  los  de  Propaganda? 
Esta  evolución  es  posible,  se  responde  a  sí  mismo,  y  aun  podría  ser  favo- 
recida por  el  Código  mismo,  tomadas  sus  palabras  materialmente;  pero 
muy  al  contrario,  el  conjunto  de  documentos  eclesiásticos  está  aún  muy 
lejos  de  conformarse  a  una  semejante  evolución,  sobre  todo  en  lo  que  res- 
pecta a  los  territorios  del  Padreado  portugués  que  siguen  siendo  misio- 
neros y  esto  no  obstante  dependen  de  la  Consistorial.  Por  otra  parte, 
esa  declaración  de  la  Consistorial,  sugiere  Seumois,  ¿no  entendería  por 
circunscripciones  eclesiásticas  de  carácter  misional,  únicamente  a  los 
Vicariatos  y  Prefecturas  Apostólicas  que,  jurídicamente  no  existen  bajo 
la  Consistorial?  Estas  sugerencias  indican  claramente  que  Seumois  se  in- 
clina por  el  sentido  amplio. 

Por  lo  demás,  la  Propaganda  llama  misiones  no  sólo  a  todos  los  terri- 
torios que  revisten  este  carácter  de  imperfección  en  la  organización  ecle- 
siástica, sino  también,  tanto  al  conjunto  de  territorios  que  dependen  de 
ella,  como  a  cada  uno  de  esos  territorios  en  particular,  trátese  de  Archi- 
diócesis,  Diócesis,  Vicariatos  o  Prefecturas.  Todas  esas  diversas  circuns- 
cripciones son  llamadas  misiones  por  la  Propaganda,  y  lo  mismo  los  dis- 


Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  21. 
Cfr.  A7iuario  Missionario  Italiano,  1942,  p.  204. 
Seumois,  o.  c,  75,  nota  229  al  final. 
"    AAS.,  1940,  235-244. 
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tritos  y  cuasi-parroquias  o  parroquias  que  las  componen.  Pero  también 
reserva  muy  especialmente  el  término  de  misión  a  las  circunscripciones 
que  llama  Missio  sui  juris,  y  cuyo  superior  es  Superior  Missionis 

Discusiones  en  torno  a  este  criterio  de  la  Propaganda 

Hemos  podido  observar  que  no  todos  aceptan  el  sentido  estricto  de  las 
misiones  de  la  Propaganda.  Hemos  visto  también  que  Seumois  se  inclina 
más  bien  por  un  sentido  amplio,  de  modo  que  también  puedan  conside- 
rarse como  territorios  de  misión,  algunos  otros  territorios  que  no  depen- 
dan precisamente  de  ella.  De  este  mismo  parecer  es  Victorio  Bartocetti 
en  su  lus  Constitutionale  Missionum 

Postura  de  Bartocetti 

¿Qué  se  entiende  por  nombre  de  misión?  ¿qué  por  territorio  misional? 
Y  responde:  No  es  apta  la  descripción  de  "Territorio  que  depende  de  la 
S.  Congregación  de  Propaganda.  Es  verdad,  ciertamente,  que  la  mayor 
parte  de  los  territorios  misionales,  están  sujetos  a  la  citada  Congrega- 
ción... Pero  no  todo  territorio  misional  depende  hoy  de  esa  Congregación, 
pues  algunas  circunscripciones  realmente  misionales  dependen  de  la  Con- 
gregación Oriental  Y  todavía  algunas  otras  están  sometidas  a  la  Con- 
gregación de  Asuntos  Extraordinarios,  como  Goa,  Macao,  Malaca,  etc..., 
pertenecientes  al  Padroado  lusitano". 

"Hay  que  hacer  notar  también  que  territorios  dependientes  de  la  Con- 
sistorial, que  deberían  ser  de  derecho  común  por  tener  ya  Jerarquía  cons- 
tituida, de  hecho  son  a  veces,  más  o  menos  actualmente  misioneros,  de 
tal  modo  que  algunas  veces  éste  o  aquel  territorio  pasan  a  la  competen- 
cia de  la  Propaganda  Fide,  como  ha  sucedido  hace  poco  — decía  entonces 
Bartocetti —  con  algunos  de  Filipinas  y  América  meridional"  '\ 


La  Misión  sui  iuris  es  el  grado  inferior  a  la  Prefectura  Apostólica,  y  su  figura 
jurídica  no  se  menciona  en  el  Código ;  es  una  figura  jurídica  propia  de  la  Propa- 
ganda, y  casi  propia  del  Cardenal  Van  Rossum.  La  primera  Missio  sui  iuris  se  fundó 
en  1910.  Pero  fue  el  Cardenal  Van  Rossum  el  que  más  uso  hizo  de  ellas  para  facilitar 
la  entrada  en  las  misiones  a  nuevos  Institutos  misioneros.  En  1931  existían  23  misio- 
nes de  esta  clase.  Después  de  la  muerte  del  Cardenal  en  1932,  su  número  decreció 
rápidamente;  en  1946  no  había  más  que  seis  en  total.  Cfr.  Seumois,  Introductixm. . 
p.  78.  nota  241.  Hablaremos  de  ellas  más  detenidamente  en  otro  capítulo  ulterior. 

Bartocetti,  Jus  Constitutionale  Missionum,  Torino,  1947,  n.  7  ss.,  pp.  9-10. 

Esta  Congregación  Oriental  fue  creada  por  Pío  IX  con  su  Constitución  Romani 
Pontificis  de  6  de  enero  de  1862,  como  una  sección  de  la  de  Propaganda  Fide.  y  sólo 
con  fecha  1  de  mayo  de  1917,  mediante  Motu  Proprio  Dei  Providentia  la  hizo  autó- 
noma Benedicto  XV.  Finalmente  Pío  XI,  con  su  Motu  Proprio  Sancta  Dei  Ecclesia 
de  25  de  marzo  de  1938,  amplió  aún  más  su  competencia. 

"  Ejemplos  de  ello,  la  Prefectura  Apostólica  de  Mindoro,  el  2-7-1936;  la  de  Mon- 
tagnosa,  el  15-7-1932 ;  el  Vicariato  de  Chiquitos,  el  27-1-1930,  etc.,  territorios  que 
pasan  a  Propaganda  Fide,  desmembrados  de  otros  territorios  que  pertenecían  a  la 
Consistorial. 
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"Y  viceversa,  están  dependientes  de  Propaganda  Fide  algunos  territo- 
rios que  se  hallan  en  condiciones  no  peores  o  más  difíciles  que  otros  de 
Derecho  común,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  Australia,  donde  algunas 
Diócesis  y  Vicariatos  apenas  difieren  de  las  Diócesis  de  Inglaterra  o  Amé- 
rica septentrional.  Asi  se  explica  que  en  1908  pasaran  de  Propaganda 
Fide  a  la  Congregación  Consistorial  casi  toda  América  del  Norte,  Ingla- 
terra, Alemania  y  Suiza;  y  ciertamente  que  todas  aquellas  misiones  no 
pasaron  de  misioneras  a  no  misioneras,  en  un  momento  determinado; 
sino  que  ya  habían  dejado  de  ser  estrictamente  misioneras,  aunque  aún 
siguiera  siendo  urgente  en  ellas  la  conversión  de  los  herejes,  si  no  cier- 
tamente de  paganos" 

Por  todas  estas  razones  rechaza  Bartocetti  el  criterio  de  que  sólo 
los  territorios  de  Propaganda  Fide  sean  territorio  misional.  Confiesa  por 
otra  parte  que,  si  no  se  aplica  este  criterio  determinado,  resulta  difícil 
determinar  cuál  deba  ser  un  territorio  misional,  pues  el  Código  tampoco 
lo  determina,  al  admitir  en  su  legislación  expresiones  ambiguas:  "Regio- 
nes ubi  sacra  hierarchia  nondum  constituta,  status  missionis  perseverat". 
Si  sólo  hubiera  este  canon  sería  más  fácil  de  determinar;  pero  es  que 
continúa  en  seguida:  "quae,  etsi  hierarchia  inibi  constituta  sit,  adhuc 
inchoatum  aliquid  praeseferunt"  (can.  352-3). 

Por  su  parte  da  él  su  parecer:  "A  mi  juicio  es  territorio  misional 
aquél  en  el  que  existen  ya  Obispos  y  diócesis  constituidas,  pero  que  están 
aún  confiadas  a  alguna  Orden  o  Congregación  religiosa  o  misionera.  Pues 
el  hecho  de  que  deben  seguir  aún  bajo  esa  administración,  o  mejor  de  que 
tengan  que  ser  aún  regidas  por  la  Santa  Sede  mediante  la  ayuda  o  coope- 
ración de  alguna  entidad  extraña  al  territorio,  parece  probar  abundan- 
temente que  aún  inchoatum  aliquid  praeseferunt,  esto  es,  que  no  poseen 
aún  un  clero  secular  nativo  apto  para  el  régimen  del  territorio.  El  que 
tiene  pleno  vigor  de  fuerzas  no  necesita  de  ayudas  extrañas;  por  eso 
aquellos  territorios  están  verdaderamente  en  estado  de  minoridad  jurídi- 
ca, y  por  tanto  no  pueden  ser  tenidos  como  plenamente  desarrollados  y 
organizados". 

"Puede  haber  dudas,  prosigue  Bartocetti,  de  si  han  de  ser  territorios 
de  misión  aquellos  donde  ya  hay  diócesis  establecidas  con  Obispos  nati- 
vos, pero  donde  el  número  de  fieles  es  aún  escaso.  En  este  caso,  juzgo  que 
han  de  ser  tenidas  como  misiones  si  están  sujetas  a  Propaganda  Fide;  en 
cuanto  a  las  que  están  sujetas  a  otras  Congregaciones,  es  asunto  que 
habrá  que  determinar  en  cada  caso  particular"  Aduce  a  continuación 
varios  ejemplos:  Macao  depende  de  la  Consistorial,  pero  deberá  ser  juz- 
gada como  territorio  misional,  pues  tiene  tantísimos  infieles  entre  sus 
habitantes.  Viceversa  en  América  meridional  hay  muchos  territorios  que 
no  están  en  mejores  condiciones  que  las  Misiones  de  Propaganda  Fide,  y 
están  dirigidos  por  sacerdotes  nativos,  pero  dependen  de  la  Consistorial. 


"  Bartocetti,  l.  c,  pp.  9-10,  nn.  7-9. 
"    Ibidem,  n.  14,  p.  11,  y  n.  15,  p.  12. 
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Y  que  son  territorios  misioneros  en  potencia,  lo  prueba  el  hecho  de  que 
algunas  veces  pasan,  como  Vicariatos  nuevamente  erigidos,  a  la  jurisdic- 
ción de  la  Propaganda.  Por  otra  parte,  sucede  también  que  algunos  otros 
territorios  que  son  jurídicamente  misioneros  por  depender  de  la  Propa- 
ganda, están  mucho  mejor  en  número  de  fieles  y  condiciones  de  vida  reli- 
giosa que  muchas  otras  diócesis  de  derecho  común  de  Inglaterra,  Alema- 
nia o  Estados  Unidos:  Ejemplo:  la  diócesis  de  Gibraltar. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  hay  dos  criterios  para  establecer  si  un 
territorio  es  o  no,  territorio  misional: 

a)  Objective  et  de  fado,  y  en  este  sentido,  se  comprenden  los  terri- 
torios: 1)  donde  hay  infieles  cuyo  número  es  mayor,  o  al  menos  notable 
con  respecto  a  los  fieles;  2)  donde  los  habitantes,  aunque  bautizados,  son 
acatólicos  en  gran  parte;  3)  donde  aunque  la  mayor  parte  de  la  pobla- 
ción sea  católica,  pero  la  Iglesia  necesita  aún  para  poder  vivir,  de  mi- 
sioneros y  ayudas  externas,  y  en  consecuencia  ha  de  estar  encomendada 
a  una  Orden  o  Instituto  determinado. 

b)  Nc7i  de  facto  sed  de  jure,  y  en  este  sentido  son  misioneros  aque- 
llos territorios;  1)  donde  están  como  responsables  los  Vicarios  Apostóli- 
cos, Prefectos  o  Superiores  de  Misión  sui  iuris ;  2)  donde  existen  ya  Arzo- 
bispos u  Obispos  residenciales,  y  Prelados,  Abades  Nullius  y  Administra- 
dores Apostólicos,  que  dependen  todos  ellos  de  Propaganda  Fide;  3)  al- 
gunos territorios,  que  hay  que  determinar  en  cada  caso,  que  tienen  Pre- 
lados de  otra  clase,  pero  no  pertenecen  a  Propaganda,  sino  a  la  Con- 
gregación Oriental,  o  a  la  Consistorial,  o  a  la  de  Asuntos  Extraordina- 
rios 

Parecer  contrario  de  Paventi 

Mons.  Paventi  es  de  parecer  contrario  '^  Y  lo  sostiene  asi :  El  ca- 
non 252  dice  que  los  territorios  dependientes  de  la  S.  C.  de  Propaganda 
son  territorios  de  misión,  y  que  esta  afirmación  tiene  un  sentido  exclusivo 
porque  en  los  otros  cánones  que  tratan  de  los  Dicasterios  de  la  Iglesia 
Romana,  no  se  habla  de  misiones.  Por  tanto,  el  canon  1350-2  debe  ser  en- 
tendido en  función  del  252.  De  los  dos  párrafos  del  canon  1350  el  primero 
habla  de  las  misiones  llamadas  internas  para  promover  la  conversión  de 
los  acatólicos  de  las  diócesis;  el  segundo  reserva  a  la  Santa  Sede  en  los 
demás  territorios  todo  el  cuidado  de  las  misiones  entre  los  acatólicos. 
Estos  otros  territorios  son  solamente  los  que  dependen  de  la  Propaganda. 

No  pueden  ser  los  territorios  dependientes  de  la  Congregación  Orien- 
tal, porque  ni  el  canon  257  ni  los  otros  documentos  subsiguientes  al  Motu 
Proprio  del  25  de  marzo  de  1938  llaman  jurídicamente  misioneros  a 
estos  territorios.  Es  más,  la  erección  de  la  Congregación  Oriental  se  esta- 


rbidem,  nn.  22-24,  p.  14. 

Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  19-20. 

Sylloge,  n.  206  ter. 
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bleció  también  por  el  vivo  interés  de  los  orientales  de  no  ser  considera- 
dos como  sujetos  de  misión. 

Tampoco  puede  entenderse  el  canon  1350  de  los  territorios  de  la  Con- 
gregación Consistorial,  porque  entre  los  muchos  argumentos  en  contra- 
rio, indicados  por  los  cánones,  existe  al  respecto  una  declaración  explí- 
cita de  que  no  hay  circunscripciones  eclesiásticas  de  carácter  misionero 
dependientes  de  la  Congregación  Consistorial 

Quizá  alguno  pueda  sentirse  inclinado  a  calificar  como  misioneros  los 
territorios  de  la  Congregación  Oriental  por  el  hecho  de  que  también  en 
ellos  se  dan  Prefecturas  y  Vicariatos  Apostólicos.  Pero  han  de  recordar 
que  aquellos  territorios  dependían,  hasta  no  hace  muchos  años,  de  la 
Propaganda,  y  además  que  dicha  organización  presenta  no  pocas  venta- 
jas, que  la  Congregación  Oriental  ha  juzgado  oportuno  conservar.  Por  lo 
demás,  los  subsidios  que  las  Obras  Misionales  Pontificias  conceden  a  los 
territorios  de  las  Congregaciones  Oriental  y  Consistorial,  no  pueden  cam- 
biar su  naturaleza,  pues  no  constituyen  un  acto  jurídico. 

Jurídicamente  no  son  territorios  de  misión  los  de  las  colonias  portu- 
guesas que  dependen  de  la  Congregación  de  Asuntos  Extraordinarios,  aun- 
que tal  dependencia  se  haya  debido  a  razones  completamente  extrínsecas, 
a  saber,  a  la  oposición  que  Portugal  ha  mantenido  contra  la  Propaganda 
con  respecto  a  estos  territorios.  Este  criterio  jurídico  es  muy  importante, 
porque  está  directamente  ligado  a  la  competencia  de  jurisdicción  por 
parte  de  la  Propaganda,  y  por  tanto  no  puede  ser  ampliado  con  facili- 
dad y  sin  serias  repercusiones. 

Es  verdad  que  el  uso  y  abuso  que  hoy  se  hace,  sobre  todo  en  discur- 
sos y  periódicos  de  divulgación,  de  los  términos  misión  y  misionero,  les 
ha  dado  muchas  veces  un  significado  mucho  más  amplio  que  pudiera  ser 
tenido  ya  como  popular  y  común.  Pero  ante  todo  conviene  atenerse  al 
concepto  jurídico 

Nuestro  parecer 

Vemos  los  diferentes  sentidos  que  quieren  darse  a  la  palabra  y  con- 
cepto de  misión,  restringiéndolo  unos  a  los  solos  territorios  de  Propagan- 
da, y  ampliándolos  otros  hasta  comprender  otros  territorios  que  caen 
fuera  de  su  jurisdicción.  Podríamos  dar  de  lado  a  estas  disquisiciones 
jurídicas,  pues  aquí  se  apoyan  las  divergencias  citadas,  si  no  tuvieran 
también  sus  repercusiones  prácticas,  sobre  todo  en  lo  que  atañe  a  la  pro- 
paganda y  a  la  recaudación  de  limosnas.  Por  eso  mismo  podemos  decir 
que  esta  discusión  jurídica  tiene  unas  consecuencias  muy  prácticas. 

Personalmente,  y  por  estas  consecuencias  prácticas,  nos  inclinamos 


"  Anuario  Missionario  Italiano,  Roma,  1942,  p.  204. 
"    Paventi,  i.  c. 
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a  la  postura  rígida  de  Mons.  Paventi.  Hemos  de  distinguir  entre  el  hecho 
histórico  y  real,  o  teológico  si  queremos,  y  el  hecho  jurídico  en  relación 
con  el  problema  misional.  No  hay  duda  que  ese  hecho  histórico  o  teoló- 
gico, puede  computar  como  verdaderas  misiones,  a  las  que  no  puede  el 
hecho  jurídico  como  tales  aceptar.  Es  más,  concedemos  que  hay  de  hecho 
territorios  no  jurídicamente  misionales,  a  los  que  se  puede  aplicar  con 
más  rigor  el  criterio  teológico  o  histórico  de  misión,  que  a  muchos  otros 
territorios,  que  según  ese  derecho,  gozan  de  ese  privilegio.  Pero  en  este 
punto,  como  en  muchos  otros,  es  cuestión  de  administración. 

La  Iglesia,  como  tal,  es  la  encargada  directa,  de  ordenar  metódica- 
mente toda  la  labor  misional,  y  ha  encomendado  esa  tarea  desde  1622  a 
la  Congregación  de  Propaganda  Fide,  su  órgano  responsable  y  directo 
para  propagar  esa  Fe  más  allá  de  las  fronteras  del  catolicismo.  Por  lo 
tanto,  por  encima  de  nuestras  posibles  reacciones  sentimentales,  apoya- 
das muchas  veces  en  otras  razones  de  sentido  práctico,  hemos  de  admitir 
esta  organización  eclesial,  tal  como  la  Iglesia  la  ha  organizado  y  cons- 
tituido. 

Por  lo  tanto,  aunque  de  hecho  haya  otros  muchos  territorios  que  pue- 
den llenar  las  condiciones  requeridas  para  ser  tenidas  como  territorios 
de  misión,  creemos,  salvo  declaración  auténtica  en  contrario,  que  la  de- 
nominación propia  y  estricta  del  término  misión  debe  reservarse  exclu- 
sivamente a  los  territorios  dependientes  de  la  Propaganda.  Los  demás 
territorios,  por  muy  incipientes  y  retrasados  que  sean  en  el  terreno  reli- 
gioso, no  pueden  jurídicamente  llamarse  territorios  de  misión. 

Sentido  de  las  normas  prácticas  para  la  cooperación  misional 

A  este  respecto  tienen  aquí  su  propia  cabida  las  normas  prácticas  de 
colaboración  misional,  que  en  1951  y  1952  dictó  la  Congregación  de  Pro- 
paganda, firmadas  por  su  Prefecto  y  su  Secretario.  A  ellas  habrán  de  ate- 
nerse la  Dirección  nacional  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  y  las  Di- 
recciones Diocesanas  de  ella  dependientes,  no  menos  que  las  entidades 
religiosas  católicas.  Dirigidas  las  primeras  originariamente  al  Director 
de  las  Obras  Misionales  Pontificias  de  Italia,  reflejan  claramente  la  men- 
te de  la  Santa  Sede  respecto  a  todas  aquellas  naciones  en  las  que  se  pre- 
sentan circunstancias  similares.  Por  esa  razón,  a  petición  de  la  Asamblea 
Plenaria  de  las  Obras  Misionales  Pontificias,  celebrada  dos  meses  des- 
pués en  Roma,  se  hicieron  extensivas  a  los  demás  países  católicos.  De 
hecho  fueron  enviadas  a  todos  los  Excmos.  Sres.  Obispos  diocesanos  por 
medio  de  sus  respectivas  Nunciaturas  Apostólicas,  y  llevan  fecha  21  de 
marzo  de  1951.  Dicen  así: 

"Le  han  sido  expuestas  a  esta  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Fide  algunas  faltas  de  inteligencia  surgidas  entre  los  Superiores  de  En- 
tidades Religiosas  (Ordenes,  Congregaciones  Religiosas  e  Institutos  Mi- 
sioneros), que  desarrollan  alguna  actividad  misional,  y  las  Direcciones 


I.  —  NOCIÓN  DEL  DERECHO  MISIONERO 


33 


Diocesanas  de  Obras  Misionales  Pontificias,  con  relación  a  la  propaganda 
entre  los  fieles. 

"Para  que  toda  la  colaboración  entre  las  Direcciones  Diocesanas  y  las 
sobredichas  Entidades  discurra  por  cauces  de  cordial  armonía  y  se  eviten, 
entre  las  mismas,  competencias  que  pudieran  venir  a  ser  enojosas  y  poco 
edificantes,  esta  Sagrada  Congregación,  apoyándose  en  los  Sagrados  Cá- 
nones "^  y  en  disposiciones  precedentes  oficiales  o  autorizadas,  ha  creído 
obligado  recordar  algunas  normas  prácticas,  a  las  cuales  deberán  atenerse 
tánto  la  Dirección  Nacional  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  en  Italia 
y  las  Direcciones  Diocesanas  de  ella  dependientes,  como  las  Entidades 
Religiosas. 

"1)  Estas  Entidades  podrán  libremente  dar  a  conocer  a  los  fieles,  por 
medio  de  sus  publicaciones  periódicas,  las  necesidades  reales  de  sus  Casas 
de  formación  misionera  y  de  las  Misiones  a  ellas  confiadas,  y  solicitar  la 
generosidad  de  los  católicos. 

"Pero  es  necesario  que  en  la  propaganda  así  escrita  como  oral,  se 
eviten  expresiones  genéricas  o  equivocas  que  pueden  engendrar  confusión 
acerca  de  los  fines  de  las  Obras  Misionales  Pontificias,  que  son  de  ín- 
dole general,  y  los  objetivos  particulares  de  cada  una  de  las  repetidas 
Entidades... 

"2)  Se  abstendrán  las  Entidades  religiosas  de  dar  a  sus  actividades 
de  cooperación  misional  denominaciones  y  estructuras  que  puedan  en- 
gendrar, en  la  mente  de  los  fieles,  algún  confusionismo  sobre  la  finalidad 
de  las  propias  Asociaciones  y  los  objetivos  asignados  a  las  Obras  Misio- 
nales Pontificias  y  que  puedan  también  crear  enojosas  competencias. 

"3)  Toda  actividad  de  Propaganda  que  hagan  las  Entidades  citadas, 
por  medio  de  sermones,  conferencias,  proyecciones,  exposiciones  de  libros, 
representaciones  teatrales  y  cinematográficas,  etc.,  deberá  obtener  el 
consentimiento  del  Ordinario  y  se  desarrollará  de  acuerdo  con  la  Direc- 
ción Diocesana". 

Siguen  otros  seis  números  regulando  las  relaciones  entre  esas  Enti- 
dades religiosas  y  las  Obras  Misionales  Pontificias  y  en  particular  el 
Domund.  Todo  ello  nos  da  una  idea  de  las  dificultades  y  confusionis- 
mos existentes  cuando  no  se  delimitan  bien  los  conceptos  propios  de  mi- 
sio7iero  y  misión  en  orden  a  unas  actividades  prácticas 

Como  parece  que  las  dificultades  seguían  y  hubieron  de  llegar  a  Roma 
no  pocas  reclamaciones,  la  Propaganda  se  vio  precisada  a  redactar  un 
segundo  documento  que  lleva  la  firma  del  Cardenal  Prefecto  y  de  su  Se- 
cretario, y  la  fecha  de  29  de  junio  de  1952.  Después  de  una  introducción 
en  la  que  repite  en  parte  algunas  ideas  del  documento  anterior,  esta- 
blece otras  siete  normas.  El  documento  lleva  el  titulo  de  Instrucción  sobre 


"    cíe,  c.  622-1  y  2;  c.  691-3,  4  y  5;  c.  1341  y  c.  1503. 

Puede  verse  este  primer  documento  en  "El  Siglo  de  las  Misiones",  1951,  403-406. 
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el  modo  justo  de  hacer  colectas  por  las  Misiones.  Nos  interesa  el  n.  4  que 
dice  asi; 

"Los  Directores  Nacionales  deben  vigilar  para  que  nadie,  aprovechan- 
do los  fines  propios  de  las  OO.  MM.  PP.,  organice  cuestaciones  por  las 
Misiones  en  general  con  el  fin  de  ayudar  a  territorios  no  dependientes  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide"  De  donde  debe  dedu- 
cirse que  sólo  han  de  tenerse  como  territorios  de  misión,  al  menos  jurí- 
dicamente y  en  orden  a  derivaciones  prácticas,  aquellos  territorios,  y 
sólo  aquellos,  que  dependen  actualmente  de  la  Congregación  de  Propa- 
ganda Fide 

Otras  significaciones  de  Misión 

Con  el  nombre  genérico  de  misión  suelen  llamarse  diversas  entidades 
pertenecientes  a  estas  misiones  extranjeras  a  que  atiende  la  Congrega- 
ción de  la  Propaganda.  Designa,  si,  el  territorio  donde  se  predica  la  fe, 
pero  muchas  veces  más  que  al  territorio  mismo  se  atiende  al  pueblo  o 
raza  que  lo  habita;  y  así  puede  designar  un  territorio  en  el  que  existen 
múltiples  circunscripciones  eclesiásticas;  este  es  el  sentido  de  las  Mi- 
siones chinas  por  ejemplo,  o  de  las  Misiones  encomendadas  a  los  religio- 
sos. Otras  veces  se  designan  los  Vicariatos  mismos  o  Prefecturas  erigidas 
en  los  territorios  de  misión 

Pero  sobre  todo  se  aplica  la  palabra  misión  a  una  región,  a  veces  sin 
ima  determinación  justa  de  límites,  donde  trabajan  algunos  misioneros 
bajo  la  dirección  de  un  Prelado  o  Superior  de  la  misión,  pero  que  por  su 
condición  aún  incipiente  e  imperfecta,  no  ha  sido  erigida  aún  en  Prefec- 
tura o  Vicariato  por  la  Sede  Apostólica.  Esta  región  o  misión  se  rige  a 
veces  por  un  Superior  propio,  pero  otras  veces  está  jurídicamente  enco- 
mendada a  un  Obispo  residencial  o  a  un  Vicario  Apostólico  de  otra  cir- 
cunscripción eclesiástica  vecina.  De  este  género  pueden  ser  diversas  mi- 
siones entre  los  indios  de  ambas  Américas  existentes  dentro  del  territorio 
de  determinadas  diócesis  comunes;  con  el  tiempo  serán  erigidas  en  Vi- 
cariatos autónomos,  o  incluso  en  diócesis. 

Todavía,  se  llama  a  veces  a  una  parte  determinada  de  una  Prefectura 
o  Vicariato,  donde  ejercita  su  ministerio  misional  un  sacerdote  en  fun- 
ciones como  de  párroco;  o  son  regiones  enteras,  no  delimitadas  en  sus 
confines,  que  no  han  sido  erigidas  aún  en  quasi-parroquias;  otras  en 
cambio  han  recibido  ya  esta  erección,  cuando  el  número  de  católicos  ya 
lo  aconseja  o  permite 


*"    Véase  el  documento  en  "El  Siglo  de  las  Misiones".  1952,  354-355. 

^-  Para  ulteriores  detalles  del  concepto  de  misión  en  su  acepción  desviada  mo- 
derna, véase  nuestra  obra  Misioiiologia :  Problemas  introductorias  y  Ciencias  Auj:ilia- 
res,  Santander,  Sal  Ten-ae.  1961,  pp.  41-59. 

"■^  Collect.  II.  n.  1558.  Instrucción  de  Propaganda  Fide  de  1  sept.  1881 ;  y  AAS., 
1930,  p.  111  ss.  Instr.  de  Propaganda  de  8  de  diciembre  de  1929. 

Cfr.  Instrucción  de  la  Propaganda  de  25  de  julio  1920.  AAS.,  1920,  331-333. 
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Finalmente,  se  denomina  también  con  el  apelativo  de  misión,  a  la 
Residencia  misma  o  al  puesto  misionero,  en  el  que  moran  los  misioneros 
de  un  modo  habitual.  Y  no  sin  razón,  pues  en  ella  se  regula  la  actividad 
misional  y  de  ella  irradia  al  exterior  de  un  modo  sensible  la  propagación 
del  Evangelio  ^\ 


Vromant,  o.  c.  i,  7-9. 


II 

HISTORIA  DEL  DERECHO  MISIONAL 


DIVISION  DE  ESTA  HISTORIA 

La  evolución  histórica  del  Derecho  misional  va  radicalmente  ligada 
al  desarrollo  del  Derecho  eclesiástico  común.  Aunque  materialmente  no 
se  pueden  separar,  pues  el  Derecho  misional  es  también  Derecho  ecle- 
siástico, pero  por  sus  peculiaridades  propias  puede  considerarse  aparte 
en  las  diversas  épocas  en  que  podemos  dividir  la  misma  historia  de  las 
Misiones. 

El  Derecho  misionero,  como  toda  institución  humana,  ha  tenido  su 
desarrollo  bajo  la  influencia  de  determinados  hechos  históricos;  el  más 
importante  ha  sido,  sin  duda,  la  fundación,  en  1622,  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide,  que  puede  ser  muy  bien  considerada  como 
el  acontecimiento  que  determina  dos  grandes  períodos  en  el  Derecho  mi- 
sional; en  el  primero,  sobre  todo  en  la  antigüedad,  se  caracterizó  por  una 
amplia  libertad  en  su  desarrollo,  porque  faltaba  un  órgano  central  que 
dirigiese  el  trabajo  misionero;  no  había  unidad  de  criterio  y  acción  en 
la  aplicación  del  Derecho  común  a  las  Misiones,  ni  en  la  determinación 
de  normas  generales  propias  del  Derecho  misionero;  tampoco  había  una 
Jerarquía  propiamente  dicha  misional;  y  se  proveía  en  los  asuntos  mi- 
sionales por  medio  de  delegados  particulares,  o  también  con  el  estableci- 
miento de  Jerarquía  ordinaria,  como  en  el  caso  de  los  Patronatos  ibé- 
ricos. 

El  segundo  período  data  de  la  fundación  de  Propaganda  Fide,  y  seña- 
la el  comienzo  de  una  unidad  y  unificación  del  Derecho  y  del  apostolado 
misional 


1  Larraona  a.,  CMP.,  De  Jure  Missionario,  en  "Comment.  Relig.  Mission.",  1935, 
229-230;  véase  además:  Santos  A.,  SJ.,  Adaptación  canónica  en  su  obra  «Adapta- 
ción Misionera",  427-438 ;  Grentrup,  Jus  Missionarium,  20-25 ;  Paventi,  La  Chiesa 
Mlssionaria,  I,  66-77 ;  Idem,  Breviarium  Juris  Missicmalis,  9-12 ;  Bartocetti  V.,  Ani- 
madversiones circa  evolutúmem  iuris  missionum,  en  "Jus  Pontificium",  1934,  263-265 ; 
Idem,  Acta  Congressus  iuridici  internationalis,  IV,  Romae,  317-331 ;  Larraona,  De 
Jure  Missionario,  en  "Comment.  Relig.  Mission.",  1935,  228-230 ;  1936,  83  ss.,  362  ss. ; 
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Si  quisiéramos  hacer  una  división  más  concreta  siguiendo  las  diver- 
sas épocas  de  la  historia,  podríamos  distinguir  en  el  primer  período  hasta 
cuatro  épocas  y  dos  en  el  segundo.  Veámoslas  brevemente  por  separado 

Primer  periodo 

Puede  correr  desde  los  tiempos  apostólicos  hasta  la  fundación  de  la 
Propaganda,  como  hemos  dicho,  en  1622.  Puede  ser  tenido  como  el  pe- 
riodo de  elaboración  del  Derecho  misional,  y  puede  comprender  cuatro 
épocas. 

1)    Hasta  el  Edicto  de  Milán  (año  313) 

En  los  primeros  siglos,  que  pueden  extenderse  hasta  el  Edicto  de  Mi- 
lán promulgado  por  Constantino  al  comenzar  el  siglo  iv,  todo  el  Derecho 
eclesiástico  que,  por  ser  entonces  todo  el  mundo  un  inmenso  campo  mi- 
sional era  también  casi  exclusivamente  misionero,  era  un  Derecho  discre- 
to y  flexible.  Se  va  desarrollando  naturalmente,  con  mucha  libertad, 
debido  a  la  espontaneidad  de  fieles  y  Obispos.  Los  Romanos  Pontífices  no 
podían,  a  causa  de  las  condiciones  de  los  tiempos,  preocuparse  personal- 
mente del  campo  misional,  y  concedían  explícita  o  implícitamente  a  los 
Obispos  esa  potestad,  que  desarrollaban  ellos,  según  las  circunstancias, 
de  muy  distintos  modos. 

Los  obispos  y  sacerdotes  de  estos  primeros  siglos  habían  de  dedicar 
todo  su  esfuerzo  a  la  dilatación  del  nuevo  Reino  de  Cristo;  las  nuevas 
Comunidades  cristianas  fundadas  entre  gentiles  o  judíos,  eran  todas  ellas 
de  carácter  misional.  Y  siendo  la  Iglesia  toda,  en  sus  jefes  y  en  sus  miem- 
bros, auténticamente  misionera,  había  de  acomodar  toda  su  disciplina 
bajo  el  aspecto  misional  de  propagar  y  dilatar  el  Evangelio 

Este  principio  fundamental  puede  apreciarse  en  todo  el  modo  de  pro- 
ceder de  los  Apóstoles,  que  no  imponían  a  los  neoconversos  del  Gentilis- 
mo las  prescripciones  y  leyes  ceremoniales  del  Antiguo  Testamento,  ni 
las  prohibían  tampoco  a  los  cristianos  procedentes  de  la  Sinagoga  *.  Sa- 
bemos que  la  evangelización  primitiva  se  propagó  con  sorprendente  ra- 
pidez, debido  muy  particularmente  a  los  métodos  de  adaptación  emplea- 


Werquin  J.,  De  Bronnen  van  het  algemeen  Misierecht,  Dissertatio  in  Jure  Canónico, 
1946,  140  pp. ;  Gerin  M.,  Le  Gouverneme?it  des  Missions,  1944,  3  ss. ;  Mond regañes. 
Manual  de  Misionologia,  1947,  164-168 ;  Bierbaum,  Die  Entwicklung  des  Missionsrechts 
seit  der  Kodifikation  in  Jahre  1917,  en  "Analecta  Gregoriana",  vol.  9.  257-278 ;  Vro- 
MANT,  De  Jure  Missionario  scripto  anteriore  C.  J.  C,  ibidem,  303-319 ;  Idem,  Jus  Mis- 
sionariorum,  I.  20-31 ;  etc. 

2    Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  67 ;  Vromant,  Jus  Missúmariorum,  I,  1.  c. 

^  Harnack  a.,  Mission  und  Au^breitung  des  Christentums  in  dem  ersten  drei 
Jahrhunderten,  3.^  edic,  Leipzig,  1916;  Sartori,  Juris  missionarii  elementa,  18-20. 

"*  Lo  que  en  este  punto  hicieron  y  legislaron  San  Pedro  y  San  Pablo,  véase  en 
nuestra  obra  Adaptación  Misionera,  26-34  y  67-72. 
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dos  en  aquellas  primeras  jiras  de  apostolado  '.  En  toda  esta  época  se  nota 
una  preocupación  por  parte  de  la  Iglesia,  de  no  imponer  a  los  neófitos 
una  carga  demasiado  pesada,  y  de  adaptar  generalmente  el  apostolado 
misionero  a  la  diversidad  de  los  ambientes  que  liabia  que  convertir. 

Política  de  adaptación,  por  lo  demás,  que  aparecía  como  una  conse- 
cuencia lógica  del  método  empleado  desde  un  principio,  de  establecer  en 
todas  partes  organizaciones  locales  indígenas  Podemos  decir  que  la 
extensión  del  Reino  de  Cristo,  de  la  nueva  Iglesia,  se  llevaba  a  cabo  me- 
diante una  ininterrumpida  proliferación  de  células.  Aquellos  primitivos 
centros  cristianos  establecidos  en  las  ciudades  más  importantes,  con  su 
Obispo  propio,  con  su  clero  local  y  con  su  núcleo  de  fieles,  iban  a  ser  los 
continuadores  de  los  propios  Apóstoles.  Las  iglesias  nacientes  por  ellos 
fundadas,  continuarían  su  misión  e  irían  desarrollando  la  obra  tan  rápi- 
damente iniciada.  Sistema  de  células  que  varias  veces  han  recordado  los 
últimos  Papas  a  los  misioneros  del  siglo  xx.  Lo  mismo  que  toda  ciudad 
va  extendiendo  su  influencia  a  todos  los  villorrios  vecinos,  también  aque- 
llas cristiandades  primitivas  iban  irradiando  luz  en  derredor  de  sí. 

Bellamente  expone  este  pensamiento  un  reconocido  historiador  de  la 
Iglesia  primitiva:  "Después  de  la  generación  apostólica,  y  durante  todo 
el  curso  de  los  tres  primeros  siglos,  es  curioso  que  la  propagación  del 
Cristianismo  no  fue  precisamente  obra  de  misioneros.  San  Pablo,  que 
predicó  el  Evangelio  en  Chipre,  Galacia,  Macedonia,  Acaya  y  quizás  Es- 
paña, es,  sí,  el  Misionero  por  excelencia,  pero  no  tendrá  imitadores  en 
las  generaciones  posteriores  a  la  de  los  Apóstoles.  Los  sucesores  de  los 
Apóstoles  no  son  los  misioneros,  son  los  Obispos  mismos.  El  Cristianismo 
va  ganando  terreno  de  trecho  en  trecho,  sin  llamar  la  atención,  exten- 
diéndose etapa  por  etapa,  por  las  grandes  calzadas  romanas;  la  evan- 
gelización  del  Africa  romana,  por  ejemplo,  no  tiene  historia;  tampoco 
la  tiene  la  evangelización  de  la  Gran  Bretaña.  Tertuliano  y  San  Cipriano, 
que  recordaban  sin  duda  detalles  de  esta  evangelización  africana  para 
nosotros  desconocidos,  concebían  la  propagación  del  Cristianismo  como 
una  genealogía  de  iglesias,  una  iglesia  madre  que  engendraba  otras 
iglesias  hijas.  Y  en  verdad,  doquiera  iba  estableciéndose  el  Cristianismo, 
se  iba  estableciendo  así.  La  propagación  del  Evangelio  fue  una  multipli- 
cación de  iglesias,  análoga  a  una  prolificación  de  células".  Así  el  conocido 
historiador  Batiffol  \ 

Los  responsables  directos  de  la  evangelización  eran  en  estos  siglos  los 
Obispos.  Haremos  una  aplicación  práctica,  cuando  tratemos  más  adelante 
de  los  Vicarios  Apostólicos.  Tras  los  comerciantes  y  los  soldados,  y  ayu- 
dándose de  los  monjes,  iban  los  Obispos  ensanchando  cada  vez  más  el 
campo  misionero.  A  veces  incluso,  las  colonias  civiles  establecidas  en  las 


*  Cfr.  Knopfer,  Die  Akkomrnodation  im  altchristlichen  Missionswesen,  ZM., 
1911,  41  ss. 

Gerin,  o.  c,  6. 

'  Batiffol  Fierre  Mons.,  L'Eglise  naissante  et  le  Catholicisme,  París,  1922, 
487  -488. 
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más  apartadas  regiones  del  Imperio,  y  constituidas  generalmente  por  sol- 
dados licenciados,  venían  a  convertirse  en  verdaderas  colonias  cristianas 
con  su  Obispo  propio  y  con  su  clero. 

Todos  estos  factores  tan  múltiples  y  tan  diversos  no  podían  producir 
evidentemente,  una  uniformidad  en  el  desarrollo  del  Derecho  misionero. 
Lo  que  tampoco  nos  autoriza  a  afirmar  que  la  Iglesia  primitiva  no  tuviera 
una  organización  bien  determinada.  De  hecho,  no  sólo  dentro  de  los  con- 
fines del  Imperio  Romano,  sino  aun  en  las  reglones  más  apartadas,  en- 
contramos la  organización  de  Metropolitanos  y  Obispos  sufragáneos.  Se 
convocaban  Sínodos,  se  dividían  las  diócesis  según  lo  exigía  el  bien  de  las 
almas,  y  poco  a  poco  se  iban  instituyendo  centros  de  vida  religiosa,  em- 
brión primitivo  de  nuestras  actuales  parroquias 

En  todo  este  período  primitivo  la  legislación  eclesiástica  se  adaptaba 
o  subordinaba  a  la  obra  de  la  evangelización,  siempre  pretendiendo  el 
mayor  bien  de  los  neófitos;  aparece  bien  claro  en  el  modo  de  tratar  a  los 
cristianos  provenientes  del  Judaismo  o  de  la  gentilidad,  y  en  la  promul- 
gación y  aplicación,  por  ejemplo,  del  llamado  privilegio  paulino que  más 
tarde  ha  sido  llamado  privilegium  fidei,  privilegio  de  la  fe 

A  este  mismo  período  pertenece  la  antigua  disciplina  de  los  catecú- 
menos y  bautismos  de  los  adultos,  que  se  recoge  frecuentemente  en  las 
colecciones  jurídicas  pseudo-apostólicas,  comentadas  por  los  Escritores 
Eclesiásticos  y  Santos  Padres  de  la  Iglesia  De  los  tiempos  inmediata- 
mente post- apostólicos  son  los  carismáticos,  según  puede  deducirse  de  la 
Didaché  o  Doctrina  de  los  Doce  Apóstoles  llamados  apóstoles  en  sentido 
amplio,  misioneros  que  se  dedicaban  a  la  predicación  del  Evangelio,  do- 
tados de  un  carisma  especial  de  sabiduría  profetas,  o  sea  aquellas  que 
hablaban  bajo  el  impulso  del  Espíritu  Santo,  y  a  veces  por  comunicacio- 
nes divinas,  hasta  conocían  los  sentimientos  más  íntimos  del  corazón  y 
los  acontecimientos  del  futuro  y  que  eran  también  misioneros  peregri- 
nantes o  permanentes  " ;  evangelistas  así  llamados  para  distinguirlos  de 
los  apóstoles  propiamente  dichos,  aunque  también  ellos  predicaban  el 
Evangelio  ;  doctores  que  tenían  el  carisma  de  enseñar  e  instruir  a  los 
neófitos  en  la  fe;  todos  los  cuales  fueron  en  la  segunda  mitad  del  siglo  i 
y  primera  del  ii  verdaderos  misioneros  y  cooperadores  de  la  Jerarquía 


**    Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  68. 
I  Cor.  7,  12  ss. 
Cánones  1120-1127. 

"  Cfr.  DucHESNE  L.,  Origines  du  cuite  chrétien,  París,  1903,  3.*  edic,  524-543; 
Van  Hove,  Prolegomena,  2^  edic,  nn.  117-130. 

Descamps,  Histoire  Général  comparée  des  Missions,  en  el  capítulo  III  escrito 
por  A.  M.  Jacquin,  La  Mission  chrétienne  de  la  mort  des  apotres  á  l'établissement  des 
barbares  daiis  l'empire,  p.  106  ss. ;  Delacroix,  Histoire  universelle  des  Missions  Ca- 
tholiques,  París,  1956 ;  Les  Missions  des  origines  au  XVI  siécle,  23-62 ;  etc. 

Act.  14,  4-13,  de  Bernabé;  I  Tess.  2,  7.  de  Sila  y  Timoteo;  Phil.  2-25,  de 
Epafrodito,  etc. 

Act.  1  ss. ;  I  Cor.  14,  1  ss.,  etc. 
1*    Act.  21,  8  ss.  del  diácono  Felipe,  y  n  Tim.  4,  2,  del  propio  Timoteo. 
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ordinaria.  Cuando  los  carismáticos  ceseuron,  ya  sola  la  Jerarquía  se  encar- 
gó directamente  de  la  obra  de  evangelización. 

2)    Del  Edicto  de  Milán  a  la  Recopilación  de  Graciano  (Epoca  Patrística) 

Algunos  autores  llaman  patristico  a  este  período  por  coincidir  con  la 
época  de  los  Santos  Padres  '^  Durante  él,  cada  tierra  de  misión,  al  menos 
en  parte,  se  forma  su  propio  derecho.  Comienza  una  configuración  del 
Derecho  misionero  contradistinta  del  Derecho  común,  con  una  nota  de 
amplia  libertad,  pues  los  misioneros  obraban  con  amplitud  en  su  labor 
de  evangelización  de  los  pueblos  bárbaros.  La  evangelización  de  esos  pue- 
blos, que  marca  la  aparición  de  un  Derecho  propio  misional,  abre  un  ca- 
pitulo largo  y  complicado  en  la  historia  eclesiástica.  Se  caracteriza  por 
una  amplia  libertad  dejada  a  las  iniciativas  individuales  o  locales,  y  por 
una  extrema  dispersión  de  la  actividad  misionera,  repartida  entre  Roma 
y  Bizancio,  con  la  intervención  de  Reyes,  Obispos  y  monjes  misioneros, 
como  los  de  San  Columbano.  La  Iglesia,  que  se  va  afianzando  en  su  inte- 
rior, no  descuida  las  conquistas  extemas.  Del  lado  allá  del  Danubio  y  del 
Rhin,  donde  se  había  detenido  el  vuelo  de  las  águilas  romanas,  existían 
cantidad  de  pueblos,  como  los  godos  y  los  francos,  que  iban  a  comenzar 
muy  pronto  la  invasión  del  territorio  imperial.  Se  los  designaba  con  el 
apelativo  común  de  pueblos  bárbaros  porque  vivían  al  margen  del  sistema 
jurídico  greco-romano 

Pero  ya  Roma  va  tomando  poco  a  poco  la  iniciativa  en  la  dirección  del 
apostolado  misional;  los  Papas  iban  eclipsando  en  este  aspecto  la  acción 
de  los  Reyes,  de  los  monjes  y  de  los  Obispos.  Entre  los  monjes  aún  que- 
daban algunos  autodidactas  del  apostolado,  cuya  acción  adolece  de  falta 
de  amplitud,  de  visión,  de  dirección  y  de  espíritu  de  continuidad.  Los 
demás  sienten  por  lo  común,  la  necesidad  de  recurrir  a  Roma  para  reci- 
bir de  ella  como  una  confirmación  expresa  de  su  misión,  un  programa 
de  apostolado,  y  aun  a  veces  la  dignidad  episcopal  con  carácter  de  lega- 
dos. Así  San  Patricio  para  Irlanda,  San  Amando  para  Bélgica,  San  Willi- 
ERORDO  para  Frisia,  San  Wifrido  para  Alemania  y  San  Agustín  para  Di- 
namarca. La  Santa  Sede  asegura  ya  métodos  de  evangelización,  organiza 
conquistas  misioneras,  erige  nuevos  Obispados.  Así  actuó  en  la  evangeli- 
zación de  Alemania  por  San  Bonifacio,  en  la  de  Moravia  por  los  Santos  Ci- 
rilo y  Metodio,  en  la  de  Bulgaria,  Polonia,  Hungría,  etc.,  y  muy  particular- 
mente en  la  de  Inglaterra,  que  puede  marcar  el  hito  principal  en  la  his- 
toria de  las  misiones  medievales.  Ya  no  se  limita  a  dar  a  los  monjes  que 
van  a  partir  una  como  investidura  de  su  actuación  misionera,  sino  que 
designa  y  escoge  los  misioneros  mismos,  los  prepara  convenientemente 
antes  de  partir,  y  les  impone  un  método  concreto  y  un  programa.  Con 


Paventi,  La  Chiesa,  I,  69. 
Gerin,  o.  c,  8-9. 
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ellos  envía  un  Superior  propio,  el  monje  Agustín,  revestido  con  la  digni- 
nidad  episcopal,  con  amplios  poderes  y  facultades,  pero  también  con  mi- 
nuciosas consignas. 

Es  cierto  que  la  Iglesia  de  Roma  había  encontrado  en  las  institucio- 
nes greco-romanas  un  fundamento  providencial  para  su  propia  legisla- 
ción y  para  su  liturgia.  Pero  no  quería  en  modo  alguno  que  el  Evangelio 
introdujese  en  los  nuevos  países  conquistados  un  derrumbamiento  de  las 
instituciones  y  costumbres  tradicionales.  Inflexible  en  materia  de  dogma 
y  de  moral,  y  ñrme  en  algunos  puntos  esenciales  de  culto  y  de  disciplina, 
se  mostraba  indulgente  y  comprensiva  en  todo  lo  demás 

Ya  San  Agustín,  el  gran  Obispo  de  Hipona,  contestaba  al  Obispo  Je- 
naro con  aquel  gran  principio  de  adaptación  misional;  "Quod  ñeque  con- 
tra fidem  ñeque  contra  tonos  mores  esse  convincitur,  indifferenter  est 
habendum:  Hay  que  tener  como  indiferente  todo  lo  que  no  se  pruebe  ser 
contra  las  buenas  costumbres  o  contra  la  fe"  Y  lo  mismo  San  Gregorio 
Magno  escribiendo  al  Obispo  Agustín,  apóstol  de  Inglaterra  el  año  601 : 
"Ya  conoces  la  liturgia  de  Roma  en  la  que  te  has  criado,  pero  a  mí  me 
agrada  más  que  si  encuentras  en  la  Iglesia  de  Roma,  o  en  la  de  las  Ga- 
llas, o  en  otra  cualquiera  algo  que  pueda  agradar  más  a  Dios  Omnipoten- 
te, lo  escojas  sin  dilación,  e  introduzcas  sin  más  en  la  Iglesia  de  Ingla- 
terra, nueva  en  la  fe,  lo  que  hayas  podido  recoger  de  bueno  en  las  diver- 
sas Iglesias.  No  hay  que  amar  las  cosas  por  los  lugares,  sino  los  lugares 
por  las  cosas:  Non  enim  pro  locis  res,  sed  pro  rebus  loca  7iobis  amanda 
sunt.  Elige,  pues,  de  cada  Iglesia  lo  que  tiene  de  piadoso,  de  religioso,  de 
santo,  y  deposítalo  todo  ello,  como  un  ramillete  precioso,  en  las  mentes 
de  los  Anglos" 

Es  que  lo  que  constituye  la  unidad  de  la  Iglesia,  según  el  mismo  San 
Gregorio  Magno,  no  es  en  modo  alguno  la  uniformidad  de  las  costum- 
bres litúrgicas,  sino  la  comunión  en  una  misma  fe:  "In  una  fide  nihil 
officit  sanctae  Ecclesiae  consuetudo  diversa" 

La  misma  doctrina  dos  siglos  y  medio  después,  cuando  el  año  864  es- 
cribía el  Papa  San  Nicolás  al  apóstol  de  Dinamarca  San  Ansgario:  "No 
dudamos  que  todo  aquello  que  se  considere  provechoso  para  la  Iglesia, 
sin  que  sea  contra  las  leyes  divinas,  es  lícito  y  debe  ser  admitido,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  una  joven  plantación  de  cristiandad,  en  la  que 
intervienen  ordinariamente  factores  múltiples  y  diversos 

Estas  directrices,  emanadas  de  la  autoridad  suprema,  a  la  que  se  re- 
conocía por  otra  parte  plena  competencia  en  la  dirección  de  la  labor 
misional,  constituyen  todo  el  fundamento  del  Derecho  misionero,  distinto 
del  Derecho  común  de  toda  la  Iglesia.  Esta  propone  a  los  pueblos  en  pri- 
mer lugar  su  mensaje,  anuncia  el  Reino  de  Cristo,  convierte  las  almas; 


Véase  Adaptación  Misionera,  36-39. 

Cfr.  Walter,  L'idea  missionaria  in  S.  Agostino,  en  "Pens.  Miss.",  1930,  321-346. 

MiGNE,  PL.  t.  77,  col.  1186-1187. 
21    Ibidem,  497. 
"    Ibidem,  t.  119,  877-878. 
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luego,  a  medida  que  va  arraigando  en  el  suelo  indígena,  se  presenta  como 
la  expresión  visible  de  este  mensaje  y  esbozo  terrestre  de  este  Reino.  Asi 
van  incorporándose  individuos  y  sociedades. 

Evidentemente,  esta  lenta  indigenización  de  la  Iglesia  en  el  seno  de 
los  pueblos  que  va  atrayendo  a  su  órbita,  no  puede  hacerse  sin  una  modi- 
ficación de  su  disciplina  secular.  Ello  implica  la  admisión  de  nuevos  ele- 
mentos de  Derecho  y  Liturgia.  Este  Derecho  particular  influirá  también 
sobre  el  desarrollo  de  las  instituciones  y  leyes  nacionales ;  al  mismo  tiempo 
se  verá  influenciado  por  ellas,  y  se  convertirá  progresivamente  en  un 
Derecho  canónico  territorial  y  nacional 

Podemos  comprender  cuán  vario  tenía  que  ser  el  Derecho  misionero 
en  las  distintas  naciones,  y  esa  diversidad  se  haría  mayor  aún  bajo  el 
influjo  de  las  leyes  civiles,  emanadas  de  los  príncipes  que  ejercían  a  veces 
un  desmedido  influjo  sobre  la  Iglesia.  Esta  multiplicación  y  evolución  de 
los  derechos  particulares,  que  en  si  eran  un  enriquecimiento  para  la 
Iglesia,  ofrecieron  con  el  correr  del  tiempo  graves  peligros;  constituirían 
una  amenaza  contra  la  unidad  del  Derecho  común  y  de  la  liturgia  ro- 
mana en  los  pueblos  evangelizados  desde  hacía  tiempo;  por  eso,  contra 
todos  ellos,  y  siguiendo  la  mentalidad  del  tiempo,  se  notó  una  fuerte  reac- 
ción, sobre  todo  por  parte  de  Gregorio  VII.  Estamos  en  el  siglo  xi.  La 
reacción  fue  enérgica  y  desembocó  en  la  elaboración  del  Corpus  Juris, 
basada  en  el  principio  de  que  convenia  observar  en  todas  partes  el  De- 
recho común 

3)    Codificación  del  "Corpus  Juris"  y  Concesiones  Pontificias 

Este  nuevo  período  se  distingue  por  dos  factores  muy  característicos: 
por  una  parte,  se  ordena  el  Derecho  común  con  miras  a  una  mayor  uni- 
formidad; y  por  otra,  se  conceden  amplias  facultades  a  los  misioneros. 
Ello  constituye  también  dos  períodos  muy  distintos  en  el  campo  mismo 
de  la  evangelización  misional. 

Aún  no  estaba  ultimada  la  evangelización  del  continente  europeo,  que 
seguiría  desarrollándose  aún  hasta  el  siglo  xv;  pero  en  su  conjunto  po- 
día decirse  que  Europa  estaba  ya  convertida  al  Cristianismo.  Por  otra 
parte,  el  mundo  exterior  le  permanecía  cerrado;  era  una  barrera  difícil 
de  saltar  el  Cisma  Oriental  por  un  lado,  y  el  Islamismo  por  otro,  que  difi- 
cultaban una  expansión  seria  de  la  Iglesia  hacia  el  Oriente.  Es  más,  el 


"    Larraona,  i.  c,  1936,  84-85. 

-'  VoosEN  E.,  Papante  et  pouvoir  civil  á  l'époche  de  Grégoire  VII,  Gembloux, 
1927,  10-22 ;  Seumois  A.,  La  Papante  et  les  Missions  an  cours  des  síx  premiers  siécles, 
París,  1953,  224  pp.  A  este  período  pertenecen  las  Leges  Barbarorum,  las  Capitularía 
Regxnn  Fra^icomm,  etc.  Cfr.  Van  Hove,  Prolegomena,  1945,  n.  234  ss. ;  Fournier  P.  - 
Le  Bras  G.,  Histoire  des  collections  cancmiqnes  en  Occident  depuis  les  Fansses  De- 
cretales jusqu'au  Décret  de  Gratien,  París,  1931-1932  ;  Le  Bras,  Histoire  du  Droit  et 
des  Institntions  de  l'Eglise  en  Occident.  I.  Prolegoménes,  París,  1956;  Delacroix,  His- 
toire Universelle,  I,  65-141 ;  etc. 
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Islamismo  le  disputaba  el  terreno  presionando  por  Este  y  Oeste,  por  el 
Próximo  Oriente  y  por  España.  Impedida  la  Iglesia  de  proseguir  su  tarea 
de  conquista,  sueña  en  reforzar  sus  posiciones  interiores.  Se  nota  urgen- 
temente la  necesidad  de  una  refundición  de  las  instituciones  canónicas 
nacionales,  cada  vez  más  amenazadas  por  ingerencias  frecuentes  del 
poder  civil.  Tarea  propia  y  típica  en  el  campo  del  Derecho  sería  unificar 
las  leyes  particulares,  conciliar  las  que  se  opusieran  entre  si,  y  llevarlas 
a  todas  hacia  una  unidad  de  disciplina  común. 

Fue  el  monje  camaldulense  Graciano  (m.  1160)  el  que  comenzó  esa  ela- 
boración uniflcadora  que  había  de  durar  varios  siglos,  y  que  constituye 
el  primer  ensayo  de  sistematización  de  la  legislación  de  la  Iglesia  latina. 
.Se  trata  de  la  elaboración  del  Corpus  luris  Canonici,  compuesto  por  di- 
versos tratados  canónicos;  Graciano  preparó  su  colección  Concordiam 
discordantium  canonum,  o  decreto  de  Graciano;  siguieron  las  Decretales 
de  Gregorio  IX,  preparadas  en  1234  por  Raimundo  de  Peñafort;  Bonifa- 
cio VIII  añadió  el  Libro  sexto  de  las  Decretales  en  1298;  Juan  XXII 
(m.  1334),  promulgó  las  Decretales  Clementinas,  recopiladas  por  Clemen- 
te V  unos  25  años  antes;  por  fin  Juan  Chapuis  con  sus  Extravagantes 
completó  en  1500  todo  el  Corpus  luris  Ecclesiastici;  que  aunque  no  fuera 
auténtico  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes,  ni  todas  ellas  tuvieran  una 
misma  obligatoriedad,  pero  de  hecho  obligaban  a  toda  la  Iglesia  latina. 
La  obligación  se  extendía  también  a  las  mismas  Iglesias  misioneras. 

A  partir,  pues,  de  esta  época,  y  por  obra  e  intervención  de  algunos 
canonistas,  decayó  el  Derecho  particular  misionero,  que  venia  rigiendo 
desde  los  tiempos  apostólicos.  El  mismo  espíritu  misional  había  decaído 
notablemente  en  el  siglo  xii;  las  mismas  leyes  eclesiásticas  parecían  serle 
contrarias,  pues  las  disposiciones  correspondientes  del  Corpus  luris,  ve- 
nían a  limitar  y  restringir  aquellos  derechos  particulares  y  todos  los  dere- 
chos misioneros  que  hablan  ido  formándose  en  las  nuevas  cristiandades. 
A  aquel  sentido  de  adaptabilidad  a  las  circunstancias  locales  y  a  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos  que  se  habían  observado  hasta  aquí,  sucedía  ahora 
una  legislación  única  para  organizar  todas  las  Iglesias  con  unas  formas 
más  bien  rígidas  y  muy  poco  misioneras 

En  vano  buscará  el  misionólogo  en  toda  esta  obra  monumental  que 
abarca  todas  las  ramas  del  Derecho  Eclesiástico,  los  elementos  de  un  or- 
den de  disciplina  adaptado  a  las  condiciones  particulares  de  las  misio- 
nes Exceptuando  la  prescripción  formal  de  no  usar  de  violencia  con 
los  judíos  y  paganos,  apenas  si  se  encuentran  otras  indicaciones  misio- 
neras positivas.  Muy  al  contrario,  se  nota  el  empeño  de  unificar  en  todas 
partes  la  disciplina,  aun  sacrificando,  si  fuera  necesario,  determinadas 
normas  de  apostolado  que  estaban  en  alza  en  la  época  precedente.  Por 


2*    Larraona,  i.  c,  1936,  85. 

^*  Bartocetti,  Note  suW  evoluzione  del  diritto  missionario,  en  "Acta  Congressus 
Juridici  In terna tionalis",  vol.  IV,  Roma,  1937,  317  ss. ;  Grentritp,  Jus  Missionarium, 
1925,  25-26;  Vromant,  Jus  Missionariorum,  I,  22-23;  etc. 
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eso  no  tienen  cabida  en  el  Corpus  luris  las  amplias  directrices  dadas  a 
San  Agustín  por  San  Gregorio  Magno.  Graciano  recuerda,  es  cierto,  lo 
esencial  de  las  consignas  gregorianas,  pero  se  esfuerza  por  debilitarlas 
con  textos  opuestos  tomados  del  Pseudo-Isidoro,  por  juzgarlas  contrarias 
a  sus  designios  propios 

Los  canonistas  que  con  Graciano  prepararon  y  realizaron  el  Corpus 
luris,  procedían,  sin  duda,  de  buena  fe;  y  si  se  mostraban  tan  inclinados 
a  una  uniformidad,  era  porque  apenas  si  conocían  más  que  el  pequeño 
mundo  en  que  estaban  encerrados,  y  no  pensaban  en  la  eventualidad  de 
una  futura  expansión  misionera  en  otros  pueblos  y  naciones  allende  sus 
fronteras.  Esclavos,  por  otro  lado,  de  las  ideas  de  la  época,  de  que  la 
Iglesia  había  llegado  a  su  meta  flnal,  después  de  largos  siglos  de  elabo- 
ración y  evolución,  entrando  en  un  estadio  de  inmovilidad  y  de  reposo, 
y  de  que  ni  aquel  pequeño  mundo  ni  la  Iglesia  cambiarían  ya,  creyeron 
llegado  el  tiempo  de  unificar  debidamente  la  legislación  eclesiástica.  No 
había  ya  lugar  a  una  ulterior  evolución,  ni  era  el  caso  de  pensar  en  nue- 
vas conquistas  ni  en  afanes  apostólicos 

Eran  las  ideas  reinantes  de  la  época;  las  mismas  que  tenía  el  gran 
teólogo  del  siglo  xii  Santo  Tomás,  para  el  que  ya  no  había  lugar  alguno 
en  el  mundo  donde  no  hubiera  llegado  la  predicación  de  los  misioneros, 
o  al  menos  donde  no  hubiera  resonado  el  eco  del  Evangelio.  La  ley  nueva 
estaba  ya  suficientemente  promulgada  para  que  todo  hombre  de  buena 
voluntad  pudiera  sospechar  su  existencia,  proseguir  su  búsqueda  o  inqui- 
sición y  se  encontrara  muy  pronto  en  disposición  de  someterse  a  todas 
sus  obligaciones.  Era  la  persuasión  común  de  todos  los  teólogos  de  aque- 
lla época 

Esta  táctica  canonista,  que  ponía  en  peligro  el  derecho  divino  autén- 
tico que  manda  a  la  Iglesia  adaptarse  a  los  pueblos  que  evangeliza,  se 
apoyaba  en  las  Decretales  del  Pseudo-Isidoro  que  Graciano  manejaba. 
De  hecho,  constituían  un  peligro  para  la  actividad  misional.  Cuando  las 
Misiones  comenzaron  de  nuevo  en  la  fuerza  del  s.  xiii,  con  Asia  como  cam- 
po principal,  su  carácter  meramente  esporádico  les  impondría  solamente 
un  régimen  especial.  Régimen  que  se  continuaría  después,  aunque  con 
facetas  bien  diferentes  en  la  época  de  los  patronatos  ibéricos. 

Concesiones  pontificias 

Afortunadamente,  velaban  también  los  Papas.  Desde  el  mismo  si- 
glo XIII  en  adelante  comenzó  un  movimiento  dinámico  del  apostolado 
evangélico,  debido  particularmente  a  las  Ordenes  Mendicantes,  de  Reden- 
ción de  Cautivos  y  Militares.  Además  la  amenaza  mongola  daba  ocasión 
a  una  vasta  actividad  misionera  en  casi  toda  Asia  por  parte  de  Dominicos 


2'    Gratianus  in  dist.  XII,  ce.  10  y  11. 
Seumois,  La  Papante,  130-131. 

Santos  Angel,  SJ.,  Salvación  y  Paganismo,  Santander,  1960,  294-298. 
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y  Franciscanos.  Cuando  con  la  aparición  de  las  Ordenes  Mendicantes, 
pudieron  los  Pontífices  emprender  una  acción  misionera  independiente- 
mente de  las  anteriores  ingerencias  políticas,  se  apresuraron  a  adaptar 
ampliamente  el  derecho  de  los  religiosos  a  su  acción  apostólica,  mediante 
facultades  significativas,  como  las  concedidas  por  Honorio  III  a  Francis- 
canos y  Dominicos,  de  disponer  de  dinero  contante,  dispensarse  de  las 
prescripciones  relativas  al  hábito,  etc. ;  con  esto  encuadraban  bien  en 
la  función  de  religiosos  activos  bajo  el  aspecto  de  una  eficiencia  apos- 
tólica. 

Asi,  contra  los  abusos  uniflcadores  del  Derecho  Eclesiástico,  los  Papas 
de  esta  época  reaccionaban  con  la  concesión  de  amplias  facultades  a  los 
misioneros  para  el  desempeño  de  su  apostolado:  todas  las  normas  jurí- 
dicas, aun  del  derecho  religioso,  quedaban  sometidas  a  esta  otra  ley  más 
general:  Salus  animarum  suprema  lex:  la  ley  suprema  es  la  salvación  de 
las  almas.  Según  ella,  todo  medio  que  se  creyera  provechoso  para  la  ac- 
ción misionera  podía  ser  empleado  independientemente  de  las  disposi- 
ciones jurídicas  anteriores.  Lo  que  significaba  una  vuelta  a  la  amplitud 
jurídica  de  la  acción  misional  en  la  antigüedad  cristiana^". 

Ayudaba  a  ello  la  nueva  era  de  expansión  misional  en  que  se  encontra- 
ban. Las  Cruzadas  habían  puesto  nuevamente  en  contacto  a  Oriente  y 
Occidente.  Unos  cuantos  hechos  de  importancia  caracterizaban  el  co- 
mienzo de  esta  época;  estamos  en  el  siglo  xin.  El  frente  misionero  no 
hay  que  establecerlo  ya  en  Europa,  sino  fuera;  en  Africa  del  Norte,  Egip- 
to, Túnez  y  Marruecos;  en  el  Próximo  Oriente,  Siria  y  Palestina;  y  sobre 
todo  en  la  gran  Asia  dominada  por  los  Mongoles,  Persia,  Turquestán  y 
China.  Aún  hay  otro  factor  de  la  máxima  importancia;  el  Papado  que  en 
la  conversión  de  Europa  parece  no  había  tenido  tanto,  por  lo  común,  una 
intervención  directa,  va  a  reservarse  en  adelante  su  primacía  en  las  mi- 
siones extranjeras.  Llama  la  atención  el  número  de  cartas,  documentos 
y  bulas  que  los  Papas,  desde  Alejandro  IV  a  Clemente  V  dirigían,  por 
ejemplo,  a  los  Emperadores  de  Tartaria 

La  ausencia  de  normas  misionales  en  el  Corpus  luris  ocasiona,  al  mar- 
gen del  Derecho  común,  esa  formación  de  cierto  orden  disciplinar  basado 
en  los  poderes  especiales  concedidos  por  Roma  a  los  obreros  evangélicos. 
Este  régimen  de  excepción  se  impone  ya  a  partir  del  siglo  xin,  cuando 
toda  expedición  misionera  constituye  un  acto  de  heroísmo.  De  este  tiem- 
po son  las  grandes  embajadas  misioneras  a  Asia,  de  Juan  de  Pian  di 
Carpine,  de  Montecorvino,  de  Marignoli,  de  Odorico  de  Podernone,  de 
Guillermo  Rubruk,  etc.  Imposible  en  verdad  poder  observar  la  disciplina 
común  en  regiones  tan  alejadas,  cuyo  acceso  mismo  era  todo  un  proble- 
ma; donde  no  existía  Jerarquía  y  desde  donde  todo  recurso  a  Roma  era 
impracticable. 

Los  privilegios  y  concesiones  se  hacen  a  las  propias  Ordenes  directa- 


3»    Seumois,  i.  c,  132-134. 

Streit,  Bibliotheca  Missionujri,  IV,  1-42. 
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mente,  por  via  de  concesión  directa  o  de  comunicación  de  privilegios.  La 
lista  iba  aumentando  cada  vez  más  y  vendrían  a  constituir  como  unos 
pequeños  códigos  misioneros  concedidos  directamente  por  los  Sumos  Pon- 
tífices. Estos  se  mostraban  realmente  espléndidos  en  las  concesiones,  pues 
los  misioneros,  particularmente  los  jefes  de  expedición,  quedaban  inves- 
tidos de  una  jurisdicción  que  podría  tenerse  como  ilimátada.  Esas  facul- 
tades se  referían  unas  veces  a  materias  determinadas,  y  otras  estaban 
concebidas  en  una  acción  tan  general,  que  abarcaban  toda  la  disciplina 
eclesiástica.  Citemos  tan  solo  el  ejemplo  de  Inocencio  IV,  de  23  de  julio 
de  1253;  después  de  enumerar  los  amplios  poderes  concedidos  a  los  reli- 
giosos misioneros,  no  sólo  para  el  ejercicio  del  ministerio  de  las  almas, 
sino  para  el  mismo  gobierno  de  la  misión;  añade:  "Y  hacer  otras  cosas 
que  según  los  tiempos  y  lugares  os  parezca  convenir  para  el  acrecenta- 
miento del  Nombre  Divino,  la  extensión  de  la  fe  católica  y  la  reproba- 
ción y  abrogación  de  todo  aquello  que  contradiga  a  la  Sagrada  tra- 
dición" 

Como  consta  por  un  escrito  del  primer  Secretario  de  Propaganda  Fide, 
Francisco  Ingoli,  los  Dominicos  habían  conseguido  directamente  estas 
facultades  de  Inocencio  IV  Cm.  1254),  de  Nicolás  IV  (m.  1292)  y  de  Ino- 
cencio VI  (m.  1362);  los  Jesiiitas,  de  Paulo  III  (m.  1549),  de  San  Pío  V 
(m.  1572)  y  de  Gregorio  XIII  (m.  1585);  los  Franciscanos,  de  Sixto  IV 
(m.  1484);  los  Carmelitas  Descalzos,  de  Clemente  VIII  (m.  1605).  Y  facul- 
tades mayores  aún  que  las  anteriores  se  recogían  en  el  Compendium  In- 
dicum  Societatis  Jesu,  que  en  razón  de  la  comunicación  de  privilegios 
aprovechaba  a  todos  ■". 

Los  principales  mlsionólogos  del  siglo  xvii  expusieron  y  comentaron 
en  sus  obras  todas  esas  facultades.  Así  Tomás  de  Jesús,  Raimundo  Carón, 
Angel  María  Verricelli,  Matías  a  Coronata,  Dominico  de  Gubernatis,  et- 
cétera Este  Derecho  de  excepción,  que  salvaguardaba  la  unidad  del  De- 
recho común,  proveía  oportunamente  a  las  necesidades  características  del 
apostolado  misionero  de  la  época. 

El  conocido  misionólogo  Raimundo  Carón  resumía  así  en  su  obra,  pu- 
blicada en  1656,  el  alcance  esencial  de  todas  estas  facultades: 

1)  Los  Misioneros  Regulares,  en  los  lugares  más  apartados  de  Roma 
<o  sea,  donde  no  se  da  acceso  o  correspondencia  al  Sumo  Pontífice  para 
las  diversas  circunstancias,  y  urge  el  consuelo  de  las  almas),  tienen  om- 


Cfr.  Verricelli,  Quaestiones  inórales  ut  plurimiim  novae  ac  peregrinae,  seu 
iractatus  de  Apostolicis  Missionibus,  Antwerpiae,  1653,  219. 

Vermeersch,  De  Formulis  facultatum  S.  C.  de  Propaganda  Fide,  Commentaria, 
Brugis,  1922,  7 ;  Paventi,  Breviarium,  9-10 ;  Sartori,  Juris  Mission.  Elementa,  19. 

Thomas  a  Jesu,  De  Procuranda  Salute  Omnium  Gentium...  Antwerpiae,  1613, 
828  ss. ;  Carón  Raymond,  OFM.,  Apostolatus  Evangelicus  Missionariorum  Regularium 
per  Universum  Mundum  Expositus,  Antwerpiae,  1653,  120  ss. ;  Verricelli  Angelo 
María,  Quaestiones  morales...  Venetiis,  1656,  219  ss. ;  Mathias  a  Coronata,  OC,  De 
Missionibus  Apostolicis,  sive  Tractatus  de  Utilitate  Sacrarum  Misslonum,  Virtutibus, 
Privilegiis,  etc.,  Leodii,  1675;  De  Gubernatis  Dominicus,  OFM.,  De  Missionibus  inter 
infideles,  Romae,  1689,  I,  7. 
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nímoda  autoridad  en  ambos  fueros,  "tanta  quanta  les  pareciere  convenir 
para  la  conversión  de  los  infieles,  y  para  su  mantenimiento  y  provecho 
en  la  fe  católica  y  obediencia  a  la  Iglesia  Romana". 

2)  Los  mismos  misioneros  podrán,  además,  hacer  todo  aquello  que  les 
pareciere  convenir  para  el  aumento  del  Nombre  Divino,  la  conversión  de 
aquellos  pueblos  infieles,  y  la  ampliación  de  la  recta  fe,  según  tiempos 
y  lugares. 

3)  Los  misioneros  religiosos  que  marchen,  con  licencia  de  sus  Supe- 
riores, a  cualesquiera  tierra  de  infieles  y  a  cualquier  parte  del  mundo 
para  convertirlos,  son  como  legados  y  comisarios  del  Papa,  con  toda  po- 
testad en  ambos  fueros,  en  cuanto  convenga  a  su  misión,  con  la  confir- 
mación de  todos  los  privilegios 

De  todos  estos  textos  citados  pueden  deducirse  algunas  conclusiones: 
que  los  misioneros  debidamente  enviados  a  las  misiones  por  sus  Superio- 
res, eran  asimilables  a  legados  o  comisarios  pontificios;  que  el  alcance  y 
ejercicio  de  esos  poderes  quedaba  prácticamente  a  su  discreción  y  con- 
ciencia; que  en  principio  el  Derecho  común  urgía  también  en  las  misio- 
nes ;  pero  allí  donde  pareciera  necesario  o  muy  conveniente  al  bien  de  las 
almas,  podrían  los  misioneros  no  sólo  dispensar  las  normas  recibidas, 
sino  aun  introducir  otras  nuevas,  más  ajustadas  a  las  necesidades  loca- 
les. De  este  modo  el  Derecho  común  venía  a  quedar  de  hecho  en  suspenso 
en  las  tierras  de  misión,  sin  que  existiese  por  otra  parte  ningún  otro  de- 
recho misional  y  estable  ■'^ 

Tomás  de  Jesús  admitía  que  todas  estas  concesiones  eran  sumamente 
oportunas  y  aun  necesarias  para  todas  aquellas  regiones  donde  no  exis- 
tían ni  Párrocos  ni  Obispos,  ni  era  fácil  el  recurso  a  la  Santa  Sede.  Pero 
añadía  que  los  religiosos  debían  usar  de  sus  facultades  con  toda  pruden- 
sia  y  discreción,  y  en  cuanto  pudiesen  no  apartarse  de  la  disciplina  co- 
mún; en  caso  contrario  delinquirían  gravemente". 

Las  facultades  concedidas  les  parecían  exorbitantes  a  algunos,  y  por 
eso  en  la  Congregación  de  Cardenales  de  la  Propaganda  fecha  25  de  junio 
de  1640,  se  quejaba  el  Cardenal  Antonio  de  que  los  religiosos  fueran  en- 
viados a  misiones  con  tan  amplísimas  facultades,  mayores  que  las  que 
concedía  el  Santo  Oficio  a  los  misioneros  de  la  Propaganda;  y  lamen- 
taba esa  exorbitancia  y  perpetuidad  de  las  facultades  concedidas  por 
los  Generales,  y  con  facultad  además  de  comunicarlas  a  su  arbitrio  aun 
a  otros  sacerdotes  seculares  o  regulares  de  otras  Ordenes.  Con  razón 
puede  llamarse  a  todo  este  período  el  período  de  las  Facultades 

Bien  es  verdad  que  la  Introducción  progresiva  de  la  Jerarquía  en  los 
territorios  de  misión,  había  de  ir  suavizando  este  régimen  de  excepción 
que  venía  funcionando  desde  el  siglo  xii. 


^=    CARON,  o.  c,  135-136. 

Gerin,  Le  Gouvernement,  16. 
^'    Thomas  a  Jesu,  o.  c,  865. 

^'  Larraona,  De  Jure  Missionario,  Introductio  Generalis,  en  "Comment.  Relig. 
Mission.",  1936,  86-87. 
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Tanto  más  que  a  partir  del  Concilio  de  Trento,  sus  decretos  discipli- 
nares apoyaban  decididamente  la  jurisdicción  episcopal.  Por  otro  lado, 
el  desarrollo  prodigioso  de  las  misiones  a  partir  de  los  grandes  descubri- 
mientos, haría  necesaria  una  revisión  completa  de  todo  el  sistema,  a  fin 
de  adaptarlo  a  las  nuevas  condiciones  de  la  obra  misional.  Seria  una  de 
las  primeras  y  principales  tareas  que  se  impondría  a  la  nueva  Congrega- 
ción de  la  I^ropaganda.  Pero  antes  hemos  de  exponer  el  régimen  jurídico 
existente  en  el  sistema  ibérico  patronal. 

4)   Los  Patronatos  ibéricos 

El  descubrimiento  casi  simultáneo  de  nuevas  tierras  y  aun  continen- 
tes por  Oriente  y  Occidente  — Indias  Orientales  y  Occidentales  comien- 
zan a  llamarse  — abría  cauce  a  nuevos  sistemas  de  colonización  y  evan- 
gelización.  Por  una  parte,  la  circunnavegación  de  Africa  por  los  portu- 
gueses, comenzada  ya  a  mediados  del  siglo  xv,  venía  a  coger  a  los  musul- 
manes del  revés,  y  comenzaba  a  ofrecer  al  Evangelio  una  vía  cómoda 
y  providencial  hacia  el  Oriente  lejano  tantos  siglos  inaccesible  al  Occi- 
dente. 

Por  otra,  las  expediciones  audaces  de  Cristóbal  Colón  y  sus  inmedia- 
tos sucesores,  desembocaron  en  el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo, 
donde  se  desparramaban  numerosas  tribus  y  pueblos  ignorantes  aún  del 
hecho  de  la  Redención.  En  los  nuevos  descubrimientos  estaba  interesado 
todo  el  mundo  occidental  y  en  todos  sus  más  variados  aspectos:  comer- 
cial, científico,  histórico,  político  y  religioso.  Este  último  sobre  todo  abría 
una  nueva  era  misional. 

La  Santa  Sede  no  podía  desinteresarse  tampoco,  ni  en  el  aspecto  civil 
ni  en  el  aspecto  religioso.  En  el  civil  podían  temerse  rivalidades  san- 
grientas por  la  posesión  de  los  nuevos  mundos  descubiertos;  y  en  el  reli- 
gioso se  añadía  el  problema  misional:  esas  masas  humanas  que  iban  apa- 
reciendo y  que  estaban  totalmente  ajenas  a  la  vida  del  Evangelio.  Y  pre- 
cisamente las  dos  grandes  potencias  ibéricas,  España  y  Portugal,  podrían 
aportar  a  la  Santa  Sede,  harto  ocupada,  y  preocupada,  entonces  con  otros 
problemas  europeos,  una  ayuda  esencial  en  el  desarrollo  del  apostolado 
misionero.  Las  mismas  potencias  ibéricas  habían  manifestado  por  otra 
parte,  y  repetidamente,  los  móviles  ecuménicos  y  misioneros  que  las  ani- 
maban en  sus  descubrimientos  y  conquistas. 

Aquí  nació  la  idea  de  los  Patronatos,  de  estos  hechos,  de  estas  necesi- 
dades, de  estos  planes.  Al  constituir  la  Santa  Sede  a  ambas  Potencias 
como  gerentes  de  las  nuevas  iglesias  de  Ultramar,  no  hacía  sino  aprove- 
charse de  su  expansión  para  enseñarles  o  recordarles  su  nueva  obliga- 
ción misionera.  Y  para  darles  una  ocasión  de  mejor  cumplimiento,  ideó 
dar  también  alguna  satisfacción  a  sus  ambiciones  temporales Para 


Santos  Angel,  SJ.,  MisioTiologia :  Problemas  introductorios,  525. 
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sostener,  pues,  y  estimular  ese  celo,  proclaman  los  Sumos  Pontífices  su 
soberanía  exclusiva  en  las  nuevas  tierras  descubiertas,  y  delegan  en  ellas, 
a  titulo  de  privilegio,  una  parte  bien  importante  de  su  jurisdicción  espi- 
ritual. Es  el  origen  y  razón  de  ser  de  ambos  Patronatos 

El  Patronato  portugués 

En  cuanto  a  Portugal,  ya  mucho  antes  que  la  Corona  de  Castilla,  había 
obtenido  en  diversas  ocasiones  bulas  pontificias  que  reconocían  el  dere- 
cho exclusivo  de  dominación  sobre  los  pueblos  comprendidos  entre  Euro- 
pa y  las  Indias,  muy  particularmente  todo  alrededor  del  gran  continente 
africano. 

Ya  en  1430  Martín  V  había  concedido  a  Enrique  el  Navegante  todas 
las  tierras  que  Portugal  descubriera  hasta  las  Indias,  comprendidas  tam- 
bién en  la  misma  Bula;  derecho  que  les  quedaba  estrictamente  reserva- 
do ".  Lo  mismo  por  parte  de  Nicolás  V  en  1452  y  en  1455  '-,  de  Calixto  III 
en  1456  y  de  Sixto  IV  en  1481  ",  que  no  harían  sino  ir  completando  la 
primera  bula  de  Martín  V,  siguiendo  el  ritmo  de  los  descubrimientos  por- 
tugueses a  lo  largo  de  las  costas  africanas.  Vemos  que  como  contrapar- 
tida, el  Rey  de  Portugal  quedaba  obligado  a  proveer  a  todas  las  necesi- 
dades religiosas  de  las  tierras  conquistadas  mediante  la  fundación  de 
iglesias  y  monasterios,  y  el  envío  de  misioneros  seculares  o  religiosos. 

Las  Bulas  Alejandrinas 

Cuando  Cristóbal  Colón  tocó  en  octubre  de  1492  en  el  continente  ame- 
ricano, creyó  que  había  llegado  por  vía  del  Oeste  a  las  mismas  Indias,  a 
las  que  ya  Portugal  había  llegado  unos  años  antes  siguiendo  una  ruta 
contraria.  Ahora  bien,  las  Letras  Apostólicas  atribuían  aquellas  regiones 
a  Portugal.  Surgía,  pues,  o  había  peligro  de  que  surgiera  un  grave  pro- 
blema de  soberanía.  Para  evitar  cualquier  posible  conflicto  interviene 
Alejandro  VI  con  sus  célebres  Bulas  Alejandrinas.  Tres  bulas  fueron  dadas 
en  1493,  unos  meses  después  del  mismo  descubrimiento,  fechas  3  y  4  de 
mayo  y  27  de  septiembre.  Expresa  en  ellas  el  Papa  su  satisfacción,  pues 
los  nuevos  descubrimientos  darían  ocasión  para  atraer  nuevos  pueblos 


Gerin,  Le  Gouvernement,  17-28,  p.  18-19;  Grentrup,  Jus  Missionarium,  195. 
en  su  estudio  sobre  este  punto  concreto  que  comprende  las  páginas  194-253,  etc. 

^'  Cfr.  Bullarium  Patronatus  Portugalliae  Regum  in  Ecclesias  Africae,  Asiae  atque 
Oceaniae...  Lisboa,  1868,  t.  I,  22-23. 

Ibidem,  31-33.  "Territoria  Africae  Regi  Portugalliae  donantur...  Sine  speciali 
Regis  permissione  nemini  has  térras  intrare  licet. ..  Regi  competit  ius  per  se  vel  per 
alios  erigendi  ecclesias,  oratoria  aliaque  pia  loca...  Cum  consensu  Superiorum  eccle- 
siasticorum  Rex  Missionarios  saeculares  et  regulares  mittere  potest...  Rex  in  istis 
territoriis  fruitur  iure  exclusivo  negotiandi ;  qui  sine  permissione  regia  mercaturam 
egerat,  ipso  facto  excomunicationem  incurrebat". 

Ibidem,  36-37,  47-52. 


II.  —  HISTORIA  DEL  DERECHO  MISIONAL 


51 


a  la  fe,  y  encarga  oficialmente  a  los  soberanos  españoles,  Isabel  de  Casti- 
lla y  Fernando  de  Aragón,  con  mandato  de  santa  obediencia,  que  orga- 
nicen inmediatamente  la  ev^angelización  de  aquellas  tierras  y  envíen  ex- 
pediciones de  misioneros.  Al  mismo  tiempo,  para  evitar  conflictos  futu- 
ros, dividía  entre  España  y  Portugal  las  nuevas  tierras  y  los  Océanos  con 
una  línea  imaginaria  y  divisoria  trazada  100  leguas  al  Oeste  de  la  más 
occidental  de  las  Azores.  En  1494,  y  por  el  tratado  de  Tordesillas,  esa  línea 
quedaba  desviada  hasta  370  leguas  Son  muchas  las  polémicas  y  las 
malas  inteligencias  que  han  causado,  de  buena  o  de  mala  fe,  estas  Bulas 
Alejandrinas,  y  no  sólo  entre  los  extranjeros,  sino  entre  los  mismos  his- 
panos 

Cinco  son  estas  Bulas  Alejandrinas  referentes  a  las  Indias,  siendo  las 
principales  la  del  3  de  mayo  Inter  Celera,  o  Bula  de  Donación,  y  la  del 
4  de  mayo  del  mismo  año,  con  idéntico  título,  o  Bula  de  Demarcación. 
En  ellas  pueden  apreciarse  los  móviles  y  la  doctrina  de  la  España  de  en- 
tonces, que  afirman  la  personalidad  política  de  los  hombres  del  Nuevo 
Mundo,  y  como  un  imperativo  de  su  conciencia  el  deber  de  elevar  la  per- 
sona humana  de  los  naturales  al  nivel  social,  político,  económico  y  espi- 
ritual de  quienes  eran,  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  los  más  altos  exponentes 
de  la  más  alta  cultura  alcanzada  por  el  mundo  occidental La  Bula  de 
Donación  con  la  que,  en  virtud  de  sus  derechos,  dona  a  los  Reyes  espa- 
ñoles los  territorios  nuevamente  descubiertos,  termina  concediéndoles 
también,  como  especial  donación  graciosa,  los  mismos  privilegios,  inmu- 
nidades, exenciones  e  indultos  concedidos  a  Portugal  a  raíz  de  los  descu- 
brimientos lusitanos. 

Interpretaciones  diversas 

En  este  gesto  pontificio  hay  que  ver  algo  más,  nos  dice  Marcel  Gerin, 
que  un  sencillo  arbitraje  ''.  La  donación  de  que  se  trata  en  la  Bula,  ha 
suscitado  interpretaciones  muy  diversas,  que  podrían  reducirse  a  dos  ca- 
tegorías principales Primero  la  teoría  del  poder  directo,  fruto  de  la 
doctrina  teocrática  en  boga  durante  la  Edad  Media,  que  atribuía  al  Papa 
como  Vicario  de  Cristo,  sacerdote  y  rey,  un  derecho  de  soberanía  sobre 


Cfr.  FOREY  JosEPH,  Du  Systéme  des  Patronats  á  la  Congregation  de  la  Propagari- 
de,  en  "Rythmes  du  Monde".  1949,  n.  1.  pp.  24-32,  p.  26. 

Véase,  por  ejemplo,  el  articulo  del  Profesor  de  la  Universidad  de  Sevilla  D.  Ma- 
nuel Giménez  Fernández,  Nuevas  consideraci07ies  sobre  la  historia  y  sentido  de  las 
Letras  Alejandrinas  de  1493  referentes  a  las  Indias,  publicado  en  el  tomo  primero  del 
"Anuario  de  Estudios  Americanos"  de  1944., ,  Véase  nota  101  del  capítulo  "Las  Mi- 
siones y  la  Colonialistica",  en  Misionología:  Problemas  introductorios  y  Ciencias 
Auxiliares,  pp.  525-526,  donde  se  da  amplia  bibliografía. 

""^  Sierra  Vicente,  En  torno  a  las  Bulas  Alejandrinas,  en  "Missionalia  Hispánica", 
1953.  73-74. 

Gerin,  Le  Gouvernement ,  20. 

Leclercq  J.,   Autour  de  la   donation  d'Ale.xandre   VI,   en   "Etudes",  1938. 
237.  6-16. 
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todo  el  mundo.  Las  soberanías  seculares  no  vendrían  a  ser  más  que  de- 
legaciones de  su  poder.  La  segunda  explicación,  sostenida  en  general  por 
los  teólogos  tomistas,  insiste  en  la  autonomía  relativa  de  la  autoridad 
secular  que  Cristo  mismo  quiso  respetar,  y  a  la  que  quiso  dejar  su  mi- 
sión terrestre  y  temporal.  No  repudia  ya  por  ello  la  donación  pontificia, 
pero  la  interpreta  a  la  luz  del  derecho  superior  de  la  Iglesia,  de  la  Santa 
Sede  en  concreto,  de  procurar  la  evangelización  de  los  pueblos  con  orden 
y  con  paz. 

Ahora  bien,  a  ñnes  del  siglo  xv,  sólo  dos  Potencias,  España  y  Portugal, 
podían  disputarse  el  dominio  de  esas  tierras  lejanas.  Las  demás  no  habían 
comenzado  aún  sus  empresas  de  Ultramar.  Entre  las  dos  naciones  rivales 
repartió  la  Santa  Sede  los  nuevos  descubrimientos  en  dos  zonas  de  in- 
fluencia, reconociéndoles  un  derecho  exclusivo,  y  vetando,  para  impedir 
ulteriores  conflictos,  la  intervención  de  un  tercero  en  esos  dominios  co- 
loniales, sin  un  previo  permiso  de  la  misma  Santa  Sede 

Sea  lo  que  fuere  de  estas  interpretaciones,  no  hay  que  exagerar  de- 
masiado el  alcance  jurídico  de  la  Bula,  que  entonces  no  tenía  otros  datos 
geográficos  más  que  los  descubrimientos  portugueses  de  las  costas  afri- 
canas, y  los  españoles  de  Colón,  de  unas  cuantas  islas  americanas.  Cuan- 
do se  hubiera  llegado  unos  años  después  al  descubrimiento  de  inmensos 
e  insospechados  territorios,  las  mismas  necesidades  de  orden  superior  (el 
bien  de  la  Iglesia  y  la  salvación  de  las  almas)  que  habían  originado  la 
Bula,  deberían  ocasionar  también  su  desaparición.  Jamás  la  Santa  Sede 
acudiría  a  estas  estipulaciones  temporales,  o  a  las  excomuniones  latae 
sententiae,  en  ellas  contenidas,  para  impedir  a  otros  pueblos,  franceses 
o  ingleses,  el  establecer  sus  propios  dominios  en  aquellas  Américas  con- 
cedidas o  donadas  a  España 

Pero  no  puede  negarse,  comenta  Sierra  Vicente,  después  de  estudiar 
les  numerosos  antecedentes  vaticanos  sobre  la  materia,  que  al  conceder 
Alejandro  VI  las  islas  descubiertas  con  la  obligación  de  evangelizarlas, 
procedió  en  base  a  un  fons  iuris  de  sostenida  tradición,  y  a  una  inten- 
ción ynisional  inseparable  de  actos  semejantes,  como  lo  prueban  nume- 
rosos documentos  guardados  en  los  Archivos  de  la  Santa  Sede 

Estas  Bulas  Alejandrinas  habían  de  ser  el  arranque  del  Patronato 
Regio,  que  quedaría  más  precisado  por  Julio  II  en  1508  y  por  León  X  en 
1514".  Según  él,  tanto  los  privilegios  como  las  cargas  de  las  potencias 
patronales,  comprendían  la  presentación  de  todos  los  beneficios,  la  dota- 
ción del  clero,  la  erección  de  iglesias  y  monasterios,  la  manutención  de 
las  fundaciones  misioneras,  etc.  Y  con  sus  guarniciones  militares  habían 
de  proteger  el  apostolado  misionero. 

Se  discutirían  en  numerosas  juntas  de  teólogos  y  canonistas,  nos  dice 


"    Ibidem,  13. 

Gerin,  o.  c,  20. 

Sierra  Vicente,  /.  c,  81.  Véase  la  bibliografía  dada  en  el  capítulo  de  Colonia- 
lística  antes  citado,  en  nuestra  obra  M isionología. 
Véase  la  bibliografía  citada. 
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Bayle  los  títulos  de  posesión:  lo  que  no  se  discute  es  la  obligación  im- 
puesta, y  se  ordena  la  libertad  de  los  indios,  hermanos  en  la  fe,  presentes 
o  futuros;  la  reducción  a  pueblos  para  que  puedan  ser  enseñados;  la  en- 
trega de  los  niños  a  los  frailes;  la  fundación  de  escuelas;  el  veto  de  emi- 
grantes peligrosos  en  religión;  el  evitar  la  violencia  en  atraer  a  los  in- 
dígenas. Y  todo  ello  con  miras  a  hacerlos  cristianos.  Fundamentalmente 
a  ello  contribuyen  Vitoria  y  los  teólogos,  al  defender  los  derechos  de  los 
indios  y  proclamar  su  personalidad  humana  íntegra,  como  la  de  los  es- 
pañoles, aunque  antes  la  había  proclamado  la  Reina  Isabel,  al  declarar- 
los vasallos  libres,  contra  la  codicia  de  Colón 

Naturalmente,  que  no  se  trataba  de  una  donación  total,  y  definitiva 
tanto  en  el  orden  temporal  como  en  el  espiritual.  No  es  concebible  que 
los  Papas  concedieran  estos  privilegios  de  orden  espiritual  en  la  medida 
que  se  conceden  a  estos  Patronatos,  para  territorios  infieles  donde  propia- 
mente hablando  no  había  sujetos  aptos.  Y  lo  mismo,  la  Santa  Sede  no 
podía  hacer  de  la  evangelización  de  las  Indias  una  propiedad  de  Poten- 
cias temporales,  ligando  deliberada  y  definitivamente  la  misión  a  las 
fluctuaciones  de  su  vida  política.  Sin  embargo,  esa  decisión  constituye 
algo  más  que  un  simple  permiso,  pues  atribuye  a  las  Potencias  patrona- 
les una  posesión  pacifica  con  vistas  a  un  objeto  apostólico,  concibiendo 
el  derecho  de  patronato  sobre  estas  tierras  lejanas,  como  la  facultad  de 
adquirirse  con  ello  una  jurisdicción  y  un  territorio  para  la  conversión  de 
las  almas  "\ 

Extensión  de  estos  Patronatos 

El  antiguo  derecho  canónico  en  vigor  antes  de  la  publicación  del  ac- 
tual Código,  reconocía  a  los  seglares  fundadores  de  beneficios,  el  privi- 
legio de  presentar  los  candidatos.  Y  de  este  derecho  patronal  gozaban 
los  reyes  también  lo  mismo  que  los  demás.  Pero  es  que  el  Patronato  espa- 
ñol y  portugués  sobre  las  Indias,  tanto  por  su  universalidad,  como  por 
el  número  y  grandeza  de  sus  prerrogativas,  desbordaba  ampliamente  las 
normas  de  orden  común.  A  las  primeras  Bulas  pontificias  fueron  aña- 
diéndose con  el  tiempo  otras,  con  nuevos  privilegios,  y  que  irían  deter- 
minando y  fijando  las  atribuciones  reales,  no  menos  que  sus  obligaciones 
correspondientes.  Citemos  algunas:  Por  Breve  de  16  de  noviembre  de 
1501  concede  Alejandro  VI  a  la  Corona  de  España  un  derecho  sobre 
los  diezmos  del  Nuevo  Mundo,  pero  ésta  a  su  vez  se  obliga  a  dotar  las 
iglesias  y  a  proveer  a  las  necesidades  del  culto. 


Bayle  Constantino,  SJ.,  Sentido  Misional  de  la  Conquista  de  América,  en 
"Razón  y  Fe",  1949,  t.  139,  171. 

Véa.se  Sierra  Vicente,  en  más  de  100  páginas  de  su  obra. 
^■^    Santos  Angel,  SJ.,  Misionología,  Problemas  introductorios  y  Ciencias  Auxi- 
liares, 529. 

Cfr.  Colección  de  Documentos  Inéditos,  t.  V,  p.  86  ss. ;  Grentrup,  o.  c,  226-227. 
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Otra  Bula  de  Julio  II,  fecha  28  julio  de  1508  otorga  al  Rey  Católico 
el  derecho  exclusivo  de  erigir  iglesias  y  presentar  a  todos  los  beneficios. 
Este  mismo  derecho  de  presentación  a  la  totalidad  de  los  beneficios  ecle- 
siásticos, se  concede  también  explícitamente  a  la  Corona  de  Portugal, 
para  Africa  y  las  Indias,  por  dos  Bulas  y  un  Breve  de  León  X '\ 

¿Cuáles  eran,  en  términos  generales,  las  obligaciones  contraídas  en  re- 
torno por  la  Corona  agraciada?  Veamos  cómo  nos  las  explica  la  Bula 
Aequuvi  reputamus  de  Paulo  III  que  erigía  la  diócesis  de  Goa  el  3  de  no- 
viembre de  1534  "'''.  El  Soberano  se  compromete,  según  la  medida  de  sus 
necesidades  locales,  a  asegurar  la  construcción  de  las  iglesias,  oratorios 
y  otros  lugares  píos,  su  amueblaje,  su  reparación  y  conservación.  Se  com- 
promete además  a  enviar  a  las  Indias  un  número  suficiente  de  clérigos 
para  el  ejercicio  del  ministerio  y  las  necesidades  del  culto.  Finalmente, 
toma  a  cuenta  suya  la  manutención  de  los  ministros  de  la  Iglesia. 

El  derecho  de  Patronato  se  extendía  a  todos  los  beneficios  mayores 
y  menores  de  las  colonias:  los  Reyes  presentaban  a  los  candidatos  para 
el  cargo  episcopal,  candidatos  que  inmediatamente  después  de  su  pre- 
sentación tomaban  ya  la  administración  de  la  diócesis;  los  Virreyes  en 
cambio,  o  los  Gobernadores  respectivos,  presentaban  a  los  candidatos 
para  parroquias  y  demás  beneficios  eclesiásticos 

En  adelante  la  evangelización  de  los  pueblos  infieles  nuevamente  des- 
cubiertos quedaba  íntegramente  ligada  a  la  colonización.  ¿Cómo  se  iba  a 
reprobar  esta  unión?  Era  sumamente  útil  a  la  expansión  misionera.  No 
podía  realizarse,  además,  de  otro  modo.  La  cristiandad  de  entonces  re- 
conocía unánimemente  la  autoridad  de  los  principes  creyentes  como  res- 
ponsables de  la  salvación  eterna  de  sus  súbditos.  La  conjunción  de  lo  es- 
piritual y  de  lo  temporal,  bajo  los  aspectos  de  la  misión  y  de  la  coloni- 
zación, expresaba  más  que  una  decisión  de  táctica  apostólica  elaborada 
por  canonistas  o  teólogos,  una  reacción  automática  de  la  conciencia  cris- 
tiana tanto  individual  como  colectiva,  que  revelaba  por  el  mismo  hecho, 
la  orientación  de  su  vida  profunda  y  de  su  pensamiento  habitual. 

Bajo  estas  mismas  perspectivas  hemos  de  creer  — nos  confiesa  José 
FoREY,  un  autor  francés — ,  que  no  era  solamente  el  oro  o  las  especias  lo 
que  llamaba  a  Ultramar  a  españoles  y  portugueses,  sino  también,  y  muy 
realmente,  la  atracción  de  las  almas  paganas,  que  había  que  convertir, 
pues  la  cristiandad  de  entonces  no  concebía  otra  vida  más  que  la  vida 
cristiana,  y  por  tanto  misionera"'. 

De  ahí  que  en  las  misiones  de  ambas  Indias  viniera  a  efectuarse  una 

Grentrup,  o.  c,  231. 

Bulas  de  7  y  12  de  jvinio  de  1514,  y  Breve  de  31  de  marzo  de  1516.  Cfr.  Bulla- 
rium  Patronatus  Portugalliae ,  I.  98-99,  100  ss.,  113-114.  Podrían  citarse  otros  docu- 
mentos similares,  como  las  cartas  de  Julio  II  de  4  de  julio  de  1505  y  12  de  julio  de 
1506.  pp.  60-61  y  76;  las  Bulas  Etsi  Sancta  de  Paulo  IV,  y  Exponi  Nobis  de  Pío  V, 
de  4  de  febrero  de  1557,  y  23  de  m.arzo  de  1565,  pp.  191-192,  y  212,  etc. 

Cfr.  Bullarium  Patronatus,  I,  148-152. 

Vromant,  o.  c,  I,  26. 

FoREY,  Du  systéme...,  1.  c,  27. 
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simbiosis,  que  se  traducía  en  una  cooperación  entre  misioneros  y  funcio- 
narios estatales  que  dio  frutos  muy  buenos;  nadie  lo  puede  negar,  aunque 
se  prestó  también  a  veces  a  abusos  del  poder  y  a  intromisiones  injusti- 
ficables. No  todas  las  autoridades  tenían  siempre  la  misma  rectitud  de 
intención;  y  dentro  de  los  principios  mismos  orientadores,  en  su  aplica- 
ción hay  que  dejar  un  puesto  al  hombre  '>-. 

Pero  estos  esporádicos  abusos  y  estos  frecuentes  y  pretendidos  erro- 
res, no  dan  derecho  a  enjuiciar  hoy  con  trazos  tan  negros  como  lo  hacen 
muchos  autores,  esa  obra  de  colonización  y  evangelización  de  sus  Indias 
por  parte  de  Portugal  y  España  Muchas  veces  ese  mal  enfoque  provino 
precisamente  de  la  oposición  inicial  de  los  Patronatos  — era  natural — ,  a 
las  nuevas  orientaciones  de  la  Propaganda. 

En  nuestra  obra  Adaptación  Misionera  hemos  hablado  más  amplia- 
mente de  ello  Hay  que  afirmar,  desde  luego,  que  era  un  sistema  com- 
prensible en  la  mentalidad  de  aquella  época,  y  que  dio  resultados  exce- 
lentes, aun  cuando  de  otros  pudiera  discutirse.  Ejemplo  fehaciente,  la 
existencia  de  las  naciones  americanas  y  de  las  Islas  Filipinas.  Hay  algu- 
nos autores,  sobre  todo  teóricos,  que  razonan  en  abstracto,  y  olvidan  que 
la  mentalidad  actual  no  ha  existido  siempre,  y  acusan  con  pasión  a  los 
misioneros  de  otros  tiempos  por  no  haberse  servido  de  las  tácticas  mo- 
dernas, que  deben  tener  siempre  en  cuenta  la  susceptibilidad  nacional 
de  los  pueblos  evangelizados. 

En  nuestro  caso,  ambas  Potencias,  España  y  Portugal,  en  virtud  de 
la  Comisión  recibida,  obraban  como  mandatarias  de  la  Santa  Sede  en 
sus  posesiones  de  Indias.  Esta  política  misionera  no  puede,  por  lo  tanto, 
ser  condenada  sin  más,  con  el  pretexto  de  que  hoy,  en  ciertos  países,  pre- 
sentaría más  inconvenientes  que  ventajas.  Tuvo  estupendos  resultados 
en  el  pasado,  y  aun  hoy  no  parece  haber  perdido  todo  su  valor  para  de- 
terminados pueblos.  La  situación  de  entonces  no  era  la  misma  de  ahora: 
la  eclosión  de  los  nacionalismos  modernos  no  había  llegado  todavía  a  los 
pueblos  paganos  que  evangelizaban.  Por  tanto,  no  hay  derecho  a  enta- 
blar un  proceso  contra  los  antiguos  en  nombre  de  las  circunstancias  pre- 
sentes. Así  razona  un  autor  que  no  es  español  ni  portugués,  el  P.  A.  Gaul- 
TiER,  francés,  aunque  con  estas  ideas  pretende  también  defender  en  su 
tanto  la  labor  del  protectorado  francés 

Ciertamente,  que  hoy  no  se  pueden  aprobar  esos  sistemas  patronales, 
y  por  eso  han  desaparecido  ya;  pero  no  se  puede  decir  lo  mismo  por  lo 
que  respecta  a  su  existencia  en  el  siglo  xvi  y  xvii.  Esos  Patronatos  ejer- 
cían una  comisión  de  jurisdicción,  comisión  ciertamente  exorbitante,  pero 
en  ningún  modo  usurpada.  No  juzguemos,  pues,  hoy  con  ojos  del  siglo  xx. 


*^    Santos  Angel,  SJ.,  Misionología...,  530. 

A.sí  FoREY,  citado  antes,  y  otros  muchos,  sobre  todo  belgas  y  franceses. 
Cfr.  Adaptación  Misionera,  118-126. 

Gaultier  a.,  NazioTialismo  e  Missioni,  en  "Pens.  Miss.",  1929,  146. 
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una  táctica  y  unos  métodos  que  deben  ser  juzgados  solamente  con  ojos 
del  siglo  XVI 

Posición  jurídica  de  los  misioneros 

Queda  explicada  la  posición  jurídica  de  los  Patronatos  con  respecto  a 
la  Santa  Sede  en  su  tarea  de  evangelización  de  los  nuevos  pueblos  descu- 
biertos. Réstanos  ver  ahora  cuál  era  la  posición  jurídica  de  los  misione- 
ros. Es  evidente  que  en  ambos  sistemas  patronales,  había  perdido  la  San- 
ta Sede  su  iniciativa  de  dirección  en  la  actividad  misional,  que  había 
traspasado  a  las  dos  Coronas  ibérícas.  Por  esa  cesión  temporal  ya  no  podía 
ejercer  directamente  su  primacía  inalienable  en  las  iglesias  de  Ultramar 
más  que  a  través  del  tamiz  de  la  institución  patronal.  La  organización 
efectiva  y  continuada  de  las  obras  de  evangelización  escapaba  a  su  con- 
trol inmediato  y  directo.  En  lugar  de  Roma,  eran  Lisboa  y  Madrid  las 
que  habían  asumido  la  tarea  de  presidir  y  dirigir  la  conquista  espiritual, 
como  presidían  y  dirigían  también  la  conquista  material.  Los  Papas  ac- 
tuarían sobre  esas  Misiones  por  medio  de  sus  representantes  oficiales 
ante  ambas  Coronas,  y  quizás  más  frecuentemente  aún  por  medio  de  los 
Superiores  mayores  de  las  Ordenes  religiosas  que  tenían  en  ellas  sus 
misioneros.  En  este  aspecto  revestía  un  carácter  muy  particular  la  re- 
cién fundada  Compañía  de  Jesús  que  nacía,  sobre  los  votos  ordinarios 
de  toda  Orden  religiosa,  con  un  doble  voto  más  de  misiones  y  de  obedien- 
cia particular  al  Papa. 

Hemos  visto  cómo  en  los  siglos  anteriores  habían  recibido  las  Ordenes 
Mendicantes  amplias  y  abundantes  facultades  eclesiásticas  para  sus  mi- 
siones. La  nueva  Orden,  tan  estrechamente  unida  a  la  Santa  Sede,  las 
recibiría  aún  mayores. 

Si  el  siglo  XVI  puede  marcar  el  apogeo  del  Patronato,  no  ha  de  ser 
considerado  menos,  como  la  edad  de  oro  de  las  facultades  especiales  con- 
cedidas a  los  misioneros.  Recordemos  algunas,  por  vía  de  ejemplo. 

Con  fecha  25  de  abril  de  1521  había  otorgado  León  X  amplias  faculta- 
des a  los  doce  franciscanos  que  habían  de  consagrarse  a  la  conquista 
espiritual  de  Méjico.  Fuera  de  la  subordinación  a  sus  Superiores  regula- 
res, tenían  plena  libertad  de  movimientos  en  el  ejercicio  del  ministerio 
pastoral,  independientemente  de  toda  otra  autoridad  eclesiástica  o  secu- 
lar. Además  en  todos  aquellos  distritos  donde  no  hubiera  Obispo,  tenían 
facultades  para  consagrar  altares  y  cálices,  conceder  incluso  las  indul- 
gencias que  los  Ordinarios  pueden  conceder,  administrar  el  Sacramento 
de  la  Confirmación,  y  hasta  conferir  la  tonsura  y  las  Ordenes  Me- 
nores 

Un  año  más  tarde  Adriano  VI,  por  Bula  de  10  de  mayo  de  1522,  con- 


Cfr.  Adaptación  Misionera,  119. 
"    Cfr.  Englehardt  Zephirin,  The  Missions  and  Missionaries  of  California,  vol.  IV, 
San  Francisco,  1915,  p.  799,  en  el  Breve  Alias  felicis  recordationis. 
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cede  a  los  misioneros  para  su  apostolado  la  autoridad  pontificia  completa 
tanto  en  el  foro  interno  como  en  el  externo:  "Tengan  toda  nuestra  auto- 
ridad en  ambos  fueros,  cuanta  juzgaren  oportuna  y  conveniente  para  la 
conversión  de  dichos  indios,  para  su  permanencia  y  provecho  en  la  fe  ca- 
tólica y  obediencia  a  la  Santa  Iglesia  Romana,  y  que  esa  autoridad  se 
extienda  incluso  al  ejercicio  de  todos  los  actos  episcopales  que  no  re- 
quieren el  orden  episcopal 

Idénticas  concesiones  en  1567  por  parte  de  San  Pío  V  Por  eso  los 
religiosos  podían  ser  nombrados  por  sus  Superiores  párrocos  ordinarios, 
con  la  única  condición  de  que  entendieran  la  lengua  de  los  nativos.  To- 
davía fueron  confirmados  estos  privilegios  por  una  Bula  de  Gregorio  XIV 
(m.  1591),  aunque  ya  no  concordaban  tan  rectamente  con  las  prescrip- 
ciones tridentinas,  y  quedarán  definitivamente  revocados  por  Clemen- 
te VIII  (m.  1605)  y  sus  sucesores,  que  subordinarán  a  los  Ordinarios  a 
todos  los  religiosos  misioneros  con  cura  de  almas 

Es  que  todas  estas  facultades  concedidas  en  los  primeros  años  de  la 
conquista,  no  contaban  con  la  próxima  institución  de  Obispados  ordina- 
rios en  las  nuevas  tierras  descubiertas,  y  podían  prestarse  a  veces  a  con- 
flictos con  la  jurisdicción  de  los  nuevos  Obispos.  El  franciscano  Carón, 
que  antes  hemos  citado,  llegó  a  decir  que  podían  más  los  misioneros  re- 
gulares que  los  mismos  Obispos.  Era  obvio  que  todas  esas  facultades  de 
jurisdicción,  casi  ilimitadas  en  la  práctica,  habían  sido  concedidas  con 
vistas  a  un  ministerio  apostólico  en  regiones  lejanas,  donde  no  existia 
jerarquía  eclesiástica,  o  era  aún  muy  rudimentaria.  De  ahí  que  necesaria- 
mente hubiera  de  aportar  sus  naturales  limitaciones  la  institución  de  la 
Jerarquía  en  las  misiones,  tanto  más  después  del  Concilio  de  Trente  que 
tan  enérgicamente  se  apoya  en  la  autoridad  Episcopal.  Pues  bien,  la  Je- 
rarquía eclesiástica  se  estableció  muy  pronto  en  los  territorios  de  los 
Patronatos. 

En  diciembre  de  1504  erigía  Julio  II  en  América  un  Arzobispado  y  dos 
Obispados  En  todo  el  Patronato  español  se  desarrolló  rápidamente  el 
establecimiento  de  la  Jerarquía,  y  con  un  poco  más  de  lentitud  en  el  por- 
tugués. En  1514  quedaba  erigida  la  diócesis  de  Funchal,  en  la  isla  de  Ma- 
dera, que  abarcaba  todas  las  tierras  comprendidas  en  la  zona  de  influen- 
cia portuguesa Veinte  años  más  tarde  se  le  desmembraba  la  nueva 
diócesis  de  Goa  que  comprendía  desde  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  hasta 


"  De  Martinis,  Juris  Pontifica...,  parte  11,  p.  37:  "Omnimodam  suam  auctori- 
tatem  in  utroque  foro,  tantam  quantam  iudicaverint  opportunam  et  expedientem  pro 
conversione  Indorum  ac  manutentione  et  profectu  illorum,  etiam  quoad  actus  epis- 
copales qui  non  requirunt  episcopalem  ordinem,  doñee  per  Sedem  Apostolicani  aliter 
fucrit  ordinatum". 

■^'J  Constitución  Exponi  Nobis.  Cfr.  Apéndice  del  Bidlarium  Pcmtific.  S.  Congreg. 
de  Propag.  Fide,  I,  41-44. 

"    Analecta  Juris  Pontifica,  XXVIII  Serie,  col.  148. 

Cfr.  Colección  de  Documentos  Inéditos,  2.^  serie,  t.  V,  86-91,  y  l.^  serie, 
t.  34,  29-35. 

'2    Bullarium  Patronatus  Portugalliae,  I,  98-99. 
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China,  en  todos  los  territorios  o  islas  descubiertos  o  por  descubrir  por  las 
naos  portuguesas  En  1576  quedaría  erigida  Macao,  con  jurisdicción 
sobre  toda  la  China,  y  en  1588  la  del  Japón. 

La  situación  jurídica  se  prestaba  a  frecuentes  conflictos,  sobre  todo 
en  tierras  americanas,  donde  se  extendía  rápidamente  la  Jerarquía;  y  esa 
continua  fricción  no  había  de  producir  más  que  contratiempos  a  las  Mi- 
siones mismas.  Los  religiosos,  como  misioneros  de  primera  línea  y  de  pri- 
mera hora,  reclamaban  una  libertad  de  acción  poco  compatible  en  defi- 
nitiva, con  la  vida  normal  de  una  diócesis  constituida.  Por  su  parte  los 
Obispos,  apoyándose  en  los  decretos  conciliares,  no  podían  soportar  que 
los  Regulares  hicieran  uso  de  sus  facultades  especiales  en  lo  que  a  la  vida 
ministerial  tocaba,  independientemente  de  su  autoridad;  y  en  el  con- 
flicto, las  Ordenes  religiosas,  celosas  de  conservar  sus  propios  privile- 
gios, no  encontraban  otra  medida  más  propicia  que  acudir  a  la  protec- 
ción real.  Apoyándose  en  la  teoría  del  Regio  Vicariato,  algunos  de  ellos 
querían  atribuir  a  los  Monarcas  una  verdadera  jurisdicción  espiritual,  en 
competencia  incluso  con  la  del  Episcopado.  Estos  principios  que  pudieron 
quedar  quizás  justificados  en  un  comienzo,  en  virtud  de  aquel  estado  in- 
orgánico de  la  obra  evangelizadora,  eran  incompatibles  evidentemente 
con  la  existencia  y  buen  funcionamiento  de  una  Iglesia  regularmente 
constituida.  Por  eso  el  Concilio  de  Trento  tuvo  que  insistir  en  el  refuerzo 
del  poder  y  autoridad  episcopal. 

Esto  por  un  lado;  por  otro,  una  nueva  fuente  de  inconvenientes  serios 
era  la  ingerencia  del  poder  político  en  todos  los  asuntos  de  la  misión 
hasta  en  los  mínimos  detalles;  y  lo  mismo  los  inevitables  rozamientos 
de  los  miembros  de  las  distintas  Ordenes  religiosas  entre  sí.  Se  hacía  sen- 
tir por  ello  mismo  la  necesidad  de  un  centro  coordinador  y  moderador 
de  toda  la  actividad  misionera,  que  regulase  muy  particularmente  el  uso 
de  las  Facultades  y  que  sustrajese  las  misiones  a  la  influencia  del  poder 
civil.  Tal  era  la  finalidad  asignada  a  la  nueva  Congregación  de  la  Pro- 
paganda 

Segundo  periodo:  Bajo  el  régimen  de  Propaganda  Fíde 

La  fundación  de  la  nueva  Congregación  marca  un  nuevo  período  en  la 
historia  del  Derecho  misional,  que  podría  ser  considerado  como  la  época 
o  etapa  de  una  mayor  unificación.  Las  libertades  e  ingerencias  políticas 
anteriores  habían  de  producir  una  reacción  que,  debidamente  encauzada, 
desembocaría  en  la  creación  de  la  Propaganda.  Existían  además  otras 
causas  que  aconsejaban  esa  fundación,  y  no  era  la  menor  la  incapacidad 
radical  del  sistema  de  patronatos  para  acudir  a  todas  las  exigencias  que 
iban  presentándose  en  las  misiones ;  aparecían  cada  vez  más  claras  a  me- 
dida que  iban  ganando  en  amplitud  las  misiones  mismas,  e  iban  decre- 


Ibidem,  148-152. 

Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  73. 
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ciendo  en  influencia  los  patronatos  ibéricos.  Desde  el  siglo  xvii  iban  que- 
dando más  accesibles  a  todos  las  diversas  vías  de  comunicación  con  Ul- 
tramar, y  las  hegemonías  de  Portugal  y  España  iban  perdiendo  eficacia, 
trabajadas  por  otras  potencias.  Nuevas  naciones  europeas  van  entrando 
en  escena,  y  van  forjándose  sus  propios  imperios  ultramarinos  con  terri- 
torios por  ellas  mismas  descubiertos  y  colonizados,  o  arrebatados  también 
a  los  dominios  ibéricos,  sobre  todo  a  Portugal  en  Extremo  Oriente. 

El  monopolio  de  la  evangelización  concedido  a  las  naciones  ibéricas, 
lo  había  sido  en  razón  del  estado  inorgánico  de  la  actividad  misional  de 
los  primeros  tiempos,  y  de  las  dificultades  prácticas  de  una  empresa  tan 
nueva  en  tiempos  en  que  sólo  las  naos  de  Lisboa  y  Madrid  se  atrevían  a 
surcar  el  Océano.  De  todos  modos,  por  parte  de  la  Santa  Sede  era  cierto 
que  se  trataba  de  una  disposición  transitoria,  que  había  de  ir  perdiendo 
actualidad,  y  en  todo  caso  siempre  subordinada  al  bien  superior  de  la 
misma  Iglesia  y  de  las  almas. 

Así  se  llegó  a  la  erección  de  la  nueva  Congregación,  que  quedó  consti- 
tuida como  el  órgano  específicamente  pontificio  para  todo  lo  relativo  a  las 
Misiones.  Era  el  22  de  junio  de  1622.  En  su  Constitución  Inscrutabili  re- 
cuerda ante  todo  Gregorio  XV  el  deber  de  caridad  universal  que  incumbe 
a  todo  cristiano,  y  muy  particularmente  a  los  Obispos,  y  al  Papa  sobre 
todo,  que  como  Pastor  Supremo  no  puede  desatender  un  deber  tan  pri- 
mordial. La  nueva  Congregación  tendría  plena  y  completa  competencia 
para  tratar  en  nombre  de  la  Santa  Sede,  tanto  la  labor  de  conjunto 
como  sus  detalles  en  todos  los  asuntos  relativos  a  la  propagación  de  la 
fe  en  el  mundo  entero.  De  todo  ello  debería  dar  cuenta  detallada  y  regla- 
mentada al  Sumo  Pontífice 

Su  competencia  era  realmente  amplia;  bajo  su  jurisdicción  caía  la 
mayor  parte  del  globo,  esto  es,  todas  las  regiones  donde  existía  el  cisma 
o  la  herejía,  o  estaban  aún  sumidas  en  las  sombras  del  paganismo.  En 
sus  atribuciones  entraba  todo  lo  contencioso  y  lo  administrativo,  y  sus  fa- 
cultades se  extendían  a  todos  los  asuntos  que  de  ordinario  entraban  en 
la  competencia  de  otros  Dicasterios.  Unicamente  se  le  eximían  los  per- 
tenecientes a  la  Sagrada  Penitenciaría.  Lo  que  no  obstaba  para  que  la 
misma  Congregación  recurriese  a  las  respectivas  Congregaciones  Roma- 
nas para  la  más  apta  solución  de  casos  determinados. 

Poco  a  poco  fue  extendiendo  su  radio  de  acción,  a  veces  con  algunas 
dificultades,  por  todo  el  ámbito  del  campo  misional.  Era  natural  que  en- 
contrase alguna  oposición  por  parte  de  los  regímenes  de  patronato;  opo- 
siciones que  poco  a  poco  fueron  dejando  de  existir,  primero  por  parte  de 
España,  y  más  tarde  por  parte  de  Portugal. 

Su  inmediata  actuación  quedaba  fijada  en  aquellas  tres  finalidades 
que  le  asignaba  su  primer  Secretario,  Francisco  Ingoli:  autonomía  en 
aquellas  misiones  que  dependían  aún  de  los  Patronatos,  creación  de  un 
clero  local  para  lo  que  ya  en  1627  se  abría  el  colegio  Urbano  de  Roma, 


Véase  la  Con.stitución  en  Collectanea,  I,  n.  3,  pp.  2-4. 
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y  nombramiento  de  Prelados  dependientes  directamente  de  la  misma 
Congregación  Además  había  de  procurar  una  mayor  uniformidad  de 
la  disciplina  eclesiástica  en  todo  el  mundo  misionero. 

Con  fecha  15  de  enero,  por  tanto  anterior  incluso  a  la  fecha  de  su 
erección  canónica,  había  cursado  una  Circular  a  todos  los  Nuncios  Apos- 
tólicos, enviando  instrucciones  minuciosas  a  fin  de  conocer  el  estado  real 
de  todas  las  misiones  existentes  dentro  de  su  campo  Deberían  hacer 
las  inquisiciones  oportunas,  y  enviar  informe  detallado  a  la  Santa  Sede, 
con  sus  sugerencias  propias  oportunas  en  orden  a  un  mayor  desarrollo 
espiritual  de  todas  aquellas  regiones.  Para  ello  deberían  interesar  a  todos 
y  cada  uno  de  los  Obispos,  pues  los  Obispos  y  Prelados  deben  tener  una 
parte  grandísima  en  obra  tan  apostólica,  como  sucesores  auténticos  de 
los  Apóstoles  mismos  '\  Luego  deberán  comunicarlo  también  a  los  Supe- 
riores Provinciales  de  las  Ordenes  religiosas,  sobre  todo  de  las  que  diri- 
gen obras  de  apostolado. 

Su  actividad  comenzó  en  seguida  en  el  campo  de  la  disciplina  y  en  el 
campo  del  gobierno.  Veámoslos  ambos: 


En  la  disciplina 

En  el  campo  disciplinar,  después  de  varias  tentativas  y  discusiones  en 
varias  Congregaciones  plenarias  tenidas  entre  1640  y  1646,  aprobó  por  fin 
Inocencio  X  un  decreto  por  el  que  se  ordenaba  una  igualdad  de  todos 
los  misioneros,  religiosos  de  los  Patronatos,  y  de  la  Propaganda,  en  ma- 
teria de  privilegios  y  facultades;  pero  como  en  este  campo  tenían  gran 
importancia  los  Jesuítas,  mandaba  que  antes  se  tratara  el  asunto  con  el 
General  de  la  Compañía  de  Jesús.  Este  por  su  parte,  como  se  dio  a  cono- 
cer en  una  de  esas  reuniones  tenida  el  1  de  septiembre  de  1643,  había 
declarado  ya  su  disposición  a  aceptar  la  nueva  disciplina  Dedúcese, 
pues,  que  los  Generales  de  las  Ordenes  religiosas  habían  promovido  sin- 
ceramente entre  todos  sus  subditos  la  subordinación  a  la  Propaganda 
Fide,  en  lo  relativo  al  uso  de  las  nuevas  Facultades.  Asi  hay  que  acep- 
tarlo, aunque  no  conste  en  los  Archivos  de  la  Propaganda  ningún  docu- 
mento expreso  que  anulase  las  antiguas  concesiones  pontificias.  Estas 
habían  cesado  prácticamente  para  el  año  1643  según  lo  hacia  constar 
el  Relator  que  redactó  una  nota  del  Archivo.  Pero  aunque  fuese  un  tanto 
prematuro  ese  juicio  del  Relator,  consta  sin  embargo  por  testimonio  del 
Cardenal  De  Cremona  en  el  prefacio  a  las  Fórmulas  de  1637  que  la 
Sagrada  Congregación  había  procurado  que  sus  facultades  propias  dele- 


Paventi,  o.  c,  i,  74. 
"  Collectanea,  I,  n.  2. 
"    Ibidem,  p.  2,  col.  1. 

Vermeersch,  De  Formulis  Facultatum,  Brugis,  1922,  7-8. 
*">    Ibidem,  8. 

"    Cfr.  Collectanea,  I,  n.  88. 
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gadas,  se  habían  adaptado  discretamente  a  las  exigencias  y  circunstan- 
cias de  personas  y  lugares,  de  modo  que  pudieran  substituir  en  las  diver- 
sas regiones  a  los  privilegios  de  los  Regulares. 

En  el  entretanto  la  misma  Congregación  seguía  urgiendo  con  insis- 
tencia que  todos  los  misioneros,  sin  exceptuar  a  los  Regulares,  se  aparta- 
sen lo  menos  posible  del  Derecho  común,  por  ejemplo  en  la  administra- 
ción del  Bautismo  '^ 

En  lo  relativo  a  la  cura  de  almas,  repetidas  veces  había  ordenado  la 
Santa  Sede  que  todos  los  religiosos  guardaran  una  absoluta  dependencia 
de  los  Ordinarios  del  lugar,  quienes  en  adelante  como  Vicarios  Apostó- 
licos, o  Prefectos,  recibirían  directa  y  exclusivamente  de  la  Propaganda 
Fide  las  convenientes  facultades. 

Finalmente,  donde  fueran  necesarias  nuevas  provisiones  la  misma  Sa- 
grada Congregación  las  iría  dictando  metódicamente  en  forma  particular 
para  determinados  territorios  o  personas ;  y  luego,  si  resultaba  en  la  prác- 
tica, podrían  ir  extendiéndose  a  los  demás  *\  La  nueva  uniñcación  disci- 
plinar no  se  había  hecho  sin  serio  y  ponderado  estudio.  En  1633  Urba- 
no VIII,  non  sine  divino  instinctu  había  nombrado  una  Comisión  par- 
ticular de  cinco  Cardenales  (3  de  la  Propaganda  y  2  del  Santo  Oficio)  y 
dos  Prelados,  para  el  estudio  de  este  asunto.  Después  de  varios  años  de 
trabajo  pudieron  quedar  preparados  cinco  nuevos  Formularios,  que  apro- 
bó el  Sumo  Pontífice  el  10  de  febrero  de  1637  el  primero  iba  destinado 
a  los  Obispos  de  Asia,  América  y  Africa;  los  dos  siguientes  a  los  Obispos 
y  Nuncios  Apostólicos  de  Europa,  según  su  mayor  o  menor  distancia  de 
Roma;  el  cuarto  a  los  Prefectos  de  misión,  y  el  quinto  a  los  misioneros 
mismos. 

Estas  nuevas  fórmulas  señalan  un  progreso  considerable  con  respecto 
a  las  anteriores,  pues  se  añaden  determinadas  reglas  generales  para  la 
aplicación  de  las  facultades  según  la  variedad  de  lugares,  lejanía  de  la 
Santa  Sede,  condiciones  del  Catolicismo  en  cada  país,  calidad  de  las  per- 
sonas a  quienes  se  otorgaban,  y  naturaleza  de  las  mismas  facultades 
Era  un  primer  esfuerzo  para  la  unificación  del  Derecho  misionero. 

Hemos  de  hacer  notar  que  la  aprobación  pontificia  de  1637  no  abroga- 
ba de  suyo  las  facultades  y  privilegios  concedidos  anteriormente  a  los 
Ordinarios  misioneros,  quienes  continuaban  por  el  momento  utilizando 
las  antiguas  fórmulas,  y  gozando  de  los  antiguos  privilegios.  Las  nuevas 
fórmulas  eran  propiamente  aquellos  primeros  años  para  los  misioneros 


"2    Cfr.  Collectio  Constituticmum,  Parisiis,  1880,  pars  secunda,  cap.  I,  De  Bautis- 
mo; y  en  la  Collectanea  de  Propaganda  Fide  frecuentemente. 
*^    Vromant,  o.  c,  i,  28. 

Collect.,  I,  n.  88,  p.  26.  en  el  prefacio  del  Cardenal  Cremona  a  las  nuevas 
Facultades. 

Collect.,  I,  p.  26. 

¡"^    Asi  en  el  prefacio  del  Cardenal  Cremona.  Collect.,  n.  89,  p.  26. 
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propios  de  la  Propaganda.  Esta  situación  no  podría  prolongarse  mucho 
tiempo.  Por  eso  en  una  reunión  del  5  de  diciembre  de  1640,  a  que  ya 
hemos  aludido  antes,  se  quejaba  el  Cardenal  Antonio  de  que  los  Regula- 
res estuvieran  equipados  de  privilegios  exorbitantes,  más  amplios  que  los 
otorgados  incluso  por  el  Santo  Oficio,  a  los  misioneros  de  la  Propaganda. 
De  ahí  que  se  decidiera  un  reajuste  de  las  facultades  expedidas  por  los 
Generales,  de  acuerdo  con  los  nuevos  formularios  de  la  Propaganda:  era 
necesario  ese  reajuste  unificador  para  que  la  Propaganda  pudiera  pro- 
ducir sus  frutos  particulares.  Es  lo  que  determinaba  en  1646  Inocencio  X, 
determinando  que  antes  se  tratara  el  asunto  con  el  General  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Lo  hemos  recordado  antes. 

Por  las  nuevas  disposiciones  quedaban  sometidos  a  Propaganda  Fide 
todos  los  misioneros  tantos  seculares  como  regulares  que  trabajaban  en  las 
misiones;  la  Sagrada  Congregación  además,  limitaba  sus  facultades  y 
las  adaptaba  a  las  diversas  regiones,  y  ordenaba  a  los  misioneros  una 
dependencia  absoluta  de  los  Ordinarios  respectivos  en  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  la  cura  de  almas  y  la  administración  de  los  Sacramentos.  Por 
otro  lado  a  esos  Ordinarios  se  le  concedían  amplias  facultades,  hasta  el 
punto  de  que  en  determinadas  ocasiones  podrían  actuar  incluso  como 
delegados  de  la  Santa  Sede 

Durante  un  largo  periodo  de  tiempo  fueron  saliendo  instrucciones  y 
decretos  de  la  Propaganda,  en  orden  a  ir  organizando  cada  vez  mejor  el 
trabajo  misionero,  y  que  fueron  a  la  vez  construyendo  un  especifico  De- 
recho misional.  En  tiempos  de  Pío  IX  se  restringió  más  este  derecho  y 
se  le  acercó  más  al  Derecho  común.  Durante  el  Concilio  Vaticano  de  1870 
se  tuvieron  las  primeras  tentativas  de  codificación  de  un  Derecho  misio- 
nero propio;  existió  incluso  un  esquema  preparado  por  la  Comisión  es- 
pecial para  las  Misiones  y  la  Iglesia  Oriental  bajo  la  presidencia  del  Car- 
denal Prefecto  de  la  Propaganda;  debería  ser  presentado  al  Concilio 
para  su  aprobación,  pero  no  pudo  hacerse,  por  la  clausura  anticipada  del 
Concilio. 

Este  esquema  del  Concilio  Vaticano  tuvo  tres  redacciones  distintas. 
La  primera  se  publicó  en  noviembre  de  1860  para  ser  repartida  a  los  Pa- 
dres. Tenía  un  solo  capítulo:  Caput  de  Apostolicis  Missionibus.  En  di- 
ciembre del  mismo  año  se  imprimió  el  segundo  esquema:  Schema  Decreti 
de  Apostolicis  Missionibus,  con  una  introducción  y  cuatro  capítulos.  El 
26  de  julio  de  1870  se  distribuyó  entre  los  Padres  Conciliares  el  tercer 
esquema,  que  utiliza  ya  el  vocablo  Constitución,  aunque  en  las  adverten- 
cias habla  de  Decreto.  No  difiere  mucho  del  segundo,  aunque  si  tiene  al- 
gunas diferencias  de  forma,  y  también  sobre  algunos  puntos  doctrinales. 
En  esta  parte  doctrinal  desarrolla  los  siguientes  puntos: 


"    Paventi,  o.  c,  75. 
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1 )  En  relación  con  los  Obispos  y  Vicarios  Apostólicos  que  gobiernan 
las  Misiones  (Cap.  I). 

A.  Institución  y  naturaleza  de  la  jurisdicción  y  sus  obliga- 
ciones. 

B.  Relaciones  entre  los  Vicarios  Apostólicos  y  los  religiosos 
exentos. 

2)  En  relación  con  los  Misioneros  Apostólicos  (Cap.  II). 

A.  Formación. 

B.  Virtudes,  sobre  todo  la  obediencia  al  Superior  eclesiásti- 
co, al  Superior  religioso,  a  los  poderes  civiles. 

C.  Adaptación  misionera. 

D.  Concepto  genuino  del  apostolado  misional.  • 

3)  En  relación  con  los  medios  que  se  deben  emplear  (Cap.  III).  Me- 
dios personales  temporales  y  espirituales.  Número  de  misioneros, 
subsidios  temporales,  distribución,  colectas,  oración,  etc. 

Al  fin  habla  de  la  conveniencia  de  un  Directorio  para  los  misioneros 
Y  asi  llegamos  a  la  reorganización  de  la  Curia  Romana  en  1908  por 

San  Pío  X,  que  constituye  una  nueva  etapa  en  la  historia  del  Derecho 

de  las  Misiones. 

En  el  régimen  o  gobierno 

Esto  por  lo  que  respecta  a  la  legislación  o  disciplina.  Veamos  ahora 
las  reformas  introducidas  en  el  gobierno  o  régimen  de  las  Misiones.  En 
este  punto  concreto,  la  nueva  concepción  se  apartaba  más  bien  del  De- 
recho común.  Hasta  ahora  la  Jerarquía  era  ordinaria  y  normal,  aun  en 
todos  los  territorios  de  misión  dependientes  de  los  Patronatos.  Se  eri- 
gían diócesis  y  archidiócesis  normalmente  constituidas  con  los  mismos 
derechos  y  obligaciones  que  adjudicaba  el  Derecho  común  a  las  mismas 
en  las  Metrópolis.  Propaganda  Fide  cambió  radicalmente  el  sistema  mi- 
sional de  gobierno,  y  estableció  en  los  territorios  de  misión  Vicarios  y 
Prefectos  Apostólicos  con  potestad  episcopal,  si,  pero  no  ordinaria,  sino 
delegada,  con  la  que  no  en  nombre  propio,  sino  en  nombre  de  la  Santa 
Sede,  gobernaran  las  Misiones  a  ellos  confiadas.  Los  Vicarios  solían  tener 
consagración  episcopal,  no  asi  los  Prefectos  generalmente.  La  nueva  ins- 
titución comenzó  primero  por  las  Misiones  de  Indochina,  y  fue  exten- 


TiNG  PoNG  Lee,  De  Jure  missionario  in  Concilio  Vaticano,  en  "Comment.  Rellg. 
Mission.",  1944-46,  105-137.  El  esquema  llevaba  anejas  diez  anotaciones.  Cfr.  Acta  et 
Decreta  S.  Oecumenici  Concilii  Vaticani,  Friburgo,  1882,  en  Collect.  Lac.,  VIII, 
682  ss. ;  también  Grentrup,  Die  Missionen  auf  dem  Vatikanischen  Konzil,  ZM., 
1916,  30  ss. ;  Masson  Joseph,  Les  Missions  au  premier  Concite  du  Vatican,  en  "Egli- 
se  Vivante",  1962,  38-47 ;  Mondreganes,  Las  Misiones  en  las  Actas  del  Concilio  Va- 
ticano, en  "Euntes  Docete",  1948,  231-243. 
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diéndose  paulatinamente  a  las  demás  Misiones  en  todo  el  mundo.  Habla- 
remos de  ello  más  detenidamente.  Por  el  momento  bástenos  estos  datos 
generales.  Hasta  entonces  venían  gobernando  las  Misiones  de  Infleles 
Obispos  diocesanos,  pero  su  designación  dependía  entonces  casi  exclusi- 
vamente de  Portugal,  España  y  Francia.  Pero  por  dificultades  circunstan- 
ciales históricas  y  políticas,  muchas  de  esas  diócesis  a  mediados  del  si- 
glo xvin,  de  hecho  se  encontraban  vacantes.  Por  otro  lado,  como  la  Santa 
Sede,  no  podía  nombrar  sus  Obispos  sin  la  previa  presentación,  ideó  el 
nuevo  procedimiento,  constituyendo  por  mediación  de  la  Propaganda,  no 
Obispos  propios,  sino  Vicarios  Apostólicos  para  aquellas  regiones  sobre 
todo,  que  quedaban  fuera  de  los  Patronatos.  La  nueva  institución  tuvo 
su  origen  canónico  en  el  Breve  Super  cathedram  Principis,  de  9  de  sep- 
tiembre de  1659,  por  el  cual  Alejandro  VII  nombraba  a  Francisco  Pallu, 
Obispo  titular  de  Heliópolis,  y  Vicario  Apostólico  del  Tonkin  y  provin- 
cias adyacentes  "  Ya  antes,  el  1650  había  sido  enviado  otro  Vicario  Apos- 
tólico por  parte  de  Inocencio  X  a  la  misión  beréber  de  Argel 

Finalmente,  a  esta  época  pertenece  también  la  restricción  jurisdic- 
cional de  la  Propaganda,  al  retirar  en  parte,  de  su  competencia,  los  asun- 
tos relativos  a  las  Iglesias  Orientales.  Durante  tres  siglos  había  sido 
la  Congregación  de  Propaganda  la  encargada  de  ocuparse  también  de 
los  asuntos  orientales.  Pero  en  1862  la  había  dividido  Pío  IX  en  dos  sec- 
ciones, una  de  las  cuales  se  ocuparía,  sobre  todo,  de  la  Iglesia  Oriental. 

Esta  situación  presentaba  algunos  inconvenientes.  Los  orientales  te- 
nían la  impresión  de  que  las  decisiones  que  les  tocaban  a  ellos  eran  toma- 
das por  los  occidentales  que  no  podían  tener  más  que  un  conocimiento 
incompleto  de  la  situación.  Por  otro  lado,  no  les  agradaba  que  sus  pro- 
blemas fueran  tratados  por  una  Congregación  que  tenía  como  finalidad 
la  conversión  de  los  infieles. 

Ya  desde  el  Congreso  Eucaristico  Internacional  de  Jerusalén,  celebrado 
el  año  1893,  se  venia  pensando  en  quitarles  esta  penosa  impresión.  Expo- 
niendo aspiraciones  de  los  católicos  orientales,  el  Cardenal  Legado, 
Mons.  Langenieux,  había  pedido  a  la  Santa  Sede  la  erección  de  una  Con- 
gregación especial  entre  los  Dicasterios  Romanos,  desligada  de  la  de  Pro- 
paganda Fide,  para  que  atendiera  con  más  particularidad  a  los  problemas 
y  necesidades  de  los  ritos  orientales.  Pero  por  entonces  no  se  hizo  más, 
y  siguieron  funcionando  las  dos  secciones  establecidas  por  Pío  IX  den- 
tro de  la  misma  Congregación  de  la  Propaganda.  Las  secciones  actuaban 
independientemente,  y  a  la  oriental  se  le  habían  adjudicado  todos  los 
negocios  de  los  orientales,  aun  los  mixtos  que  tocaban  asuntos  y  personas 
latinas  también,  a  no  ser  que  la  propia  sección  juzgara  oportuno  some- 


'^'^    Cfr.  Ete  Martinis,  Jus  Pontificium,  I,  313;  veremos  que  ya  existían  en  Europa, 
en  Holanda  concretamente,  para  obviar  asimismo  dificultades  de  carácter  político  de 
presentación,  en  territorio  protestante. 
Ibidem,  279. 
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terlos  también  a  la  Congregación  de  la  Propaganda  Presidía,  es  ver- 
dad, el  mismo  Cardenal  de  la  Propaganda,  pero  con  Secretario,  oficiales  y 
consultores  distintos     El  paso  definitivo  lo  daría  Benedicto  XV  en  1917. 

La  reforma  de  San  Pío  X  en  1908 

Este  nuevo  período  que  comienza  en  1908  podemos  decir  que  se  carac- 
teriza por  la  transferencia  al  Derecho  común,  del  Derecho  misionero. 
Con  su  Constitución  Sapienti  Consüio  del  2  de  mayo  de  1908  "  reorgani- 
zaba San  Pío  X  la  Curia  Romana,  y  en  esa  reorganización  entraba  tam- 
bién la  Congregación  de  la  Propaganda,  en  lo  que  tocaba  a  las  causas,  a 
las  personas  y  a  los  territorios.  Como  resultaba  que  la  Propaganda  tenia 
competencia  casi  exclusiva  en  todos  los  asuntos  de  misión,  venía  a  pa- 
recer que  el  Derecho  misionero  era  un  Derecho  singular  existente  al 
margen  del  Derecho  común.  Es  lo  que  se  quería  evitar.  A  fin  de  que  los 
territorios  de  misión,  aun  en  su  régimen  externo,  se  asemejasen  más  a 
las  demás  regiones  de  la  Iglesia,  San  Pío  X  por  un  lado  anexionó  algunas 
de  aquellas  regiones  al  régimen  de  Derecho  común,  y  limitó  por  otro  la 
competencia  de  la  misma  Propaganda,  de  modo  que  también  los  otros 
Dicasterios  Romanos  tuvieran  alguna  competencia  en  sus  materias  co- 
rrespondientes, aun  dentro  de  los  territorios  de  misión. 

Con  la  nueva  organización  no  se  cambiaba  precisamente  el  Derecho 
misional  en  su  concepción  interna,  pero  se  le  anexionaba  más  íntima- 
mente al  régimen  universal  de  la  Iglesia  y  al  Derecho  común.  En  esa 
Constitución  se  tocaban  directamente  los  siguientes  puntos  de  la  Pro- 
paganda. 

1)  En  cuanto  a  los  territorios  se  le  sustraían  a  su  jurisdicción,  y  pa- 
saban a  la  de  Derecho  común,  las  Iglesias  de  Inglaterra,  Escocia,  Irlan- 
da, Luxemburgo  y  Holanda,  y  en  América  las  del  Canadá,  Terranova  y 
Estados  Unidos. 

2)  En  cuanto  a  las  personas,  antes  de  la  reorganización  dependían  de 
la  Propaganda  todos  los  religiosos  que  tenían  su  Casa  principal  o  Gene- 
ralicia  en  territorio  suyo,  o  eran  destinados  a  misiones  por  finalidad  pecu- 
liar del  propio  Instituto.  Después  de  la  Constitución,  la  Propaganda  sólo 
tenía  jurisdicción  sobre  esos  religiosos  en  cuanto  misioneros,  porque  en 
cuanto  religiosos  quedaban  sometidos  a  esta  otra  Congregación. 

3)  Y  en  cuanto  a  las  causas,  antes  trataba  Propaganda  todas  las 
aue  pertenecían  a  las  Misiones,  con  la  única  excepción  de  la  Penitencia- 
ría. En  adelante  las  causas  que  tocan  a  la  fe,  al  matrimonio  o  a  la  dis- 
ciplina ritual,  se  remitían,  para  mayor  uniformidad  de  gobierno,  a  sus 
respectivas  Congregaciones  del  Santo  Oficio,  de  los  Sacramentos  y  de  los 


"    Collectanea,  I,  n.  1223. 

*2  Santos  Angel,  SJ.,  Iglesias  de  Oriente,  Santander,  Sal  Terrae,  1959,  415 
y  419-420. 

"    AAS.,  1909,  7  ss. 
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Ritos.  Y  las  que  exijan  procedimiento  judicial  se  reservaban  a  la  Sagrada 
Rota  Romana  '^ 

Siete  años  más  tarde  se  independizó  totalmente  la  sección  oriental, 
constituyendo  una  nueva  Congregación  propia.  La  cuestión  le  pareció  de 
importancia  a  Benedicto  XV,  y  no  esperó  siguiera  al  final  de  las  hostili- 
dades para  tomar  una  decisión:  el  1  de  mayo  de  1917,  con  su  Motu  Pro- 
prio  Dei  Providentis  determinaba  las  grandes  lineas  de  una  reforma 
que  habria  de  precisar  más  el  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico. 

El  Papa  exponia  allí  los  motivos  que  hablan  inspirado  la  organización 
de  la  nueva  Congregación,  de  la  que  se  reservaba  él  mismo  para  si  la 
presidencia.  En  adelante  pertenecían  exclusivamente  a  esta  Congrega- 
ción todos  los  negocios  de  cualquiera  clase,  ya  versaran  sobre  las  personas, 
ya  sobre  la  disciplina  o  los  ritos  de  las  Iglesias  orientales,  aunque  fueran 
de  cosas  mixtas  por  referirse  en  parte  a  los  latinos.  Con  eso  la  nueva 
Congregación  podría  tratar  los  asuntos  orientales  con  el  summum  posi- 
ble de  consideración  y  autonomía  '\ 

La  promulgación  del  nuevo  Código 

Por  fin  el  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico  venía  a  confirmar  las 
disposiciones  precedentes,  integrando  el  Derecho  misional  dentro  del  De- 
recho común.  Muchas  cuestiones  quedaban  claramente  resueltas,  otras 
muchas  no  fueron  abordadas  en  el  Código,  y  sus  cánones  respectivos  no 
nos  dan  más  que  imperfectamente  el  sistema  del  Derecho  misional. 

Por  esta  razón,  la  Propaganda  no  ha  cesado  de  dictar  disposiciones  y 
decretos  para  disciplinar  mejor  el  conjunto,  y  para  organizar  mejor  las 
Iglesias  nacientes. 

Los  propios  Romanos  Pontífices  han  ido  publicando  documentos  im- 
portantísimos de  carácter  misional,  como  son  las  grandes  Encíclicas  mi- 
sioneras de  Benedicto  XV,  Píos  XI  y  XII  y  Juan  XXIII.  Fuera  de  esos 
grandes  documentos,  prosigue  la  Propaganda  su  labor  jurídica  misional 
con  multitud  de  cartas  privadas,  de  sugerencias  particulares,  apoyándose 
en  su  experiencia  multisecular,  y  solicita  siempre  del  bien  de  las  al- 
mas. Así  es  como  dirige  y  desarrolla,  según  los  casos,  el  Derecho  mi- 
sionero Ahora  quedamos  a  la  espera  de  las  innovaciones  que  pueda 
dictar  e  introducir  el  Concilio  Vaticano  II. 


Vromant,  o.  c,  i,  30-31;  Sartori,  Juris  Missionarii  Elementa,  20;  etc. 
AAS.,  1917,  529. 

Santos  Angel,  SJ.,  Iglesias  de  Oriente,  420 ;  Aubert  Roger,  Le  Saint  Siége  et 
l'union  des  Eglises,  Bruxelles,  1947,  88-90  ;  Mostaza  Miguel,  SJ.,  Las  Iglesias  Orien- 
tales y  Benedicto  XV,  en  "Sal  Terrae",  1917,  930. 
''"    Paventi,  La  Chiesa  Missiojiaria,  I,  77. 
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DIVERSAS  DIVISIONES 

Las  fuentes  del  Derecho  misional,  o  sea,  aquellos  principios  o  causas 
de  donde  procede,  pueden  considerarse  desde  dos  ángulos  de  vista  dis- 
tintos: 1)  o  en  relación  con  el  derecho  mismo,  en  cuyo  caso  esas  fuentes 
son  aquellas  autoridades  concretas  que  dan  origen  al  derecho  mismo; 
2)  o  en  relación  a  la  ciencia  jurídica,  en  cuyo  caso  esas  fuentes  serán  los 
documentos  o  colecciones  en  que  el  citado  Derecho  se  contiene,  y  por  las 
que  puede  llegarse  hasta  el  conocimiento  de  la  ley.  Las  primeras  pueden 
llamarse  constitutivas,  o  también  materiales,  pues  son  las  que  constitu- 
yen el  derecho  mismo,  y  son  o  pueden  llamarse  así,  los  Superiores  que 
pueden  obligar  en  conciencia,  fundando  de  ese  modo  el  Derecho;  las  se- 
gundas se  llaman  cognoscitivas,  o  también  formales,  y  constituyen,  no 
el  Derecho  mismo,  sino  el  conocimiento  de  esa  legislación  o  derecho.  De 
ahí  la  doble  nomenclatura  de  fontes  essendi,  y  fontes  cognoscendi.  Con 
las  últimas  tiene  intima  relación  la  bibliografia  jurídica  misional;  o  es- 
tudios generales  o  más  particulares  del  Derecho  misionero. 

Estas  nociones  se  aplican  al  Derecho  común  y  general,  y  pueden  apli- 
carse del  mismo  modo  al  Derecho  misional.  Las  trataremos  pues,  por  se- 
parado, distinguiendo  las  fuentes  propiamente  dichas,  de  la  misma  bi- 
bliografia '. 

Fuentes  constitutivas  o  materiales 

Estas  fuentes  pueden  ser  a  su  vez  universales  o  particulares,  según 
que  se  refieran  con  obligación  de  derecho  a  todas  las  Misiones,  o  a  solas 
algunas  en  particular;  y  son  en  gran  parte  las  mismas  que  constituyen  el 


^  Vromant,  Jus  Missionariorum,  I,  31-50 ;  Paventi,  La  Chiesa  Missiojiaria,  I, 
78-87;  FuNK  Joseph,  Einführung  in  das  Missio?isrecht,  1958,  13-16;  Paventi,  Brevia- 
rium  Juris  Missicmalis,  12-14 ;  etc. 
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Derecho  común.  Por  eso  no  nos  detendremos  aquí  mucho  en  ellas,  pues 
quedarán  completadas  más  adelante  cuando  hablemos  del  Derecho  cons- 
titutivo de  las  Misiones,  centrado  sobre  todo  en  el  Romano  Pontífice,  la 
Congregación  de  Propaganda  y  los  Ordinarios  de  Misiones. 

Universales 

Con  categoría  de  fuentes  universales  han  de  ser  consideradas  ante 
todo  Dios  N.  Señor,  que  nos  da  a  conocer  su  voluntad  y  sus  mandatos  por 
medio  del  Derecho  natural  y  de  la  Revelación  divina,  revelación  que  se 
contiene  en  la  Sagrada  Escritura  y  en  la  Tradición  eclesiástica,  fuentes 
ambas  de  toda  la  Revelación;  luego,  son  también  fuentes  jurídicas  de 
carácter  universal,  el  Papa,  los  Concilios  Ecuménicos  o  Universales,  y  la 
Curia  Romana,  por  la  cual  legisla  la  Santa  Sede,  y  en  nuestro  caso  de  un 
modo  muy  particular  la  Congregación  de  la  Propaganda,  que  según  el 
canon  252,  1,  es  la  que  preside  y  dirige,  por  comisión  pontificia,  toda  la 
actividad  misionera  en  el  mundo  -.  F>ueden  aceptarse  también  las  cos- 
tumbres, pero  entendidas  según  los  cánones  25  al  30. 

Particulares 

Y  como  fuentes  particulares  pueden  considerarse  los  Ordinarios  de  Mi- 
siones en  sus  diversos  grados:  Obispos  residenciales  que  dependen  de 
Propaganda  Fide,  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  y  Superiores  eclesiás- 
ticos de  misiones  sui  juris.  Todos  ellos  pueden  dictar  ordenaciones  par- 
ticulares, con  tal  que  no  vayan  contra  las  ordenaciones  generales  ponti- 
ficias; y  en  éstas,  tanto  generales  como  particulares,  podrán  dispensar  en 
casos  determinados.  En  cierto  modo,  podrán  ser  considerados  también  los 
Obispos  residenciales  de  Derecho  común,  en  cuanto  pueden  dictar  normas 
particulares  de  ayuda  a  las  Misiones. 

Vienen  luego  los  diversos  Sínodos  provinciales  y  regionales  y  los  Con- 
cilios plenarios  nacionales.  Los  de  territorios  de  misión  en  primer  lugar, 
como  es  natural  y  obvio,  pero  también  los  de  Derecho  común,  cuando 
legislen  normas  concretas  para  sus  fieles  en  ayuda  de  las  Misiones  de  in- 
fieles, o  de  colaboración  en  las  Obras  Pontificias  Misionales.  Entre  los 
nacionales  de  misiones  tienen  capital  importancia  el  plenario  chino  cele- 
brado en  1924,  el  de  Indochina  y  Hanoi  en  1934,  y  el  de  la  India,  reunido 
en  Bangalore  en  1950.  Todos  ellos,  primeros  plenarios  en  las  citadas  na- 
ciones, contienen  una  rica  y  abundante  legislación  común  y  misional. 

También  son  fuente  constitutiva  particular  las  diversas  Reglas  o  Es- 
tatutos de  las  Ordenes  y  Congregaciones  Misioneras,  redactados  de  común 
acuerdo  con  el  gobierno  eclesiástico  central ;  y  que  contienen  normas  par- 


^  "...  Missionibus  ad  praedicandum  evangelium  et  catholicam  doctrinam  praeest", 
c.  252-1. 
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ticulares  para  los  misioneros  miembros  de  la  correspondiente  Orden  o 
Congregación.  Es  natural  en  aquellos  Institutos  religiosos  que,  por  tener 
un  fin  primariamente  misionero,  dependen  directamente  de  la  Propagan- 
da; pero  también  en  los  demás,  muchos  de  los  cuales  han  legislado  sobre 
su  cooperación  misional,  a  las  órdenes  de  los  organismos  centrales.  Pue- 
den recordarse  entre  ellos,  por  ejemplo,  los  Estatutos  aprobados  para  las 
Misiones  de  los  Capuchinos,  de  los  Padres  del  Verbo  Divino,  de  los  Obla- 
tos de  María  Inmaculada,  de  los  Padres  Dominicos,  Carmelitas,  Francis- 
canos, etc.,  20  en  total  para  1958.  Hablaremos  más  de  propósito  de  ellos 
en  otro  lugar  \ 

Otra  fuente  de  derecho  constitutivo  particular  pueden  constituirla  los 
Estados  civiles  mismos,  pues  emanan  frecuentemente  disposiciones  que 
se  relacionan  con  las  Misiones,  o  estipulan  con  la  Santa  Sede  concordatos 
total  o  parcialmente  de  carácter  misional.  Los  documentos  correspon- 
dientes de  estos  Sínodos,  Concilios  y  Concordatos,  pertenecen  también 
por  sus  colecciones,  al  apartado  de  fuentes  del  derecho  cognoscitivas  o 
formales. 

No  es  necesario  insistir  más.  El  propio  Derecho  común  nos  proporcio- 
na los  elementos  necesarios  para  juzgar  de  la  importancia  y  valor  de  las 
citadas  fuentes.  Pasemos,  pues,  a  las  de  carácter  formal. 

Fuentes  cognoscitivas  o  formales 

Lo  mismo  que  la  historia  del  Derecho,  puede  dividirse  la  de  sus  fuen- 
tes en  varios  períodos  característicos.  Desde  luego  la  institución  de  la 
Propaganda  Fide  en  1622  es  un  hito  bien  definido  que  marca  el  vértice 
entre  dos  grandes  vertientes.  Otros  autores  prefieren  hacer  una  divi- 
sión tripartita.  El  P.  Vromant  quiere  distinguir  estos  tres  períodos  o  épo- 
cas^: 1)  la  época  antigua  que  puede  extenderse  desde  los  tiempos  apos- 
tólicos hasta  la  fundación  de  la  Propaganda  en  1622  por  la  Bula  Inscru- 
tabili  de  Gregorio  XV;  2)  la  época  moderna  desde  esta  fecha  hasta  la 
Constitución  Sapienti  Consilio  de  San  Pío  X  el  2  de  junio  de  1908;  y  3)  la 
contemporánea  desde  1908  en  adelante.  División  que  se  refiere  muy  par- 
ticularmente a  las  fuentes  del  Derecho  en  general,  pues  hay  que  tener  en 
cuenta  también  las  del  Derecho  particular,  promulgadas  para  Misiones  o 
reglones  determinadas. 


■■'  Van  der  Marck,  OP.,  Statuta  pro  Missionibus  recentiora  inter  se  ac  praesertim 
cum  iure  ecclesiastico  communi  comparata,  Münster,  1958,  9-27 ;  Paventi,  Brevia- 
rium,  71-77. 

Vromant,  Jus  Missionarioruin,  I,  32. 
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1)    Epoca  antigua 

Durante  el  periodo  de  la  época  primitiva  las  fuentes  del  Derecho  mi- 
sional son  comunes  con  las  del  Derecho  común  u  ordinario  de  la  Iglesia 
universal.  En  los  albores  del  Cristianismo  aparecen  los  principios  funda- 
mentales jurídicos  misioneros  sobre  la  vocación  y  conversión  de  los  gen- 
tiles en  los  mismos  libros  del  Nuevo  Testamento,  como  por  ejemplo  en  los 
capítulos  10  y  11  de  los  Hechos.  En  la  Carta  primera  a  los  Corintios  esta- 
blece San  Pablo  normas  prácticas  sobre  el  matrimonio  de  los  neo-con- 
versos * ;  y  en  la  misma  nos  habla  de  las  relaciones  mutuas  entre  cristia- 
nos y  paganos  '^i  y  entre  los  convertidos  del  judaismo  y  del  paganismo  te- 
nemos normas  concretas  en  los  Hechos  y  en  la  Carta  a  los  Romanos  \ 

Otras  normas  prácticas  las  podemos  encontrar  en  documentos  inme- 
diatamente posteriores  a  la  época  apostólica,  como  en  la  Didaché  o  doc- 
trina de  los  Doce  Apóstoles,  en  la  Didascalia,  en  la  Traditio  Apostólica, 
o  en  los  Cánones  de  Hipólito,  escritos  en  los  tres  primeros  siglos,  y  en  los 
que  se  habla  concretamente  del  catecumenado  y  de  la  administración  del 
Bautismo.  Y  algunos  Santos  Padres,  como  San  Ambrosio  y  San  Agustín, 
hablan  sobre  el  Privilegio  Paulino,  y  sobre  el  matrimonio  entre  cristianos 
e  infieles  de  que  hablan  algunos  otros  escritores  eclesiásticos. 

Período  decretalista 

Más  tarde,  en  el  siglo  xii,  comenzó  a  decaer  el  Derecho  particular  mi- 
sionero que  venía  rigiendo  desde  los  tiempos  apostólicos  y  post-apostó- 
licos,  dando  paso  a  una  mayor  uniformidad  en  la  disciplina  canónica 
con  la  codificación  del  Corpus  Juris  comenzada  por  Graciano.  Era  el 
primer  ensayo  de  sistematización  jurídica  en  la  Iglesia  latina.  En  esta 
época  tanto  el  vocablo  como  el  concepto  nuestro  de  misión  no  se  mane- 
jaba por  los  canonistas,  y  de  ahí  que  puedan  hallarse  en  él  pocos  ele- 
mentos estrictamente  misionales,  aunque  existen  no  pocos  textos  que  se 
refieren  también  a  los  países  de  misión. 

Algún  elemento  más  puede  encontrarse  en  las  Decretales  de  Grego- 
rio IX,  como  cuando  se  concede  a  los  misioneros  regulares  que  puedan 
cambiar  el  hábito  religioso,  o  se  ordena  que  no  se  fuerce  a  los  indios  o 
sarracenos  a  aceptar  el  bautismo  y  la  fe  * ;  o  se  concede  a  los  misioneros 
permiso  para  comer  cuanto  les  ofrezcan  los  paganos El  título  33  del 
mismo  libro  III  habla  de  los  matrimonios  entre  sarracenos  y  cristianos, 
y  de  la  educación  de  la  prole  si  sólo  uno  de  los  cónyuges  se  convirtiera  a 
la  fe Y  en  el  título  19  del  libro  IV,  en  su  capítulo  7,  se  conmemora  el 


^    I  Cor.  7,  13  ss. 

Ibidem,  10,  14-31. 
'    Act.  cap.  15,  y  Rom.  cap.  14. 
»    Cap.  II,  libro  III,  tit.  3  ;  y  libro  in.  tit.  6. 
^    Libro  III,  cap.  10. 
"    Cfr.  cap.  1  y  2. 
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privilegio  paulino,  y  continuamente  se  dictan  normas  sobre  el  matrimo- 
nio de  los  neo-cristianos". 

A  este  período  del  siglo  xiii  al  xvii  pertenecen  las  innumerables  Fa- 
cultades que  solían  conceder  los  Papas  a  los  misioneros,  y  de  las  que 
hemos  hablado  en  el  capítulo  sobre  la  Historia  del  Derecho.  Por  ellas 
habría  que  concluir  que  los  misioneros  de  este  período  eran  prácticamen- 
te independientes  para  fijarse  su  propia  disciplina  eclesiástica. 

Para  la  legislación  dentro  de  las  Misiones  sostenidas  por  España  y 
Portugal,  hay  que  acudir  a  la  legislación  concordada  en  principio,  o  al 
menos  confiada  y  canonizada  de  los  patronatos  regios.  Lo  hemos  visto 
en  la  parte  histórica. 

Por  lo  tanto,  para  encontrar  los  documentos  relativos  a  las  Misiones 
de  todo  el  período  inmediatamente  anterior  a  la  fundación  de  la  Propa- 
ganda, hay  que  recurrir  necesariamente  a  los  Bularlos  comunes  Entre 
otros,  pueden  recordarse  los  publicados  por  L.  Cherubini:  Bullariinn  sive 
Collectio  diversarum  Constitutionum  multorum  Pontificum  a  Grego- 
rio Séptimo  usque  ad  S.  D.  N.  Sixtum  Quintum  P.  O.  M.,  cum  rubricis, 
summariis,  luciLbrationibus  et  quadru-pUci  índice  Otro  Bularlo  pareci- 
do publicado  dos  años  después  y  su  segunda  edición  de  1590  '\  En 
1617  publicó  el  mismo  Cherubini  un  nuevo  Bularlo  con  documentos  desde 
San  León  I  hasta  Paulo  V  y  todavía  nuevos  Bularlos  en  1632,  1638  y 
1655,  respectivamente 

El  último  Bularlo  de  1655  es  el  Gran  Bulario  Romano,  que  tuvo  un 
Apéndice  cuatro  años  después  Nuevos  Bularlos  Romanos  fueron  publi- 
cándose en  años  posteriores,  1669,  1673,  1692  y  diversas  ediciones  más 
en  años  sucesivos 

En  los  Patronatos  ibéricos 

Como  dijimos  antes,  un  apartado  especial  hay  que  reservarlo  para  los 
Patronatos  ibéricos,  cuyos  documentos  misionales  quedan  recogidos  en 
Colecciones  o  Bularlos  particulares.  De  las  misiones  españolas  pueden 
verse  en  las  colecciones  publicadas  por  González  y  Tejada  y  Ramiro  desde 
1849  a  1885  -\  y  por  el  P.  Francisco  Javier  Hernaez,  S.  J.,  en  1879  Los 

"    Vromant,  o.  c,  i,  34. 

'-  DiNDiNGER,  Die  Sammlungen  rómisclier  missionserlasse ,  en  "Missionsw.  und 
Religionsw.",  1939,  125-130. 

'■'    Romae,  1586.  Cfr.  Streit,  Bibliotheca  Missionum,  I,  n.  153. 

Roma,  1588,  BM.,  I,  n.  168. 

Streit,  BM.,  n.  182. 
i«    Roma,  1617,  BM.,  n.  361. 
"    BM.,  nn.  452,  470  y  471.  539. 

Roma,  1659;  BM.,  n.  572. 

BM.,  n.  626,  644  y  721. 
-»    BM.,  nn.  846,  912,  1167.  1212,  1332,  1588. 
2'    BM.,  n.  1282. 

--  BM.,  n.  1500.  Colección  de  Bulas,  Breves  y  otros  Documentos  relativos  a  la 
Iglesia  de  América  y  Filipinas,  Bruselas,  1879,  Impr.  Alfredo  Vromant,  t.  I-II, 
pp.  999  y  1076. 
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documentos  del  Patronato  portugués  quedan  especialmente  recogidos  en 
la  gran  Bullarum  collectio  quibus  Serenissimis  Lusitaniae  Algarbiorum- 
que  Regibus  Terrarum  omnium  atque  Insularum  ultra  mare  transcurren- 
tium  sive  iam  acquisitae  sint  sive  in  posterum  acquirentur  lus  Patronatus 
a  Summis  Pontificibus  liberaliter  conceditur  Luego  el  Bularlo  de  Levy 
María  Jordáo  en  tres  volúmenes  -^  continuado  con  un  Apéndice  más  en 
1879  -\  En  1903  apareció  aún  un  Subsidium  ad  Bullarium  Patronatus  Por- 
tugalliae  y  finalmente  una  colección  más,  publicada  en  1776  por  el  je- 
suíta P.  Ciríaco  Morel,  con  documentos  relativos  a  los  dos  Patronatos  ^\ 
No  reproduce  los  textos  íntegros,  sino  sólo  el  Sumario  de  los  mismos,  como 
quiere  indicarlo  su  mismo  titulo  de  Breviarium. 


En  las  Ordenes  misioneras 

Otra  considerable  fuente  de  derecho  formal  hay  que  buscarla  en  la 
legislación  de  las  propias  Ordenes  religiosas.  Sabemos  que  antes  de  la 
fundación  de  la  Propaganda,  la  evangelización  misional  se  llevaba  a  cabo 
casi  exclusivamente  por  las  Ordenes  religiosas.  Los  Superiores  iban  en- 
viando sus  misioneros  a  los  diversos  campos  de  misión,  y  la  Santa  Sede 
estaba  en  comunicación  directa  con  los  Institutos  misioneros  para  efec- 
tuar convenientemente  el  régimen  de  las  misiones  y  favorecer  con  privi- 
legios y  exenciones  a  los  mismos  misioneros.  De  ahí  que  los  Bularlos  res- 
pectivos de  las  diversas  Ordenes  religiosas  contengan  también  preciosos 
documentos  de  carácter  misional.  Citemos  algunos. 

Los  Franciscanos  tienen  varias  colecciones.  El  Indiculus  Bullarü  Sera- 
phici  de  1655  -',  los  cinco  volúmenes  del  Bullarium  Fratrum  Ordinis  Mi- 
norum  Sancti  Francisci  strictioris  observantiae  discalceatorum  simulque 
sacrariim  Congregationum  decisiones  spectantes  ad  discalceatos  Otro 
Bularlo  de  cuatro  volúmenes  publicado  de  1759  a  1768  con  un  suple- 
mento en  1780^';  más  tarde  fueron  publicados  tres  volúmenes  más  por  el 
P.  Conrado  Eubel  quien  además  preparó  un  Epitome  de  los  cuatro  pri- 
meros en  1908  =\  Otros  documentos  franciscanos  pueden  hallarse  en  los 
Annales  Minorum     Y  luego  los  Bularlos  relativos  a  Tierra  Santa,  etc. 


2^    Ulyssipone,  1707  ;  BM.,  n.  769. 

BM.,  n.  1415.  Bullarium  Patronatus  Portugalliae  Regum  in  Ecclesiis  Africae, 
Asiae  atque  Oceaniae  Olysipone,  1868-1879.  En  Typogr.  Nationali. 

BM.,  n.  1499.  En  dos  nuevos  volúmenes. 
2«    Allape,  1903  ;  BM.,  t.  VIH,  n.  2058. 

Fasti  Novi  Orbis  et  Ordinatiomim  Apostolicorum  ad  Indias  pertinentium  Bre- 
viarium cum  adnotationibus ,  Venetiis,  1776 ;  BM.,  I,  n.  1034. 

2*    Roma,  1655 ;  BM.,  I,  n.  537.  publicado  por  el  P.  Pedro  de  Abba  y  Astorga. 

Madrid,  1744-1749 ;  BM.,  I,  n.  922,  editadas  por  el  P.  Francisco  de  Madrid. 

Roma,  1759-1768;  BM.,  I,  n.  989. 
31    BM.,  I,  n.  1047. 
^2    BM.,  I,  n.  1800,  Roma,  1898-1904. 
"    BM.,  n.  2029. 

"    BM.,  I,  428,  581,  784,  865,  907,  930,  1074,  1227. 
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Sus  propios  Bularlos  tienen  también  los  Dominicos  ^\  los  Ermitaños 
de  San  Agustín  ^%  los  Agustinos  Recoletos  los  Carmelitas  Calzados  y 
Descalzos     y  los  Capuchinos 

Los  Jesuítas  tienen  su  famoso  Compendium  Indicum  publicado  el  año 
1580  en  Roma  "',  el  año  1581  en  Goa,  y  luego  en  varias  ocasiones  reim- 
preso hasta  el  año  1744  ".  Pero  su  principal  colección  antes  de  la  supre- 
sión es  la  Syjiopsis  Actorum  S.  Sedis  in  causa  Societatis  Jesu  Y  luego 
la  copiosa  colección  sobre  Etiopia  del  P.  Camilo  Beccari  en  15  volú- 
menes ^ 

2)    Epoca  moderna 

Los  documentos  de  esta  época  que  se  extienden  desde  la  fundación  de 
Propaganda  Fide  en  1622  hasta  principios  del  siglo  xx,  en  1908,  son  abun- 
dantísimos y  proceden  del  Sumo  Pontífice  algunos,  los  más  de  Propaganda 
Fide,  y  algunos  otros  de  diversos  Dicasterios  Romanos,  sobre  todo  del  San- 
to Oficio.  Algunas  de  las  colecciones  contienen  documentos  anteriores 
también  a  la  misma  Propaganda;  otros,  en  cambio,  aún  permanecen 
inéditos  en  los  Archivos  de  la  misma  Congregación. 

Colecciones  y  Búlanos 

De  entre  las  primeras  podemos  citar  la  preparada  por  el  Dr.  Juan 
Savenier  en  1638,  y  que  luego  fue  por  dos  veces  continuada  hasta  1678 
que  contiene  documentos  pertenecientes  a  los  años  de  1564  a  1677,  rela- 
tivos a  la  Iglesia  Oriental  y  a  las  misiones  entre  paganos.  Comprenden 
las  tres  partes,  publicadas  en  1638,  1669  y  1678  hasta  64  documentos:  Bulas 
y  Decretos  de  la  Propaganda,  de  los  que  56  tratan  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Propaganda  Fide  y  de  sus  diversas  misiones. 

Impresas  también  en  diversos  años,  y  recogidas  luego  en  un  solo  vo- 
lumen, son  las  Constitutiones  Apostolicae  et  Brevia  ad  usum  Sacrae  Con- 
gregationis  de  Propaganda  Fide,  publicadas  en  Roma  el  año  1645^';  tres 
años  antes  había  salido  otra  colección  similar  con  18  documentos  en  los 


BM.,  I,  n.  854. 
^»    BM.,  I,  n.  440. 

^'     DiNDINGER,  l.  c,  129. 

BM.,  I,  803,  1015. 
"    BM.,  I,  906  y  1551. 
BM.,  I,  n.  133. 

BM.,  I,  n.  161,  285,  860,  891,  926. 

Tomo  I,  de  1540  a  1605  en  Florencia  en  1887  ;  tomo  II,  1605-1773  en  Lovaina  en 
1895,  publicados  por  el  P.  Luis  Delplace. 

"  Rerum  Aethiopicarum  scriptores  occidentales  inediti  a  saec.  XVI  ad  XIX,  Roma, 
1903-1917. 

Testamentum  B.  M.  Perülustris  et  Commendabilis  viri  D.  Joannis  Savenier  Leo- 
dien.  Secretara  Apostolici,  Romae,  1638.  Cfr.  Vromant,  o.  c,  I,  36. 
"•■^    BM.,  I,  n.  933. 
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que  se  describe  la  erección  y  las  obligaciones  de  la  nueva  Congregación 
Nuevas  ediciones  de  la  misma  aparecieron  en  1648,  1678,  1745  y  1775,  a 
veces  con  algunos  documentos  nuevos  y  con  el  titulo  un  poco  cambiado. 

De  época  más  reciente  son  las  mejores  colecciones,  la  primera  el 
Bullarium  Pontificium  Sacrae  Congregationis  de  Propaganda  Fide,  co- 
menzado a  publicarse  en  1839  en  cinco  tomos  de  documentos,  más  otros 
dos  de  apéndices,  y  luego  uno  más,  analítico  de  Índices,  por  tanto  8  tomos 
en  total.  Comprenden  documentos  desde  1745  hasta  1841 

Una  obra  de  más  hondas  ambiciones  y  mucho  mejor  preparada  la  edi- 
tó Rafael  de  Martinis,  Consultor  de  la  Propaganda,  en  7  volúmenes,  con 
el  título  de  Juris  Pontifica  de  Propaganda  Fide,  pars  prima,  complectens 
bullas,  brevia,  acta  S.  S.  a  la  que  se  añadió  luego  una  segunda  parte  en 
un  solo  volumen:  Complectens  decreta,  instructiones,  encyclicas,  late- 
ras, etc.,  ab  eadem  Congregatione  lata 

Casi  por  la  misma  época  salía  otra  gran  colección,  ésta  en  dos  tomos, 
publicada  primero  en  1893  y  reeditada  en  1907  con  el  título  general  de 
Collectanea  S.  Congregationis  de  Propaganda  Fide,  seu  Decreta,  Instruc- 
tiones Rescripta  pro  apostolicis  missionibus.  La  de  1893  constaba  de  un 
solo  volumen,  la  reedición  fue  hecha  mejor  en  dos,  y  es  una  Colección 
universal  de  los  principales  documentos  relativos  a  las  Misiones  La  pri- 
mera edición  sigue  un  orden  sistemático:  De  Personis,  De  Rebus,  De  Fide, 
et  Moribus;  la  edición  de  1907  cambia  el  orden  y  prefiere  un  orden  cro- 
nológico, con  sus  documentos,  que  van  desde  1622  hasta  1906.  Es  una  co- 
lección del  máximo  valor,  sobre  todo  por  las  numerosas  decisiones  del 
Santo  Oficio  que  no  se  encuentran  en  otra  parte.  Junto  a  estas  magnas 
colecciones  de  carácter,  podemos  decir,  oficial  por  proceder  de  la  misma 
Propaganda,  existen  varias  otras  de  carácter  particular,  debidas  a  Con- 
gregaciones religiosas  o  a  Institutos  misionales. 

Los  Franciscanos  publicaron  su  Collectio  Statutorum,  Gratiarum  et 
Indulgentiarum  pro  missionibus  earumque  Collegiis  de  Propaganda  Fide 
Fratrum  Minorum  de  Observantia  in  Indiis  Occidentalibus " ;  en  1853 
salió  en  Burdeos  una  segunda  edición 

Los  Jesuítas  tienen  otra  colección  que  no  se  ha  publicado  aún,  de 
Antonio  Vieira,  S.  J.,  con  el  titulo  de  Quaestiones  et  Responsa  Congrega- 
tionis de  Propaganda  Fide,  de  la  que  hace  mención  Streit  en  su  Biblio- 
theca  Missionum  ^'^ 


"•^    Roma,  1642 ;  BM.,  I,  n.  488 ;  algunos  ejemplares  llevan  el  titulo  de  Bullarium 
S.  Congregationis  de  Propaganda  Fide,  como  indica  Dindinger,  l.  c,  132-134. 
^"    Roma,  1839-1858;  BM..  I,  n.  1189,  1343. 
Roma,  1888-1897;  BM.,  I,  n.  1633. 
Roma,  1909  ;  BM.,  I,  n.  1634. 
^"    BM.,  I,  n.  1714 ;  la  primera  edición  hacía  constar  que  los  documentos  habían 
sido  tomados  de  los  Archivos  de  la  Congregación :  Ex  Tabulario  eiusdem  Congregatio- 
nis deprompta. 

Roma,  1778;  BM.,  I.  n.  1043. 
"    BM.,  I,  n.  1306. 
"    BM.,  I,  n.  331. 
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Los  Lazaristas  tienen  la  suya:  Collectio  Bullarum  et  Brevium  Aposto- 
licorum  Congregationem  Missionum  concernentium,  publicada  por  pri- 
mera vez  en  1815'',  y  por  segunda  en  1876 y  además  un  Repertorio 
histórico  ^^ 

Los  Padres  del  Espíritu  Santo  han  publicado  un  Elenchus  Privilegio- 
rum  Congr.  Sancti  Spiritus  et  Immaculati  Coráis  Mariae,  en  segunda  edi- 
ción en  1900 

Los  misioneros  de  las  Misiones  Extranjeras  de  París  publicaron  varias 
colecciones  también.  En  1906  su  gran  historiador  Adrien  Launay  editaba 
Documents  historiques  relatifs  á  la  Société  des  Missions-Etrangéres,  con 
los  documentos  relativos  a  la  fundación  de  la  Sociedad  y  sus  primeras 
Misiones  de  Oriente.  En  ellos  tienen  también  su  origen  las  llamadas  pri- 
mero Instructiones  Apostolicae,  que  se  transformaron  muchos  años  des- 
pués en  los  famosos  Mónita  ad  Missionarios  Sacrae  Congregationis  de 
Propaganda  Fide. 

La  base  primera  de  estas  Instructiones  está  tomada  de  las  que  Propa- 
ganda Fide  dio  a  los  primeros  Vicarios  Apostólicos  del  Semiranio  de  Mi- 
siones Extranjeras  de  París  enviados  al  Oriente.  No  pudieron  publicarse 
al  principio  por  las  reacciones  que  podían  temerse  por  parte  de  los  re- 
gímenes patronales  de  España  y  Portugal;  por  fin  en  1659  pudo  ver  la 
luz  una  breve  Instrucción  sin  fecha  particular  Esa  breve  Instrucción 
sirvió  también  de  base  para  el  Sínodo  que  los  Misioneros  de  París  tu- 
vieron en  Juthia  el  año  1665.  Allí  quedaron  redactadas  las  Instructiones 
Apostolicae  que  fueron  presentadas  a  Propaganda  Fide,  y  que  la  Sagra- 
da Congregación  aceptó  e  hizo  suyas.  En  1669  fueron  publicadas  por  pri- 
mera vez 

Nuevas  ediciones  en  1744,  en  1782  y  en  1807  Finalmente,  la  misma 
I*ropaganda  juzgó  oportuno  simplificar  un  título  tan  largo,  y  en  1840  salió 
la  nueva  edición  con  el  título  de  Mónita  ad  Missionarios,  según  diji- 
mos antes. 

Las  ediciones  se  repitieron  en  1853,  1874,  1886  y  1893,  y  en  Hong-Kong 
en  1919  y  1930  Una  traducción  francesa  hecha  por  los  Padres  de  Scheut 
salió  primero  en  Bruselas  el  año  1921  y  luego  en  Lovaina  el  1928 

También  el  Seminario  de  Misiones  Extranjeras  de  París  preparó  una 


5*  BM.,  I,  n.  1103. 
"  Ibidem,  n.  1468, 
^«    Ibidem,  n.  1875. 

Grentrltp,  Jus  Missionarium,  p.  64. 

BM..  I,  n.  573;  puede  verse  completa  en  Collectanea,  n.  135. 

Su  título  completo  era:  Instructiones  ad  muñera  apostólica  rite  obeunda  per- 
utiles,  Missionibtís  Chinae,  Tunchini,  Coiichinchinae,  atgue  Siami  accommodatae,  a 
Missionariis  de  Propaganda  Fide,  Juthiae  regia  Siami  congregatis,  anno  Domini  1665 
Concínnatae,  dicatae  Summo  Pontifici  Clemente  XI,  Roma.  1669 ;  BM.,  I,  n.  629. 

BM.,  I,  nn.  957,  1092. 

BM.,  I,  n.  1193. 
"    BM.,  I,  nn.  1457,  1606,  1718. 

DiNDINGER,  l.  C,  p.  138. 


76 


DERECHO  MISIONAL 


Collectanea  particular  para  uso  de  sus  misioneros.  La  primera  colección 
llevaba  el  titulo  de  Constitutiones  Apostolicae,  Brevia,  Decreta,  etc...,  pro 
Missionibus  Sinarum,  Tunquini,  etc.,  ad  usum  RR.  DD.  Episcoporum  Sacer- 
dotumque  a  Summis  Pontificibus,  ab  Eminentissimis  DD.  Cardinalibus 
S.  C.  D.  P.  F.  respective  in  Oriente  missioiium.  Se  publicaba  en  1676 
Nueva  reimpresión,  con  la  anexión  de  documentos  nuevos,  en  1840  y  en 
1863  Por  fin  más  completa  y  perfeccionada  aún  por  Juan  José  Rouseille, 
Procurador  del  mismo  Seminario  Parisiense  en  Roma,  fue  publicada  una 
nueva  edición  en  1880  con  el  titulo  de  Collectanea  Constitutionum,  Decre- 
torum,  Indultorum  ac  Instructionum  Sanctae  Sedis,  ad  usum  operario- 
rum  apostolicorum  Societatis  Missionum  ad  Exteros,  selecta  et  ordine  di- 
gesta, cura  Moderatorum  Seminarii  Parisiensis  eiusdem  Societatis^''.  Una 
segunda  edición  salió  en  Hong-Kong  el  año  1898  con  un  apéndice  a  la 
misma      y  en  1905  allí  mismo  una  tercera  edición 

Esta  colección  parisiense  seguía  un  orden  sistemático  y  real:  Perso- 
nas, Sacramentos,  Preceptos ;  y  estaba  compilada  para  uso  exclusivo  de  los 
misioneros  de  esa  Sociedad,  como  se  anuncia  en  el  mismo  título.  Venía 
a  servirles  como  de  Vademécum  manual,  y  sólo  se  tenían  en  cuenta  sus 
misiones  del  Extremo  Oriente  asiático.  Por  esta  razón  procuró  Propa- 
ganda Fide  compilar  otra  Collectanea  de  carácter  general,  como  hemos  ya 
analizado  antes. 

3)    Epoca  contemporánea 

Comienza  esta  nueva  época  con  la  publicación  del  nuevo  órgano  oficial 
de  la  Santa  Sede:  Acta  Apostolicae  Sedis,  cuyo  primer  volumen  apareció 
en  1909,  pero  con  documentos  del  año  anterior  1908  pertenecientes  tanto 
al  Sumo  Pontífice  como  a  las  Congregaciones  Romanas.  En  ese  primer 
volumen  se  transcribe  la  Constitución  Sapienti  Consilio  de  San  Pío  X, 
29  de  junio  de  1908,  que  restringe  en  parte  la  competencia  de  la  Propa- 
ganda, al  separar  determinadas  regiones  de  su  jurisdicción;  por  otro  lado 
quedan  bien  definidos  sus  límites  jurisdiccionales  tanto  en  lo  que  respecta 
a  las  personas  como  en  lo  que  respecta  a  las  causas En  este  mismo 


"    Parisiis,  1676;  BM.,  I,  n.  655. 

El  título  cambiaba  un  poco.  Compendium  excerptum  e  plurimis  Summorum  Pon- 
tificum  Constituticmibus,  Sacrarumque  Congregationum  Sancti  Officii  et  de  Propa- 
ganda Fide  decretis  ac  responsis  circa  casus  in  Missionibus  Sinarum,  Tunkini,  Con- 
cincinae,  Siami,  etc.,  occurrentes.  Ad  usum  Episcoporum,  Vicariorum  Apostolicorum  et 
M issicniarioruin  in  praedlctis  locis  sacrum  ministerium  exercentium,  Lutetiae  Pari- 
siorum,  1863;  BM.,  I,  1135. 

"    Parisiis,  1880  ;  BM.,  I,  n.  1525. 
"    BM.,  I,  n.  1812. 
Ibidem,  n.  1813. 
Ibidem.  n.  1979. 
AAS.,  1909,  7  ss. 
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primer  volumen  aparecen  resueltas  por  parte  de  la  Consistorial  algunas 
dudas  relativas  a  la  competencia  de  la  Propaganda 

Como  fuente  primordial  en  esta  época  para  el  Derecho  misional,  ha 
de  tenerse  en  cuenta  el  propio  Código  de  Derecho  Canónico 

El  nuevo  Código  admite  el  método  seguido  por  la  Propaganda  en  su 
Derecho  misional  en  cuanto  a  la  disciplina  eclesiástica,  y  en  cuanto  al 
régimen  de  misiones.  En  cuanto  a  la  disciplina  el  nuevo  Código  extendía 
sus  determinaciones  de  Derecho  común  a  todas  las  Misiones,  pues  por 
dispoción  de  Benedicto  XV  obligaba  a  toda  la  Iglesia  universal  latina 
(c.  1).  Para  casos  concretos  se  conceden  por  la  Propaganda  a  los  misio- 
neros, Facultades  concretas  que  se  renuevan  cada  diez  años  generalmen- 
te. Las  últimas  concedidas,  y  que  cambian  varias  facultades  con  respecto 
a  las  anteriores,  han  comenzado  a  entrar  en  vigor  el  1  de  enero  de  1961, 
y  si  no  hubiese  determinación  en  contrario  durarán  hasta  el  31  de  diciem- 
bre de  1970 

En  cuanto  al  régimen  o  gobierno  no  se  establece  la  Jerarquía  residen- 
cial, sino  que  se  reserva  a  la  Santa  Sede  (c.  1350),  la  cual  por  medio  de 
la  Propaganda  designa  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos  u  otros  Prelados 
que  gobiernan  esas  misiones  en  nombre  del  Papa  (ce.  1350-2  y  2  3-311); 
también  quedan  sometidas  a  su  jurisdicción  las  regiones  que  a  pesar  de 
tener  jerarquía  normalmente  constituida,  pero  llevan  un  algo  de  inci- 
piente  en  su  vida  cristiana  (c.  252-3).  Por  lo  demás,  ya  hemos  visto  antes 
qué  cánones  del  Código  o  directa  o  indirectamente  se  refieren  al  campo 
misional. 

Desde  1907,  año  en  que  se  publicó  la  segunda  edición  de  Collectanea, 
no  se  ha  vuelto  a  compilar  ninguna  otra  colección  hasta  ahora.  Pero  se 
hacía  necesario  recoger  todos  los  documentos  emanados  desde  aquel  año. 
Se  hizo  asi,  se  recogió  todo  el  material  existente,  pero  no  pudo  publi- 
carse por  razones  de  orden  económico.  Sólo  pudo  editarse  un  pequeño 
Ibidem,  148-152. 

Promulgado  por  Benedicto  XV  el  27  de  mayo  de  1917,  y  entrado  en  vigor  el 
19  de  mayo  de  1919  como  única  y  auténtica  fuente  del  Derecho  Canónico. 

"  BuiJs  L.,  SJ.,  Facultates  Decennales  quas  Sacra  Congregatio  de  Propaganda 
Fide  conceda  Ordinariis  Missionum  ad  decenniuvi  quod  decurrit  a  die  1  mensis  Ja- 
nuarii  1961  ad  diem  31  Decembris  1970.  Cum  Commentario,  Roma,  1961.  Para  las 
anteriores  puede  consultarse  con  fruto:  Vermeersch,  De  formulis  Facultatum  S.  C. 
de  Propaganda  Fide,  Commentaria,  Brugis.  1922;  Vromant,  Facultates  Apostolicae, 
Bruxellis,  1947,  ed.  3.^ ;  Serra  J.,  Commentarium  in  Facultates,  formulae  tertiae  maio- 
ris,  Hong-Kong,  1923 ;  Paventi,  Brevis  Commentarius  in  Facultates  S.  C.  de  Prop- 
Fide,  Roma,  1944 ;  De  Reeper  J.,  A  Missionary  Companion,  A  commentary  on  the 
Apostolic  Faculties,  Dublín.  1953 ;  Peeters  H.,  Facultates  guas  Ordinarii  et  Missio- 
narii  habere  solent,  Mechilinae,  1950 ;  Vermeersch,  De  usu  facultatum.  in  missioni- 
bus  exteris,  en  "Periódica  de  re  morali",  1928,  47'-49' ;  Paventi,  Congregazione  Ur- 
baniana  "Super  Facultatibv.s  Missionariorum" ,  en  "Studia  Mi.ssionalia",  1952,  vol.  VII, 
217-240 ;  Winslow  F.,  A  Commentary  on  the  Apostolic  Faculties,  New  York,  1946 ; 
Reuter  P.,  Die  neuen  Dezeiinal  Facultaten  der  Propaganda  Fide,  NZM.,  1960,  241-258; 
Chyang  Peter,  Decennial  Faculties  for  Ordinaries  in  Quasi-Dioeceses,  Washington. 
1961,  VIII-368  pp.;  Ting  Pong  Lee,  De  Apostolicis  Facultatibus,  en  "Comment.  Relig. 
Mis.slon.",  1961,  206-223;  Zampetti  J.,  Facultates  Apostolicae,  1961-1970,  Calcuta, 
1961,  pp.  XVI-232. 
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resumen  o  antología  que  salió  el  año  1939  con  el  titulo  de  Sylloge  prae- 
cipuorum  documentoruvi  recentium  Summorum  Pojitificum  et  S.  Congre- 
qationis  de  Propaganda  Fide  nec  non  aliarum  SS.  Congr.  Romanarum 
Tiene  su  valor  indudablemente,  pero  su  importancia  hubiera  sido  mucho 
mayor  si  se  hubiera  hecho  una  selección  de  documentos  más  amplia, 
y  no  se  hubieran  excluido  algunos  de  gran  interés  científico  y  práctico. 

Fuera  del  la  Sylloge  que  sólo  llega  hasta  1939,  y  que  no  contiene  todos 
los  documentos,  hay  que  acudir  necesariamente  a  Acta  Apostolicae  Sedis 
para  hallar  los  respectivos  documentos  de  Derecho  misional 

Siempre  sigue  siendo  una  fuente  importante  del  Derecho  misional  el 
Archivo  de  la  Propaganda,  donde  en  gruesos  volúmenes  se  encuentran 
los  originales  de  los  documentos  publicados  ya,  y  de  otros  muchos  que  no 
lo  han  sido  aún,  y  que  pueden  ser  de  la  mayor  utilidad  para  estudios  mo- 
nográficos. El  Archivo  tiene  varias  series  de  fondos  documentales,  el 
principal  de  ellos  el  que  conserva  las  Actas  de  las  Congregaciones  gene- 
rales y  de  los  estudios  referidos  en  las  mismas.  Luego  vienen  las  Actas 
de  Congregaciones  particulares  sobre  China,  otra  serie  de  Congregaciones 
oarticulares  y  los  volúmenes  relativos  de  los  asuntos  tratados;  por  fin  la 
serie  de  Cartas  y  Billetes,  de  Decretos,  de  las  Audiencias  Pontificias,  y  de 
algunos  otros  fondos  particulares.  Archivos  ampliamente  consultados 
para  asuntos  históricos  y  no  tanto  para  los  jurídicos 

Hay  que  tener  en  cuenta  también  las  colecciones  que  contienen  los 
documentos  que  regulan  las  relaciones  entre  los  Estados  y  las  Misiones. 
Los  Bularlos  españoles  y  portugueses  que  hemos  citado  antes  contienen 
no  pocas  leyes  eclesiásticas  que  regulan  esta  materia  tan  delicada.  En  estas 
colecciones  entran  las  convenciones  de  Concordatos  generales  y  particu- 
lares entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  también  las  que  reproducen  tratados 
o  convenciones  internacionales,  y  la  legislación  de  estados  particulares 
sobre  las  mismas  misiones  comprendidas  dentro  de  sus  territorios  ". 

Estas  fuentes  hasta  ahora  citadas  son  de  carácter  general;  quedan 
otras  muchas  de  carácter  particular,  que  tienen  su  valor  en  el  campo 
jurídico  de  las  misiones,  y  pueden  ser  las  siguientes: 

Los  Estatutos  de  Sínodos  y  Concilios,  que  se  han  ido  celebrando  acá 
y  allá  en  tierras  de  misión,  y  a  los  que  Propaganda  concede  también  gran 
importancia.  No  es  de  este  lugar  reseñarlos  todos  '\  Sólo  citaremos  algu- 
nos, los  que  de  hecho  han  tenido  y  tienen  mayor  importancia. 

"    Roma,  1939.  Typis  Polyglottis  Vaticanis,  pp.  790. 

El  P.  Vromant  recoge  los  principales  publicados  desde  la  promulgación  del  Có- 
digo en  1919  hasta  el  año  1959  en  que  sale  la  segunda  edición  de  su  primer  volu- 
men de  Derecho  de  los  misioneros,  pp.  42-48. 

Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  87 ;  Kowalsky  Nicolás,  OMI.,  Inventario 
delV  Archivo  storico  della  S.  Congregazione  de  Propaganda  Fide,  ZMW.,  1961,  191-201. 

Grentrup,  Missioni  e  Diritto  Publico,  en  "Guida  delle  Missioni",  1935,  649-659, 
donde  da  además  la  principal  bibliografía  existente  sobre  el  tema  en  aquel  tiempo. 

Puede  verse  una  lista  de  ellos,  redactada  por  Rommerskirchen  y  Paventi,  en 
"Bibliografía  Missionaria",  como  Apéndice,  en  el  vol.  IX,  correspondiente  a  1942,  pero 
publicado  en  1946,  con  el  título  de  Elenco  bibliográfico  dei  Sinodi  e  Concili  Missio- 
nari,  164  pp.  En  la  advertencia  preliminar  dicen  que  no  pretenden  reseñarlos  todos. 
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Ya  en  1880  se  tuvo  el  primer  Sinado  regional  en  las  cinco  regiones 
del  gran  imperio  chino,  delimitadas  en  1879  por  la  Congregación  de  Pro- 
paganda. Pero  el  primer  Concilio  plenario  chino,  presidido  por  el  Dele- 
gado Apostólico  Mons.  Celso  Costantini,  se  tuvo  el  año  1924  en  Shan- 
ghai    Sus  Actas,  Decretos,  etc.,  fueron  publicados  en  1930 

En  1934  se  reúne  en  Hanoi  el  primer  Concilio  de  Indochina  y  en 
1950  el  primer  plenario  de  la  India  en  Bangalore 

Hemos  de  añadir  además  otras  colecciones  particulares  con  prescrip- 
ciones ordenadas  fuera  de  Sínodos,  que  contienen  ordenaciones  de  Prela- 
dos eclesiásticos  o  normas  jurídicas  para  religiosos  misioneros;  aunque 
suelen  revestir  un  carácter  más  que  jurídico,  práctico  y  pastoral.  Suelen 
llevar  títulos  como  Directorium,  Statutum,  Marínale,  Praxis  Missionario- 
rum,  Instructiones,  u  otros  semejantes,  y  se  dirigen  generalmente  a 
Misiones  particulares.  Por  eso  tienen  escaso  valor  jurídico. 

Más  importancia  tienen  los  diversos  Estatutos  que  regulan  las  rela- 
ciones entre  las  Ordenes  o  Congregaciones  religiosas  y  sus  respectivas 
Misiones.  Materia  sumamente  delicada  y  de  capital  importancia  en  la 
práctica 

Bibliografía  sobre  Derecho  misional 

La  bibliografía  sobre  Derecho  misional  es  copiosa  después  del  Có- 
digo, sobre  todo  en  artículos  de  revistas  que  estudian  puntos  particula- 
res y  no  tanto  en  obras  de  carácter  general.  Si  seguimos  su  desarrollo 
a  través  de  la  historia,  podemos  encontrar  unos  cuantos  periodos  bien 
definidos 


pues  son  muchas  las  dificultades  que  existen  para  hacer  un  recuento  completo  de 
ellos.  Algunos  sólo  han  tenido  una  influencia  local,  y  muchos  no  han  sido  publicados : 
otros  apenas  tuvieron  importancia  y  han  sido  ya  olvidados.  La  lista  es  bastante  com- 
pleta, y  de  cada  uno  de  los  Sínodos  reseñados  dan  indicaciones  históricas  y  biblio- 
gráficas que  pueden  facilitar  la  consulta.  Siguen  un  criterio  geográfico  y  crono- 
lógico. 

Una  relación  sobre  .su  preparación,  celebración  y  alcance  puede  verse  en  "Pen- 
slero  Missionario",  1929,  181-194,  bajo  el  titulo  de  II  Primo  Concilio  Ciñese,  escrito 
por  Ildebrando  Antgniutti,  en  1929,  entonces  Sícretario  de  la  Delegación  Apostólica 
en  Pekín. 

Primum  Concilium  Sinense  anno  1924  celebratum.  Zi-ka-wei,  1930.  Typographia 
Missionis  Catholicae.  pp.  XV-503. 

Primum  Concilium  Indosinense  anno  1934  a  die  18  Novembris  ad  diem  6  Decem- 
bris  in  Ecclesia  Pro-Cathedrali  de  Hanoi  celebratum,  Tsung-Hoa,  1938. 

''-  Acta  et  Decreta  primi  Concilii  Plenarii  Indiae  anno  1950  in  Bangalorensi  ci- 
vitate  habiti,  Ranchi,  1951.  Catholic  Press. 

*^  Van  der  Marck,  OP.,  Statuta  pro  Missionibus  recentiara  inter  se  ac  praesertim 
cum  iure  ecclesiastico  communi  comparata,  Münster,  1958.  Aschendorff,  XVI-92  pp. 

Sobre  bibliografía  de  Derecho  misional  puede  verse,  entre  otros,  Paventi  en 
La  Chiesa  Missionaria,  I,  89,  que  cita  algunas  obras,  muy  pocas;  Mondreganes  en 
su  Manual  de  Misionología,  Madrid,  1947.  170-172,  que  cita  algunas  más;  Ting  Pono 
Lee,  Pajiorama  giuridico  Missionario  del  periodo  bellico  e  postbellico,  en  NZM.,  1948, 
142-146,  donde  cita  las  publicadas,  obras  y  artículos,  sobre  todo  a  partir  de  1939  en 
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Antiguos  canonistas  y  escolásticos 

Entre  los  antiguos  canonistas  ya  dijimos  que  los  decretistas  comen- 
tadores del  Decretum  Gratiani,  y  los  decretalistas  que  interpretaron, 
antes  y  después  de  Gregorio  IX,  las  Decretales  de  los  Sumos  Pontiñees, 
nada  o  muy  poco  contienen  del  Derecho  misional  propiamente  dicho,  si 
exceptuamos  algunos  puntos  concretos  sobre  la  prohibición  de  violentar 
en  la  conversión  y  administración  del  bautismo  a  los  judios. 

Tampoco  los  escolásticos  medievales  contemporáneos  de  Santo  Tomás 
trataron  ex  profeso  sobre  Derecho  misional,  aunque  en  sus  obras  puedan 
encontrarse  materias  más  o  menos  relacionadas  con  temas  jurídico-mi- 
sionales.  Santo  Tomás  se  pregunta  en  una  de  sus  Cuestiones  utrum  infi- 
deles compellendi  sint  ad  fidem Luego  algunos  teólogos  posteriores 
escribieron  sobre  el  deber  y  derecho  de  propagar  la  fe,  sobre  las  relacio- 
nes jurídicas  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  sobre  la  abstención  de  usar 
de  violencias  en  la  obra  de  la  conversión,  etc. 

Pueden  citarse  entre  estos  últimos  a  Sxjárez  en  su  tratado  De  Fide  Ca- 
tholica,  la  disputa  18  sobre  los  medios  que  se  pueden  usar  para  convertir 
u  obligar  a  los  infieles  y  apóstatas  ;  el  Cardenal  E>e  Lugo  sobre  la  Infide- 
lidad del  Paganismo  y  del  Judaismo  que  existe  en  los  no  bautizados*'; 
o  Francisco  de  Vitoria  en  sus  Relectiones  tredecim.  Relectio  V    ;  etc. 

Los  canonistas  españoles  no  podían  dejar  a  un  lado  el  Derecho  misio- 
nal, cuando  su  nación  estaba  empeñada  en  la  conquista  y  conversión  del 
Nuevo  Mundo.  Así  el  Cursus  Juris  Canonici  Hispani  et  Indici  de  Murillo 
Velarde,  S.  J.  en  el  cual,  según  el  orden  de  títulos  de  las  Decretales, 
no  sólo  se  tratan  las  decisiones  canónicas,  sino  que  además  se  añade  todo 
lo  que  por  ley,  costumbre,  privilegio  o  práctica  está  establecido  en  la 
Metrópoli  y  en  las  Indias  Occidentales.  En  las  mismas  Indias  se  publi- 
caron no  pocos  libros  y  compendios  prácticos  de  Moral,  Derecho  y  Pas- 
toral. 

También  trataron  puntos  determinados  de  Derecho  misional  algunos 
civilistas  españoles  por  estar  tan  unida  entonces  la  autoridad  civil  y  la 
eclesiástica  en  las  Misiones  del  Patronato  real.  Pueden  citarse  entre 
otros  a  Juan  Solórzano  Pereira  en  su  De  Indiarum  lure y  en  la  Po- 
lítica Indiana,  que  es  un  resumen  del  anterior,  en  español  y  en  un  solo 
volumen".  Luego  Pedro  Frassa  con  su  De  Regio  Patronatu  Indiarum^-; 


adelante ;  y  muy  particularmente  Vromant  en  su  Jus  Missionariorum,  I,  Bruxellis, 
1959,  50-60,  que  reproduce  una  amplísima  bibliografía.  Aquí  sólo  recogeremos  las  obras 
más  importantes. 

«'^    Summa,  q.  lo,  a.  7  y  8. 

SuÁREz,  Opera  Omnia.  Edición  Besten,  t.  12,  París,  1858. 
De  Lugo,  Disputationes  scholasticae  et  morales,  París,  1891,  t.  I,  Disp.  19. 
*»    Ingolstadii,  1580. 

Publicado  en  dos  vols.  en  Madrid  el  año  1743. 
*">    Publicado  en  dos  vols.  el  año  1629  en  Madrid,  y  el  año  1672  en  Lyón. 
Amberes,  1703. 

Dos  volúmenes  publicados  en  Madrid  en  1677  y  1679. 
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y  RiBADENEYRA  Y  Barrientos  con  SU  Mauual  compendio  del  Regio  Pa- 
tronato Indiano  publicado  en  Madrid  el  año  1755. 

Los  MISIONÓLOGOS  PRIMEROS 

Más  importancia  tienen  los  misionólogos  contemporáneos  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  que  trataron  con  amplitud  no  pocas  cuestiones  teóricas 
sobre  las  Misiones,  muy  particularmente  sobre  las  Facultades  de  los  mi- 
sioneros Asi: 

El  carmelita  P.  Tomás  de  Jesús,  en  su  De  procuranda  salute  omnium 
gentiíLm,  schismaticorum,  haereticorum,  Judaeorum,  Sarracenorum,  cae- 
terorumque  infedelium,  libri  XII donde  habla  sobre  el  sujeto  de  la 
misión,  sobre  la  erección  de  una  Congregación  Romana  para  propagar 
la  fe,  sobre  los  medios  humanos  para  la  obra  de  la  conversión,  sobre  los 
privilegios  de  los  misioneros,  etc.  '^ 

El  Padre  franciscano  Raimundo  Carón  habla  también  del  sujeto  de  las 
misiones  y  de  los  privilegios  de  los  misioneros  en  su  obra  Apostolatus 
evangelicus  Missionariorum  regularium  per  universum  mundum  expo- 
situs  '^ 

En  1656  apareció  en  Venecia  esta  otra  obra  del  italiano  Angel  María 
Verricelli:  Tractatus  de  Apostolicis  Missionibus  ^\  que  estudia  los  pun- 
tos siguientes:  Privilegios  de  los  Regulares  en  los  países  de  misión,  de 
la  guerra  justa  contra  los  indios,  de  las  Facultades  de  los  misioneros,  de 
la  revocación  de  algunos  privilegios  de  los  Regulares  entre  los  infie- 
les, etc.  ^\ 

Dominico  de  Gubernatis,  O.  F.  M.,  en  su  gran  obra  Orbis  Seraphicus, 
dedica  los  vols.  V  y  VI  a  las  Misiones:  De  missionibus  inter  infideles, 
muy  particularmente  franciscanas;  habla  sumariamente  de  las  misiones 
en  general  y  de  los  principios  de  la  Misionologla :  definición  y  división  de 
la  misión,  necesidad,  deber  misionero  de  los  Papas,  privilegios  antigua- 
mente concedidos  a  los  misioneros,  etc. 

El  P.  José  de  Agosta,  S.  J.,  en  su  conocida  obra  De  Procuranda  Indorum 
salute      asienta  los  principios  del  método  misional  sobre  el  uso  de  la 


ScHMiDLiN,  J.,  Missionstheoretiker  der  16  und   17  Jahrhunderts,  en  ZM., 
1911,  213  s. 

Amberes,  1613. 

En  1940  el  P.  Tomás  de  Jesús  (Pammolli),  carmelita  también,  publicó  los 
libros  I  al  IV  en  reciente  edición. 

Amberes,  1653  ;  París.  1659. 
"    Venetiis,  1656. 

Sobre  todos  estos  autores,  véase  nuestra  obra  Misionologia:  Problemas  intro- 
ductorios y  Ciencias  Auxiliares,  Santander,  Sal  Terrae,  1961,  p.  118  ss. 

"  El  tomo  primero  de  las  Misiones  se  publicó  ya  en  Roma  en  1689 ;  pero  el  se- 
gundo permaneció  inédito  hasta  1886.  Cfr.  Streit,  BM..  I,  n.  710  y  1607. 

Agosta,  J.,  SJ.,  De  natura  novi  orbis  libri  dúo  et  de  promulgatione  evangelii 
apud  barbaros,  sive  de  procuranda  Indorum  salute  libri  sex,  Coloniae  Agrippinae,  1596. 
Una  traducción  española  con  introducción  y  notas  el  año  1952,  por  el  P.  Francisco 
Mateos,  Madrid,  1952.  Colección  España  Misionera. 
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violencia  en  la  conversión  de  los  indios,  la  misión  de  los  europeos,  la  ca- 
pacidad de  los  indígenas,  la  adaptación,  el  uso  de  los  sacramentos  y  la 
política  de  las  conveniencias 

El  carmelita  belga  Matías  de  Corona  (a  Coronata)  publicó  en  1675 
una  obra  De  Missionibus  Apostolicis  De  las  tres  partes  en  que  divide 
la  obra  las  dos  últimas  pueden  tenerse  muy  bien  como  jurídicas,  pues 
trata  en  ellas  de  las  virtudes  y  privilegios  de  los  misioneros  y  de  las  po- 
testades y  oficio  de  los  mismos 

Epoca  moderna 

Cada  vez  se  iba  notando  con  más  urgencia  la  necesidad  de  una  siste- 
matización del  Derecho  misional,  sobre  todo  a  partir  del  siglo  pasado. 
Los  materiales  existentes  eran  abundantes  ya,  y  se  necesitaba  una  ela- 
boración científica  de  ellos;  y  los  canonistas  no  dejaron  de  utilizarlos: 
algunos  elementos  se  encuentran  ya  en  la  Expositio  Juris  Pontifica  de 
Ubaldo  Giraldi'"';  en  la  Bibliotheca  canónica  iuridica  moralis  theolo- 
gica  de  F.  L.  Ferraris  sobre  temas  misionales  como  la  Congregación 
de  Propaganda  Fide,  los  Vicarios  Apostólicos  y  los  misioneros.  Otros  ca- 
nonistas prescinden  casi  del  Derecho  misional  en  sus  tratados  del  Derecho 
común,  exceptuando  al  P.  Francisco  Javier  Wernz,  quien  en  su  Jus  De- 
cretalium  hace  notar  en  cada  parte  las  diferencias  de  la  disciplina 
eclesiástica  en  los  territorios  de  misión. 

A  principios  de  nuestro  siglo  comenzó  el  estudio  sistemático  de  nues- 
tra misionología  y  con  él  un  más  ponderado  estudio  del  Derecho  mi- 
sionero, pero  no  en  obras  generalmente,  sino  en  estudios  aislados  y  mo- 
nográficos sobre  puntos  concretos,  publicados  en  las  diversas  revistas. 
Podemos  verlo  en  una  doble  división:  la  literatura  jurídica  misional  pu- 
blicada inmediatamente  antes  del  Código,  y  la  publicada  después  de  él  ya 
ron  considerable  abundancia. 

Antes  del  Código 

Pueden  citarse  como  obras  de  Derecho  misionero  en  general,  las  Ins- 
tituciones de  Derecho  Canónico-Americano  de  Justo  Donoso,  publicadas 
primero  en  Valparaíso  en  dos  tomos  en  1848  y  1849,  y  cuya  3.*  edición,  con 


Sobre  su  persona  y  su  obra  véase  Lopetegui  León,  SJ.,  El  P.  José  de  Acosta 
y  las  Misiones,  Madrid,  1942. 

De  Missionibus  Apostolicis  sive  tractatus  de  utilitate  sacrarum  Missionum, 
virtutibus,  privilegiis,  officio  et  potestate  missionariorum,  Leodii,  1675,  BM.,  n.  651. 

'"^  Más  detalles  sobre  estos  y  algunos  otros  autores  en  nuestra  Misimiologia:  Pro- 
blemas introductorios,  páginas  indicadas. 

Roma,  1829,  pp.  220,  610,  974. 

Roma,  1889. 

Roma,  1908. 

Cfr.  Misionología:  Problemas  introductorios....  136  ss. 
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el  titulo  de  Instituciones  de  Derecho  Canónico,  salió  en  Frlburgo  de  Bris- 
govia  en  1909. 

En  Filipinas  se  publicó  para  uso  de  la  juventud  estudiosa,  en  Manila, 
1871,  las  histitutionum  Canonicarum  libri  IV,  debidas  a  Devoti-Corominas. 

Ceferino  Zitelli  publicó  en  Roma  en  1886,  y  salió  tercera  edición  en 
2  volúmenes,  en  Roma  también,  el  año  1907  su  Apparatus  iuris  ecclesias- 
tici  in  usum  Episcoporum  et  sacerdotum,  praesertim  apostólico  muñere 
fungentium. 

En  Turin  el  año  1905  publicó  Dantes  Munerati  su  De  Jure  Missiona- 
riorum;  Victorius  ab  Appeltern  su  Directorium  missionariorum  en  Bru- 
jas en  1911;  y  J.  Lohr  su  Beitrage  zuvi  Missionsrecht  en  1916  en  Pa- 
derborn. 

En  plan  monográfico,  C.  Menzel  en  1721  su  Historia  Congregationis 
Cardinalium  de  Propaganda  Fide"^;  O.  Meyer,  De  titulo  Missionis  en 
1848  "";  y  el  mismo  autor,  Die  Propaganda,  ihre  Territorien  und  ihr 
Recht""]  Th.  Trede,  Die  Propaganda  in  Rom.  Ihre  Geschichte  und  ihre 
Bedeutung  "';  De  Martinis  Rafael,  La  Propaganda  Cattolica  referida 
a  la  Sagrada  Congregación;  y  Konings-Putzer,  Commentarium  in  Fa- 
cultates  Apostólicas,  quae  Episcopis  et  Vicariis  Apostolicis  per  modum 
formularum  concedí  solent  Sobre  cuestiones  matrimoniales:  S.  Cha- 
BAGNO,  Le  Mariage  des  infidéles  dans  ses  rapports  avec  la  loi  civile  en 
général  et  la  loi  Japonaise  en  particíilier  y  I.  De  Becker,  De  sponsali- 
bus  et  Matrimonio  "  %  que  contiene  cosas  muy  útiles  para  los  misioneros. 

Después  del  Código 

El  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico  recogió  una  nueva  legislación 
en  muchos  puntos,  que  no  concordaba  con  la  legislación  misionera  vi- 
gente anterior,  y  por  eso  se  necesitaban  nuevas  obras  o  estudios  que 
adaptasen  el  Derecho  misional  a  la  nueva  disciplina  eclesiástica,  sobre 
todo  en  lo  que  tocaba  a  las  Facultades  concedidas  por  la  Propaganda,  al 
Sacramento  del  Matrimonio  en  los  países  de  misión,  y  al  régimen  o  go- 
bierno en  las  mismas  misiones. 


Regiomontani,  1721. 

Regiomontani,  1848. 
""    Gottingen,  1852-1853,  des  volúmenes. 

B?rlín,  1884. 

Napoli.  1884. 
1'-'    Neo-Eboraci,  1893. 

Yokohama,  1913. 

Lovanii,  1903. 
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Estudios  de  caráter  general 

En  los  diversos  Manuales  de  Misionología  que  han  ido  apareciendo, 
siempre  se  toca  de  una  manera  breve  el  campo  propio  del  Derecho  mi- 
sional; entre  ellos  pueden  citarse  los  siguientes:  Arens,  Carminati, 
Champagne,  Charles,  Mondreganes,  Paventi,  Cracco,  Ospina,  Loffeld,  Ca- 
TARzi,  etc. 

De  una  manera  más  directa  tratan  el  tema,  entre  otros:  Bartocetti, 
lus  Constitiitionale  Missionum,  Torino,  1947;  Funk  Josef,  Einführung  in 
das  Missionsrecht,  Kaldenkirchen,  1958;  Gerin  Maro,  Le  Gouvernement 
des  MÍSSÍ071S,  Quebec,  1944;  Grentrup  Theod.,  Jus  Missionarium,  Steyl, 
1925;  Masarei  Seraph,  De  Missionum  Institutione  ac  de  relationibus  inter 
Superiores  Missionum  et  Superiores  Religiosos,  Roma,  1940;  Paventi  Sa- 
verio,  Breviarium  luris  Missionalis,  Roma,  2.''  ed.  1961 ;  Santos  Angel,  S.  J., 
Adaptación  Misionera,  Bilbao,  1958;  Sartori  Cosmas,  Juris  Missionarii 
Elementa,  Roma,  1947;  Vromant,  G.,  Jus  Missionariorum,  6  vols.  con  di- 
versas ediciones  cada  volumen:  I.  Introductio  et  Normae  Generales, 
2."  ed.,  1959;  II.  De  Personis,  se  prepara  la  3.^  ed. ;  III.  De  Fidelium  Asso- 
ciationibus,  2."  ed.,  1955;  IV.  De  Matrimonio,  Z."  ed.,  1952;  V.  De  bonis 
Ecclesiae  temporalibus,  3.''  ed.,  1953;  VI.  Facultates  Apostolicae,  3.^  ed., 
1947. 

Bibliografía  más  particular  moderna 

Sobre  temas  más  particulares  pueden  citarse  diversos  libros  y  artículos 
como  son,  los  que  tratan  de  las  Facultades,  que  hemos  citado  ya  antes: 

Beentjes,  W.  P.,  The  Canonical  Requisites  in  candidates  for  the  in- 
digenous  clergy  in  the  mission  countries.  A.  Historical  Inquiry,  Bevenwijk, 
1935,  59  pp. 

BouDOU,  J.,  Memento  du  Privilége  paulin,  Paris,  1949,  104  pp. 

Callistus  a  Geispolsheim,  Dilucidationes  in  Statutum  pro  Missionibus 
Ordinis  FF.  Minorum  Capuccinorum  anno  1948  approbatum,  Roma,  1949, 
203  pp. 

De  Clercq  Aug.,  Recueil  d'Instructions  Pastorales,  Bruxelles,  1949, 
129  pp. 


Arens,  Manuel  des  Missions  Catholigues,  ed.  Frangaise,  Louvain,  1925;  Car- 
minati, II  Problema  Missionario,  Roma.  1941;  Champagne,  Manuel  d'Action  Mission- 
naire,  Ottawa,  1947 ;  Charles,  Los  "Dossiers"  de  la  Acción  Misionera,  Edición  espa- 
ñola, Bilbao,  1954,  y  Louvain.  1939;  Mondreganes,  Manual  de  Misioiiologia,  ed.  3.*, 
Madrid,  1951 ;  Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  Roma,  1949 ;  Cracco,  Breve  Corso  di 
Missionologia,  Padova,  1960 ;  Ospina,  Manual  de  Misionología  Católica,  Bogotá,  1941 ; 
Loffeld,  Le  Probléme  cardinal  de  la  Missiologie  et  des  Missions  Catholiques,  Rhe- 
nen,  1956 ;  Catarzi,  Teología  delle  Missi07ii  Estere  y  Lineamenti  di  Dommatica  Mis- 
sionaria, Parma,  1958 ;  etc. 
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DiACRE  Alfr.,  Les  baptémes  en  danger  de  mort,  Héverlé,  216  pp. 

Ghesquiére,  Th.,  Mathieu  de  Castro,  premier  Vicaire  Apostolique  aux 
Jndes.  Une  création  de  la  Propagande  á  ses  debuts,  Louvain,  1937,  452  pp. 

GiANNiNi,  A.,  La  situazione  internazionale  delle  Missioni  Cattoliche, 
Milano,  1941,  46  pp. 

Gubbels,  N.,  Praxis  Missionalis,  Wuchang,  1935,  225  pp. 

Heou  Tee-Cheng,  De  quasi-paroeciae  erectione,  Roma,  1944,  56  pp. 

Lazcano  Escola,  Potestad  del  Papa  en  la  disolución  del  Matrimonio  de 
infieles.  Estudio  histórico-canónico,  Madrid,  1945,  259  pp. 

Lafontaine,  G.  J.,  Relations  canoniques  entre  le  Missionaire  et  ses 
Superieurs,  Washington,  1950,  118  pp. 

Lange,  V.,  Praxis  Pastoralis  pro  missionariis  in  Sinis,  Guestfalorum, 
1930. 

Lee  a..  De  clero  locali  in  Missionibus,  Studium  historico-iuridicum. 
Ñapóles,  1958,  161  pp. 

Leite,  a.,  S.  J.,  Competencia  da  Igreja  e  do  Estado  sobre  o  matrimonio, 
Porto,  1946,  250  pp. 

Lery  P.  de.  Le  privilége  de  la  foi,  Montreal,  1938. 

Leyssen,  J.,  Formatio  cleri  in  Mongolia,  Peking,  1940,  155  pp. 

Lokuang  Stanisl.,  De  iure  peregrino  missionario  in  Sinis,  Roma,  1944, 
174  pp. 

Ly-Yuh-wen,  Vicarius  Delegatus  in  territorio  Missionum,  Roma,  1944, 
48  pp. 

Miranda,  Ed.,  De  titulo  Missionis,  Vijayawada,  1950,  132  pp. 

MÜHLMANN,  J.  L.,  De  muñere  et  formatione  missionarii  ut  catequetae, 
Studium  historico-iuridicum  iuris  universalis  ab  erectione  S.  C.  P.  F.,  us- 
que  in  hodiernum  tempus,  Roma,  1950,  122  pp. 

Omaechevarría,  Misionologia  Juridico-Práctica,  Bilbao,  1958,  160  pp. 

Paventi  Saverio,  De  iuramento  ac  de  titulo  missionis,  Roma,  1946, 
120  pp. 

Payen,  G.,  S.  J.,  De  Matrimonio  in  Missionibus  ac  potissimum  in  Si7iis, 
tractatus  practicus  et  casus,  Zikawei,  3  vols.,  1929. 

Pelow,  R.,  The  Vicar  Delégate  of  Missions  Ordinaries,  Ottawa,  1945, 
34  pp. 

Peltier,  Bertr.,  La  dispense  des  interpellations  en  pays  de  mission, 
Québec,  1948,  180  pp. 

Reckers,  G.  a..  De  favore  quo  matrimonium  gaudet  in  iure  canonice, 
Roma,  1951,  184  pp. 
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ScHMiDLiN,  J.,  Katholische  Missionslehre  in  Grundriss,  Münster,  2.=  ed., 
1929. 

ScHWERiNG,  B.,  lus  Internationale  minorüatum  praesertim  quoad  mis- 
siones  catholicas,  Münster,  1938,  40  pp. 

Spanner,  J.,  Die  Missionsmethode  in  Spanisch  America  in  XVI  Jahrhun- 
dert,  mit  beso?iderer  Beruchsichtigung  der  Konzilien  imd  Synoden,  Scho- 
neck,  1953,  247  pp. 

ToMizAWA,  B.,  lus  Missionarium  de  legibus  japonicis  circa  matrimonii 
impedimenta,  Roma,  1946,  124  pp. 

Tremblay,  R.,  Le  pouvoir  de  dispenser  des  empéchements  matrimoniaux 
en  pays  de  missions,  Québec,  1944,  450  pp. 

Troung-Cao-Dai,  De  Vicario  Delegato,  Hong-Kong,  1950,  86  pp. 

Van  der  Berg,  L.,  De  Infidelium  Polygamorum  conversione,  Maas- 
tricht,  1951,  67  pp. 

Van  Leuwen,  P.,  Het  Paulinisch  Voorrecht,  Maastricht,  1950,  132  pp. 

Van  Stiphout,  M.,  De  ef formando  clero  indigena  in  terris  missionum: 
utrum  secundum  mentem  Ecclesiae  efformandi  sint  clerici  saeculares  an 
religiosi?  Pestjetakan,  Flores,  1954,  63  pp. 

Van  Vliet,  A.  H.,  Notes  mi  Pagan  Marriages,  Ranchi,  1952,  57  pp. 

Wijbrands,  R.,  De  statu  iuridico  religiosi  promoti  ad  dignitatem  Vica- 
rii  vel  Praefecti  Apostolici  durante  muñere,  Roma,  79  pp. 

WiNSLOW,  Fr.  J.,  Vicars  and  Prefects  Apostolic,  Maryknoll,  1924. 

Idem,  The  Pauline  Privilege  and  the  Constitution  of  Canon  1125,  New 
York,  1948,  112  pp. 

WoEBER,  P.,  The  Interpellations,  Wáshington,  1942. 

WoESTEN,  N.  G.  H.,  De  origine  Vicariorum  Apostolicorum  in  relatione 
ad  Lusitaniae  colonias,  Romae,  1937,  46  pp. 

Ybáñez,  Coel.,  Directorium  Missionarium,  2.^  ed.,  Barcelona,  1921. 

Si  son  ya  abundantes  las  obras  o  estudios,  no  lo  son  menos  los  artícu- 
los que  van  siendo  publicados  en  las  principales  revistas.  Citamos  algu- 
nos, sin  querer  comprenderlos  todos: 

Bartocetti,  V.,  De  Fontibus  juris  missionarii  exceptionalis,  en  "Jus 
Pontificium",  1935,  280-286. 

Idem,  A7iimadversi07ies  circa  evolutionem  Juris  Missionarii,  en  "Jus 
Pontificium",  1934,  263-265. 

BiERBAUM,  M.,  Die  Entioicklmig  der  Missionsrechts  seit  der  Kodifika- 
tion  im  Jahre  1917,  en  "Analecta  Gregoriana",  t.  9,  257-278. 

BiERBAUM,  Der  Diózesanrat  in  dem  Missionsdiózesen,  ZM..,  1952,  12-22. 

Briére  de  la  y.,  Biens  écclesiastiques  et  Congregations  missionaires,  en 
"Etudes",  1928,  t.  197,  594  ss. 
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Buijs,  L.,  S.  J.,  De  adaptatione  Jiiris  Canonici  et  praesertim  in  Missio- 
nibus,  en  "Studia  Missionalia",  1953,  241-268. 

Cavalli,  F.,  S.  J.,  Le  Delegazioni  apostoliche,  en  "Civiltá  Cattolica", 
1960,  t.  I,  380-386. 

Chenn  Tao  Che,  De  regimine  interino  in  iure  missionali.  Disquisitio  hls- 
torico-iuridica,  en  "Com.  R.  Mis.",  1956,  85-93,  191-205,  283-295,  459-467. 

Idem,  De  normis  juridicis  continuitatis  regiminis  missionum  tuendae, 
en  "Comment.  R.  Miss.",  1957,  56-70. 

Dai  Josephus,  Fu }t dación  de  Congregaciones  Religiosas  en  Misiones,  en 
"Boletín  Eclesiástico  de  Filipinas",  1950,  456-465. 
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Friederich,  P.,  S.  V.  D.,  Die  Quasiparochien  in  den  Missionen  nach 
Kanon  216,  ZM.,  1921,  145-152. 
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González- Zumárrag A,  Antonio,  Actividad  legislativa  del  Patronato  in- 
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Meinertz  Max.,  Recht  und  Pflischt  der  christlichen  Heidenmission,  en 
"Theol.  und  Galube",  1909,  601  ss. 
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A  lo  largo  de  los  siguientes  capítulos  iremos  dando  ulterior  bibliografía. 


IV 


LA  ADAPTACION  EN  EL  DERECHO  MISIONAL 


El  problema  en  general 

Sobre  este  problema  general  hemos  escrito  ya  ampliamente  en  nues- 
tra obra  Adaptación  Misionera,  algunos  de  cuyos  capítulos,  como  el  de  la 
adaptación  cultural,  religiosa,  artística  y  musical,  litúrgica,  lingüística  y 
clerical  pueden  entrar  muy  bien  dentro  del  campo  mismo  del  Derecho 
aplicado  al  campo  misionero.  Aquí  tocamos  ahora  uno  de  esos  capítulos 
que  entra  en  nuestro  tema  de  una  manera  más  específica,  el  de  la  adap- 
tación canónica  en  el  Derecho  misional.  Seguiremos  brevemente  las  ideas 
expuestas  allí,  y  que  deben  entrar,  evidentemente,  en  este  estudio  sobre 
Derecho  misionero. 

Se  ha  escrito  bastante  de  la  adaptación  en  general,  y  de  la  artística 
catequética,  pastoral,  etc.,  en  particular;  pero  no  tanto  de  la  adaptación 
canónica,  o  sea  de  la  adaptación  de  las  leyes  disciplinarias  eclesiásticas 
en  el  campo  de  las  Misiones.  Y  es  evidente  que  también  se  impone  aquí 
una  adaptación  particular,  sin  que  se  llegue  por  eso  precisamente  a  una 
codificación  especial,  como  se  ha  hecho  ya,  por  ejemplo,  y  está  haciéndose 
aún  con  las  Iglesias  Orientales. 

Tampoco  se  necesita  una  codificación  totalmente  nueva  y  distinta  de 
nuestra  codificación  actual,  pues  el  influjo  de  una  cultura,  como  la  occi- 
dental, en  la  vida  de  la  Iglesia,  no  excluye  necesariamente  el  influjo  de 
otras  culturas,  como  pueden  ser  las  propias  de  países  misionales.  La  Igle- 
sia no  va  asumiendo  y  asimilando  las  diversas  culturas  de  un  modo  su- 
cesivo, sino  que  las  va  acumulando,  aprovechando  siempre  lo  que  tienen 
de  bueno,  e  incorporándolo  a  su  propia  vida  y  disciplina. 

Al  hablar  de  adaptación  canónica,  no  se  quiere  decir  que  se  haya  de 
prescindir  de  la  codificación  latina  actual,  para  volver  a  la  disciplina  pri- 
mitiva como  tal;  ni  que  haya  que  abrogar,  por  serlo,  las  leyes  canónicas 
de  origen  romano-germánico.  Unicamente  se  quiere  decir  que  lo  mismo 
que  en  la  antigüedad,  también  en  nuestros  tiempos  pueden  influir  activa- 
mente en  el  Derecho  Canónico  las  diversas  culturas  y  civilizaciones  de  los 
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pueblos  de  misión.  Es  verdad  que  en  la  codificación  actual  han  tenido 
suma  importancia  los  Derechos  germánico  y  romano;  pero  no  por  eso  se 
ha  de  prescindir  de  estas  adquisiciones  occidentales  en  su  aplicación 
al  Derecho  misional;  como  seria  inadecuado  e  injurioso  cerrar  la  puerta 
a  toda  aportación  o  influjo  del  Derecho  occidental  \ 

Hemos  visto  en  el  capítulo  de  la  Historia  del  Derecho  misional  las  di- 
versas vicisitudes  y  fluctuaciones  en  la  aplicación  de  las  leyes  eclesiás- 
ticas a  la  actividad  misional.  Una  amplitud  ordenada  y  benéfica  en  los 
primeros  siglos  del  Cristianismo  y  gran  parte  de  la  Edad  Media;  unas 
restricciones  demasiado  rígidas  en  la  codificación  del  Corpus  Juris  por 
Graciano  y  sus  continuadores,  a  la  vez  que  suavizaban  y  dulcificaban  su 
aplicación  los  Sumos  Pontífices  con  amplias  facultades  y  concesiones.  Una 
nueva  uniformidad  y  centralismo  concebido  por  la  nueva  Congregación 
de  la  Propaganda,  y  finalmente,  la  codificación  de  todo  el  Derecho  en 
el  nuevo  Código,  en  el  que  queda  incluido  en  parte  el  mismo  Derecho 
misional. 


El  principio  de  adaptación  en  el  Derecho 

Los  hermosos  principios  de  adaptación  en  el  campo  jurídico,  aunque 
no  se  han  ido  aplicando  sino  con  el  máximum  de  discreción,  pueden  dar 
una  respuesta  a  todos  los  que  en  nuestros  tiempos  se  preguntan  si  la 
Iglesia  puede  adaptarse. 

Aun  cuando  la  norma  general  legislativa  tendía  a  una  cierta  unifi- 
cación, la  actitud  de  muchos  Papas  era  más  bien  de  una  gran  amplitud, 
y  sobre  todo  en  nuestros  últimos  tiempos  aparece  bastante  clara.  Cuando 
Clemente  VIII  quiso  ocuparse  personalmente  de  la  conversión  de  Akbar, 
Emperador  del  Mogol,  en  cuya  corte  trabajaban  con  ciertas  esperanzas 
de  éxito  algunos  jesuítas,  entre  ellos  el  P.  Jerónimo  Javier,  sobrino  se- 
gundo del  Santo,  se  contentó  con  exponerle  tan  solo  la  dogmática  y  la 
moral  cristiana,  silenciando  en  absoluto  el  Derecho  eclesiástico  ^. 

Este  proceder  indicaba  la  importancia  relativa  que  el  Papa  concedía 
a  estas  prescripciones  canónicas,  y  quizás  daba  a  entender  su  intención 
ulterior  de  ampliar  su  concepto  de  adaptación  en  este  terreno.  Es  la  época 


'  Santos  Angel,  SJ.,  Adaptación  Misionera,  425-426 ;  BuiJs  L.,  SJ.,  De  adaptatio- 
ne  Juris  Canonici  praesertim  in  Missionibus,  en  "Studia  Missionalia",  1953,  241-268. 

-  Clemente  VIII,  Bullarium  Romanum.  Ed.  Taurin,  t.  9,  646.  Sobre  este  aposto- 
lado en  la  corte  del  gran  Akbar,  pueden  consultarse,  entre  otros,  los  recientes  estu- 
dios de  Arnulf  Camps,  OPM.,  Jerome  Xavier,  SJ.,  and  the  Muslims  of  the  Mogul  Em- 
pire,  Schóneck-Beckenried,  1957;  y  nuestros  diversos  artículos:  Dos  Javieres  en  la 
India,  en  "Miscellanea  Comillas",  t.  18,  1952,  27-87;  Jerónimo  Javier,  SJ.,  Arzobispo 
electo  de  Granganor,  en  "Studia  Missionalia",  1952,  125-175 ;  U7i  sobrino  de  Javier  en 
la  corte  del  gran  Mogol,  en  "Missionalia  Hispánica",  1953,  417-493 ;  La  Obra  persa 
de  un  jesuíta  navarro,  en  "Estudios  Eclesiásticos",  1955,  233-250 ;  y  el  P.  Jerónimo 
Javier  y  el  imperio  del  gran  Cathay,  en  "Missionalia  Hispánica",  1954,  565-577. 
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de  las  grandes  tentativas  de  adaptación  en  el  Extremo  Oriente,  por  ini- 
ciativa de  Ricci  y  de  Nóbili  y  de  un  grupo  de  jesuítas. 

La  Compañía  de  Jesús,  nos  dice  André  Seumois  ^  creada  con  un  afán 
misionero,  enfocaba  bajo  una  poderosa  organización  colectiva  una  am- 
plia libertad  de  movimientos  y  una  hermosa  facultad  de  adaptación  de 
sus  miembros,  tanto  desde  el  punto  de  vista  del  Derecho  religioso,  como 
del  de  la  espiritualidad  apostólica.  El  mismo  San  Ignacio  atribuye  a  la 
ley  interior  la  primacía  sobre  todas  las  demás  determinaciones  jurídicas; 
esa  ley  interior  que  el  Espíritu  Santo  escribe  e  imprime  en  los  corazones, 
y  que  ha  de  estar  por  encima  de  leyes  externas  y  constituciones. 

El  Papa  Paulo  V,  que  concedió  la  introducción  de  una  liturgia  china, 
dejando  a  un  lado  las  prescripciones  vigentes  de  la  época,  alegaba  el  si- 
guiente motivo  para  justificar  tal  decisión:  "El  Pontífice  de  la  Sede  Ro- 
mana... vela  con  suave  providencia  por  la  observancia  de  los  sagrados 
cánones;  pero  si  observa  que  algunas  veces  no  conduce  su  rigor  a  la  uti- 
lidad de  la  Iglesia  de  Dios,  entonces  con  su  benignidad  los  suaviza  y 
atempera  según  le  parezca  convenir  saludablemente  en  el  Señor  ^. 

Doctrina  adaptacionista  de  Pío  XII 

Pero  la  mejor  respuesta  a  esta  pregunta  de  la  posibilidad  de  adapta- 
ción, la  ha  dado  muy  claramente  en  nuestros  tiempos,  y  en  muy  diversas 
ocasiones,  el  Papa  Pío  XII.  Hablando  a  los  nuevos  Cardenales  el  20  de 
febrero  de  1946,  les  decía  en  su  discurso  en  unos  términos  bien  claros  y 
contundentes:  "Si  en  determinados  tiempos  y  en  determinados  lugares, 
ésta  o  aquella  civilización,  éste  o  aquel  grupo  étnico  o  clase  social,  han 
dejado  sentir  más  que  otros  su  influencia  sobre  la  Iglesia,  esto  no  signi- 
fica que  la  Iglesia  se  haya  enfeudado,  o  que  se  haya  petrificado,  por  asi 
decirlo,  en  un  momento  de  la  historia  cerrándose  ya  a  todo  ulterior  de- 
sarrollo... Tal  es  el  sentido  profundo  de  su  ley  vital  de  una  continua 
adaptación...  La  comprensión  universal  de  la  Iglesia,  nada  tiene  que  ver 
con  la  estrechez  de  una  secta,  ni  con  el  exclusivismo  de  un  imperialismo 
prisionero  de  su  tradición"  \ 

Volvió  sobre  el  mismo  tema  en  1949,  precisando  que  la  inmutabilidad 
de  la  Iglesia  no  es  en  modo  alguno  inamovible,  sino  que  es  la  de  un  orga- 
nismo vivo  que  crece  y  se  desarrolla  perpetuamente  al  ritmo  de  las  con- 
diciones humanas  de  tiempo  y  lugar:  "La  Iglesia,  Cuerpo  Místico  de 
Cristo  es,  como  los  hombres  que  la  componen,  un  organismo  vivo,  sus- 
tancialmente  igual  a  sí  mismo,  siempre...,  pero  el  cuerpo  vive,  crece,  se 
desarrolla,  tiende  a  la  madurez.  El  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  como  los 
miembros  que  lo  constituyen,  no  vive  ni  se  mueve  en  lo  abstracto,  fuera 
de  condiciones  que  se  mueven  continuamente,  de  tiempo  y  de  lugar;  no 


'    Cfr.  La  Papauté,  134,  nota  11. 

Paulus  V,  RojJianae  Sedis  Antistes,  27  Junii  1615,  en  "Collect.",  I,  9,  70. 
^    Discurso  a  los  nuevos  Cardenales  del  20  de  febrero  de  1946. 
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está,  no  puede  estar  separado  del  mundo  que  lo  rodea;  es  siempre  de  su 
siglo,  avanza  con  él  día  a  día,  hora  a  hora,  adaptando  continuamente  sus 
maneras  y  su  actitud  a  las  de  la  sociedad  en  la  que  debe  trabajar"  ^ 

De  Pío  XII  podrían  citarse  multitud  de  pasajes  en  los  que  aboga  por 
esta  continua  y  sabia  adaptación  ". 

Estos  principios  de  la  adaptación  constante  del  Derecho  Eclesiástico, 
están  por  lo  demás  confirmados  en  la  doctrina  de  los  grandes  doctores  de 
la  Iglesia,  con  relación  a  las  leyes  humanas  positivas,  a  las  que  pertene- 
cen también  las  puramente  eclesiásticas.  San  Agustín  observaba  ya  en 
su  tiempo  que  estas  leyes,  por  muy  justas  y  acertadas  que  sean,  pueden 
cambiar  legítimamente  con  el  decurso  de  los  tiempos:  "Llamemos,  pues, 
esa  ley  si  nos  place,  temporal,  aunque  justa,  pues  puede  justamente  cam- 
biar según  las  circunstancias  temporales". 

Santo  Tomás  consagró  a  esta  cuestión  dos  artículos  de  su  Suma  Teo- 
lógica, para  estudiar  los  motivos  o  la  oportunidad  de  una  evolución  en  la 
legislación:  "Las  leyes  humanas  pueden  cambiar  a  medida  que  el  cono- 
cimiento de  la  utilidad  común  se  vaya  elaborando  de  una  manera  más 
perfecta,  y  según  que  las  condiciones  mismas  humanas  vayan  cambiando 
también.  Y  si  un  cambio  demasiado  frecuente  de  la  legislación  sería  da- 
ñoso a  la  utilidad  pública  en  el  sentido  de  que  resultaría  debilitada  la 
fuerza  constringente  de  la  costumbre  sobre  la  ley;  pero  hay  que  saber, 
sin  embargo,  cambiar  la  legislación  cuando  responde  a  una  grave  nece- 
sidad, o  cuando  la  antigua  legislación  contiene  alguna  cosa  manifiesta- 
mente injusta,  o  su  observancia  resulta  dañosa  para  un  gran  número  de 
personas" 

Estas  consideraciones  de  orden  demasiado  abstracto  deben  ser  com- 
pletadas por  otros  datos  de  orden  psicológico.  La  Iglesia  es  también  una 
organización  humana  y  está  sujeta  por  ello  a  tentaciones  muy  humanas 
también,  en  el  sentido  de  alguna  deformación  religiosa.  Ello  exige  un  per- 
petuo esfuerzo  de  revisión  y  de  adaptación  de  la  legislación  positiva  ecle- 
siástica, y  si  este  esfuerzo  no  se  hace  a  tiempo,  hay  peligro  de  que  nazcan 
aquí  y  allá  conatos  de  tendencias  reformistas:  las  crisis  religiosas  en  esto 
tienen  precisamente  su  origen. 

El  Derecho  Romano  ejerció  una  enorme  influencia  sobre  el  Eclesiás- 
tico por  puras  contingencias  históricas.  Si  la  Iglesia  se  hubiera  desarro- 
llado en  las  Indias  orientales  o  en  América,  nos  dice  el  Cardenal  Ville- 
NEUVE,  hubiera  sin  duda  tomado,  con  la  excepción  de  los  principios  fun- 
damentales de  su  institución  divina,  de  la  civilización  hindú  o  america- 


L'Osservatore  Romano,  30  abril  1949.  Discurso  a  los  componentes  del  Seminario 
de  Anagni  el  día  anterior. 

'  Véanse  otra  serie  de  textos  en  nuestra  obra  Adaptación  Misionera,  en  su  capí- 
tulo sobre  la  adaptación  cultural,  85-89. 

"  Summa,  I.^-ü.-ie,  q.  97,  a.  1 :  "Utrum  lex  humana  aliquo  modo  debeat  mutari" ; 
y  a.  2:  "Utrum  semper  lex  humana,  quando  aliquid  melius  occurrit,  sit  mutanda". 
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na,  el  trenzado  jurídico  capaz  de  soportar  las  ramificaciones  de  su  sis- 
tema social 

No  vamos  a  pensar  que  el  Derecho  Romano  presenta  un  cuadro  jurí- 
dico tan  perfecto  que  no  pueda  ser  perfeccionado  en  ninguna  de  sus 
partes  o  que  sólo  él  corresponda  excelentemente  a  la  constitución  de  la 
Iglesia. 

Urgencia  de  su  adaptación 

Esta  ley  vital  de  la  continua  adaptación,  nos  dice  Seumois,  se  impone 
hoy  más  que  nunca,  y  con  carácter  urgente.  Hay  regiones  en  las  que  los 
misioneros  han  de  buscar  una  amplia  autonomía  para  sus  iglesias  indí- 
genas con  miras  a  un  desarrollo  eclesiástico  propio  de  las  idiosincrasias 
sociales.  Y  esto  no  sólo  en  países  paganos,  de  los  que  tratamos  nosotros 
más  especialmente,  sino  también  en  ese  otro  sector,  que  no  puede  desaten- 
der tampoco  la  misionologia,  el  del  Ecumenismo,  en  el  que  este  mismo 
criterio  de  la  adaptación  se  impone  también  con  carácter  de  urgencia. 

Es  de  absoluta  necesidad  para  el  éxito  de  los  esfuerzos  ecuménicos  una 
mejor  distinción  práctica  entre  la  Iglesia  universal,  con  sus  organismos 
centrales,  y  la  Iglesia  latina.  El  P.  Carlos  Bourgeois,  S.  J.,  en  su  trabajo 
L'Appel  des  Races  au  Catholicisme  hacia  observar  precisamente  la  gran 
objeción  que  los  orientales  suelen  hacer  para  su  unión  con  la  Iglesia  de 
Roma:  Si  la  Iglesia  Católica  es  latina  en  su  lengua,  en  sus  tradiciones, 
en  su  espíritu,  es  una  Iglesia  local,  que  de  hecho  no  tiene  el  carácter  de 
universalidad,  y  legítimamente  no  se  puede  presentar  para  todos  como  la 
Iglesia  de  Cristo,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  a  nosotros  que  no  tene- 
mos nada  de  común  con  las  tradiciones  latinas.  Y  no  vale  decirles  que 
esta  objeción  se  atenúa  por  el  hecho  de  que  los  ritos  orientales  tienen 
también  su  puesto  propio  en  la  Iglesia;  eso,  responden  ellos,  es  una  pura 
ficción,  pues  esta  Iglesia  no  comprende  su  extensión  por  todo  el  mundo 
si  no  es  por  medio  de  la  latinidad.  Es  necesario  y  urgente,  pues,  para  la 
Iglesia  Católica,  universal,  el  demostrar  que  el  ser  católico  no  es  lo  mismo 
que  ser  latino;  conviene  que  en  cuanto  universal,  se  desolidarice  de  la 
cultura  latina,  que  permita  a  cada  región  una  vida  cristiana  propiamente 
indígena,  dejando  a  las  iglesias  particulares  una  amplia  autonomía,  según 
los  métodos  y  el  concepto  de  misión  en  vigor  en  los  tiempos  de  la  anti- 
güedad ". 

Es  lo  mismo  que  hacía  resaltar  Costantini  con  respecto  al  arte:  "Cuan- 
do los  Apóstoles  y  los  primeros  misioneros  comenzaron  a  extender  el 
Cristianismo,  estaban  libres  de  toda  tradición  eclesiástica;  poseían  una 
gran  independencia  de  movimientos,  porque  no  estaban  ligados  a  ningún 


'    Cfr.  Cahiers  canoniques  de  Laval,  1944,  n.  2,  19. 

^°  Bourgeois  Charles,  SJ.,  L'Appel  des  Races  au  Catholicisme,  en  "Xaveriana", 
nn.  109  y  118,  año  1933. 

"  Seumois,  La  Missión  "Implantation  de  l'Eglise"  dans  les  documents  écclesias- 
tiques,  en  "Missionswissenschaftliche  Studien",  50-53. 


96 


DERECHO  MISIONAL 


movimiento  precedente;  mientras  que  en  la  actualidad  nuestros  misione- 
ros están  impedidos  por  una  larga  tradición.  Esta  es  una  guía  preciosa, 
sí,  pero  a  veces  es  también  un  freno...  Por  lo  que  se  refiere  al  arte,  los 
misioneros  latinos,  juntamente  con  la  liturgia  latina  y  con  la  disciplina 
latina  formulada  en  los  cánones  latinos,  importaron  naturalmente  tam- 
bién el  arte  latino.  En  cambio,  los  misioneros  apostólicos  transportaban 
naturalmente  y  arrojaban  una  simiente,  y  la  dejaban  después  crecer  y 
desarrollarse  por  sí  misma;  en  cambio  los  misioneros  de  los  tiempos  me- 
dievales y  modernos  se  vieron  en  la  necesidad  de  transportar  y  trasplan- 
tar el  árbol  entero 

El  Cardenal  que  tantos  años  fue  Secretario  de  Propaganda  Fide,  tocaba 
aquí  el  punto  crucial:  Implantar  localmente  la  Iglesia  universal  no  es 
sinónimo  de  trasplantar  las  formas  eclesiásticas  concretas  de  una  Iglesia 
particular,  sea  cual  sea,  pero  establecida  en  otro  sitio.  Y  en  1940,  en  una 
conferencia  que  dio  en  la  Universidad  Gregoriana  el  día  17  de  octubre, 
insistía  sobre  este  mismo  principio  misionológíco :  esa  conferencia  reves- 
tía una  importancia  capital,  pues  constituía  el  comentario  más  autorizado 
en  las  directivas  misioneras  del  nuevo  Pontífice  Pío  XII: 

"Cristianizar,  decía,  no  es  occidentalizar ;  tal  es  el  imperativo  categó- 
rico de  toda  la  misíonología...  Nosotros  queremos,  debemos  convertir  al 
mundo  oriental  presentándole  el  Cristianismo  tal  cual  es  en  sí,  esto  es, 
universal,  y  tenemos  la  obligación  de  impedir  que  se  le  considere  como 
una  religión  occidental,  si  es  que  queremos  abrir  un  camino  en  esta  selva 
inmensa  y  abundante  de  las  almas. 

"...  Plantar  la  Iglesia  significa  llevar  el  grano  de  mostaza,  sembrarlo 
y  en  seguida  dejarlo  desarrollarse  por  sí  mismo.  No  se  trata  de  transpor- 
tar un  árbol  adulto  y  transplantarlo  tal  como  es,  no.  Un  árbol  adulto 
difícilmente  prende  y  se  aclimata;  mientras  que  una  simiente  arraiga 
muy  pronto,  se  desarrolla  y  se  multiplica  naturalmente  en  armonía  con 
las  condiciones  del  terreno  y  del  clima.  Así  lo  hicieron  los  Apóstoles  y  los 
misioneros  postapostólícos :  en  tres  siglos  de  labor  convirtieron  o  trajeron 
a  la  conversión  al  Imperio  Romano"  '\ 

Si  Mons.  CosTANTiNi  no  duda  en  calificar  de  contrabando  el  hecho  de 
transplantar  el  arte  cristiano  de  Europa  a  los  países  de  misión  no 
vemos,  concluye  el  P.  Seumois,  qué  podrá  impedir  el  aplicar  el  mismo 
epíteto  a  propósito  de  la  transplantación  pura  y  simple  en  las  regiones 
misioneras,  de  otras  formas  eclesiásticas  propias  de  las  antiguas  cristian- 
dades occidentales.  Lo  mismo  que  la  Edad  Media  no  es  más  que  un  epi- 
sodio dentro  de  la  Historia  Eclesiástica,  el  Cristianismo  de  Occidente  no 
es  más  que  una  inserción  regional  particular  en  la  Iglesia  universal  '\ 

Puede  parecer  extraño  que  estos  principios  de  adaptación  no  causa- 


CosTANTiNi,  L'Art  Chrétien  et  les  Missions,  43-44 
13    CosTANTiNi,  Le  direttive  missionarie  di  S.  S.  Pió  XII,  en  "Va  e  anunzia  il  regno 
di  Dio",  t.  I,  27  y  37. 

i"*    CosTANTiNi,  L'Art  Chrétien,  92. 
"    Seumois,  La  Papauté...,  143-144. 
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ran  los  correspondientes  cambios  en  el  Derecho  común,  en  su  aplicación 
al  campo  misional.  Las  causas  de  este  fenómeno  las  encuentra  Grentrup 
en  las  siguientes  razones 

a)  El  Europeismo  o  exagerado  conservadurismo  de  muchos  misione- 
ros; defecto  que,  a  juicio  de  Grentrup,  no  ha  de  provenir  precisamente  de 
cierto  complejo  de  superioridad,  aunque  sin  duda  lo  ha  habido  también, 
sino  más  bien  de  falta  de  iniciativa  o  imaginación,  pues  muchos  misio- 
reros  no  podían  comprender  cómo  habrían  de  ordenarse  bien  las  cosas 
de  modo  distinto  al  de  su  país. 

b)  El  número  demasiado  escaso  del  clero  nativo,  y  el  exiguo  influjo,  se 
podría  añadir,  que  esos  sacerdotes  indígenas,  han  tenido  durante  mu- 
chos años  en  el  gobierno  de  la  misión. 

c)  Una  falsa  interpretación  de  las  prohibiciones  pontificias  acerca  de 
los  ritos  malabares  y  chinos,  que  muchos  misioneros  creían  deber  aplicar 
a  todo  otro  conato  de  adaptación.  Cuando  salió  en  1659  la  Instrucción 
de  Propaganda,  ya  estaba  en  todo  su  apogeo  la  controversia  de  los  ritos 
chinos,  habían  sido  dictadas  ya  determinadas  normas  pontificias,  y  se- 
guiría aún  enconado  durante  otro  siglo  el  desarrollo  de  la  controversia. 
Es  natural  que  todo  esto  ejerciera  un  amplio  influjo  en  el  proceder  y  en- 
juiciamiento propio  de  muchos  misioneros. 

d)  Por  fin,  en  nuestros  últimos  tiempos,  la  preponderancia  del  mate- 
rialismo occidental,  que  sofoca  la  cultura  indígena  de  todos  los  pueblos, 
y  ha  avivado  los  deseos  de  los  mismos  indígenas  de  apropiarse  los  usos 
y  costumbres  del  mundo  occidental,  aun  con  menosprecio  de  su  propia 
civilización  y  cultura.  Ni  los  mismos  sacerdotes  nativos  han  quedado 
exentos,  muchas  veces,  de  este  mismo  defecto,  cuando  algunos  misioneros 
extranjeros  patrocinaban  en  cambio  la  cultura  de  aquella  nación. 

Habría  que  añadir  una  quinta  razón  que  puede  ser,  incluso,  la  prin- 
cipal, y  es  el  poco  conocimiento  que  muchos  misioneros  han  tenido  del 
propio  Derecho  Canónico,  ignorando  por  lo  tanto  las  posibilidades  que  el 
mismo  Derecho  da,  de  adaptación 

Adaptación  negativa  y  positiva 

La  negativa  consistiría  en  abrogar  o  dispensar  aquellas  leyes  comunes 
que  en  las  Misiones  o  son  inútiles,  o  de  muy  difícil  cumplimiento;  la  po- 
sitiva, en  suplir  o  modificar  estas  leyes  comunes  con  otras  particulares. 
La  adaptación  negativa  puede  hacerse  a  un  mismo  tiempo  para  muchas 
misiones,  y  lo  ha  hecho  ya  en  gran  parte  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fide;  la  positiva  ha  de  ser  necesariamente  distinta  para  las 
diversas  regiones,  y  habrán  de  ir  preparándola  los  Ordinarios  del  lugar. 


Grentrup,  Jus  Missionarimn,  18  ss. 
BuiJS,  l.  c,  248. 
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Adaptación  negativa 

Todas  las  Misiones  tienen  una  característica  común:  que  son  algo 
incipiente:  aliquid  inchoatum  prae  se  jerunt  (c.  252-3).  Las  demás  carac- 
terísticas son  distintas  según  poblaciones,  tiempos  y  lugar.  La  primera  es 
transitoria  por  naturaleza,  pues  se  marcha  a  una  perfección  de  Iglesia 
establecida,  que  termine  con  la  condición  de  etapa  misional;  en  cambio 
las  otras  particulares  son  de  carácter  permanente. 

A  la  condición  común  de  estado  de  Iglesia  incipiente  en  la  misión,  ya 
se  provee  suficientemente  por  medio  de  las  Facultades  que  la  Sagrada 
Congregación  concede  ad  decennium  a  los  Ordinarios.  Y  así  tenia  que  ser, 
riada  la  escasez  de  sacerdotes  que,  en  gran  parte,  son  extranjeros;  la 
falta  de  templos,  la  escasez  de  católicos,  que  han  de  vivir,  además,  entre 
paganos;  la  difícil  comunicación  de  los  Ordinarios  con  la  Santa  Sede  y 
aun  con  sus  propios  misioneros,  la  falta  de  bienes  temporales  y  de  tradi- 
ción apostólica.  A  todas  estas  dificultades  y  condiciones  comunes  acude 
la  Santa  Sede  con  la  concesión  de  un  elenco  de  facultades,  que  es  una 
especie  de  adaptación  canónica,  aunque  más  bien  negativa,  pues  casi  todas 
ellas  contienen  dispensas  de  la  ley  común,  o  conceden  facultad  para  al- 
guna dispensa.  Pocas  son,  en  cambio,  las  que  traen  algo  nuevo  propio  del 
Derecho  misional 

Adaptación  positiva 

Ya  la  contiene  el  mismo  Derecho  Canónico  cuando  describe  la  potes- 
tad de  los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos  en  los  territorios  de  misión 
en  los  cánones  293  al  311,  que  contienen  un  verdadero  Derecho  misional. 
En  este  sentido  podemos  hablar  de  una  verdadera  adaptación  positiva, 
ounque  no  definitiva  aún,  pues  es  posible  que  durante  mucho  tiempo 
haya  regiones  sin  jerarquía  eclesiástica  íntegramente  constituida,  estado 
que  es  de  suyo  temporal.  El  régimen  de  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos 
no  es  régimen  permanente,  sino  transitorio  en  la  organización  general,  y 
actualmente  parece  que  se  va  hacia  una  completa  sustitución  por  el  régi- 
men jerárquico  normal.  Lo  veremos  más  adelante. 

Aunque  pudiéramos  hablar  de  un  verdadero  Derecho  misional,  pero  la 
adaptación  a  la  índole  y  cultura  diversa  de  cada  pueblo,  es  aún  muy  im- 
perfecta; esta  adaptación  no  puede  encontrarse  en  el  Código  de  Derecho 
Canónico,  que  contiene  la  legislación  común  para  toda  la  Iglesia  latina; 
ni  en  los  decretos  generales  de  las  Sagradas  Congregaciones  Romanas; 
ni  en  aun  los  privativos  de  Propaganda  Fide,  que  van  destinados  por  lo 
rcmún  a  todas  las  Misiones.  Esta  adaptación  del  Derecho  común  hay  que 


"  Existen  varios  comentarios  de  estas  Facultades  decenales,  que  van  apareciendo 
a  medida  que  se  dan  las  mismas  u  otras  facultades  cada  diez  años.  Véase  la  nota  73 
del  capítulo  anterior. 
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buscarla  en  las  colecciones  de  leyes  particulares  de  cada  misión.  Ni  puede 
ser  de  otra  manera,  pues  siendo  tan  grande  la  diversidad  de  pueblos,  no 
es  posible  redactar  para  todos  una  codificación  común.  También  es  cierto 
que  se  contienen  bien  pocas  normas  de  adaptación  positiva  en  los  direc- 
torios, manuales,  estatutos,  etc.,  de  las  Misiones  particulares;  y  aquí  es 
donde  cabe  precisamente  con  la  debida  autorización,  que  sin  duda  se 
concederá,  una  mayor  amplitud  de  adaptación  positiva. 

Quizás  no  se  haya  avanzado  tanto  en  este  terreno  por  el  hecho  de  que 
muchos  misioneros  juzgan  que  el  Derecho  misional  debe  integrarse  en  el 
Derecho  común;  de  donde  vienen  a  concluir  que  se  han  de  suprimir  todas 
aquellas  leyes  y  costumbres  particulares  que  van  contra  él.  Sin  duda  que 
ha  de  tenderse  a  una  legislación  común;  pero  esto  ha  de  entenderse  más 
bien  del  régimen  eclesiástico,  que  ha  de  ir  suprimiendo  las  circunscripcio- 
nes provisionales  de  Prefecturas  y  Vicariatos,  convirtiéndolos  en  verdade- 
ras diócesis  plenamente  constituidas;  y  no  precisamente  de  las  leyes  dis- 
ciplinares 

Y  aunque  también  éstas  pudieran  integrarse  en  un  Derecho  común,  su 
integración  no  excluye  necesariamente  el  sentido  de  adaptación;  pues 
puede  integrarse  el  Derecho  misional  en  el  Derecho  común,  y  al  mismo 
tiempo  adaptarse  a  las  condiciones  especiales  de  los  territorios  de  misión. 
El  Derecho  común  no  es  un  sistema  jurídico  rígido,  ni  un  campo  total- 
mente cerrado.  Puede  hacerse  abrogando  poco  a  poco  la  adaptación  nega- 
tiva, es  decir,  disminuyendo  la  diferencia  negativa  entre  el  Derecho  co- 
mún y  misional;  y  desarrollando  la  adaptación  positiva,  o  sea,  utilizando 
la  facilidad  y  elasticidad  del  desarrollo  común,  de  modo  que  quede  real- 
mente adaptado  a  las  Misiones  -". 

Unas  mismas  leyes  no  se  observan  del  mismo  modo  en  todas  partes; 
en  unas  se  urgen  más  estrictamente;  en  otras  se  interpretan  con  más 
amplitud;  y  este  proceder  no  va  contra  el  derecho,  pues  no  todas  las 
leyes  canónicas  son  estrictamente  preceptivas,  sino  que  muchas  tienen 
un  valor  más  directivo,  que  deja  cierta  libertad;  otras  no  imponen  una 
obligación  de  hacer  u  omitir  algo,  sino  que  más  bien  son  condicionadas, 
o  indican  el  modo  cómo  hay  que  proceder,  si  se  quiere  actuar;  y  además 
la  costumbre,  aun  local,  es  una  buena  intérprete  de  la  ley.  Podrían  citarse 
varios  ejemplos.  Y  en  este  caso,  el  mejor  modo  de  adaptación  sería  la  fiel 
observancia  de  la  misma  ley,  tanto  en  lo  que  se  refiere  a  la  disciplina 
eclesiástica  como  en  el  Derecho  litúrgico. 

A  veces  se  da  la  paradoja  curiosa  de  que  algunos  misioneros  dudan  en 
utilizar  determinados  sacramentales  porque  tienen  gran  semejanza  con 
algunas  ceremonias  paganas,  por  ejemplo,  el  agua  bendita;  y  algo  pare- 
cido pasa  en  el  campo  del  arte.  No  se  ve  razón  para  proceder  asi.  Muchas 
ceremonias  del  culto  pagano  no  son  meramente  convencionales,  sino  en 
cierto  modo  expresión  natural  de  honor  y  sumisión,  como  las  genuflexio- 


BuiJS,  l.  c,  250-251. 
="    Ibidem,  252. 
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nes,  inclinaciones  de  cabeza,  uso  de  candelas,  etc.,  y  por  tanto  no  sólo 
son  en  sí  indiferentes,  sino  buenas  y  útiles  para  el  fin  sobrenatural.  La 
Iglesia  adoptó  en  sus  primeros  tiempos  muchas  de  estas  ceremonias  de 
los  judios  y  de  los  infieles.  ¿Por  qué  va  a  precederse  ahora  de  otra 
manera? 

Posibilidad  y  necesidad  de  su  adaptación 

El  Derecho  común,  tanto  litúrgico  como  disciplinar,  tiene  posibilidades 
y  tiene  necesidad  de  una  mayor  adaptación;  en  cuanto  al  litúrgico  puede 
tener  un  estudio  particular,  que  hemos  hecho  en  Adaptación  Misionera  ^\ 
Centrémonos  por  el  momento  en  torno  al  disciplinar.  En  toda  la  Iglesia 
latina  está  vigente  un  mismo  Derecho  común,  y  sin  embargo  existe  una 
gran  diferencia  entre  las  distintas  naciones,  sobre  todo  entre  aquellas  en 
que  no  se  ha  interrumpido  la  evolución  del  Derecho  Ekílesiástico,  y  han 
permanecido  en  vigor  antiquísimas  costumbres.  Cada  nación  y  aun  cada 
diócesis,  tienen  sus  leyes  particulares,  sus  costumbres  propias,  que  no 
raras  veces  son  de  capital  importancia  para  la  vida  eclesiástica.  El  Có- 
digo de  Derecho  Canónico  ha  conseguido,  ciertamente,  alguna  unificación, 
pero  prescribe  al  mismo  tiempo  que  pueden  tolerarse  y  retenerse  algunas 
prescripciones,  aun  en  contra  del  mismo  Derecho  común. 

Pues  bien,  si  este  Derecho  común  admite  tal  diferencia  en  España, 
Francia  o  Italia,  etc.,  no  puede  mostrarse  más  severo  con  respecto  a  China, 
Japón,  la  India,  Africa  y  demás  territorios  misionales,  tan  distintos,  mu- 
cho más  que  las  naciones  de  Europa  o  América,  por  su  cultura  y  grado 
de  evolución.  Esta  adaptación  que  ya  está  hecha  en  la  mayor  parte  de 
Europa  y  América,  hay  que  hacerla  también  en  las  Misiones. 

Otra  razón  podemos  sacarla  de  la  legislación  de  las  Iglesias  Orientales : 
muchas  partes  de  su  reciente  codificación  tienen  una  gran  semejanza  con 
el  Código  de  la  Iglesia  latina ;  sin  embargo,  consta  que  la  Iglesia  no  quiere 
en  modo  alguno  sujetar  al  Derecho  latino  estos  ritos  orientales,  ni  es  su 
intención  abolir  las  diferencias  que  los  mismos  ritos  tienen  entre  sí.  La 
nueva  codificación  que  es  común  a  todos  ellos,  deja  intactas  sus  diferen- 
cias rituales,  sin  querer  imponer  una  disciplina  eclesiástica  uniforme.  Una 
amplitud  semejante  tiene  también  el  Código  latino,  y  muchos  de  sus  cá- 
nones, por  ser  de  orden  general,  pueden  ser  perfectamente  adaptables. 

Todavía:  todos  los  religiosos  del  rito  latino  se  rigen  por  los  mismos 
cánones;  y  sin  embargo,  ¡cuán  grande  es  la  diversidad  de  Ordenes  y  Con- 
gregaciones! Sería,  pues,  un  error  creer  que  las  demás  partes  del  Derecho 
Canónico  no  admiten  esta  misma  elasticidad  y  amplitud. 

Ello  quiere  decir  que  el  actual  Código  no  sólo  no  se  opone  a  esta  sana 
adaptación,  sino  que  incluso  la  requiere  para  su  perfecta  observancia; 
debe  ser  suplido  con  las  leyes  y  costumbres  particulares,  y  estas  leyes  y 


^'    Véase  el  capitulo  "Adaptación  litúrgica"  en  la  misma  obra,  451-489. 
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costumbres  que  ya  existen  fuera,  se  echan,  en  cambio,  de  menos  en  las 
Misiones.  Asi  como  en  los  territorios  de  Derecho  común  no  se  exige  en 
ninguna  parte  un  Derecho  común  estricto  y  puro,  tampoco  hay  razón 
para  exigirlo  en  el  territorio  misional.  Como  ninguna  Orden  religiosa 
puede  regirse  por  los  solos  cánones  del  Código,  sino  que  necesitan  ade- 
más sus  constituciones  particulares,  tampoco  ninguna  diócesis  o  misión 
puede  ser  gobernada  rectamente  por  solos  estos  cánones,  sino  que  requie- 
ren además  sus  propias  leyes  particulares. 

Muchas  veces  no  distinguen  suficientemente  los  misioneros  entre  las 
leyes  universales  de  toda  la  Iglesia  latina  y  las  leyes  particulares,  e  im- 
ponen a  los  fieles  y  neófitos  la  disciplina  eclesiástica  que  observaron  ellos 
en  su  propia  patria.  Tal  modo  de  actuar  es  evidentemente  equivocado 
por  estas  razones: 

1)  Es  contraria  al  sentido  de  adaptación,  pues  el  Derecho  común  pier- 
de su  carácter  de  universalidad  cuando  entran  de  por  medio  costumbres 
y  leyes  particulares,  que  pueden  diferir  entre  las  de  su  patria  y  las  de  la 
misión;  y  si  hay  que  determinar  algo  más  el  Derecho  común,  esa  deter- 
minación deberá  hacerse  teniendo  en  cuenta  estas  condiciones  par- 
ticulares. 

2)  Tal  modo  de  actuar  ha  sido  expresamente  reprobado  por  la  Con- 
gregación de  Propaganda.  En  efecto,  en  su  Instrucción  de  6  de  enero  de 
1920,  dice  expresamente  lo  siguiente:  "Guárdense  los  misioneros  de  intro- 
ducir en  los  pueblos  que  evangelizan  las  leyes  y  costumbres  peculiares  de 
sus  patrias,  sobre  todo  en  lo  que  toca  a  los  ayunos  y  abstinencias  y  a  la 
guarda  de  las  fiestas  de  precepto,  como  si  quisieran  establecer  una  norma 
de  estas  leyes  y  costumbres  particulares;  antes  procuren  introducir  en 
todas  partes  y  hacer  observar  santamente  la  disciplina  eclesiástica  que 
está  en  vigor  en  la  Iglesia  universal"  --. 

3)  Si  se  tratara  de  leyes  y  costumbres  particulares  contra  el  Derecho, 
que  se  observan  en  sus  patrias  por  prescripción  o  concesión  especial,  no 
se  introduzca  tal  ley  o  costumbre  en  el  territorio  de  misión,  pues  esa  in- 
troducción seria  ilegitima.  Todas  las  leyes  particulares  en  vigor  en  sus 
propias  patrias  nunca  pueden  ser  introducidas  por  el  simple  misionero, 
sino  tan  solo  por  el  Ordinario  del  lugar,  y  cuando  no  vayan  contra  el 
Derecho  común,  y  además  sean  en  aquella  determinada  misión  útiles  y 
necesarias. 

Pero  al  mismo  tiempo  han  de  precaverse  del  otro  error  de  introducir 
en  la  misión  un  Derecho  común  estricto  y  puro,  aunque  ya  hemos  dicho 
que  en  las  Misiones  faltan  estas  leyes  y  estas  costumbres  propias  y  par- 
ticulares. El  Código  sólo  da  las  normas  más  generales,  y  esas  normas  deben 
adaptarse  a  las  leyes  y  costumbres  particulares,  como  el  mismo  Código 
determina:  la  costumbre,  la  mejor  intérprete  de  la  ley  (c.  29).  El  mismo 
Código  inculca  muchas  veces  la  necesidad  de  la  adaptación  de  las  leyes  de 
la  Iglesia  universal  a  las  leyes  particulares;  las  supone  y  las  requiere,  y 


"    Sylloge,  n.  77,  pp.  133-134. 
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aun  admite  algunas,  con  las  debidas  condiciones,  que  van  contra  el  mismo 
Derecho  común  -  '. 

Estas  normas  deben  aplicarse  a  los  territorios  de  misión,  y  son  los 
Ordinarios  de  cada  nación  o  lugar  los  que,  asesorados  por  el  Consejo  de 
sus  colaboradores,  han  de  proponer  a  la  autoridad  competente  la  integra- 
ción en  el  Derecho  común  de  sus  propias  costumbres  y  leyes  particulares. 
En  muchos  casos  ellos  mismos  tienen,  por  el  mismo  Derecho  común, 
facultad  para  establecerlas,  cuando  no  vayan  contra  el  Derecho  común,  o 
aun  en  contra  del  mismo,  en  contados  casos  particulares.  No  es  de  nues- 
tro estudio  dar  una  explicación  completa  de  estas  facultades;  única- 
mente hemos  querido  dar  una  apreciación  general  de  las  posibilidades  de 
adaptación  que  ofrece  la  legislación  canónica  acttial,  y  la  necesidad  y 
urgencia  que  hay,  de  que  esta  adaptación  se  aplique  a  los  territorios  de 
misión 

Por  lo  demás,  en  el  próximo  Concilio  Ecuménico,  se  trata  de  poner  al 
día  el  mismo  Derecho  común,  y  sin  duda  que  se  tendrán  en  cuenta  todos 
estos  principios  de  adaptación. 

Las  Facultades  decenales 

Estas  Facultades  decenales  son,  sin  duda,  uno  de  los  mejores  elemen- 
tos de  adaptación.  Las  últimas  han  sido  concedidas  para  el  decenio  ac- 
tual 1961-1970. 

En  cuanto  a  su  definición  jurídica,  Facultad  en  sentido  amplio  signi- 
fica cualquier  potestad  propia,  o  recibida  de  otro,  de  hacer  algo  válida  o 
licitamente  o  seguramente;  y  en  un  sentido  más  estricto,  es  la  potestad 
que  un  Superior  eclesiástico  determinado  concede  de  modo  particular  a 
algún  subdito  propio,  para  hacer  tanto  en  el  foro  de  la  conciencia,  o  tam- 
bién en  el  foro  externo,  válida,  licita,  o  al  menos  seguramente,  lo  que  o 
por  su  naturaleza,  o  por  una  reservación  particular  positiva,  pertenece  de 
suyo  al  mismo  Superior. 

En  razón  de  la  potestad  misma  concedida,  pueden  ser  jurisdiccionales 
y  no  jurisdiccionales.  Aquéllas  conceden  alguna  potestad  de  jurisdicción 
ya  sea  en  el  foro  interno,  ya  en  el  externo  también,  y  serán  judiciales,  o 
no,  según  que  concedan  o  no,  una  potestad  en  el  orden  judicial,  por  ejem- 
plo de  absolver  de  todas  las  censuras,  o  sólo  de  dispensar  en  los  impedi- 
mentos matrimoniales,  cuando  existen  causas  canónicas.  Las  no  jurisdic- 
cionales se  refieren  a  la  concesión  de  alguna  gracia,  como  es  la  concedida 
a  los  Prefectos  Apostólicos  de  poder  usar  sus  insignias  y  privilegios 
propios  durante  su  desempeño,  aun  fuera  de  su  propio  territorio. 

Por  razón  de  la  autoridad  que  concede  la  potestad,  pueden  ser  apostó- 
licas y  episcopales;  las  primeras  son  las  concedidas  por  el  Romano  Pon- 
tífice mismo,  o  por  las  competentes  Congregaciones  Romanas;  a  esta  clase 


BuiJS,  l.  c,  260-261. 

Puede  verse  un  estudio  más  detallado  y  completo  en  Buus,  l.  c,  262  ss. 
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pertenecen  las  decenales  concedidas  por  la  Propaganda;  las  episcopales 
son  concedidas  por  el  Ordinario  del  lugar  en  virtud  de  su  propia  potestad, 
como  la  jurisdicción  para  confesar,  o  predicar,  etc.,  dentro  de  su  propio 
territorio  (ce.  874  y  1328). 

Por  razón  de  su  extensión,  son  habituales  las  que  confieren  una  po- 
testad de  ejercicio  en  diversidad  de  casos  no  determinados  en  concreto 
por  el  Superior:  absolver  de  censuras  durante  todo  un  año,  o  en  veinte 
casos  nada  más,  sin  ulterior  especificación;  y  son  particulares  o  ad  actum 
aquellas  que  sólo  pueden  ejercerse  para  uno  o  varios  casos  determinados 
ya  por  el  Superior. 

Finalmente,  por  razón  del  modo  como  son  concedidas,  pueden  ser  ge- 
nerales las  concedidas  a  todos  los  Ordinarios,  de  misión  en  nuestro  caso, 
como  son  las  decenales;  o  especiales,  o  sea  las  concedidas  personalmente 
a  determinados  Ordinarios  que  las  hayan  pedido  o  las  pidan 

Historia  de  las  Facultades 

Hemos  aludido  a  las  muchas  concesiones  y  facultades  hechas  por  los 
Sumos  Pontífices  o  por  la  Congregación  de  la  Propaganda  a  los  misione- 
ros en  los  siglos  anteriores.  Todas  ellas  quedaron  abolidas  cuando  entró 
en  vigor  el  nuevo  Código.  En  1920  las  redujo  nuevamente  a  tres  solas 
fórmulas,  denominadas,  primera,  segunda  y  tercera.  Las  dos  últimas 
se  subdividian  en  mayor  y  menor;  y  finalmente  se  le  añadió  un  Apéndice. 
La  más  extensa  era  la  tercera  mayor.  Veamos  un  poco  más  detenidamente 
su  historia-''.  En  1922  hizo  su  primer  Comentario,  tanto  de  las  antiguas 
como  de  las  nuevas,  el  P.  Vermeersch,  publicado  en  Periódica.  No  era 
fácil,  pues  anteriormente  apenas  si  habían  existido  autores  que  escribie- 
ran sobre  este  Derecho  misional.  Unicamente  el  redentorista  P.  Antonio 
KoNiNG  había  escrito  un  Commentarium  in  facultates  Apostólicas,  suma- 
mente apreciado  y  cuya  edición  quinta,  revisada  y  puesta  al  día  por  el 
P.  José  Putzer,  redentorista  también,  había  salido  en  Nueva  York  el 
año  1898.  En  aquel  tiempo  existían  nada  menos  que  diez  fórmulas  ordina- 
rias y  diez  y  seis  extraordinarias.  Después  del  Código  quedaron  reducidas 
a  tres,  como  decíamos  antes,  y  adaptadas  además  a  la  nueva  legislación 
canónica.  El  primer  Comentario  a  ellas  se  debió  al  P.  Vermeersch 
en  1922. 

Dos  años  más  tarde,  en  1924,  aparecía  otro  pequeño  Comentario  del 
franciscano  P.  Antonio  Iglesias";  y  el  mismo  año  hizo  un  pequeño  co- 
mentario a  las  mismas  el  Profesor  A.  Blat  en  el  volumen  III  de  su  Co- 


Buijs,  Facultates  Decennales...,  Roma,  1961,  6-7. 

Sobre  los  formularios  anteriores  al  Código,  puede  verse  Vermeersch  en  su  De 
Formulis  Facultatum  S.  C.  de  Propaganda  Fide,  Commentaria,  cap.  I,  en  "Perió- 
dica", 1922,  33  ss. 

Brevis  Commeritarius  in  facultates  quas  Sacra  Congregatio  de  Propaganda  Fide 
daré  solet  missionariis,  Taurini-Roma,  1924. 
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mentario  al  Código,  aunque  en  forma  de  Apéndice  y  dos  anos  después, 
el  P.  Vromant  escribió  un  Comentario  más  amplio 

En  1930  la  primera  renovación,  pues  las  Facultades  eran  decenales. 
No  se  introdujo  cambio  ninguno;  únicamente  se  prorrogaba  por  otros 
diez  años  su  vigor.  Unicamente  que  en  1931  se  redactó  una  nueva  fórmula 
de  carácter  extraordinario,  para  las  diócesis  de  Yugoslavia.  Como  comen- 
tarios nuevos  pueden  considerarse  el  de  Serra  '°,  y  una  nueva  edición 
arreglada  de  Vromant  en  1928 

En  1941  nueva  renovación,  aunque  con  una  nueva  reducción.  Hasta 
entonces  se  daban  las  diversas  fórmulas  a  los  Ordinarios  según  que  fuera 
mayor  o  menor  su  distancia  de  Roma.  Pero  en  los  tiempos  actuales  apenas 
podia  contar  esta  razón,  pues  las  distancias  se  han  reducido  al  mínimo 
merced  a  los  nuevos  y  tan  desarrollados  medios  de  comunicación. 

Por  eso,  en  adelante  se  distinguía  una  fórmula  mayor  para  los  Ordi- 
narios con  consagración  episcopal;  y  otra  menor  para  los  que  carecían 
de  esa  consagración.  También  quedaban  cambiadas  algunas  Facultades. 
Sobre  la  nueva  formulación  escribieron  varios  canonistas  y  misionólo- 
gos:  en  1941  F.  J.  Winslow^-;  en  1943,  José  Stanghetti,  dedicando  unos 
capítulos  en  su  obra  la  Praxis  de  la  Congregación  de  la  Propagandas-^; 
en  1944  Saverio  Paventi  " ;  en  1947  una  nueva  edición  de  Vromant  prepa- 
rada por  el  P.  Cooreman  ',  y  un  pequeño  comentario  por  el  francisca- 
no P.  Cosme  Sartori  en  sus  Elementos  de  Derecho  misional  ''";  en  1949  el 
holandés  P.  Humberto  Van  Groessen,  capuchino  y  en  1950  el  franciscano 
P.  Peeters,  que  sacaba  una  segunda  edición 

En  1951  una  nueva  renovación;  las  Facultades  eran  idénticas  a  las  de 
1941,  con  solo  dos  variantes,  la  supresión  de  la  facultad  n.  53  de  la  fór- 
mula menor,  y  un  pequeño  cambio  en  la  redacción  de  la  n.  22.  Sobre  ellas 


Blat  a.,  Commentarium  textus  Codicis  Juris  Canonici,  vol.  III,  Roma,  1924. 

Vromant,  Facúltales  Apostolicae  quas  Sacra  Congregatio  de  Propaganda  Fide 
delegare  solet  Ordinariis  Missionum,  "Commentaria  in  Formulam  tertiam".  Lou- 
vain,  1926. 

s"  Serra  I.,  Commentarium  in  facultates  formulae  tertiae  maioris,  Hong-Kong, 
1933. 

Vromant,  Jus  Missionariarum.  Facultates  Apostolicae,  París,  1938. 
^-    WiNSLOw  F.  J..  A  Commentary  on  the  Apostolic  Faculties,  New  York,  1941. 
^2  ^  Stanghetti  Giuseppe,  Prassi  della  S.  C.  de  Propaganda  Fide,  Roma,  1943, 
obra  publicada  anteriormente  en  diversos  artículos  en  las  dos  revistas  italianas,  "II 
Pensiero  Missionario"  y  "II  Diritto  Ecclesiastico". 

Paventi  Saverio,  Brevis  Commentarius  in  Facultates  S.  Cangregationis  de  Pro- 
paganda Fide,  Roma,  1944. 

Bruxelles  y  París,  1947. 

Sartori  Cosmas,  Juris  Missionarii  Elementa,  Romae,  1947. 
'■'^    Van  Groessen  Hubertus,  OPMCap.,  De  Apostolische  Faculteiten  voor  Missiege- 
bieden,  Roermond,  1949. 

Peeters  Kermes,  OFM.,  Facultates  quas  Ordinarii  et  Missionarii  habere  solent, 
cum  brevi  Commentario.  Editio  altera,  Mechliniae,  1950. 
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publicaron  sendos  Comentarios  los  siguientes  autores:  Sartori  Cosme  en 
una  segunda  edición      y  el  P.  De  Reeper  en  1953-'". 

Finalmente  en  1961  entran  en  vigor  las  últimas  Facultades  promulga- 
das y  concedidas,  con  una  única  fórmula,  con  varias  facultades  nuevas, 
y  otras  muchas  cambiadas.  Sobre  ellas  han  escrito  los  PP.  Buus,  S.  J., 
y  Peeters,  o.  F.  M.  ;  el  primero  en  un  artículo  aparecido  primero  en  Pe- 
riódica el  año  1960  y  1961  y  luego  en  un  amplio  Comentario  publicado 
ya  en  1961";  y  antes  había  publicado  otro  Comentario  completo  el 
P.  Peeters,  en  una  tercera  edición  de  su  obra  anterior,  que  pudo  utilizar 
en  la  suya  posterior  al  P.  Buus     Y  el  P.  Zampetti  J.  también  en  1961  ^- 

En  las  nuevas  Facultades  se  ha  suprimido  la  fórmula  existente  ante- 
rior extra  ordinem,  concedida  a  los  Ordinarios  de  Yugoslavia,  pues  quedaba 
anticuada  y  contenía  unas  facultades  que  ya  se  conceden  a  todos  los  Or- 
dinarios por  el  Derecho  común;  y  las  otras  dos  fórmulas  misionales, 
mayor  y  menor,  quedan  reducidas  a  una  sola,  aunque  en  ella  se  especifi- 
can qué  facultades  se  conceden  a  los  Ordinarios  con  consagración  epis- 
copal, qué  otras  las  que  no  tengan  esa  consagración,  y  finalmente  cuáles 
quedan  concedidas  a  todos  los  Ordinarios.  Hoy  sólo  existe,  pues,  la  única 
Formxda  facultatum  decennalium 

Para  mejor  inteligencia  de  las  mismas,  expongamos  algunas  de  sus 
características: 

1)    Sujeto  de  la  concesión 

Las  Facultades  se  conceden  no  a  los  misioneros  directamente,  sino  a 
los  Ordinarios  respectivos  de  cada  misión,  esto  es,  a  los  Obispos  residen- 
ciales. Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos  y  Superiores  eclesiásticos  de  Mi- 
siones sui  juris,  dependientes  todos  de  la  Congregación  de  Propaganda 
Flde  Aunque  hemos  de  notar  que  en  el  Anuario  Pontificio  de  1960  ya 
no  aparecía  ningún  Superior  de  misión  sui  juris,  pues  todas  las  que  exis- 
tían han  pasado  a  Prefecturas,  Vicariatos  o  diócesis,  según  los  casos. 

Entran  también  en  el  rango  de  Ordinarios,  aunque  con  cargo  provisio- 

Sartori,  Jiiris  Miss.  Eleineiita,  Roma,  1951. 

De  Reeper  J.,  A  Missionary  Companion,  Dublín,  1953.  Edic.  2.^. 

Cfr.  "Periódica",  1960,  341-406  :  Sacra  Ccmgregatio  de  Prcypaganda  Fide:  Fc/r- 
mula  Facultatum  Decennalium.  Commentarium;  y  1961,  39-43:  Addenda  ad  Commen- 
tarium  in  Formulam  Facultatum  Decennalium. 

*^  Facultates  Decennales  quas  Sacra  Congregatio  de  Propaganda  Fide  concedit 
Ordinariis  Missionum  ad  Decennium  Qiu)d  decurrit  a  die  1  mensis  Januarii  1961  ad 
diem  31  meyiis  Decembris  1970,  Romae,  1961,  188  pp. 

Peeter  Kermes,  OFM.,  Facultates...,  3.-'  edic,  Roma,  1960. 
^2  a    Zampetti  J.,  Facultates  Apostolicae,  1961-1970,  Calcutta,  1961,  pp.  XVI-232. 

BuiJs,  Facultates  Decennales,  1-4. 

Estas  mismas  facultades  las  concede  la  Secretaría  de  Estado  a  las  diócesis  por- 
tuguesas ultramarinas  de  Goa,  E)amáo,  Cochín,  Meliapur,  Macao,  Angola,  Mozambique 
y  Timor;  y  la  Congregación  Oriental  a  los  Vicariatos  y  Pi'efecturas  de  rito  latino 
situadas  en  las  regiones  a  las  que  extiende  su  jurisdicción  en  exclusiva,  como  Egipto, 
Eritrea,  Siria,  Líbano,  Etiopía,  Grecia,  Bulgai-ia  y  Turquía. 
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nal,  todos  los  que  les  suceden  interinamente  según  las  normas  canóni- 
cas, en  caso  de  vacante,  como  son  el  Cabildo  catedralicio  (ce.  431-1  y  432), 
el  Colegio  de  consultores  diocesanos  (c.  427),  el  Vicario  Capitular  o  pro- 
Capitular  cuando  no  existe  Cabildo  ice.  427  y  432-1);  el  Administrador 
Apostólico  (ce.  312-318);  el  pro-Vicario  y  pro-Prefecto  Apostólico  (c.  309-1 
y  2),  el  eclesiástico  que  suceda  quizás  a  estos  últimos  (c.  309-3);  y  el  más 
antiguo  si  aconteciera  el  caso  de  no  haber  quedado  designado  ninguno 
como  administrador  por  el  pro-titular,  pues  en  este  caso  se  tiene  como 
delegado  de  la  Santa  Sede  para  asumir  el  gobierno  (ce.  309-4  y  310-2).  Las 
mismas  facultades  competen  al  Vicario  General  de  las  diócesis  o  prela- 
turas, o  al  Vicario  Delegado  de  los  Vicariatos  y  Prefecturas,  pues  a  estos 
últimos  les  concede  Propaganda  Fide  toda  la  jurisdicción  espiritual  y 
temporal  que  concede  el  Código  a  los  Vicarios  Generales  diocesanos  ^\ 

Las  Facultades  de  Propaganda  Fide,  sólo  se  conceden  a  los  Ordinarios 
V  ninguna  de  ellas  a  los  misioneros  en  particular;  en  cambio  las  conce- 
didas por  la  Congregación  Consistorial  a  la  América  latina  o  a  las  Fili- 
pinas se  conceden  a  los  fieles  mismos  o  a  los  misioneros 

Pero  esta  concesión  exclusiva  a  los  Ordinarios,  lleva  aneja  la  subdele- 
gación.  En  las  fórmulas  anteriores  constaban  con  un  asterisco  las  facul- 
tades capaces  de  subdelegación,  con  lo  que  se  ponía  un  límite  o  restric- 
ción a  una  subdelegación  omnímoda.  De  aquí  que  las  no  incluidas  en  ese 
apartado  deberían  ser  ejercidas  o  aplicadas  por  los  mismos  Ordinarios 
En  la  fórmula  novísima  se  advierte  al  final  que  sólo  podrán  delegarse 
aquellas  que  lleven  explícitamente  la  nota  de  subdelegabilis Y  por  el 
Derecho  común  sabemos  que  las  facultades  subdelegadas  no  pueden  sub- 
delegarse otra  vez  si  no  hubiera  sido  concedido  expresamente  (c.  199-5). 
Esto  no  quita  que  se  pueda  nombrar  a  un  ejecutor  apto  que  cumpla  la 
subdelegación,  aunque  tanto  el  nombramiento  del  ejecutor  como  la  ejecu- 
ción misma  del  acto  deben  constar  por  escrito  para  la  misma  validez  del 
acto  (ce.  53  y  56). 

En  cuanto  a  las  Facultades  que  todo  Ordinario  tiene  en  virtud  del 
Derecho  común,  si  son  propias  y  pertenecen  a  su  potestad  ordinaria,  puede 
delegar  las  que  respectan  a  la  jurisdicción  (c.  199-1),  pero  no  las  que  res- 
pectan al  orden  (c.  210);  y  las  especiales  recibidas  de  la  Santa  Sede 
pueden  ser  delegadas  habitualmente  o  per  modum  actus  (c.  199-2)  si  son 
jurisdiccionales.  Siempre  conviene  que  la  subdelegación  conste  por  escri- 
to, aunque  no  se  requiera  precisamente  para  la  validez  del  acto 

En  cuanto  a  la  aplicación  de  las  facultades  mismas,  hay  que  seguir  las 
normas  del  Derecho  común  '".  Con  respecto  a  las  Facultades  decenales 


Cfr.  Epístola  S.  C.  de  P.  F.,  de  8  diciembre  1919,  en  AAS.,  1920,  120. 
AAS.,  1959,  915. 

Cfr.  Vromant,  Facultates  Apostolicae,  1947.  10. 

"Memoratae  facultates  ea  lege  conceduntur,  ut  ülae  tantum  subdelegari  possint, 
quae  ita  explicite  notantur  per  verbum  «subdelegabilis»". 
*^    BuiJS,  Facultates  Decennales,  9-11. 

La  potestad  de  jurisdicción  sólo  puede  ejercerse  en  relación  con  los  subditos 
(c.  201-1),  la  jurisdiccional-judicial  no  puede  ejercerse  en  propia  utilidad  o  fuera  del 
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advierten  las  últimas  advertencias  que  el  Ordinario,  incluidos  el  Vicario 
Delegado  o  General,  puede  usar  de  las  mismas  facultades  que  puede  con- 
ceder a  los  demás  aunque  sólo  dentro  de  los  flnes  de  su  jurisdicción; 
debe  ejercerlas  sin  estipendio  alguno,  fuera  de  los  gastos  que  ocasionen, 
y  hacer  constar  la  misma  delegación 

2)    Comienzo  y  fin  de  las  Facultades 

Expresamente  constan,  a  saber,  desde  el  1  de  enero  de  1961  hasta  el 
31  de  diciembre  de  1970.  La  concesión  ha  sido  hecha  espontáneamente 
por  la  Sagrada  Congregación,  de  modo  que  pueden  utilizarlas  todos  los 
Ordinarios,  aunque  no  hubieren  pedido  su  uso. 

En  cuanto  a  su  cesación  o  terminación  hay  que  aplicar  las  normas 
del  Derecho  común;  por  tanto  no  cesan  durante  el  tiempo  de  Sede  Apos- 
tólica vacante,  ni  al  expirar  el  derecho  del  Ordinario  a  quien  fueron 
concedidas,  pues  pasan  a  los  Ordinarios  que  le  sucedieren  en  el  gobierno 
<  c.  66-2).  Cesan  en  cambio  cuando  haya  transcurrido  el  tiempo  de  la 
concesión,  en  nuestro  caso  el  31  de  diciembre  de  1970,  exceptuada  la  pró- 
rroga que  para  el  foro  interno  concede  el  Derecho  común  en  casos  de 
inadvertencia;  cesan  también  por  revocación  por  parte  de  la  Santa  Sede 
intimada  al  Ordinario;  pero  no  por  renuncia  del  mismo,  pues  esas  fa- 
cultades se  conceden  no  a  la  persona,  sino  al  cargo  en  bien  de  los  fieles 
(c.  72-2  y  3). 

Las  subdelegadas  sólo  cesan,  al  cesar  el  delegante,  si  fueron  concedi- 
das con  la  cláusula  ad  benevlacitum  nostrum  o  equivalente  (c.  73). 

Pero  si  cesan  cuando  cesan  las  facultades  del  Ordinario  delegante,  y 
cuando  haya  una  revocación  legítimamente  intimada,  cuando  haya  pa- 
sado el  tiempo  hábil  o  se  haya  llenado  el  número  de  casos  para  los  que 
fue  delegada.  Las  gracias  concedidas  en  virtud  de  esas  facultades  no  cesan 
aunque  cesara  la  facultad  de  concederlas  en  adelante;  por  eso  si  un  mi- 
sionero ha  recibido  de  su  Ordinario  permiso  para  vestir  de  seglar,  puede 
seguir  utilizándolo,  aun  después  del  31  de  diciembre  de  1970. 

La  nueva  fórmula  contiene  una  expresa  disposición,  que  si  por  olvido 
o  inadvertencia  aconteciere  que  se  han  ejercido  después  de  pasado  el 
tiempo  establecido,  eso  no  obstante  han  de  tenerse  como  válidas  todas  las 
absoluciones,  dispensas  o  concesiones  dadas;  y  si  el  Ordinario  ha  recu- 
rrido a  la  Santa  Sede  pidiendo  renovación  o  prórroga,  siguen  en  vigor 
hasta  que  hubiere  llegado  la  respuesta 

En  cuanto  a  la  interpretación  hay  que  aplicar  también  las  normas  del 
Derecho  común,  contenidas  en  los  cánones  50  y  66  a  69.  Transcribimos  a 
continuación  la  fórmula  misma  de  Facultades: 


territorio  (c.  201-2) ;  y  si  es  jui'isdiccional  voluntaria  puede  aplicarse  en  propia  uti- 
lidad, fuera  del  territorio  y  en  subditos  ausentes  del  territorio  (c.  201-3). 
■■^i    Animadversiones  II  y  III;  Vromant,  l.  c,  12-16. 

Animadversiones  IV;  BxnJs,  o.  c,  14-15;  Vromant,  o.  c,  16-23. 
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FORMULA  FACULTATUM  DECENNALIUM 

A.    CiRCA  Sacramenta  et  Sacros  Ritus 

1.  Concedendi  sacerdotibus  atque  diaconis  facultatem  benedicendi 
aquam  baptismalem  per  formulam  breviorem  in  Rituali  Romano  con- 
tentam. 

2.  Conficiendi,  si  sit  Episcopus  consecratus,  olea  sacra  cum  numero 
ministrorum  quos  haberi  contigerit;  et,  si  necessitas  urgeat,  etiam  extra 
diem  Coenae  Domini. 

3.  Concedendi  sacerdotibus  facultatem  conficiendi  oleum  infirmorum, 
in  casu  tamen  verae  necessitatis,  id  est,  si  oleum  infirmorum,  ab  Episcopo 
benedictum,  haberi  nequeat. 

4.  Concedendi  facultatem  administrandi  Confirmationis  Sacramen- 
tum  nonnuUis  sacerdotibus,  absenté  tamen  aut  longinque  residente  vel 
impedito  quocumque  Episcopo,  et  servato  ritu  in  Rituali  Romano  con- 
tento. 

5.  Permittendi  ut  iusta  de  causa,  Missa  celebrar!  possit,  super  altari 
portatili,  sine  ministrante,  sub  dio  et  in  navi,  dummodo,  debitis  cautelis 
adhibitis,  nullum  adsit  irreverentiae  periculum,  et  locus  decens  sit,  etiam- 
si  altare  sit  fractum  vel  sine  Reliquiis  Sanctorum;  atque  ut  Missa  in- 
choari  queat  post  mediam  noctem. 

6.  Permittendi  ut  sacerdotes  substituere  possint  altari  portatili  seu 
petrae  sacrae  aliquod  linteum  ex  lino  vel  cannabe  confectum  et  rite  be- 
nedictum, in  quo  conditae  sint  Sanctorum  Reliquiae  ab  aliquo  Ordinario 
loci  recognitae,  super  quo  iidem  sacerdotes  sancrosanctum  Missae  sacrifl- 
cium  celebrare  queant  iis  tantum  in  casibus  in  quibus  nulla  ecclesia  vel 
nullum  oratorium  publicum  exstet,  servatis  de  cetero  servandis  iuxta  Ru- 
bricas, praesertim  quoad  tobaleas  et  corporale. 

7.  Permittendi  ut  Missa  celebrari  possit  cum  uno  lumine  cuiusvis  ge- 
neris;  nec  non  permittendi  ut  Missa  absque  luminibus  celebrari  possit, 
in  casu  verae  necessitatis. 

8.  Permittendi  ut  in  utraque  purificatione  calicis  aqua  tantum  adhi- 
beri  possit,  dummodo  tamen  adsit  vini  penuria. 

9.  Permittendi  thuriflcationem  in  Missis  a  solo  celebrante  cantatis, 
vel  etiam  in  Missis  lectis  cum  cantu. 

10.  Concedendi  ut  Missa  solemnis  et  aliae  functiones  liturglcae  so- 
lemnes celebrari  possint  cum  assistentia  solius  diaconi,  si  alii  ministri 
sacri  desint. 

11.  Permittendi  ut  adhibeantur  paramenta,  vestes  sacrae  et  mappae 
altaris,  confecta  ex  gossypio  vel,  exclusis  corporalibus,  pallis  et  purifica- 
toriis,  ex  alia  materia,  quae  deceat. 

12.  Concedendi  sacerdotibus  ut  bis  vel  ter  in  die  Missam  celebrare 
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possint,  si,  iuxta  prudens  Ordinarii  iudicium,  notabilis  partis  fldelium 
bonum  id  postulet,  servatis  de  caetero  iure  servandis. 

14.  Permittendi  ut  in  ecclesiis  et  oratoriis  publicis,  quae  privilegio 
iuris  communis  (can.  821-2  y  3)  non  gaudeant,  val  in  locis  ubi  Missa  pro 
fidelibus  celebrari  soleat,  tres  Missae  statim  post  mediam  noctem  Nati- 
vitatis  Domini  celebrari  possint,  cauto  tamen  ut  omnia  cum  omni  reve- 
rentia  fiant. 

15.  Permittendi  ut  functiones  Hebdomadae  sanctae,  etiam  bis,  et  ritu 
simplici,  celebrari  queant  hora  postmeridiana,  prudenti  Ordinarii  iudicio 
statuta,  in  locis  quoque  ubi  Missa  pro  fidelibus  celebrari  solet;  et  qua- 
tenus  ñeque  praedictae  functiones  ñeri  possint,  permittendi  ut  in  iisdem 
locis  Missa  lecta  Feria  Quinta  in  Coena  Domini  opportuniori  hora  litarl 
possit. 

16.  Permittendi  ut  in  ecclesiis  ter  infra  hebdomadam,  extra  Quadra- 
gesimam,  Missa  lecta  de  Requie  celebrari  possit,  etiam  diebus  ritus  du- 
plicis  maioris  et  minoris,  exceptis  dominicis,  octavis  Nativitatis  Domini, 
Paschatis  et  Pentecostés,  nec  non  feriis  ac  vigiliis  privilegiatis,  diebus 
tamen,  quibus  eadem  Missa  a  rubricis  permittitur,  computatis. 

17.  Concedendi  ut  toto  anni  tempore  Missa  de  Dominica  celebrari 
possit  diebus  infra  Hebdomadam,  modo  ne  occurrat  festum  duplicis  pri- 
mae  clasis. 

18.  Permittendi,  etiam,  diebus  festis  et  dominicis,  Missam  votivam 
de  B.  M.  V.,  diebus  autem  ferialibus  etiam  Missam  defunctorum,  iis  qui, 
ob  defectum  oculorum  allave  infirmitate,  legere  nequeant  vel  nonnisi 
extremo  cum  labore  Missas  singulis  diebus  occurrentes  iuxta  Missalis  Ro- 
mani  Rubricas  legere  valeant. 

19.  Permittendi  ut,  iusta  de  causa,  Sanctissimum  Sacramentum  cum 
duobus  luminibus  cuiusvis  generis  exponi  possit.  Quoad  vero  lumina  in  ex- 
positione  perpetua  et  Quadraginta  Horarum  normas  opportunas  Ordina- 
rius  loci  praescribere  potest. 

20.  Permittendi  ut,  in  locis  ubi  nulla  prorsus  materia  ad  lampades 
nutriendas  haberi  potest,  Sanctissimum  Sacramentum  etiam  sine  lumine 
asservari  possit,  onerata  conscientia  ipsius  Ordinarii. 

21.  Permittendi,  si  sit  periculum  irreverentiae  vel  sacrilegii,  ut  San- 
ctissimum Sacramentum  in  loco  non  sacro,  decenti  tamen,  retineri  pos- 
sit, etiam  sine  lumine. 

22.  Permittendi  ut  Sanctissima  Eucharistia  asservari  possit  ad  nor- 
mam  can.  1265,  etiamsi  sacerdos  bis  tantum  in  mense  Missam  in  sacro 
loco  celebret. 

23.  Permittendi  religiosis  utriusque  sexus  ut  pallas,  corporalia  et  pu- 
rificatoria primo  abluere  valeant  (subdelegabüis). 

24.  Permittendi  sacerdotibus  et  diaconis  ut,  iusta  de  causa,  deferre 
et  administrare  valeant  christianis  aegrotantibus  Sanctissimam  Eucha- 
ristiam  sine  superpelliceo  et  stola  ac  sine  comité. 

25.  Permittendi  ut  tempus,  quo  Paschalis  communio  fieri  potest,  ad 
diem  Cinerum  anticipetur. 
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26.  Conferendi,  rationabili  de  causa,  omnes  Ordines  minores  eadem 
die,  etiam  cum  prima  Tonsura. 

27.  Conferendi,  si  sit  Episcopus,  iusta  de  causa,  omnes  sacros  Ordines, 
etiam  presbyteratus,  diebus  ferialibus  etsi  continuis. 

28.  Permittendi.  iusta  de  causa,  ut  suis  subditis  omnes  sacri  Ordines, 
etiam  Presbyteratus,  diebus  fierialibus  etsi  continuis  conferri  possint. 

29.  Dispensandi,  canonicis  exsistentibus  causis,  super  impedimentis 
matrimonialibus  sive  minoris  sive  maioris  gradus  (c.  1042),  tam  publicis 
quam  occultis,  etiam  multiplicibus,  iuris  tamen  ecclesiasticl,  exceptis  im- 
pedimentis provenientibus  ex  sacro  Presbyteratus  ordine,  ex  afñnitate  in 
linea  recta,  consummato  matrimonio,  et  ex  defectu  praescriptae  aeta- 
tis,  guando  sponsi  ad  aetatem  ab  antiquo  iure  praefixam  nondum  perve- 
nerint  (id  est  ad  annum  14  completum  pro  viris,  et  ad  12  completum  pro 
mulieribus). 

Concedendo  tamen  has  dispensationes,  Ordinarius  prae  oculis  habeat 
regulas  statutas  in  Códice,  a  can.  1035  ad  can.  1080,  circa  impedimenta 
In  genere  et  in  specie  et,  in  impedimentis  mixtae  religionis  et  disparita- 
tis  cultus,  servatis  conditionibus  ab  Ecclesia  praescriptis:  videlicet  de 
amovendo  a  catholico  coniuge  perversionis  periculo,  ac  de  universa  prole 
utriusque  sexus  in  catholicae  religionis  sanctitate  tantum  baptizanda  et 
educanda,  mónita  parte  catholica  de  obligatione,  qua  tenetur,  conversio- 
nem  coniugis  acatholici  prudenter  curandi:  eaque  lege  ut,  ñeque  ante 
ñeque  post  matrimonium  coram  Ecclesia  initum,  partes  adeant  minis- 
trum  falsi  cultus  ad  matrimonialem  consensum  praestandum  vel  reno- 
vandum.  Si  agatur  vero  de  matrimoniis  cum  hebraeis  vel  mahumetanis, 
peculiar!  ratione  oportet  ut:  constet  de  status  libértate  partís  infidelis, 
ad  removendum  periculum  polygamiae;  absit  periculum  circumcissionis 
prolis;  et  si  civilis  actus  sit  ineundus,  sit  tantum  caeremonia  civilis  nuUa- 
que  Mahumetis  invocatio  aut  aliud  superstitionis  genus  interveniat  í sub- 
delegabilis). 

30.  Sanandi  in  radice,  iuxta  regulas  in  Códice  a  can.  1138  ad  can.  1141 
statutas,  matrimonia  ob  aliquod  impedlmentum,  de  quo  supra  (n.  29)  vel 
ob  defectum  formae,  nulliter  contracta.  Quod  vero  attinet  ad  prolis  legl- 
timationem,  Ordinarius  prae  oculis  habeat  cañones  1051,  1138.  Facultas 
sanandi  in  radice  non  extenditur  ad  casus  in  quibus  supervenerlt  amentia 
unius  vel  utriusque  partis.  In  singulis  hisce  casibus  igitur  ad  S.  Sedem  re- 
currendum  erit  (subdelegabilis). 

31.  Sanandi  pariter  in  radice  matrimonia  mixta  attentata  coram  ma- 
gistratu  civili  vel  ministro  acatholico,  dummodo  moraliter  certum  sit  par- 
tem  acatholicam  universae  prolis  nasciturae  catholicam  educationem 
non  esse  impedituram  ísxibdelegabilis). 

32.  Dispensandi  super  interpellatione  coniugum  in  infidelitate  relicto- 
rum  pro  ómnibus  casibus  ordinariis,  quando  scilicet  adhibitis  antea  ómni- 
bus diligentiis,  etiam  per  publicas  ephemerides,  ad  reperiendum  locum 
ubi  coniux  inñdelis  habitat,  iisque  in  irritum  cessis,  constet  ex  processu 
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saltem  summario  et  extraiudicialiter  coniugem  absentem  moneri  legi- 
time non  posse  aut  monitum  intra  tempus  in  monitione  praefixum  suam 
voluntatem  non  significasse  (subdelegabüis). 

33.  Itemque  dispensandi  super  interpellatione  coniugis  in  infidelitate 
relicti,  siquidem  certo  constiteñt  ex  processu  saltem  summario  et  extraiu- 
dicialiter interpellationem  fleri  non  posse  sine  evidenti  gravis  damni  aut 
coniugi  iam  ad  fldem  converso  (etsi  nondum  baptizato),  aut  christianis 
inferendi  perieulo  (subdelegabilis). 

34.  Permittendi  ut,  accedente  gravi  causa,  interpellatio  coniugis  inñ- 
delis  ante  baptismum  partís  quae  ad  fldem  convertitur  fleri  possit;  nec- 
non,  gravl  pariter  de  causa,  ab  eadem  interpellatione,  ante  baptismum 
partís  quae  convertitur,  dispensandi,  dummodo  hoc  in  casu  ex  processu 
saltem  summario,  et  extraiudiciali  constet  interpellationem  fleri  non  po- 
se, vel  fore  inutilem  (subdelegabilis). 

35.  Concedendi,  etiam  in  dioecesibus,  sacerdotibus  qui,  praedicatio- 
nis  cursibus,  quibus  vulgo  nomen  est  "missiones",  ad  evangelizandos  fide- 
les  vel  ad  aliud  exercitium  pietatis  implendum  in  longinquas  regiones  a 
parochiali  sede  dissitas  pergunt,  iisdem  Missionibus  perdurantibus,  li- 
centiam  matrimonii  celebrationi  valide  assistendi,  flrmis  sacrorum  cano- 
num  praescriptionibus  tum  de  iuribus  parochi  servandis  tum  de  inscrip- 
tione  in  libris  paroecialibus  facienda  {subdelegabilis). 

36.  Impertiendi  benedictionem  nuptialem  extra  Missam  aut  preces 
recitandi  iuxta  formulas  in  Rituali  Romano  contentas  {subdelegabilis ). 

37.  Conñrmandi  Confessarium  ordinarium  etiam  ad  quartum  et  quin- 
tum  triennium,  servatis  conditionibus  in  canone  526  praescriptis. 

38.  Permittendi,  nomine  Sanctae  Sedis,  ut  Moniales  e  clausura  ma- 
iore  exeant  pro  brevibus  egressibus  et  in  casibus  enumeratis  in  Instruc- 
tione  lata  a  S.  C.  de  Religiosis  die  25  martii  1956  (subdelegabais). 

B.     CiRCA  ABSOLUTIONES,  BENEDICTIONES,  INDULGENTIAS 

ET  Indulta  varia 

39.  Absolvendi  ab  ómnibus  censuris,  sive  simpliciter  sive  speciali  modo 
Romano  Pontiflci  reservatis,  iuxta  can.  2250-3  {subdelegabilis). 

40.  Dispensandi  vel  commutandi,  iusta  de  causa,  vota  privata,  Sedi 
.'^postolicae  reservata,  de  quibus  in  can.  1309  (subdelegabilis). 

41.  Benedicendi  solo  crucis  signo  cum  ómnibus  indulgentiis  a  Sancta 
Sede  concedí  solitis,  coronas  precatorias,  cruces,  parvas  statuas  et  sacra 
numismata,  et  adnectendi  coronis  Indulgentias,  quae  a  S.  Birgitta  et 
quae  a  Patribus  Crucigeris  nuncupantur  (subdelegabilis). 

42.  Conferendi  uni  alterive  i.  e.  paucis  ex  sacerdotibus  in  casu  neces- 
sitatis  facultatem  consecrandi,  iuxta  formam  in  Pontificali  Romano  prae- 
scriptam,  cálices,  patenas  et,  iuxta  formulam  breviorem,  altarium  lapi- 
des, adhibitis  tamen  oléis  ad  Episcopo  benedictis.  Pariter  conferendi  fa- 
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eultatem  benedicendi  linteum  secundum  formulam  specialem  in  Rituall 
Romano  contentam. 

43.  Impertiendi,  praeter  concessiones  communes  a  Sancta  Sede  factas, 
ter  in  anno  in  solemnioribus  festis  Benedictionem  Papalem  iuxta  prae- 
scriptam  formulam  cum  Indulgentia  plenaria  ab  iis  lucranda,  qui  veré  poe- 
nitentes,  confessi  et  Sacra  Communione  refecti,  eidem  Benedictioni  inter- 
fuerint,  Deumque  pro  sanctae  Fidei  propagatione  et  iuxta  mentem  Sum- 
mi  Pontiñcis  oraverint. 

44.  Concedendi  ut,  servatis  consuetis  conditionibus,  Indulgentiam  ple- 
nariam  in  primae  Communionis  solemni  distributione  et  in  Sacramenti 
Conñrmationis  administratione,  christifideles  omnes  praesentes  lucrari 
possint. 

45.  Concedendi  Indulgentiam  plenariam  primo  conversis  ab  haeresi, 
servatis  consuetis  conditionibus  ( subdelegabüis  >. 

46.  Concedendi  Indulgentiam  plenariam  singulis  ex  clero  et  ex  reli- 
glosis  utriusque  sexus,  qui  per  tres  saltem  Íntegros  dies  spiritualibus  Exer- 
citiis  interfuerint,  ac  sacrosanctum  Missae  sacrificium  celebrantes  vel 
saltem  ad  Sacram  Synaxim  accedentes,  pias  preces  fuderint,  ut  supra 
(n.  43). 

47.  Impertiendi  Benedictionem  Apostolicam  cum  Indulgentia  plenaria 
ómnibus  christifidelibus,  qui  spiritualibus  Exercitiis  seu  sacris  Missioni- 
bus,  de  quibus  in  can.  1349-1,  ultra  medietatem  interfuerint,  benedictioni 
cum  Cruce  in  fine  postremae  concionis  impertiendae  veré  poenitentes, 
confessi  ac  Sacra  Communione  refecti  adstiterint  atque  ecclesiam,  in 
qua  condones  huiusmodi  habebuntur  devote  visitaverint,  ibique  pias  ad 
Deum  preces  fuderint,  ut  supra  (n.  43)  f  subdelegabüis). 

48.  Concedendi  in  actu  visitationis  paroeciarum,  quasi-paroeciarum 
et  missionum,  nec  non  communitatum  tam  saecularium  quam  religioso- 
rum,  ut  Indulgentiam  plenariam  una  vice  tantum  lucrari  possint  Chris- 
tifideles, dummodo  contriti,  confessi  ac  Sacra  Communione  refecti  eccle- 
siam vel  oratorium  visitaverint  et  pias  ad  Deum  preces  fuderint,  ut 
supra  (n.  43)  (subdelegabüis ). 

49.  Concedendi  christifidelibus  ut  Indulgentias,  propter  quas  confes- 
sio  saltem  bis  in  mense  requiritur,  lucrari  possint,  etsi  semel  in  mense  ad 
poenitentiae  sacramentum  accesserint  {subdelegabüis). 

50.  lisdem  christifidelibus  largiendi,  si  loca  inhabitent  ubi  prorsus 
impossibile  vel  saltem  sit  difficile  ad  confessarium  accederé,  ut  lucrari 
oueant  Indulgentias,  quae  Confessionem  et  Communionem  requirimt, 
dummodo  sint  corde  saltem  contriti,  addito  firmo  proposito  peccata,  quam- 
primum  poterunt,  confitendi  (subdelegabais). 

51.  Benedicendi  Christi  crucifixi  imagines  sculptas  cum  Indulgentia 
plenaria  a  quocumque  ex  fidelibus  in  mortis  periculo  constitutis  lucran- 
da eas  deosculando,  vel  Sanctissimum  Jesu  nomen  corde  saltem,  si  ore 
non  potuerint,  invocando  (subdelegabüis ). 

52.  Erigendi,  vel  concedendi  sacerdotibus  facultatem  erigendi,  ritibus 
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ab  Ecclesia  praescriptis,  stationes  Viae  Crucis,  cum  ómnibus  indulgentlis, 
quae  huiusmodi  pium  exercitium  peragentibus  a  Summis  Pontlñcibus 
impertitae  sunt;  et  applicandi  easdem  indulgentias  crucibus  et  crucifi- 
xis,  pro  infirmis  aliisque  legitime  impeditis,  dummodo  iidem  crucifixum 
ad  hoc  benedictum  cum  affectu  et  animo  contrito  osculentur  vel  etiam 
tantum  intueantur,  brevem  insimul,  si  possunt,  aliquam  orationem  vel 
precem  iaculatoriam  in  memoriam  Passionis  et  Mortis  E>omini  recitantes. 

53.  Erigendi  illas  etiam  confraternitates  a  Sancta  Sede  adprobatas 
quarum  instituendarum  ius  apostólico  ex  privilegio  allis  reservatum  est 
(can.  686-2)  (una  excepta  confraternitate  Sacratissimi  Rosarii)  iisque 
adscribendi  christifideles. 

54.  Concedendi  sacerdotibus  facultatem  christifideles  adscribendi 
confraternitatibus  (inclusa  confraternitate  Sacratissimi  Rosarii)  atque 
benedicendi,  ritibus  ab  Ecclesia  praescriptis,  omnia  scapularia  a  Sede 
Apostólica  probata,  eaque  imponendi  sine  onere  inscriptionis. 

55.  Concedendi  ut  privatim  recitari  possit  matutinum  cum  laudibus 
diei  sequentis  statim  post  meridiem. 

56.  Concedendi  sacerdotibus  diaconis  et  subdiaconis  ut  ob  legitimam 
gravemque  rationem,  loco  Divini  Ofñcii,  Rosarium  integrum  aut  alias 
preces  recitare  possint. 

57.  Permittendi  clericis  ut  vestes  laicales  induere  possint,  si  aliter 
vel  transiré  ad  loca  eorum  curae  commissa,  vel  in  eis  commode  perma- 
nere  nequeant. 

58.  Permittendi  clericis  et  religiosis  ut  ad  finem  Regni  Christi  am- 
plius  dilatandi,  medicinam  et  chirurgiam  exercere  valeant  dummodo  in 
istis  artibus  revera  periti  sint  in  curandis  infirmis  omnia  quae  clericum 
et  religiosum  dedecent,  vel  scandalo  esse  possint,  diligenter  vitent,  atque 
pro  ipso  exercitio  artis  suae  nihil  accipiant. 

59.  Dispensandi  cum  catholicis  ut  serviliter  laborare  valeant  diebus 
Dominicis,  vel  festis  de  praecepto,  exceptis  Paschate  et  Pentecoste,  post 
tamen  Sanctae  Missae  auditionem,  si  possit  audiri;  si  vero  non  possit, 
recitatis  precibus  suppletivis  ( subdelegabilis). 

60.  Permittendi  ut,  servatis  rubricis,  in  dominicam  proxime  sequen- 
tem  transferatur  solemnitas  festorum,  quae  secundum  can.  1247  sunt  fe- 
rianda,  sed  legitime  abolita. 

61.  Transferendi  processiones  Rogationum  in  dies,  quae  secundum 
adiuncta  locorum  aptiores  Ordinario  videantur. 

62.  Concedendi,  non  ultra  triennium,  licentiam  legendi  ac  retinendi, 
sub  custodia  tamen  ne  ad  aliorum  manus  perveniant,  libros  prohibitos 
et  ephemerides,  exceptis  operibus  haeresim  vel  schisma  ex  professo  pro- 
pugnantibus,  vel  etiam  ipsa  religionis  fundamenta  evertere  nitentibus 
necnon  operibus  de  obscoenis  ex  professo  tractantibus,  singulis  christi- 
fideUbus  sibi  subditis,  nonnisi  tamen  cum  delectu  ac  rationabill  de  causa 
(cfr.  can.  1402-2),  lis  scilicet  tantum,  quae  eorundem  librorum  et  epheme- 
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ridum  lectione  sive  ad  ea  impugnanda  sive  ad  proprium  legitimum  mu- 
nus  exercendum,  vel  iustum  studiorum  curriculum  peragendum,  veré 
indigeant. 


C.    Pro  ipso  Ordinario  (excepto  Vicario  Generali  et  Delegato) 

63.  Asservandi  in  sacello  domus  stabilis  suae  residentiae  actualis 
Sanetissimum  Eucharistiae  Sacramentum  atque  etiam  pro  Ordinario,  cha- 
ractere  episcopali  carente,  fruendi  indulto  personali  altaris  privilegiati 
quotidiani. 

64.  Lucrandi  indulgentias,  quas  aliis  vi  facultatum  sibi  concessarum 
Impertiré  valet  impletis  tamen  consuetis  conditionibus. 

65.  Si  sit  Episcopus,  utendi  throno  cum  baldachino  et  cappa  magna 
in  Pontificalibus ;  nec  non  permittendi  presbyteris,  in  ecclesiis  suae  iuris- 
dictionis  celebrantibus,  ut  sui  nominis  tamquam  Antistitis  sive  in  precibus 
ferialibus  sive  in  Canone  Missae  mentio  ñat;  quatenus  haec  a  iure  con- 
cessa  non  fuerint. 

66.  Pro  Praefectis  Apostolicis,  utendi,  durante  muñere,  insignibus  et 
privilegiis  ipsis  a  can.  308  concessis,  etiam  extra  proprium  territorium, 
praehabito,  quoad  exercitium  Pontiñcalium,  consensu  Ordinarii. 

67.  Vestlendi  paramentls  pontificalibus,  rationabili  de  causa,  sine  ro- 
cheto,  tunicella  et  dalmática. 

68.  Celebrandi,  quando  ob  penuriam  sacerdotum  impossibilis  sit  Mis- 
sae pontiñcalis  lltatio,  Missam  solemnem  aut  Missam  in  cantu  sicut  ce- 
teri  sacerdotes. 


Animadversiones 

I.  Memoratae  facultates  ea  lege  conceduntur,  ut  illae  tantum  subde- 
legan possint,  quae  ita  explicite  notantur  per  verbum  "subdelegabilis". 

II.  Ordinarius,  inclusis  Vicario  Generali  et  Delegato,  uti  potest,  in 
iisdem  tamen  adiunctis,  facultatibus  seu  permissionibus,  quas  intra  limi- 
tes in  praecedentibus  articulis  expressos,  concederé  potest. 

III.  Ordinarius  insuper  supradictis  ómnibus  facultatibus  sive  per  se 
sive  per  alios  uti  tantum  valeat  intra  ñnes  suae  iurisdictionis ;  easque 
gratis  et  sine  ulla  mercede  exerceat  (praeterquam  pro  expensis  Cancella- 
riae  et  cursus  postalis  ab  iis  qui  pares  sunt  ad  eas  solvendas  exigendis) 
et  facta  mentione  apostolicae  delegationis  vel  subdelegationis  ab  Or- 
dinario. 

IV.  Quod  si  forte  ex  oblivione  vel  inadvertentia  ultra  tempus  supra 
praefinitum,  hisce  facultatibus  Ordinarium,  vel  eius  delegatum,  uti  con- 
tingat,  absolutiones,  dispensationes,  concessiones  omnes  exinde  imperti- 
tae  uti  ratae  atque  validae  habeantur.  Insuper  datis  ab  Ordinario  pre- 
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cibus  pro  renovatione  seu  prorrogatione  earundem  facultatum,  ipsae  in 
suo  robore  perseverare  censeantur,  usque  dum  responsum  S.  C.  ad  eundem 
Ordinarium  pervenerit. 

N.  B.  Cetera  rescripta  concessa  usque  ad  expirationem  facultatum 
generalium  debent  remitti  ad  S.  C.  de  Propaganda  Fide  pro  renovatione. 

Pero  como  con  posterioridad  a  estas  Facultades,  fue  promulgado  el 
nuevo  Código  de  Rúbricas,  ha  habido  necesidad  de  cambiar  o  añadir  algo 
en  algunas  de  ellas: 

MUTANDA  ET  ADDENDA 
IN  FORMULA  FACULTATUM  DECENNALIUM 

Propter  Novum  Codicem  Rubricarum  (N.  C.  R.)  et  propter  nonnuUa 
decreta  recentia  quaedam  in  Formula  Facultatum  decennalium  sunt 
mutanda. 

Ad  fac.  n.  2.  —  Addatur  Nota:  Episcopus,  qui  olea  sacra  conñcit  extra 
feriam  V  in  Cena  Domini,  dicere  debet  Missam  Chrismatis  ex  Or- 
dine  Hebdomadae  Sanctae  instauratae  (cfr.  Adnexum  I  et  II);  cum 
variationibus  ibidem  descriptis. 

Ad  fac.  n.  3.  —  Addatur  Nota:  Sacerdos,  qui  vi  huius  facultatis  conñcit 
oleum  infirmorum  servare  debet  ritum  descriptum  in  Adnexo  III. 

Fac.  n.  9.  —  Legatur:  "Permittendi  thuriñcationem  in  Missis  lectis  cum 
cantu".  (Cfr.  N.  C.  R.  n.  426,  coll.  n.  271). 

Fac.  n.  16.  —  Legatur:  "Permittendi  ut  in  ecclesiis  ter  infra  hebdoma- 
dam,  extra  Quadragesimam,  Missa  lecta  de  Requie  celebrari  possit, 
etiam  diebus  liturgicis  IV  classis  temporis  natalicii,  necnon  ómni- 
bus diebus  liturgicis  III  classis,  diebus  tamen,  quibus  eadem  Missa 
a  rubricis  permittitur,  computatis". 

Fac.  n.  17.  —  Legatur:  "Concedendi  ut  toto  anni  tempore  Missa  de  Domi- 
nica celebrari  possit  diebus  infra  hebdomadam,  cum  ómnibus  iurls- 
bus  ipsius  Dominicae,  modo  ne  occurrat  festum  primae  classis". 

Fac.  n.  55.  —  Legatur:  "Concedendi  ut,  extra  chorum,  recitari  possit  ma- 
tutinum  cum  laudibus  diei  sequentis  statim  post  meridiem". 

Fac.  n.  60.  —  Legatur:  "Permittendi  ut,  servatis  rubricis,  in  dominicam 
aut  immediate  praecedentem  aut  immediate  sequentem,  transfe- 
ratur  solemnitas  festorum,  quae  secundum  can.  1247  sunt  ferianda, 
sed  legitime  abolita". 
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Fac.  n.  65.  —  Legatur:  "Si  sit  Episcopus,  utendi  throno  cum  baldachino 
et  cappa  magna  in  Pontificalibus ;  necnon  permittendi  presbyteris, 
in  ecclesüs  suae  iurisdictionis  celebrantibus,  ut  sui  nominis  tam- 
quam  Antistitis  sive  in  precibus  sive  in  Canone  Missae  mentio  fíat: 
quatenus  hoc  a  iure  concessa  non  fuerint". 

Fac.  n.  67.  —  Legatur:  "Vestiendi  paramentis  pontificalibus,  rationabili 
de  causa,  sine  rocheto".  (Cfr.  N.  C.  R.  n.  134). 


V 

DERECH(3  CONSTITUCIONAL  DE  LAS  MISIONES 


La  predicación  del  Evangelio  a  todas  las  gentes  de  la  tierra  y  la  propa- 
gación de  la  fe  católica  por  todas  las  naciones  del  mundo  es  no  solamente 
un  derecho  de  la  Iglesia,  sino  también  un  grave  deber.  La  Iglesia  de  Cristo 
no  sólo  tiene  ese  derecho,  sino  que  tiene  al  mismo  tiempo  la  obligación 
de  usar  de  él;  y  ésta  es  una  obligación  grave,  pues  si  la  descuidara,  fal- 
tarla gravemente  a  una  de  sus  más  ineludibles  obligaciones.  En  la  actual 
providencia  quiso  Cristo  N.  Señor  que  su  Iglesia  fuese  única  y  necesaria 
para  todos  los  hombres;  de  ahí  nace  precisamente  su  obligación  grave  de 
evangelizar. 

Necessitas  eiiim  mihi  incumbit:  vae  enini  mihi  est,  si  non  evangelizave- 
ro,  gritaba  San  Pablo:  pesa  sobre  mi  una  obligación:  ¡ay  de  mi  si  descuida- 
ra esta  obligación  de  evangelizar  '.  Lo  impone  el  Derecho  mismo  natural  y 
el  Derecho  positivo  divino. 

Derecho  natural 

Por  el  Derecho  mismo  natural  es  sumamente  conveniente  que  la  Igle- 
sia haga  a  todos  los  infieles  participantes  de  su  doctrina  divina  por  medio 
de  la  predicación.  En  esta  doctrina  es  donde  resplandece  en  toda  su 
pureza  y  amplitud  la  verdad,  toda  la  verdad;  y  aunque  las  demás  reli- 
giones pudieran  en  algún  modo  tributar  a  Dios  el  honor  que  le  es  debido, 
pero  nunca  con  esa  rectitud  y  verdad  con  que  se  lo  presta  la  Iglesia  de 
Cristo  según  esa  doctrina  divinamente  revelada.  Pero  es  que  además  ese 
culto  de  los  paganos,  ¡va  tantas  veces  envuelto  en  supersticiones  e  ido- 
latría! 

Además  esta  religión  de  Cristo  proporciona  a  todos  la  abundancia  de 
dones  sobrenaturales,  y  como  la  historia  lo  testifica,  de  naturales  también. 
¿A  quién  se  va  a  causar  perjuicio  si  se  le  comunica  esta  purísima  verdad 
y  este  elevadisimo  don?  Luego  del  mismo  Derecho  natural  ha  de  dedu- 


1   I  Cor.  9,  16. 
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cirse  la  conveniencia  al  menos,  de  esta  propagación  de  la  fe,  que  de  modo 
perfecto  y  completo  sólo  se  encuentra  en  la  Iglesia  Católica.  Y  todavía 
más,  supuesta  la  necesidad  de  la  fe  para  la  salvación  eterna,  urge  ade- 
más una  nueva  obligación  de  caridad  de  comunicar  a  todos  los  infieles 
esa  fe  -. 

Derecho  divino  positivo 

Pero  la  necesidad  se  presenta  más  imponente  y  perentoria  en  virtud 
de  un  derecho  divino  positivo.  La  Iglesia  es,  según  el  catecismo,  la  socie- 
dad de  los  verdaderos  cristianos,  esto  es,  de  los  bautizados,  que  profesan 
la  fe  y  doctrina  de  Jesucristo,  que  participan  de  sus  Sacramentos,  y  obe- 
decen a  los  Pastores  legítimos  por  El  establecidos.  Todos  los  pueblos  y 
naciones  están  llamados  a  pertenecer  a  esta  sociedad  visible,  y  a  este 
Reino  de  Dios  sobre  la  tierra.  Por  eso  el  Señor,  antes  de  subir  al  cielo, 
comunicó  a  sus  Apóstoles  y  a  sus  sucesores  el  mandato  grave  de  predicar 
a  todas  las  gentes,  de  instruir  a  todas  las  naciones,  y  de  bautizarlos  a 
todos  en  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  El  derecho, 
pues,  de  predicar,  de  evangelizar,  es  propio  y  exclusivo  de  la  Iglesia,  de- 
recho al  que  corresponde  en  los  hombres  una  obligación  de  escucharla 
y  abrazarla  so  pena  de  condenación.  Este  derecho  es  absolutamente  libre, 
y  totalmente  independiente  de  cualquier  poder  civil,  tanto  por  concesión 
directa  de  Cristo,  como  porque  se  dirige  a  un  fin  sobrenatural,  fin  que  no 
compete  a  las  sociedades  civiles  que  buscan  primordialmente  el  bienestar 
material  de  los  individuos. 

El  HIANDATO  DE  CRISTO 

"A  mi  se  me  ha  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Id,  pues, 
y  enseñad  a  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre  y  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo;  enseñándoles  a  guardar  todo  lo  que  os  he  man- 
dado, y  Yo  estaré  con  vosotros  continuamente  hasta  la  consumación  de 
los  siglos"  ■'. 

Con  estas  solemnes  palabras,  y  con  este  solemne  mandato  cierra  San 
Mateo  su  Evangelio.  Y  San  Marcos,  en  su  lugar  paralelo,  después  de  re- 
cordar la  intimación  del  Señor  de  ir  por  todo  el  mundo  y  predicar  el 
Evangelio  a  toda  criatura,  deja  constancia  auténtica  del  cumplimiento 
de  semejante  mandato:  "lili  autem  profecti  praedicaverunt  ubique,  Do- 
mino cooperante  et  sermonem  confirmante,  sequentibus  signis:  Y  ellos 
marcharon  y  predicaron  por  todas  partes  el  Evangelio  ayudándoles  el 
Señor  y  confirmando  sus  palabras  con  correspondientes  milagros" 


Grentrup,  Jus  Missionarium,  75-76 ;  Vromant,  o.  c,  I,  63 ;  Punk,  o.  c,  19,  etc. 
Mt.  28,  18-20;  Me.  16,  15-16:  Le,  24,  46-47;  Act.  1,  8,  etc. 
Me,  16,  15. 
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Estas  palabras  de  Nuestro  Señor  son  la  carta  fundacional  de  la  Igle- 
sia, y  las  Misiones  no  son  más  que  un  cumplimiento  de  esta  orden.  San 
Juan  refiere  unas  palabras  equivalentes  pronunciadas  en  el  Cenáculo  la 
tarde  del  primer  domingo  de  su  resurrección:  Sicut  missit  me  Pater  et 
Ego  mitto  vos,  etc.  Son  el  Acta  de  fundación  de  la  Iglesia  misma,  y  de  la 
fundación  y  fundamentación  de  las  Misiones  por  las  que  ha  de  vivir  y 
extenderse  la  misma  Iglesia. 

Al  enviar  a  los  Apóstoles  a  predicar  el  Evangelio  a  toda  criatura,  les 
pone  en  sus  manos  todos  los  poderes  divinos.  La  actividad  misional  no 
es,  pues,  una  obra  supererogatoria,  ni  una  actividad  que  quede,  como 
quien  dice,  en  la  periferia  de  la  Iglesia:  es  la  primera  de  sus  obras  y 
constituye  una  parte  esencial  de  toda  su  actividad,  pues  si  la  Iglesia  ha 
de  ser  lo  que  Cristo  quiso  que  fuera,  católica,  universal;  ha  de  conse- 
guirlo precisa  y  únicamente  por  medio  de  las  Misiones.  Sin  querer  bus- 
car un  juego  de  palabras,  la  Iglesia  es  su  misión.  Ecce  Ego  mitto  vos: 
en  la  persona  de  los  Doce  la  Iglesia  es  enviada,  es  constituida  misio- 
nera '\ 

El  mandato  de  Cristo  va  precedido  de  una  introducción  solemne:  "Se 
me  ha  dado  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra".  Cuando  los  reyes  de 
aquí  abajo  cursan  una  orden  con  todo  el  peso  de  su  autoridad,  firman 
enfáticamente  Yo  el  Rey,  y  en  virtud  de  esa  potestad  real  se  impone  todo 
el  peso  de  su  autoridad  y  voluntad  a  la  orden  dada.  Jesucristo  utilizó 
una  fórmula  equivalente;  la  orden  aquélla  la  cursaba  a  sus  Apóstoles  en 
virtud  y  poder  de  la  autoridad,  de  la  potestad  que  se  le  habia  conferido 
en  el  cielo  y  en  la  tierra,  porque  también  era  Rey:  "Tu  dicis  quia  Rex  sum 
ego:  Dices  muy  bien:  Yo  soy  Rey"  ''.  Esta  potestad  omnímoda  de  Jesucris- 
to sobre  el  cielo  y  sobre  la  tierra,  no  puede  adjudicársela  a  si  mismo  nin- 
guno de  los  reyes  de  este  mundo. 

Un  rey  terreno  ejerce  su  autoridad  solamente  en  el  territorio  que 
está  sujeto  a  su  dominio.  Sobre  los  demás  territorios  no  tiene  poder.  Je- 
sucristo lo  tiene  sobre  todo  el  mundo,  y  por  eso  su  orden  ha  de  obligar 
a  todo  el  mundo.  Todo  le  pertenece  a  El,  y  todo  debe  prestarle  sumisión 
y  obediencia. 

Id,  les  dice,  sin  descender  a  ulteriores  explicaciones  de  cómo  ni  cuán- 
do ni  a  dónde  deben  ir.  Su  significación  es  universal,  como  era  universal 
el  ámbito  de  su  reino.  Id  de  choza  en  choza,  de  ciudad  en  ciudad,  de 
región  en  región,  de  reino  en  reino;  de  un  mar  a  otro  mar,  de  un  conti- 
nente a  otro  continente;  límites  serán  los  últimos  confines  de  la  tierra: 
"in  mundum  universum"  \  Id,  no  esperéis  que  vengan  ellos  a  buscaros;  id 
vosotros  a  buscarlos  a  ellos;  id. 

Enseñad  a  todas  las  gentes:  docete  omnes  gentes.  Haced  discipulas 
vuestras  y  mias,  a  todas  las  naciones.  Palabras  universales  también,  y 


LuBAC  Henri,  SJ.,  Le  fondement  théologique  des  Missions,  16. 
«    Jo.   18,  37. 
^    Me.  16,  15. 
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que  contienen  como  las  anteriores,  la  manifestación  de  la  omnipotencia 
de  Jesús,  y  de  salvar  a  todos  los  hombres,  sin  posibles  excepciones.  En 
adelante  no  habría  ya  distinción  entre  judío  y  griego,  entre  esclavo  y 
libre,  entre  hombre  y  mujer 

A  todos  sin  distinción  envía  Cristo  sus  mensajeros,  como  Maestro  uni- 
versal de  los  pueblos.  Y  han  de  enseñar  su  doctrina,  su  Evangelio,  una 
doctrina  que  como  suya  y  universal,  ha  de  poder  adaptarse  a  todas  las 
inteligencias,  enseñarse  en  todas  las  lenguas,  amoldarse  al  carácter  y 
modo  de  ser  de  todos  los  pueblos;  ha  de  interesar,  dominar  y  reducir  a 
unidad  de  creencias  a  todos  los  entendimientos. 

Yo  estaré  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  No  podía 
expresar  mejor  a  sus  Apóstoles  y  discípulos  su  deseo  de  que  trabajasen 
sin  desfallecer  por  realizar  el  mandato  que  les  daba,  que  prometiéndoles 
su  especial  asistencia  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  ni  podía  en- 
salzar más  la  importancia  de  la  empresa  y  el  anhelo  de  su  corazón,  que 
haciéndolos  esta  promesa.  Esta  proximidad  de  Jesús  aumentará  necesa- 
riamente la  fidelidad  de  los  discípulos  en  la  ejecución  de  la  obra  enco- 
mendada, y  mantendrá  siempre  lozano  y  vivo  su  interés.  Con  esto  el  Cris- 
tianismo queda  constituido  en  Religión  auténticamente  misionera,  pues 
tiene  la  misión  de  dar  a  conocer  a  Jesucristo  a  todos  los  pueblos  de  la 
tierra.  Porque  quería  salvarlos  a  todos  y  que  todos  vinieran  al  conoci- 
miento de  la  verdad  ^  Esa  era  su  misión:  buscar  y  salvar  lo  que  había 
perecido 

Al  fundar  su  Iglesia  en  la  tierra  quiso  que  ella  fuera  la  única  Insti- 
tución en  la  cual  pudiera  salvarse  el  género  humano.  Por  esta  razón  el 
Reino  de  Dios,  ese  Reino,  su  Iglesia,  de  que  tantas  veces  nos  habla,  no  es 
un  reino  o  religión  establecida  en  iguales  condiciones  que  las  demás;  sino 
que  es  el  único  reino,  la  única  religión,  con  derecho  legítimo  para  exis- 
tir. Ella  es  la  única  que  nos  puede  unir  íntimamente  con  Dios.  Y  de 
esta  unidad  y  de  este  exclusivo  derecho  a  la  existencia,  de  esta  Iglesia 
fundada  por  Jesús,  se  deriva  el  derecho  y  el  deber  que  ella  tiene,  de 
adoctrinar  y  convertir  a  todos  los  hombres  de  la  tierra. 

De  ahí  que  el  Cristianismo  sea  de  suyo  una  religión  misionera,  y  que 
la  Iglesia  de  Cristo  sea  una  Iglesia  esencialmente  misionera,  pues  te- 
niendo sus  raíces  en  la  misión  divina  de  Jesús,  la  savia  que  le  da  vida, 
la  inclina  e  impele  juntamente,  a  ejercer  la  misma  misión  en  todos  los 
pueblos  del  mundo.  Todo  ello  quedó  auténticamente  consignado  en  su 
último  mandato,  en  su  último  testamento,  en  la  última  expresión  de  su 
divina  Voluntad 


»  Gál.  3.  28. 

'■'  I  Tim.  2,  4. 

1°  Le.    19,  10. 

"  FiscHER,  El  Testamento  de  Jesucristo,  Bilbao,  1940,  27-28. 
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Naturaleza  de  este  mandato 

El  encargo  de  evangelizar  al  mundo  es  un  acto  de  la  divina  Providen- 
cia, que  ha  querido  dejarlo  grabado  con  caracteres  de  fuego  en  el  umbral 
mismo  del  Cristianismo.  No  se  da  el  encargo  a  modo  de  súplica  o  de  con- 
sejo, sino  como  un  mandato  ineludible  que  obliga  a  los  Apóstoles  a  de- 
dicar todos  sus  esfuerzos  a  la  realización  de  la  magna  empresa  que  se  les 
encomienda:  Id  y  enseñad.  Y  en  aquella  ocasión  todos  los  que  hablan  de 
ser  enseñados  y  convertidos  eran  aún  pueblos  gentiles.  Por  eso  este  man- 
dato de  Cristo  tiene  primordialmente  una  significación  específicamente 
misionera;  la  misma  que  sigue  conservando  hoy  con  relación  a  todos  los 
pueblos  que  quedan  aun  por  evangelizar  y  convertir. 

No  se  excluye  pueblo  ninguno:  "docete  omnes  gentes;  euntes  in  mun- 
dum  universum,  praedicate  evangelium  omni  creaturae".  El  universalis- 
mo no  puede  ser  más  total.  Como  no  excluye  a  ninguno,  tampoco  se  limi- 
ta a  pueblo  alguno,  o  a  región  determinada,  pues  habrán  de  servirle  sus 
Apóstoles  de  testigos  en  Jerusalén,  y  en  toda  Judea  y  en  Samaría,  y  hasta 
los  últimos  confines  de  la  tierra 

El  mandato  se  confia  fundándose  expresamente  en  la  autoridad  divi- 
na; con  ello  se  da  a  entender  que  el  mandamiento  viene  de  Dios  y  que 
exige  por  consiguiente  obediencia  tan  absoluta,  que  deben  desaparecer 
todos  los  respetos  y  consideraciones  terrenas.  Quiere,  pues,  que  los  misio- 
neros acometan  la  empresa  de  la  evangelización  del  mundo  sin  excusa 
alguna.  Deben  mirar  por  lo  tanto  esta  tarea  como  una  obUgación  rigu- 
rosa, pues  así  lo  quiere  Dios  en  su  plan  providencial  de  salvar  al 
mundo. 

Y  lo  intima  precisamente  en  la  última  manifestación  misma  de  su 
partida,  para  que  como  última  manifestación  de  su  voluntad,  y  resumen 
último  y  único  de  toda  su  vida,  quede  más  hondamente  grabado  en  el 
fondo  de  sus  corazones.  ¡Cómo  se  respeta  la  última  voluntad  del  padre 
moribundo!  En  momentos  tan  solemnes  no  se  habla  de  cosas  indiferentes 
o  baladis,  sino  de  los  asuntos  más  capitales  y  de  mayor  trascendencia. 
Era  la  última  voluntad  del  Hombre-Dios  al  partirse  de  la  tierra. 

Por  fin  la  intimación  va  junta  con  la  promesa  de  su  asistencia  formal 
hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Con  lo  cual  les  da  a  entender  que  su 
mandamiento  no  se  limita  a  una  época  determinada,  sino  que  se  extien- 
de a  todos  los  tiempos  venideros 


Act.   1,  8. 

'■'  FiscHER,  O.  c,  30-32 ;  sobre  este  punto  véase  nuestra  obra  Teología  bíblico-pa- 
tristica  de  las  Misiones,  Santander,  1962,  Sal  Terrae,  cap.  II. 


122 


DERECHO  MISIONAL 


Interpretación  de  los  Apóstoles 

Los  Apóstoles  lo  entendieron  así,  y  su  argumento  es  la  razón  más  po- 
derosa y  competente  en  la  materia.  Desde  el  mismo  momento  en  que  las 
oyeron,  ya  sólo  pensaron  en  ellas,  aceptando  esa  obligación  de  evangeli- 
zar al  mundo,  que  se  les  imponía:  sus  trabajos  no  son  otra  cosa  que  una 
intensa  labor  de  propaganda  evangélica;  su  muerte,  la  ofrenda  hecha  por 
la  evangelización  y  conversión  del  mundo  entero,  conforme  a  aquellas  pa- 
labras del  Señor  de  que  serían  sus  testigos  en  Jerusalén,  en  Judea,  en 
Samaría  y  hasta  en  los  últimos  confines  de  la  tierra. 

Los  Evangelios  comprenden  lo  que  hizo,  enseñó  y  practicó  Jesús  hasta 
el  día  de  su  Ascensión.  En  los  Hechos  se  nos  narra  ya  la  realización  de 
su  Obra  por  los  Apóstoles  y  Discípulos.  Se  predica  el  Evangelio,  se  em- 
prende la  conversión  del  mundo,  se  combaten  los  errores  de  los  sabios, 
se  destruyen  las  divinidades  de  los  gentiles;  y  a  pesar  de  las  dificultades 
y  persecuciones,  se  planta  la  cruz  salvadora  en  las  más  apartadas  regio- 
nes del  mundo. 

La  primera  consignación  oficial  de  este  universalismo  la  hizo  San 
Pedro  el  día  mismo  de  Pentecostés:  el  mensaje  está  destinado  "vohis  et 
filiis  vestris,  et  onniibus  qui  longe  sunt,  quoscumque  advocaverit  Dominus 
Deus  noster"  ".  El  término  de  alejados  — qui  longe  sunt —  se  empleaba  en 
el  Antiguo  Testamento  para  designar  precisamente  a  los  paganos,  porque 
estaban  lejos  del  centro  de  la  teocracia  y  de  las  promesas  que  la  acom- 
pañaban 

Ese  mismo  día  de  Pentecostés  tenemos  el  milagro  y  el  privilegio  de  las 
lenguas  "'.  ¿Qué  finalidad  podrá  tener  este  milagro?  Ciertamente  que  no 
otra  sino  la  de  comunicarles  un  arma  poderosa  para  la  evangelización, 
dejándoles  ya  preparados  para  iniciar  el  apostolado  universal  que  les 
había  encomendado. 

La  conversión  posterior  de  Cornelio'',  con  la  visión  de  San  Pedro 
que  la  precede,  no  venía  a  añadir  nada  nuevo  al  concepto  ya  repetida- 
mente manifestado  de  la  salvación  universal.  Unicamente  venia  a  desa- 
rraigar inveterados  prejuicios  que  el  judío  tenia  respecto  a  los  paganos; 
y  sancionaba  el  método  a  seguir  con  los  gentiles  que  quisieran  pasar  a 
la  Iglesia,  esto  es,  que  no  hubiera  necesidad  de  someterlos  al  ritual  mo- 
saico 

Después  del  Concilio  de  Jerusalén  en  que  quedó  sancionada  oficial- 
mente esta  misma  metodología  práctica  '  los  Apóstoles  se  repartieron 
el  mundo  y  se  aprestaron  a  evangelizar  cada  uno  su  porción:  San  Pablo 


"    Act.  2,  39. 

Cfr.  Is.  2,  2;  48,  20;  57,  19. 

Act.  2,  4. 

Act.  10,  24-48. 

Act.  10,  15  y  28. 
'''    Act.  capítulo  15. 
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se  dirigió  a  Roma;  Santiago  el  Mayor,  según  reza  una  antiquísima  tra- 
dición, a  España;  los  demás  cada  uno  a  su  nación,  sellando  incluso  con 
su  sangre  la  fe  que  predicaban.  San  Pablo  podía  asegurar  orgulloso  a  los 
Romanos:  "Vuestra  fe,  la  fe  que  habéis  recibido,  se  predica  en  todo  el 
mundo:  Fides  vestra  anuntiatur  in  universo  mundo" -". 


San  Pablo 

Pero  el  misionero  universalista  por  esencia  es  San  Pablo,  conocido 
también  con  el  nombre  de  Apóstol  de  la  Gentilidad.  La  bibliografía  sobre 
él  es  abrumadora,  pues  es  uno  de  los  personajes  bíblicos  más  estu- 
diados ^\ 

Pablo  es  una  figura  verdaderamente  extraordinaria.  Está  revestido  de 
brillantes  dotes  naturales  y  adornado  de  carismas  celestiales  que  hacen 
fecundo  y  maravilloso  su  apostolado.  Con  dignidad  apostólica  de  enviado 
de  Cristo  exhortaba,  corregía,  reprendía,  disputaba,  perdonaba,  se  humi- 
llaba, defendía,  y  se  hacía  todo  a  todos  para  ganarles  a  Cristo  Un  per- 
fecto modelo  y  tipo  del  misionero  católico  laureado  con  ciencia  divina  y 
humana,  que  se  agotaba  por  la  implantación  de  la  Iglesia  y  por  la  sal- 
vación de  las  almas 

Aparece  ante  todo  su  universalismo.  Es  un  punto  en  el  que  no  hay 
discrepancias  ni  ante  los  críticos  más  exigentes  modernos.  Repetidas 
veces  manifestó  el  carácter  de  su  misión  apostólica,  recibida  expresa- 
mente de  Cristo  y  con  la  convicción  firme  de  haber  recibido  la  misión 
de  ser  apóstol  universal,  no  sólo  de  los  judíos,  sino  también  de  los  gen- 
tiles 

A  ello  le  impelía  una  imperiosa  necesidad,  envuelta  en  el  mandato  de 
Cristo.  Tenía  que  llevar  su  mensaje  a  cuantos  no  lo  conocían,  y  éstos 
eran  entonces  los  habitantes  del  mundo  entero.  No  tenía  por  qué  vana- 
gloriarse de  ello;  era  una  necesidad  imperiosa  y  urgente  de  evangelizar. 
De  ahí  su  grito  de  alarma:  "Ay  de  mí  si  no  predicara.  Vae  mihi  enim  est, 
si  non  evangelizavero"  Y  en  esa  evangelización  deberán  entrar  todos, 
pues  también  los  gentiles  tenían  los  mismos  derechos,  fuera  del  de  pri- 
macía de  los  judíos,  de  ser  incorporados  a  Cristo  por  el  Bautismo,  y  de 
gozar  de  los  frutos  de  la  Redención.  Los  textos  pueden  multiplicarse  en 
muchas  de  sus  cartas.  Han  desaparecido  ya  las  diferencias  de  raza,  de 
origen,  de  educación,  de  religión,  de  estado  social.  Todas  las  diferencias 


2»   Rom.  1,  8. 

Véase  nuestra  obra  Teología  bíblico-patristica  de  las  Misiones,  cap.  2,  nn.  256 

y  298. 

-2    I  Cor.  9,  22. 

MoNDREGANEs,  Manual  de  Misionologia,  1947,  63-64. 

=  '  Rom.  3.  9;  I  Cor.  1,  1;  II  Cor.  1,  1;  Gál.  1,  1;  Eph.  I,  1 ;  I  Tim.  1,  1.  Véase 
ViTTi,  II  Perisiero  Missionario  nell'anima  di  S.  Paolo,  en  "Teología  e  Missioni",  163-182, 
p.  173  ss. 

"    I  Cor.  9,  16. 
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etnológicas,  nacionales  y  sociales  quedan  abolidas  en  la  unidad  de  Cristo, 
que  lo  es  todo  en  todos:  Omnia  in  ómnibus  Christus^''. 

En  toda  la  doctrina  paulina  y  en  su  método  apostólico  se  manifiesta 
esta  caracteristica  de  universalidad,  que  es  fundamental  en  la  Misiono- 
logia,  porque  toda  ella  debe  tender  a  la  realización  de  la  voluntad  salvi- 
fica  universal  de  Dios  por  medio  del  Redentor  y  de  la  Iglesia,  a  la  cual 
transmitió  los  derechos  y  deberes  de  continuar  su  obra  redentora  a  tra- 
vés del  tiempo  y  del  espacio  hasta  la  consumación  de  los  siglos 

Queda  claro  su  carácter  de  universalidad  por  la  institución  misma  de 
Cristo.  Es  una  doctrina  de  la  que  jamás  ha  dudado  la  Iglesia,  y  que  ha 
ido  desarrollando  prácticamente  en  el  sucederse  de  los  siglos.  En  ello 
han  insistido  reiteradamente  los  últimos  Pontífices. 

Doctrina  de  los  últimos  Papas 

Este  mandato  que  Jesús  dio  a  sus  Apóstoles  "no  debía  limitarse  — dice 
Benedicto  XV,  en  la  Máximum  Illud — ,  ciertamente  a  la  vida  de  los  Após- 
toles, sino  que  se  había  de  perpetuar  en  sus  sucesores  hasta  el  fin  de  los 
tiempos,  mientras  hubiera  en  la  tierra  hombres  que  salvar  por  la  ver- 
dad" ya  que  los  Apóstoles  recibieron  aquella  misión  como  representan- 
tes que  eran  de  la  Iglesia. 

Lo  había  recogido  el  año  antes  el  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico, 
cuando  estatuía  que  enseñar  la  doctrina  evangélica  no  es  solamente  un 
derecho,  sino  también  un  deber  de  la  Iglesia:  "Ecclesiae,  independenter 
a  qualibet  potestate,  jus  est  et  officium  gentes  omnes  evangelicam  doc- 
trinam  docendi" 

Pío  XI  llegaba  a  la  misma  conclusión  por  la  vía  de  la  obligación  moral 
que  resultaba  de  la  naturaleza  y  fin  de  la  Iglesia,  que  no  es  otro  que  con- 
tinuar la  obra  redentora  de  Jesucristo  y  extender  por  toda  la  tierra  su 
reinado:  "Pues  la  Iglesia  no  ha  nacido  para  otra  cosa  sino  para,  por  me- 
dio de  la  dilatación  del  Reino  de  Cristo  por  todo  el  mundo,  hacer  partí- 
cipes a  todos  los  hombres  de  la  redención  salvadora:  Ñeque  enim  ad 
aliud  nata  Ecclesia  est,  nisi  ut,  regno  Christi  ubique  terrarum  dilatando, 
universos  homines,  salutaris  redemptionis  participes  efficiat" 

Pío  XII  lo  recordó  en  no  pocas  ocasiones:  "Anunciar  a  los  hombres 
el  mensaje  de  Cristo,  es  la  razón  de  ser  de  la  Iglesia,  su  oficio  de  origen, 
que  no  puede  ella  descuidar  sin  renegar  de  sí  misma  y  sin  traicionar  a 
todos  aquellos  que  a  ella  se  dirigen,  agobiados  por  las  ansias  de  la  vida 
terrena.  La  Iglesia  por  tanto  vive,  ha  vivido  y  vivirá  para  el  cumplimiento 
de  esta  misión".  Así  al  centro  italiano  para  la  Reconciliación  interna- 


Colos.  3,  11. 
^"    Véase  Teología  biblico-patristica  de  las  Misiones. 
-*    Máximum  Illud,  AAS..  1919,  440. 
29    Canon  1322-2. 

Rerum  Ecclesiae,  AAS.,  1926.  9. 
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cionaP'.  Y  a  los  Juristas  Católicos  litalianos:  "La  Iglesia  con  su  misión 
se  ha  encontrado  y  se  encuentra  aún  entre  hombres  y  pueblos  de  una 
cultura  maravillosa,  o  de  una  civilización  apenas  comprensible,  con  todos 
sus  grados  intermedios:  diversidad  de  estirpes,  de  lenguas,  de  filosofías, 
de  confesiones  religiosas,  de  aspiraciones  y  de  peculiaridades  nacionales; 
pueblos  libres  y  pueblos  esclavos,  pueblos  que  jamás  han  pertenecido  a 
la  Iglesia  y  pueblos  que  se  han  separado  de  su  unidad.  La  Iglesia  debe 
vivir  entre  ellos  y  con  ellos;  no  puede  mostrarse  jamás  desinteresada 
ante  ninguno  de  ellos.  El  mandato  que  le  fue  impuesto  por  su  divino 
Fundador  le  hace  imposible  seguir  aquella  norma  de  "dejar  correr,  dejar 
hacer".  Tiene  la  obligación  de  enseñar  y  educar  con  toda  la  inflexibili- 
dad  de  la  verdad  y  del  bien,  y  con  esta  obligación  absoluta  debe  perma- 
necer y  actuar  entre  los  hombres  y  las  comunidades  que  piensan  de  mo- 
dos completamente  distintos" 

Por  fin  un  solo  testimonio  de  Juan  XXIII,  aunque  pudieran  citarse 
otros  muchos  más.  En  su  discurso  de  imposición  del  Crucifijo  a  510  mi- 
sioneros en  octubre  de  1959,  les  decía  así:  "Es  verdad  que  esta  obra  (la 
elevación  de  los  pueblos  mediante  la  luz  del  Evangelio)  ha  estado  olvi- 
dada, en  algunos  países,  o  desvalorizada,  cuando  no  se  ha  llegado  a  for- 
mas diversas  claras  o  veladas  de  hostilidad.  Nos  alimentamos  en  nuestro 
corazón  la  esperanza  ya  gozosamente  expresada  por  nuestro  predecesor 
San  León  Magno:  Las  persecuciones  no  empequeñecen  a  la  Iglesia,  sino 
que  la  agrandan;  y  el  campo  del  Señor  se  viste  de  mieses  siempre  más 
abundantes,  cuando  los  granos  caídos  uno  después  del  otro,  renacen  mul- 
tiplicándose. ¡Animo,  pues!  La  Santa  Iglesia  ha  recibido  de  su  Funda- 
dor el  mandato  universal  de  dirigirse  a  todas  las  naciones  para  reunirías 
en  una  sola  familia,  y  ninguna  fuerza  humana,  ninguna  dificultad,  nin- 
gún obstáculo  puede  debilitar  este  afán  misionero,  que  sólo  tendrá  fin 
cuando  Jesús  haya  devuelto  al  Padre  su  reino,  y  cuando  haya  abolido  todo 
principado,  toda  potestad  y  todo  poder...,  de  modo  que  Dios  pueda  estar 
todo  El  en  todas  las  cosas" 

Son  éstos  los  mejores  comentarios  y  los  más  autorizados  que  podemos 
aducir  sobre  el  significado  y  alcance  del  mandato  misionero  de  Nuestro 
Señor.  Todo  ello  constituye  ese  derecho  fontal,  fundamental  o  constitu- 
cional de  la  Iglesia  como  misionera.  Derecho,  cuyo  ejercicio  debe  ser 
pleno,  total  y  absoluto,  de  manera  que  la  Iglesia  pueda  realmente  con- 
ducir a  todos  los  hombres  a  su  salvación  eterna.  Por  ese  motivo  la  Iglesia 
tiene  el  derecho  no  sólo  de  predicar,  sino  también  de  bautizar  a  todos 
cuantos  admitan  sus  enseñanzas,  pasando  de  ese  modo  a  formar  parte 
activa  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Exige  además  que  los  nuevos  creyen- 
tes sean  sostenidos  y  confortados  espiritualmente  mediante  la  gracia  que 
se  les  comunicará  por  los  Sacramentos,  y  dirigidos  y  guiados  hacia  su 


■"    Discorsi  et  Radiomessagi.  Vol.  XVII,  315. 
Ibidem,  vol.  XV.  490. 

I  Cor.  15,  24  y  28 ;  cfr.  L'Osservatore  Romano,  12-13  Ottobre  1959. 


126 


DERECHO  MISIONAL 


Último  fin.  La  Iglesia  tiene,  pues,  el  derecho  de  administrar  los  Sacra- 
mentos, de  ejercer  el  culto  divino,  de  gobernar  a  sus  subditos.  Y  por  lo 
mismo  tiene  el  derecho  de  enviar  sus  misioneros,  de  erigir  iglesias  aun 
dentro  de  territorios  paganos,  de  poseer  sus  propias  asociaciones  de  ca- 
ridad y  apostolado,  de  adquirir  y  retener  bienes  temporales  y  cuanto 
sea  necesario  para  el  desarrollo  de  su  obra  santiñcadora 

Expresamente  lo  afirmaba  Pío  XI  en  una  alocución  a  una  peregrina- 
ción de  Milán,  el  3  de  abril  de  1931 :  "La  Iglesia  tiene  obligación  de  pro- 
veer de  lo  necesario  al  alma  del  hombre  y  de  administrar  los  Sacramentos, 
y  ningún  otro  puede  penetrar  por  razón  de  ninguna  clase  en  este  San- 
tuario. Por  eso  la  Iglesia  tiene  derecho  a  oponerse  a  todo  aquel  que  con 
una  intrusión  arbitraria  y  una  usurpación  injusta  quisiera  invadir  sus 
dominios.  La  Iglesia  tiene  la  obligación  de  enseñar  los  preceptos  evangé- 
licos; la  Iglesia  tiene  el  derecho  de  propiedad,  siendo  como  es  una  socie- 
dad de  hombres  y  no  de  ángeles,  sobre  todos  los  bienes  que  se  le  hayan 
dado  por  la  piedad  de  los  fieles,  en  orden  a  proveer  a  sus  necesidades  ma- 
teriales; y  tiene  también  el  derecho  de  administrar  sus  legítimas  posesio- 
nes para  el  ejercicio  del  culto  externo,  erección  de  templos,  obras  de 
caridad,  para  vivir  y  perpetuar  su  obra  hasta  el  fin  de  los  tiempos". 

Este  derecho  suyo  es  ilimitado  y  universal,  y  no  puede  quedar  limitado 
ni  por  el  tiempo  ni  por  el  espacio.  Sus  puertas  quedan  abiertas,  por  la 
voluntad  de  Cristo,  a  todos  los  pueblos  sin  distinción  de  lengua  o  de 
nación.  Por  eso  la  Iglesia  no  debe  considerarse  como  una  sociedad  ex- 
tranjera o  extraña  en  pais  ninguno,  o  como  huésped  más  o  menos  tole- 
rado en  casa  ajena  y  mucho  menos  como  un  poder  extranjero  que  ejerza 
abusivamente  una  influencia  autoritativa  sobre  súbditos  que  no  son  los 
suyos.  Al  contrario,  en  cualquier  rincón  del  globo  se  encuentra  como  en 
casa  suya,  porque  su  derecho  a  existir  le  proviene  de  Cristo,  y  es  por  lo 
tanto  superior  a  cualquier  otro  derecho  humano.  En  todos  los  Estados 
tiene  derechos  más  antiguos  siempre  que  cualquier  otra  autoridad  civil 
local,  aunque  haya  sido  allí  recientemente  fundada.  Este  derecho  esen- 
cial e  inalienable  de  la  Iglesia  ha  de  ponerla  en  relación  habitual,  con 
todos  los  demás  estados,  sean  infieles  o  cristianos,  y  con  el  mismo  derecho 
internacional.  Veámoslo  brevemente  por  separado. 

La  Iglesia  misionera  en  sus  relaciones  con  los  Estados  paganos 

Por  Estados  paganos  entendemos  aquellos  Estados  cuyos  pueblos  no 
han  sido  aún  objeto  de  la  misión  El  derecho  de  predicar  a  los  infieles 
que  la  Iglesia  tiene,  puede  ser  considerado  en  relación  con  los  individuos 
y  en  relación  con  los  mismos  Estados. 

Los  individuos  no  son  súbditos  de  la  Iglesia  aún,  por  no  estar  todavía 
bautizados,  por  lo  que  no  tendrá  sobre  ellos  más  que  un  poder  de  juris- 


^•^    Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  91. 

FuNK,  Einführung  in  das  Missioiisrecht,  24-27. 
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dicción  indirecto.  Pero  lo  tiene  directo  en  cuanto  al  derecho  de  predicar- 
les el  Evangelio,  a  fin  de  que  después  de  haber  conocido  la  verdad,  se 
convierten  a  la  fe  católica  y  comiencen  a  pertenecer  de  hecho  ya  a  la 
Iglesia,  a  la  que  hasta  entonces  sólo  pertenecían  en  potencia.  A  este 
derecho  responde  en  los  mismos  infieles  una  obligación  grave  de  abrazar 
la  doctrina  cristiana  mediante  el  bautismo,  porque  todo  individuo  está 
obligado  en  conciencia  a  tender  a  su  último  fin,  y  a  utilizar  todos  los  me- 
dios necesarios  para  conseguirlo.  Ahora  bien,  la  Iglesia  es  el  arca  mística 
de  la  salvación,  la  única  sociedad  que  es  por  lo  mismo  absolutamente  ne- 
cesaria para  llegar  a  la  salvación  eterna 

Todos  los  individuos,  también  los  infieles,  tienen  obligación  de  escu- 
char su  doctrina  y  abrazar  su  fe;  pero  es  una  obligación  moral,  no  jurí- 
dica, que  pueda  justificar  una  medida  de  coacción;  aunque  proclama 
la  obligación  que  todos  tienen  de  convertirse,  pero  no  fuerza  a  nin- 
guno a  bautizarse,  y  ordena  incluso  que,  exceptuado  el  peligro  de  muerte, 
no  se  bautice  a  los  infantes  contra  la  voluntad  de  sus  padres:  Sobre  este 
punto  abunda  la  documentación. 

Ad  amplexandam  fidem  catholicam  nemo  invitus  cogatur,  nos  dice  el 
canon  1351;  que  no  se  obligue  a  ninguno  a  recibir  la  fe  católica  contra 
su  voluntad.  No  puede,  pues,  ejercerse  violencia  ninguna  ni  física  ni 
moral,  y  eso  con  relación  a  toda  clase  de  actos  religiosos:  escuchar  la 
doctrina,  recitar  las  oraciones,  asistir  a  Misa,  profesar  la  fe,  recibir  el 
bautismo,  etc.  De  la  misma  manera  que  una  sociedad  cualquiera  no  llega 
con  su  autoridad  más  que  a  sus  propios  subditos,  la  Iglesia,  o  autoridad 
eclesiástica,  tampoco  ejerce  su  autoridad  directamente  sobre  los  no  bau- 
tizados, pues  sólo  por  el  bautismo  queda  uno  constituido  en  miembro 
suyo  (c.  87).  Todos  los  pagnos  quedan  fuera  de  la  Iglesia  en  lo  que  toca 
a  su  jurisdicción.  Ya  San  Pablo  decía  en  su  tiempo  que  esos  sólo  serán 
juzgados  por  Dios^':  el  Papa  Inocencio  III  afirmaba  que  los  paganos  no 
estaban  sometidos  a  las  prescripciones  eclesiásticas^*;  y  el  Tridentino: 
Cum  Ecclesia  in  neminem  iudicium  exerceat,  qui  prius  per  baptismi 
ianuam  non  fuerit  ingressus:  La  Iglesia  no  ejerce  su  poder  judicial,  sobre 
ninguno  que  no  haya  franqueado  las  puertas  del  Bautismo 

Esta  misma  doctrina  la  profesó  siempre  el  Magisterio  eclesiástico :  Ino- 
cencio III "',  Clemente  III,  Alejandro  VII  en  su  Constitución  Sacrosancti 
del  18  de  enero  de  1658'";  Clemente  IX  en  su  Constitución  Excelsa  de 
13  sept.  1669;  Benedicto  XIV  y  León  XIII  en  su  Encíclica  Inmortale  Dei  '^-. 

Puede  parecer  en  cambio  que  algunos  misionólogos  de  los  siglos  xvi 
y  xvii  se  inclinaban  más  bien  por  una  doctrina  más  rígida.  Hay  que  con- 

Sobre  este  puntx)  concreto  véase  entre  otras  nuestra  obra  Salvación  y  Paganis- 
mo, Santander,  1960,  pp.  402-455 :  "Extra  Ecclesiam  nulla  salus". 
"    I  Cor.  5,  12-13. 
"    C.  8,  X,  IV,  9. 
DB.,  895. 
DB.,  411. 

"    Gasparri,  C.  /.  C,  en  "Fontes".  I,  n.  235. 

^-    Ibidem,  I,  n.  244;  II,  n.  377;  III,  n.  592',  y  los  cánones  752  y  754. 
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siderarlos  a  la  luz  de  los  principios  jurídicos  entonces  vigentes  entre 
algunos  conquistadores,  que  se  arrogaban  determinado  dereclio  sobre  los 
pueblos  infieles,  y  que  contienen  ciertas  concesiones  relativas  a  la  colabo- 
ración entonces  existente  entre  las  dos  potestades.  Pero  cuando  se  plan- 
teaba el  problema  sólo  ante  el  punto  de  vista  de  la  jurisdicción  espiritual 
de  la  Iglesia  sobre  los  infieles,  ya  defendían  la  doctrina  común  entre  teó- 
logos y  canonistas.  Asi  por  ejemplo  el  P.  José  de  Agosta  en  su  obra  sobre 
la  salvación  de  los  indios  *\ 

Esto  en  cuanto  a  los  individuos,  porque  frente  a  los  Estados  defiende 
su  derecho  omnímodo,  con  una  independencia  absoluta  de  cualquier  po- 
testad humana.  Al  tiempo  que  exige  y  defiende  para  los  individuos  la  li- 
bertad de  abrazar  o  no  su  doctrina,  proclama  para  sí  misma  y  reivindica 
la  plena  libertad  e  independencia  de  predicarla  en  cualquier  Estado.  Su 
derecho  es  de  origen  divino,  y  por  lo  tanto  es  superior  a  cualquier  otro 
derecho  humano,  y  no  puede  quedar  limitado  por  la  voluntad  adversa  de 
ningún  soberano.  Más  aún,  cualquier  clase  de  leyes  que  limitaran  el 
completo  ejercicio  de  este  derecho,  deberán  considerarse  como  nulas  e 
inválidas  para  misioneros  y  misionados.  De  ahí  que  las  legislaciones  de 
determinados  Estados  paganos,  fundadas  desde  antiguo  en  principios  de 
paganismo,  deban  ser  cambiadas  de  modo  que  permitan  el  libre  ejercicio 
de  la  Religión  cristiana.  La  Iglesia  así  lo  siente  y  asi  lo  defiende,  aunque 
no  siempre  por  reglas  de  prudencia  lo  exija. 

Esto  no  obstante  muchas  veces  encuentra  dificultades  en  la  actividad 
misional  en  algunos,  o  muchos  países  paganos.  Derivan  unas  veces  de  la 
intolerancia  doctrinal  o  política  de  algunas  religiones  no  cristianas  como 
el  Islamismo,  o  de  la  propaganda  activa  de  otras  religiones  falsas  que 
disputan  el  campo  a  los  misioneros.  Otras  veces  son  nuestras  propias 
doctrinas  las  que  chocan  abiertamente  con  las  ideas  religiosas  o  profanas 
de  los  pueblos,  y  que  no  pueden  ser  toleradas  por  los  misioneros  aun  den- 
tro de  la  máxima  amplitud  de  una  sana  prudencia.  La  historia  nos  en- 
seña que  muchas  persecuciones  religiosas  aquí  tuvieron  su  origen,  en  ese 
choque  y  contraste  entre  las  dos  ideologías,  avivado  más  aún  por  el  sen- 
timiento y  las  pasiones  atávicas. 

Otras  veces  es  la  calumnia  lanzada  tantas  veces  contra  los  misioneros, 
a  quienes  se  les  considera  no  tanto  como  enviados  de  una  religión  que  no 
ambiciona  miras  terrenas,  cuanto  como  emisarios  interesados  de  poten- 
cias extranjeras,  deseosas  de  servirse  del  factor  religioso  para  una  finali- 
dad de  conquista  política  o  económica.  Por  eso  la  Iglesia  ha  legislado 
tantas  veces  a  sus  misioneros  que  no  se  entremetan  en  cuestiones  poli- 
ticas,  ni  acepten  siquiera,  a  poder  ser,  concesiones  de  privilegio  por  parte 
de  las  autoridades  locales,  pues  a  la  larga  vienen  a  ser  perjudiciales  a  la 
misma  evangelización 


Agosta,  De  prociiranda  Indcrum  salute,  193. 

Paventi,  La  Chiesa  Missonaria,  I,  93-94 ;  Santos  A.,  SJ.,  Adaptación  Misionera, 
110-140;  Vromant,  o.  c,  I,  67;  Funk,  Einführung,  24-26;  Grentrup,  Jus  Missiona- 
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Sus  PROPIOS  DERECHOS 

El  conocido  canonista  P.  Capello,  recientemente  fallecido,  deduce  que 
aun  los  Estados  infieles  deben  reconocer  a  la  Iglesia  determinados  dere- 
chos. Entre  ellos  enumera  estos  diez: 

1)  Derecho  de  enviar  libremente  a  los  misioneros  que  en  público  o  en 
privado,  en  cualquier  lengua  o  forma  prediquen  el  Evangelio. 

2)  Derecho  de  agregar  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo  mediante  el  bau- 
tismo, a  los  paganos  que  quieran  abrazar  la  fe  católica. 

3)  Derecho  en  los  convertidos  de  profesar  libre  y  públicamente  la  fe 
abrazada. 

4)  Derecho  en  los  misioneros  de  administrar  los  Sacramentos  y  los 
Sacramentales,  celebrar  el  sacrificio  de  la  Misa  y  desarrollar  las  funcio- 
nes sagradas,  o  sea,  ejercer  el  culto  divino. 

5)  Derecho  a  tener  iglesias  y  cementerios,  esto  es,  lugares  especiales 
consagrados  o  bendecidos,  para  la  sagrada  predicación,  para  la  adminis- 
tración de  los  Sacramentos,  para  el  ejercicio  público  y  solemne  del  culto 
divino. 

6)  Derecho  de  abrir  escuelas,  orfanotrofios  y  otras  instituciones  si- 
milares de  caridad  y  beneficencia,  que  son  medios  eficacísimos  para  la 
conversión  de  los  infieles,  y  para  hacer  fructuoso  el  apostolado  misio- 
nero *^ 

7)  Derecho  de  establecer  la  Jerarquía  eclesiástica,  o  sea,  de  unir  a 
los  fieles  en  comunidades  especiales  y  distintas;  erigir  parroquias  o 
quasi-parroquias.  Prefecturas,  Vicariatos  y  Diócesis. 

8)  Derecho  de  abrir  Seminarios  para  la  formación  moral,  intelectual 
y  religiosa  de  aquellos  que  están  destinados  al  ejercicio  del  ministerio 
apostólico. 

9)  Derecho  de  adquirir  y  poseer  y  administrar  bienes  e  inmuebles 
de  todo  género  y  sin  ninguna  limitación. 

10)  Derecho  en  los  Superiores  Eclesiásticos  de  gobernar  la  comunidad 
de  los  fieles  según  las  leyes  canónicas,  y  ejercer  sobre  ellos  la  potestad 
jerárquica  con  toda  libertad  e  independencia 

Derechos  todos  que  permanecen  intactos  aun  cuando  el  soberano  infiel 
no  admita  la  doctrina  evangélica,  pues  esos  derechos  no  se  fundan  en  las 
convicciones  o  ideas  personales  del  soberano,  ni  en  su  consentimiento 
siquiera,  sino  en  la  autoridad  misma  de  Jesucristo.  En  casos  de  negativa 
o  persecución,  la  Iglesia  repite  con  los  Apóstoles:  Oboedire  oportet  Deo, 


rium,  117-179;  Lokuang,  De  jure  peregrino  missionario  in  Sinis,  Roma,  1944;  Mon- 
DREGANEs,  MuTiual,  187-191' ;  Capello,  La  Chiesa  di  fronte  agli  infedeli,  en  "Teología 
e  Missioni",  213-215;  etc. 

Collect..  II,  n.  1606,  VII. 

Capello  Felice,  SJ.,  La  Chiesa  di  fronte  agli  infedeli,  en  "Teologia  e  Missio- 
ni", 213  ss. 
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magis  quani  hominibus :  antes  que  a  los  hombres,  hay  que  obedecer  a 
Dios.  Es  que  la  doctrina  católica  no  sólo  no  contiene  nada  contra  la  ley 
natural,  antes  la  confirma  y  la  perfecciona.  Promueve  la  moralidad,  in- 
culca la  observancia  de  las  leyes,  promueve  la  paz  y  la  tranquilidad  pú- 
blica y  social.  Por  eso,  aun  desde  el  punto  de  vista  político,  el  Estado  pa- 
g^ano  debería  mostrarse  favorable,  o  al  menos  no  contrario,  a  la  predica- 
ción evangélica. 

Todavía  más;  cuanto  se  dijo  en  relación  con  los  individuos  en  particu- 
lar, vale  también  para  el  mismo  principe  o  soberano;  también  él  está 
obligado  a  conocer  la  verdad,  y  por  eso  en  vez  de  rechazar  la  doctrina  de 
la  Iglesia,  deberá  más  bien  examinarla  detenidamente  hasta  llegar  a  per- 
suadirse de  su  verdad,  sublimidad  y  santidad  ^^ 

Esto  en  lo  que  toca  a  sus  relaciones  con  los  Estados  paganos;  veamos 
ahora  sus  relaciones  con  los  mismos  Estados  cristianos. 

Sus  relaciones  con  los  Estados  cristianos 

Estas  relaciones  han  existido  siempre,  y  pueden  ser  consideradas  bajo 
un  doble  aspecto:  histórico  y  jurídico 

Son  conocidos  los  sistemas  de  Patronatos  defendidos  antiguamente 
por  los  autores  católicos  y  por  los  mismos  Papas,  según  los  cuales  los 
Sumos  Pontífices  buscaban  colaboración  en  los  Estados  católicos  para  la 
obra  de  la  evangelización.  Hoy  no  pueden  sostenerse  ya  esos  sistemas 
porque  han  cambiado  notablemente  las  condiciones  y  circunstancias  que 
los  originaron.  Pero  pueden  establecerse  algunos  principios  que  dimanan 
directamente  de  las  palabras  del  Señor  y  de  los  derechos  de  evangeliza- 
ción concedidos  a  la  Iglesia.  A  este  respecto,  el  mismo  P.  Capello  se  plan- 
tea estas  cuatro  interrogaciones: 

1)  ¿Puede  la  Iglesia  defender  con  medios  coactivos  sus  derechos  de 
evangelización  de  todas  las  gentes? 

2)  ¿Puede  obligar  a  los  príncipes  cristianos  a  tomar  las  armas  en  de- 
fensa de  la  fe? 

3)  ¿Puede  el  príncipe  cristiano  ordenar  a  sus  súbditos  infieles  escu- 
char la  palabra  evangélica? 

4)  ¿Puede  la  Iglesia  redactar  leyes  especiales  relativas  a  los  infie- 
les, en  defensa  de  la  religión  y  de  la  sociedad  cristiana? 

El  docto  canonista  examina  las  precedentes  preguntas  y  da  sus  corres- 
pondientes respuestas. 


^'    Act.  5,  29. 

Capello,  1.  c,  215-216. 

Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  94-96 ;  Funk,  o.  c,  22-24 ;  Grentrup.,  o.  c, 
179-358,  etc.  Luego  daremos  más  bibliografía. 
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La  Iglesia  y  los  medios  coactivos 

1)  Teniendo  como  tiene  la  Iglesia  derecho  a  evangelizar  a  todas  las 
naciones,  puede  defender  ese  derecho  suyo  con  medios  coactivos:  el  de- 
recho al  fin  da  el  derecho  a  los  medios.  Porque  todo  el  que  tiene  derecho 
a  hacer  o  elegir  una  cosa,  tiene  también  consiguientemente  el  poder  o 
derecho  de  remover  los  obstáculos  que  se  opongan  injustamente  al  ejer- 
cicio de  esa  facultad,  según  ese  efato  clásico  jurídico  aludido  antes:  ius 
ad  finem  dat  ius  ad  media.  Apoyada  en  este  derecho  podrá,  pues,  recurrir 
a  los  Estados  católicos  pidiéndoles  el  uso  de  la  fuerza,  y  en  caso  de  rehu- 
sarlo obligarlos  con  penas  canónicas  al  empleo  incluso  de  las  armas,  si 
fuera  necesario,  para  la  tutela  de  los  intereses  supremos  de  la  Religión. 
Esta  doctrina  es  seguida  por  los  autores  católicos.  Veamos  algunos: 

Santo  Tomás  expone  cómo  los  cristianos,  constreñidos  a  ello  por  la 
necesidad,  justmnente  declararon  la  guerra  a  los  infieles  para  obligar- 
los a  no  impedir  la  predicación  evangélica  o  la  profesión  pública  de 
la  fe  =». 

SuÁREZ  afirma  que  ese  derecho  de  defender  aun  por  la  coacción  y  la 
guerra,  cuando  fuese  necesario,  el  derecho  a  la  predicación,  compete  a  sólo 
el  Sumo  Pontífice 

La  misma  doctrina  en  el  Cardenal  De  Lugo:  "Los  cristianos  pueden 
vengar  las  blasfemias  y  contumelias  de  los  infieles  contra  Cristo  y  contra 
nuestra  Religión,  y  obligarlos  con  la  fuerza  de  las  armas  a  no  tratar  nues- 
tras cosas  de  esa  manera  injuriosa" 

El  P.  Valencia:  "Podría  la  Iglesia  obligar  por  medio  de  la  fuerza  a 
los  tales  para  que  no  impidan  la  propagación  de  la  fe.  Por  ejemplo,  en  el 
caso  de  un  príncipe  de  una  nación  que  no  quisiera  admitir  a  los  misio- 
neros cuando  constare,  probablemente  al  menos,  que  algunos  de  ese  pue- 
blo habrían  de  escuchar  y  quizá  recibir  la  fe"  Es  la  doctrina  seguida 
normalmente  por  teólogos  y  canonistas. 

Conforme  con  esta  misma  doctrina  escribía  Alejandro  II  a  algunos 
Obispos  de  España:  "Justamente  se  lucha  contra  aquellos  que  persi- 


Siimma,  q.  10,  a.  8 :  "Et  propter  hoc  fldeles  Christi  frequenter  con- 

tra infideles  bellum  movent...  ut  eos  compellant  ne  fidem  Christi  impediant". 

SuÁREZ,  De  Fide,  disp.  18,  sec.  1,  n.  7:  "Dicendum  est  munus  illud  defendendi 
hoc  ius  (praedicandi)  etiam  per  coactionem  et  bellum  si  fuerit  necessarium,  solum 
esse  Summi  Pontificis". 

De  Lugo,  De  Virtute  Fidei,  disp.  19,  sec.  3,  n.  107:  "Possunt  christiani  vindi- 
care blasphemias  et  contumelias  infldelium  contra  Christum  et  contra  nostram  reli- 
gionem.  eosque  vi  et  armis  coerceré,  ne  res  nostras  contumeliose  tractent". 

Valencia,  Comm.,  III,  di.sp.  1,  q.  10,  punto  6:  "Tune  posset  Ecclesia  tales  per 
vim  coerceré  ne  impediant  propagationem  fidei.  Ut  v.  gr.  si  princeps  alicuius  populi 
nollet  praedicatores  admittere,  quando  saltem  probabiliter  constaret  aliquos  de  po- 
pulo esse,  qui  fidem  audituri  essent  et  susceptiu-i  forsan". 
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guen  a  los  cristianos  y  los  expulsan  de  las  ciudades  y  de  sus  propios 
lugares 

Se  añade  como  una  justa  observación  que  el  principe  infiel  que  osara 
impedir  la  predicación  evangélica  o  la  profesión  de  la  fe,  cometería  un 
acto  de  abierta  tiranía  contra  sus  mismos  subditos,  pues  el  derecho  que 
cada  uno  tiene  sobre  su  último  ñn,  supera  a  todo  otro  derecho,  ni  existe 
deber  ninguno  hacia  otro  hombre  que  pueda  destruirlo  o  impedirlo. 
Y  tal  es  el  derecho  de  abrazar  la  fe  de  Cristo  y  entrar  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  fuera  de  la  cual  no  hay  salvación.  Podrá  el  príncipe  inñel  no 
amar  o  no  favorecer  a  la  Iglesia,  pero  jamás  podrá  ofenderla  o  impedirla; 
si  no  la  ama  ni  favorece,  dará  su  cuenta  a  Dios  solo,  cuyo  expreso  man- 
dato rechaza;  pero  si  además  la  impide  u  ofende,  deberá  dar  cuenta 
también  a  los  hombres,  cuyos  máximos  derechos  conculca. 

No  vale  el  argumento  de  que  al  no  admitir  la  verdad  evangélica,  que- 
da libre  el  príncipe  pagano  de  reconocer  en  la  Iglesia  el  derecho  de  pre- 
dicación, y  en  los  subditos  el  derecho  de  abrazarla;  porque  para  el  ejer- 
cicio de  un  derecho  no  es  necesario  que  otros  lo  reconozcan.  Sólo  se  re- 
quiere y  basta  que  exista  verdaderamente.  Por  esa  razón  no  pocas  veces 
en  el  decurso  de  los  siglos  han  defendido  los  príncipes  cristianos  con  las 
armas  la  predicación  evangélica,  y  han  defendido  a  los  misioneros  injus- 
tamente vejados. 

Pero  no  debe  confundirse  el  derecho  con  su  ejercicio;  el  primero  co- 
rresponde a  la  ley;  el  segundo  mira  a  la  posibilidad,  a  la  conveniencia, 
a  la  prudencia.  Y  para  evitar  mayores  males  suele  la  Iglesia  renunciar 
a  sus  derechos  de  exigir  la  ley  por  medios  coactivos 

La  Iglesia  y  los  príncipes  cristianos 

2)  Intimamente  ligada  con  la  cuestión  anterior  está  esta  otra  de  si  la 
Iglesia  podrá  obligar  a  los  príncipes  cristianos  a  empuñar  las  armas  en 
defensa  de  la  fe  católica.  Ya  hemos  avanzado  antes  una  respuesta  afir- 
mativa, pues  si  la  Iglesia  tiene  ella  misma  ese  derecho  de  defender  con  la 
fuerza  la  libertad  e  independencia  de  su  propia  misión  divina,  es  claro 
que  ha  de  tenerlo  también  para  pedir  esa  fuerza  a  los  soberanos  católicos 
y  obligarlos  a  usar  todos  los  medios  a  su  alcance,  con  las  armas,  en  de- 
fensa de  la  fe  católica. 

Ya  Bonifacio  VIH,  en  su  célebre  Bula  Vnam  Sanctam,  acudía  en  1302 
a  la  teoría  de  las  dos  espadas:  "Por  el  Evangelio  sabemos  que  en  su  po- 
testad están  las  dos  espadas,  la  espiritual  y  la  temporal.  Esta  última  ha 
de  ser  ejercida  en  favor  de  ella,  y  aquélla  por  ella  misma...  Conviene  que 


C.  11,  C.  XXIII,  q.  8  :  "In  illos,  qul  christianos  persequuntur  et  ex  virbibus  et 
propiis  sedibus  pellunt,  iuste  pugnatur". 
"    Capello,  i.  c,  217-219. 
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una  espada  esté  sometida  a  la  otra,  y  que  la  potestad  temporal  esté  so- 
metida a  la  potestad  eclesiástica"  °^ 

En  esta  misma  linea  San  León  Magno  había  afirmado  ya  en  el  siglo  ix 
que  el  poder  real  se  concede  sobre  todo  para  el  auxilio  de  la  Iglesia: 
máxime  ad  Ecclesiae  praesidium  San  Ambrosio  dice  que  los  principes 
deben  proteger  la  Iglesia  y  defender  su  causa  y  sus  derechos  El  Conci- 
lio de  Trento  enseña  que  Dios  ha  constituido  a  los  reyes  de  la  tierra  pro- 
tectores de  la  fe  y  de  la  Iglesia Pío  IX  en  su  encíclica  Quanta  Cura  de 
8  de  diciembre  1864  decía  a  los  Obispos:  "No  dejéis  de  enseñar  que  la 
potestad  real  ha  sido  conferida  no  sólo  para  el  gobierno  del  mundo,  sino 
sobre  todo  para  defensa  de  la  Iglesia"  Puede  obligarles  incluso  con 
penas  canónicas.  La  historia  nos  ofrece  ejemplos  de  Pontífices  que  recu- 
rrieron a  los  soberanos  católicos  implorando  auxilio  para  la  defensa  de 
los  derechos  e  intereses  de  la  Iglesia 

Esta  política  cívico-religiosa  se  concebía  muy  bien  en  la  Edad  Media 
y  una  buena  parte  de  la  moderna  también;  y  no  muy  lejos  de  nuestros 
tiempos  se  organizaron  aún  algunas  expediciones  militares  en  orden  a 
asegurar  a  los  misioneros  la  libertad  de  predicación,  la  seguridad  de  sus 
personas  o  la  indemnización  de  perjuicios  causados.  Ese  fue  el  carácter 
de  muchas  expediciones  españolas  y  lusitanas  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  y 
esa  fue  la  finalidad  de  otras  expediciones  militares  más  recientes  a  diver- 
sos países  del  Asia,  sobre  todo  a  China,  por  parte  de  varias  naciones  euro- 
peas, aun  no  católicas.  Defendían  esta  doctrina  algunos  autores  de  los 
siglos  XVI  y  XVII,  basados  en  principios  que  no  podemos  ya  totalmente 
aceptar.  La  cuestión  es  delicada  en  sí,  y  mucho  más  en  nuestros  tiempos 
actuales  en  los  que  tan  al  vivo  se  han  exacerbado  los  nacionalismos  mo- 
dernos. Los  anteriores  misionólogos,  aun  proclamando  que  los  motivos 
de  la  persuasión  y  la  caridad  eran  los  más  aptos  para  imbuir  la  fe  en  los 
demás,  pero  admitían  también  que  pudieran  las  potencias  cristianas  es- 
tablecer sus  destacamentos  militares  en  los  países  paganos  y  empuñar  las 
armas  contra  ellos  para  salvaguardar  la  vida  y  los  bienes  de  los  misione- 
ros; todavía  más,  admitían  que  el  Papa  tenía  derecho  para  deponer  a 
los  príncipes  infieles  que  suscitaban  y  proseguían  un  régimen  de  perse- 
cución, y  entregar  el  reino  a  los  cristianos. 

Hoy  los  principios  que  se  aplican  no  son  tan  rígidos  ya,  y  se  apoyan 


DB.,  469 ;  "In  hac  eiusque  potestate  dúos  esse  gladios,  spiritualem  videlicet  et 
temporalem,  evangelicis  dictis  instruimur...  Uterque  ergo  est  in  potestate  Ecclesiae, 
ppirltualis  scilicet  gladium  et  materialis.  Sed  is  quidem  pro  Ecclesia,  ille  vero  ab 
Ecclesla  exercendus...  Oportet  autem  gladium  esse  sub  gladio,  et  temporalem  aucto- 
ritatem  spirituali  subici  potestati. 

"    MiGNE,  PL  ,  t.  54,  col.  1130.  Epist.  156. 

Ibidem,  PL..  t.  50,  620. 

Sess.  25,  cap.  20.  Mansi,  t.  33,  192. 

Acta  Pii  IX,  pars  I,  vol.  III,  p.  697,  Roma,  1865 :  "Ne  omittatls  docere  regiam 
potestantem  non  solum  ad  mundi  régimen,  sed  máxime  ad  Ecclesiae  praesidium  esse 
collatam". 

C APELLO,  l.  c,  220-221. 


134 


DERECHO  MISIONAL 


más  bien  en  el  derecho  espiritual  de  la  Iglesia.  Una  guerra  para  conse- 
guir la  libertad  de  predicación  del  Evangelio,  es  contraria  a  aquel  espí- 
ritu de  caridad  promulgado  con  tanta  insistencia  por  N.  Señor.  Si  en  los 
últimos  tiempos  ha  intervenido  algún  Estado  concreto  para  defender  a 
sus  misioneros,  ha  sido  un  asunto  que  no  interesaba  directamente  a  la 
Iglesia,  sino  más  bien  una  cuestión  del  Derecho  de  gentes,  que  antes  del 
siglo  XIX  admitía  la  legitimidad  de  intervención  en  los  asuntos  de  otros 
Estados.  Hoy,  en  cambio,  se  sostiene  lo  contrario.  Tal  es  la  teoría  actual, 
aunque  en  la  práctica  muchos  asuntos  de  este  género  se  resuelven  fre- 
cuentemente de  un  modo  más  o  menos  arbitrario,  motivado  a  su  vez  en 
especiosas  razones  jurídicas. 

Por  esta  razón  se  comprende  fácilmente  que  la  Propaganda  Fide  no 
haya  reclamado  jamás  en  el  pasado  ni  en  el  presente  su  derecho  a  indem- 
nizaciones o  reparaciones  materiales  o  morales,  por  parte  de  las  autori- 
dades de  aquellos  países  donde  algún  o  algunos  misioneros  fueron  asesi- 
nados, y  muchos  de  los  establecimientos  de  las  misiones  saqueados  o  des- 
truidos. A  lo  más,  se  ha  limitado  a  aceptar  las  reparaciones  ofrecidas 
espontáneamente 

Los  PRÍNCIPES  CRISTIANOS  Y  SUS  SUBDITOS  PAGANOS 

3)  El  punto  tercero  era  si  los  príncipes  cristianos  podrán  prescribir 
a  sus  súbditos  Ínfleles  el  escuchar  la  predicación  evangélica.  La  respues- 
ta afirmativa  es  cierta  también.  En  cuanto  al  derecho  no  cabe  duda;  pero 
en  cuanto  al  ejercicio  dependerá  de  las  circunstancias,  pues  a  veces  po- 
dría resultar  inoportuno  y  aun  perjudicial.  Todos  los  hombres  están  obli- 
gados por  la  ley  divina  a  conocer  la  doctrina  del  Evangelio;  pues  bien, 
los  príncipes  cristianos  tienen  el  derecho  y  el  deber  de  ofrecer  a  sus  súb- 
ditos los  medios  necesarios  para  que  puedan  satisfacer  esa  ley.  En  virtud 
de  este  principio  no  hay  duda  que  un  soberano  católico  pueda,  en  estricto 
derecho,  prescribir  que  en  las  escuelas  se  dé  instrucción  religiosa,  y  que 
todos  los  alumnos,  aun  los  paganos,  asistan  a  esas  lecciones.  Porque  si 
el  Estado  puede  hacer  obligatoria  una  razonable  instrucción  elemental, 
y  exigir  de  sus  súbditos  un  determinado  grado  de  cultura  en  las  mate- 
rias profanas,  no  se  ve  razón  para  que  no  pueda  hacer  otro  tanto  con 
la  formación  religiosa  que  tiende  al  último  y  supremo  fin  del  hombre. 

Hay  juristas  modernos  que  le  niegan  este  derecho  al  príncipe,  y  son 
muchas  veces  aquellos  juristas  o  políticos,  que,  con  manifiesta  contradic- 
ción, quieren  atribuir  al  Estado  el  derecho  de  imponer  a  la  juventud  ca- 
tólica la  obligación  de  frecuentar  las  escuelas  neutras,  confesionales,  o 
ateas,  donde  se  explican  y  asimilan  tantos  errores,  y  tantas  máximas  per- 
versas. No  hay  que  confundir  la  verdad  con  el  error,  ni  equiparar  a  éste 
con  aquélla,  pues  ciertamente  no  les  competen  a  ambos  los  mismos  de- 


^-    Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  96. 
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rechos.  Y  el  derecho  de  la  verdad  debe  estar  al  alcance  de  todos.  Por  eso 
expresamente  afirma  el  canon  1322-2:  "Todos  están  obligados  por  ley  di- 
vina a  aprender  convenientemente  esta  doctrina  evangélica:  Hanc  vero 
( evangelicam  doctrinam)  rite  ediscere...  omnes  divina  lege  tenentur". 
Aqui  se  apoyaban  las  prescripciones  de  algunos  Papas,  como  Nicolás  III, 
Gregorio  XIII  y  Clemente  IX,  con  respecto  a  los  judios,  para  que  asistie- 
sen a  la  predicación  sagrada  en  la  que  se  demostraba  la  verdad  de  la  doc- 
trina del  Evangelio 

Por  su  parte  el  docto  teólogo  P.  Straub  enseña  que  la  Iglesia  puede 
mandar  a  los  principes  bautizados  que  impongan  a  sus  subditos,  no  cier- 
tamente la  fe  y  el  bautismo  directamente,  pero  si  la  explicación  evan- 
gélica 

La  Iglesia  y  las  leyes  a  Estados  paganos 

4)  Queda  la  cuarta  y  última  interrogación:  si  puede  la  Iglesia  dictar 
leyes  respecto  a  los  infieles  en  defensa  de  la  religión  y  de  la  sociedad 
cristiana.  También  podemos  dar  como  cierta  la  respuesta  afirmativa. 
Porque  la  Iglesia  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  tutelar  la  pureza  de  la  fe, 
y  la  santidad  de  las  costumbres,  de  proteger  a  sus  propios  subditos  y  a 
toda  la  familia  cristiana  contra  cualquier  atentado;  de  precaverse  con- 
tra los  peligros  y  amenazas;  como  el  mismo  Estado  tiene  el  derecho  y  el 
deber  de  defenderse  contra  los  enemigos  internos  y  externos. 

Por  esta  razón,  tiene  la  Iglesia,  como  Sociedad  jurídica  y  soberana, 
derecho  pleno  a  establecer  todas  aquellas  normas  o  disposiciones  reque- 
ridas para  la  tutela  del  orden  moral  y  religioso,  y  a  tomar  todas  aquellas 
medidas  o  precauciones  que  fueren  necesarias,  para  impedir  cualquier 
daño  o  remover  cualquier  peligro,  y  asegurar  de  ese  modo  la  consecución 
de  su  propio  ñn.  La  misma  autoridad  que  compete  al  Estado  en  el  orden 
temporal  para  el  bienestar  público,  y  conservación  de  la  tranquilidad 
social,  compete  también  a  la  Iglesia  en  el  orden  espiritual.  Puede  llegar 
incluso,  hasta  dispensar  a  los  subditos  propios  de  la  obligación  de  obe- 
decer al  principe  infiel,  si  el  bien  religioso  así  lo  requiere.  Es  doctrina  de 
Santo  Tomás  A  estos  principios  obedecen  algunas  disposiciones  relati- 
vas a  los  judios  y  mahometanos,  dictadas  por  diversos  Pontífices  como 


Const.  Vineam  Sorec,  del  4  de  agosto  de  1278 ;  Const.  SaJicta  Mater  Ecclesia,  de 
1  sept.  1554;  y  Const.  Propagandae,  de  11  de  marzo  de  1704. 

Straub,  De  Ecclesia  Christi,  n.  1308:  "Ecclesia...  potest  praecipere  prlncipibus 
baptizatis,  ut  subditis  suis,  quamvis  non  directe  fidem  nec  baptlsma,  tamen  auditionem 
E^^angelii  Iniungant". 

Summa,  II.^-II.'»'',  q.  X,  a.  10 :  "Distinctio  fldelium  et  infldelium  secundum  se 
considerata,  non  tollit  dominium  et  praelationem  infldelium  supra  fideles.  Potest  tamen 
luste  per  sententiam  vel  ordinationem  Ecclesiae  auctoritatem  Dei  habentis,  tale  ius 
dominii  vel  praelationis  tolli ;  quia  infideles  mérito  suae  infidelitatis  merentur  potesta- 
tem  amittere  super  fideles,  qui  transferuntur  in  filias  Dei.  Sed  hoc  quidem  Ecclesia 
íacit,  quandoque  autem  non  facit". 
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Nicolás  III,  Paulo  III,  Nicolás  V,  Paulo  IV,  Pío  V,  Gregorio  XIII  y  Cle- 
mente XI '■\ 

Son  derechos  sacrosantos  de  la  Iglesia  que,  como  defiende  Capello 
han  de  ser  afirmados  con  franqueza,  y  respetados  con  lealtad,  sosteni- 
dos y  defendidos  con  heroica  valentía.  Cuanto  mayor  sea  la  libertad  e 
independencia  de  la  Iglesia  en  el  ejercicio  de  su  sublime  misión,  tanto 
más  fecundo  será  el  apostolado  misionero,  más  brillante  la  corona  de  las 
nobles  conquistas,  más  abundantes  los  efectos  saludables  de  su  obra  evan- 
gelizadora  para  el  bien  de  los  pueblos  y  naciones 

Sus  relaciones  con  el  Derecho  Internacional 

Hemos  visto  las  relaciones  que  la  Iglesia  puede  tener,  por  razón  de  sus 
misiones,  con  los  países  infieles  mismos  y  con  los  Estados  cristianos,  es 
decir,  en  relación  con  un  derecho  nacional.  Nos  falta  por  determinar 
qué  relaciones  tiene  en  general  con  el  derecho  de  los  pueblos,  con  ese  de- 
recho general  que  podemos  llamar  y  llamamos  de  hecho  internacional. 

El  derecho  humano  es  eclesiástico  o  civil,  según  que  proceda  de  la  Igle- 
sia o  del  Estado.  Es  cierto  que  los  Estados  o  Príncipes  temporales  no  son 
competentes  en  materia  misional,  reservada  únicamente  a  la  Iglesia; 
pero  como  los  misioneros  han  desarrollado  y  aún  desarrollan  su  activi- 
dad apostólica  en  territorios  dependientes  de  autoridades  seglares,  for- 
zosamente de  las  leyes  estatales  tienen  que  derivarse  relaciones  con  las 
misiones.  Este  derecho  misional  externo,  según  el  origen  de  donde  pro- 
cede, puede  ser: 

mixto  o  concordado,  si  procede  de  ambas  autoridades,  eclesiástica  y 
civil,  en  materia  mixta  que  se  refiera  también  a  las  misiones; 

nacional  de  un  estado  determinado,  que  puede  ser  metropolitano  o 
colonial  según  que  sea  vigente  en  el  territorio  patrio  o  en  las  colonias; 

internacional,  que  comprende  los  tratados  o  pactos  internacionales  que 


Se  trata  de  las  siguientes  en  las  Constituciones  respectivas :  Vineam  Sorec,  de 
Nicolás  III,  en  1278;  Cupientes  Judaeos,  de  Paulo  ni,  en  1542;  Romanus  Pontifex, 
de  Nicolás  V,  en  1454;  Cum  nimis  absurdum,  de  Paulo  IV,  en  1555;  Hebraeorum 
gens,  de  San  Pío  V,  en  1569 ;  Alias  piae  memoriae,  de  Gregorio  XIII,  en  1581 ;  y 
Sancta  Mater  Ecclesia,  en  1584 ;  Propagandae,  de  Clemente  XI,  en  1704. 

Capello,  La  Chiesa  di  fronte  agli  infedeli,  1.  c,  226-227. 

Como  bibliografía  de  este  apartado  general,  puede  verse,  además  de  la  aducida 
para  los  Patronatos  ibéricos,  la  siguiente:  Bavaj  Amor,  II  Nazionalismo  e  le  Missio- 
ni,  Tolentino,  1935 ;  Bernard  Al,  La  théorie  du  protectorat  civil  des  Missions  en  pays 
infideles.  Ses  antecedents  historiques  et  so  fustification  théologique  par  Suarez,  en 
'  NouvRevTheoL",  1937,  261-283 ;  Bertola,  II  Protettorato  religioso  in  Oriente  e  l'accor- 
do  del  4  Decembre  1926  fra  la  Santa  Sede  e  la  Francia,  en  "Oriente  Moderno",  1928, 
437  ss.,  501  ss. ;  Bierbaum  Max,  Die  liturgischen  Vorrechte  Frankreichs  in  Orient, 
ZM.,  1928,  354-355 ;  Idem,  Die  MissUmsvertrage  van  1940  zwischen  dem  Heiligen  Stuhl 
und  Portugal,  ZM.,  1940,  270-272 ;  Cicchitti,  Stato  e  Chiesa  nelle  colonie  italiane,  en 
"Diritto  Ecclesiastico",  1938,  397-408,  y  1939,  11-37;  Jonghe  De,  Les  Missions  Reli- 
gieuses  en  Congo  Belge,  Congo,  1935,  1-24,  etc. 
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directa  o  indirectamente  interesen  a  las  misiones  ^\  Este  Derecho  inter- 
iiacional,  que  ahora  nos  interesa,  puede  ser  en  parte  publico,  en  parte 
privado,  en  parte  natural,  y  en  parte  positivo;  y  comprende,  como  decía- 
mos antes,  las  mutuas  relaciones  jurídicas  extrínsecamente  existentes 
entre  varias  comunidades  civiles. 

En  los  apartados  anteriores  se  han  tocado  ya  puntos  diversos  que  se 
rozan  con  este  Derecho  internacional;  ahora  sólo  completamos  la  mate- 
ria. A  partir  del  siglo  xii  recuerda  la  historia  no  pocos  tratados  interna- 
cionales, esto  es,  de  los  diversos  Estados  entre  sí,  para  promover  el  comer- 
cio, o  por  fines  políticos,  o  para  poner  fin  a  una  guerra,  etc.  En  muchos 
de  ellos  existe  frecuentemente  algún  apartado  o  artículo  relativo  a  la 
libertad  de  evangelízacíón,  mediante  el  cual  las  naciones  cristianas  pre- 
tendían salvaguardar  la  fe  de  sus  propios  subditos  en  países  paganos. 
Las  primeras  convenciones  de  esta  clase,  las  estipularon  los  antiguos 
mercaderes  italianos  con  los  pueblos  musulmanes  del  Africa  septentrio- 
nal; luego  vinieron  las  estipuladas  por  los  reyes  de  Aragón,  de  Francia, 
de  otros  Estados  cristianos.  En  el  siglo  xvi  se  estipularon  convenciones 
con  el  pueblo  otomano;  más  tarde,  en  la  época  colonial,  con  los  prínci- 
pes indígenas;  y  entre  las  mismas  naciones  cristianas  entre  sí  para 
solventar  las  cuestiones  más  diversas,  entre  ellas  la  misma  de  las  Misio- 
nes. En  el  siglo  xix  vinieron  los  tratados  con  diversas  naciones  soberanas 
asiáticas:  China,  Japón,  Siam,  etc.,  relativas  a  las  Misiones  y  a  la  libertad 
de  conciencia. 

La  evolución  de  las  relaciones  diplomáticas  y  los  acontecimientos  bé- 
licos de  los  últimos  tiempos  han  abolido  las  antiguas  convenciones  inter- 
estatales, y  han  dado  origen  a  otras  nuevas,  en  las  que  ya  no  entra  el 
problema  religioso  expresamente.  En  el  pacto  de  Versalles  de  1919  se 
incluyeron  no  pocos  artículos  misionales,  que  fueron  asimismo  respetados 
por  la  Sociedad  de  las  Naciones  de  Ginebra.  También  el  pacto  del  Congo 
en  1885  tenía  un  valor  marcadamente  misional. 

Pero  resulta  que  como  consecuencia  de  su  inclusión  en  estos  pactos 
internacionales,  el  apostolado  misionero  viene  a  perder  algo  de  su  aspecto 
privativamente  religioso,  para  entrar  en  el  plano  de  un  determina- 
do aspecto  politice,  pues  pasa  al  ámbito  mismo  de  la  autoridad  civil, 
la  cual  se  obliga  a  defender  la  persona  y  bienes  de  los  misioneros,  quie- 
nes a  su  vez  deben  acudir,  en  casos  de  controversia,  a  sus  correspondien- 
tes representantes  diplomáticos  para  la  defensa  y  la  protección  de  los 
derechos  disputados.  Y  así,  además  de  los  Patronatos  ibéricos  que  se  fun- 
damentaban en  las  prescripciones  del  derecho  eclesiástico  y  civil,  hubo 
de  acudirse  también  al  Protectorado  sobre  las  misiones  que  se  basaba  en 
las  convenciones  internacionales 


"    Larraona,  De  Jure  Missionario,  en  "Comm.  Relig.  Miss.",  1935,  104-107. 

Para  el  estudio  adecuado  de  todos  estos  pactos  nacionales  e  internacionales, 
es  del  mayor  interés  la  obra  de  Grentrup,  Jus  Missicmarium.  publicada  en  1925  En 
su  parte  segunda  trata  de  las  relaciones  entre  las  Misiones  y  las  naciones  no  cristia- 
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No  podemos  analizar  todos  estos  pactos  o  convenciones  internaciona- 
les uno  por  uno;  sólo  hemos  de  decir,  como  nota  general  de  todos  ellos, 
muy  en  consonancia  con  la  ideología  moderna,  que  la  actividad  misional 
ha  perdido  generalmente  su  característica  propia  misionera,  y  queda  equi- 
parada a  cualquiera  otra  actividad  o  asistencia  en  favor  del  progreso 
científico  o  moral  de  los  pueblos.  Las  Misiones  católicas  ya  no  tienen  en 
esos  tratados  distinción  alguna  de  privilegio.  Después  de  todo,  no  deja 
de  tener  sus  ventajas.  El  misionero  ya  no  podrá  ser  considerado  tan  fá- 
cilmente como  emisario  de  una  potencia  extranjera,  aunque  siempre  su 
cualidad  de  extranjero  cree  alguna  dificultad  a  su  misma  obra.  Aquí  radi- 
ca también  la  urgente  necesidad  de  un  clero  nativo,  del  que  hablaremos 
después. 

Se  da  no  pocas  veces  el  caso  de  que  algunos  gobiernos  nacionales,  a 
causa  de  diversas  razones  políticas,  y  muchas  veces  en  contra  de  tratados 
estipulados,  prohiban  que  algunos  misioneros  de  determinadas  naciones 
ejerzan  su  apostolado  en  un  determinado  territorio.  El  caso  se  repitió 
abundantemente  en  las  dos  últimas  guerras  mundiales  y  a  veces  se  llegó 
al  asesinato  de  no  pocos  misioneros,  o  al  menos  a  su  reclusión  o  expulsión 
del  territorio.  Estas  circunstancias  han  hecho  pensar  a  algunos  si  no  sería 
conveniente  que  los  misioneros  tuvieran  la  ciudadanía  y  documentación 
de  países  neutrales  o  pequeños,  o  incluso  del  mismo  Estado  Vaticano 

La  nueva  sugerencia  o  proposición  no  es  fácil  de  cumplir,  teniendo 
en  cuenta  los  diversos  problemas  internacionales.  Por  eso  la  Propaganda 
ha  decidido  adoptar  una  vía  intermedia,  y  desde  1941  viene  concediendo 
a  los  misioneros  un  documento  redactado  en  latín,  inglés  y  francés,  en 
el  que  se  declara  que  el  titular  es  un  misionero  católico  enviado  con  el 
único  fin  de  propagar  el  Evangelio,  y  se  invita  a  las  respectivas  autorida- 
des militares  o  civiles  a  prestarles  la  asistencia  necesaria.  Lleva  la  foto- 
grafía del  misionero,  su  número  correspondiente  de  orden  y  puede  ser 


ñas.  Establecidos  los  principios  teóricos,  pasa  luego  a  referir  la  historia  y  el  estado 
presente  (en  1925)  de  la  legislación  referente  al  Cristianismo  en  China,  Japón  y  Corea. 
Luego  las  relaciones  misionales  de  las  naciones  cristianas  en  sus  colonias,  y  en  par- 
ticular las  leyes,  pasadas  y  vigentes,  en  Portugal,  España,  Holanda,  Inglaterra,  Fran- 
cia, Bélgica,  Alemania  e  Italia.  Las  relaciones  jurídico-misionales  en  los  territorios 
patrios  de  los  Estados  Unidos,  Guatemala,  Honduras,  Nicaragua,  Costa  Rica,  Pana- 
má, Colombia,  Venezuela,  Ecuador,  Brasil,  Bolivia.  Paraguay,  Argentina,  Chile,  Li- 
beria  y  Abisinia.  Después  las  convenciones  o  tratados  verificados  entre  naciones  cris- 
tianas y  no  cristianas  que  interesan  a  las  Misiones.  En  especial  se  ocupa  de  las  nacio- 
nes mahometanas  del  Norte  de  Africa,  Turquía,  Iraq.  China,  Japón,  Annam,  Siam, 
Indias  Orientales,  Indias  Holandesas,  Africa  y  Oceanía.  Finalmente,  hace  una  breve 
mención  de  la  materia  misional  en  los  pactos  y  convenciones  internacionales  que  las 
naciones  cristianas  han  hecho  entre  sí  en  materia  misional,  como  el  del  Congo  en  el 
Congreso  de  Berlín  en  1885,  el  de  la  abolición  de  la  esclavitud  de  los  negros  en 
Bruselas  en  1890,  el  de  la  Paz  de  Versalles  en  1919,  y  otras  convenciones  particulares. 
De  ahí  la  importancia  jurídica  de  esta  obra  en  relación  con  la  Misionología  jurídica- 
mente e  históricamente  considerada.  Cfr.  Mondreganes,  Manual,  192-193,  nota  3. 
"    Paventi,  La  Chiesa  Mlsslcniaria,  I,  98. 
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prorrogado  por  cualquier  Nuncio  o  Delegado  Apostólico.  Son  las  Litterae 
Patentes  de  que  habla  el  canon  295.  Aunque  de  suyo  no  tenga  el  valor  de 
un  pasaporte,  de  hecho  así  ha  sido  reconocido  en  algunas  ocasiones. 

Un  parecido  con  este  documento  podemos  verlo  en  la  Cédula  Misional, 
que  desde  1940  viene  dando  el  Consejo  Superior  de  Misiones,  del  Ministerio 
de  Asuntos  Exteriores  de  España,  a  los  eclesiásticos  españoles  que  mar- 
chan al  extranjero.  Con  este  documento,  que  muchas  veces  puede  susti- 
tuir al  mismo  pasaporte,  tiene  el  titular  derecho  a  la  particular  asisten- 
cia de  las  autoridades  consulares  y  diplomáticos  españoles.  El  hecho  en  sí 
merece  todo  apoyo  y  alabanza,  aunque  hemos  de  hacer  notar  que  la  pa- 
labra misional  se  toma  en  un  sentido  sumamente  amplio,  y  no  en  el  res- 
tringido propiamente  misionero. 

De  todos  modos,  dada  la  complejidad  humana  no  es  previsible  que  do- 
cumento ninguno,  por  muy  bien  estudiado  y  perfilado  que  se  lo  quiera, 
pueda  evitar  al  misionero  las  vejaciones  y  peligros  a  que  se  verá  expuesto 
en  determinadas  delicadas  situaciones.  Ejemplo,  lo  sucedido  en  estos  úl- 
timos años  en  tantos  territorios  antiguamente  coloniales  que  van  lle- 
gando a  la  independencia.  Por  eso  tiene  ahora  más  importancia  el  princi- 
pio tantas  veces  inculcado  por  la  Propaganda,  de  que  los  misioneros  deben 
mantenerse  alejados  de  toda  ingerencia  en  los  asuntos  políticos  del  terri- 
torio, y  deben  rehuir  toda  clase  de  privilegios  estatales,  mostrándose  so- 
lícitos de  predicar  únicamente  la  doctrina  del  Evangelio,  confiando  más 
en  los  auxilios  divinos  que  en  cualquier  clase  de  ayudas  humanas 

La  Iglesia  misionera  y  el  Estado  según  los  últimos  Papas 

Sobre  este  punto  particular  han  hablado  en  diversas  ocasiones  los  úl- 
timos Pontífices.  Pío  XII  recordó  en  su  primera  Encíclica  Summi  Pontifi- 
catus  cuáles  son  los  fines  a  que  tiende  toda  sociedad  civil:  el  bien  co- 
mún en  el  respeto  de  los  derechos  individuales,  sociales,  morales  y  reli- 
giosos de  la  persona  humana:  bien  común  que  "no  puede  ser  determinado 
por  concepciones  arbitrarias,  ni  puede  recibir  su  norma  primaria  de  la 
prosperidad  material  de  la  sociedad,  sino  más  bien  del  desarrollo  armó- 
nico de  la  perfección  natural  del  hombre  al  que  está  destinada  la  misma 
sociedad,  como  medio,  por  el  mismo  Creador" 

Iglesia  y  Estado  son  dos  Sociedades  perfectas,  independientes  y  supre- 
mas en  sus  respectivos  órdenes,  así  queridas  por  Dios,  para  que  el  hombre 
encontrase  las  ayudas  necesarias  para  conseguir  su  perfección  natural 
y  sobrenatural.  Así  expresamente  León  XIII  en  su  Inmortale  Dei:  "El 
gobierno  de  la  familia  humana  quiso  Dios  que  estuviera  repartido  entre 
dos  potestades,  la  eclesiástica  y  la  civil:  una  para  la  superintendencia 
de  las  cosas  divinas,  y  la  otra  para  la  de  las  cosas  terrenas.  Ambas  son 


"  Ibidem. 

"    Summi  Po7itificatus,  AAS.,  1939,  432-433. 
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supremas  cada  una  en  su  orden;  ambas  tienen  sus  propios  límites,  seña- 
lados por  la  naturaleza  y  el  ñn  próximo  de  cada  una"  '^ 

Pío  XI  especifica  aún  que  "aunque  la  Iglesia  tenga  como  fin  por  insti- 
tución divina,  directamente  los  bienes  espirituales  y  sempiternos,  pero 
por  una  determinada  conexión  de  las  cosas,  ayuda  también  tanto  a  la 
prosperidad  terrena  de  los  individuos  y  de  la  sociedad,  que  no  lo  haría 
más  aunque  la  hubiera  de  servir  directamente.  No  quiere  la  Iglesia  ni 
debe,  sin  justa  causa,  ingerirse  en  la  dirección  de  las  cosas  puramente 
humanas;  pero  tampoco  quiere  ni  debe  tolerar  o  permitir  que  el  poder 
político  tome  pretexto  por  ello  con  leyes  o  disposiciones  injustas,  para 
herir  o  dañar  los  bienes  de  orden  superior,  para  ofender  su  divina  cons- 
titución o  violar  los  derechos  de  Dios  mismo  en  la  sociedad  civil" 

Y  Pío  XII  puntualiza  más:  "La  diferencia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
fundada  en  su  fin,  excluye  sin  duda  aquella  forzada  sumisión  y  cuasi 
inserción  de  la  Iglesia  en  el  Estado,  contraria  a  la  naturaleza  misma  de 
ambos,  que  todo  totalitarismo  tiende,  al  menos  en  principio,  a  conseguir. 
Aunque  tampoco  niega  ciertamente  cualquier  clase  de  unión  entre  las  dos 
sociedades  y  menos  aún  viene  a  determinar  entre  ellas  un  aura  fría  y 
disociante  de  agnosticismo  e  indiferencia.  Quien  quiera  entender  así  la 
recta  doctrina  de  que  la  Iglesia  y  el  Estado  son  dos  distintas  sociedades 
perfectas,  andaría  equivocado.  No  podría  explicar  las  formas  múltiples, 
del  presente  y  del  pasado,  y  ciertamente  fructuosas  aunque  en  diversos 
grados,  de  unión  entre  las  dos  potestades;  y  ante  todo  no  tendría  en  cuen- 
ta que  Iglesia  y  Estado  ambos  dimanan  de  la  misma  fuente.  Dios,  y  que 
ambas  tienen  cuidado  del  mismo  hombre  y  de  su  dignidad  personal  na- 
tural y  sobrenatural 

Ambas  entidades,  pues.  Iglesia  y  Estado,  han  de  ocuparse  del  mismo 
sujeto,  del  hombre,  cada  una  en  su  propio  fin.  Pero  la  Iglesia,  como  so- 
ciedad perfecta  e  independiente  tiene  el  derecho  de  ejercitar  con  plena 
libertad  el  apostolado  misionero.  Esa  plena  libertad  que  "le  sirve  no  sólo 
para  obtener  la  salvación  eterna  de  los  hombres,  sino  también  para  con- 
formar las  justas  leyes  con  el  deber  de  conciencia,  y  para  consolidar  los 
fundamentos  de  la  misma  sociedad  civil"  Porque  la  Iglesia,  como  nadie 
lo  ignora  — y  son  palabras  de  Pío  XII  también —  "no  reivindica  la  liber- 
tad de  su  divina  misión,  sino  para  concurrir  más  eficazmente  al  verdadero 
bien  de  los  pueblos,  y  al  mismo  tiempo  a  la  salvación  de  todos  sus 
hijos"  '^ 

Hemos  de  advertir  que  no  por  eso  la  Iglesia,  con  su  actividad  misio- 
nera, persigue  fines  políticos  ni  pretende  en  manera  alguna  prestarse  a 
miras  imperialistas  de  ninguna  nación.  No  es  contraria  a  las  justas  rei- 


"    Inmortale  Dei,  ASS.,  1885,  166. 
Ubi  Arcano,  AAS.,  1922,  697-698. 

Discurso  a  la  Sagrada  Rota  Romana,  Discorsi  e  Radiomessagi,  IX,  310. 
"    Pío  XII  en  la  Meminisse  iuvat,  AAS.,  1958,  457. 
"    AAS.,  1953,  694. 
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vindicaciones  nacionales,  antes  en  el  decurso  de  los  siglos  ha  demostrado 
saber,  aun  ella  sola,  tutelar  los  derechos  humanos  de  los  pueblos.  Ex- 
presamente desarrolla  esta  doctrina  Pío  XI  en  su  Carta  Ab  ipsis  '^ 

Y  Pío  XII  en  diversas  ocasiones:  "La  unidad  y  la  integridad  de  la  Iglesia 
puesta  a  la  luz  por  la  manifestación  de  su  supranacionalidad,  es  de  grande 
importancia  para  el  fundamento  de  la  vida  social.  No  ya  porque  haya  de 
ser  una  obligación  de  la  Iglesia  el  comprender  y  en  algún  modo  abrazar, 
como  un  gigantesco  imperio  mundial,  toda  la  sociedad  humana.  Este  con- 
cepto de  la  Iglesia,  como  Imperio  terreno  y  dominación  universal,  es  fun- 
damentalmente falso;  en  ninguna  época  de  la  historia  ha  sido  verdad  y 
ha  correspondido  a  la  realidad,  a  menos  que  se  quieran  transportar  erró- 
neamente a  los  siglos  pasados,  las  ideas  y  la  terminología  propias  de 
nuestro  tiempo" 

Porque  la  Iglesia  "no  tiene  ninguna  veleidad  de  dominar  a  los  pue- 
blos o  apoderarse  del  mando  en  cosas  meramente  temporales,  sino  que 
está  inflamada  en  la  única  ansia  de  llevar  la  suprema  luz  de  la  Fe  a 
todas  las  naciones,  de  promover  la  cultura  humana  y  la  concordia  frater- 
nal entre  todos  los  pueblos 

Por  esta  razón  los  Estados  no  deben  temer  nada  de  su  actividad  de 
conversión  y  educación  entre  los  pueblos;  la  Iglesia  jamás  se  cansa  de 
exhortar  a  sus  hijos  a  prestar  el  obsequio  debido  a  las  autoridades  legi- 
timas y  a  cumplir  exactamente  las  leyes  justas  de  los  Estados.  Pero  si 
éstos  osaran  violar  los  soberanos  derechos  de  Dios  y  de  la  conciencia, 
cometerían  una  usurpación  en  perjuicio  del  ciudadano  católico,  el  cual 
en  estos  casos  se  vería  obligado  a  no  obedecer  esas  leyes  injustas.  Así 
expresamente  Pío  XII  en  su  Encíclica  Ad  Apostolorum  Principis Y  al 
Congreso  Internacional  de  Ciencias  Históricas:  "La  autoridad  política  no 
ha  tenido  jamás  un  patrono  más  digno  de  confianza  que  la  Iglesia  Cató- 
lica, pues  la  Iglesia  funda  la  autoridad  del  Estado  en  la  voluntad  del 
Creador,  en  el  mandato  divino.  Ciertamente,  pues  atribuye  a  la  autoridad 
pública  un  valor  religioso,  la  Iglesia  se  ha  opuesto  al  arbitrio  del  Estado 
y  a  cualquier  forma  de  tiranía"  ^\ 

Por  esto  mismo  puede  exigir  una  leal  colaboración  entre  Iglesia  y  Es- 
tado aun  en  los  países  de  misión.  Estando  ambas  sociedades  destinadas 
al  bien  de  los  mismos  sujetos,  no  podrían  conseguir  plenamente  su  ñn, 
si  se  ignoraran  de  propósito,  o  estuvieran  en  franca  oposición  entre  sí. 

Y  lo  mismo  que  la  Iglesia  favorece  la  obra  del  Estado,  también  el  Estado 
si  facilita  y  ayuda  la  obra  de  la  Iglesia,  puede  venir  a  ser  un  gran  me- 
dio auxiliar  de  salvación  espiritual.  "El  Estado  y  la  Iglesia  — decía 
Pío  XII  a  los  congresistas  de  Ciencias  Históricas — ,  son  poderes  indepen- 


"    Ab  Ipsis,  AAS.,  1926,  304-306. 

Discurso  a  los  nuevos  Cardenales,  Disc.  e  Radiomess.,  VII,  387. 
"    Carta  Perlíbenti  Quidem,  AAS.,  1950,  727. 
'2    Ad  Apostolorum  Principis,  AAS.,  1958,  606  y  607. 

Discorsi  e  Radiamessagi,  XVII,  215-216. 
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dientes,  pero  que  no  por  ello  deben  ignorarse,  o  peor  aún,  combatirse; 
es  mucho  más  conforme  a  la  naturaleza  y  a  la  voluntad  divina  que  cola- 
boren en  la  mutua  comprensión,  pues  su  actividad  se  aplica  al  mismo  su- 
jeto, esto  es,  al  ciudadano  católico" 

Y  a  los  periodistas  corresponsales  en  Roma:  "Ciertamente,  la  Iglesia 
vive  en  el  mundo.  Sus  hijos  y  sus  hijas...  pertenecen  cada  uno  a  un  pue- 
blo y  a  un  Estado  determinados:  uno  de  los  oficios  esenciales  de  la 
Santa  Sede  es  velar  siempre  a  ñn  de  que  en  todo  el  mundo  reinen  entre 
Iglesia  y  Estado  unas  relaciones  normales,  y  amistosas  si  es  posible,  para 
o.ue  los  católicos  puedan  vivir  tranquilamente  y  con  paz  su  propia  fe, 
y  para  que  al  mismo  tiempo  pueda  la  Iglesia  proporcionar  al  Estado  el 
apoyo  sólido  que  ella  instaura  do  quiera  pueda  desplegar  libremente  sus 
fuerzas 

Algunas  veces,  precisamente  para  regular  cuestiones  comunes,  recu- 
rre a  los  pactos  bilaterales,  llámense  Concordatos,  Convenciones,  Acuer- 
dos, etc.,  en  los  que  busca  la  seguridad  jurídica  y  la  independencia  ne- 
cesaria para  su  misión.  Casi  con  estas  mismas  palabras  lo  indicaba 
Pío  XII  a  los  congresistas  de  Ciencias  Históricas":  "Los  Concordatos 
— decía  asimismo  a  los  Juristas  Católicos  Italianos — ,  son  para  ella  una 
expresión  de  la  colaboración  entre  Iglesia  y  Estado.  La  Iglesia  no  puede, 
en  principio  o  tesis,  aprobar  la  completa  separación  entre  ambas  potes- 
tades. Los  Concordatos  deben,  pues,  asegurarle  una  condición  estable  de 
derecho  y  de  hecho  en  el  Estado  con  el  que  los  firma,  y  garantizarle  la 
plena  independencia  en  el  cumplimiento  de  su  divina  misión  Las  mis- 
mas ideas  en  su  Radiomensaje  de  Navidad  de  1951 

Queda  bien  clara  con  estas  declaraciones  de  los  últimos  Papas  la 
mente  diáfana  de  la  Iglesia  en  todo  este  campo  jurídico  del  Derecho  in- 
ternacional 


Ibidem,  217. 

Discurso  a  los  periodistas  corresponsales  de  Roma,  Disc.  e  Radiomes.,  XV,  141. 
"    Véase  Disc.  e  Radiomes.,  XVII,  218-219. 
"    Ibidem.  XV,  491-492. 

Ibidem,  XIII,  426-427. 
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SUJETO  DE  ATRIBUCION 
DEL  DERECHO  CONSTITUCIONAL  MISIONERO 


DIVISION  GENERAL 

Por  el  análisis  del  Derecho  constitucional  misionero  hemos  visto  que 
a  la  Iglesia  le  compete  un  derecho  y  una  obligación  de  predicar  en  todo 
el  mundo  el  E^vangelio.  En  el  capitulo  anterior  nos  hemos  fijado  más  bien 
en  ese  derecho;  ahora  nos  toca  estudiar  esa  obligación.  Pero  la  Iglesia 
como  tal,  es  una  asociación  de  derecho  divino,  constituida  por  la  multitud 
de  fieles,  bajo  la  dirección  de  la  Jerarquía  y  del  Papa.  Y  pues  toda  la  Igle- 
sia queda  ligada  por  esa  obligación,  hemos  de  delimitar  cuál  es  la  obli- 
gación concreta  que  corresponde  a  cada  uno  de  los  elementos  que  consti- 
tuyen la  Iglesia.  Hemos,  pues,  de  determinar  el  sujeto  agente  a  quien  co- 
rresponde esa  obligación,  y  veremos  que  es  ante  todo  el  Papa  y  la  Jerar- 
quía; y  luego,  mediante  una  ajustada  cooperación  misionera,  todo  el 
pueblo. 

Entre  los  católicos  nadie  duda  de  la  obligación  moral,  en  general,  de 
propagar  la  fe  por  todo  el  mundo;  pero  es  evidente  que  no  a  todos  al- 
canza de  igual  manera.  Jesucristo  dio  el  mandato  in  solidum,  en  común, 
al  Colegio  Apostólico,  del  cual  pasó  a  sus  sucesores.  La  obligación  compe- 
te, pues  primariamente  al  Romano  Pontífice  como  sucesor  de  Pedro  y 
Vicario  de  Jesucristo ;  y  subordinadamente  a  los  Obispos  en  comunicación 
con  el  Pontífice,  como  sucesores  de  los  Apóstoles.  Lo  determina  clara- 
mente el  Código:  "El  oficio  de  predicar  la  fe  católica  está  encomendado 
sobre  todo  al  Romano  Pontífice  para  toda  la  Iglesia,  y  a  los  Obispos  para 
sus  diócesis:  Munus  fidei  catholicae  praedicandae  commissum  praeci- 
pue  est  Romano  Pontifici  pro  universa  Ecclesia,  Episcopis  pro  suis  dioece- 
sibus  (c.  1327)". 

Notemos  que  esta  predicación  del  Evangelio  o  de  la  fe,  no  ha  de  en- 
tenderse únicamente  de  la  que  se  hace  a  los  fieles  dentro  de  la  Iglesia 
para  exhortarlos  a  su  mejor  observancia,  sino  también  de  la  que  debe 
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hacerse  a  los  no  católicos  para  enseñarles  esa  verdadera  fe;  o  lo  que  es 
lo  mismo,  que  Papas  y  Obispos  no  quedan  sólo  obligados  a  conservar  la  fe, 
sino  también  a  propagarla.  Para  mayor  orden  en  nuestra  exposición,  es- 
tudiaremos esa  obligación:  a)  en  el  Papa,  b)  en  los  Obispos,  c)  en  los 
fieles,  incluyendo  entre  éstos  como  fieles  cualificados,  d)  a  los  sacerdotes 
y  e)  a  los  religiosos. 

a)    La  obligación  misionera  del  Papa 

En  razón  de  ser  la  Iglesia  de  Cristo  católica,  esto  es,  apta  por  su  natu- 
raleza y  destinada  a  ello  por  mandato  divino,  para  equiparar  sus  confi- 
nes con  las  dimensiones  de  la  tierra,  resulta  que  su  Jefe  visible,  su  ca- 
beza visible,  que  es  el  Papa,  debe  poseer  un  poder  supremo  de  jurisdic- 
ción en  todo  lo  que  concierne  no  sólo  a  la  fe  y  buenas  costumbres,  sino 
al  gobierno  mismo  de  la  Iglesia  extendida  por  todo  el  mundo.  Ese  poder 
de  jurisdicción,  como  se  prueba  en  el  tratado  De  Ecclesia,  es  plenamente 
independiente  de  toda  otra  autoridad  humana,  es  verdaderamente  epis- 
copal, ordinario  e  inmediato  sobre  todas  las  iglesias  y  sobre  cada  una  de 
ellas,  sobre  el  conjunto  de  Pastores  y  fieles,  y  sobre  cada  uno  de  ellos  en 
particular.  Asi  lo  reconoce  expresamente  también  el  Código  Esta  mis- 
ma doctrina  había  ya  quedado  definitivamente  fijada  en  el  Concilio 
Vaticano  ^ 

Es  verdad  que  tanto  el  Primado  como  el  Episcopado  como  tal,  son 
ambos  de  derecho  divino  en  la  Iglesia;  pero  no  contienen  una  misma  ex- 
tensión en  cuanto  a  sus  potestades  y  a  su  obligación;  extensión  que  hay 
que  aplicar  asimismo  al  derecho  y  oficio  del  deber  misional.  En  virtud 
de  su  jurisdicción  plena  y  universal,  le  compete  al  Primado  la  máxima 
obligación  con  relación  a  todos  los  negocios  eclesiásticos,  y  por  lo  mismo 
también  en  propagar  umversalmente  la  fe. 

Como  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia  es  también  el  primer  misionero, 
aunque  se  valga  de  colaboradores  escogidos  para  el  desempeño  de  este 
deber  pastoral.  Su  obligación  no  tiene  límites  ni  en  el  espacio  ni  en  el 
tiempo.  Su  vigilancia,  su  acción,  su  celo,  su  deber  se  extiende  a  todos  los 
hombres:  católicos,  cismáticos,  herejes  o  paganos,  de  cualquier  raza  y  de 
cualquier  nación. 

Esa  jurisdicción  ha  de  ejercerla  de  distinto  modo  en  las  diversas  par- 
tes del  mundo,  según  que  exista  ya  o  no,  una  Jerarquía  normalmente  es- 
tablecida. En  estas  últimas  debe  tener  en  cuenta  el  poder  ordinario  de  los 
Obispos,  y  respetar  sus  atribuciones  esenciales.  Porque  los  Obispos  son 


1  C.  218-1  y  2 :  "Romanus  Pontifex,  Beati  Petri  in  Primatu  Succesor,  habet  non 
solum  Primatum  honoris,  sed  supremam  et  plenam  potestatem  iuiúsdictionis  in  iini- 
versam  Ecclesiam  tum  in  rebus  quae  ad  fldem  et  mores,  tum  in  iis  quae  ad  discipli- 
nam  et  régimen  Ecclesiae  per  totum  orbem  diffusae  pertinent.  Haec  potestas  est  veré 
episcopalis,  ordinaria  et  immediata  tum  in  omnes  et  singulas  ecclesias,  tum  in  omnes 
et  singulos  pastores  et  ñdeles,  a  quavis  humana  auctoritate  independens". 

2  Sesión  IV,  capítulos  2  y  3.  DB.,  nn.  1824-1831. 
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los  sucesores  de  los  Apóstoles,  y  presiden  por  derecho  divino,  los  desti- 
nos de  las  iglesias  particulares  que  gobiernan  ellos  con  una  potestad  pro- 
pia ordinaria,  aunque  bajo  la  autoridad  suprema  del  Sumo  Pontífice 
(c.  329-1).  En  todas  las  demás  regiones  su  potestad  jurisdiccional  es 
única  y  sola.  El  Código  determina  muy  bien  los  limites. 

Fuera  de  las  diócesis  jerárquicamente  constituidas,  el  cuidado  de  los 
acatólicos  se  reserva  únicamente  a  la  Santa  Sede:  Universa  missionum 
cura  apud  acatholicos  Sedi  Apostolicae  unice  reservatur  (c.  1350-2).  Exa- 
minemos un  poco  más  la  misma  jurisdicción  y  el  campo  propio  a  donde 
se  extiende. 

1)    Jurisdicción  misional  del  Papa 

Ante  todo  esta  determinación  del  Código  no  establece  un  derecho  nue- 
vo. No  viene  más  que  a  autenticar  el  derecho  divino  y  a  sancionar  una 
supremacía  ya  explícitamente  reconocida  desde  hacia  muchos  siglos  \ 

El  poder  universal  de  gobierno  confiado  por  Cristo  a  Pedro  al  consti- 
tuirle en  Jefe  de  su  Iglesia,  era  por  su  naturaleza  ordinario  y  perpetuo, 
como  lo  exigía  la  constitución  de  la  misma  Iglesia.  A  solo  Pedro  se  le  con- 
fió el  don  apostólico  de  apacentar  todos  los  corderos  y  todas  las  ovejas, 
tanto  las  que  están  dentro  del  redil  evangélico,  como  las  que  aún  vagan 
fuera  de  él.  Los  sucesores  de  Pedro  vienen  heredando  esa  universalidad 
de  jurisdicción.  Por  su  parte  los  Apóstoles,  además  de  su  potestad  ordina- 
ria de  gobernar  las  iglesias  particulares  bajo  la  dependencia  de  Pedro, 
recibieron  también  del  mismo  Maestro  un  mandato  apostólico  extraordi- 
nario, personal  e  intrasmisible.  Ese  mandato  les  confería  también  a  ellos 
una  jurisdicción  en  cierto  modo  también  universal  e  ilimitada,  en  con- 
creto la  potestad  y  la  tarea  de  anunciar  el  Evangelio  a  las  naciones,  y 
fundar  iglesias  en  todas  ellas.  Este  poder  extraordinario,  comunicado 
directamente  por  Cristo,  terminó  con  los  mismos  sujetos  a  quienes  se 
habia  conferido  ^. 

Propiamente  hablando,  los  Apóstoles  como  tales,  esto  es,  como  perso- 
nas, no  tuvieron  sucesores  ^  Los  Obispos  que  les  sucedieron  heredaron,  sí. 


^    Gerin,  Le  Gouvernement  des  Missions,  126. 

A  estas  conclusiones  llega,  después  de  un  detenido  estudio,  en  su  tesis  doctoral 
sobre  los  principios  de  Jurisdicción  episcopal,  el  autor  Gerald  Ryan,  cuando  es- 
cribe :  "La  autoridad  de  Pedro  para  establecer  y  regir  la  Iglesia  en  el  mundo  como 
jn  todo,  era  ordinaria,  oficial  y  comunicable.  Su  jurisdicción  universal  pasó  a  sus 
sucesores.  La  potestad  de  los  demás  apóstoles  para  establecer  la  Iglesia  a  través  del 
mundo  era  extraordinaria,  per,sonal  de  ellos  e  inalienable.  No  puede  probarse  histó- 
ricamente la  continuación  de  esta  potestad  extraordinaria  apostólica,  y  es  positiva- 
mente negada  en  el  terreno  dogmático".  Ryan  Gerald,  Principies  o/  episcopal  Juris- 
diction,  Wáshington.  The  Catholic  University  of  Avierica,  1939,  p.  31. 

El  Cardenal  Félix  Cavagnis  nos  dice  asi  en  sus  Institutiones  Juris  Publici  Eccle- 
snistici,  vol.  II,  Roma,  1906,  p.  117:  "Nullus  Apostolorum  proprie  habuit  succesorem. 
ñeque  S.  Jacobus  qui  tenuit  sedem  ierosolymitanam ;  etenim  succesor  in  episcopatu, 
successit  tantum  in  ordinarlam  potestatem". 
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SU  poder  ordinario  de  jurisdicción,  pero  no  el  mandato  apostólico  uni- 
versal que  les  habla  sido  gratuitamente  confiado  por  Cristo.  Es  necesaria 
esta  distinción  esencial  de  las  dos  potestades  de  los  Apóstoles,  para  no 
atribuir  a  los  Obispos,  individualmente  considerados,  una  verdadera  ju- 
risdicción misional  de  derecho  divino  más  allá  de  los  limites  de  sus  pro- 
pias iglesias  particulares  ^  Esta  atribución  no  se  puede  admitir.  Por  tanto, 
después  de  la  muerte  del  último  Apóstol,  sólo  en  el  sucesor  de  Pedro  re- 
side todo  el  Apostolado  en  su  plenitud  y  a  sólo  él  le  incumbe  la  tarea 
y  la  obligación  de  continuar  y  perfeccionar  la  obra  evangelizadora  común 
encomendada  y  comenzada  por  los  Apóstoles.  A  sólo  él  corresponde  la  res- 
ponsabilidad inmediata  de  la  difusión  del  Mensaje  evangélico  por  todas 
las  naciones  que  desborden  el  cuadro  de  las  iglesias  particulares.  Por  lo 
demás,  veremos  en  seguida  que  al  Episcopado  también,  considerado  en  su 
conjunto,  como  sucesor  del  Colegio  Apostólico,  le  incumbe  también  la  res- 
ponsabilidad de  la  expansión  de  la  Iglesia,  por  un  titulo  muy  particular  ". 

Algunos  autores,  como  Grentrup,  acuden  a  la  Historia  para  atribuir 
a  los  Obispos  un  dereclio  de  orden  divino  para  fundar  iglesias  particula- 
res o  misiones,  ya  que  en  los  primeros  siglos  ellos  de  heclio  fueron  los 
encargados  de  esas  expediciones  misioneras  En  primer  lugar  podemos 
contestar  que  en  aquellos  primeros  siglos  no  tan  solo  los  Obispos,  sino 
también  los  reyes  y  aun  los  simples  religiosos  o  monjes,  parecen  haber 
tenido  iniciativas  de  este  género  Y  en  segundo  lugar  puede  atestiguarse 
que  esa  acción  misionera  de  los  Obispos  se  ejercía  en  las  regiones  limí- 
trofes de  sus  propias  iglesias,  consideradas  como  una  prolongación  na- 
tural de  las  mismas 

Se  ha  de  concluir,  pues,  que  si  en  determinadas  épocas  algunos  Obis- 
pos concretos  ejercieron  esta  jurisdicción  misional,  no  lo  fue  ciertamente 
en  virtud  de  un  derecho  divino;  sino  más  bien  ejercían  una  autoridad 
sobre  regiones  limítrofes  que  podrían  ser  consideradas  como  una  prolon- 
gación de  la  suya  propia;  en  todos  los  demás  casos  no  podían  actuar  sino 
en  virtud  de  una  jurisdicción  delegada,  al  menos  implícitamente,  de  la 
Sede  Apostólica. 

Tampoco  se  podía  pedir  en  aquellos  tiempos  una  supervisión  tan  di- 
recta del  Papado  sobre  la  labor  misional.  Lo  dificultaban  las  condiciones 
propias  de  aquel  tiempo.  El  monopolio  misional,  que  hoy  ejerce  la  Santa 
Sede  no  es  en  modo  alguno  una  prerrogativa  que  ella  misma  haya  usur- 
pado; es  el  resultado  de  una  evolución  normal  y  progresiva,  conforme  a 
la  naturaleza  misma  de  la  Iglesia 

Como  escribía  Schmidlin,  el  Papado  ha  exigido  y  ejercido  la  suprema 


^    Esta  opinión  la  tuvo  Grentrup  en  su  obra  Jus  Missionarium,  pp.  85  y  102. 

•    Gerin,  o.  c,  12. 

«    Grentrup,  o.  c,  102-103. 

'    De  Moreau,  La  Papauté  et  les  Missions,  en  "NouvRevThéol.",  1933,  t.  60, 
197-198 ;  Seumois,  La  Papauté  et  les  Missions  au  cours  des  six  premiers  siécles. 
Cavagnis,  Institutiones,  1.  c,  116. 
"    Gerin,  o.  c,  128. 
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supervisión  de  las  misiones  en  todas  las  épocas,  aunque  durante  el  primi- 
tivo periodo  de  la  Cristiandad,  esta  supremacía  no  era  tan  llamativa  en 
la  práctica  como  lo  era  la  iniciativa  de  las  iglesias  o  de  los  cléricos  par- 
ticulares 

2)    Campo  y  modo  de  ejercer  esa  jurisdicción 

Hemos  dicho  que  este  derecho  del  Sumo  Pontífice  no  tiene  límites  en 
el  espacio,  pues  puede  ejercerse  tanto  en  las  regiones  de  infieles  que  es 
menester  evangelizar,  como  en  las  ya  evangelizadas  de  los  cristianos;  en 
éstas  muy  particularmente  se  extiende  a  aquellas  obras  de  cooperación 
mediante  las  cuales  pueden  ayudar  los  católicos  a  toda  la  obra  misional. 
En  este  campo  han  actuado  frecuentemente  los  Papas,  después  de  la 
codificación  del  Código,  para  la  aprobación,  implantación  y  organización 
de  Obras  Misionales  Pontificias.  Y  en  cuanto  a  los  territorios  de  misión, 
es  una  jurisdicción  ciertamente  universal  e  inmediata,  aunque  se  atiene 
a  posibles  convenciones  o  concordatos  estipulados  con  distintos  Gobiernos 
y  naciones,  como  eran  los  de  ambos  Patronatos  ibéricos,  a  los  que  trans- 
mitía el  Papa  en  parte  su  propia  jurisdicción. 

Hoy  no  queda  duda  en  este  punto  particular,  y  el  Código  lo  recoge  ex- 
presamente. El  Papa,  que  no  puede  llevar  él  solo  directamente,  todas  las 
misiones,  se  vale  de  cooperadores  eficaces  en  la  dirección  y  en  la  acción, 
pero  sobre  sus  espaldas  pesa  exclusivamente  toda  la  responsabilidad  mi- 
sional. La  centralización  de  la  autoridad  misional  católica,  escribía 
ScHMiDLiN,  no  es  tan  absoluta  que  el  Papa  monopolice  toda  la  misión,  y 
rechace  toda  cooperación  y  asistencia  en  su  administración.  Al  contrario, 
comunica  sus  derechos  y  poderes  a  otros  agentes,  y  les  concede  una  de- 
terminada iniciativa  y  una  relativa  autonomía,  mientras  continúa  él 
defendiendo  su  derecho  de  ser  y  permanecer  siendo  el  último  arbitro  de 
la  actividad  misional 

Doctrina  de  los  últimos  Pontífices 

Este  derecho  y  esta  obligación  misional  la  han  hecho  destacar  en  re- 
petidas ocasiones  los  últimos  Pontífices.  El  Papa  tiene  que  ser  necesaria- 
mente misionera;  predicar  el  Evangelio  constituye  para  él  una  necesidad, 
un  ineludible  deber,  al  que  no  puede  sustraerse  sin  faltar  a  una  de  sus 
primarias  obligaciones.  Los  textos  abundan.  Veamos  algunos: 

Benedicto  XV  reflexionaba  en  1916:  "Siempre  que  pensamos  en  la  uni- 
versalidad de  los  católicos,  nos  percatamos  que  hay  otras  ovejas  que  no 
pertenecen  al  redil  de  la  Iglesia,  y  que  Nos  tenemos  la  necesidad  de  con- 
ducir a  ella"''';  y  en  la  Máximum  Illud:  "Y  aquí,  pareciéndonos  que  el 


ScHMiDLiN,  Catholic  Mission  Theory.  1931.  125. 
"    Ibidem.  126. 

Carta  Ad  Christiani  Apostolatus,  AAS.,  1916,  5. 


150 


DERECHO  MISIONAL 


Divino  Maestro  nos  exhorta  también  a  Nos,  como  un  dia  a  Pedro,  con 
aquellas  palabras:  duc  in  altum  (Le.  5,  4),  es  grande  el  ansia  de  caridad 
paterna  la  que  nos  fuerza  a  querer  conducir  a  su  abrazo  a  la  humanidad 
entera  '\ 

Pío  XI  lo  recordó  en  diversas  ocasiones:  en  su  encíclica  Reritm  Eccle- 
siae:  "...  el  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  y  Principe  de  los  Pastores,  sea 
el  que  sea,  lejos  de  poder  contentarse  con  la  simple  defensa  y  custodia 
del  rebaño  que  le  ha  sido  divinamente  confiado,  debe  además  procurar 
con  todo  celo,  si  no  quiere  descuidar  una  de  sus  principales  obligaciones, 
ganar  al  seguimiento  de  Cristo  a  todos  aquellos  que  aún  están  lejos  de 
él"  Las  mismas  ideas  repetía  en  1922  en  su  Motu  Proprio  Romanonim 
Pontificum      y  en  su  Encíclica  Ubi  Arcano  Dei  '\ 

Pío  XII,  comentando  en  la  Fidei  Donum  aquellas  palabras  de  San  Pa- 
blo, "Predicar  el  Evangelio  no  es  para  mi  gloria  ninguna,  sino  una  nece- 
sidad imperiosa  que  me  incumbe,  porque  ¡ay  de  mí  si  no  predicara  el 
Evangelio!"'',  dice:  "¿Cómo  no  aplicar  estas  enérgicas  amonestaciones 
a  Nos,  el  Vicario  de  Jesucristo,  que  por  el  oficio  apastólico  está  constituido 
en  heraldo  y  apóstol...  y  maestro  de  los  gentiles  en  la  Fe  y  la  verdad?"  -". 

Sí,  al  Papa,  como  legítimo  depositario  de  la  heredad  de  Cristo,  le  co- 
rresponde el  poder  de  jurisdicción  universal  en  materia  de  fe,  de  costum- 
bres y  de  gobierno.  Sólo  él  tiene  derecho  y  obligación  de  enviar  esos 
heraldos  a  las  tierras  de  misión  para  llevar  a  todas  partes  la  Redención 
de  Cristo;  lo  que  le  constituye  doblemente  misionero;  misionero  en  su  pro- 
pia persona,  y  misionero  también  en  todos  sus  enviados.  Su  solicitud  por 
la  difusión  del  Evangelio  en  todo  el  mundo,  le  orienta  precisamente  a 
una  vasta  acción  misionera  personal  que  se  traduce  en  una  plegaria  con- 
tinua, en  una  audiencia  continua  de  fieles  de  todo  el  mundo,  en  una  do- 
cencia inmediata  por  medio  de  las  técnicas  modernas  de  difusión  y  por 
sus  encíclicas  misioneras. 

Pío  XII  se  felicitaba  por  ello,  y  no  menos  Juan  XXIII.  Lo  recordaba 
este  último  en  su  magna  encíclica  misional  Princeps  Pastorum,  concebida 
y  escrita  como  homenaje  al  40  aniversario  de  la  Máximum  Illud  de  Be- 
nedicto XV;  a  todas  esas  tierras  de  misión  tan  probadas  por  la  persecu- 
ción y  la  guerra  "deseaba  hacer  llegar  su  afectuosa  palabra  de  alabanza, 
y  de  aliento,  y  al  mismo  tiempo  de  doctrina  también,  alimentada  con 
aquella  grande  esperanza  que  no  teme  ser  confundida,  porque  va  fundada 
en  la  infalible  promesa  del  divino  Maestro,  de  que  estará  con  nosotros 
todos  los  dias  hasta  la  consumación  de  los  siglos  (Mt.  38,  20)  y  que  in- 
funde confianza  porque  ha  vencido  al  mundo  (Jo.  16,  38)"^'. 


Máximum  Illud,  AAS.,  1919,  455. 
"  Rerum  Ecclesiae,  AAS.,  1926,  65. 
1'    AAS.,  1922,  321. 

AAS.,  1922,  696-697. 
"    I  Cor.  9,  16. 

Fidei  Donum,  AAS..  1957,  248. 
=  1    Princeps  Pastorum,  AAS..  1959,  836. 
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Misionero  personalmente,  y  misionero  en  sus  enviados,  pues  esa  tarea 
misional  necesita  esencialmente  colaboradores;  ese  envío  ininterrumpido 
de  nuevos  heraldos  del  Evangelio  a  tierras  lejanas  es  la  expresión  más 
concreta  de  la  continuidad  y  de  la  extensión  de  esa  actividad  personal 
del  Papa  para  la  salvación  de  todos.  Como  se  lo  recordaba  Pío  XI  a  unos 
estudiantes  asiáticos,  "cada  vez  que  de  Roma  partía  para  Asia  algún  mi- 
sionero, sobre  todo  si  era  nativo,  quisiera  él  acompañarlo  personalmente 
y  estar  con  él  para  decir  con  su  propia  presencia  a  aquellos  pueblos  y 
países  cuánto  los  amaba  en  Jesucristo  y  cómo  les  deseaba  fueran  todos 
participes  de  los  beneficios  de  la  Redención"  --. 

Su  voz,  como  la  del  Bautista,  es  la  voz  que  grita  exhortando  a  todos 
con  sus  discursos,  cartas  y  encíclicas  a  esa  difusión  cada  vez  más  amplia 
del  reino  de  Dios:  "Deseamos  exhortar  con  ánimo  paterno,  escribía 
Pío  XII,  a  todos  los  sacerdotes  religiosos  y  seglares,  a  todas  las  religiosas 
y  a  todos  los  cristianos  a  fin  de  que,  estrechamente  unidos  y  activos,  los 
unos  mediante  la  Unión  Misional  del  Clero,  y  los  otros,  mediante  las  Obras 
Misionales  Pontificias,  quieran  perseverar  en  el  concebido  propósito  de 
ayudar  a  las  Misiones" 

Y  ese  envío  no  aleja  a  los  predicadores  evangélicos  del  corazón  del 
Santo  Padre.  Con  celo  amoroso  de  Padre  y  de  Pastor  los  sigue  siempre  y 
los  deja  siempre  unidos  a  sí  donde  quiera  que  vayan.  Para  ellos  tendrá 
siempre  una  palabra  de  aliento,  que  los  anime  en  su  ardua  labor,  siem- 
pre una  oración  en  los  labios,  y  una  participación  cordial  en  sus  preocu- 
paciones y  penas,  y  también  en  sus  gozos  y  esperanzas:  "A  los  queridos 
misioneros  del  clero  secular  y  regular  tan  ejemplarmente  generosos  y 
tan  preciosos  para  las  diversas  necesidades  de  las  Misiones;  a  los  segla- 
res misioneros  que  han  acudido  tan  prontamente  a  las  fronteras  de  la  fe, 
Nos  les  aseguramos  Nuestras  particularísimas  y  cotidianas  oraciones  y 
todo  otro  auxilio  que  esté  en  Nuestro  poder  el  darles".  Así  Juan  XXIII  en 
la  Princeps  Pastorum  Y  a  los  510  misioneros  a  quienes  imponía  el  cru- 
cifijo en  octubre  de  1959:  "Los  misioneros  y  misioneras  de  todo  el  mundo, 
alejados  de  la  familia  y  de  la  patria,  privados  frecuentemente  de  apoyo 
material  y  aun  de  aliento  espiritual  por  la  soledad  en  que  se  encuen- 
tran, por  las  dificultades  que  deben  superar,  permanecen  fervorosos  y 
serenos,  a  tanta  distancia  del  día  en  que  partieron,  llenos  de  entusiasmo 
por  servir  a  la  Iglesia  y  a  la  causa  misma  del  bien  y  de  la  civilización. 
Nos  estamos  muy  cerca  y  muy  vecino  de  ellos,  y  los  saludamos  con  pala- 
bra vibrante  y  con  ojo  y  corazón  paterno"  2». 


--    L'Osservatore  Romano,  29  diciembre  1933. 

Carta  Perlibenti  Quidem,  AAS.,  1950,  727. 
=  '    AAS.,  1959,  863. 

^■'^    L'Osservatore  Romano,  12-13  octubre  1959. 
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b)    La  obligación  misionera  de  los  Obispos 

Nos  referimos  concretamente  a  los  Obispos  residenciales  con  jurisdic- 
ción ordinaria  en  una  porción  determinada  de  la  Iglesia.  Todos  ellos  pue- 
den ser  considerados  personalmente  y  colegiadamente,  y  bajo  ambos  as- 
pectos quedan  intimamente  ligados  por  una  obligación  misional. 

Colegiadamente  considerados  son  los  sucesores  formales  del  Colegio 
Apostólico,  al  que  Jesucristo  intimó  el  mandato  de  predicar  universal- 
mente  el  Evangelio.  Expresamente  desarrollan  esta  doctrina  los  últimos 
Pontífices  en  varias  encíclicas,  detallando  cómo  los  Obispos  son  los  suce- 
sores de  los  Apóstoles,  y  deben  por  lo  tanto  perpetuar  la  misión  evangeli- 
zadora  de  la  Iglesia,  pues  en  ellos  es  en  quienes  actualiza  Cristo  sus  fun- 
ciones de  sacerdocio,  de  gobierno  y  de  doctrina. 

Si  cada  uno  de  los  Apóstoles  no  pudo  dejar  constituidos  legatarios  uni- 
versales de  su  autoridad  sobre  la  Iglesia,  porque  esta  autoridad  impli- 
caba, además  de  la  posesión  de  una  potestad  ordinaria,  el  ejercicio  de  su 
mandato  extraordinario  y  personal;  pero  el  Colegio  Apostólico  como  tal, 
si  que  tuvo  y  tiene  un  sucesor  con  pleno  derecho,  en  la  persona  del  Cuerpo 
episcopal.  Efectivamente,  la  jurisdicción  universal  confiada  por  Cristo  a 
los  Apóstoles  bajo  la  autoridad  de  Pedro,  era  una  potestad  ordinaria, 
transmisible,  y  derivada  de  la  constitución  misma  de  la  Iglesia.  Los  Obis- 
pos, pues,  tomados  así  colegiadamente,  han  heredado  esta  jurisdicción 
universal  ordinaria.  La  ejercen  muy  particularmente  cuando  bajo  la  pre- 
sidencia del  Papa  se  reúnen  y  deliberan  y  legislan  en  Concilio  Ecuméni- 
co. Lo  afirma  también  expresamente  el  Código:  "Concilium  Oecumenicum 
suprema  pollet  in  universam  Ecclesiam  potestate:  El  Concilio  Ecuménico 
tiene  un  poder  supremo  en  la  Iglesia  Universal"  (c.  228),  y  por  tanto 
también  en  las  Misiones. 

Por  esta  razón,  estrictamente  hablando,  sería  inexacto  decir  que  sólo 
el  Papa  tiene  jurisdicción  sobre  las  misiones  extraodiocesanas,  pues  el 
Episcopado  reunido  en  asamblea  universal,  o  colegiadamente  tomado, 
ejerce  esta  misma  jurisdicción  bajo  la  presidencia  del  Papa.  Por  otra 
parte,  sólo  el  Papa  es  el  que  tiene  derecho  a  convocar  el  Concilio 
(c.  222-1),  y  sólo  después  de  su  sanción  y  promulgación  tienen  fuerza  obli- 
gatoria las  decisiones  conciliares  (ce.  222-2  y  227).  Además,  sólo  el  Papa 
tiene  el  derecho  de  presidirlo  por  sí  mismo  o  por  sus  representantes,  de 
determinar  y  señalar  las  cuestiones  a  tratar,  el  orden  a  seguir,  transfe- 
rir, suspender  o  disolver  el  Concilio.  Tampoco  hay  lugar  para  una  ape- 
lación posible  de  una  decisión  pontificia  a  la  competencia  del  Concilio 
ice.  222-2  y  228-2). 

Todo  esto  es  recta  doctrina,  es  verdad;  pero  también  lo  es  que  el 
Cuerpo  Episcopal  colegiadamente  unido  es  el  sucesor  formal  de  aquella 
otra  entidad  formada  por  Cristo  bajo  el  nombre  de  Colegio  Apostólico, 
y  bajo  este  aspecto  le  corresponde  también  a  él,  bajo  el  Pontífice  Supremo, 
una  jurisdicción  universal,  y  una  obligación  misional. 
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Por  eso  podía  escribir  Pío  XII  en  la  Fidei  Donum:  "Porque  si  todo 
Obispo  es  pastor  propio  de  sola  aquella  porción  confiada  a  sus  cuidados, 
pero  su  cualidad  de  legitimo  sucesor  de  los  Apóstoles  por  institución  di- 
vina, lo  hace  solidariamente  responsable  de  la  misión  apostólica  de  la 
Iglesia,  según  la  palabra  de  Cristo:  sicut  misit  jne  Pater,  et  Ego  mitto  vos 
(Jo.  20,  21)"-".  Ideas  parecidas  había  expuesto  también,  incluyendo  al 
mismo  tiempo  a  los  sacerdotes  como  cooperadores  natos  de  los  Obispos, 
en  su  carta  Ad  Sinaruin  Gentem  en  1955 

Idéntica  doctrina  en  la  Rerum  Ecclesiae  de  Pío  XI:  "Es  cierto  lo  que 
leemos  de  haber  mandado  Cristo  no  a  sólo  Pedro,  cuya  Cátedra  Nos  ocu- 
pamos, sino  a  todos  los  Apóstoles,  cuyos  sucesores  sois  vosotros:  Id  por 
todo  el  mundo  y  predicad  el  Evangelio  a  toda  criatura  (Me.  16,  15);  por 
donde  aparece  que  nos  toca  a  Nos,  es  verdad,  el  cuidado  de  la  propaga- 
ción de  la  fe,  pero  de  manera  que  también  vosotros  debéis  participar  con 
Nos  en  esta  empresa,  y  ayudarnos  en  ella  en  cuanto  os  lo  permita  el  cum- 
plimiento de  vuestro  oficio  pastoral" 

Por  esta  razón  los  Obispos  deben  ser  verdaderos  misioneros  que  con- 
dividan con  el  Papa  la  misión  apostólica  en  toda  su  integridad.  Pre- 
dicar el  Evangelio  a  todas  las  naciones  es  para  los  Obispos  un  mandato 
divino,  una  exigencia  natural  de  su  carácter  episcopal,  una  necesidad 
que  proviene  de  su  preferente  posición  dentro  del  Cuerpo  Místico  de 
Cristo 

De  ahi  que  su  responsabilidad  no  quede  limitada  a  sólo  el  territorio 
que  tienen  asignado,  pues  aunque  su  jurisdicción  queda  limitada  a  solo 
él,  pero  se  extiende  en  cuanto  es  extendible  asi,  a  toda  la  Iglesia.  Apa- 
rece muy  claro  en  la  Fidei  Donum:  "En  ellos,  que  son  por  excelencia  los 
enviados,  los  misioneros  del  Señor,  reside  en  toda  su  plenitud  la  digni- 
dad del  Apóstol,  que  es  la  primera  en  la  Iglesia  como  atestiga  Santo 
Tomás 

Y  recogiendo  la  doctrina  expuesta  en  la  Mystici  Corporis,  sobre  la 
intercomunicación  de  los  diversos  miembros  sigue  arguyendo  el  Papa 
en  la  Fidei  Donum:  "Ahora  bien,  ¿no  son  los  Obispos  verdaderamente  los 
miembros  más  eminentes  de  la  Iglesia  Universal,  los  que  están  ligados 
a  la  Cabeza  Divina  de  todo  el  Cuerpo  con  un  ligamen  del  todo  particular, 
y  por  eso  llamados  justamente  los  primeros  miembros  del  Señor?  ¿Acaso 
no  ha  de  decirse  de  ellos,  más  que  de  ningunos  otros,  que  Cristo,  Cabeza 
del  Cuerpo  Místico,  les  pide  la  ayuda  de  sus  miembros...  sobre  todo  porque 
el  Sumo  Pontífice  tiene  el  puesto  de  Jesucristo  y  debe  llamar  a  un  buen 


Fidei  Donum,  AAS.,  1957,  236-237. 
Ad  Sinarum  Gentem,  AAS.,  1955,  10. 
Rerum  Ecclesiae,  AAS.,  1926,  68-69. 

Véase  nuestra  obra  Misionologia:  Problemas  introductorios,  247-248. 

Fidei  Donum,  AAS.,  1957,  237. 

Mystici  Corporis  Christi,  AAS.,  1943,  200. 
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número  que  tome  parte  en  sus  solicitudes  para  no  ser  aplastado  por  el 
peso  pastoral? 

Y  Pío  XI  en  la  Rerum  Ecclesiae  arguyendo  a  fortiori:  "Y  si  ningún 
cristiano  puede  eximirse  de  este  deber  (misionero)  ¿podrá  eximirse  el 
clero  que  por  una  admirable  vocación  y  elección  participa  del  sacerdocio 
y  apostolado  de  Jesucristo  Nuestro  Señor;  podréis  eximiros  vosotros,  Ve- 
nerables Hermanos,  que  adornados  con  la  plenitud  del  sacerdocio,  habéis 
sido  constituidos  por  Dios,  cada  uno  por  su  parte,  en  pastores  del  clero  y 
del  pueblo  cristiano?" 

Esta  tarea  misionera  de  los  Obispos  queda  plenamente  cumplida  en 
los  Obispos  misioneros  que  en  nombre  del  Sumo  Pontiñce  son  sus  Vicarios 
en  vanguardia los  primeros  evangeUzadores  ^\  los  auténticos  fundado- 
res de  iglesias  sabios  arquitectos  y  organizadores  "  y,  en  fin,  verda- 
deros Pastores  y  Padres 

Los  Obispos  diocesanos 

Por  su  misma  institución  los  Obispos  diocesanos,  herederos  y  deposi- 
tarios del  solo  poder  ordinario  de  los  Apóstoles  no  están  cualificados 
para  ejercer  la  jurisdicción  fuera  de  sus  limites  diocesanos.  La  jurisdic- 
ción sobre  los  territorios  de  misión  hemos  visto  antes  que  compete  en 
exclusiva  al  Pontífice  Romano.  No  les  corresponde  a  ellos,  como  tales,  el 
oficio  de  fundar  nuevas  iglesias,  sino  sólo  de  regir  las  ya  existentes,  bajo 
la  autoridad  del  Pontífice  Supremo.  Pero  esto  no  quiere  decir  que  hayan 
de  desinteresarse  de  las  misiones  extranjeras,  pues  hemos  visto  también 
que  son  ellos  los  cooperadores  natos  del  Pontífice  en  toda  la  obra  de  la 
evangelización,  al  menos  en  cuanto  toca  a  su  propia  diócesis.  Su  oficio 
concreto  en  este  punto  se  lo  asigna  taxativamente  el  Código:  "Ordinarü 
locoruvi  et  parochi  acatholicos  in  suis  dioecesibus  et  paroecüs  degentes, 
commendatos  sibi  in  Domino  habeant:  Los  Ordinarios  del  lugar  y  los 
Párrocos  en  sus  diócesis  y  parroquias  respectivamente  han  de  tener 
como  especialmente  encomendados  a  todos  los  acatólicos  que  en  ellas 
existan"  (c.  1350-1). 

Se  trata  de  una  obligación  que  les  impone  el  derecho  eclesiástico.  No 
se  trata  de  erigir  formalmente  una  misión,  sino  que  sólo  se  establece  en 


3-    Fidei  Donum.  AAS..  1957.  236. 
^3    Rerum  Ecclesiae,  ASS.,  1926,  68. 

Pío  XI,  Rerum  Ecclesiae,  Ibidem,  73 ;  Pío  XII.  Fidei  Dojium,  AAS.,  1957. 
247,  etc. 

•'3    Benedicto  XV.  Máximum  Illud,  AAS.,  1919,  442-443. 

Benedicto  XV,  Máximum  Illud,  AAS.,  1919,  444-445  ;  Pío  XI,  Rerum  Ecclesiae, 
AAS.,  1926.  76;  Pío  XII,  Evarigelii  Praecones,  AAS.,  1951,  508;  Juan  XXIII,  Princeps 
Pastorum,  AAS.,  1959,  841. 

"  Rerum  Ecclesiae,  AAS.,  1926,  78,  79-81,  81-82;  Máximum  Illud,  1919,  443- 
444;  Evangelii  Praecones,  1951,  514-515,  520. 

Máximum  Illud,  1919.  442-443;  Rerum  Ecclesiae,  1926,  77. 
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términos  generales  el  principio  de  que  los  Ordinarios  se  preocupen  tam- 
bién de  los  acatólicos  existentes  en  su  lugar.  En  cuanto  al  modo  y  la 
forma  se  deja  a  su  arbitrio  según  las  condiciones  de  tiempo  y  espacio, 
ya  sea  sólo  por  medio  de  oraciones,  o  con  otros  medios  externos,  directa 
o  indirectamente,  ocasionalmente  o  de  modo  sistemático  y  estable 

Esta  redacción  indeterminada  del  canon  se  explica  por  el  hecho  de 
Que  va  dirigido  a  todos  los  Ordinarios  del  mundo;  y  las  condiciones  de 
apostolado  no  son  las  mismas  en  todas  partes;  al  contrario,  son  muy  distin- 
tas en  cada  país.  Aun  dentro  de  una  misma  región  pueden  presentar  pro- 
blemas muy  diversos  y  complejos.  Se  concibe,  pues,  que  el  Código  deje 
a  cada  Ordinario  una  amplia  iniciativa  en  el  desempeño  de  sus  deberes 
misioneros  diocesanos.  Hemos  de  notar,  además,  que  como  promotores 
natos  de  la  evangelización  dentro  de  su  propio  territorio,  no  necesitan 
para  ello  delegación  ninguna  del  Papa,  tienen  ellos  plena  autoridad  para 
actuar  en  nombre  propio,  y  asi  deben  hacerlo  sin  esperar  ninguna  ulte- 
rior indicación 

Estos  principios  encuentran  un  campo  de  aplicación  particularmente 
vasto  y  fecundo  en  algunas  regiones  propiamente  misioneras,  Japón,  In- 
dia, China,  tantas  otras  de  Africa  e  Insulindia  donde  ya  ha  sido  instituida 
normalmente  la  Jerarquía.  Hablaremos  más  en  concreto  de  ellos  en  un 
capítulo  posterior,  pues  aun  siendo  Jerarquía  residencial,  siguen  mante- 
niendo un  régimen  yriisional  como  dependientes  de  la  Propaganda.  Es 
más,  en  la  actualidad  se  tiende  más  bien  a  la  erección  de  esta  Jerarquía, 
sustituyendo  a  los  Vicariatos  y  Prefecturas  de  los  países  de  misión. 

Y  lo  mismo  tiene  una  aplicación  particular  a  otros  territorios  dio- 
cesanos que  no  tienen  ya  un  régimen  de  misión,  como  acontece  en  Amé- 
rica y  Filipinas,  pero  que  tienen  dentro  de  su  territorio  una  gran  masa 
de  acatólicos,  si  no  de  paganos. 

¿Cuál  es  su  posición  con  relación  a  las  misiones  extranjeras?  Hemos 
dado  antes  los  principios  generales  en  relación  con  su  cargo  episcopal. 
No  poseen  ciertamente  jurisdicción  exterior,  pero  dentro  de  su  propio 
territorio  tienen  una  verdadera  obligación  de  ayudar  del  modo  que  pue- 
dan las  Misiones  extranjeras.  Podrán  hacerlo  de  muchos  modos.  El  apos- 
tolado misionero  tiene  dos  expresiones  propias:  ir  o  ayudar;  y  el  deber 
misionero  del  Obispo  las  abraza  ambas:  la  primera  la  cumple  jurídica- 
mente en  su  propio  territorio,  la  segunda  en  toda  la  Iglesia.  También 
mediante  el  cuidado  pastoral  de  establecer  y  desarrollar  en  su  propia 
diócesis  las  diversas  Obras  Misionales  Pontificias  en  acuerdo  armónico 
con  los  Institutos  misioneros.  También  a  ellos  les  incumbe  la  obligación 
de  ser  formadores  de  conciencias  misioneras  entre  sus  propios  fieles,  y 
sobre  todo  de  suscitar  entre  sus  diocesanos  muchas  y  escogidas  vocacio- 
nes misioneras. 


Vromant,  /.  c,  I,  72. 
■"'    Grentrup,  o.  c,  83-85. 
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Doctrina  de  los  últimos  Pontífices 

En  este  punto  han  insistido  los  últimos  Pontífices.  Así  Benedicto  XV 
les  decía  en  la  Máximum  Illud:  "Hay  que  acudir  con  el  remedio  a  la  es- 
casez de  los  misioneros...  y  en  ello,  Venerables  Hermanos,  esperamos 
vuestra  ansiada  diligencia,  y  vosotros  haréis  una  acción  digna  de  vues- 
tro amor  a  la  religión,  si  favorecéis  diligentemente  la  semilla  del  apos- 
tolado misionero  que  se  manifestará  en  vuestros  seminaristas  o  en  vues- 
tro clero.  No  os  engañe  ninguna  falsa  especie  de  verdad  u  os  mueva 
alguna  razón  humana,  como  si  os  pareciera  que  retraéis  a  la  utilidad  de 
vuestra  diócesis  lo  que  concediérais  a  las  Misiones  extranjeras.  Pues  en 
lugar  de  aquel  que  enviarais  fuera.  Dios  os  suscitará  dentro  muchos  y 
buenos  sacerdotes"  ". 

Lo  mismo  les  decía  Pío  XI  en  la  Rerum  Ecclesiae:  "Conviene  que  todos 
los  Obispos  católicos  se  esfuercen  de  común  acuerdo  para  que  se  aumente 
y  multiplique  el  número  de  los  sagrados  misioneros.  Por  tanto,  si  en 
vuestra  diócesis  pareciere  que  algunos  de  vuestros  jóvenes,  o  clérigos,  o 
sacerdotes  son  llamados  con  vocación  divina  a  tan  excelentísimo  apos- 
tolado, que  vuestra  gracia  y  autoridad  secunde  esos  consejos  y  deseos, 
sin  oponerles  ningún  obstáculo.  Que  os  sea  lícito,  eso  sí,  probar  con  áni- 
mo sereno  si  ese  espíritu  es  de  Dios;  pero  si  venís  a  deducir  que  ese  pro- 
pósito tan  saludable  viene  y  se  desarrolla  por  la  acción  de  Dios,  que  no 
os  desanime  ya  penuria  ninguna  de  vuestro  clero  o  necesidad  alguna  de 
vuestra  diócesis  para  deteneros  en  dar  el  consentimiento.  Y  llegada  la 
ocasión,  sufrid  por  amor  a  Cristo  y  a  las  almas,  con  ecuanimidad  esa 
pérdida  en  vuestro  clero,  si  se  ha  de  tener  como  pérdida;  pues  el  com- 
pañero y  cooperador  de  vuestros  trabajos  que  perdéis  quedará  amplia- 
mente suplido  por  una  efusión  mayor  de  gracias  sobre  vuestra  diócesis, 
o  por  otros  candidatos  que  el  divino  fundador  de  la  Iglesia  os  dará  para 
el  sagrado  ministerio" 

La  doctrina  queda  clara:  los  Obispos  deben  mostrarse  donadores  gene- 
rosos. Su  cooperación  misional  asume  aspectos  de  generoso  sacrificio 
cuando  se  le  pide  la  donación  de  vocaciones  misioneras  de  entre  sus  se- 
minaristas o  su  clero.  No  sólo  deben  alejar  cualquiera  clase  de  obstáculos, 
sino  fomentar  incluso  entre  sus  sacerdotes  y  seminaristas  esas  vocacio- 
nes misioneras.  No  hay  excusa  alguna  que  pueda  rehusar  esta  colabora- 
ción con  personal  al  apostolado  misionero,  ni  la  escasez  de  clero,  ni  las 
necesidades  de  la  diócesis.  Esta  doctrina  tan  bellamente  expuesta  por 
Benedicto  XV  y  Pío  XI,  la  recogió  una  vez  más  Pío  XII  en  la  Fidei  Donum. 

"Al  encontrarse  la  Iglesia  en  los  territorios  de  Africa,  asi  como  en 
otras  latitudes  que  han  de  ser  atendidas  con  diligencia  por  la  obra  de 
las  Misiones,  necesitada  de  misioneros  que  anuncien  el  Evangelio,  nue- 


"    Máximum  Illud,  1919,  452. 
■*=    Rerum  Ecclesiae,  1926,  70-71. 
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vamente  recurrimos  a  vosotros,  Venerables  Hermanos,  para  que  con  todos 
los  medios  a  vuestra  disposición,  ayudéis  con  celo  a  quienes,  ya  sacerdotes 
o  religiosos  y  religiosas,  se  apresten  llamados  por  vocación  divina  a  ejer- 
cer el  ministerio  misionero...  Pero  no  basta  con  cuidar  que  los  ánimos 
de  los  cristianos  estén  favorablemente  inclinados  para  esta  causa,  pues 
a  mucho  más  van  las  demandas.  Son  en  verdad  numerosas  las  diócesis, 
en  que  por  la  gracia  de  Dios,  hay  tal  sobreabundancia  de  vocaciones 
sacerdotales,  que  ningún  daño  recibirían  si  llegan  a  hacer  el  sacrificio 
de  algunos  sacerdotes.  A  ellas  principalmente  dirigimos  con  paternal  so- 
licitud de  ánimo  aquella  frase  del  Evangelio:  Dad  de  lo  que  os  sobre  a 
los  pobres 

"Pero  Nuestro  pensamiento  vuela  también  al  mismo  tiempo  hacia 
Nuestros  Hermanos  en  el  Episcopado  que,  llenos  de  angustia,  ven  con 
temor  venir  a  menos  de  día  en  día  los  aspirantes  al  sacerdocio  y  a  la  vida 
religiosa,  y  que  no  pueden  acudir  a  remediar  las  necesidades  de  las  ove- 
juelas  a  ellos  encomendadas.  Nos  hacemos  participes  de  sus  ansiedades 
y  los  exhortamos  como  San  Pablo  a  los  de  Corinto:  Que  lo  que  a  otros 
sirva  de  alivio,  no  sea  para  vosotros  causa  de  aflicción;  sino  a  todos  por 
igual".  A  pesar  de  estar  probadas  por  tal  género  de  pobreza  no 
deben  estas  diócesis  desentenderse  de  la  voz  que  solicita  suplicante  la 
ayuda  para  las  Misiones  lejanas.  El  óbolo  de  la  viuda  fue  mostrado  como 
ejemplo  por  el  Señor;  si  una  diócesis  pobre  ayuda  a  otra  pobre  también, 
no  puede  suceder  de  manera  ninguna  que  se  empobrezca  más,  ya  que  Dios 
no  deja  ganarse  en  generosidad" 

Y  podría  haber  añadido  que  esta  previsión  se  ha  manifestado  ya  cum- 
plidamente en  algunas  diócesis  con  datos  de  experiencia. 

c)    Obligación  misionera  de  los  fíeles 

Hemos  estudiado  el  sujeto  propio  del  derecho  constitucional  misional 
que  reside  en  la  Jerarquía,  en  el  Papa  en  primer  lugar,  y  luego  en  los 
Obispos,  tanto  solidariamente  considerados,  como  Obispos  diocesanos  en 
particular.  Podríamos  estudiarlo  inmediatamente  en  los  sacerdotes  y  re- 
ligiosos, punto  intermedio  entre  los  simples  fieles  y  la  Jerarquía;  prefe- 
rimos hacerlo  antes  en  los  mismos  fieles,  entre  los  que  incluímos  a  su  vez 
a  los  religiosos  y  a  los  sacerdotes,  como  fieles  cualificados. 

También  los  simples  fieles,  no  tanto  individual  cuanto  colectivamente 
considerados  son  sujeto  propio,  en  cierta  manera,  aunque  secundario, 
del  derecho  constitucional  misional.  La  argumentación  podría  llevar  un 
doble  enfoque,  uno  práctico  y  otro  teórico.  En  el  terreno  práctico  ya  se 
ve  inmediatamente  que  los  primeros  responsables  de  la  actividad  misio- 
nal como  es  el  Papa  y  son  los  Obispos,  aun  ayudados  directamente  por 


"    Le.  11,  41. 

II  Cor.  8,  13. 
■^^    Fidei  Donum,  1957,  242-244. 
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los  misioneros  de  vanguardia,  religiosos  o  sacerdotes  y  voluntarios  se- 
glares, no  pueden  por  si  solos  llevar  a  cabo  tan  ingente  empresa,  sin  el 
concurso  y  la  cooperación  del  pueblo  cristiano.  Precisamente  por  esto, 
tanto  los  Sumos  Pontiñces,  como  los  misioneros,  misionólogos,  escritores 
y  propagandistas  de  las  Misiones  exhortan  a  todos  los  ñeles  a  esa  gene- 
rosa cooperación. 

Pero  preferimos  situarnos  aquí  en  el  terreno  doctrinal  o  teórico.  El 
principio  básico  es  que  todos  los  fieles  como  miembros  integrantes  que 
son  de  la  Iglesia  de  Cristo,  depositarla  de  este  derecho  constitucional 
misional,  participan  de  los  derechos  y  obligaciones  que  sobre  ella  pesan. 
Y  uno  de  sus  más  graves  derechos  y  obligaciones  es  procurar  la  propa- 
gación de  la  fe.  Por  eso  mismo  todos  los  fieles,  como  miembros  integran- 
tes de  esta  Iglesia  han  de  ser  por  el  mismo  hecho  jurídicamente  misio- 
neros. Otro  punto  concreto,  en  el  que  no  entramos  aquí,  es  calibrar 
hasta  dónde  se  extiende  el  alcance  de  este  derecho  y  de  esta  obligación 
para  cada  fiel  en  particular.  Aquí  lo  estudiamos  solamente  en  su  con- 
junto. 

Doctrina  pontificia 

Los  Sumos  Pontífices  han  hablado  frecuentemente  de  esta  cooperación 
del  pueblo  cristiano  a  la  obra  misional,  pero  sólo  desde  el  punto  de  vista 
de  una  cooperado?!  práctica,  y  no  precisamente  desde  el  punto  o  visión 
doctrinal  que  puntualice  la  obligación  jurídica  de  cada  uno.  Existen  al- 
gunas prescripciones  eclesiásticas  sobre  puntos  determinados,  como  es  el 
caso  de  algunas  Pías  Uniones  para  ayudar  a  las  Misiones,  de  la  recogida 
de  colectas  especiales  para  las  Misiones,  de  Africa  en  la  fiesta  de  la  Epi- 
fanía la  oración  por  la  propagación  de  la  fe  en  todas  las  Misas  de  la 
penúltima  dominica  de  octubre,  etc. ;  pero  en  general  los  documentos 
pontificios  no  contienen  sino  consejos  y  exhortaciones  para  que  todos 
los  fieles  cooperen  generosamente  a  esta  obra  común  de  la  propagación 
de  la  fe. 

Insisten  los  Papas  en  ese  deber  misional  de  todo  cristiano,  pues  es 
una  de  las  principales  obligaciones  que  lo  unen  a  la  Iglesia  y  a  Dios.  Y  se 
trata  de  un  deber  personal.  Cada  uno  de  los  fieles  debe  satisfacerlo  según 
sus  propias  posibilidades  y  capacidades.  Y  lo  cumplirá  propagando  esa 
fe  personalmente,  o  cooperando  con  los  que  activamente  se  consagran 
a  ella. 

Hablando  Pío  XI  en  1932  a  los  Directores  diocesanos  de  las  Obras  Mi- 
sionales de  Italia,  y  poniéndoles  el  ejemplo  desolador  de  un  ejército  en 
]ucha  que  no  puede  avanzar  por  falta  de  municiones  y  de  la  ayuda  de  re- 
taguardia, hace  así  la  aplicación  al  problema  misional:  "¿Qué  cosa  puede 
haber  más  trágica  para  el  soldado  de  Cristo,  que  el  tener  que  pararse, 


^«  Máximum  Illud,  AAS..  1919,  454;  Carta  de  Propaganda  Fide  de  29  sept.  1919, 
AAS.,  1920,  74. 
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O  retroceder  porque  faltan  recursos,  porque  no  llegan  a  tiempo,  porque 
no  alcanzan  para  la  medida  requerida?"  '". 

Pío  XII  habló  en  diversas  ocasiones;  sólo  recordamos  algunas:  en  la 
Mystici  Corporis  decia  que  el  Salvador  en  cuanto  gobierna  directamente 
El  mismo  de  modo  invisible  la  Iglesia,  quiere  ser  ayudado  por  los  miem- 
bres  de  su  Cuerpo  Místico  en  la  ejecución  de  la  Obra  de  la  Redención"; 
en  la  Evangelii  Praecones:  "Todos  los  fieles  componen  de  hecho  una 
única  inmensa  familia,  cuyos  miembros  participan  mutuamente  de  los 
bienes  de  la  Iglesia  militante,  purgante  y  triunfante.  Por  eso  nada  más 
apto  que  el  Dogma  de  la  Comunión  de  los  Santos  para  inculcar  conve- 
nientemente al  pueblo  cristiano  la  utilidad  e  importancia  del  deber  mi- 
sional" Y  Juan  XXIII  en  la  Princeps  Pastorum:  "El  anhelo  católico 
pertenece  esencialmente  a  la  profesión  de  la  fe  cristiana:  efectivamente 
cada  uno  está  obligado  a  difundir  entre  los  demás  su  fe,  ya  para  instruir 
o  confirmar  a  los  demás  fieles,  ya  para  rechazar  los  ataques  de  los  infie- 
les especialmente  en  tiempos  como  el  nuestro,  en  el  que  el  apostolado 
es  un  empeño  urgente  por  las  difíciles  circunstancias  en  que  se  hallan 
la  humanidad  y  la  Iglesia  ". 

Este  empeño  debe  ser  personal.  La  misión  de  la  Iglesia  es  la  misión 
del  cristiano.  Todo  miembro,  como  en  el  cuerpo,  debe  asumir  aquella 
parte  de  responsabilidad  que  le  consientan  sus  posibilidades.  Ninguno 
puede  vivir  como  parásito  o  indiferente,  sobre  todo  en  cuanto  respecta 
al  aspecto  del  desarrollo.  La  vida  y  las  preocupaciones  de  la  Iglesia  deben 
serlo  también  de  todo  cristiano.  Estas  ideas  las  desarrollan  particular- 
mente Pío  XII  y  Juan  XXIII.  Ya  antes  Benedicto  XV  había  aludido  a  ello 
en  su  Máximum  lllud:  "Si  todos  hacen,  como  es  debido,  su  deber,  los 
misioneros  en  el  extranjero  y  los  fieles  en  su  patria;  podemos  esperar  fun- 
dadamente, que  las  sagradas  misiones,  repuestas  de  los  gravísimos 
daños  de  la  guerra,  volverán  felizmente  a  su  anterior  prosperidad 

Pío  XII  en  repetidas  ocasiones:  a  las  organizaciones  mundiales  feme- 
ninas católicas:  "Antes  de  subir  al  cielo  dio  Cristo  a  sus  Apóstoles  y  por 
ellos  a  toda  la  Iglesia  el  encargo  de  evangelizar  el  mundo  en  su  nombre. 
Todo  cristiano  debe  por  tanto  persuadirse  que  una  parte  de  esta  tarea 
pesa  sobre  sus  espaldas,  y  que  ninguno  puede  quedarse  tranquilo  en  su 
puesto"  •';  en  la  Fidei  Donum:  "...  podemos  decir  que  nada  de  cuanto 
toca  a  la  Iglesia,  nuestra  Madre,  puede  ser  extraño  a  un  cristiano:  como 
su  propia  fe  es  la  fe  de  toda  la  Iglesia,  y  su  vida  sobrenatural  es  la  vida 
de  toda  la  Iglesia,  asi  también  sus  triunfos  y  sus  angustias,  las  perspec- 
tivas universales  de  la  Iglesia,  serán  las  perspectivas  normales  de  su  vida 


L'Osservatore  Romano,  15  mayo  1932. 

Mystici  Corporis  Christi,  AAS.,  1943,  213. 
^'    Evangelii  Praecones,  AAS.,  1951,  528. 
^°    Santo  Tomás,  Summa,  Il.íi-II.a^',  q.  3,  a.  2.  ad  2. 

Princeps  Pastorum,  AAS.,  1959,  850-851. 
■'-    Ma.rimum  lllud,  AAS.,  1919,  454, 

Cfr.  Discorsi  e  Radiomessagi,  XIX,  438. 
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cristiana;  entonces  espontáneamente  los  llamamientos  de  los  Romanos 
Pontífices  para  las  grandes  tareas  apostólicas  en  el  mundo,  hallarán  eco 
en  su  corazón  plenamente  católico,  como  los  llamamientos  más  queridos, 
más  graves  y  más  urgentes" 

A  los  católicos  de  Estados  Unidos  y  Canadá  les  decía  en  uno  de  sus 
radiomensajes:  "El  espíritu  misionero  no  es  una  virtud  supererogatoria 
propia  de  unos  pocos  escogidos.  El  espíritu  misionero  y  el  espíritu  cató- 
lico son  una  misma  cosa.  La  catolicidad  es  una  nota  esencial  de  la  ver- 
dadera Iglesia,  y  asi  no  será  uno  devoto  de  ella  ni  estará  interesado  en 
sus  cosas,  si  no  está  interesado  en  su  universalidad,  esto  es,  en  su  esta- 
blecimiento y  florecimiento  en  toda  la  tierra" 

Por  fin  Juan  XXIII  en  la  Princeps  Pastorum:  "Los  fieles  cristianos, 
miembros  de  un  organismo  vivo,  no  pueden  quedar  encerrados  en  si  mis- 
mos y  creer  que  basta  con  haber  pensado  y  proveído  a  las  propias  nece- 
sidades espirituales,  para  cumplir  con  todos  sus  deberes.  Al  contrario, 
cada  uno  debe  contribuir  por  su  propia  parte  al  incremento  y  difusión  del 
Reino  de  Dios  sobre  la  tierra""";  y  en  la  Ad  Petri  Cathedram:  "Grande 
es  la  tarea  que  se  le  ha  confiado;  mas  para  que  pueda  ser  realizada  más 
fácilmente,  todos  los  verdaderos  cristianos  deben  contribuir,  según  sus 
posibilidades,  con  las  oraciones,  las  limosnas  y  con  toda  otra  clase  de 
ayudas.  Quizás  no  haya  otra  obra  más  agradable  a  Dios  que  ésta,  que 
está  estrechamente  unida  al  deber  común  de  propagar  el  Reino  de 
Dios" 

Aducen  los  Papas  diversos  argumentos  para  inculcar  en  todos  los  fieles 
ese  deber  misional:  el  amor  a  Dios,  porque  no  pensar  en  el  propio  her- 
mano alejado  de  la  fe  es  ciertamente  una  actitud  contraria  a  la  virtud  de 
la  caridad  para  con  Dios,  que  quiere  ardientemente  que  todos  se  salven 
mediante  el  conocimiento  de  la  verdad^*;  el  amor  al  prójimo,  porque  el 
deber  misionero  va  fundado  en  la  caridad;  nace  de  aquella  virtud  que 
inclina  a  tener  cuidado  del  prójimo  especialmente  si  está  necesitado. 
Pues  bien,  actualmente  aflige  al  mundo  pagano  una  extrema  necesidad 
espiritual,  y  sería  deplorable  que  el  mundo  cristiano  se  quedara  insen- 
sible para  socorrerla  ;  el  carácter  cristiano,  recibido  en  el  Bautismo, 
que  lo  injerta  en  todo  el  apostolado  de  la  Iglesia,  que  encuentra  su  ex- 
presión más  alta  en  el  apostolado  misional  ;  el  don  de  la  fe  que  nos 
impone  un  espontáneo  sentimiento  de  agradecimiento  a  Dios;  y  en  ese 
mismo  agradecimiento  ha  de  encontrar  el  celo  misionero  uno  de  sus 


Fidei  Doiium,  AAS.,  1957.  238. 
Discorsi  e  Radioinessagi,  VIII.  328. 
■'''^    Princeps  Pastorum,  AAS..  1959.  854. 
Ad  Petri  Cathedram,  AAS.,  1959,  521. 
Pío  XI  en  la  Rerum  Ecclesiae,  AAS.,  1926,  68. 

Benedicto  XV  en  la  Máximum  Illud,  1919,  451  y  453 ;  Pío  XI  en  la  Rerum 
Ecclesiae,  1926,  68';  Pío  XII  en  la  Mystici  Corporis  Christi,  1943,  240;  Ad  Sinarum 
Gentem,  1955.  9-10;  y  Evangelii  Praecones,  1951,  526. 

''"  Pío  XI  en  la  Misserentissivius  Redeviptor,  AAS.,  1928,  170-172  ;  Pío  XII  en  la 
Mediator  Dei,  AAS.,  1947,  538-539,  y  555. 
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mayores  impulsos  para  hacer  partícipes  de  esa  misma  fe  a  todos  los  de- 
más'^'; el  ejemplo  de  Cristo,  que  debe  ser  nuestra  norma  en  todas  las 
actividades  de  nuestra  vida  cristiana;  en  la  obligación  misional  las  li- 
neas de  este  modelo  son :  una  extensión  de  caridad  sin  limites  y  una  acti- 
vidad incesante  e  infatigable  ^- ;  y  por  fin  el  motivo  de  recompensa,  pues 
nos  interesa  desde  el  punto  de  nuestro  interés  espiritual  porque  es  parti- 
cipar en  los  méritos  de  la  gran  obra  de  apostolado  y  además  es  una  fuente 
de  gracias  reparadoras 

Fuentes  de  este  derecho  y  de  este  deber 

Hemos  visto  los  diversos  argumentos  que  aducen  los  Papas,  que  pue- 
den ser  tenidos  como  otras  tantas  fuentes  jurídicas  de  este  derecho  y  de 
este  deber.  Especifiquemos  algunas: 

1)  Nuestras  relaciones  con  Dios 

El  amor  que  debemos  a  Dios  exige  que  cooperemos  todos,  en  la  medida 
de  nuestras  posibilidades,  a  la  realización  de  su  reino  sobre  la  tierra.  Eso 
mismo  están  exigiendo  nuestros  deberes  de  piedad  de  hijos  adoptivos  para 
con  nuestro  Padre  Dios,  a  fin  de  darle  a  conocer  a  todos  los  hombres,  como 
pedimos  en  el  Padre  Nuestro:  que  ese  reino  de  Dios  sea  conocido  y  amado 
por  todo  el  mundo.  Nos  lo  pide  además  la  virtud  de  la  Religión,  por  la  que 
estamos  obligados  todos  a  tributar  a  Dios  culto  individual  y  social.  En  la 
actual  providencia  sólo  la  Iglesia  Católica  puede  tributarle  ese  culto  como 
es  debido,  culto  que  se  le  tributa  ante  todo  por  el  sacrificio  eucarístico; 
y  este  sacrificio  eucarístico  es  el  que  quiere  tributarle  en  todo  el  mundo 
la  actividad  misional,  para  que  en  todos  los  rincones  de  la  tierra  pueda 
hacérsele  esa  oblación  santa  y  pura 

2)  El  amor  a  nuestros  prójimos 

La  obligación  de  socorrerlos  es  proporcional  a  la  necesidad  que  tienen 
de  nuestra  ayuda;  los  infieles,  que  viven  fuera  de  la  Iglesia  pueden  encon- 
trarse en  una  situación  leve,  grave,  o  de  extrema  necesidad  espiritual; 


Pío  XI  en  la  Rerum  Ecclesiae,  1926,  68;  y  en  varios  discursos  y  homilías. 
Cfr.  L'Osservatore  Romano,  25-26  enero  1932,  en  la  proclamación  de  las  virtudes  de 
Vicente  Pallotti  ;  11-12  mayo  1936  a  los  Consejos  Superiores  de  las  Obras  Misio- 
nales Pontificias;  4  septiembre  1938  a  los  Directores  Diocesanos  de  las  Misiones; 
Pío  XII,  Fidei  Donum,  1957,  225-226. 

Pío  XII  en  la  Mystici  Corporis,  1943,  241 ;  y  en  la  Fidei  Donum,  1957, 
236  y  237. 

"    Benedicto  XV  en  su  Carta  Hac  Sumiría,  AAS.,  1916.  141 ;  Pío  XI  en  su  Homi- 
lía de  Pentecostés  de  1922,  AAS.,  1922,  347 ;  y  en  su  discurso  a  las  Obras  Misionales 
Pontificias  en  1932,  Osservatore  Romano,  1932,  11-12  de  abril. 
MONDREGANES,  Ma7iual,  146. 
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luego  la  caridad  urge  que  se  les  ayude  en  la  manera  que  se  pueda  y  con  el 
sacrificio  proporcionado  a  la  gravedad.  Ni  vale  decir  que  esa  obligación 
sólo  alcanza  a  la  Jerarquía  o  a  los  constituidos  en  pastores  de  almas. 
Porque  asi  como  un  ejército  sin  armamentos  ni  municiones  no  puede  ni 
defenderse  ni  avanzar,  del  mismo  modo,  los  misioneros  y  la  Jerarquía, 
como  argüía  Pío  XI  no  podrán  defender  la  fe  ni  conquistar  el  mundo 
para  Cristo  sin  los  medios  espirituales,  intelectuales  y  materiales  del 
pueblo  cristiano 

Ahora  bien,  donde  por  una  parte  es  manifiesta  una  necesidad  grave 
y  común  del  prójimo,  y  por  otra  existe  una  posibilidad  cierta  de  ayudarle, 
pide  el  precepto  de  la  caridad  que  se  le  preste  esa  ayuda 

3)    La  naturaleza  social  de  la  Iglesia 

Los  miembros  de  una  sociedad  están  obligados  a  cooperar  para  que  la 
sociedad  a  la  que  pertenecen  alcance  el  bien  propio  y  común  de  la  misma. 
Esta  cooperación  o  conspiración  de  todos  los  miembros  a  la  consecución 
del  fin  peculiar  de  la  sociedad  a  que  pertenecen,  es  en  definitiva  la  razón 
de  ser  de  la  misma  sociedad.  Jesucristo  decidió  crear  la  sociedad  ecle- 
siástica por  considerar  que,  en  el  orden  actual  de  las  cosas,  la  consecu- 
ción de  la  universalización  de  su  reino  sacerdotal,  no  podría  realizarse 
sino  mediante  la  colaboración  múltiple  de  los  redimidos.  Quien  se  negare 
a  prestar  su  colaboración,  o  la  diere  en  menor  grado  que  el  requerido  por 
la  autoridad,  faltaría  a  sus  obligaciones  de  miembro  del  cuerpo  social. 
Esta  deficiencia  atentaría  a  la  virtud  de  la  justicia"". 

Ahora  bien,  la  propagación  de  la  fe  es  un  fin  necesario  de  la  Iglesia, 
impuesto  por  derecho  divino  a  los  Apóstoles  y  a  sus  sucesores  los  Obis- 
pos. Esta  predicación  universal  no  puede  llevarse  a  cabo  por  solos  los 
sucesores  de  los  Apóstoles.  Para  que  pueda  propagarse  racionalmente  se 
necesita  un  suficiente  número  de  misioneros  y  un  acervo  mínimo  de  re- 
cursos. Ambas  necesidades  no  pueden  llenarse  más  que  con  la  colabora- 
ción de  toda  la  Iglesia.  De  ahí  que  para  que  no  resulte  ilusorio  el  man- 
dato de  Cristo,  ni  resulte  vana  la  obligación  grave  del  Papa  y  de  los 
Obispos,  deben  contribuir  los  mismos  fieles,  con  lo  requerido  para  esa 
propagación  de  la  fe.  Esta  contribución  ha  de  ser  general,  sin  que  se  es- 
^^ablezca  lo  que  corresponde  taxativamente  a  cada  uno 

Para  que  pueda  verificarse  de  hecho  la  nota  de  universalidad  del 
Reino  de  Cristo,  se  necesita  la  colaboración  de  todos  los  miembros:  la 
dirección  de  la  Jerarquía,  los  esfuerzos  de  los  misioneros,  la  colaboración 


'^^  Discurso  a  los  Directores  Diocesanos  de  las  Obras  Misionales  de  Italia,  Osser- 
vatore  Romano,  15  mayo  1932. 

IVOONDREGANES,  O.  C,  147. 

Vromant,  Jus  Missionaricrum,  I,  84. 

Unciti  Manuel,  Cuadernos  de  Misionologia.  I.  Misionologia  doctrinal,  2.^  edic, 
Vitoria,  1960,  73. 

Vromant,  o.  c,  83-84. 
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del  clero  y  la  cooperación  de  todos  los  miembros,  cada  uno  según  la  con- 
dición y  el  puesto  que  ocupa  en  la  Iglesia 

4)  El  divino  mandato  de  Cristo 

A  la  obligación  misionera  que  la  Iglesia  tiene  por  naturaleza,  añadió 
Cristo  la  promulgación  pública  de  este  mismo  deber.  Por  ese  mandato 
de  ir  a  enseñar  a  todas  las  gentes  y  predicar  el  Evangelio  a  toda  cria- 
tura "  se  les  imponía  un  verdadero  precepto  de  propagar  la  fe  por  todo 
el  m.undo.  Cierto  que  recae  directamente  sólo  sobre  los  Apóstoles  y  sus 
sucesores,  pero  como  ellos  solos  no  podrán  realizarlo  sin  el  apoyo  y  coope- 
ración de  los  fieles,  indirectamente  y  como  consecuencia  lógica,  viene  a 
recaer  también  sobre  los  mismos  fieles  "-.  Los  Apóstoles  y  sus  sucesores 
tienen  obligación  de  trabajar  por  conseguir  el  fin,  luego  también  el  dere- 
cho de  exigir  los  medios  necesarios  y  convenientes  de  todos  sus  subordi- 
nados, en  los  cuales  recae  el  deber  correspondiente,  porque  son  términos 
correlativos  el  derecho  y  el  deber 

5)  Agradecimiento  a  Dios  por  el  don  de  la  fe 

Sin  mérito  alguno  de  nuestra  parte,  y  por  sola  liberalidad  y  benigni- 
dad de  Dios,  hemos  sido  hechos  participes  de  la  fe  y  de  las  incomparables 
riquezas  que  Dios  deposita  en  nuestras  almas  con  el  don  de  la  fe,  a  saber: 
la  iniciación  en  los  misterios  secretos  de  la  vida  divina,  el  fundamento 
de  nuestra  esperanza,  y  el  titulo  que  nos  une  a  toda  la  comunidad  cris- 
tiana. Con  muy  profunda  significación  tituló  Pío  XII  una  de  sus  mag- 
níficas encíclicas  misionales:  Fidei  Donum,  el  Don  de  la  Fe,  tema  que 
se  repite  una  y  más  veces  como  estribillo  fundamental  del  razonamiento 
con  que  el  Papa  urge  sus  exhortaciones  todo  a  lo  largo  de  la  encíclica. 

La  recepción  de  la  fe  y  de  todo  el  cúmulo  de  bienes  que  la  acompañan 
engendra  en  nosotros  una  verdadera  y  grave  obligación  de  agradeci- 
miento a  Dios.  Pío  XII  utiliza  expresiones  tales  como  "deber  de  concien- 
cia por  la  fe  recibida";  "deudores  como  son  (los  católicos)  de  agradecer  a 
Dios...  el  don  de  la  fe";  intimar  la  obligación  precisa  que  tienen  todos 
los  cristianos  de  cooperar  a  la  obra  de  las  Misiones  en  razón...  de  que 
poseen  el  don  precioso  de  la  fe,  don  que  masas  humanas  no  poseen  aún, 
dado  que  no  han  tenido  la  menor  noticia  de  la  Revelación  divina...  Es 
esencialmente  deseable  que  cuantos  han  recibido  el  gran  don  de  la  fe 
respondan  a  esta  llamada,  y  hagan  cuanto  ellos  puedan  para  correspon- 
der al  don  que  han  recibido,  trabajando  por  comunicar  la  fe  a  otras 


MONDREGANES,  O.  C,  149. 

"    Mt.  28,  18-20;  Me.  16,  15;  Le.  24,  48;  Act.  1,  8. 
Unciti,  i.  c,  75. 
MONDREGANES,  Manual,  150. 
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almas".  Estas  últimas  son  expresiones  de  Pío  XI  en  una  alocución  del 
6  de  mayo  de  1936 

Colaborando,  pues,  a  esta  empresa  de  extender  la  fe  por  todo  el  mun- 
do, y  procurando  que  aumente  de  día  en  dia  el  número  de  los  hombres 
que  de  ella  se  benefician,  además  de  dar  clara  prueba  de  nuestro  aprecio 
del  don  recibido,  cumplimos  con  la  obligación  de  gratitud  a  Dios  que 
hemos  contraído 

6)    Nuestra  postura  como  miembros  del  Cuerpo  Místico 

De  intento  hemos  dejado  para  el  ñn  esta  nueva  y  última  fuente  de 
nuestro  deber  misional.  Sobre  ella  hemos  escrito  ya  más  detenidamen- 
te Por  voluntad  de  Cristo,  la  Iglesia  está  organizada  a  la  manera  de 
un  cuerpo,  del  que  el  mismo  Cristo  es  la  Cabeza,  y  nosotros  somos  los 
miembros.  Este  Cuerpo  se  encuentra  aún  en  fase  de  crecimiento  o  desarro- 
llo; destinado  a  estar  conformado  o  constituido  por  toda  la  humanidad, 
en  la  actualidad  no  son  miembros  del  mismo  más  que  una  minoría 
humana.  El  desenvolvimiento  armónico  de  ese  Cuerpo  ha  de  ser  obra  del 
conjunto.  Cada  miembro  del  mismo,  según  su  función  y  capacidad,  debe 
intervenir  en  el  crecimiento  total. 

Este  argumento  es  substancialmente  igual  al  que  examinábamos  de 
la  Iglesia  como  sociedad;  aunque  varía  su  consideración  esencial  de  la 
Iglesia  precisamente  como  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Ambos  aspectos  son 
del  mayor  interés  para  la  formación  de  una  ilustrada  conciencia  misio- 
nera, y  sobre  todo  de  una  espiritualidad  típicamente  misional Esta  con- 
sideración es  precisamente  lo  que  constituye  el  meollo,  por  así  decirlo,  de 
una  escuela  típicamente  española,  de  explicar  la  esencia  o  naturaleza 
misma  de  las  Misiones. 

Como  decíamos  en  nuestra  obra  antes  citada.  Una  Misionologia  Es- 
pañola, creemos  sinceramente  que  esta  teoría  misional  es  la  que  mejor 
explica  y  comprende  el  deber  de  cooperación  misionera  de  los  fieles. 

Según  esta  doctrina,  el  cristiano,  por  medio  del  Bautismo,  queda  injer- 
tado en  ese  organismo  misterioso  y  real,  viniendo  a  ser  una  célula,  un 
miembro  de  ese  Cuerpo  Místico  del  que  es  Cabeza  Jesucristo,  y  del  que 
brota  la  linfa  vivificadora  de  la  gracia,  y  se  difunde  por  todos  los  miem- 
bros mediante  la  acción  del  Espíritu  Santo.  En  este  Cuerpo,  mientras 
cada  miembro  recibe  en  la  medida  de  su  propia  cooperación  su  adecuado 
alimento  de  la  acción  redentora  de  la  Cabeza  por  medio  de  los  Sacramen- 
tos, de  los  Dones  del  Espíritu  Santo  y  de  las  Virtudes,  concurre  también 
por  su  parte  al  desarrollo  de  todo  el  cuerpo  mismo. 


L'Osservatore  Romano,  20  mayo  1936. 
Unciti,  i.  c,  76-77. 

Santos  Angel,  SJ.,  U7ia  Misionologia  Española,  Bilbao,  1958,  98-118. 
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Ese  cuerpo  está  en  época  de  pleno  crecimiento;  podemos  decir  que  es 
niño  aún,  pues  no  ha  llegado  a  su  completo  desarrollo,  ni  llegará  hasta 
tanto  no  adecué  su  extensión  a  todos  los  confines  de  la  tierra.  Pues  bien, 
todo  cristiano,  por  solo  el  Bautismo,  viene  a  quedar  constituido  en  miem- 
bro activo  de  este  cuerpo  en  crecimiento,  y  como  tal,  ha  de  contribuir  a 
él  desde  el  puesto  en  que  se  encuentre,  como  colabora  todo  miembro  en  el 
crecimiento  y  desarrollo  de  su  propio  cuerpo  físico. 

El  deber  misionero  de  cada  uno  nace  de  esta  cualidad  de  ser  miem- 
bros de  este  Cuerpo  Místico;  no  se  trata  ya  tanto  de  un  oficio  o  deber  de 
caridad  o  de  conmiseración  para  con  los  paganos,  cuanto  de  un  amor, 
recto  y  sincero,  para  con  nosotros  mismos;  se  trata  del  bien  de  nuestro 
cuerpo  mismo  que  es  la  Iglesia  de  cuyo  desarrollo  y  bienestar  hemos  de 
ser  solidarios  nosotros  mismos. 

Si  no  fuera  una  irreverencia,  casi  podría  decirse  que  se  trata,  ni  más 
ni  menos,  que  de  un  acto  de  propio  egoísmo;  pero  de  un  egoísmo,  entendá- 
moslo bien,  fundamentado  en  la  más  subida  caridad,  que  se  alimenta  en  el 
dogma  suavísimo  de  la  Comunión  de  los  Santos. 

No  puede  concebirse  por  lo  tanto  un  desacertado  exclusivismo  de  mi 
centro  parroquial,  diocesano,  religioso,  no;  ninguno  de  estos  organismos 
parciales  pueden  oponerse,  ni  prescindir  de  la  acción  misionera;  es  un 
deber  vital  de  expansión,  de  desarrollo,  de  crecimiento;  cada  uno  de  nos- 
otros llevamos  dentro  un  valor  universal,  una  exigencia  de  asimilación 
y  desenvolvimiento;  el  día  en  que  un  organismo  cualquiera  dejara  de 
asimilar,  ese  día  lo  declararíamos  condenado  a  muerte.  Pues  bien,  esta 
función  de  asimilación  constante  es  la  que  determina  al  Cuerpo  Místico 
con  relación  al  mundo  pagano,  y  a  ella  debe  concurrir  cada  una  de  sus 
células  y  de  sus  miembros. 

Notemos  de  paso  que  a  esta  fuerza  de  expansión  innata  en  la  Iglesia, 
y  a  cuya  intensidad  concurren  todos  sus  miembros  por  una  ley  vital  de 
mutua  y  eficaz  cooperación  entre  las  diversas  partes  de  todo  organismo, 
corresponde  la  exigencia  que  sienten  todos  los  hombres,  sentados  aún  en 
las  sombras  de  la  gentilidad,  por  la  propia  perfección  individual  y  social, 
realizada  plenamente  por  la  pertenencia  al  reino  de  Dios. 

No  basta  que  esté  animado  el  Cuerpo  Místico  por  el  Espíritu  de  Dios 
transformador  vivificante,  si  los  órganos  de  este  cuerpo  están  paraliza- 
dos, no  secundando  el  impulso  de  la  vida  de  la  Iglesia.  Es  cierto  que  puede 
Dios,  con  su  omnipotencia,  y  puesto  que  es  la  causa  principal,  suscitar 
en  las  almas  que  no  le  conocen  el  fuego  abrasador  del  Divino  Espíritu, 
haciéndolas  pertenecer  al  verdadero  reino  espiritual  establecido  por  Cris- 
to; pero  de  vía  ordinaria,  la  Iglesia,  como  todo  organismo  vivo,  ha  de 
extenderse  mediante  la  acción,  y  cooperación  de  todos  sus  miembros  y 
órganos.  Los  miembros,  pues,  del  Cuerpo  Místico  tienen  obligación  de 
contribuir,  aunque  de  manera  ministerial,  a  su  crecimiento.  Mediante 
esa  cooperación  avanza  vertiginosamente  la  Iglesia,  por  territorios  inñe- 
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les,  no  faltando  ciertamente  la  impulsadora  acción  de  su  Espíritu,  ni  la 
perenne  asistencia  del  que  la  fundó 

Tienen  todos  los  miembros  del  Cuerpo  Místico  la  obligación  de  exten- 
derse y  de  hacer  crecer  su  reino,  que  es  la  Iglesia.  Creer  que  la  Iglesia 
sólo  ha  de  progresar  por  zonas  sucesivas,  e  imaginarse  que  los  cristianos 
nada  tenemos  que  recibir  de  esos  millones  de  hombres  que  esperan  toda- 
vía el  Bautismo...,  es  idea  defectuosa;  todos  nos  beneficiamos  con  la  fe 
de  los  esquimales,  habitantes  de  los  eternos  hielos;  y  la  oración  de  los 
negros  del  centro  de  Africa  tiene  su  vitalidad  en  la  Iglesia  a  que  perte- 
necemos Una  aplicación  más  del  Dogma  fecundo  de  la  Comunión  de 
los  Santos. 

Las  otras  escuelas  misionológicas  explican  suficientemente  la  noción 
y  obligación  de  la  cooperación  de  todos  a  la  causa  misional.  Se  basan 
en  razones  dogmáticas  y  morales  que  tienen  su  fuerza,  y  son  la  base  jus- 
tificante de  esa  cooperación.  La  escuela  española  las  tiene  también,  muy 
privativamente  propias,  y  que  dan  lugar  a  una  exposición  espiritualista 
y  devota,  que  nos  hace  por  naturaleza  agentes  activos  de  la  causa  mi- 
sional. Se  apoyan  en  el  Dogma  fecundo  de  la  Comunión  de  los  Santos  y 
en  la  doctrina  más  fecunda  todavía,  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  raíz 
del  Dogma  anterior. 

Cuerpo  Místico  y  Comunión  de  los  Santos 

En  ambos  Dogmas  se  trata  de  una  mutua  relación  o  influencia  entre 
Cristo  Cabeza  y  los  Miembros  de  su  Cuerpo  Místico,  que  disfrutan  por 
ello  mismo  de  esta  comunión  sobrenatural.  Hemos  de  considerarla  tanto 
de  parte  de  Cristo  Cabeza  con  relación  a  sus  miembros,  como  de  parte  de 
éstos  con  relación  a  su  Cabeza.  Si  la  consideramos  en  Cristo,  esta  in- 
fluencia o  relación  se  extiende  tanto  a  los  miembros  en  particular  como 
a  todos  ellos  unidos,  formando  su  Cuerpo  Místico,  que  es  la  Iglesia.  En 
el  primer  caso,  comunica  a  cada  fiel  su  influjo  de  vida  sobrenatural,  su 
savia  divina,  que  de  hijos  de  las  tinieblas  los  convierte  en  hijos  de  la 
Luz  y  los  reviste  del  ser  sobrenatural  que  los  hace  hijos  de  Dios;  influjo 
y  savia  divina  de  la  que  participan  todos  a  la  vez  como  miembros  de 
un  mismo  Cuerpo,  con  esa  intercomunión  íntima  que  profesamos  en  el 
otro  Dogma. 

En  el  segundo  caso.  Cristo  es  Cabeza  de  todo  su  Cuerpo  Místico,  y  como 
tal,  tiene  que  dirigir  y  gobernar  su  paulatina  extensión  y  crecimiento  a 
costa  del  mundo  pagano,  que,  debidamente  asimilado,  entrará  dentro  de 
su  torrente  vital,  hecho  también  por  esta  transformación  miembro  de 
Cristo  e  hijo  de  Dios.  Si  no  tanto  en  el  primer  caso,  donde  se  trata  de 


"  Sampedro  García,  El  Cuerpo  Místico  de  Cristo  y  las  Misiones,  en  "lUuminare", 
1949,  48-49. 
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miembros  ya  adheridos,  si  clarisimamente  en  el  segundo,  está  incluido 
el  aspecto  misional. 

Y  viceversa,  podemos  considerar  esta  relación  o  mutua  influencia  por 
parte  de  los  fieles  o  miembros  del  Cuerpo  Místico  con  su  Cabeza,  Jesucris- 
to. Asi  considerado,  si  miramos  a  los  miembros  entre  si,  dentro  ya  de  la 
Iglesia,  no  se  trata,  evidentemente,  del  aspecto  misional,  pues  esa  interco- 
municación y  participación  mutua  de  unos  en  los  bienes  de  los  demás,  se 
da  únicamente  entre  los  miembros  actuales,  y  no  ya  potenciales  del  Cuer- 
po Místico.  Pero  es  que  estos  fieles,  además  de  su  mutua  relación,  tienen 
otra  relación  directa  con  el  mismo  Cristo  en  cuanto  es  su  Cabeza,  que 
preside  y  dirige  la  marcha  general;  y  en  este  caso  si  que  es  una  concep- 
ción neta  y  auténticamente  misional,  pues  en  este  aspecto  Cristo  busca 
su  dilatación  propia  y  extensión  hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra. 

En  este  sentido  el  miembro  actual  tiene  una  relación  íntima  con  el 
miembro  potencial,  el  infiel,  que  ha  de  ser  necesariamente  el  objeto  pro- 
pio de  esa  esencial  extensión  y  asimilación.  De  este  modo  el  Dogma  de  la 
Comunión  de  los  Santos  tiene  una  explicación  netamente  misional,  y 
nosotros,  miembros  actuales  de  Cristo,  hemos  de  ofrendar  al  mismo  Cristo, 
Cabeza  nuestra,  nuestro  influjo  sea  cual  fuere,  nuestra  colaboración, 
nuestra  entrega  a  esa  noble  tarea  de  crecer  y  asimilar  los  elementos  que 
no  pertenecen  aún  a  nuestro  organismo  sobrenatural.  Ciertamente,  así 
los  dogmas  de  la  Comunión  de  los  Santos  y  del  Cuerpo  Místico,  son  las 
fuentes  más  jugosas  y  más  ricas  de  una  auténtica  espiritualidad  mi- 
sionera. 

Enfocado  asi  el  problema  misionero,  nos  revela  otras  facetas,  que  no 
ponían  de  relieve  otras  teorías  misionales.  A  su  luz  podemos  vivir  una 
espiritualidad  más  intensa,  más  católica,  más  universal  y  más  divina, 
pues  en  todo  momento  nos  sentimos  operarios  activos  en  esta  divina  edi- 
ficación que  es  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo;  nuestra  cooperación,  nuestra 
colaboración  con  el  miembro  especifico  que  trabaja  allá,  brotará  más  es- 
pontánea y  más  activa,  pues  trabajamos  todos  en  la  edificación  de  una 
misma  obra,  aunque  a  nosotros  los  de  acá,  no  nos  toque  el  oficio  de 
maestro,  sino  únicamente  la  ocupación  de  peón. 

Y  cuando  esa  edificación  vaya  subiendo  y  acercándose  a  su  remate 
final,  todos  debemos  sentirnos  ufanos  de  la  obra,  pues  muy  bien  podremos 
decir  que  todos  hemos  contribuido  eficazmente  al  desarrollo  perfecto  y 
normal  de  nuestro  propio  Cuerpo  Místico  in  mensuram  aetatis  plenitu- 
dinis  Christi 

Como  conclusión  general  a  este  deber  de  los  fieles  podemos  estable- 
cer: 1)  existe  una  obligación  colectiva  de  todos  los  fieles  cristianos,  de 
prestar  ayuda  a  la  obra  misional;  2)  esa  ayuda  puede  prestarse  mediante 
la  oración  pidiendo  a  Dios,  al  menos  en  general,  la  salvación  de  todos  los 
hombres  mediante  la  difusión  de  la  Iglesia  universal;  mediante  las 
limosnas  hechas  en  favor  de  las  Misiones,  y  mediante  las  vocacio- 
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nes  misioneras  que  se  pueden  excitar  y  fomentar;  3)  pecaría  contra 
esta  estricta  obligación  misional  todo  aquel  cristiano  que  descuidase  en 
absoluto  esta  cooperación  misional;  4)  no  se  determina  el  alcance  y  la 
gravedad  de  esta  obligación  general  en  lo  que  toca  a  cada  uno. 

d)    Deber  misionero  en  los  párrocos  y  en  los  sacerdotes  en  general 

Nos  queremos  referir  a  los  sacerdotes  en  general,  aunque  veremos  en 
particular  el  caso  de  las  parroquias  y  de  los  párrocos,  pero  no  precisamente 
misioneros.  Es  claro  que  en  el  caso  de  una  vocación  divina  al  apostolado, 
con  la  legitima  misión  y  la  debida  autorización,  deben  prestarse  para  ir 
a  tierras  de  misión  a  predicar  y  enseñar  personalmente  la  fe  católica. 

Los  sacerdotes  no  pertenecen  propiamente  a  la  Jerarquía  oficial,  pero 
tampoco  pueden  incluirse  entre  los  simples  fieles.  Ocupan  un  puesto  in- 
termedio entre  el  pueblo  y  la  Jerarquía,  ligándose  al  Vicario  de  Cristo  por 
medio  de  sus  Obispos;  como  los  religiosos  se  ligan  al  mismo  Pontífice  Su- 
premo, jerárquicamente  también,  por  medio  de  su  Instituto  y  de  su  Su- 
perior General. 

Pero  aunque  no  pertenezcan  a  esa  Jerarquía  oficial,  tienen,  sin  embar- 
go, una  conexión  especial  con  el  deber  misionero.  Si  no  pueden  ser  con- 
siderados como  sucesores  formales  de  los  Apóstoles,  y  por  ello  no  les  al- 
canza directamente  como  a  los  Obispos,  el  mandato  divino,  pero  participan 
de  todas  las  obligaciones  propias  de  la  Iglesia  en  general;  y  por  un  espe- 
cial carácter  sacerdotal,  y  por  las  explícitas  prescripciones  pontificias, 
quedan  obligados  más  y  mejor  que  los  demás  fieles  a  una  actividad  real 
y  a  un  celo  generoso  misionero.  ¡Qué  bien  ideada  estuvo  la  Obra  Pontificia 
de  la  Unión  Misional  del  Clero! 

La  misma  esencia  y  dignidad  del  sacerdocio  ya  lleva  consigo  la  obliga- 
ción de  trabajar  y  cooperar  a  la  propagación  de  la  fe  por  todo  el  mundo, 
ya  que  los  presbíteros  fueron  instituidos  para  ayudar  a  los  Obispos  en  su 
sublime  ministerio.  Todo  sacerdote,  en  virtud  de  la  ordenación,  es  un 
continuador  de  la  misión  de  Jesucristo,  el  que  debe  difundir  su  doctrina 
y  distribuir  sus  gracias;  por  tanto  es  necesario  que  tenga  ardiente  celo 
de  la  salvación  de  todas  las  almas  redimidas  por  la  sangre  de  Cristo 

Su  obligación  general  misionera  aparece  por  las  mismas  razones  adu- 
cidas para  probar  esa  misma  obligación  en  el  pueblo  cristiano;  porque  si 
el  pueblo  cristiano  está  obligado  a  ayudar  a  la  Iglesia  en  su  tarea  misio- 
nal, a  fortiori  debe  pesar  esta  obligación  sobre  los  clérigos  que  están  más 
íntimamente  ligados  con  la  misma  Iglesia  en  virtud  de  su  ordenación 
sacerdotal.  Los  clérigos  todos,  como  ordena  el  Código,  quedan  obligados  a 
llevar  una  vida  interior  y  exterior  más  santa  que  los  seglares,  y  precederles 
con  el  ejemplo  en  la  virtud  y  buenas  obras  Y  entre  estas  virtudes,  la  pri- 
mera, después  del  amor  de  Dios,  es  el  amor  del  prójimo;  y  por  ello  deben 

MoNDREGANEs,  Matiual,  143-144. 

C.  124 :  "Debent  .sanctiorem  prae  laicis  vitam  interiorem  et  exteriorem  ducere 
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preceder  a  los  demás  fieles  en  ese  amor  a  los  infieles  con  un  espíritu  verda- 
deramente misional 

En  los  Párrocos  tienen  estos  principios  aún  mayor  aplicación,  pues  in- 
cluso el  mismo  Código  los  liga  en  cierto  modo,  como  a  los  Obispos,  con  la 
obra  misional.  Los  Ordinarios  del  lugar  y  los  Párrocos,  dice  el  canon  1350-1, 
deben  tener  como  especialmente  encomendados  en  el  Señor,  a  todos  los 
acatólicos  residentes  en  sus  diócesis  o  parroquias  ^\  Hemos  explicado  ya 
anteriormente  el  tenor  y  el  alcance  de  este  canon.  Eso  en  su  relación  con 
los  acatólicos  de  su  parroquia,  porque  además  tienen  otras  obligaciones  mi- 
sionales en  relación  con  sus  propios  fieles.  En  virtud  y  razón  de  su  cargo 
están  obligados  a  exponer  a  sus  subditos  todo  el  complejo  de  sus  derechos 
y  deberes,  exhortándolos  a  cumplirlos  fiel  y  religiosamente;  y  ya  hemos 
visto  que  entre  esos  deberes  del  pueblo  fiel,  está  el  de  ayudar  convenien- 
temente a  la  obra  misional. 

Por  otro  lado,  la  actividad  misional  de  la  Iglesia  bien  explicada  y  co- 
nocida es  un  medio  sumamente  apto  y  eficaz  para  promover  la  piedad  y  la 
devoción,  una  generosa  abnegación  y  una  fervorosa  vida  cristiana  ^\ 

Por  su  mismo  cargo  además,  están  más  intimamente  ligados  a  la  vida 
misma  de  la  Iglesia.  Porque  la  parroquia  es  la  organización  eclesiástica  a 
través  de  la  cual  la  Iglesia  actúa  en  la  cura  de  las  almas,  y  ejercita  el 
culto  divino.  O  como  decía  Pío  XI  a  los  jóvenes  de  Acción  Católica,  es  como 
una  familia,  el  primer  núcleo  de  la  vida  religiosa,  dentro  de  la  gran  fami- 
lia social.  Puede  decirse  que  la  Iglesia,  en  su  ministerio  normal,  llega  a 
las  almas  y  presta  el  culto  debido  a  Dios  a  través  de  la  parroquia.  La 
parroquia  es,  por  tanto,  la  primera  célula  de  la  vida  de  la  Iglesia  y  de  su 
organización  y  como  tal  debe  representar  también  las  notas  mismas  de 
la  Iglesia,  su  unidad,  su  apostolicidad,  su  santidad  y  su  catolicidad. 

Ella  con  territorio  y  número  de  almas  limitado  no  puede,  como  la 
Iglesia  universal,  extenderse  por  todo  el  mundo.  Pero  si  puede  ayudar  a 
esta  Iglesia  en  su  expansión  universal,  sí  puede  participar  de  un  íntimo 
anhelo  y  exigencia  de  comunicar  a  otros,  los  bienes  de  que  ha  sido  hecha 
depositaría. 

Una  parroquia  que  se  desligara  de  esta  misión  sustancial  de  la  Iglesia, 
que  no  sintiera  estas  exigencias  vitales  de  catolicidad,  más  se  aproximaría 
a  una  iglesia  de  las  sectas  protestantes,  que  a  una  célula  viva  de  la 
Iglesia  Católica.  Y  la  parroquia  está  representada  en  su  párroco;  lo  que  el 
párroco  sea  en  su  persona,  quedará  reflejado  en  la  personalidad  de  su 
parroquia. 

El  Cardenal  Van  Rossum,  Prefecto  de  la  Propaganda,  hacia  esta  afir- 
mación al  Consejo  General  de  la  Propagación  de  la  Fe  en  1926:  "El  ayudar 
a  las  Misiones  debe  ser  parte  esencial  de  la  vida  parroquial".  Y  el  célebre 


"    Vromant,  i.  c,  86-87. 

^*    "Ordinarii  loconim  et  Parochi  acatholicos  in  suis  dioecesibus  et  paroeciis  de- 
gentes, commendatos  sibi  in  Domino  habeant". 
Vromant,  l.  c,  87. 

GoiBURu  Joaquín,  Parroquia  y  Misiones,  Madrid,  1955,  p.  7. 
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Cardenal  Primado  de  Hungría,  J.  Mindszenty:  "Soy  apasionado  por  todo 
lo  que  se  refiere  a  las  Misiones,  y  asi  deben  serlo  todos  los  católicos  que  se 
precien  de  tales.  He  sido  párroco  y  puedo  atestiguar  el  hecho  de  que  todos 
los  que  son  generosos  con  las  Misiones  no  son  menos  con  los  que  han  su- 
frido infortunio  en  su  propio  país;  y  todos  los  que  rehusan  ayudar  a  las 
Misiones  extranjeras,  tampoco  abrigan  la  menor  caridad  ante  las  miserias 
que  ven  en  sus  propias  tierras" 

Documentos  pontificios 

Sobre  esta  obligación  misional  que  pesa  sobre  el  sacerdote  en  general, 
y  muy  particularmente  sobre  el  párroco,  existen  abundantes  documentos 
pontificios  de  los  últimos  Papas.  Según  ellos  los  párrocos  deben  ser  también 
pastores  de  los  alejados.  Todo  párroco  es  un  apóstol,  pero  sobre  todo  aquél 
que  desarrolla  su  actividad  en  los  grandes  centros,  donde  debe  sentir  en  si 
mismo  la  llama  del  espíritu  apostólico  y  misionero.  En  nuestros  días,  aún 
en  las  grandes  parroquias  de  larga  tradición  católica,  no  todos  pertenecen 
al  rebaño  de  Cristo,  o  porque  se  han  extraviado,  o  porque  nunca  han  per- 
tenecido. Pues  bien,  todas  estas  ovejas  quedan  también  encomendadas, 
como  hacía  resaltar  el  canon,  a  sus  cuidados  de  pastor.  Puede  ser  tenido 
este  apostolado  como  un  apostolado  en  parte  misional.  Son  ideas  que  ha 
expuesto  repetidas  veces  Pío  XII  a  los  párrocos  de  Roma  en  sus  discursos 
cuaresmales 

Es  que  el  celo  misionero  forma  parte  de  las  virtudes  sacerdotales;  si 
se  descuidara  faltaría  al  sacerdote  algo  esencial.  El  párroco  y  el  sacerdote 
que  se  dedica  a  la  actividad  pastoral  en  territorios  católicos,  no  debe  ol- 
vidar que  es  un  miembro  cualificado  de  la  Iglesia,  toda  ella  destinada  a  la 
conquista  de  las  almas.  A  ese  panorama  apostólico  debe  orientar  también 
las  miradas  de  sus  feligreses,  orar  con  ellos,  como  misioneros  que  han  que- 
dado en  la  patria,  y  actuar  proporcionando  ayuda  a  los  misioneros  que  tra- 
bajan en  vanguardia. 

Expresamente  Pío  XI  en  1936  en  su  discurso  al  II  Congreso  Internacio- 
de  la  Unión  Misional  del  Clero:  "Nuestro  Señor  no  vino  a  hacer  otra  cosa 
distinta  de  la  que  hacen  los  misioneros  en  las  Misiones:  llevar  a  todas 
partes  los  tesoros  de  la  Redención,  el  calor  de  la  caridad,  las  riquezas  de 
la  vida  sacerdotal.  Por  lo  tanto,  si  disminuye  en  nuestro  sacerdocio  el  celo 
m.isionero,  o  la  benéfica  actividad  para  llevarlo  a  la  práctica,  habrá  dis- 
minuido también  algo  esencial...  ¡Oh!,  que  venga  el  día  en  el  que  no  sólo 
no  se  olvide  ningún  párroco  de  reclamar  a  sus  fieles  la  inmensa  deuda  de 
gratitud  contraída  con  el  Señor  y  que  no  puede  pagarse  más  que  con  celo 
misionero,  sino  en  el  que  todos  los  sacerdotes  del  mundo  entero  — espec- 


Citados  por  Goiburu,  l.  c,  15. 

Discorsi  e  Radiornessagi,  I,  519,  y  XV,  32-33  y  588. 
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táculo  magnífico  e  inconmensurable  visión —  atiendan  a  este  bellísimo 
apostolado" 

Pío  XII  lo  recordó  también  en  diversas  ocasiones:  en  la  Mentí  Nos- 
trae:  "El  sacerdote  debe  apresurarse  a  ñn  de  que  los  fieles  comprendan 
justamente  la  doctrina  de  la  Comunión  de  los  Santos,  la  sientan  y  la 
vivan...  Que  se  preocupe  de  la  Acción  Católica,  de  la  Acción  Misione- 
ra" !  "Nos  congratulamos  con  los  sacerdotes  y  los  fieles  que  a  modo  de 
misioneros  quedados  en  casa,  acuden  en  ayuda  de  los  misioneros  que  se 
hallan  lejos  de  la  misma  casa"";  en  la  Fidei  Donum:  "Quiera  Dios  que 
como  respuesta  a  nuestro  llamamiento  se  encienda  hoy  en  el  corazón  de 
todos  los  sacerdotes  e  inflame  a  todos  los  fieles  y  los  gane  para  la  obra 
santa  y  divina  de  las  Misiones" 

Los  documentos  pontificios  sobre  la  Unión  Misional  del  Clero  son  innu- 
merables. Esta  Unión  responde  brillantemente  a  esta  necesidad  y  por  eso 
los  Sumos  Pontífices  últimos  han  expresado  sus  deseos  de  verla  florecer 
en  todas  las  diócesis 

e)    La  obligación  misionera  en  los  religiosos 

Los  sacerdotes  seculares  están  a  las  órdenes  de  los  Obispos;  los  reli- 
giosos podemos  decir  que  lo  están  a  las  del  Papa  por  medio  de  sus  Supe- 
riores generales.  Ambos  caen  dentro  de  la  institución  jerárquica,  que  a 
unos  les  viene  por  sus  Obispos  y  a  otros  por  sus  Superiores,  subordinados 
todos  a  la  jurisdicción  del  Papa. 

¿Qué  obligación  o  deber  misional  les  compete  como  tales?  No  hay 
duda  que  la  tienen,  como  tienen  la  suya  los  demás  fieles,  y  la  tienen  muy 
particular  como  sacerdotes,  cuando  lo  sean.  Aquí  nos  interesa  ahora  úni- 
camente conocer  si  también  tienen  alguna  obligación  misional  especial 
como  religiosos,  tanto  más  que  comúnmente  la  vocación  activa  misional 
va  desempeñada  dentro  de  la  vocación  misma  religiosa.  Los  religiosos 
han  sido  siempre,  lo  son  hoy,  y  lo  serán  en  adelante,  los  grandes  auxi- 
liares de  la  Santa  Sede  en  la  obra  misional. 

Aunque  los  tres  votos  religiosos  de  obediencia,  pobreza  y  castidad  no 
se  ordenen  directamente  a  la  propagación  de  la  fe  mediante  la  actividad 
misional,  pero  sí  contribuyen  a  que  las  personas  que  los  profesan  se 
encuentren  en  un  estado  favorable  al  desempeño  de  esta  actividad,  con 
una  vida  realmente  misionera  si  son  de  vida  activa  o  mixta,  o  con  una 
vida  de  oración,  si  son  de  vida  contemplativa. 

La  renuncia  a  los  bienes  temporales  y  a  los  honores  mundanos,  los 
hacen  sumamente  aptos  para  abrazar  un  estado  en  el  que  escasean  por 


L'Osservatore  Romano,  15  noviembre  1936. 
Mentí  Nostrae,  AAS.,  1950,  676. 
Pío  XII  en  PerlibenU  Quidem,  AAS.,  1950,  728. 
Fidei  Donum,  AAS,.  1957,  226, 

Los  aduciremos  cuando  hablemos  de  esta  organización. 
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lo  común  estos  agasajos  seculares.  Por  otra  parte,  su  agregación  de  por 
vida  al  Instituto  religioso,  hace  que  de  él  reciban  todo  lo  necesario  aun 
en  el  tiempo  de  su  senectud  o  de  enfermedad,  y  puedan  asi  entregarse 
totalmente,  sin  otras  mayores  ocupaciones,  al  apostolado  misional.  Pre- 
cisamente por  eso  han  recibido  tantas  muestras  de  benevolencia  por 
parte  de  la  Santa  Sede  en  todos  los  tiempos. 

En  cuanto  a  una  obligación  especial  misional,  les  podría  venir  a  lo 
más  por  su  voto  de  obediencia.  Las  fórmulas  respectivas  de  la  profesión 
suelen  siempre  determinar  que  el  profeso  hace  el  voto  de  obediencia  según 
la  Regla  o  según  las  Constituciones;  por  ellas  habrá  que  calibrar  el  al- 
cance propio  de  ese  voto  de  obediencia. 

La  potestad  de  los  Superiores  y  la  correspondiente  obligación  de  los 
súbditos  queda  restringida  a  aquellas  obras  u  oñcios  que,  directa  o  indi- 
rectamente vienen  designados  en  las  Constituciones  como  obras  y  oñcios 
propios  y  distintivos  de  cada  Instituto.  Por  tanto  en  cada  caso  habrá 
que  inquirir  qué  establece  la  Regla  que  cada  uno  ha  abrazado.  Si  esa 
Regla  impone  a  determinados  Institutos  la  actividad  misional,  deberán 
ejercerla  aquellos  miembros  que  a  ello  fueren  designados  por  sus  Supe- 
riores legítimos.  En  caso  contrario  no  quedan  ligados  por  ninguna  otra 
obligación  especial. 

Ahora  bien,  esa  Regla  o  Constituciones  varían  unas  de  otras  con  res- 
pecto a  la  actividad  misional.  Podemos  distinguir  tres  posturas  distintas, 
a  las  que  pueden  añadirse  los  Institutos  Misioneros  del  Clero  Secular, 
que  son  misioneros  por  Constitución,  pero  no  precisamente  religiosos, 
aunque  tengan  muchos  puntos  de  contacto  con  ellos. 

1)  Hay  Ordenes  e  Institutos,  cuya  legislación  no  habla  de  las  Misio- 
nes; en  este  caso  los  Superiores  no  pueden,  generalmente,  obligar  a  sus 
súbditos;  pero  sí  podrán  enviar,  observadas  las  debidas  condiciones,  a 
los  que  se  les  ofrezcan  espontáneamente. 

2)  Hay  otros  Institutos  que  tienen  también  a  las  Misiones  extranje- 
ras como  uno  de  tantos  fines  de  los  mismos,  aunque  no  se  extiende  la  obli- 
gación a  cada  uno  de  los  miembros.  Tales  son,  por  ejemplo,  la  condición 
jurídica  de  la  Regla  de  San  Francisco,  o  las  Constituciones  de  la  Congre- 
gación de  los  Misioneros  del  Santísimo  Corazón  de  Jesús,  etc.  En  este 
caso  los  Superiores  no  deben  enviar  a  los  que  se  negaran  a  ello,  pero 
deberán  procurar  por  todos  los  medios  convenientes,  que  haya  siempre 
suficiente  número  de  personal  dispuesto  para  el  apostolado  misionero 

3)  Por  ñn  hay  otros  Institutos  religiosos,  que  tienen  como  uno  de  sus 
fines  específicos,  precisamente  las  Misiones  extranjeras,  y  que  imponen 
a  todos  sus  miembros  la  vida  apostólica,  como  la  Compañía  de  Jesús,  la 
Sociedad  del  Verbo  Divino,  los  Oblatos  de  María  Inmaculada,  la  Congre- 
gación del  Inmaculado  Corazón  de  María,  etc.  En  estos  casos  la  propaga- 
ción de  la  fe,  o  es  finalidad  única,  en  cuyo  caso  todos  los  miembros  quedan 


En  la  Revista  Commentarium  pro  Religiosis  et  Missionariis,  1938,  88-91,  se  pro- 
pone de  un  modo  un  poco  distinto  esta  proposición  u  obligación. 
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adscritos  a  ella;  o  al  menos  es  una  de  sus  principales  obras,  de  modo 
que  ninguno  de  sus  miembros  quede  excluido.  Los  religiosos  que  hacen 
esa  profesión  quedan  obligados  a  prestar  sus  servicios  en  las  Misiones  si 
son  destinados  a  ellas  por  sus  Superiores,  en  conformidad  con  la  propia 
legislación  que  libremente  prometieron  observar;  todos  ellos  pueden  ser 
obligados  a  ello  en  virtud  del  voto  de  obediencia  que  emitieron. 

4)  Finalmente,  aunque  no  se  trate  propiamente  de  religiosos,  pueden 
entrar  aqui  las  muchas  Asociaciones  o  Institutos  Misioneros  de  Sacerdo- 
tes Seculares,  que  sin  los  votos  religiosos,  se  obligan  con  juramento  a 
trabajar  en  las  Misiones.  A  estos  Institutos  pertenecen,  por  ejemplo,  los 
Sacerdotes  de  Misiones  Extranjeras  de  París,  los  de  Maryknoll,  los  de 
Burgos,  los  de  Quebec,  Parma,  Milán,  Lyón,  Mill-Hill,  etc.,  etc.  En  todo 
caso  es  necesario  tener  presente  la  propia  legislación  y  los  compromisos, 
para  inducir  y  urgir  una  obligación  personal.  Por  el  momento  nos  basta; 
en  un  capítulo  posterior  trataremos  de  los  compromisos  que  estos  Insti- 
tutos religiosos  contraen  al  aceptar  en  comisión  una  determinada  Misión, 
y  las  condiciones  en  que  se  les  confia  su  gobierno 


'•■^  Vromant,  o.  c,  i,  77-80 ;  Punk,  Einführung  in  das  Missionsrecht,  32-33 ;  Mon- 
DREGANEs,  Manuol,  144.  Sobre  la  Vocación  Misionera  en  general,  véase  el  volumen 
que  sobre  ella  publicó  el  Institutx»  Español  de  Misiones  Extranjeras,  donde  recoge  y 
publica  todos  los  estudios  y  ponencias  de  sus  Semanas  Misionales  de  1955  y  de  1956, 
con  una  amplia  encuesta  primero  sobre  21  puntos  particulares,  y  29  estudios  des- 
pués, debidos  a  especialistas  que  actuaron  durante  ambas  Semanas.  Su  titulo  es  la 
Vocación  Misionera,  Burgos,  1957,  540  pp. 
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VII 


ORGANIZACION  CENTRAL  INDIRECTA 
DE  LAS  MISIONES 

ORGANIZACION  CENTRAL  Y  PERIFERICA 

Hemos  analizado  el  Derecho  Constitucional  de  las  Misiones;  y  hemos 
fijado  su  sujeto  de  atribución,  detallando  los  derechos  y  obligaciones  que 
competen  a  cada  uno  de  los  miembros  de  la  Iglesia,  primero  al  Papa  como 
Cabeza  visible  y  Vicario  de  Cristo,  y  luego  al  Episcopado  y  aun  a  los  fieles. 
Pero  una  obra  tan  vasta  y  tan  importante  requiere  una  cuidadosa  y 
detallada  organización.  Es  lo  que  comenzaremos  a  estudiar  en  este  ca- 
pitulo. 

Nos  limitamos  tan  solo  al  campo  de  las  Misiones,  donde  desde  un  prin- 
cipio podemos  hacer  dos  grandes  divisiones:  a)  la  Organización  central, 
y  b)  la  Organización  periférica.  Estudiaremos  la  central  en  primer  lugar, 
que  es  la  que  se  lleva  desde  Roma  directamente,  o  por  el  Papa  mismo, 
o  por  sus  delegados  inmediatos  que  son  la  Congregación  de  Propaganda 
Fide,  los  demás  Dicasterios  Romanos  que  sólo  intervienen  indirectamen- 
te, y  finalmente  sus  Representantes,  los  Delegados  Apostólicos  o  Inter- 
nuncios. Todo  este  engranaje  es  lo  que  constituye  esta  organización 
central. 

Naturalmente  toda  esa  centralización  ha  de  confluir  en  la  Santa  Sede, 
o  en  la  persona  del  Romano  Pontífice,  que  como  hemos  visto  es  el  primer 
sujeto  responsable  del  deber  y  de  la  actividad  misional.  Esa  centraliza- 
ción o  dirección  central  se  ha  llevado  a  cabo  a  través  de  la  historia,  de 
muy  diversas  maneras.  Hoy  ya  queda  directamente  centrada  en  los  Or- 
ganismos que  la  misma  Santa  Sede  tiene  deputados  para  ello,  como  son 
los  arriba  citados  con  una  atribución  directa  o  indirecta  en  el  campo 
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mismo  misional.  Es  la  organización  central  que  podríamos  llamar  directa, 
y  de  la  que  trataremos  en  el  capitulo  siguiente. 

Central  indirecta 

En  éste  queremos  desarrollar  otra  organización  central  indirecta  en 
parte  previa  y  en  parte  coexistente  con  los  actuales  organismos  directa- 
mente responsables  de  la  actual  organización  misional;  y  es  la  que  el 
mismo  Papa  dirigía  indirectainente  por  medio  de  las  Ordenes  religiosas 
en  la  segunda  mitad  de  la  Edad  Media,  y  por  medio  de  los  Patronatos  ya 
en  la  Edad  Moderna. 

1)    En  la  Edad  Media:  periodo  de  libertad 

Por  los  monjes  Benedictinos  primero,  en  sus  diversas  ramificaciones, 
y  luego  por  los  Cistercienses  y  Premostratenses  de  San  Norberto,  toda 
Europa  había  abrazado  prácticamente  el  Catolicismo  para  comienzos  del 
siglo  XIII.  Aparecen  entonces  los  Mendicantes,  Franciscanos  y  Dominicos 
que  habían  de  ser  los  principales  auxiliares  del  Papa  en  un  mundo  nuevo 
que  se  abría  hacia  el  Orlente,  después  de  rota  en  parte  la  barrera  que 
había  opuesto  en  Europa  el  bloque  musulmán.  Las  Cruzadas  habían 
tenido  en  ello  una  gran  parte:  primero  era  el  mismo  mundo  sarraceno, 
luego  las  cristiandades  de  Oriente,  y  finalmente,  con  las  invasiones  mon- 
gólicas, todo  un  nuevo  mundo  extremo-oriental.  Con  los  nuevos  hallazgos 
geográficos  y  con  los  nuevos  refuerzos  misioneros  se  iniciaba  un  cambio 
en  la  historia  misional  medieval.  Las  nuevas  Ordenes  tenían  una  cone- 
xión más  directa  con  Roma,  por  medio  de  sus  Superiores  correspon- 
dientes, que  ponían  a  las  órdenes  directas  del  Papa  un  buen  número  de 
misioneros.  Con  ello  se  falicitaba  grandemente  la  distribución  del  per- 
sonal. Con  ellos  además  recibía  una  nueva  savia  el  espíritu  misionero, 
que  había  decaído  un  tanto  en  los  siglos  anteriores. 

Había  sonado  la  nueva  hora  para  las  Misiones  en  el  Asia  Menor  y  en 
el  Oriente  Medio,  en  el  Africa  septentrional,  y  hasta  en  el  lejano  Oriente, 
pues  hasta  Khambalik,  o  Pekín,  habían  llegado  en  expediciones  arries- 
gadísimas  atrevidos  misioneros.  Por  el  momento  no  nos  interesa  el  desa- 
rrollo histórico  de  toda  esta  maravillosa  época  misional,  sino  su  ordena- 
miento jurídico,  en  relación  sobre  todo  con  el  Pontífice  de  Roma,  jefe 
nato  de  esta  organización  central  '. 

No  hay  duda  que  durante  estos  siglos,  bajo  la  dirección  inmediata  de 
los  Papas,  el  apoyo  de  algunos  principes  cristianos,  y  la  colaboración 


'  Véase,  entre  otros  autores,  Mondreganes,  Organización  jurídica  de  las  Misio- 
nes Católicas  en  los  siglos  XIII  y  XIV,  en  "Misiones  Extranjeras",  1950,  n.  5,  21-40 ; 
para  la  parte  histórica,  cualquier  Historia  de  las  Misiones,  como  la  nuestra  española 
de  MONTALBÁN,  SJ.,  Manual  de  Historia  de  las  Misiones,  2.»  edic.  Bilbao,  1952, 
203-244,  etc. 
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infatigable  de  los  Franciscanos  fundados  en  1209,  y  de  los  Dominicos 
fundados  en  1215,  se  renovó  en  Europa  nuevamente  el  espíritu  misionero 

La  acción  diplomática  y  misional  de  los  Papas  se  dejó  sentir  en  los 
diversos  campos  de  misión  suscitados  entonces,  que  podrían  reducirse  a 
estos  tres:  el  pagano,  el  cristiano  disidente  y  el  musulmán.  Aquí  sólo  es- 
tudiaremos el  mundo  pagano. 

Primeras  Misiones  del  lejano  Oriente 

En  la  primera  mitad  del  siglo  xiii  irrumpieron  en  Europa  las  hordas 
mongólicas,  que  llegaron  a  presentarse  incluso  ante  las  ciudades  marí- 
timas de  Dalmacia  \  Gregorio  IX  (1227-1241),  enterado  de  las  tristes  con- 
diciones en  que  se  hallaban  los  países  invadidos,  encargó  en  1241  a  los 
Cistercienses,  Dominicos  y  Franciscanos  predicar  una  Cruzada  contra  los 
mongoles,  que  amenazaban  invadir  toda  Europa;  Cruzada  que  no  tuvo 
éxito  por  las  disensiones  surgidas  entre  los  mismos  príncipes  cristianos. 
A  Gregorio  IX  le  sucedió  Inocencio  IV  en  1243,  Papa  con  el  que  comen- 
zaron las  diversas  Legaciones  que  habrían  de  sucederse  en  los  años  pos- 
teriores hacia  el  Oriente. 

En  1245  envía  una  doble  Legación  al  rey  de  los  tártaros,  una  por  me- 
dio de  Fray  Lorenzo  de  Portugal,  franciscano,  penitenciario  apostólico,  y 
que  parece  no  pudo  llevarse  a  cabo  ■* ;  y  otra  con  Fray  Juan  de  Pian  de 
Carpine,  con  otra  carta  para  el  rey,  Legación  que  nos  consta  ya  histó- 
ricamente por  la  relación  del  viaje  y  por  documentos  contemporáneos. 
El  Emperador  recibió  con  todos  los  honores  al  Legado  Pontificio,  y  man- 
tuvo varias  entrevistas  con  él.  Era  un  primer  contacto  con  aquellos  pue- 


^  Puede  verse :  Altaner  B.,  Die  Dominikanermissionen  des  13  Jahrhunderts, 
Habeschwerdt,  1924. 

CivEZZA  M.,  Storia  Universale  delle  Missioni  Franciscane.  Vols.  I-IV.  Roma. 
1857-1860. 

Ghellink  J.  de,  SJ.,  Les  Franciscains  en  Chine  aux  XIII  et  XIV  siécles,  en  "Xa- 
veriana",  Louvain,  1937. 

GoLUBOVicH  G.,  OPM.,  Bibliotheca  bio-bibliografica  della  Terra  Santa  e  dell'  Orien- 
te francescano,  vols.  I-IV,  Quaracchi,  1906-1927. 

Lammens  L.,  Geschichte  der  Framiskanermissionen,  Münster,  1929. 

ScHMiDLiN,  Kathol.  Missionsgeschichte ,  Stcyl,  1925. 

SiMONUT  M.,  II  método  d'evangelizazione  dei  Francescani  tra  musulmani  e  mon- 
goli  nei  secoli  XIII  e  XIV,  Milano,  1947. 

SoRANzo,  G.,  II  Papato,  l'Europa  cristiana  e  i  Tartarí,  Milano,  1930. 

Van  der  Wingaert  A.,  OPM.,  Sínica  Fransiscana.  I.  Itínera  et  relationes  Fratrum 
Minorum  saeculi  XIII  et  XIV. 

Van  der  Vat,  OPM.,  Die  Anfangen  der  Framiskanermissionen  vnd  ihre  Weiteren- 
wícklung  im  nahen  Orient  und  in  den  Moahmmedanischen  Landern  wárend  des  13 
Jahrhunderts,  Werl  in  W.,  1934. 

Mondreganes,  Acción  diplomática  y  misionera  de  los  Papas  entre  los  mogoles  y 
chinos  en  los  siglos  XIII  y  XIV,  etc. 

'  Mesina,  SJ.,  L'ímpero  universale  e  i  Mongolí,  en  "Civiltá  Cattolica".  1943.  I. 
23-32  y  105-115. 

'    Van  der  Wyngaert,  Sínica  Franciscana,  I,  LXI. 
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bles  paganos  que  se  habían  asomado  al  escenario  de  Europa  y  habían 
afincado  en  él. 

En  1247  una  nueva  Legación  pontificia,  esta  vez  encomendada  al  do- 
minico Anselmo,  o  Anselino  de  Lombardía,  que  siguió  el  camino  de  Tierra 
Santa  y  se  entrevistó  con  los  principes  mongoles  en  Persia  y  en  Turquía. 
No  tuvo  tanto  éxito  como  la  anterior,  por  los  errores  manifiestos  de  An- 
selino, que  no  quiso  someterse  al  ceremonial  cortesano  por  escrúpulos  de 
idolatría  o  superstición,  e  irritó  al  Emperador. 

Fueron  repitiéndose  las  Legaciones,  a  veces  civiles  y  a  veces  ponti- 
ficias: la  de  RUBRUC  en  1253,  la  de  los  hermanos  Polo  que  permanecieron 
en  Pekín  hasta  1292,  y  la  más  importante  de  todas,  la  de  Juan  de  Mon- 
tecorvino,  que  había  de  ser  el  primer  Obispo  de  Pekín,  a  donde  pudo 
llegar  en  1294.  Doce  años  después  llegaban  a  la  Corte  Pontificia  de 
Avignon  las  primeras  cartas  de  Montecorvino,  fechadas  en  Pekín.  El  Papa 
comprendió  la  importancia  de  aquella  misión  y  ordenó  la  consagración  de 
siete  Obispos  franciscanos  que  partiesen  para  Cathay,  a  fin  de  ayudar 
a  Montecorvino,  a  quien  consagrarían  Arzobispo  de  Pekín.  Quedaba  ade- 
más nombrado  Patriarca  de  todo  el  Oriente.  En  efecto,  el  año  1307  mar- 
chaban seis  nuevos  Obispos  acompañados  de  una  buena  cantidad  de 
franciscanos. 

En  1328  fallecía  en  Pekín  Montecorvino;  al  conocerse  su  muerte  en 
Roma,  Juan  XXII  í  1316-1334)  le  nombró  un  sucesor  en  la  persona  del 
también  franciscano  Fray  Nicolás,  que  salía  al  año  siguiente  para  su  Sede 
china,  aunque  no  consta  que  llegara  a  tomar  posesión  de  ella.  Siguióse 
una  comunicación  amistosa  entre  Roma  y  China,  hasta  que  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xrv  vinieron  a  desaparecer  las  prometedoras  Misiones 
del  Extremo  Oriente.  Pero  no  queremos  hacer  aquí  historia,  sino  única- 
mente poner  de  relieve  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  misional  por  parte 
de  los  Pontífices  Romanos  ^ 

En  todos  estos  actos  aparece  ya  esa  organización  jurídica  central  du- 
rante los  siglos  XIII  y  xrv.  Hasta  el  siglo  xiii  la  dirección  había  sido  más 
bien  particular  en  muchos  casos,  sobre  todo  por  parte  de  los  Obispos 
diocesanos  en  Oriente,  y  de  algunos  frailes  y  monjes  en  Occidente,  aun- 
que algunos  Papas  habían  intervenido  en  algunas  grandes  expediciones 
misioneras,  cuando  se  trataba  de  regiones  del  lado  allá  de  las  fronteras 
del  Imperio  Romano:  Irlanda,  Escocia,  Inglaterra,  etc. 

Centralización  en  las  Ordenes  misioneras 

En  este  siglo  xiii  las  cosas  cambian.  Las  Misiones  de  los  Obispos  fuera 
de  sus  propias  diócesis  van  desapareciendo,  y  en  cambio  se  van  centrali- 
zando más  en  torno  al  Romano  Pontífice,  según  unos  nuevos  métodos  y 
unas  nuevas  directrices  en  el  campo  del  apostolado.  Por  parte  de  la  Santa 


'  MoNDREGANES,  AcciÓTL  diplomática  y  misionera,  etc.,  1.  c,  4-20,  y  las  distintas 
historias  de  las  Misiones. 
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Sede  comenzó  a  notarse  un  impulso  más  vigoroso  por  las  Misiones,  y 
una  organización  cada  vez  más  centralizada;  por  parte  de  los  misioneros 
un  reclutamiento  más  numeroso  y  universal  de  todas  las  naciones  y  pro- 
vincias dentro  y  fuera  de  Europa. 

Para  llevarlo  a  cabo  los  Papas  se  apoyaron,  sobre  todo,  como  insinuá- 
bamos antes,  en  las  dos  nuevas  Ordenes  Mendicantes  que  entonces  co- 
menzaban. Dominicos  y  Franciscanos,  aunque  también  prestaron  su  co- 
laboración valiosa  otras  Ordenes  como  los  Benedictinos,  los  Carmelitas, 
los  Agustinos,  los  Trinitarios  y  Mercedarios. 

Los  Franciscanos  empezaron,  siguiendo  el  ejemplo  del  Fundador,  con 
un  gran  ímpetu  misionero.  Fundados  en  1209,  cuarenta  años  más  tarde 
ya  podía  escribirles  Alejandro  IV,  en  1258,  la  Bula  Cum  hora  iam  undéci- 
ma, en  la  que  se  enumeran  los  distintos  países  de  misión  que  evangeli- 
zan: sarracenos,  paganos,  griegos,  búlgaros,  etíopes,  sirios...  nestorianos, 
georgianos,  turcos,  armenios,  indios,  etc.  ".  Lo  que  nos  indica  ya  que 
en  aquellos  tiempos  se  habían  extendido  los  Franciscanos  por  todo  el 
mundo  misionero. 

Algo  parecido  puede  decirse  de  los  Dominicos  fundados  seis  años 
después  que  los  Franciscanos,  en  1215.  Según  Mandonnet,  en  1256  llega- 
ban los  miembros  de  la  Orden  a  7.000;  a  fines  del  siglo  a  10.000.  Su  acti- 
vidad misionera  se  desarrollaba  en  Europa,  Africa,  Asia,  entre  cismáti- 
cos, herejes,  mahometanos  y  paganos.  Sus  provincias  de  Grecia  y  Tierra 
Santa  eran  exclusivamente  misioneras.  En  Marruecos  y  Túnez  trabaja- 
ban misioneros  españoles,  franceses  e  italianos;  en  las  regiones  nórdicas, 
polacos,  alemanes,  suecos  e  ingleses;  y  en  Oriente  los  de  las  dos  Provin- 
cias misioneras  de  Grecia  y  Tierra  Santa.  El  Papa  Inocencio  IV  se  diri- 
gía a  los  Frailes  que  partían  a  los  búlgaros,  a  los  rumanos...,  indios,  tár- 
taros, griegos,  sarracenos,  paganos,  etc.,  en  el  mismo  tenor  de  los  Fran- 
ciscanos. 

Su  actividad  misionera,  premiada  con  abundantes  gracias  y  privile- 
gios, se  desarrollaba  no  sólo  bajo  los  auspicios,  sino  también  bajo  las 
directrices  de  la  Santa  Sede.  Aunque  a  veces  no  existía  una  división  neta 
del  campo  de  trabajo,  que  originó  algunas  rivalidades  entre  ambos.  Los 
propios  Superiores  de  las  Ordenes  procuraban  suavizar  estos  roces  y 
como  dice  Golubovich,  "en  casi  todas  las  regiones  de  Orlente  hemos  visto 


"Dilectis  filiis  Fatribus  de  Ordine  Minorum  in  Tenis  Sarracenorum,  Pagano- 
rum,  GraecoiTun.  Bulgarorum.  Cumanorum,  Aethiopum.  Syrorum,  Yberorum.  Alano- 
rum.  Gazanorum,  Zichórum.  Ruthenorum,  Jacobitarum,  Nubianorum,  Nestorianorum. 
Georgianorum,  Armenorum,  Indorum,  Moscelinoinm,  Hungarorum,  Christianorum 
captivorum  apud  Turca.s.  aliorumque  Infidelium  Nationum  Orientis,  seu  quarúmcum- 
que  partium  proficiscentibus,  salutem  et  apostolicam  benedictionem".  Cfr.  Bullarium 
Franciscamnn,  t.  II.  p.  285,  n.  168. 

'  En  1255  escribían  el  franciscano  Juan  y  el  dominico  Htimberto  una  carta  llena 
de  espíritu  apostólico,  De  unione  servanda  ínter  fratres  dictorum  Ordinum.  Cfr.  So- 
RANZO,  II  Papato,  l'Eurojm  cristiana  e  i  Tartarí,  Milano,  1930,  163. 
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y  veremos  todavía  a  los  misioneros  de  ambas  Ordenes  evangelizar  una 
misma  región,  una  misma  provincia,  una  misma  ciudad"  \ 

Más  aún.  Dominicos  y  Franciscanos  llegaron  a  la  organización  común 
de  la  Asociación  de  los  Hermanos  Peregrinantes  por  Cristo,  con  un  fin 
exclusivamente  misionero;  común  en  cuanto  que  miembros  de  ambas 
Ordenes  trabajaban  muchas  veces  juntos  y  unidos,  con  un  mismo  ñn, 
aunque  no  precisamente  bajo  una  misma  organización  religiosa  Los 
Pontífices,  en  sus  Bulas  y  Breves  alabaron  frecuentemente  los  trabajos 
apostólicos  de  estos  Misioneros  Peregrinantes,  y  les  concedieron  faculta- 
des extraordinarias.  Se  denominaban  Peregrinantes,  no  porque  se  dedi- 
caran a  viajar  sin  rumbo  fijo,  aunque  con  un  fin  misionero,  sino  por- 
que estaban  dispuestos  a  peregrinar  donde  los  Superiores  los  enviasen. 
Siempre  desarrollaban  su  actividad  misional  con  la  aprobación  de  la 
Santa  Sede  y  la  dirección  inmediata  de  los  Superiores  de  la  Orden. 

Por  este  mismo  tiempo  se  ocupaban  también  los  Pontífices  del  recluta- 
miento de  misioneros,  a  los  que  concedían  la  investidura  correspondiente, 
o  misión  canónica.  El  reclutamiento  procedía  unas  veces  directamente 
del  Papa,  por  solemne  documento  o  vivae  vocis  oráculo;  otras  indirecta- 
mente por  medio  de  la  legislación  o  autoridad  regular. 

Algunas  veces  pensaban  también  en  las  cualidades  de  los  candidatos 
y  en  su  formación  para  el  apostolado  misional,  exigiendo  una  fe  incon- 
cusa, una  conducta  irreprochable  y  una  vasta  doctrina  para  ejercer  de- 
bidamente el  ministerio  sacerdotal Y  para  su  formación  científica  fa- 
vorecieron la  institución  de  colegios  especiales,  particularmente  para  el 
estudio  de  las  lenguas  orientales,  por  los  que  tanto  se  interesaron  San 
Raimundo  de  Peñafort  y  Raimundo  Lulio  ". 

Sobre  esta  preparación  remota  moral  y  científica,  actuaban  los  Papas 
con  una  protección  particular  en  sus  viajes,  y  apostolado  en  tierras  in- 
hospitalarias. Lo  hacían  recomendándoles  a  la  Jerarquía,  al  clero  y  a  los 
fieles  para  que  los  tratasen  con  la  debida  reverencia  y  hospitalidad  '^  y 
suplicando  a  las  autoridades,  cristianas  o  no,  que  no  impidieran  su  minis- 
terio y  los  apoyaran  incluso  económicamente  En  el  Bulado  francis- 
cano pueden  verse  no  pocos  documentos  de  esta  clase. 

Y  como  un  oficio  privativamente  pontificio  misional,  los  Papas  diri- 
gían la  actividad  misionera  de  esta  época  con  la  institución  de  la  Je- 
rarquía. 


*    GoLUBOviCH,  Biblioteca  bio-bibliográfica,  t.  III,  424. 

'    MONDREGANES,  Organizacióii  jurídica  de  las  Misiones,  1.  c,  31. 
Bullarixnn  Franciscanum,  I,  24-25,  nn.  33  y  34. 

"  Pueden  recordarse  el  In.stituto  Oriental  de  París,  el  de  Miramar  que  apoyó 
Juan  XXII  y  las  Cátedras  de  lenguas  orientales  en  Roma,  Oxford,  Bolonia,  París  y 
Salamanca  por  prescripción  de  Clemente  V  en  el  Concilio  de  Viena,  etc.  Cfr.  Altaner, 
Sprachstudien  und  Sprachkenutnisse  im  Dienste  des  Missionen  der  13  und  14  Jahr- 
hunderts,  ZM.,  1931,  115. 

12  Bullarium  Franciscanum,  n,  n.  32.  p.  25 ;  m,  n.  20,  p.  299 ;  IV,  n.  128,  p.  83  ; 
n.  1424,  p.  568;  VII,  n.  218,  p.  73. 

'■^    Ibidem,  I,  n.  79,  p.  357;  IV,  n.  41,  p.  28. 
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En  Africa  se  fijaron  muy  particularmente  los  Papas  en  el  reino  de 
MiRAMAMOLÍN,  a  donde  enviaron  en  1225  a  varios  franciscanos  y  domini- 
ros  como  misioneros.  El  20  de  febrero  de  1226  escribía  Honorio  III  al  Ar- 
zobispo de  Toledo,  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  rogándole  que  protegiera 
a  los  misioneros,  y  que  escogiese  dos  más  instruidos  y  fervorosos  para 
consagrarles  Obispos.  El  primero  fue  el  dominico  fray  Domingo,  aunque 
no  consta  que  llegara  a  ocupar  su  Sede  San  Francisco  envió  también 
misioneros  a  Túnez,  aunque  hubieron  de  regresar  por  oposición  econó- 
mica y  comercial  de  los  mercaderes  cristianos.  En  los  documentos  ponti- 
ficios aparece  en  1233  Obispo  de  Fez  el  franciscano  Fray  Agnelo  Esta 
serie  de  Obispos  franciscanos  en  Fez  se  prolonga  hasta  1485.  Y  junto  a 
ella  van  apareciendo  otras  Sedes  africanas  gobernadas  por  francisca- 
nos, dominicos,  otros  religiosos  y  del  clero  secular  '^ 

En  Asia  la  Jerarquía  fue  más  numerosa  y  se  formó  con  mayor  rapidez. 
Fuera  de  los  tres  Patriarcados  de  Constantinopla,  Antioquía  y  Jerusa- 
lén,  la  Iglesia  Católica  no  había  instituido  otra  Jerarquía  latina  en  todo 
el  resto  del  Oriente,  que  comprendía  la  India,  y  las  inmensas  naciones 
mongólicas  de  Kiptciak,  Persia,  China  y  Chagatay  La  primera  erec- 
ción data  del  año  1307  con  la  fundación  del  Arzobispado  de  Pekín,  confiado 
a  MoNTECORViNO,  nombrado  además  Patriarca  de  todo  el  Oriente.  En  la 
Bula  de  su  propio  nombramiento  le  conferia  facultades  para  erigir  nue- 
vas diócesis  sufragáneas,  y  para  ellas  enviaba  ya  diversos  misioneros 
consagrados  Obispos,  y  efectivamente  fueron  erigidas  varias. 

Como  el  Arzobispado  de  Pekín  era  realmente  inmenso,  pues  comprendía 
prácticamente  la  mayor  parte  de  Asia,  Juan  XXII  determinó  erigir  un 
nuevo  Arzobispado  a  cargo  de  los  Dominicos,  y  fijó  su  sede  en  Sultanieh 
de  Persia,  el  1  de  abril  de  1318.  Su  primer  Arzobispo  era  Fray  Franco  de 
Perusa.  y  en  seguida  otras  nuevas  seis  diócesis  sufragáneas.  Todo  el 
Oriente  quedaba  dividido  en  dos  grandes  Arzobispados,  cuyos  límites  no 
era  posible  quedaran  netamente  definidos:  el  de  Khambalik  o  Pekín  con 
los  Padres  Franciscanos,  que  comprendía  el  imperio  septentrional  de 
Kiptciak  hasta  el  mar  Negro  y  el  Cáucaso,  el  imperio  de  Cathay  o  China 
hasta  el  Ganges,  el  Asia  Menor  y  Armenia;  y  el  de  Sultanieh  con  los 
Padres  Dominicos,  que  abarcaba  todo  el  reino  de  Persia,  las  regiones 
desmembradas  del  antiguo  imperio  de  Chagatay  hasta  el  Tibet,  y  toda  la 
India  propiamente  dicha  hasta  la  desembocadura  del  Ganges 

Para  el  nombramiento  de  los  Obispos  Regulares  pedía  el  Sumo  Pon- 
tífice generalmente  el  consentimiento  del  Superior  Mayor;  pero  a  veces 
había  sus  excepciones,  como  la  del  caso  de  Montecorvino,  a  quien  se 


MoNDREGANES.  Organización  jurídica,  1.  c.  37. 

LÓPEZ  A.,  OFM.,  Obispos  en  el  Africa  Septentrional  desde  el  siglo  XIII,  Tán- 
ger, 1941,  p.  13. 
Ihidem. 

GOLUBOVICH,  o.  c,  III,  197. 
Ibidem,  197-207. 
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concedía  directamente  la  facultad  de  elegir  y  consagrar  Obispos  y  pre- 
sidirlos en  todas  aquellas  partes  del  Oriente  ' '. 

El  Obispo  elegido  gozaba  de  todos  los  derechos  de  los  demás  Obispos 
de  Derecho  común  más  las  Facultades  extraordinarias  que  solían  con- 
cedérseles además  como  misioneros.  Algunas  de  esas  diócesis  como  Pekín 
y  Sultanieh  dependían  inmediatamente  de  la  Santa  Sede  que  se  encar- 
gaba de  proveer  a  su  elección  y  sostenimiento;  otras  dependían  de  las 
respectivas  Metropolitanas  con  una  dependencia  más  o  menos  elástica, 
según  las  circunstancias. 

Los  Romanos  Pontífices  de  esta  época  secundaron,  pues,  la  obra  apos- 
tólica de  las  Ordenes  misioneras,  dividiendo  vastísimos  territorios,  nom- 
brando celosos  pastores,  y  prodigando  amplias  facultades  para  una  ma- 
yor extensión  y  florecimiento  de  todo  el  apostolado.  Ciertamente  que 
puede  concluirse  que  en  toda  esta  época  fue  el  Pontificado  Romano  el 
principio  propulsor  y  el  centro  de  unidad  de  toda  la  actividad  misionera. 

Los  Sumos  Pontífices,  para  el  mejor  desempeño  de  su  ministerio,  les 
seguían  en  su  campo  de  acción  con  sabias  direcciones  y  consejos,  les 
protegían  con  recomendaciones  a  principes  y  Prelados,  y  los  ayudaban 
con  ininterrumpidas  limosnas;  contribuían,  además,  a  la  fundación  de 
conventos,  iglesias,  provincias  religiosas,  diócesis  y  archidiócesis  ca- 
nónicas. 

Los  misioneros  a  su  vez  no  eran  unos  aventureros,  aislados  o  aban- 
donados a  sí  mismos;  vivían  y  trabajaban  sometidos  a  las  normas  regu- 
lares y  pontificias,  bajo  la  dirección  de  los  Superiores  y  Pontífices  Ro- 
manos 

2)    En  el  régimen  de  Patronatos 

Tiene  una  significación  especial,  tanto  jurídica  como  histórica,  esta 
épcca  y  concepción  de  los  Patronatos  ibéricos  en  la  historia  misional. 
Esta  historia  puede  dividirse  en  cuatro  grandes  períodos  que  compren- 
den: el  primero,  la  expansión  de  la  Iglesia  en  el  mundo  greco-romano;  el 
segundo,  el  desarrollo  de  la  misma  durante  la  Edad  Media,  cuyas  últimas 
ramificaciones  acabamos  de  recordar;  el  tercero,  el  desenvolvimiento 
del  Catolicismo  en  esta  era  de  los  Patronatos;  y  el  cuarto,  su  dilatación 
bajo  la  dirección  de  la  Propaganda. 

Aquí  nos  interesa  la  época  o  periodo  tercero  que  cronológicamente  se 
extiende  desde  principios  del  siglo  xv,  en  que  comienzan  los  grandes  des- 
cubrimientos, hasta  fines  del  xix,  coincidiendo  por  tanto  y  entremezclán- 
dose muchas  veces  con  el  periodo  cuarto  de  la  Propaganda;  y  geográfica- 
mente abraza  las  dos  naciones  ibéricas  con  todas  las  tierras  sometidas 
directamente  a  ellas 


"  Bullarium  Franciscanum,  V,  p.  37,  n.  85:  "Instituere  et  consecrare  episcopos... 
et  super  omnes  episcopos  et  praelatos  in  partibus  illis  praesidere". 

MONDREGANES,  l.  C,  39-40. 
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Pero  más  que  el  aspecto  histórico,  que  puede  verse  en  las  diversas  his- 
torias de  las  Misiones,  nos  interesa  por  el  momento  su  aspecto  jurídico 
de  organización  central  de  las  mismas  en  su  conexión  directa  con  los 
Papas.  Porque  característico  de  este  sistema  patronal  era  que  las  dos 
naciones  aludidas  asumían  la  dirección  inmediata  de  todo  el  movimiento 
misional  en  las  tierras  descubiertas  y  colonizadas,  desde  los  comienzos 
mismos  de  los  descubrimientos  hasta  la  emancipación  completa,  al  menos 
por  parte  de  España,  de  las  naciones  ultramarinas. 

Los  grandes  descubrimientos  comenzaron  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XV,  y  pueden  darse  como  debidos  a  muy  complejas  causas.  Durante 
los  siglos  XIII  y  XIV  sobre  todo,  la  vieja  Europa  se  había  asomado  a  terri- 
torios bien  distantes  de  sus  viejas  fronteras,  y  habían  comenzado  unas 
relaciones  incluso  diplomáticas  con  países  tan  distantes  del  viejo  mundo, 
como  eran  los  del  Extremo  Oriente,  sobre  todo  China.  Los  acabamos  de 
ver  en  las  páginas  que  preceden. 

Pero  al  declinar  el  siglo  xiv  comenzó  a  declinar  también  la  influencia 
europea  exterior  en  su  esfera  religiosa  y  política  a  través  del  corazón 
de  Asia,  que  la  obligaron  a  intentar  encontrar  nuevos  derroteros  en  sus 
afanes  de  expansión.  Esos  nuevos  intentos  correrían  a  cargo  de  las  dos 
naciones  ibéricas,  que  entonces  mismo  estaban  ultimando  sus  guerras 
de  la  independencia  contra  las  huestes  árabes  invasoras  desde  hacia  va- 
rios siglos. 

El  paso  hacia  el  Próximo  y  Lejano  Oriente  lo  habían  cerrado  los  tur- 
cos, que  a  partir  de  su  toma  de  Constantinopla  en  1453  se  habían  lanzado 
como  avalancha  incontenible  contra  el  corazón  mismo  de  Europa.  Ello 
obligó  a  buscar  por  un  rodeo  lo  que  se  impedía  acometer  de  frente;  y 
ahí  tuvo  su  origen  el  incipiente  y  creciente  poder  marítimo  de  Portugal 
primero,  y  de  España  después,  que  intentaban  llegar  al  Oriente  por  la  vía 
de  Occidente,  cogiendo  al  mismo  tiempo  del  revés  a  los  mismos  turcos, 
los  enemigos  más  temidos  entonces  de  toda  la  cristiandad. 

Los  nuevos  y  atrevidos  tanteos  trajeron  consigo  los  nuevos  y  fabulo- 
sos descubrimientos  ibéricos,  en  Africa  primero,  y  en  América  después, 
con  el  afán  de  evangelización  de  los  nuevos  pueblos  descubiertos.  Esa 
evangelización  resultaba  difícil  para  el  Pontificado  de  entonces,  envuelto 
en  las  nuevas  ideas  del  Renacimiento,  y  atado  por  el  peligro  musulmán 
primero,  y  protestante  después;  lo  que  originó  que  descargasen  esa  tarea 
evangelizadora  en  las  dos  naciones,  que  iban  llevando  a  cabo  la  coloni- 
zación de  los  nuevos  descubrimientos 


Suelen  dar  los  autores  otras  varias  concausas  de  los  descubrimientos:  una 
causa  comercial:  al  quedar  cerrado  por  los  turcos  a  los  mercaderes  genoveses  y  ve- 
necianos el  camino  a  los  países  de  las  especies  tan  apreciadas  entonces  en  Europa ; 
una  cau.sa  científica  en  cuanto  por  entonces  mismo  comenzaba  a  divulgarse  la  idea 
de  la  redondez  de  la  tierra,  de  modo  que  podría  venir  a  llegarse  a  un  mismo  lugar 
dando  toda  la  vuelta  al  mundo;  finalmente,  una  causa  un  tanto  romántica,  la 
persuasión  de  que  existía  un  reino  confuso  del  preste  Juan  de  la  India,  rey  y  sacer- 
dote a  un  mismo  tiempo,  y  cristiano  además,  que  vivía  al  parecer  al  otro  lado  de  los 
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Patronato  de  Portugal 

Como  decíamos  antes,  prescindimos  aquí  del  aspecto  histórico,  y  nos 
detenemos  en  el  aspecto  jurisdiccional.  Lo  cierto  es  que  en  todas  estas 
excursiones  y  exploraciones,  ya  desde  las  primeras  tentativas  y  jornadas 
del  príncipe  Enrique  el  Navegante  por  las  costas  africanas,  la  idea  mi- 
sional vino  a  iluminar  la  ruta  y  a  mover  los  corazones  de  los  marinos  y 
colonizadores,  junto  con  las  otras  ideas  meramente  materiales  y  humanas. 

Por  esto  mismo,  la  Santa  Sede  no  tuvo  inconveniente,  antes  se  prestó 
gustosa  a  sancionar  con  gracias  y  privilegios  aquellas  empresas,  y  a  ani- 
mar con  estupendas  concesiones  la  política  religiosa  de  los  príncipes. 
Martín  V  concede  --  al  reino  de  Portugal  la  isla  de  Madeira,  erigiendo  en 
ella  el  Obispado  de  Funchal;  y  otorga  al  príncipe  Enrique  todas  las  re- 
giones descubiertas  o  por  descubrir  desde  el  Cabo  Boj  ador  hasta  la  India. 
Eugenio  rv  permite  la  ocupación  de  las  tierras  descubiertas.  Nicolás  V 
declara  por  su  Bula  Romanus  Pontifex  de  1454,  que  las  tierras  descu- 
biertas en  Africa  pertenecen  a  Portugal,  y  le  confirma  el  derecho  de  des- 
cubrir desde  el  Cabo  Boj  ador  y  Nun  hacia  el  Oriente.  Calixto  III  concede 
en  1456  por  la  Bula  Inter  caetera  quae  nobis,  la  jurisdicción  espiritual  en 
aquellas  tierras  a  la  Milicia  de  Cristo,  a  quien  después  ha  de  sustituir  la 
misma  Corona  de  Portugal.  Sixto  IV  ratifica  la  Bula  de  Nicolás  y  con- 
firma el  tratado  de  Alcántara,  que  habían  firmado  españoles  y  portugueses 
para  poner  fin  a  la  contienda  acerca  de  las  Azores  y  las  Canarias,  y  pro- 
hibe que  nadie,  fuera  de  Portugal,  pueda  descubrir  hacia  el  Oriente.  Fi- 
nalmente León  X,  por  su  Bula  Dudum  Fidei  de  1514  confirma  y  extiende 
todos  estos  derechos  patronales  de  Portugal 

Patronato  de  España 

Mientras  Portugal  se  dirige  a  las  Indias  por  Oriente,  España  intenta 
buscar  un  camino  similar  por  Occidente.  No  fue  otra  la  razón  que  llevó 
a  Colón  a  dar  inesperadamente  con  todo  el  continente  americano.  A  la 
vuelta  de  tan  arriesgado  y  fructífero  viaje,  hubo  de  desembarcar  prime- 
ro, empujado  por  la  tempestad,  en  Lisboa,  antes  de  dar  la  gran  noticia 
a  sus  grandes  Mecenas  los  Reyes  de  España,  entonces  en  Barcelona.  Las 
noticias  de  estos  fabulosos  descubrimientos  castellanos  comenzaron  a 
despertar  sus  celos  correspondientes  en  la  Corte  de  Lisboa;  y  a  fin  de 
evitar  ulteriores  conflictos  entre  ambas  naciones  cristianas,  intervino 


turcos ;  uniendo  con  él  sus  armas  podría  quizás  asestarse  un  golpe  definitivo  al  po- 
derío turco,  enemigo  entonces  número  uno  de  la  propia  Europa.  Cfr.  Montalbán,  SJ., 
Manual  de  Historia  de  las  Misiones,  1952,  249. 

22  Luego  veremos  el  significado  y  alcance  de  estas  concesiones  o  donaciones  hechas 
por  el  Papa. 

23  Montalbán,  SJ.,  Manual  de  Historia  de  las  Misiones,  250 ;  Bullarium  Patrona- 
tus  Portugalliae,  etc. 
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inmediatamente  Alejandro  VI  con  una  serie  de  Bulas  llenas  de  concesio- 
nes y  privilegios.  Era  el  año  1493.  Hemos  hablado  anteriormente  de  estas 
Bulas  Alejandrinas,  y  nos  ahorramos  aqui  un  nuevo  comentario  Bulas 
de  donación  y  demarcación  tan  discutidas  y  examinadas. 

En  ellas  se  concedían  a  España  los  mismos  derechos  y  privilegios  que 
se  habían  concedido  a  Portugal:  se  concedía  también  el  derecho  de  con- 
quistar la  misma  India,  con  tal  de  que  navegasen  por  Occidente  siempre, 
se  exhortaba  a  que  se  preocupasen  de  la  conversión  de  los  indios,  y,  por 
ñn,  se  hacía  gracia  de  los  diezmos  de  América,  con  la  obligación  de  que 
los  Reyes  Católicos  se  cuidasen  de  todas  las  necesidades  de  la  naciente 
Iglesia.  Nos  encontramos  ante  la  teoría  misma  de  los  Patronatos. 

Mucho  se  ha  discutido,  como  hemos  tratado  ya  del  sentido  de  esta 
donación  pontificia.  Algunos  autores  ven  en  todo  este  negocio  una  mera 
donación  pontificia,  a  título  oneroso,  apoyados  en  las  ideas  y  principios 
curiales  entonces  reinantes,  más  entre  los  juristas  que  entre  los  teólogos, 
sobre  el  poder  absoluto  y  directo  del  Papa,  Vicario  de  Cristo  y  supremo 
Señor  y  monarca.  Otros  quisieron  ver  más  bien  en  todo  esto  un  arbitraje 
del  Papa  para  dirimir  un  litigio  existente  entre  españoles  y  portugueses, 
pueblos  ambos  cristianos.  Otros  explican  esas  palabras  de  la  donación 
como  una  mera  confirmación  y  ratificación,  hecha  por  la  suprema  auto- 
ridad existente  en  el  pueblo  cristiano,  de  un  derecho  ya  existente.  Otros 
en  fin,  la  consideran  como  una  simple  concesión  de  monopolio  misione- 
ro: para  ello  tenia  autoridad  el  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia,  que  tiene 
a  su  cargo  como  ineludible  obligación,  la  evangelización  del  mundo  en- 
tero. Las  razones  de  este  monopolio  estribarían  en  la  finalidad  de  impe- 
dir conflictos  posibles  y  futuros,  y  en  última  instancia  la  salvación  misma 
de  aquellas  almas.  No  entramos  en  la  discusión  de  todas  estas  interpre- 
taciones, que  no  son  de  este  lugar,  aunque  si  adelantamos  que  una  gran 
mayoría  se  inclinan  por  la  de  una  verdadera  dojiación  -\ 

Por  entonces  mismo  examinó  agudamente  el  poblema  Francisco  de 
Vitoria  en  sus  Relecciones  De  Indis  y  De  Jure  belli;  encontraba  dos  ideas 
predominantes,  que  pudieran  explicar  la  ocupación  y  posesión  de  aque- 
llas tierras:  la  idea  de  consorcio  y  amistad  universal  con  todos  los  pue- 
blos de  todo  el  mundo,  idea  que  puede  llevar  a  la  ocupación,  aun  violenta, 
por  medio  de  las  armas,  si  es  necesario,  para  defender  esa  libertad  de 
libre  comercio  y  comunicación.  Esta  idea  predominó  entre  los  portugue- 
ses. La  otra  es  la  idea  de  la  primera  ocupación  de  tierras  donde  habitan 
tribus  bárbaras,  unida  a  la  donación,  hecha  a  título  de  evangelizarlas. 
A  este  principio  atendieron  más  los  españoles.  De  aquí,  en  parte,  arranca 


-'    Cfr.  n.  45  del  capítulo  II. 
Véase  el  capítulo  II. 

^•^  MoNTALBÁN,  SJ.,  El  PatroTiato  español  y  la  conquista  de  Filipinas,  Burgos,  1930, 
16-20 ;  Leturia,  SJ.,  Las  grandes  Bulas  misionales  de  Alejandro  VI,  Barcelona,  1930 ; 
MoNTALBÁN,  Manual  de  Historia  de  las  Misiones,  253,  etc. 
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el  carácter  distintivo  de  las  dos  colonizaciones:  los  portugueses  fundan 
colonias  y  factorías;  los  españoles  Nuevas  Españas  -\ 

Si  diverso  era  el  sistema  empleado  de  colonización,  podemos  decir  que 
también  lo  era  el  título  jurídico  que  legitimaba  la  correspondiente  acción 
misionera.  Al  menos  asi  iba  apareciendo  a  medida  que  avanzaba  la  co- 
lonización: Portugal  invocaba  para  su  Rey  el  solo  titulo  de  Patronato 
sobre  las  misiones,  mientras  España  desarrolla  además  toda  una  teoría 
según  la  cual  el  Monarca  español  seria  no  tanto  Patrono,  cuanto  Vicario, 
o  Delegado  pontificio  para  todo  el  complejo  misionero  y  misional  del 
Imperio  ultramarino  español.  Eso  es  ni  más  ni  menos  la  teoría,  que  aquí 
hemos  de  ampliar  un  poco  más,  de  El  Regio  Vicariato  Español  de  In- 
dias 

Naturaleza  de  este  Patronato  Regio 

En  opinión  de  todos,  nos  dice  Montalbán,  como  se  desprende  clara- 
mente de  las  Bulas,  la  donación  pontificia  fue  onerosa,  así  para  los  por- 
Tugueses  como  para  los  españoles.  La  carga  u  obligación  era  la  conversión 
y  evangelización  de  aquellas  regiones.  Los  Papas  del  Renacimiento,  dis- 
traídos con  otros  asuntos,  sin  contar  aún  con  organismos  aptos  para 
guiar  de  cerca  el  complicado  trabajo  de  las  Misiones,  y  ocupados  en  el 
conflicto  de  la  Pseudo-Reforma,  y  en  los  trabajos  de  la  Reforma  Católica, 
descargaron  sus  conciencias,  y  la  obligación  de  procurar  la  salvación  de 
todas  las  gentes,  en  las  concieiicias  de  los  Reyes  de  España  y  Portugal; 
les  confiaron  todo  el  cuidado  de  aquellas  regiones  recientemente  des- 
cubiertas 

En  la  Bula  de  demarcación  por  ejemplo,  y  había  de  repetirse  en  va- 
rias otras  Bulas,  expresamente  indicaba  Alejandro  VI:  "Os  mandamos, 
en  virtud  de  santa  Obediencia...  que  enviéis  a  dichas  tierras  firmes  e 
islas,  varones  probos  y  temerosos  de  Dios,  doctos,  peritos  y  expertos  que 
instruyan  a  dichos  indígenas,  y  os  obliguéis  a  destinarlos  para  que  im- 
buyan a  dichos  habitantes  en  la  fe  católica  y  buenas  costumbres,  po- 
niendo en  ello  toda  debida  diligencia" 

Se  carga,  pues,  con  este  mandato  la  conciencia  regia  con  un  cúmulo 
de  obligaciones  misionales  en  la  selección,  misión  y  distribución  de  los 
misioneros.  Todavía  la  Bula  otorgada  el  18  de  julio  de  1508  les  concede 
expresamente  todos  los  derechos  patronales  de  presentación  a  benefi- 


MoxT.'vLBÁN,  El  Patronato....  20-29.  Pero  tengamos  en  cuenta  que  en  la  coloni- 
zación del  Brasil.  Portugal  procedió  de  modo  semejante  al  de  España ;  el  sistema  de 
factorías  lo  aplicai'on  más  bien  en  Oriente,  y  debido  en  parte  a  la  inmensidad  del 
territorio,  que  era  totalmente  imposible  ocupar,  aunque  era  necesario  defender  en 
puntos  estratégicos  para  la  seguridad  general. 

Egaña  Antonio  de,  SJ..  La  teoría  del  Regio  Vicariato  Español  de  Indias.  Roma, 
1958,  XXVIII-315,  p.  XXIII. 

Montalbán,  Manual  de  Historia,  254. 
3»    Bullarium  Pontif.,  t.  V,  234,  col.  2.  Ed.  Cocquelines. 


VII.  —  ORGANIZACIÓN  CENTRAL  INDIRECTA  DE  LAS  MISIONES  187 

cios,  monasterios,  o  lugares  píos  erigidos  o  por  erigir.  Aun  el  derecho  de 
fijar  y  corregir  limites  de  episcopados  y  parroquias,  etc. 

Hemos  de  tener  en  cuenta,  sin  embargo,  como  anota  el  P.  Leturia^', 
que  aquella  destinación  y  envío  de  misioneros  hecho  por  los  Reyes,  no  era 
propiamente  misión  canónica  ni  jurisdiccional;  la  misión  canónica  venia 
del  Papa,  aunque  por  medio  de  los  Reyes  de  España  y  Portugal.  Por  eso, 
en  casos  determinados  acudían  los  Reyes  la  Papa  para  que  avalase  o  con- 
firmase esa  misión.  La  Bula  de  Adriano  VI  a  su  antiguo  discípulo  Car- 
los V,  llamada  Omnímoda,  del  13  de  mayo  de  1522,  concede  una  serie  de 
facultades  a  los  misioneros  y  determina  que  la  misión  y  designación  de 
misioneros,  hecha  por  sus  legítimos  superiores,  sea  la  misión  canónica 
y  apostólica.  Esta  misión  canónica  provenía,  pues,  únicamente  del  Papa. 

Todavía  más.  Como  muchas  veces,  para  exonerar  la  conciencia  regia, 
hiciera  falta  enviar  un  gran  número  de  sujetos,  por  las  crecientes  nece- 
.sidades;  y  los  Superiores  se  mostrasen  a  veces  remisos  en  designar  los 
sujetos  requeridos,  se  concedió  al  Rey  el  poder  de  romper  con  los  trámites 
ordinarios,  y  enviar  los  misioneros  que  requerían  las  necesidades,  aun 
pasando  por  encima  de  la  resistencia  de  los  Superiores  religiosos 

Por  todas  esas  Bulas  y  concesiones,  los  deberes  y  obligaciones  sus- 
tanciales del  Patronato  se  reducían  a  estos  dos  capítulos:  la  erección  y 
dotación  de  iglesias,  beneficios  y  parroquias,  etc. ;  y  el  envío  y  sustenta- 
ción de  los  misioneros.  Hoy,  acostumbrados  ya  a  un  laicismo  creciente  y 
universal,  no  llegamos  a  comprender  la  sinceridad  y  celo  con  que  aque- 
llos monarcas  cumplían  con  estos  oficios  y  obligaciones.  Las  concesiones 
y  privilegios  eran  grandes  ciertamente,  pero  no  eran  menores  las  car- 
gas Y  era  una  buena  carga  esa  de  ligar  la  conciencia  regia  con  la  obli- 
gación de  elegir  y  enviar  y  procurar  la  evangelización  que  provenía,  de 
una  comisión,  mandato  o  concesión  pontificia,  que  podía  considerarse 
verdaderamente  como  un  Vicariato  regio,  o  una  Delegación  Pontificia  en 
el  Rey.  Comisión  ciertamente  exorbitante,  pero  en  ningún  modo  usurpada. 

La  teoría  del  Vicariato  Regio 

Se  aplica  sobre  todo  al  Patronato  español,  de  modo  que  esa  postura 
jurisdiccional  de  la  Corona  viniera  a  ser  algo  así  como  una  lugartenencia, 
una  vicaría,  una  delegación  que  ejercían  los  soberanos  españoles  en  nom- 
bre y  por  comisión  del  Papa  en  sus  territorios  de  Ultramar.  Esta  idea  del 


^'  Leturia,  SJ..  El  Regio  Vicariato...,  en  "Spanisch  Forschungen  der  Gorresge- 
sel.",  II,  140-143. 

^-    Leturia,  l.  c,  141-146. 

Una  confirmación  de  esta  diligencia,  pueden  darla  los  siguientes  datos:  de 
1535  a  1592,  esto  es,  en  el  período  esca.so  de  la  actividad  de  Felipe  II,  fueron  envia- 
dos 2.682  religiosos  y  376  clérigos.  Y  para  el  primer  medio  siglo  después  de  descu- 
bierta América,  ya  habían  sido  erigidos  en  tieri'as  americanas  tres  Arzobispados  y 
21  Obi.spados.  El  sacrificio  pecuniario  que  todo  esto  suponía,  no  es  fácil  comprenderlo 
en  todo  su  alcance,  pues  todos  los  gastos  corrían  a  cargo  del  fisco  regio. 
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Vicariato  Regio,  fue  ya  desde  los  primeros  años  expresamente  expuesta 
y  defendida  por  misionólogos,  teólogos  y  canonistas.  Una  teoría  bien  de- 
sarrollada en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  sobre  todo  por  los  religiosos 
que  se  apoyaban  en  el  Rey  para  sostener  su  exención  en  el  conflicto  sur- 
gido entre  Obispos  y  religiosos  exentos,  como  consecuencia  de  las  dispo- 
siciones tridentinas.  La  han  estudiado  en  estos  últimos  tiempos  muy 
particularmente  en  diversos  trabajos  el  P.  Pedro  Leturia  "^  y  más  especial- 
mente como  tema  de  su  tesis  doctoral  en  la  Universidad  Gregoriana,  el 
P.  Antonio  de  Egaña,  La  teoría  del  Regio  Vicariato  Español  de  Indias,  pu- 
blicada en  1958. 

Antes  que  ellos  habían  abordado  este  tema  más  o  menos  directamente 
VÉLEZ  Sarzfield  Dalmacio  en  1871  el  P.  Matías  Gómez  Zamora,  O.  P., 
en  1897  D.  Faustino  Legón  en  1920,  que  citaba  en  su  obra  Doctrina  y 
Ejercicio  del  Patronato  Nacional "  una  lista  de  autores  vicarialistas,  como 
antes  lo  había  hecho  también  Vélez  Sarsfield;  y  finalmente  con  cierta 
amplitud  en  1925  el  famoso  canonista  misionólogo,  P.  Teodoro  Gren- 
trup,  S.  V.  D.,  en  sus  Jus  Missionarium 

El  estudio  más  completo  es  sin  duda  el  del  P.  Egaña  que  el  mismo 
autor  nos  resume  así:  "Intentando,  pues,  reseñar  la  biografía  de  la  idea 
vicarial,  presentamos  ante  todo  las  concesiones  previas  pontificias  que 
fundamentaron  la  teoría  (capitulo  I),  y  la  conducta  regia  consiguiente 
en  el  siglo  xvi  que  asimismo  le  sirvieron  de  base  (cap.  II),  constituyendo, 
tanto  las  letras  papales  como  la  práctica  regia,  la  prehistoria  de  la  teo- 
ría. A  su  génesis  asistimos  en  el  capítuo  III,  y  a  su  primera  evolución 
entre  los  teólogos  misioneros  de  Indias.  Ya  robustecida  la  tesis  vicaria- 
lista,  pasó  a  otro  medio  ambiente,  el  de  los  oficiales  regios  (cap.  IV), 
cuyos  escritos,  principalmente  llaman  la  atención  de  la  Santa  Sede,  que 
condena  la  teoría,  si  no  nominal  y  explícitamente  en  sentencia  conde- 
natoria, sí  implícita  y  virtualmente  al  incluir  en  el  Indice  de  los  libros 
prohibidos  las  obras  en  que  se  defiende  (cap.  V).  Así  castigada  la  teoría, 
simultáneamente  su  práctica  es  proscrita  por  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  Fide  (cap.  VI).  Ello,  no  obstante,  sigue  la  teoría  vicaria- 


Lettjria  Pedro,  SJ.,  Der  Hl.  Stuhl  und  das  spanische  Patronat  in  Amerika,  en 
"Historisches  Jahrbuch",  el  año  1926,  1-70;  Idem,  Felipe  II  y  el  Pontificado  en  un 
momento  culminante  de  la  historia  hispano-americajia ,  en  "Estudios  Eclesiásticos", 
1928,  41-77 ;  Idem,  El  Regio  Vicariato  de  Indias  y  los  comienzos  de  la  Congregación 
de  Propaganda  Fide,  en  "Spanisch.  Porschungen  der  Górresgesellschaft",  II,  133-177, 
año  1930 ;  etc. 

Relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia  en  la  antigua  América  española,  Buenos 
Aires,  1871. 

GÓMEZ  Zamora  Matías,  OP.,  Regio  Patronato  español  e  indiano,  Madrid,  1897. 
3'    Publicado  en  Buenos  Aires,  1920. 

Grentrup,  Jus  Missionarium,  cap.  11,  tít.  11,  donde  presenta  breve  y  clara- 
mente el  origen  del  Patronato  español  indiano,  la  legislación  hispana  referente  a  la 
Iglesia  ultramarina  y  el  juicio  que  se  merece  esta  institución  tanto  en  su  aspecto 
práctico  como  en  el  canónico.  En  este  apartado  estudia  precisamente  la  teoría  vica- 
rial a  través  de  algunos  de  sus  autores  más  señalados  en  los  últimos  tiempos  de  la 
vivencia  de  la  teoría,  con  los  dos  últimos  documentos  regios  en  que  se  la  invoca. 
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lista  desarrollándose  entre  ideologías  febronianas  y  regalistas  en  el  si- 
glo XVIII,  y  siguiendo  su  camino  ascensional  hasta  el  día  en  que  es  en- 
tronizada y  oficialmente  proclamada  por  Carlos  III  (cap.  VII)  y  última- 
mente por  Isabel  II,  para  fenecer  cuando  expira  completamente  nuestra 
dominación  indiana  (cap.  VIII)" 

Queda,  pues,  netamente  marcado  el  propósito  de  este  autor  al  acome- 
ter el  estudio  de  este  asunto  tan  debatido  y  enojoso:  seguir  la  vida  o 
el  desarrollo  de  esta  idea  desde  el  siglo  xvi  en  que  nace,  hasta  el  siglo  xix 
en  que  fenece.  No  trata  tanto  del  tema  patronal,  cuanto  del  tema  vica- 
rial,  porque  hemos  de  distinguir  claramente  ambos  conceptos  de  patro- 
nato y  de  vicariato;  son  distintos  de  por  si,  aunque  marchan  juntos, 
muchas  veces  se  entremezclan,  y  a  veces  se  complementan  entre  sí. 

Patronato  y  Vicariato 

Si  el  Vicariato  no  puede  defenderse  cuando  querían  llegar  los  patro- 
cinadores hasta  las  últimas  exigencias  o  consecuencias;  en  cambio  el 
Patronato  era  digno  de  grandes  encomios  por  la  ayuda  efectiva  que  pres- 
taba a  la  obra  de  la  evangelización.  Nos  conviene  dejar  bien  fijados  sus 
conceptos. 

El  derecho  de  Patronato  lo  describía  así  ya  en  1551  uno  de  nuestros 
grandes  juristas,  Alvarez  Guerrero:  "Debetur  patrono  honor,  onus,  emo- 
lumentum,  ut  praesentet,  praesit,  defendat,  alatiir  egenus". 

El  actual  Código  "  de  Derecho  Canónico  coloca  el  fundamento  real 
de  tal  derecho  en  la  erección,  o  en  la  dotación,  o  en  la  fundación  de  una 
iglesia  o  beneficio  eclesiástico ;  y  sus  derechos  consisten  en  el  de  presentar 
a  determinado  clérigo  para  el  servicio  del  beneficio;  al  de  la  propia 
sustentación  percibida  de  los  frutos  del  beneficio;  y  al  de  señalar  con 
las  propias  armas  el  inmueble  beneñcial.  Al  mismo  tiempo  sus  obligacio- 
nes se  reducen  a  constituir  una  congrua  dotación  para  el  beneficiado,  y 
a  la  defensa  del  beneficio,  en  caso  de  necesidad.  Todo  otro  derecho  habría 
que  considerarlo  o  como  privilegio  superañadido  al  nudo  derecho  patro- 
nal, o  como  corruptela  y  abuso. 

En  cambio,  en  el  derecho  de  Vicariato  entra  ya  el  ejercicio  de  una 
jurisdicción,  que  tendría  el  Rey  español  en  el  territorio  de  las  Indias, 
en  el  foro  exterior  solamente,  y  no  ordinaria  precisamente,  sea  propia  o 
vicaria,  sino  solamente  delegada,  según  la  nomenclatura  de  la  actual 
legislación. 

Puede  haber  una  confusión  en  la  apreciación  de  estas  dos  realidades 
distintas  entre  sí,  de  Patronato  y  Vicariato,  aunque  a  veces  entremezcla- 
das, cargando  sobre  la  primera,  las  odiosidades  que  muchos  regalistas 
proporcionaron  a  la  segunda. 

De  hecho,  los  Patronatos  ibéricos  tenían  por  repetidas  concesiones. 


Egaña,  o,  c,  XXVI. 
Cfr.  Libro  III,  cap.  4. 
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pontificias  algunas  o  muchas  de  las  atribuciones  que  están  hoy  reserva- 
das a  la  Congregación  de  Propaganda  Fide  o  a  la  misma  Santa  Sede. 
Tales  son  por  ejemplo:  dar  la  misión  canónica  jurisdiccional  a  los  misio- 
neros, derecho  al  que  van  anejas  otras  especiales  funciones  como  deter- 
minar las  tierras  de  misión,  asignar  zonas  de  la  misma  a  determinada 
Orden  o  Instituto  misionero,  la  selección  de  los  misioneros  por  si  misma 
o  por  los  Superiores  respectivos,  presidir  el  gobierno  ordinario  de  las 
demarcaciones  eclesiásticas  por  medio  de  Vicarios  o  Prefectos  Apostóli- 
cos, u  Obispos  incluso  en  diócesis  ya  constituidas,  aunque  incipientes 
aún,  supervisar  la  vida  económica  de  las  iglesias,  recaudación  de  limos- 
nas, etc. 

Pues  bien,  todas  estas  facultades,  hoy  reservadas  a  la  Santa  Sede, 
fueron  concedidas  en  los  siglos  xv  y  xvi  a  las  Coronas  de  España  y  Por- 
tugal, por  las  razones  y  causas  que  antes  hemos  recordado. 

Pero  estas  facultades  tan  extraordinarias,  no  las  consideraron  aque- 
llos primeros  reyes  como  facultades  precisamente  vicariales,  pues  los 
mismos  reyes  se  encargaban  de  pedir  especial  jurisdicción  cuando  se 
trataba  de  comisiones  especiales,  como  fue  la  del  P.  Boyl  a  las  Antillas, 
enviado  por  el  Rey  Fernando  para  organizar  aquella  naciente  Iglesia.  En 
este  campo  jurisdiccional  procuraban  los  Reyes  Católicos  estar  en  con- 
tacto directo  con  Roma,  aunque  gozasen  por  otra  parte  en  las  tierras  o 
iglesias  americanas  del  derecho  patronal;  y  dentro  de  este  derecho  fue- 
ron consiguiendo  por  via  legal,  de  los  mismos  Papas,  unas  facultades 
tales,  que  hacían  de  él  el  Patronato  más  completo,  y  dotado  de  unos 
derechos  que  transcendían  ya  al  mero  Patronato.  Todo  ello  se  llevó  a  cabo 
entre  los  años  1493  y  1518  ". 

Luego  bajo  esta  base  legal,  lo  irían  concretando  más  las  correspon- 
dientes aplicaciones  a  las  varias  necesidades,  e  iría  completándose  la 
ideología  que  sobre  él  se  tenía  en  Roma  y  España.  Con  todo  ello,  los 
mismos  Papas  facilitaban  a  los  monarcas  españoles  un  medio  más  para 
su  intervención  en  toda  la  vida  eclesiástica.  En  resumen,  las  diversas 
concesiones  hechas  a  los  monarcas  españoles  desde  1493  hasta  fines  del 
siglo  XVI,  les  hacían  depositarios  de  las  siguientes  facultades:  determinar 
zonas  de  evangelización,  señalar  y  seleccionar  los  misioneros,  presidir 
prácticamente  la  vida  eclesiástica  por  medio  de  los  Obispos  que  habían 
de  comunicar  a  la  Corona  el  estado  de  su  diócesis;  atender  a  la  vida 
económica  de  las  iglesias;  es  decir,  unas  facultades  que  sobrepasaban 
a  veces  el  derecho  propio  patronal,  y  que  con  el  tiempo  se  reservaría 
para  si  la  Santa  Sede  o  la  Congregación  de  Propaganda  '-. 


"  Egaña,  o.  c,  1-14. 
^=    Ibidem,  24. 
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Dificultades  en  tiempo  de  Felipe  II 

Las  primeras  dificultades  serias  comenzaron  en  tiempos  de  Felipe  II, 
pues  la  práctica  de  tantas  concesiones  y  privilegios  infundía  escrúpulos 
en  su  conciencia.  El  Rey  Católico  se  habia  mostrado  tenaz  en  conseguir 
de  los  Papas  abundantes  privilegios,  pero  sabia  aflojar  convenientemente 
en  la  aplicación  y  la  práctica.  Carlos  V,  harto  ocupado  en  tantos  y  tan 
intrincados  asuntos  europeos,  dejaba  cierta  libertad  en  la  designación 
para  los  beneficios  eclesiásticos...,  sin  previa  presentación.  Pero  en  tiem- 
pos de  Felipe  II,  terminada  ya  como  quien  dice  la  ocupación  de  América, 
se  imponía  su  correspondiente  organización.  El  Rey  tenía  como  principio 
de  su  gobierno  conservar  intactos  los  derechos  de  la  Corona,  pero  por 
otra  parte,  religioso  y  de  sentido  eclesiástico  como  era,  echó  de  ver  que 
aquel  Vicariato  Regio,  aquella  como  delegación  apostólica  en  el  Rey,  era 
una  demasiada  laicalización  de  la  jurisdicción  eclesiástica 

"Tenemos  por  de  mucho  inconveniente  que  los  tribunales  seglares  se 
entrometan  en  las  cosas  eclesiásticas".  Así  escribía  el  mismo  Rey  en  1568 
a  su  embajador  en  Roma  Juan  de  Zúñiga,  como  manifestando  su  sentir  en 
este  particular 

También  en  Roma  comenzaba  a  notarse  la  anormalidad  de  aquel  es- 
tado de  cosas,  y  se  pensó  en  la  oportunidad  de  llegar  a  un  acuerdo  o  nego- 
ciación entre  ambas  partes.  En  1568  manifestó  San  Pío  V  a  la  Corte  espa- 
ñola su  deseo  y  propósito  de  enviar  un  Nuncio  a  las  Indias,  Nuncio  que 
dependería  naturalmente  no  de  Madrid,  sino  de  Roma.  El  Papa  habia 
llegado  a  la  convicción  de  que  se  necesitaba  una  mayor  centralización 
y  supervigilancia  sobre  todo  lo  relativo  a  la  conversión  de  los  infieles,  e 
incluso  llegó  a  la  designación  de  una  Congregación  Romana  permanente, 
primer  esbozo  de  lo  que  habría  de  ser  la  futura  de  Propaganda  Fide,  que 
se  ocupase  de  todos  estos  asuntos.  En  ello  había  influido  un  asesoramiento 
importante  por  parte  del  entonces  General  de  los  Jesuítas  San  Francisco 
de  Borja  *\ 

La  Junta  Magna  de  1568 

La  noticia  y  determinación  de  San  Pío  V  no  agradó  por  cierto  ni  al 
Rey,  ni  a  su  prepotente  ministro  Espinosa,  quien  por  cierto  era  Carde- 
nal; no  les  convencía  la  idea  de  un  Nuncio  a  latere  extranjero,  que  po- 
dría causar  algunas  perturbaciones  en  aquellas  apartadas  regiones  ame- 
ricanas. Respondiendo  a  estas  gestiones,  y  tal  vez  a  los  proyectos  mismos 
del  Papa,  convocó  el  mismo  año  de  1568  Felipe  II  una  Junta  Magna  en 


■'^    MONTALBÁN,  Munucil  de  Historia  de  las  Misiones,  260-261. 
Leturia,  Felipe  II  y  el  Pontificado...,  1.  c,  59. 

LoPETEGUi  León,  SJ.,  Sari  Francisco  de  Borja  y  el  pla?i  misional  de  Pió  V. 
Primeros  pasos  de  una  Congregación  de  Propaganda  Fide,  en  "Archivum  Histori- 
cum  S.  J.",  1942,  1-26. 
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la  casa  misma  del  Cardenal,  para  el  estudio  de  diversos  asuntos  de  las 
Indias 

Allí  se  trataron,  sin  duda,  toda  clase  de  negocios:  políticos,  sociales  y 
militares,  pero  muy  particularmente  eclesiásticos;  y  entre  éstos  últimos, 
sobre  la  designación  y  provisión  de  obispados  y  beneficios  eclesiásticos, 
de  las  visitas  pastorales,  celebración  de  Concilios  provinciales,  erección 
y  administración  de  parroquias,  todo  ello  de  pura  administración  ecle- 
siástica. La  solución  definitiva  se  podia  prever;  la  Junta  Magna  se  incli- 
naba por  la  vía  del  centralismo,  y  por  su  insinuación  podía  expresarse  el 
Rey  en  estos  términos:  como  en  la  práctica  habían  caído  en  desuso  mu- 
chos privilegios  patronales,  era  necesario  volver  a  su  primitiva  integri- 
dad, tal  como  los  Romanos  Pontífices  los  habían  concedido  ''.  Para  una 
mejor  concordancia  de  todos  estos  privilegios  en  el  campo  de  una  juris- 
dicción eclesiásitca,  se  proponía  no  el  nombramiento  de  un  Nuncio  a  la- 
tere  extranjero,  como  había  sugerido  San  Pío  V,  sino  la  creación  de  un 
Patriarca  efectivo,  elegido  sin  duda  por  el  Papa,  pero  de  presentación  real 
y  que  residiera  junto  a  la  Corte  Regia.  El  se  encargaría  de  todo  el  sis- 
tema de  gobierno  eclesiástico  de  las  Indias,  que  se  incluía  bajo  el  vago 
nombre  de  regio  Patronato;  a  él  le  correspondería,  pues,  la  expedición  de 
todos  los  negocios  ocurrentes  de  Indias,  como  su  Patriarca  propio,  para 
lo  cual  le  convendría  estar  bien  provisto  de  amplísimos  poderes  y  facul- 
tades 

La  solución,  pues,  era  intermedia:  Entre  la  Nunciatura  que  no  se  que- 
ría, y  el  Vicariato  laico  que  asomaba  con  actitud,  para  todo  buen  teólogo, 
amenazante,  se  buscó  una  senda  intermedia,  ni  inmediatamente  pontifi- 
cia, ni  meramente  laica;  ese  fue  el  proyecto  del  Patriarcado  de  1568 

Tan  pronto  como  San  Pío  V  sondeó  la  mente  del  Rey  y  del  Cardenal 
ministro  Espinosa  en  el  asunto  del  Nuncio,  y  vio  además  el  laudable  co- 
nato y  decidida  voluntad  con  que  aquella  Junta  emprendía  el  arreglo 
de  las  cuestiones  americanas,  él  mismo  desistió  de  su  anterior  idea,  y 
envió  al  Rey  y  al  Cardenal,  cartas  laudatorias  con  oportunas  instruccio- 
nes para  el  Virrey  D.  Francisco  de  Toledo,  que  iba  a  partir  para  América, 
designado  Virrey  del  Perú.  Con  todo,  por  parte  del  Rey  no  se  creyó  oportuno 
proponer  por  entonces  la  creación  del  Patriarcado  efectivo,  y  más  tarde, 
cuando  se  propuso  en  tiempos  de  Gregorio  XIII,  este  Papa  jurista  respon- 
dió con  la  negativa.  De  este  modo,  ni  el  Papa  envió  a  América  Nuncios 


■"^  A  la  reunión  asistieron  el  Supremo  Consejo  de  Indias  con  su  presidente  D.  Luis 
DE  QuESADA,  el  propio  Cardenal  Espinosa,  que  era  Ministro  y  Presidente  del  Consejo 
de  Castilla,  el  Principe  de  Eboli  y  el  Duque  de  Feria,  Ruigómez,  y  Suárez  de  Fi- 
GUEROA,  miembros  ambos  del  Consejo  de  Estado,  el  confesor  del  Rey  dominico  Fray 
Diego  de  Chaves  y  el  doctor  Velasco  por  parte  de!  Consejo  de  la  Cámara  Regia.  Bien 
pudiera  tenerse  esta  reunión,  anota  Montalbán,  como  un  gran  Congreso,  quizás  el 
primero,  de  Misiones.  Cfr.  Maiiual,  261. 

Leturia  trata  todos  estos  puntos  en  su  estudio  Las  Misiones  hispanoameri- 
canas según  la  Junta  de  1568,  en  "Illuminare",  1930,  noviembre. 

is    Leturia,  Felipe  II  y  el  Pontificado. . .,  1.  c.  58-59. 
rbidem. 
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suyos,  ni  existió  jamás  el  Patriarcado  efectivo;  con  lo  que  el  gobierno  y 
pvangelización  de  América  se  prosiguió  bajo  el  sistema  del  Patronato 
primitivo,  que  iba  a  evolucionar  de  hecho  en  el  Vicariato  Regio 

Se  entraba,  pues,  francamente  por  las  vías  del  centralismo.  Fracasadas 
las  primeras  proposiciones  de  la  Junta  Magna,  esa  misma  Junta  preparó 
seis  años  después,  una  Cédula  Magna  en  1574,  en  la  que  queda  cristali- 
zado y  organizado  el  centralismo  sistemático  del  Patronato,  o  "gobierno 
eclesiástico  bajo  el  Patronazgo  de  su  Majestad",  como  entonces  se  decía. 
Toda  la  centralización  absorbente  de  un  Felipe  II,  sin  la  corrección  que 
se  proponía  en  la  participación  y  gestación  del  Patriarca. 

El  derecho  de  Patronato  competía  exclusivamente  a  la  Corona  o  a 
sus  delegados,  quedando  descartada  cualquiera  otra  persona,  aunque  fue- 
ra eclesiástica.  En  virtud  de  sus  atribuciones  mandaba  no  se  erigieran 
iglesias  catedrales  parroquiales,  ni  monasterios  o  lugares  píos,  sin  licencia 
regia.  Tampoco  podrían  instituirse,  sin  esa  misma  licencia,  Arzobispados, 
Obispados,  dignidades,  beneficios  o  cualquier  clase  de  curatos.  Los  Ar- 
zobispos y  Obispos  serían  presentados  por  el  Rey  al  Sumo  Pontífice;  y 
las  dignidades,  canonjías,  etc.,  se  nombrarían  por  el  Obispo  diocesano,  a 
presentación  regia 

En  cuanto  a  los  religiosos  se  ordenaba  que  ningún  Prelado  o  Superior 
pasara  a  las  Indias  sin  haber  presentado  antes  al  Consejo  de  Indias  sus 
facultades,  a  fin  de  que  ese  Consejo  los  proveyera  de  Cartas  de  recomen- 
dación para  las  autoridades  respectivas.  Todos  los  Superiores  habrían 
de  hacer  cada  año  un  catálogo  de  sus  subditos  que  sería  entregado  a  la 
suprema  autoridad  correspondiente.  Asimismo  había  que  informar  con- 
venientemente a  la  Corona,  para  que  ésta  pudiera  disponer  para  las 
respectivas  presentaciones,  de  sujetos  aptos  y  dignos  Notemos  de  paso 
que,  aunque  estas  exigencias  fueron  legítimas  en  virtud  de  las  concesiones 
pontificias,  pero  el  centralismo  regio  era  realmente  absorbente. 

Así  estaban  las  cosas  al  morir  Felipe  II  en  1598,  y  por  tanto,  al  fina- 
lizar el  siglo  xvi.  En  la  mente  de  todos  estaba  que  el  fundamento  real  del 
Patronato  de  los  Reyes  de  España  en  la  Iglesia  indiana,  estribaba  en  las 
bulas  papales,  en  las  que  se  concedía  algo  distinto  y  superior  al  nuevo 
Patronato  de  los  Reyes  de  España  en  la  Iglesia  indiana,  estribaba  en  las 
idea  y  conciencia  plena  de  su  Patronato,  y  de  algo  más,  es  decir,  de  cierta 
responsabilidad  moral  de  la  evangelización  de  las  Indias;  pero  no  llega- 
ron a  tener  idea  del  Vicariato  en  el  sentido  estricto  del  término.  Por 
consiguiente  no  invocaron  durante  este  período  tal  título,  ni  aun  en  el 
tiempo  en  que  ciñeron  conjuntamente  la  Corona  de  Portugal;  sino  úni- 
camente el  título  del  Patronato. 

Pero  la  práctica  de  las  intervenciones  regias,  juntamente  con  los  pri- 


MontalbAn,  SJ.,  Manual  de  Historia,  264.  Notemos  que  desde  1524  existió  y 
existe  aún  el  Patriarca  de  las  Indias  Occidentales,  pero  no  es  Patriarca  efectivo  como 
se  proponía  en  la  Junta,  sino  meramente  titular. 

Cfr.  Pastels,  Catálogo  de  Documentos,  I,  179-187. 
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vilegios  pontiflcios,  fueron  el  fundamento  real  de  la  teoría  vicarial  que 
Iba  a  comenzar  en  seguida 

Origen  y  desarrollo  de  la  teoría 

Los  datos  hasta  aqui  apuntados  son  suficientes  para  explicar  la  for- 
mación de  un  Vicariato  Regio,  apoyado  en  una  teoría,  que  se  extralimi- 
taría en  sus  funciones.  Pero  en  éste,  como  en  tantos  otros  casos,  los  hechos 
históricos  influyen  en  las  teorías  mismas,  y  éstas  a  su  vez  en  los  hechos 
históricos.  Ni  la  teoría  vicarial  se  plasmó  independientemente  de  la 
actuación  histórica,  ni  los  Reyes  procedieron  independientemente  del 
influjo  de  la  doctrina  o  teoría  misma.  Entre  ambos  hechos  se  da  mutua 
interdependencia. 

Los  teólogos  y  canonistas  que  forjaron  la  nueva  teoría  vicarial,  se 
encontraban  ante  cuatro  hechos  históricos  difíciles  de  explicar  con  la 
sola  tesis  del  nuevo  Patronato.  Había  que  buscar  otra  explicación  más 
adecuada,  otra  hipótesis  que  fuera  admisible  en  Derecho  Canónico,  que 
legitimara  esos  cuatro  hechos  consumados  a  ciencia  y  conciencia  de  la 
Santa  Sede,  al  menos  de  fado,  y  repetidos  a  lo  largo  de  un  siglo  por  unos 
Reyes  que  se  sabían  los  paladines  de  la  causa  católica.  Esos  cuatro 
hechos  eran  los  siguientes: 

1)  Los  Reyes  de  España  controlaban  el  envío  de  los  misioneros  y  su 
distribución  en  tierras  indianas. 

2)  Los  mismos  Reyes  limitaban  las  diócesis,  si  bien  con  la  expresa 
anuencia  del  Papa  en  cada  caso. 

3)  La  Iglesia  americana  carecía  de  un  interviediario  oficial  con  Roma, 
que  no  fuese  el  propio  Rey. 

4)  Los  Obispos  electos  de  Indias  gobernaban  las  diócesis  aun  antes 
de  recibir  las  bulas  pontificias,  y  por  solo  el  nombramiento  del  Rey. 

En  todo  este  proceder  no  cabía  ver  un  abuso,  opinaban  los  vicarialistas. 
Luego  se  habría  de  admitir  una  teoría  que  legitimase  todos  estos  hechos. 
No  bastaba  el  mero  Patronato;  había,  pues,  que  recurrir  a  la  doctrina 
de  un  Vicariato  o  delegación  pontificia.  Y  los  primeros  fautores  de  la 
teoría  eran  buenos  escolásticos  y  buenos  canonistas,  a  quienes  todo  este 
raciocinio  había  de  hacerles  una  fuerza  no  tan  fácil  de  resistir.  Comen- 
zaron por  de  pronto  los  religiosos  con  una  buena  orientación  de  la  tesis 
vicarial;  y  siguieron  luego  los  juristas  seglares  con  una  desviación  mani- 
fiesta hasta  una  inaceptable  regalía. 

Entre  los  religiosos  fueron  los  Franciscanos  sobre  todo,  mas  algún  do- 
minico y  algún  agustino.  Los  más  principales  fueron  los  franciscanos 
Juan  Focher  (m.  1572),  Jerónimo  de  Mendieta  im.  1604),  Manuel  Rodríguez 
(m.  1612),  Luis  Miranda  (m.  1627)  y  Juan  Silva;  el  agustino  P.  Alonso  de 


Egaña,  SJ.,  o.  c,  50-51. 
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LA  Veracruz  (m.  1584)  y  el  dominico  Antonio  Remesal  (m.  1619)  Para 
todos  estos  autores  de  la  primera  época  de  la  idea  vicarial  conservaba 
su  primitiva  modalidad,  de  origen  netamente  pontificio,  como  privilegio 
y  concesión  que  daba  a  los  Reyes  carácter  de  ministros,  agentes  o  suplen- 
tes del  Papa. 

De  los  religiosos  pasa  la  idea  del  Vicariato  a  los  oficiales  regios  de 
Indias,  seglares  y  juristas.  Estamos  a  principios  del  siglo  xvii.  Ya  a  prin- 
cipios de  ese  siglo  pueden  registrarse  en  la  correspondencia  de  los  Virre- 
yes los  primeros  síntomas  de  la  aceptación  y  uso  de  aquella  concepción 
vicarial  en  la  práctica  del  gobierno.  Es  decir,  que  si  antes  se  procedía  sin 
invocar  ese  titulo,  que  estaba  en  gestación  durante  el  siglo  xvi,  ahora 
se  aduce  para  cohonestar  muchos  actos  que  con  solo  el  Patronato  no 
podían  tan  suficientemente  explicarse  ante  el  Derecho.  Es  una  segunda 
etapa  de  la  teoría  que  evoluciona  entre  los  juristas  e  influye  más  direc- 
tamente en  los  gobernantes. 

Entre  los  principales  sostenedores  de  la  nueva  acepción  han  de  con- 
tarse D.  Francisco  de  Borja,  príncipe  de  Esquilache  y  Virrey  del  Perú  (1582- 
1658),  nieto  de  San  Francisco  de  Borja;  y  más  particularmente  D.  Juan 
DE  Solórzano  Pereira  (1575-1654),  el  más  convencido  defensor  de  la  teoría 
estricta  del  Vicariato  ''.  Sus  ideas  sobre  el  Vicariato  Regio  pueden  resu- 
mirse en  estos  cuatro  apartados:  a)  En  los  seglares  no  hay  defecto  de 
capacidad  para  entender  sobre  personas  y  causas  eclesiásticas  y  espiri- 
tuales, b)  Realmente  los  Reyes  son  Vicarios  papales  fuera  de  Indias, 
como  lo  intenta  probar  en  el  caso  de  Sicilia,  c)  Los  Reyes  españoles 
son  efectivamente  Vicarios  del  Papa  en  Indias;  y  d)  Con  unos  deter- 
minados derechos  *\ 


"  Puede  verse  ampliamente  explanado  el  análisis  de  la  doctrina  de  todos  estos  auto- 
res en  Egaña,  o.  c,  52-100.  Las  obras  de  estos  autores  son  las  siguientes:  Pocher 
JoANNEs,  OFM..  Itinerarium  catholicnm  proficiscentium  ad  irifideles  convertendos, 
Hispali,  1574.  Sobre  esta  edición  acaba  de  publicarse  el  año  de  1961  una  edición 
bilingüe  latino-castellana  de  LXVIII-409  páginas  por  el  P.  Antonio  Eguíluz.  Mendieta 
Jerónimo,  OFM.,  Historia  Eclesiástica  Indiana,  publicada  más  tarde  en  México  el 
año  1870  por  JoAptrÍN  García  Icazbalceta  ;  Rodríguez  Manuel.  Quaestiones  Re- 
gulares, Hispali,  1574 ;  Miranda  Luis,  Directorium  sive  Manuale  Praelatorum  regu- 
larium,  Salmanticae.  1615;  Silva  Juan,  Advertencias  importantes  acerca  del  buen 
gobierno  y  administración  de  las  Indias,  Madrid,  1631 ;  Veracruz  Alfonso,  Specuhnn 
Conjugiorum  cum  appendice,  Milani,  15B9 ;  Remesal^Antonio,  Historia  de  la  Provincia 
de  San  Vicente  de  Chyapa  y  Guatemala  de  la  Orden  de  nuestro  glorioso  Padre  Sa7ito 
Dominga,  1619. 

Solórzano  Pereira,  De  Indiarum  Jure,  sive  de  justa  Indiarum  Occidentalium 
gubernatione,  Lugduni,  1672 ;  Política  Indiana,  sacada  en  lengua  castellana  de  los  dos 
tomos  del  derecho  y  gobernación  municipal  de  las  Indias  Occidentales,  Madrid,  1648. 
Sobre  este  personaje  puede  verse :  Mendiburu  Manuel  de,  en  el  Diccionario  Histórico- 
Biográfico  del  Perú,  Lima.  1887,  tomo  VII,  363-365';  Torre  Revello  José,  Ensayo 
biográfico  sobre  Juan  Solórzano  Pereira,  en  el  tomo  44  de  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras  de  Buenos  Aires,  1929  ;  Avala  Francisco  Javier  de.  Ideas  políticas  de  Juan  So- 
lórzano, Sevilla,  1946 ;  Egaña  Antonio  de,  SJ.,  La  función  misionera  del  poder  civil 
según  Juan  Solórzano  Pereira,  en  "Studia  Mi.s.sionalia",  1951,  t.  VI,  69-113;  etc. 

Egaña,  La  teoría...,  114  ss 
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Según  SOLÓRZANO  Pereira,  el  Regio  Vicariato  nace  de  una  concesión 
pontificia,  es  verdad;  no  de  un  derecho  innato  de  la  Corona.  Pero  una 
vez  concedido  por  la  Santa  Sede,  y  ya  incorporado  a  la  Corona,  pasa  a  ser 
regalía  intransferible  en  todo  o  en  parte  por  Rey  alguno.  En  Solórzano 
asoma  ya  una  nota  laical,  más  o  menos  antieclesiástica,  y  es  la  primera 
desviación  que  sufre  la  teoría  una  vez  pasada  a  manos  de  autores  se- 
glares 

Dificultades  en  Roma 

Era  natural  que  este  regalismo  de  Solórzano  Pereira  en  el  modo  de 
concebir  el  Vicariato  Regio  desagradase  en  los  organismos  correspondien- 
tes de  Roma,  sobre  todo  después  de  fundada  la  nueva  Congregación  de 
Propaganda,  a  la  que  quedaban  asignadas  jurídicamente  todas  esas  atri- 
buciones misionales.  De  ahí  que  la  Curia  Romana  reaccionara  violenta- 
mente en  contra,  hasta  llegar  a  la  inclusión  en  el  Indice  de  libros  prohi- 
bidos de  las  obras  citadas  de  Solórzano  Pereira. 

La  reacción  y  condenación  se  debió  a  las  mismas  ideas  vertidas  en 
esas  dos  obras  por  el  autor,  es  verdad;  pero  más  especialmente  a  la  ti- 
rantez de  relaciones  entonces  existentes  entre  Roma  y  Madrid.  Porque 
las  mismas  ideas  de  la  teoría  vicarial  aplicada  a  América,  habían  en- 
trado también  en  los  territorios  de  la  metrópoli;  y  en  las  posesiones  es- 
pañolas dentro  de  Italia,  el  Milanesado  sobre  todo.  Era,  pues,  un  con- 
flicto de  jurisdicciones  entre  ambas  potestades,  que  venia  enconándose 
desde  años  atrás 

En  España  por  su  parte  parece  que  no  se  quería  ceder,  pues  lo  mismo 
que  en  los  reinados  anteriores,  prevalecía  el  criterio  de  conservar  los 
derechos  adquiridos,  y  si  posible  fuese,  aumentarlos,  evitando  siempre 
un  rompimiento  con  Roma,  que  no  aconsejaban  ni  el  interés  meramente 
político  ni  la  fe  tradicional.  Pero  por  su  lado  los  Pontífices  no  podían 
m.enos  de  enfrentarse  con  las  corrientes  regalistas  que  iban  creciendo  en 
España. 

Dejando  a  los  historiadores  la  reseña  y  análisis  de  estos  acontecimien- 
tos históricos  y  políticos,  podemos  adivinar,  en  lo  que  a  nosotros  toca, 
qué  efecto  había  de  causar  en  los  círculos  romanos,  una  obra  como  la  de 
Solórzano  Pereira,  imbuida  toda  ella  de  fuerte  sabor  regalista,  cuando 
estaba  aún  fresca  la  condenación  de  otras  dos  obras,  precursoras  inme- 
diatas, debidas  a  la  pluma  de  Cevallos  y  Salgado  de  Somoza,  otros  dos 


Ibidem,  125. 

Precisamente  el  año  1598,  fecha  de  la  muerte  de  Felipe  II,  había  habido  unas 
desagradables  violencias  en  Milán  entre  el  Cardenal  Arzobispo  Federico  Bor romeo, 
y  el  condestable  de  Castilla  D.  Juan  Fernández  de  Velasco,  gobernador  de  aquel 
Estado.  Un  ejemplo  entre  tantos  de  este  conflicto  de  jurisdicciones  eclesiásticas. 
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autores  regalistas  Además  en  1623,  un  año  después  de  la  fundación 
de  Propaganda,  se  había  presentado  una  denuncia  contra  la  tesis  vica- 
rialista. 

Del  examen  de  los  volúmenes  de  Solórzano  se  encargó  D.  Antonio 
Lelio,  que  había  vivido  varios  años  en  España,  y  que  había  regresado  a 
Roma  el  año  1623  Se  le  encargó  precisamente  a  él,  por  ser  Consultor 
de  la  Sagrada  Congregación  del  Indice,  y  conocer  más  a  fondo  las  co- 
rrientes propias  de  la  Corte  de  Madrid.  El  juicio  de  Lelio  es  severo  y 
termina  imponiendo  al  autor  una  retractación  Con  todo,  la  condenación 
definitiva  no  llegó  hasta  casi  20  años  después,  cuando  el  20  de  marzo 
de  1642  se  dio  a  conocer  el  fallo  de  la  sentencia  sobre  el  asunto  de  So- 
lórzano. El  fallo  era  lacónico  y  breve,  sin  ulteriores  razones  explicativas: 
"Librum  tertium  tomi  secundi  omnino  et  absolute  prohiberi:  Reliquos 
autem  libros  tam  primi  quam  secundi  tomi:  Doñee  corrigantur" .  Pues 
bien,  en  ese  libro  tercero  del  segundo  tomo  donde  más  se  carga  la  mano, 
desarrolla  Solórzano  este  tema:  De  Jure  Patronatus  Ecclesiastici,  quod 
iidem  Reges  nostri  in  Provinciis  Indiarum  habent  et  exercent  ex  eiusdem 
Sedis  Apostolicae  concessione.  Y  en  el  número  37  de  ese  libro  es  donde 
precisamente  presenta  el  Regio  Patronato  Indiano.  Es  posible  que  en  esta 
condenación  de  la  obra  de  Solórzano,  aunque  no  explícitamente  de  la 
teoría  misma  vicarial,  influyera  no  poco  la  misma  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide,  donde  era  conocido  y  refutado  el  nombre  y  la  obra  de 
Solórzano. 

Era  natural  también  que  la  condenación  de  Solórzano  levantase  una 
viva  reacción  en  España"'.  Se  manifestó  doblemente,  de  una  manera  ex- 
plícita mediante  una  Cédula  Regia  en  contra  de  la  publicación  de  dicho 
decreto;  y  también  implícitamente  con  la  conducta  de  los  gobernantes, 
de  algunos  Obispos  y  escritores,  y  de  la  misma  Corona,  que  revelan  cómo 
la  obra  de  Solórzano  no  era  más  que  la  expresión  de  un  ambiente  ya 
formado  en  la  Corte,  y  que  marca  un  espíritu  menos  romano  de  aquella 
época 

Esta  primera  oposición  venía  por  parte  del  Santo  Oficio  que  era  el  que 
promulgaba  la  condenación  de  la  obra  de  Solórzano  explícitamente,  pero 
implícitamerite  también  la  doctrina  o  teoría  del  Vicariato  Regio  tan  tor- 
cidamente entendido.  Otro  foco  de  oposición  estaba  en  la  Congregación 
de  Propaganda  Fide.  Y  era  muy  natural,  pues  la  teoría  vicarial  se  oponía 


"  Cevallos  Jerónimo  de,  Tractatus  de  cognitione,  incluido  en  el  Indice  el  año 
1624;  y  Salgado  de  Somoza  Francisco,  Tractatus  de  Regia  Protectione,  condenado 
en  1627. 

Egaña,  o.  c,  133,  nota  16. 

Véase  Egaña,  o.  c,  136-144,  donde  .se  da  un  resumen  de  ese  juicio  crítico. 
Puede  verse  detallada  en  Egaña,  o.  c,  147-173. 

Leturia,  Antonio  Lelio  y  la  condenación  del  de  "Indiarum  Jure",  de  Solórzano 
Pereira,  en  "Hispania  Sacra",  1948,  351-385  y  1949,  47-88. 
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directamente  a  las  propias  facultades  atribuidas  jurídicamente  desde  su 
fundación  en  1622  a  la  misma  Congregación 

La  nueva  Congregación  aspiraba  a  la  centralización  omnímoda  de  la 
actividad  misional  en  todo  el  mundo,  y  era  fuerza  que  chocara  con  aque- 
llos organismos  estatales,  como  eran  los  españoles  y  portugueses,  que  en 
la  práctica  se  oponían,  en  virtud  de  sus  Patronatos,  a  esa  omnímoda 
centralización.  Y  una  de  las  primeras  doctrinas  que  habia  de  atacar 
había  de  ser  naturalmente  la  nueva  teoría  vicarial  que  estaba  aflorando 
en  España  por  aquella  misma  época. 

Probablemente  el  más  acérrimo  luchador  en  favor  de  la  Propaganda 
fue  su  primer  Secretario,  desde  1622  hasta  1648,  Francisco  Ingoli,  hom- 
bre activo  e  incansable,  de  amplias  iniciativas,  agudo  observador,  pero 
demasiado  rectilíneo  y  un  tanto  utopista  en  ocasiones;  demasiado  atado 
al  texto  de  la  ley  y  no  tanto  a  su  espíritu;  apasionado  algunas  veces,  y 
siempre  ejemplar  funcionario  de  la  Santa  Sede.  Desde  un  principio  co- 
noció el  peligro  que  amenazaba  a  las  Misiones  por  parte  de  las  ingeren- 
cias y  poderes  seglares,  pero  no  acertó  siempre  a  aprovechar  las  ventajas 
que  de  esos  mismos  poderes  podían  derivarse  para  las  mismas  Misiones. 
Las  relaciones  existentes  entre  los  personajes  responsables  en  estos  pri- 
meros años  de  la  Congregación  de  Propaganda  y  España  en  su  doctrina 
vicarial,  pueden  resumirse  en  estas  pocas  conclusiones: 

D  La  tesis  vicarial  fue  reprobada  por  la  Propaganda  porque  alegaba 
carecer  de  fundamento  en  las  alegadas  concesiones  pontificias.  Asi  ex- 
presamente Ingoli,  cuando  interpretaba  las  Bulas  Alejandrinas.  "Ale- 
jandro VI  concede  en  ellas  — decia  Ingoli — ,  solamente  el  dominio  tem- 
poral a  los  Reyes  de  España,  y  los  obliga  a  enviar  ministros  eclesiásticos 
no  con  autoridad  o  superioridad,  sino  obediencial  y  con  la  carga  de  los 
viáticos  como  claramente  se  ve  por  el  texto  de  dicha  bula" 

2)  En  la  primera  mitad  del  siglo  xvn  se  registra  en  el  curso  de  la 
teoría  un  accidente  importante:  parte  de  los  religiosos  la  abandonan  y 
la  atacan,  mientras  algunos  Obispos  la  aceptan  y  defienden.  Ello  obedece 
a  que  la  Corona  apoya  a  éstos  en  la  cuestión  de  las  parroquias,  que  se 
tiende  a  entregarlas  a  los  seculares,  y  en  el  problema  de  la  sujeción  de 
los  regulares  a  la  jurisdicción  episcopal. 

3)  A  pesar  de  la  aparente  discrepancia  de  los  religiosos  impugnadores 
de  las  tesis  con  sus  creadores,  en  el  fondo  coinciden  en  un  punto:  unos 
y  otros  la  impugnan  siempre  que  de  ella  se  desprenden  consecuencias 
lesivas  de  la  inmunidad  conventual. 

4)  En  punto  a  las  relaciones  de  la  Propaganda  y  de  la  Corona,  aun 
siendo  ambas  opuestas  en  muchos  puntos,  en  la  práctica  proceden  sin 


Este  punto  concreto  es  el  que  estudió  el  P.  Leturia  :  El  Regio  Vicariato  y  los 
comienzos  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide,  1.  c.  de  la  "Spanisch  Forschun- 
gen",  antes  citada.  1930.  II,  133-177 ;  véase  asimismo  un  estudio  amplio  de  este  punto 
en  Egaña,  o.  c,  175-216. 
*••    Egaña,  o.  c,  191. 
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llegar  a  un  rompimiento  definitivo,  aplicando  cada  cual  su  ideario  según 
lo  permitían  las  circunstancias. 

5)  En  general,  el  ambiente  que  predominaba  en  la  Propaganda  era 
de  suspicacia  respecto  de  España,  motivado  por  el  contrario  programa 
político  religioso  que  presidía  en  ambas  partes,  y  por  las  informaciones 
enemigas  de  España  que,  casi  exclusivamente,  eran  las  que  llegaban  a 
dicha  Congregación 

Vicariato  regalista 

Llegamos  a  las  últimas  consecuencias  de  la  teoría  vicarial,  en  las  que 
e!  Vicariato  pasa  de  Vicariato  privilegio  a  Vicariato  regalía.  El  paso  co- 
menzó a  darse  con  la  subida  al  trono  español  de  los  Borbones,  que  co- 
menzaron a  reinar  un  tanto  distanciados  del  Papa.  El  desvío  comenzó 
con  la  misma  guerra  de  sucesión  española,  pues  los  austríacos,  partido 
enemigo  de  los  Borbones  en  las  aspiraciones  a  la  Corona  española,  po- 
dían amenazar  a  los  pequeños  Estados  pontificios,  al  apoderarse  de  las 
posesiones  españolas  de  Italia,  Nápoles  y  Milán. 

Por  esta  razón  el  Pontífice  se  mostraba  obsequioso  más  con  los  aus- 
tríacos que  con  los  Borbones.  Una  razón  más  para  que  triunfaran  las 
ideas  regalistas  en  España,  que  terminaron  con  romper  temporalmente 
las  relaciones  diplomáticas  con  la  Santa  Sede.  Ruptura  temporal,  pues 
después  del  triunfo  de  las  armas  borbónicas,  se  sintió  en  Roma  una  ne- 
cesidad de  acercamiento  a  Madrid:  es  que  el  Papa  necesitaba  la  ayuda 
de  España  en  defensa  de  la  Cristiandad,  y  con  respecto  a  las  Indias  se 
había  llegado  a  la  persuasión  de  que,  después  de  casi  tres  siglos  de  co- 
lonización y  gobierno  las  cosas  ya  no  podían  ir  por  otro  cauce  distinto  del 
que  habían  seguido  hasta  allí.  Todo  ello  vino  a  reforzar  por  el  mismo 
hecho  la  tesis  vicarialista.  La  favorecía  por  un  lado  el  ambiente  rega- 
lista de  la  época,  y  por  otro  la  actitud  misma  de  la  Santa  Sede  hacía 
España,  sobre  todo  después  de  la  subida  al  trono  pontificio  del  Cardenal 
Lambertini,  con  el  nombre  de  Benedicto  XIV. 

Es  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii,  cuando  se  llegó  en  1753  a  un  Con- 
cordato entre  la  Santa  Sede  y  la  Corona  de  España.  Los  políticos  espa- 
ñoles de  entonces  querían  transferir  las  facultades  tan  amplias  del  Pa- 
tronato universal  de  las  Indias  a  un  Patronato,  universal  también,  me- 
tropolitano Aspiraciones  desorbitadas  de  unos  políticos  que  ante  todo 
pretendían  los  derechos  de  la  Corona  sobre  los  derechos  del  Papado. 

Era  la  época  de  la  desamortización  de  bienes  eclesiásticos,  de  la  ex- 
pulsión de  los  jesuítas,  de  la  proliferación  de  literatura  antirreligiosa. 


"'^    Ibidem,  215-216. 

Sobre  este  punto  concreto  véase  Leturia,  Der  Hl.  Stuhl  und  das  Spanische 
Patronat  in  Amerika,  1.  c. ;  Lamadrid  R.  S.,  SJ.,  El  Concordato  español  de  1753  según 
los  documentos  originales,  etc. 
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de  regalismo  en  fin,  y  de  calculada  oposición  a  las  imposiciones  reli- 
giosas. 

Con  ello  la  tesis  vicarial  llegaba  a  su  último  estadio:  nacida  en  los 
claustros  ultramarinos,  desarrollada  en  los  salones  del  Consejo  de  Indias 
por  los  juristas,  aceptada  por  los  Obispos  indianos;  iba  a  hacer  su  en- 
trada oficial  también  en  la  Corte  real,  cuando  se  queria  ya  prescindir  de 
Roma  en  muchos  asuntos  de  competencia  meramente  eclesiástica.  Era 
el  summum  de  la  regalía.  La  teoría  vicarial  quedó  oficialmente  entroni- 
zada por  Carlos  III,  y  luego  también  oficialmente  proclamada  por  Isa- 
bel II.  Hasta  logró  fijarse  en  el  nuevo  Código  de  las  Leyes  de  Indias,  que 
no  llegó  a  ser  publicado  en  su  totalidad,  por  lo  que  en  muchas  cosas  que- 
daba reducida  a  la  eventualidad  de  las  Reales  Ordenes. 

Continuaba  la  invocación  de  las  primitivas  bulas  papales  como  fun- 
damento primigenio  e  insustituible  del  título  del  Regio  Vicariato  Indiano, 
que  pronto,  al  consumarse  la  mayoría  de  edad  de  todas  las  naciones  ul- 
tramarinas, e  independizarse  de  la  Madre  Patria,  había  de  morir  como 
teoría  y  como  práctica 

Terminemos  esta  brevísima  exposición  de  la  teoría  vicarial,  con  las 
apreciaciones  que  el  P.  Egaña  hace  sobre  la  misma  al  poner  fin  a  su  pon- 
derado estudio  En  honor  suyo  se  ha  de  subrayar  que  desde  el  primer 
momento  de  su  aparición  hasta  el  último  de  su  existencia,  sus  abogados 
todos,  colocaron  y  asentaron  su  cuna  junto  a  la  Silla  de  San  Pedro,  in- 
vocando constantemente  las  letras  papales  como  documentos  que  acre- 
ditaron la  limpieza  de  su  nacimiento  con  exclusión  de  otro  cualquier  fun- 
damento. Y  cuando  se  creyó  que  estos  documentos  pontificios  no  eran  su- 
ficientes, se  optó  por  desistir  de  proclamarla  como  teoría,  contentándose 
con  seguirla  en  la  práctica,  como  lo  hizo  la  Junta  Codificadora  del 
Nuevo  Código  de  Leyes  de  Indias. 

Y  no  podía  menos  de  ser  así:  mientras  el  Patronato,  con  o  sin  razón, 
podía  fundarse,  atendida  su  naturaleza,  en  títulos  varios;  el  Vicariato, 
por  su  misma  esencia  jurídica  y  definición  sustancial,  exigía  una  nece- 
saria, intrínseca,  y  por  tanto  constante  connotación,  al  poder  que  había 
conferido  los  poderes  vicariales,  el  Papa  como  primer  principio  jurídico 
eclesiástico  humano. 

En  cuanto  al  criterio  católico  que  sobre  todo  ello  se  impone  puede 
decirse  que  en  lo  sustancial  ambas  partes  aspiraban  a  un  mismo  ideal; 
la  evangelización  de  las  Indias  primeramente. 

Pero  las  fuentes  pontificias  poderdantes  dirigidas  a  los  monarcas  es- 
pañoles no  autorizan  a  estimar  en  los  Papas  la  voluntad  de  delegar  en 
el  Rey  seglar  la  jurisdicción  eclesiástica,  por  la  cual  se  constituyen  los 
soberanos  dichos  en  vicarios  o  delegados  del  Pontífice  en  el  sentido 
canónico  del  término,  aun  con  atribuciones  limitadas. 

Mas  en  contraposición  a  esta  partida  negativa,  hay  que  hacer  cons- 


"  Egaña,  o.  c,  216-289. 
"    Ibidem,  291-292. 
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tancia  de  otra  muy  positiva,  pues  si  se  concedieron  a  nuestros  Reyes  por 
Alejandro  VI,  Julio  II  y  Adriano  VI,  el  más  universal  Patronato  sobre  la 
Iglesia  de  Indias,  y  el  derecho  extrapatronal  de  percibir  los  diezmos  de 
¡a  misma.  Y  más  aún:  se  les  otorgó  el  derecho,  y  se  les  impuso  la  obliga- 
ción, de  seleccionar  y  enviar  misioneros  idóneos  a  señaladas  zonas,  cuya 
demarcación  eclesiástica  en  ciertos  casos  se  confió  a  la  misma  Corona, 
y  entender  en  la  vida  económica  de  las  mismas  diócesis,  que  asi  queda- 
ban tan  estrechamente  vinculadas  al  Gobierno  Civil  por  la  misma  Santa 
Sede.  Recordemos  que  eran  atribuciones  extra  y  suprapatronales,  conce- 
didas por  los  Papas  del  Renacimiento  en  momentos  en  que  ellos  no  po- 
dian  atender  ni  realizar  la  evangelización  del  nuevo  mundo,  y  que,  cam- 
biados los  tiempos,  se  reservarla  la  Congregación  de  Propaganda. 

A  la  luz  de  estos  dos  puntos,  el  uno  negativo  y  positivo  el  otro,  es  más 
fácil  justipreciar  tanto  la  teoría  vicarialista  en  sí,  como  las  diferencias 
registradas  entre  Roma  y  Madrid. 

No  existiendo  en  el  Poderdante,  el  Papa,  voluntad  de  delegar  en  los 
Reyes  poderes  vicariales,  o  no  dándose  documentos  que  tal  voluntad  cer- 
tifiquen, es  fuerza  concluir  que  la  teoría  vicarial  en  sí  fue  un  error  doc- 
trinal; y  más  desde  el  momento  en  que  se  constató,  por  las  sentencias  de 
la  Congregación  del  Indice,  y  por  las  proscripciones  de  la  de  Propaganda, 
la  voluntad  de  la  Santa  Sede  de  no  delegar  tales  atribuciones. 

Paralelamente  se  ha  de  concluir  que  poseía  el  Monarca  español  en  sus 
Indias  el  carácter  de  patrono  universal;  y  más,  de  superpatrono,  por  las 
facultades  legítimamente  concedidas  del  Supremo  Poder  eclesiástico. 

Por  tanto,  en  vista  de  la  cualidad  que  no  poseyó  y  del  carácter  que 
si  tuvo,  las  diferencias  entre  ambas  partes,  han  de  ser  consideradas  como 
nacidas  de  que,  por  una  parte,  el  Monarca  tratara  de  ampliar  el  ejercicio 
de  las  facultades  que  se  le  concedieron,  y  de  otras  que,  sin  ser  concedidas, 
se  creyó  poseer;  mientras,  en  la  parte  opuesta,  se  ha  de  declarar  que  en 
la  Congregación  de  Propaganda  Fide  tampoco  se  recordó  siempre,  por 
lo  mismo  que  se  trataba  de  hechos  anteriores  a  su  nacimiento,  toda  la 
suma  de  facultades,  atribuciones,  derechos,  privilegios,  concesiones,  ema- 
nadas de  la  misma  Santa  Sede,  en  otras  circunstancias,  pero  no  abolidas 
en  Derecho,  suma  que  excedía  en  amplitud  y  se  diferenciaba  en  calidad 
de  los  derechos  del  simple  Patronato  nudo. 

Si  frente  a  todos  los  peligros,  se  piensa  lo  que  hubiera  sido  la  evan- 
gelización americana  no  llevada  por  el  Rey  de  acuerdo  con  la  marcha  de 
la  colonización  y  mirada  como  instrumento  nacional,  sino  dirigida  por  el 
solo  celo  apostólico  y  desprovisto  de  medios  económicos,  entregada  tan 
solo  a  su  suerte,  fácilmente  se  comprenderá  la  diferencia.  Aún  más:  si 
la  obra  de  conversión  se  hubiera  dirigido  desde  un  plano  superior,  desde 
un  Estado  internacional,  gran  parte  de  lo  hecho  habría  exigido  grandes 
dificultades  que  salvar.  Máxime  si  se  piensa  en  los  peligros  y  en  las  ame- 
nazas que  rodeaban  en  aquellos  años  al  Pontificado  estrechado  por  el 
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avance  portestante,  y  con  las  flotas  turcas  surcando  las  aguas  de  la 
península  itálica 

Asi  surge  hasta  hoy  inclusive  esa  magnifica  realidad  histórica  inne- 
gable, creada  a  la  sombra  del  Patronato  y  del  Vicariato  práctico,  y  a  pesar 
del  Vicariato  teórico:  la  Iglesia  Católica  de  las  antiguas  Indias  de 
España 

El  Patronato  portugués 

Hemos  hablado  casi  exclusivamente  del  Patronato  y  del  Vicariato  Regio 
español;  con  las  debidas  reservas  y  diferencias,  puede  decirse  casi  lo 
mismo,  al  menos  en  su  aspecto  general,  del  Patronato  portugués,  que  por 
lo  demás  estuvo  durante  cerca  de  un  siglo  unido  a  España  bajo  los  Aus- 
trias.  Las  diferencias  que  existieron,  y  a  veces  fueron  grandes,  radica- 
ban no  en  la  naturaleza  del  Patronato,  sino  en  la  diversa  orientación 
de  su  ejercicio;  no  en  la  teoria,  sino  en  las  circunstancias  externas;  en 
la  misma  índole  diversa  de  ambas  colonizaciones. 

España  operaba  en  territorio  propio  ya  sometido,  en  posesiones  que 
inmediatamente  adquieren  su  organización  y  su  jerarquía  eclesiástica, 
con  un  número  de  operarlos  relativamente  grande  y  suficiente;  mientras 
que  la  colonización  portuguesa,  si  bien  supone  un  gigantesco,  colosal  es- 
fuerzo, superior  a  las  fuerzas  de  la  pequeña  nación,  se  llevó  más  bien,  si 
exceptuamos  el  caso  del  Brasil,  por  las  vías  del  comercio,  y  su  influjo  se 
extendió  a  regiones  inmensas,  que  se  movían  completamente  fuera  del 
control  portugués;  a  regiones  no  del  todo  sometidas,  y  aun  a  regiones 
políticamente  independientes  del  todo,  donde  apenas  se  dejaba  sentir  la 
eficacia  de  Lisboa  ^\ 


Juicio  definitivo  de  los  Patronatos 

Hemos  visto  los  diversos  puntos  de  enfoque  y  las  diversas  apreciacio- 
nes que  unos  y  otros  hacen  sobre  la  legitimidad  y  el  ejercicio  de  los  Pa- 
tronatos. Sobre  la  teoría  del  Vicariato  Regio  hemos  hablado  ampliamente 
y  hemos  dado  su  enfoque  propio  por  ambas  partes.  Se  hace  necesario 
distinguir  entre  ambas  realidades  para  no  cargar  sobre  una  las  tintas 
que  pueden  cargarse  sobre  la  otra.  Con  relación  al  enjuiciamiento  final 
del  régimen  de  Patronatos,  nos  parecen  buenas  y  hacemos  nuestras  las 


Ramos  Pérez  Demetrio,  Historia  de  la  colonización  española  en  América,  416. 
Egaña,  o.  c,  293. 

'1  Sobre  el  Patronato  portugués  véase,  entre  otros,  Grentrup,  Die  Neuordnung  der 
port.  Patronatsrechte  in  Fernasier  von  15  Abril  1928,  ZM.,  1928,  249  ss. ;  Van  Hove, 
Le  Concordat  et  l'accorde  missionnaire  du  7  Mai  1940  avec  le  Portugal,  NRTh.,  1946, 
427-437 ;  Aguirre,  Pactum  missionale  inter  S.  Sedem  et  Lusitaniam,  en  "Periódica", 
1941,  153-204;  Bierbaum,  Die  Rechtlage  des  Missionsper sonáis  in  dem  portugiesischen 
Missionsvertrag  von  1940,  MR.,  1941,  37-43. 
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apreciaciones  que  en  su  Manual  de  Historia  de  ¡as  Misiones,  hace  el 

P.  MONTALBÁN  '-. 

Querrá  saber  el  lector  qué  siento  acerca  del  Patronato  Regio.  No  soy 
ni  defensor  por  sistema,  ni  sistemático  impugnador.  En  teoría  hubiera 
preferido  una  dirección  más  romana  y  eclesiástica  con  la  colaboración 
intima  y  armónica  de  la  Corona.  Pero  una  vez  que  fueron  los  hechos  por 
otro  camino,  encauzados  asi  por  muchas  fuerzas,  y  en  principio  legíti- 
mamente, el  Patronato  es  un  hecho  histórico,  y  al  historiador  incumbe 
estudiarle,  como  tal,  en  su  objetiva  realidad,  y  asi  transmitirle  a  la  pos- 
teridad, ni  ensalzándole  con  ditirambos,  ni  sepultándole  injustamente 
en  el  abismo.  Su  origen  fue  legitimo,  la  práctica  apareció  más  de  una  vez 
exagerada  y  abusiva,  como  suele  suceder  con  las  concesiones  que  la 
Iglesia  hace  a  los  grandes.  Pero  al  fin  de  cuentas,  la  labor  realizada  por 
esta  institución  a  sus  órdenes,  y  a  veces  a  pesar  de  ella,  por  el  complejo 
orgánico-misionero.  Reyes,  Consejo  de  Indias,  aun  colonos...,  fue  verda- 
deramente grande  y  perenne  '\ 


MoNTALBÁN,  SJ.,  Manual  de  Historia  de  las  Misioiies,  270,  nota  50. 
"    Para  una  bibliogi'afía  amplia  sobre  este  tema,  además  de  la  que  hemos  adu- 
cido ya  en  las  páginas  y  capítulos  precedentes,  véa-se  la  amplísima  que  trae  el 
P.  Egaña  en  su  obra  citada,  La  Teoría  del  Regio  Vicariato  Esvañol  en  Indias,  Roma, 
1958,  pp.  VII-XX. 
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NECESIDAD  DE  ESTA  ORGANIZACION 

Las  ideas  expuestas  en  el  capitulo  anterior  nos  habrán  convencido 
de  la  necesidad  de  una  organización  central  de  la  Iglesia  más  inmediata 
y  directa  en  la  dirección  de  toda  la  actividad  misional.  El  sistema  de  Pa- 
tronatos fue  beneficioso  en  su  tiempo,  y  quizás  entonces  el  único  modo 
posible  de  atender  convenientemente  a  la  evangelización  del  mundo.  Los 
Papas  del  Renacimiento,  que  coincidió  precisamente  con  la  época  de  los 
grandes  descubrimientos  geográficos,  y  con  la  espléndida  edad  de  oro  de 
las  Misiones,  distraídos  y  ocupados  con  los  cuidados  del  Renacimiento  y 
con  el  conflicto  protestante,  no  se  hallaban  tan  capacitados  para  llevar 
el  peso  de  las  Misiones,  ni  les  llegaba  el  tiempo  para  dedicarse  preponde- 
rantemente  a  ellas. 

En  cambio  encontraron  sus  dignos  sustitutos  en  los  Reyes  de  España 
y  Portugal.  Era  una  solución  de  emergencia,  pero  no  era  la  solución  ade- 
cuada para  el  problema  misional.  Sin  contar  con  que  andando  el  tiempo 
las  dos  naciones  ibéricas  no  podrían,  ni  política  ni  económicamente,  se- 
guir respondiendo  a  esas  obligaciones,  ya  podría  preverse  desde  un  prin- 
cipio que  la  Iglesia  habría  de  quedar  demasiado  sometida  al  Estado  en 
su  actividad  misionera,  y  que  el  Estado  habría  de  tener  demasiadas  inge- 
rencias en  la  esfera  meramente  eclesiástica.  Una  solución,  pues,  del  mo- 
mento, de  verdadera  emergencia. 

Lo  echaron  de  ver  muy  pronto  los  Papas  de  la  Restauración  después 
del  Concilio  Tridentino,  y  Reyes  tan  sagaces  como  lo  fue  Felipe  II.  De 
ahí  que  muy  pronto  comenzara  a  brotar  el  deseo  y  el  empeño  de  que 
fueran  los  mismos  Romanos  Pontífices  los  que  llevaran  la  dirección  di- 
recta de  esta  obra  tan  eminentemente  apostólica.  Por  su  parte  Felipe  II 
quiso  también  subsanar  de  raíz  y  con  las  concesiones  o  facultades  nece- 
sarias, aquella  que  él  veía  ser  una  demasiada  ingerencia '.  Se  necesitaba 


Véase  Leturia,  Felipe  II  y  el  Pontificado,  1.  c,  que  trata  muy  bien  este  punto. 


206 


DERECHO  MISIONAL 


entonces,  y  se  necesitaría  cada  vez  más,  una  dirección  y  organización 
más  romana,  más  central  en  toda  la  actividad  de  las  Misiones.  Es  lo  que 
vamos  a  estudiar  en  este  capitulo,  que  desarrollaremos  en  tres  aparta- 
dos: a)  La  Congregación  de  Propaganda  Fide;  b)  Los  restantes  Di- 
casterios  Romanos,  con  un  estudio  más  particular  de  la  Congregación 
Oriental;  y    o    Las  Delegaciones  Apostólicas. 

Es  de  notar  que  estas  últimas  podrían  tener  casi  mejor  cabida  en  el 
capítulo  siguiente  de  la  Organización  periférica,  pues  se  trata  ya  de  una 
organización  en  el  mismo  campo  misional,  mediante  la  agrupación  de 
determinadas  regiones  misionales  eclesiásticas.  Con  todo  preferimos  ex- 
ponerlo aquí  por  estar  sus  titulares  en  directa  comunicación  con  la  or- 
ganización central,  y  ser  los  representantes  directos  del  Papa  en  las  dis- 
tintas regiones  misionales. 

a)    La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide 

El  desarrollo  continuo  de  la  política  europea,  hacía  necesaria  la  crea- 
ción de  un  organismo  central  que  satisficiese  a  todas  las  exigencias  del 
apostolado  misionero.  Aun  sin  tener  en  cuenta  la  incompetencia  propia- 
mente jurídica  de  los  sistemas  de  Patronatos,  iban  de  día  en  día,  impo- 
niéndose otras  razones  que  aconsejaban  esa  urgente  creación.  Por  un 
lado  iba  ensanchándose  cada  vez  más  el  escenario  del  apostolado  misio- 
nero, y  por  otro  iba  disminuyendo  con  alarmante  rapidez  la  hegemonía 
de  las  naciones  ibéricas. 

Sobre  todo,  a  partir  del  siglo  xvii,  van  haciéndose  más  accesibles  a 
todos  las  distintas  vías  de  comunicación  a  través  de  todo  el  mundo;  y  las 
potencias  española  y  portuguesa  iban  siendo  batidas  por  otras  potencias 
más  fuertes  que  surgían  en  Europa,  y  buscaban  sus  campos  de  influencia 
allende  el  mar.  Los  mayores  adversarios  los  tenían  en  el  Continente  en 
la  nueva  potencia  francesa;  y  en  sus  posesiones  ultramarinas,  en  los  pro- 
testantes ingleses  y  en  los  holandeses  calvinistas.  Y  estas  nuevas  po- 
tencias europeas  iban  a  ir  forjándose  su  propio  imperio  colonial  en  aque- 
llas mismas  tierras  precisamente  que  habían  sido  antaño  adjudicadas 
por  los  Papas  a  las  dos  naciones  ibéricas. 

Todavía  más,  el  monopolio  de  la  evangelización  que  les  había  sido 
concedido  para  todas  aquellas  tierras,  encontraba  al  comienzo  una  fun- 
dada justificación  en  razón  del  estado  inorgánico  de  la  obra  evangeli- 
zadora  y  en  las  dificultades  privativas  de  una  empresa  tan  audaz  y  tan 
nueva,  en  una  época  en  que  tan  solo  las  carabelas  de  Lisboa  o  Madrid  se 
atrevían  a  cruzar  los  mares  en  rutas  nunca  antes  imaginadas. 

La  necesidad,  pues,  de  una  nueva  organización  misional  se  veía  clara, 
probablemente  por  ambas  partes.  Los  Papas  porque  sabían  muy  bien  que 
todas  las  anteriores  disposiciones  no  podían  menos  de  tener  un  carácter 
provisional,  aunque  se  esforzaron  en  mostrarse  respetuosos  con  las  cláu- 
sulas anteriormente  convenidas  con  España  y  Portugal;  y  los  mismos 
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soberanos  ibéricos  porque  hablan  de  ir  sintiendo  su  incapacidad  de  pro- 
veer a  todas  aquellas  necesidades  a  medida  que  iba  disminuyendo  su 
prestigio  internacional  y  el  fondo  del  erario  o  Asco  regio. 

Naturalmente  habla  de  haber  un  punto  de  fricción  entre  ambas  po- 
testades, cuando  se  tratara  ya  de  hacer  el  traspaso  de  la  jurisdicción 
misional.  Y  también  porque  ese  traspaso  habría  de  influir  no  ya  sólo  en 
las  Indias  Orientales  u  Occidentales,  sino  también  en  el  estado  jurídico 
del  mismo  territorio  nacional,  al  que,  consciente  o  inconcientemente, 
hablan  aplicado  muchos  de  aquellos  privilegios  y  concesiones  papales. 
Pero  de  lo  que  no  podía  caber  duda  alguna,  era  de  esa  creación,  o  erec- 
ción de  un  organismo  nuevo,  que  dirigiese  con  eficiencia  y  competencia 
toda  la  actividad  misional.  Ese  organismo  habia  de  ser  Propaganda  Fide. 

Primeras  tentativas 

Ya  antes  de  que  en  1622  se  llegara  a  la  erección  del  nuevo  Organismo, 
hubo  distintas  e  infructuosas  tentativas.  Ya  en  el  siglo  xii  San  Bernardo 
DE  Claraval  habla  deseado  una  Organización  misionera  más  directa  en 
manos  del  Papa  -.  Luego  fue  Raimundo  Lulio  (1235-1315)  quien  a  fines  del 
siglo  XIII  y  principios  del  xrv  concibió  la  idea  de  un  centro  propulsor  y 
organizador  misionero,  en  su  afán  de  establecer  una  cruzada  para  la 
conversión  de  los  infieles  y  de  los  herejes  \  En  1287  llegó  incluso  a  tras- 
ladarse a  Roma  para  presentar  su  proyecto  a  Honorio  IV,  aunque  no 
pudo  entonces  llevarse  a  efecto. 

San  Francisco  de  Borja  y  San  Pío  V 

Más  tarde,  los  Papas  de  la  Restauración,  libres  de  las  primeras  ur- 
gentes ocupaciones  de  poner  en  marcha  los  decretos  conciliares,  comen- 
zaron a  preocuparse  ya  muy  especialmente  de  las  Misiones.  En  este  sen- 
tido ocupa  un  puesto  particular  San  Pío  V,  que  dio  los  primeros  pasos 
hacia  un  organismo  romano  de  las  Misiones.  Vimos  en  el  capitulo  ante- 
rior cómo  habla  intentado  enviar  un  Nuncio  a  las  Indias  Occidentales, 
y  que  no  pudo  llevar  a  la  práctica  por  las  razones  expuestas  en  contra 
por  España.  Ante  este  contratiempo  hubo  una  intervención  del  General 
de  los  Jesuítas  San  Francisco  de  Borja,  que  aconsejó  al  Papa  el  nombra- 
miento de  dos  comisiones  cardenalicias  que  se  ocuparan  de  la  obra  de 
las  Misiones  Poco  antes  habla  intervenido  también  ante  el  mismo  Sumo 
Pontífice  el  que  habla  de  ser  insigne  Obispo  de  Tournai,  Juan  de  Vende- 


-  Cfr.  DiNDiNGER  J.,  La  Sacra  Congregazione  de  Propaganda  Fide,  en  "Guida 
delle  Missioni  Cattoliche",  32. 

■■'  Ibidein,  y  además  G.  V.,  II  B.  Raimundo  Lullio  e  i  primi  ideali  di  Propaganda, 
en  "Estudis  Franciscans",  1923,  300-302. 

'  LoPETEGUi  León,  SJ.,  San  Francisco  de  Borja  y  el  plan  misional  de  San  Pió  V, 
en  "Archivum  Historicum  Societatis  Jesu",  1942,  1-26. 


208 


DERECHO  MISIONAL 


viLLE,  quien  en  1567,  peregrino  en  Roma,  habia  propuesto  al  Papa  la 
fundación  de  una  Sociedad  en  favor  de  los  esclavos  y  para  la  conversión 
de  los  griegos  y  maronitas;  y  ampliando  la  visión  de  su  grande  alma  en 
un  segundo  memorial,  expuso  el  plan  de  formar  sacerdotes  que  fueran 
misioneros  de  todos  los  países  necesitados  \ 

Con  estas  ideas  y  preocupaciones  misionales  del  Papa,  podemos  en- 
tender mejor  sus  relaciones  con  San  Francisco  de  Borja,  de  quien  mucho 
esperaba  él  por  sus  intimas  relaciones  anteriores  y  aun  presentes  con  las 
Cortes  de  Lisboa  y  de  Madrid,  ante  las  que  quería  actuar  el  Pontífice. 
Desde  su  subida  al  Pontificado  había  tratado  ya  con  el  General  de  los 
Jesuítas  en  diversas  ocasiones,  de  asuntos  misionales;  y  ahora  en  esta 
primavera  de  1568  le  sugirió  la  idea  de  que  quería  enviar  a  algunos  de 
la  Compañía  a  la  India  Oriental  y  Occidental,  para  que  en  su  nombre 
visitaran  y  consolaran  a  aquellos  pueblos  y  les  concediesen  ciertas  gra- 
cias. Borja  sugirió  algunos  nombres,  y  ante  todo  le  propuso,  para  evitar 
ulteriores  complicaciones,  tratar  antes  el  asunto  con  el  Embajador  de 
Portugal,  idea  que  el  Papa  aprobó.  Consultado  con  el  enviado  lusitano, 
que  lo  era  entonces  Alvaro  de  Castro,  pareció  mejor  que  la  visita  la 
hicieran  los  Obispos  locales,  acompañados  de  algunos  Padres  de  la  Com- 
pañía. Como  se  deja  entender,  el  ñn  perseguido  con  esta  visita  era  ad- 
quirir en  Roma  noticias  más  directas  del  campo  misional.  Era  un  pri- 
mer paso  ^ 

Las  entrevistas  misionales  entre  Borja  y  el  Papa  se  iban  repitiendo 
en  aquellos  tres  primeros  años  de  su  Pontificado,  lo  que  prueba  que  no  se 
trataba  de  un  entusiasmo  pasajero,  sino  de  una  voluntad  eficaz  de  coor- 
dinación misionera  permanente,  capaz  de  influir  con  eficacia  en  la  buena 
marcha  de  la  evangelización:  voluntad  que  el  verano  de  1568  pareció 
haber  llegado  a  realizaciones  tan  grandiosas  como  inesperadas,  en  vir- 
tud del  impulso  ya  adquirido  y  de  las  favorables  circunstancias  que  pa- 
recían invitar  a  pasos  decisivos. 

De  aquellas  conversaciones  que  tienen  por  objeto  una  visita  apostó- 
lica de  tan  amplias  proporciones  para  informar  lo  más  exactamente  al 
Vaticano  sobre  la  situación  de  la  Iglesia  en  el  mundo  infiel,  y  aplicar 
los  remedios  más  urgentes,  brota  como  lógica  consecuencia  la  primera 
idea  práctica  de  una  Congregación  permanente  de  Cardenales  que  ayu- 
dara al  Papa  en  el  gobierno  de  tales  territorios  para  implantar  en  ellos 
la  fe. 


GtoYAU  Georges,  L'Eglise  en  marche,  París,  1928.  55-89;  Descamps,  Histoire  gé- 
néral  comparée  des  Missions,  París,  1932.  363-371. 

*  De  estas  consultas  salió  el  que  el  Ai'zobispo  de  Goa  visitara  la  India  Oriental 
hasta  Malaca,  acompañado  del  P.  Melchor  Nt;ñez  u  otro  de  sus  compañeros;  las 
Molucas  las  visitaría  el  Obispo  Melchor  Carneiro.  de  la  Compañía  de  Jesús,  nom- 
brado auxiliar  del  Patriarca  de  Etiopía,  acompañado  del  Superior  de  los  Jesuítas  en 
aquellas  islas;  el  Patriarca  de  Etiopía,  que  lo  era  entonces  el  P.  Andrés  de  Oviedo, 
podría  visitar  Japón  y  China,  etc.  Cfr.  LoPETEctn,  San  Francisco  de  Borja..., 
I.  c,  5. 
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En  efecto,  puestos  de  acuerdo  Borja  y  su  secretario  Polanco  con  el 
Embajador  lusitano  sobre  el  plan  general  de  la  visita,  y  aprobado  éste 
por  el  Papa,  pocos  días  después,  el  20  de  mayo  de  1568,  vuelven  al  Pon- 
tífice los  dos  Padres  juntamente  con  el  diplomático,  y  le  piden  que  ins- 
tituya una  Congregación  de  Cardenales  para  los  asuntos  de  la  conver- 
sión de  los  infieles:  Vt  ad  negotia  conversionis  infidelium  Congregatio- 
nem  Cardinalium  institueret.  El  Papa  aceptó  la  idea,  y  a  la  sugerencia 
de  los  tres  Cardenales,  Amulio,  Sirleto  y  Carafa,  añadió  el  Papa  por  su 
parte  a  Crivelli,  agregando  que  quería  constituir  esta  Congregación  con 
un  "motu  proprio",  y  publicarlo  en  consistorio 

Así  las  cosas,  en  Madrid  se  trataba  de  una  amplia  reorganización  ad- 
ministrativa de  sus  Indias  en  período  de  consolidación,  y  se  habían  nom- 
brado Virreyes  nuevos.  Pío  V  creyó  llegado  también  el  momento  oportuno 
de  influir  en  la  dirección  de  tan  importantes  sucesos,  expresando  los 
ideales  de  la  Santa  Sede  al  Rey  y  a  los  personajes  interesados.  La  suge- 
rencia no  tuvo  éxito,  pues  en  Madrid  se  oponían  a  la  recepción  de  este 
Nuncio  extranjero.  Pero  de  todos  modos,  era  la  primera  gran  prueba  del 
naciente  organismo  misionero.  Si  su  colaboración  evangelizadora  hubiera 
podido  adaptarse  de  hecho  con  la  dirección  del  Consejo  de  Indias  y  de 
Felipe  II,  su  éxito  estaría  asegurado,  y  probablemente  hubiera  crista- 
lizado en  una  viviente  y  perpetua  realidad  sin  esperar  los  días  de  Grego- 
rio XV  ^ 

Las  dificultades  encontradas  en  la  Corte  de  Madrid,  y  la  desaparición 
casi  simultánea  de  San  Pío  V  y  de  San  Francisco  de  Borja,  muertos  res- 
pectivamente el  1  de  mayo  y  el  30  de  septiembre  de  1572,  contribuyeron 
en  su  grado  a  la  ruina  momentánea  de  la  obra  que  con  tanto  fervor  y 
entusiasmo  habían  iniciado.  Pero  la  experiencia  estaba  hecha,  y  los  nue- 
vos Pontífices  se  verán  obligados  por  las  circunstancias  a  iniciativas  si- 
milares, hasta  la  espléndida  realización  de  1622 

Gregorio  XIII  y  Juan  Vendeville 

En  tiempos  de  Gregorio  XIII  (1572-1585)  una  nueva  tentativa.  Hemos 
hablado  de  las  sugerencias  hechas  a  San  Pío  V  por  Juan  Vendeville,  en- 
tonces profesor  de  la  Universidad  de  Lovaina.  Y  si  no  influyó  tan  direc- 
tamente en  los  pasos  dados  por  aquel  Pontífice,  sí  que  influyó  el  año  1578 
en  los  dados  por  Gregorio  XIII.  En  relación  con  aquella  primera  propo- 
sición a  Pío  V,  mandó  en  1578  el  nuevo  Papa  al  P.  Possevino  que  exami- 
nara aquel  Memorial.  Y  como  consecuencia  convocó  en  1580  una  Con- 
gregación de  Cardenales  para  que  deliberase  sobre  la  conversión  y  unión 


'    Monumenta  Hist.  S.  J.,  Pol.  Compl.  II,  688. 
"     LOPETEGin,  l.  c,  7. 

'  Sobre  la  intervención  del  Embajador  portugués,  véase  Gxjerra  Joaquim,  SJ.,  Sa- 
grada Congregacao  da  Propaganda.  A  sua  fundacao  e  parte  que  nela  teve  Portugal, 
en  "Boletim  Ecclesiastico  de  Macau",  1934-35,  334-338. 
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de  los  cismáticos:  eran  los  Cardenales  Carafa,  Médici  y  Santorio,  que 
cada  semana  deberían  deliberar  entre  si,  y  cada  quince  dias  en  presencia 
del  Pontífice.  Las  deliberaciones  versaban  solamente  sobre  el  retorno  de 
los  Orientales:  eslavos,  griegos,  sirios,  egipcios  y  abisinios,  que  vivían 
en  regiones  donde  no  podía  herirse  la  susceptibilidad  de  los  Patronatos. 
De  hecho,  muy  pronto  se  seguiría  la  unión  de  los  rutenos  en  Brest  (1596). 

En  1585  subió  al  trono  pontificio  Sixto  V  (1585-1590).  Dos  años  des- 
pués fue  elegido  Obispo  de  Tournai  Juan  de  Vendeville,  y  en  su  primera 
visita  ad  lirnina  del  año  1589,  ofreció  al  nuevo  Papa  otro  Memorial,  en 
el  que  proponía  la  fundación  de  Seminarios  donde  se  preparasen  para  las 
Misiones  los  franciscanos,  dominicos,  jesuítas,  etc.  '°. 

En  el  entretanto,  Sixto  V,  por  su  Bula  Inmensa  del  22  de  enero  de 
1588,  había  decretado  la  institución  en  la  Curia  Romana  de  15  Congre- 
gaciones Cardenalicias,  encargadas  de  la  expedición  de  los  asuntos  ecle- 
siásticos. Seis  se  encargaban  de  los  asuntos  materiales  de  los  Estados 
Pontificios;  las  nueve  restantes  de  los  asuntos  espirituales  de  la  Iglesia. 
Se  echaba  de  menos  un  organismo  particular  que  ayudara  al  Pontífice  en 
el  ejercicio  de  su  supremacía  misionera  universal.  Pero  se  proseguían  al 
rnenos  las  tentativas. 

Los  tres  Papas  siguientes:  Urbano  VII  il590),  Gregorio  XIV  (1591)  e 
Inocencio  IX  a591)  vivieron  realmente  poco  para  que  pudieran  dejar 
nada  sólido.  Algo  más  proyectó  y  llevó  a  cabo  Clemente  VIII  <  1592-1605), 
quien  en  1600  convocó  de  nuevo  la  famosa  Comisión,  llamada  por  enton- 
ces, del  Obispo  de  Tournai.  La  Comisión  examinó  las  posibilidades  del 
plan  propuesto  por  Vendeville  y  respondió  aprobando  el  proyecto.  Cuatro 
proyectos  distintos  se  intentaban  realizar:  instituir  una  Congregación 
general  cardenalicia  para  la  propagación  de  la  fe;  procurar  medios  eco- 
nómicos para  las  Misiones;  difundir  libros  impresos  de  Misiones;  y  esta- 
blecer un  colegio  de  misioneros  En  este  último  punto  se  pasó  aviso  al 
Procurador  General  de  los  franciscanos  para  que  se  ensayase  ese  Semi- 
nario de  Misiones 

Bajo  el  pontificado  de  Paulo  V  (1605-1621)  no  volvió  a  reunirse  la  Co- 
misión; pero  no  faltaron  esfuerzos  para  poner  en  marcha  todo  este  plan 
de  misiones.  Ahora  los  Memoriales  se  daban  a  conocer  más  bien  al  pú- 
blico; esa  era  principalmente  la  tarea  que  se  había  impuesto  desde  Bél- 
gica un  ilustre  carmelita  español  que  había  de  tener  máximo  influjo  en 
la  fundación  de  la  nueva  Congregación  de  Propoganda,  el  P.  Tomás  de 
Jesús. 


1°    EtescAMPs,  l.  c,  363 ;  Goyau,  l.  c,  189,  donde  trata  del  influjo  de  Vendeville 
en  la  fundación  de  Propaganda. 
"    MoNDREGANES,  Manual,  174. 
Descamps,  Histoire,  366. 
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Orígenes  inmediatos 

Después  de  las  diversas  tentativas  fallidas  anteriores,  llegamos  al  co- 
menzar el  siglo  xvii,  a  los  primeros  pasos  eficaces  para  la  fundación  defi- 
nitiva de  la  deseada  Congregación.  En  ello  tuvieron  una  buena  parte  los 
carmelitas.  Expresamente  lo  reconocía  así  Pío  XI  en  carta  dirigida  al 
General  de  los  Carmelitas  Descalzos,  con  motivo  del  tercer  Centenario 
de  la  Canonización  de  Santa  Teresa,  el  31  de  marzo  de  1922:  "A  los  con- 
sejos y  estudios  ( consüia  et  studia)  de  los  Carmelitas  Descalzos,  se  debió 
en  gran  parte  — decia  en  esa  carta  Pío  XI — ,  el  que  la  Santa  Sede  fundase 
una  Congregación  Romana,  con  el  fin  de  propagar  la  Fe  Católica  por 
todo  el  mundo,  como  lo  testifican  las  Actas  de  los  Romanos  Pontífices 
Clemente  VIII,  Paulo  V  y  Gregorio  XVI". 

La  controversia  interna  carmelitana 

Es  el  caso  que  los  Carmelitas  Descalzos  anduvieron  dudando  durante 
el  primer  medio  siglo  de  la  reforma  de  Santa  Teresa  de  si  era  conforme 
a  su  vocación  el  dedicarse  al  apostolado  externo  de  las  Misiones.  Durante 
la  vida  de  la  Reformadora  habían  salido  algunos  carmelitas  de  hecho 
para  distintas  Misiones  de  las  Indias  Orientales  y  del  Congo,  determina- 
ción que  aprobó  la  Santa.  Pero  después  de  su  muerte,  en  el  Capitulo 
reunido  en  Almodóvar  el  año  1583  se  planteó  la  tesis  misional.  Los  pare- 
ceres eran  encontrados:  unos,  como  Doria,  estaban  por  el  retraimiento 
de  la  vida  contemplativa:  otros,  como  Gracián,  por  las  Misiones.  San 
Juan  de  la  Cruz  seguía  un  término  medio,  la  vida  contemplativa,  pero 
también  en  Misiones.  Triunfó  la  idea  misional,  y  Gracián  pudo  enviar 
más  sujetos  al  Congo  y  a  Guinea.  Pero  el  año  1585  le  sucedía  en  el  cargo 
Doria,  y  la  idea  de  las  Misiones  vino  a  sufrir  un  rudo  quebranto. 

En  esta  época  y  en  estos  debates  aparece  la  figura  del  P.  Tomás  de 
Jesús,  que  se  vio  envuelto  en  lo  más  acre  de  la  controversia  carmelita- 
na A  la  corriente  del  P.  Gracián  pertenece  también  el  P.  Juan  de  Jesús 
María,  que  había  sido  elegido  Superior  General  de  la  Congregación  de 
San  Elías,  fundada  por  Clemente  VIII  el  año  1600  para  favorecer  preci- 
samente la  actividad  misional.  Escribió  varías  obras  sobre  ello  Buena 
falta  hacía,  pues  el  propio  P.  Gracián  había  sido  expulsado  por  estas 
causas  en  1592  de  la  misma  Orden  Carmelitana. 

Esta  nueva  Reforma  fue  extendiéndose  por  Europa,  y  en  1608  abrían 
estos  Carmelitas  un  convento  en  Isfahan  de  Persia,  desde  el  que  fueron 


'  '  Sobre  las  publicaciones  y  personajes  de  esta  controversia,  véase  nuestra  obra 
Misionologia:  Problemas  introductorios  y  Ciencias  Auxiliares,  Santander,  1961.  Sal 
Terrae,  118  ss. 

"  Instructio  missi07ium  el  año  1G05.  Streit,  BM..  I,  n.  276;  Tractatus  quo  asse- 
riintur  missicnes  et  rationes  adversae  repclhintiir,  y  Votum  seu  Consilium  pro  Missio- 
nibus  quo  ad  nova  obiccta  respcndetur.  Ibidem,  n.  273. 
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irradiando  en  años  sucesivos  a  la  India,  Mesopotamia,  Siria  y  Palestina. 
En  su  Capitulo  General  se  aprobó  por  unanimidad  que  las  Misiones  en- 
traban dentro  del  espíritu  de  los  Reformados. 

El  P.  Tomás  de  Jesús  (Días  Sánchez). 

Esto  en  Italia.  Ahora  el  P.  Tomás  de  Jesús,  nacido  Díaz  Sánchez,  en 
Baeza  de  Andalucía  el  año  1564  ' ',  entraba  también  en  el  escenario  de  la 
controversia.  En  un  primer  momento  fue  enemigo  declarado  de  las  ideas 
misionales  de  Gracián,  aunque  poco  después  vino  a  hacerse  en  Roma  su 
propagandista  más  decidido.  Pertenecía  hasta  entonces  a  la  rama  espa- 
ñola de  la  Reforma;  ahora  en  su  nuevo  ardor  misional  pensó  formar 
una  tercera  rama,  distinta  de  la  española  y  de  la  italiana,  en  la  cual  se 
juntaran  todos  los  que  anhelaban  ir  a  Misiones.  Paulo  V  aprobó  en  prin- 
cipio sus  ideas  en  1608,  pero  lograron  disuadirle  de  ello  los  Superiores  de 
la  Orden.  Pasó  entonces  de  la  española  a  la  rama  italiana,  y  fue  enviado 
como  propagador  de  la  Reforma  y  Superior,  a  Bélgica,  donde  en  1613  es- 
cribió su  célebre  libro  De  procuranda  salute  omnium  gentium  '^  En  el 
capítulo  III  trata  expresamente  de  la  institución  de  la  Congregación  ro- 
mana de  Propaganda  Fide 

Elegido  por  el  P.  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  nombrado  por  Clemen- 
te VIII  superintendente  general  de  las  misiones  carmelitanas,  para  fun- 
dador de  la  misión  del  Congo,  se  le  ordenó  que  antes  fuera  a  Roma  para 
entrevistarse  con  el  mismo  Papa.  En  efecto,  a  Roma  llegó  en  los  últimos 
meses  de  1607,  con  disgusto  por  cierto  de  sus  Superiores  españoles,  a  los 
que  nada  había  comunicado  de  este  viaje  romano,  ni  de  sus  ulteriores 
planes. 

Su  destino  a  las  misiones  del  Congo  fracasó,  pero  comenzó  a  delinear 
unos  nuevos  proyectos  y  planes  que  encontraron  franca  acogida  y  apro- 
bación pontificia:  aquella  tercera  rama  que  quiso  erigir  en  particular 
Congregación.  Paulo  V  la  aprobaba  en  su  Bula  Onus  Pastoralis  Officii 
en  virtud  de  esa  Bula  podían  pasar  a  aquella  tercera  Congregación,  los 
Carmelitas  Descalzos  de  las  otras  dos  Congregaciones,  que  teniendo  ver- 
dadera vocación  de  misioneros  lo  solicitaban,  sin  que  ningún  Superior  se 


^'  Como  gran  parte  de  su  actividad  se  ejercitó  en  Bélgica,  algunos  autores,  como 
Georces  Guyau,  creyeron  que  era  de  nacionalidad  belga.  Cfr.  su  Missions  et  Mission- 
naires,  78. 

Streit,  BM.,  i,  151-153. 

"  Para  el  influjo  de  los  Carmelitas  en  la  fundación  de  la  Propaganda,  puede  con- 
sultarse, Florencio  del  Niño  Jesús,  OC,  La  Misión  del  Congo  y  los  Carmelitas  y  la 
Propaganda  Fide,  Pamplona.  1929 ;  Idem,  La  Orden  de  San  Teresa,  la  fundaciÓTi  de  la 
Propaganda  Fide  y  las  Misiones  Carmelitanas,  Madrid,  1923 ;  y  sobre  el  P.  Tomás 
DE  Jesús,  la  obra  de  su  omónimo  Tomás  de  Jesús  (Pammolli),  II  P.  Tommaso  di  Gesü 
e  la  sua  attivitá  missionaria  aU'inizio  del  secólo  XVII,  Roma,  1936.  Este  mismo  Padre 
Pammolli  editó  en  1940  los  cuatro  primeros  libros  del  De  procuranda  salute  omnium 
gentium. 

Véase  en  el  Bullarium  Carmelitanum,  III,  393. 
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lo  pudiese  estorbar  o  prohibir.  La  misma  Bula  constituía  al  P.  Tomás  de 
Jesús,  Comisario  General  de  estos  misioneros  y  le  concedía  facultades 
verdaderamente  extraordinarias. 

El  P.  Tomás  pensaba,  sin  duda,  que  podrían  existir  varias  Congregacio- 
ciones  entre  los  carmelitas,  como  las  hay  entre  los  benedictinos,  sin  que 
por  ello  sufriese  detrimento  la  misma  Orden  de  Santa  Teresa.  Sus  miem- 
bros deberían  emitir  otros  dos  votos,  además  de  los  tres  ordinarios  reli- 
giosos: el  de  estar  dispuestos  a  ir  a  cualquiera  Misión  cuando  la  obe- 
diencia se  lo  ordenase,  y  el  de  no  procurar  directa  ni  indirectamente,  para 
si  ni  para  otro,  dentro  o  fuera  de  la  Orden,  dignidad  ni  cargo  alguno  pre- 
laticio. El  Papa  ponía  la  nueva  Congregación  bajo  su  inmediata  jurisdic- 
ción y  protección,  declarándola  exenta,  tanto  en  sus  religiosos  como  en 
sus  conventos  y  propiedades,  de  la  jurisdicción  de  cualesquiera  Obispos 
u  Ordinarios. 

La  nueva  Congregación  tan  bien  planeada,  fracasó  en  el  momento  de 
reunir  a  los  compañeros,  algunos  de  ellos  nombrados  incluso  nominal- 
mente  en  la  Bula,  por  las  grandes  contradicciones  que  hallaron  en  sus 
respectivas  Congregaciones.  Al  enterarse  de  ello  el  Vicario  General  de 
la  Congregación  italiana,  acudió  inmediatamente  desde  Nápoles  donde 
se  encontraba,  a  Roma,  para  tratar  el  asunto  directamente  con  el  Papa. 
Le  expuso  las  dificultades  que  venía  a  crear  aquella  nueva  Congregación 
de  Propaganda  entre  los  Carmelitas  Descalzos,  y  la  turbación  que  la 
Bula  pontificia  había  causado  en  muchos  de  sus  conventos  por  no  poder 
impedir  ni  dificultar  el  pase  de  los  religiosos  que  lo  solicitasen;  eso  podía 
prestarse  a  grandes  abusos;  y  por  lo  demás,  lo  mismo  que  pretendía  el 
P.  Tomás  de  Jesús,  podía  hacerse  por  medio  de  la  misma  Congregación 
italiana. 

Unas  mismas  razones  convencieron  al  P.  Tomás  y  al  Papa,  quien  vino 
a  determinar  que  el  P.  Tomás  se  afiliase  a  la  Congregación  italiana.  La 
Bula  anterior,  suspendida  por  el  momento  en  sus  efectos,  quedó  definiti- 
vamente revocada  por  el  mismo  Paulo  V  en  1613  con  otra  Bula,  la  Rojiiani 
Pontificis,  que  confirmaba  la  erección  del  Seminario  de  Misiones  Carme- 
litanas. El  P.  Tomás  renovó  su  profesión  el  1  de  noviembre  de  1608,  pero 
añadiendo  los  otros  dos  votos  que  quería  para  su  proyectada  y  fracasada 
Congregación.  A  continuación  marchaba  a  Flandes,  para  organizar  alli 
la  Congregación  italiana  ' 

Desde  este  momento  renunció  el  P.  Tomás  a  sus  planes  de  una  Con- 
gregación de  Propaganda  particular,  para  patrocinar  la  institución  de 
una  Congregación  de  Propaganda  universal.  Lo  expuso  ampliamente  en 
su  gran  obra  De  procuranda  salute  omnium  gentium,  en  la  que  propone 
el  plan  de  una  Congregación  de  Propaganda  Fide,  y  los  diversos  tipos  de 
Seminarios  para  los  misioneros 

El  fin  de  esa  institución  es  el  mismo  fin  primordial  de  la  Iglesia:  pre- 


"    Florencio  del  Niño  Jesús,  La  Misión  del  Conejo...,  110-119. 

Lo  expone  en  el  capítulo  I,  Libro  III,  con  delicados  pormenores. 


214 


DERECHO  MISIONAL 


dicar  la  fe  de  Cristo  y  propagarla  por  todo  el  mundo.  Cierto  es  — dice — 
que  eso  lo  han  hecho  siempre  los  Pontífices,  los  Obispos  y  sus  delegados, 
lo  mismo  que  los  misioneros;  pero  de  lo  que  aquí  se  trata  es  de  organizar 
e  intensificar  el  trabajo  de  todos  por  medio  de  un  organismo  central 
que  a  todos  dirija  y  a  todos  ayude.  Esto  había  de  hacerse  desde  el  centro 
del  catolicismo,  bajo  la  vigilancia  del  Vicario  de  Cristo  y  a  la  sombra  de 
la  Cátedra  de  San  Pedro,  sin  mirar  a  lucro  terrenal,  ni  a  conquista  de 
reinos,  ni  a  política  nacionalista,  sino  pura  y  únicamente  por  Dios  y  por 
conquistar  almas  para  su  reino,  que  no  es  de  este  mundo. 

Para  esto  era  necesario  escoger  unos  cuantos  varones  celosos  y  pru- 
dentes, los  mejores  que  para  el  caso  hubiese  en  Roma.  Estos  se  reunirían  en 
días  fijos  para  tratar  seriamente  sobre  los  medies  más  aptos  de  propagar 
la  fe  católica. 

Se  servirían  para  ello  de  epístolas  exhortativas  a  los  Obispos,  Nun- 
cios y  Delegados  Apostólicos;  publicarían  Kbros  de  propaganda  religiosa, 
catecismos  sobre  todo,  y  en  los  más  variados  idiomas;  y  para  su  mejor 
funcionamiento  proponía  que  se  pidiera  el  apoyo  de  \zs  Obispos,  de  los 
Generales  de  Ordenes  religiosas,  de  los  párrocos,  predicadores,  directores 
de  Seminarios,  profesores  de  Colegios,  maestros  de  escuela  y  aun  magis- 
trados católicos.  Luego  se  alarga  en  proponer  medios  para  recoger  limos- 
nas de  todos  los  católicos,  de  modo  que  todos  vinieran  a  coadyuvar,  según 
sus  posibilidades,  a  la  obra  misional. 

A  continuación  enumera  minuciosamente  las  ventajas  que  este  sa- 
grado Instituto  puede  reportar  a  la  Iglesia,  a  la  sociedad  y  a  la  civiliza- 
ción de  los  pueblos;  por  lo  cual  merece  que  le  presten  su  ayuda  los  Re- 
yes católicos,  los  Embajadores,  los  Cónsules,  los  agentes  de  comercio  y 
los  mercaderes  de  todas  las  naciones.  En  seguida  aborda  su  organización, 
con  cuatro  o  cinco  secretariados  que  pudieran  ser  jefes  de  otros  tantos 
negociados  como  partes  tiene  el  mundo. 

Finalmente,  no  se  podría  prescindir  de  Registros  y  Archivos,  libros 
de  memorias,  catálogos,  división  de  la  correspondencia  en  histórica  y  se- 
creta. Recogía,  pues,  en  su  plan  hasta  los  mínimos  detalles.  Eran  ni  más 
ni  menos  los  caracteres  esenciales  que  había  de  tener  la  futura  Con- 
gregación. 

Y  como  parte  integral  y  digna  corona  de  la  Congregación  de  la  Pro- 
paganda, tres  tipos  distintos  de  Seminarios  Eran  estas  tres  clases:  Se- 
minarios internacionales  para  toda  la  Iglesia,  Seminarios  internacionales 
de  las  Ordenes  religiosas,  y  Seminarios  nacionales  en  las  diversas  nacio- 
nes, tanto  cismáticas,  como  infieles  y  cristianas. 

El  P.  Tomás  de  Jesús,  destinado  luego  a  Bélgica,  murió  el  27  de  mayo 
de  1627;  pero  antes  de  su  muerte  tuvo  el  consuelo  de  ver  realizados  los 
mejores  ensueños  de  su  vida:  la  fundación  definitiva  de  la  Propaganda 
Fide  y  el  Colegio  Urbaniano  de  Misioneros,  según  el  mismo  plan  que 

-1  Este  punto  lo  estudia  en  "Echos  d'Orient",  Salaville,  con  el  título  de  Un  Pré- 
curseur  de  la  Propagande  et  apotres  des  Missions,  le  P.  Thomas  de  Jésus,  carme  dé- 
chausé. 
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había  trazado  él,  ya  en  1607  ó  1608,  aunque  publicado  en  1613,  en  todos 
sus  detalles  --. 

El  P.  Tomás  de  Jesús  fue  quizá  el  más  señalado,  pero  desde  luego  ni 
el  único  que  soñaba  con  este  organismo  central  y  que  propugnaba  su 
existencia.  Entre  otros  carmelitas  podemos  citar  asimismo  al  P.  Gracián 
DE  LA  Madre  de  Dios,  al  P.  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  de  los  que  hemos 
hablado  antes,  y  a  su  sucesor  como  superintendente  de  todas  las  Misio- 
nes Carmelitanas,  también  español.  Fray  Domingo  de  Jesús  María,  natu- 
ral de  Calatayud -\  No  cae  fuera  de  su  lugar  dejar  asentada  aquí  una 
apreciación,  que  si  los  Patronatos  ibéricos  eran  los  principales  adversarios 
de  la  institución  de  este  organismo  central,  españoles  eran  también, 
carmelitas  y  no  carmelitas,  sus  principales  ideadores,  defensores  y  reali- 
zadores. 

Junto  a  ellos  hay  que  alinear  al  capuchino  Jerónimo  de  Narni,  al 
teatino  Miguel  Ghisleri  y  a  los  Prelados  Agucchi  y  Juan  Bautista  Vives, 
este  último,  gran  mecenas  de  las  Misiones,  y  por  cierto  también  es- 
pañol-\  Narni  era  amigo  intimo  y  consejero  del  Cardenal  Ludovisi,  muy 
pronto  futuro  Papa  con  el  nombre  de  Gregorio  XV  y  fundador  de  la  Pro- 
paganda 

Vemos,  pues,  que  en  todos  estos  primeros  años  del  siglo  xvn  se  notaba 
una  gran  efervescencia  misional.  Es  verdad  que  durante  todo  el  Pontifi- 
cado de  Paulo  V  no  se  había  reunido  la  antigua  Comisión  oficial;  pero 
en  íntimas  relaciones  con  el  Papa  y  otros  personajes  de  la  Curia  Romana, 
entre  ellos  muy  particularmente  Ludovisi,  se  estaba  estructurando  ya  la 
nueva  Congregación  de  la  Propaganda. 

La  fundación 

Fallecido  Paulo  V  el  año  1621,  ese  mismo  año  fue  elegido  como  su 
sucesor  el  Cardenal  Ludovisi,  con  el  nombre  de  Gregorio  XV.  No  había 
de  llegar  a  los  dos  años  su  Pontificado,  pero  ya  encontró  totalmente  ma- 
duro el  fruto  de  la  nueva  Congregación  Romana.  El  6  de  enero  de  1622 
constituyó  una  Congregación  permanente  para  la  propagación  de  la  fe, 
compuesta  de  13  Cardenales,  dos  Prelados  y  un  Secretario.  La  primera 
sesión  se  tuvo  el  14  de  enero  del  mismo  año  en  el  palacio  del  Cardenal 
Sauli.  y  el  22  de  junio  de  ese  mismo  año  1622  publicaba  la  Constitución 
Inscrutdbili  divinae  Providentiae,  que  erigía  solemne  y  canónicamente  el 
nuevo  Dicasterio.  Por  fin  el  14  de  diciembre,  con  el  Motu  Proprio  Cum  inter 
multiplices,  fijaba  sus  atribuciones  y  competencia. 

--  Florencio  del  Niño  Jesús,  La  Misión  del  Congo...,  120-130;  Idem,  La  Orden 
de  Santa  Teresa....  39-59. 

- '    Tbidem,  La  Misión  en  el  Congo,  131-159. 

Fernández  Regatillo,  SJ.,  El  sacerdote  D.  Juan  Ba^ltista  Vives,  fundador  del 
Colegio  de  Propaganda,  en  "El  Siglo  de  las  Misiones",  1922,  149-153. 

Mauro  da  Leonessa,  OFMCap.,  Padre  Girolamo  Narni,  en  "L'Italia  Prances- 
cana",  1926,  t.  I.  119-130. 
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En  la  citada  Constitución  Inscrutabili recuerda  ante  todo  el  Pon- 
tífice el  deber  de  caridad  universal  que  incumbe  a  todo  cristiano,  particu- 
larmente a  los  Obispos  y  especialmente  al  Papa  como  Supremo  Pastor. 
Jamás  se  han  apartado  los  Sucesores  de  Pedro  de  este  deber  primordial. 
La  historia  de  la  Iglesia  lo  testifica  altamente.  Sin  embargo,  parece  lle- 
gado el  tiempo  de  que  el  Papado  aplique  un  celo  más  ardiente  aún  a  las 
obras  de  la  evangelización,  y  una  atención  más  constante  y  una  direc- 
ción más  vigilante  y  más  firme.  Herido  por  el  espectáculo  de  tantos  pue- 
blos paganos  aún,  y  de  tantas  divisiones  dentro  del  pueblo  cristiano,  el 
Vicario  de  Cristo  erige  una  Congregación  especialmente  encargada  de 
promover  los  intereses  misionales  entre  los  infieles,  y  el  retorno  a  la  uni- 
dad católica  de  los  cristianos  disidentes. 

La  nueva  Congregación  tendrá  plena  y  entera  competencia  para  tra- 
tar en  nombre  de  la  Santa  Sede  el  conjunto  y  los  detalles  de  todos  los 
asuntos  que  se  rocen  con  la  propagación  de  la  fe  en  todo  el  mundo.  Las 
cuestiones  más  graves  habrán  de  ser  puestas  en  conocimiento  del  Papa, 
ante  el  cual  deberá  reunirse  la  Congregación  una  vez  al  mes.  A  ella  le 
corresponde  toda  la  iniciativa  del  movimiento  misionero,  y  más  particu- 
larmente la  selección,  envío  y  cambios  de  los  misioneros.  Y  le  quedan 
concedidos  por  disposición  general,  todos  los  poderes  que  se  juzguen  úti- 
les o  necesarios  para  el  desempeño  de  su  mandato,  aun  aquellos  que  exi- 
gieran una  concesión  especial  y  explícita 

Con  este  criterio  se  reunían  los  dirigentes  de  la  nueva  Congregación, 
y  ya  el  14  de  enero,  en  su  primera  reunión,  determinaban  entablar  rela- 
ciones directas  ante  todo  con  los  Nuncios,  invitándoles  a  enviar  rela- 
ciones de  cuanto  se  refiriese  a  las  Misiones  en  sus  propios  territorios,  al 
mismo  tiempo  que  se  les  animaba  para  que  recabasen  el  apoyo  de  los 
Obispos,  de  los  Príncipes  y  de  los  Gobiernos.  Este  paso  habla  muy  claro 
del  programa  que  se  habían  propuesto:  ante  todo  querían  vincularse  con 
el  elemento  oficial  de  la  Santa  Sede,  como  son  los  Nuncios,  y  no  con  los 
Generales  de  las  Ordenes  misioneras  que  trabajaban  directamente. 

Pero  también  a  estos  últimos  se  dirigiría  la  Congregación  con  fecha 
17  del  mismo  mes.  En  esa  fecha  se  ponía  en  comunicación  con  el  General 
de  los  Jesuítas  y  de  las  demás  Ordenes,  invitándoles  a  que  obligasen  a  sus 


Collectanea,  I,  n.  3,  pp.  2-4. 

"...  semel  coram  Nobis,  ac  bis  saltem  In  domo  antiquioris  eorum,  quolibet  men- 
se  congregentur,  omniaque  et  singula  negotia  ad  Fidem  in  universo  mundo  propagan- 
dam  pertinentia  cognoscant  et  tractent,  et  graviora  quae  praedicta  domo  congregati 
tractaverint,  ad  Nos  referant :  alia  vero  per  seip.sos  decidant,  et  expediant  pro  eorum 
prudentia.  Missionibus  ómnibus  ad  praedicandum  et  docendum  Evangelium  et  Catho- 
Iicam  doctrinam  superintendant,  ministros  necessarios  constituant,  et  mutent.  Nos 
enim,  tam  praemissa,  quam  omnia  et  singula  desuper  necessaria  et  opportuna,  etiam 
si  talia  fuerint,  quae  specialem,  speciflcam  et  expressam  requirant  mentionem.  facien- 
di,  gerendi.  tractandi.  agendi  et  exequendi  plenam.  liberam  et  amplam  facultatem, 
auctoritatem  et  potestatem.  Apostólica  auctoritate,  earumdem  tenore  praesentium 
concedimus  et  impartimur".  Cfr.  1.  c,  3-4. 
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subditos  a  enviar  a  la  nueva  junta  relaciones  periódicas  de  sus  respecti- 
vas misiones. 

Avanzando  más  aún,  en  la  tercera  reunión  que  se  celebró  el  8  de 
marzo  del  mismo  1622,  se  repartieron  ya  los  distintos  territorios  de  mi- 
sión entre  los  varios  Nuncios,  para  que  se  ocupasen  de  ellos,  y  fueran 
los  intermediarios  entre  los  mismos  y  Roma.  Al  Nuncio  de  Madrid  se  le 
asignaban  todas  las  posesiones  españolas,  muy  en  particular  las  Indias 
Occidentales;  y  lo  mismo  se  hacia  con  las  Orientales  respecto  del  Nuncio 
de  Lisboa 

Y  ciertamente,  los  informes  requeridos  comenzaron  a  llegar  a  Roma; 
pero  la  mayor  parte  de  ellos  no  se  distinguen  precisamente  por  la  sobrie- 
dad y  serenidad  en  la  exposición.  Son  más  los  elementos  díscolos  o  los 
que  tenían  algún  pleito,  o  queja,  con  el  presente  estado  de  cosas,  los  que 
escribieron 

Las  tres  célebres  Memorias  de  Ingoli 

Con  ellos  preparó  el  primer  Secretario  Ingoli  sus  tres  Memorias  famo- 
sas, la  primera  de  1625,  un  discurso  suyo  sobre  los  ivipedimentos  con  que 
se  tropezaba  en  las  Indias  para  propagar  la  santa  Religión  y  los  remedios 
que  podían  emplearse  para  orillarlos.  Los  impedimentos  se  reducían  a  la 
discordia  entre  los  miembros  de  los  Institutos  misioneros,  etc.,  y  a  la 
preocupación  por  acaparar  riquezas  en  algunos  misioneros.  De  ahí  se 
originaba  escándalo  entre  fieles  e  infieles  y  persecuciones  por  parte  de 
los  principes.  El  remedio  era  enviar  un  Delegado  Apostólico  y  prohibir 
la  negociación.  Se  propone  también  la  institución  de  dos  organismos 
romanos  en  Sevilla  y  Lisboa,  para  examinar  a  los  misioneros 

El  año  1628  la  segunda  Memoria  con  el  mismo  encasillamiento  de 
ideas.  Sobre  los  priiicipales  defectos  y  obstáculos  que  se  ofrecen  en  los 
negocios  espirituales  y  eclesiásticos  en  las  Indias  Occidentales  y  Orien- 
tales. Los  principales  son:  que  los  Obispos  y  curas  no  saben  la  lengua 
indígena,  y  que  los  indígenas  no  son  admitidos  a  los  estudios  y  al  sacer- 
docio. 

Por  fin  el  año  1644  su  tercera  Memoria,  en  la  que  denuncia  tres  abu- 
.sos  de  las  Indias  Orientales,  que  versan  todos  ellos  sobre  el  Patronato. 
Aquí  han  ido  bebiendo  en  parte  los  autores  las  ideas  marcadamente 
antipatronistas,  y  que  se  fundan  en  informaciones  muchas  veces  bas- 
tante parciales.  Pero  volvamos  a  los  primeros  pasos  de  la  Propaganda. 

Como  podemos  apreciar  por  los  documentos  institucionales,  su  compe- 
tencia era  realmente  amplia  desde  sus  mismos  orígenes.  Bajo  su  juris- 
dicción quedaba  comprendida  una  gran  parte  del  mundo,  esto  es,  todos 
los  países  del  cisma  y  la  herejía  y  naturalmente  del  paganismo.  En  sus 


2*    Pastor,  Historia  de  los  Papas,  vol.  XIII,  1.  I,  cap.  3. 
2'    Sobre  estxjs  primeros  informes,  véase  ZM.,  1922. 
"    Cfr.  ZM.,  1922. 
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atribuciones  quedaba  incluido  lo  administrativo  y  lo  contencioso.  Sus 
poderes  se  extendían  a  todos  los  asuntos  que  de  vía  ordinaria  se  dan  en 
todos  los  demás  Dicasterios,  exceptuados  algunos  que  seguían  reserva- 
dos a  la  Penitenciaria.  Y  en  cambio,  los  demás  Dicasterios  no  tenían 
competencia  ninguna  en  los  territorios  dependientes  de  la  Propaganda. 
En  cambio  ella  tenía  todos  los  derechos  que  para  los  otros  países  poseían 
el  Santo  Oñcio,  las  Congregaciones  de  Ritos,  Concilio,  Religiosos,  Sacra- 
mentos, etc.,  aunque  ello  no  obstase  para  que  la  misma  Propaganda  acu- 
diera a  los  respectivos  Dicasterios  para  la  solución  de  los  casos  difí- 
ciles ^\ 

La  solución  económica 

La  cuestión  económica  quedaba  también  en  parte  solucionada  con  la 
Constitución  Romanum  decet,  que  se  publicaba  con  la  misma  fecha  de  la 
Inscrutahili  de  la  fundación  El  Papa  asignaba  a  la  nueva  fundación, 
y  a  título  de  dotación,  la  taxa  del  anillo,  es  decir,  los  derechos  exigidos 
a  cada  Cardenal  con  ocasión  de  su  promoción  taxa  que  se  elevaba  en- 
tonces a  500  ducados;  él  por  su  parte  contribuía  de  primera  intención 
con  10.000  ducados.  Para  el  local  acudió  prontamente  un  mecenas  espa- 
ñol, Juan  Bautista  Vives,  titular  de  multitud  de  beneficios  y  pensiones 
por  parte  de  los  Archiduques  Alberto  e  Isabel  de  Flandes,  cuyo  represen- 
tante era.  Miembro  de  la  Congregación  desde  el  primer  momento,  tuvo 
la  gran  satisfacción  de  ofrecer  a  sus  colegas  el  palacio  Ferratini  que 
poseía  en  la  Plaza  de  España,  para  que  fuese  la  sede  material  de  la  Con- 
gregación y  el  primer  Colegio,  fundado  en  1627  por  Urbano  VIII,  y  llama- 
do por  eso  Urbaniano,  para  los  neófitos  y  alumnos  que  venían  a  instruirse 
en  la  práctica  de  las  Misiones. 

Por  su  intervención  en  los  primeros  pasos  de  la  nueva  Congregación, 
bien  merece  unos  cuantos  datos  biográficos.  Nacido  en  Valencia  hacia  el 
año  1542,  muy  jovencito  aún  marchó  a  Roma,  donde  había  de  pasar  casi 
toda  su  vida.  Estudió  leyes  y  se  graduó  in  utroque,  y  muy  pronto  se  le 
abrieron  las  puertas  de  la  Corte  Pontificia;  su  ciencia,  su  piedad,  pureza 
de  costumbres  y  amor  a  la  Santa  Sede  le  granjearon  el  cariño  de  los 
Papas,  quienes  le  colmaron  de  honores,  oficios  importantísimos  y  pin- 
gües beneficios. 

En  1586  Sixto  V  le  adjudicaba  una  canonjía  de  Valencia;  en  1589 
le  hacía  camarero  secreto,  y  en  seguida  escritor  de  Letras  Apostólicas. 
En  1591  recibió  el  Subdiaconado,  pues  necesitaba  órdenes  para  el  desem- 
peño de  un  nuevo  nombramiento  de  crucifero  apostólico.  El  sacerdocio 
lo  recibiría  años  más  tarde.  Clemente  VIII  le  nombró  Protonotario  Apos- 
tólico, y  Paulo  V  Arcediano  de  Valencia. 


^'    Gerin,  Le  Gouvernement ,  32-33. 

Collectanea,  I.  n.  4. 
^=    Bullarium  Pont.  S.  C.  P.  F.,  I,  26-30. 
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Siempre  sintió  un  ardiente  celo  misionero,  y  hasta  pensó  en  la  fun- 
dación de  una  Congregación  religiosa  misionera,  que  no  pudo  prosperar 
sin  embargo.  En  1618  fue  nombrado  Embajador  de  la  infanta  Isabel 
Clara  Eugenia,  Gobernadora  de  Flandes,  ante  la  Santa  Sede,  con  lo  que 
vinieron  a  aumentársele  extraordinariamente  sus  rentas.  Gregorio  XV  le 
nombró  miembro  de  la  nueva  Congregación  de  Propaganda.  El  fue  quien 
solucionó  las  dificultades  económicas  de  los  primeros  años  con  sus  cuan- 
tiosas donaciones  para  la  Congregación  misma  y  para  los  alumnos  del 
Colegio  Urbaniano.  En  1632  moria  a  la  avanzada  edad  de  casi  90  años^'. 

La  muerte  prematura  de  Gregorio  XV,  a  los  dos  años  de  su  elevación 
al  Pontificado,  no  le  dejó  tiempo  para  completar  su  obra,  que  lo  fue  poco 
a  poco  por  otros  documentos  pontificios.  Entre  ellos  la  Bula  Inmortalis 
Dei  de  su  sucesor  Urbano  VIII  (1623-1644),  expedida  en  1627,  y  por  la 
que  quedaba  fundado  canónicamente  el  importante  Seminario  en  favor 
de  las  Misiones,  dependiente  de  la  Propaganda,  y  que  desde  un  principio 
se  llamó  Urbaniano  por  el  Papa  que  lo  erigió,  aunque  su  dotación  primera 
se  debió  al  español  Juan  Bautista  Vives. 

Su  competencia  antigua 

Era  amplísima,  como  hemos  visto,  y  así  permaneció  hasta  sus  respec- 
tivas modificaciones  de  1908,  y  luego  del  Código  de  Derecho  Canónico, 
como  veremos  en  seguida.  Territorialmente  su  jurisdicción  se  extendía 
desde  los  primeros  momentos,  a  América,  Africa,  Asia,  Australia  y  Ocea- 
nia.  También  dependían  de  ella  no  pocas  regiones  de  Europa,  incluso  de 
Italia  y  de  Francia  tocadas  de  la  herejía.  Esto  de  derecho,  porque  de 
hecho  no  podía  fácilmente  inmiscuirse,  en  el  campo  ocupado  por  los 
Patronatos  ibéricos,  a  no  ser  por  via  de  consejo  o  de  dirección  normativa 
en  el  apostolado.  Por  esta  razón  quedaba  fuera  de  su  esfera,  desde  el 
primer  momento,  toda  la  América  española  y  las  islas  Filipinas,  donde 
va  entonces  funcionaba  una  Jerarquía  eclesiástica  organizada.  No  pa- 
saba lo  mismo  en  algunas  regiones  que  dependían  del  Patronato  portu- 
gués, en  las  que  el  influjo  efectivo  de  dicho  Patronato  era  prácticamente 
nulo.  El  dominio  efectivo  de  Portugal  se  ejerció  sobre  todo  en  las  costas 
de  la  India,  y  de  día  en  día  iba  cediendo  el  paso  a  otras  potencias  colo- 
nizadoras. Por  eso  la  Propaganda,  además  de  algunas  regiones  neutrales, 
como  el  Próximo  Oriente  y  Canadá,  se  fue  introduciendo  en  aquellas 
regiones  que  quedaban  como  ábandcmadas  por  Portugal,  y  allá  envió  sus 
primeros  misioneros:  Congo,  Angola,  Indochina,  China,  etc.  Un  catálogo 
hecho  a  la  muerte  del  primer  Secretario  Ingoli,  en  1649,  reseñaba 
46  misiones  con  300  misioneros  que  dependían  directamente  de  la  Pro- 
paganda " '. 


Fernández  Regatillo,  SJ.,  El  sacerdote  D.  Juan  B.  Vives...,  1.  c,  149-153. 
MoNTALBÁN,  SJ.,  Majiuül  dc  Historia  de  las  Misiones,  441-442. 
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Era  natural  que  se  notara  desde  un  principio  cierta  tirantez  de  rela- 
ciones entre  la  nueva  Congregación  y  Portugal  y  España;  hablan  de  con- 
fluir en  regiones  comunes  y  en  legislaciones  varias,  como  hemos  comen- 
tado en  el  capitulo  anterior.  Quizás  malas  inteligencias,  o  incluso  malas 
intenciones,  pues  de  todo  hay,  vinieron  a  agriar  notablemente  en  épocas 
determinadas,  esas  relaciones  mutuas,  hasta  que  con  la  desaparición  de 
los  regímenes  patronales  desaparecerla  también  toda  causa  de  di- 
sensión. 

Los  asuntos  orientales 

Una  primera  limitación  de  esa  amplísima  competencia  vino  a  impo- 
nérsela la  creación  de  la  Sagrada  Congregación  Oriental.  La  Bula  Inscru- 
tabili  le  había  confiado  todo  el  apostolado  en  los  países  separados  por 
el  Cisma,  de  Roma.  Aunque  ya  entonces  Urbano  VIII,  en  vista  de  las 
circunstancias  especiales  del  apostolado  en  estos  países,  había  juzgado 
oportuno  establecer  dos  secciones  orientales  dentro  de  la  misma  Con- 
gregación de  Propaganda.  Una,  encargada  de  corregir  los  libros  litúrgi- 
cos de  lengua  griega:  Congregatio  super  correctione  Euchologii  Graeco- 
rum,  que  más  tarde  Clemente  XI  la  erigió  en  1717  en  Congregación  dis- 
tinta, ampliando  sus  atribuciones  y  confiándole  la  revisión  de  los  libros 
litúrgicos  de  todas  las  Iglesias  Orientales. 

La  otra  sección  se  encargaba  de  todos  los  asuntos  disciplinares  del 
Oriente:  Congregatio  super  diibiis  Orientalium;  esta  sección  no  subsistió, 
pero  la  Propaganda  solía,  cuando  se  presentaban  los  casos,  constituir 
comisiones  de  Cardenales  especialmente  informados  en  temas  orientales. 
Este  régimen  duró  hasta  1862,  año  en  que  Pío  IX  suprimió  la  Congrega- 
ción Clementina,  y  dividió  la  misma  Congregación  de  Propaganda  en  dos 
secciones,  distintas  entre  si,  pero  presididas  por  el  mismo  Prefecto  am- 
bas ^^  Con  ello  quería  reafirmar  el  Papa  la  voluntad  secular  del  Papado 
de  respetar  los  ritos  y  disciplina  propias  del  Oriente,  aunque  velando 
siempre  para  que  nada  se  introdujera  contrario  a  la  fe  católica,  o  peli- 
groso para  la  salvación  de  las  almas. 

La  nueva  sección  oriental  tomaba  el  título  de  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide  para  los  negocios  de  rito  oriental ;  la  otra  sección,  de  Propa- 
ganda Fide  en  general,  se  ocuparía  de  los  asuntos  pertenecientes  al  rito 
latino.  La  competencia,  pues,  seguía  siendo  la  misma,  aunque  distribuida 
en  dos  secciones  según  los  ritos.  El  Presidente  era  el  mismo,  pero  a  la 
Oriental  se  le  daba  un  Secretario  propio,  y  todo  un  personal  de  funcio- 
narios distintos  de  los  de  la  Congregación  general.  Su  competencia  se 
extendía  a  todos  los  negocios  de  los  Orientales,  aunque  fueran  mixtos, 
esto  es,  que  se  rozaran  con  los  latinos  por  razón  de  las  materias  o  de  las 


"  Collectanea,  II,  n.  1223,  pp.  668-672;  Constitución  Romani  Pontificis  del  6  de 
enero  de  1862 ;  allí  mismo  se  expone  un  resumen  histórico  de  toda  esta  cuestión. 
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personas,  a  no  ser  que  la  misma  sección  juzgara  oportuno  pasarlos  a  la 
otra  sección  general 

Pero  a  pesar  de  este  régimen  separado  dentro  de  la  misma  Congrega- 
ción, había  dificultades  continuas  que  estaban  exigiendo  una  total  inde- 
pendencia. Los  mismos  Orientales  se  quejaban  de  que  sus  asuntos  fue- 
ran tratados  por  el  mismo  organismo  encargado  de  la  conversión  de  los 
infieles,  equiparándolos  en  cierto  modo  a  aquéllos,  siendo  así  que  ellos 
eran  ya  cristianos.  Esta  queja  en  parte  era  real,  porque  al  fin  y  al  cabo 
pertenecían  todos  a  la  Congregación  de  Propaganda;  pero  en  parte  era 
inconsistente,  pues  se  llevaban  todos  ellos  en  una  sección  propia  orien- 
tal, distinta  de  la  general,  según  hemos  indicado. 

Había  otra  dificultad  mucho  más  seria,  pues  aunque  la  Propaganda 
se  esforzaba  en  armonizar  la  actividad  de  los  misioneros  latinos  con  la 
de  los  Ordinarios  Orientales  y  sus  respectivos  cleros,  pero  esta  situación 
y  mezcla  de  unos  y  otros  no  dejaba  de  ocasionar  serios  disgustos  y  fric- 
ciones desagradables  ^^ 

Porque  de  hecho  muchos  Occidentales,  apoyándose  en  la  Propaganda, 
dejaban  entender  por  sus  actos  y  su  actitud  que  a  sus  ojos  el  Reino  de 
Cristo  se  identificaba  con  las  formas  romanas  de  la  vida  cristiana,  y  que 
deseaban  la  supresión  de  aquella  diversidad  cultual,  para  poder  llegar  a 
una  Unidad  Católica. 

Estas  últimas  dificultades  eran  realmente  serias,  pues  mientras  subsis- 
tieran no  mirarían  con  confianza  los  Orientales  a  la  Iglesia.  También  la 
primera  dificultad  tenía  su  peso,  y  a  ella  aludía  Benedicto  XV  cuando 
con  su  Motu  Projjrio  del  1  de  mayo  de  1917  daba  plena  independencia  a 
la  Congregación  Oriental,  porque  como  decía  allí  Benedicto  XV:  el  so- 
meter las  venerables  Iglesias  de  Oriente,  ricas  por  su  glorioso  pasado,  a 
la  Congregación  encargada  de  convertir  a  los  infieles  ¿no  era  impo- 
nerles una  humillación,  y  hacerles  sentir  que  se  tenía  a  sus  miembros 
como  católicos  dudosos?  Y  podía  añadirse  que  muchos  consideraban  tam- 
bién como  una  inferioridad  y  una  sujeción  humillante  esta  dependencia 
inmediata  de  una  Congregación,  cuya  dirección  suprema  era  latina. 

Teniendo  en  cuenta  todas  estas  susceptibilidades,  en  parte  legítimas, 
y  no  menos  los  progresos  realizados  en  diversas  cristiandades  del  Oriente, 


"Omnia  Orientalium  negotia,  etiamsi  sint  mixta,  quae  scilicet  sive  rei,  sive 
personarum  ratione  Latinos  attingant,  nisi  eadem  Congi'egatio  negotia  ipsa  ad  gene- 
ralem  Propagandae  Fidei  Congregationem  deferenda  esse  interdum  existima verit". 
Collect.,  1.  c. ;  Fontes  Codicis,  t.  II,  n.  531. 

Véase  la  instrucción  del  23  de  .septiembre  de  1783  que  establecía  las  relacio- 
nes, sobre  todo  de  caridad,  que  deberían  existir  entre  los  misioneros  latinos  enviados 
directamente  por  sus  Superiores  o  por  la  Pi'opaganda,  a  estos  territorios  de  la  Iglesia 
Oriental,  y  la  Jerarquía  ordinaria  y  su  clero  propio  oriental.  Cfr.  Collect.,  I,  n.  565, 
pp.  345-346. 

Esto  se  hacía  constar  en  la  Inscrutabili,  pues  se  confiaba  a  la  Pi'opaganda  el 
cuidado  de  propagar  o  restaurar  la  fe  católica  en  los  países  dominados  por  la  infi- 
delidad, la  herejía  o  el  cisma,  por  lo  que  las  minorías  católicas  de  estas  regiones  que- 
daban sometidas  también  a  la  Propaganda. 
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Benedicto  XV  decidió  proceder  a  una  completa  independencia,  creando 
una  nueva  Congregación  y  reservándose  para  si  mismo  su  presidencia. 
La  erección  se  hizo  el  1  de  mayo  de  1917,  en  plena  guerra  mundial^". 

La  nueva  disposición  pontificia  fue  recogida  sin  más  en  el  Código, 
canon  257.  Exceptuando  los  derechos  del  Santo  Oficio  que  le  quedaban 
explícitamente  reservados,  y  los  de  la  Penitenciaria  para  el  foro  interno, 
la  nueva  Congregación  se  erigía  para  que  ejerciera  entre  sus  subordina- 
dos todos  los  poderes  que  se  dividen  los  demás  Dicasterios  para  las  Igle- 
sias de  rito  latino  ". 

Pero  a  pesar  de  todo,  aún  quedaban  dificultades  que  superar,  en  razón 
de  la  situación  religiosa  de  los  países  que  pasaban  a  la  dependencia  de 
la  nueva  Congregación.  Todos  ellos,  dentro  de  sus  circunstancias  pecu- 
liares de  cultura  y  evolución,  presentaban  en  nuestro  aspecto  un  doble 
carácter  común  '-;  el  primero  era  que  la  Propaganda  seguía  ejerciendo 
su  jurisdicción  sobre  les  sacerdotes,  religiosos  y  fieles  de  rito  latino,  ex- 
ceptuadas las  cuestiones  mixtas;  y  el  segundo,  que  las  obras  apostólicas 
de  los  latinos  en  aquellos  países  presentaban  de  hecho  ese  carácter  mixto: 
los  hospitales,  dispensarios  y  clínicas  admitían  enfermos  de  ambos  ritos: 
en  las  escuelas  dirigidas  por  los  latinos  había  también  alumnos  de  rito 
oriental;  en  algunas  regiones  las  Iglesias  latinas  eran  frecuentadas  por 
fieles  de  diversos  ritos,  etc.  ". 

Todo  esto  era  una  fuente  inagotable  de  dificultades  y  fricciones,  pues 
por  la  decisión  de  Pío  IX  primero,  y  de  Benedicto  XV  después,  los  asun- 
tos mixtos  quedaban  a  la  competencia  exclusiva  de  la  Congregación 
Oriental  ^ '.  Ello  creaba  una  situación  anormal,  que  finalmente  Pío  XI 
vino  a  resolver  eficaz  y  definitivamente. 

Por  su  Motu  Proprio  Sancta  Dei  Ecclesia,  de  25  de  marzo  de  1938,  su- 
primía en  absoluto  la  competencia  de  la  Propaganda  en  todos  aquellos 
territorios  donde  los  Orientales  constituyen  la  mayoría  de  la  población 
cristiana.  Y  se  especificaban  los  siguientes:  Egipto  y  península  del  Sinaí, 
Eritrea  y  parte  septentrional  de  Etiopía,  Albania  austral,  Bulgaria,  Chi- 
pre, Grecia,  Dodecaneso,  Irán,  Iraq,  Líbano,  Palestina,  Siria,  Transjorda- 
nia,  república  asiática  turca  y  la  parte  de  Tracia  sujeta  a  los  turcos.  En 
todas  estas  regiones,  tanto  para  los  fieles  de  rito  oriental,  como  de  rito 
latino,  en  su  Jerarquía  y  en  sus  obras  de  apostolado,  la  Congregación 
Oriental  quedaba  investida  de  iguales  facultades  a  las  que  las  demás 
Congregaciones  tienen  para  sus  súbditos  de  rito  latino,  a  excepción  del 
derecho  propio  del  Santo  Oficio,  y  de  los  derechos  hasta  entonces  reser- 
vados a  algunas  otras  Congregaciones  en  asuntos  concretos,  como  la  de 


Motu  Proprio  Dei  Providentis,  AAS.,  1917,  529-531. 
Can.  257-2;  Sylloge,  n.  56.  p.  93. 
Gerin,  Le  Gouvernement,  140. 
Creusen,  SJ.,  en  NRTh.,  1938,  983-984. 
'"'    Canon  257-1. 
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la  Disciplina  Sacramentaria,  Sagrados  Ritos,  Seminarios  y  Universidades 
y  Sagrada  Penitenciaría 

En  todas  las  demás  regiones  no  comprendidas  en  esta  lista,  continúa 
la  jurisdicción  de  esta  misma  Congregación,  pero  no  de  una  manera  ex- 
clusiva, esto  es,  conforme  al  derecho  establecido  por  el  Código,  donde  en 
el  canon  257-1,  se  le  reservan  todos  los  asuntos  de  cualquier  clase,  que 
se  refieran  a  las  personas,  o  a  la  disciplina,  o  a  los  ritos  de  las  Iglesias 
Orientales,  aunque  sean  mixtos  por  alcanzar  también  a  las  causas  o  per- 
sonas latinas. 

El  caso  de  los  asuntos  orientales  ha  impuesto,  pues,  una  limitación 
a  la  amplísima  competencia  de  la  Propaganda.  Otras  limitaciones  le  irán 
viniendo  forzosamente  desde  el  punto  de  vista  territorial,  y  ello  consti- 
tuirá una  gloria  de  la  misma  Propaganda.  A  medida  que  territorios  ya 
más  cristianizados  van  pasando  al  Derecho  común,  se  va  restringiendo 
también  el  ámbito  del  Derecho  misional.  En  concreto,  el  año  1908,  por 
^a  Constitución  Sapienti  Consilio,  traspasaba  Pío  X  una  buena  cantidad 
de  territorios  europeos  y  americanos  de  la  Propaganda  a  la  Consistorial. 
Lo  veremos  en  seguida.  Asimismo  veremos  también  que  los  otros  Di- 
casterios  Romanos  tienen  cierta  jurisdicción  en  determinados  puntos 
concretos  misionales.  Repetimos  que  estas  limitaciones  no  significan 
un  retroceso  en  la  vida  de  la  Propaganda,  sino  al  contrario,  un  avance 
y  un  progreso  consolador.  La  Propaganda  actúa  sobre  cristiandades  inci- 
pientes que  tratará  de  organizar;  representa  por  el  mismo  hecho,  un 
régimen  provisional,  y  el  traspaso  de  sus  territorios  a  otras  Congrega- 
ciones, o  al  régimen  de  Derecho  común,  debe  constituir  su  mayor  gloria 
y  su  mayor  triunfo. 

Competencia  actual 

Su  competencia  actual  queda  claramente  delimitada  cuanto  a  las  cau- 
sas, cuanto  a  los  territorios  y  cuanto  a  las  personas  en  los  cinco  párrafos  del 
canon  252.  El  primer  párrafo  está  tomado  de  la  Bula  Inscrutabili  de  su 
fundación. 

1.  La  Congregación  de  Propaganda  Fide  preside  o  dirige  las  Misiones 
para  predicar  el  Evangelio  y  la  doctrina  católica,  elige  y  cambia  los  mi- 
nistros necesarios,  y  tiene  la  facultad  de  tratar,  expedir  y  ejecutar  todo 
lo  que  en  este  campo  le  fuere  oportuno  o  necesario. 

2.  Tiene  el  cuidado  de  todo  lo  que  se  refiere  a  la  celebración  y  reco- 
nocimiento de  los  Concilios  que  se  celebren  en  sus  territorios. 

3.  Su  jurisdicción  queda  limitada  a  aquellas  regiones  donde  perse- 
vera aún  el  estado  de  misión,  por  no  existir  todavía  Jerarquía  consti- 
tuida. También  le  quedan  sujetas  aquellas  regiones  que  aunque  tienen 
ya  Jerarquía  constituida,  pero  presentan  algo  de  incipiente.  Y  también 


AAS.,  1938,  154-159;  Sylloge,  n.  206  ter ;  pp.  567-573,  p.  571. 
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están  sometidas  a  ella  las  Asociaciones  eclesiásticas  y  los  Seminarios  que 
han  sido  fundados  con  la  única  finalidad  de  formar  misioneros  para  las 
Misiones  extranjeras,  y  muy  particularmente  en  lo  relativo  a  sus  Reglas, 
administración  y  oportunas  concesiones  requeridas  para  la  ordenación 
sagrada  de  sus  alumnos. 

4.  Pero  esta  Congregación  deberá  referir  a  las  otras  Congregacio- 
nes competentes  los  negocios  que  se  refieren  a  la  fe,  o  a  las  causas  ma- 
trimoniales, o  a  las  normas  generales  sobre  la  disciplina  de  los  sagra- 
dos ritos. 

5.  En  lo  que  a  los  miembros  religiosos  se  refiere,  la  misma  Congre- 
gación retiene  lo  que  a  todos  ellos  o  a  cada  uno  de  ellos  en  particular  se 
refiere  como  misioneros.  Como  religiosos,  en  común  o  en  particular  con- 
siderados, remita  o  deje  sus  negocios  a  la  Congregación  de  Religiosos 

Hay  que  tener  en  cuenta,  además,  para  poder  conocer  con  precisión 
toda  su  actual  competencia,  también  los  otros  cánones  del  Código,  y  otras 
disposiciones  pontificias  emanadas  sobre  el  particular,  y  lo  mismo  el  Re- 
glamento para  la  Administración  general  de  la  misma  publicado  en 
1908,  y  a  la  praxis  o  práctica  de  la  misma.  Veámoslo  más  en  particular 
sobre  las  causas,  los  territorios  y  las  personas. 

a)    Sobre  las  causas 

En  este  punto  ha  quedado  restringida  su  antigua  omnímoda  jurisdic- 
ción, por  el  nuevo  Código  y  las  ulteriores  disposiciones  pontificias.  Lo 
mismo  que  en  las  otras  Congregaciones,  tampoco  la  Propaganda  tiene  den- 
tro de  su  competencia  las  materias  estrictamente  judiciales,  que  deben 
solucionar  los  respectivos  tribunales  eclesiásticos.  Debe,  pues,  remitirles 
no  sólo  las  causas  de  foro  interno  reservadas  siempre  a  la  Sagrada  Peni- 
tenciaria, sino  también  todas  las  demás  de  foro  extemo  que  derivan  de 
lo  contencioso.  Además,  debe  enviar  a  las  Congregaciones  respectivas 
todo  lo  que  concierne  a  la  fe,  las  causas  matrimoniales,  y  los  casos  en 
que  se  trata  de  determinar  o  interpretar  las  reglas  litúrgicas  gene- 
rales 

Los  asuntos  relativos  a  la  fe  pertenecen  al  Santo  Oficio  por  el  ca- 
non 247.  Entran  en  este  apartado  además  de  algunas  cuestiones  propia- 
mente doctrinales,  todas  aquellas  que  de  alguna  manera  se  rocen  con  el 
Privilegio  Paulino,  impedimentos  matrimoniales  de  disparidad  de  culto 
y  mixta  religión,  y  las  subsiguientes  dispensas  de  estos  mismos  impe- 
dimentos. 

Los  asuntos  matrimoniales  quedan  reservados  a  la  Congregación  de 
Sacramentos  por  el  canon  249.  Esta  competencia  se  extiende  a  todas  las 
cuestiones  de  validez,  licitud  y  consumación  del  matrimonio,  y  además 
a  todos  los  decretos  y  concesiones  de  orden  disciplinar  relativas  a  él. 


Can.  252. 
"    Ibidem,  c.  252-4. 
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Pero  al  Santo  Oficio  quedan  reservadas  las  causas  matrimoniales  entre 
una  parte  católica  y  la  otra  no  católica 

Las  reglas  y  normas  litúrgicas  son  de  la  competencia  de  la  Congrega- 
ción de  Ritos,  según  el  canon  253,  en  lo  que  toca  a  sola  la  Iglesia  latina. 
Ella  vela  por  la  observancia  ñel  de  los  ritos  y  ceremonias  prescritas  en 
la  celebración  de  la  Misa  y  Oficio  Divino,  administración  de  los  Sacra- 
mentos y  demás  funciones  eclesiásticas  del  culto  en  la  Iglesia  latina. 
Ella  concederá  las  dispensas  convenientes,  lo  mismo  que  los  privilegios 
honoríficos  que  se  refieren  a  los  ritos  y  ceremonias,  y  ella  misma  pre- 
viene los  abusos  que  pudieran  en  estas  materias  deslizarse.  Pero  tengamos 
en  cuenta  que  se  trata  tan  solo  de  las  normas  de  aplicación  e  interpre- 
tación generales;  en  cuanto  a  las  particulares  ya  tiene  su  propia  compe- 
tencia la  Propaganda. 

No  hace  falta  hacer  notar  que  esto  es  lo  determinado  en  el  Derecho 
común,  sobre  el  cual  habrá  que  ver  en  cada  caso  lo  que  conceden  o  per- 
miten las  Facultades  Generales  Decenales,  como  veremos  en  su  lugar. 

Finalmente,  el  párrafo  segundo  del  canon  252  le  concede  en  exclusiva 
la  competencia  en  lo  relativo  a  los  Concilios  particulares,  regionales  o 
nacionales  que  se  celebren  en  los  territorios  sujetos  a  su  jurisdicción"'. 

En  todo  lo  demás  tiene  plena  jurisdicción:  erige  misiones  nuevas,  o 
divide  las  ya  existentes,  preside  el  gobierno  de  las  mismas  y  examina 
todas  las  cuestiones  y  relaciones  enviadas  por  los  Ordinarios;  vigila  la 
vida  cristiana  de  los  fieles,  y  la  disciplina  del  clero,  y  todas  las  asociacio- 
nes de  caridad  o  de  apostolado;  la  vida  y  progreso  de  los  Seminarios 
donde  deben  formarse  los  futuros  sacerdotes  indígenas  etc. 

b)    Sobre  los  territorios 

Esta  es  una  competencia  siempre  dinámica,  y  nunca  estática,  sujeta 
a  perpetuo  movimiento.  El  Código  le  atribuye  las  Misiones  propiamente 
dichas  en  primer  lugar  — ubi  sacra  hierarchia  nondum  constituta — ; 
pero  además,  también  otros  territorios  con  Jerarquía  ya  constituida,  pero 
que  presentan  una  vida  cristiana  incipiente  o  inicial  — etsi  hierarchia 
inibi  constituta  sit,  adhuc  inchoatum  aliquid  praeseferunt — 

En  cuanto  al  criterio  primero  no  hay  dificultad,  pues  al  menos  esos 
territorios  han  de  ser  tenidos  como  estrictamente  misioneros.  El  segundo 
criterio  ha  de  ser  aplicado  por  la  Santa  Sede  en  cada  caso  particular, 
pues  puede  darse  la  paradoja  de  que  haya  territorios  de  una  vida  cris- 
tiana ya  bastante  adelantada  en  todos  sus  órdenes,  que  dependan  como 
misioneros,  de  la  Propaganda;  y  en  cambio  haya  otros  más  retrasados 
aún  que  los  anteriores,  y  que  no  dependen  de  la  Propaganda,  sino  del 


"    AAS.,  1928.  75,  según  decisión  de  la  Comi.sión  intérprete  del  Código. 
Gerin,  o.  c,  152. 

Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  266. 
^1    Canon  252-2. 
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Derecho  común,  o  Congregación  Consistorial.  Es  cuestión  administrativa 
más  bien,  y  dependerá  en  cada  caso  de  la  Santa  Sede. 

De  todos  modos  la  competencia  territorial  está  en  continuo  movimien- 
to, pues  continuamente  están  creándose  nuevas  Misiones  por  nueva  erec- 
ción o  por  división:  y  continuamente  están  pasando,  o  pueden  pasar  dió- 
cesis ya  constituidas  de  la  Propaganda  al  Derecho  común.  En  1908  hubo 
en  este  punto  un  cambio  transcendental,  pues  por  la  Constitución  Sa- 
pienti  Consilio  pasaron  a  la  categoría  de  Derecho  común  grandes  regio- 
nes de  Europa  y  América,  como  Inglaterra,  Holanda  y  Luxemburgo;  Es- 
tados Unidos,  Terra  Nova  y  Canadá  Y  en  cambio  se  pasaron  a  Propa- 
ganda un  determinado  número  de  Vicariatos  que  por  razones  políticas 
dependían  hasta  entonces  de  la  Congregación  de  Asuntos  Eclesiásticos 
Extraordinarios. 

La  jurisdicción  territorial  en  1957  era  la  siguiente: 

En  Europa:  Dinamarca,  Finlandia,  Islandia,  Noruega,  Suecia,  Gi- 
braltar. 

En  América:  territorios  determinados  en  Estados  Unidos  y  Canadá,  en 
el  Norte;  las  Antillas  Británicas,  Francesas  y  Holandesas,  Costa  Rica, 
Honduras,  Méjico,  Nicaragua  y  Panamá,  en  el  Centro;  y  Solivia,  Chile, 
Colombia,  Ecuador,  Guayana,  Paraguay,  Perú,  Venezuela,  en  el  Sur.  En 
todas  estas  naciones,  en  mayor  o  menor  número  existen  territorios  de- 
pendientes de  la  Propaganda;  aunque  la  mayor  parte  de  ellos,  con  su 
propia  Jerarquía  constituida,  dependa  de  la  Consistorial. 

En  Africa:  casi  todo  el  territorio,  exceptuados  Egipto  y  Etiopía  sep- 
tentrional, algunas  diócesis  de  Argelia,  y  naturalmente  las  Canarias. 

En  Asia:  Arabía,  Kuwait,  Ceilán,  India  y  Pakistán,  Birmania,  Borneo, 
Cambodge,  Indonesia,  Laos,  Malasia,  Nueva  Guinea,  algunos  territorios 
en  Filipinas,  Thailandia,  Vietnam,  Corea,  Hong-Kong,  Japón  y  China. 

Y  en  Oceania:  Australia,  Nueva  Zelanda,  Nueva  Guinea,  Papuasia  y 
distintas  islas  de  Oceania. 

Esta  misma  distribución  permanece,  quizás  con  mínimas  variantes, 
en  1962;  no  existe  una  organización  eclesiástica  uniforme,  pues  en  los 
diversos  territorios  se  mezclan  diócesis.  Vicariatos  y  Prefecturas. 

c)    Sobre  las  personas 

Ante  todo  de  Propaganda  dependen  todos  los  Superiores  eclesiásticos 
que  gobiernan  las  Misiones:  Arzobispos,  Obispos,  Vicarios,  Prefectos  Apos- 
tólicos, Abades  nullius  y  Superiores  de  Misiones  sui  juris,  cuya  designa- 
ción depende  asimismo  de  la  Propaganda. 


Sapienti  Consilio,  AAS..  1909.  12.  En  cuanto  a  los  Vicariatos  existentes  en  estas 
regiones  y  dependientes  como  sufragáneos  de  las  Provincias  eclesiásticas  sustraídas 
a  la  Propaganda,  contestó  la  Consistorial  que  seguirían  dependiendo  de  la  Propagan- 
da, mientras  permanecieran  en  su  grado  de  Vicariatos.  La  Propaganda  por  su  parte 
debería,  en  cuanto  le  fuera  posible,  erigirlos  en  diócesis,  y  pasarlos  al  Derecho 
común. 
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Lo  mismo  todos  los  fieles  que  viven  en  estas  Misiones,  más  el  clero 
tanto  secular  como  regular  que  en  ellas  trabaja.  Los  religiosos  en  cambio 
tienen  una  doble  y  exclusiva  dependencia:  como  misioneros  dependen  de 
la  Propaganda:  como  religiosos  de  la  Congregación  de  Religiosos.  Antes 
de  la  Constitución  Apostólica  del  29  de  junio  de  1908,  Sapienti  Consilio, 
Propaganda  tenia  una  completa  jurisdicción  sobre  todos  los  misioneros, 
pero  la  citada  Constitución  vino  a  restringirla  a  los  limites  que  recogió 
luego  el  canon  252-5.  Como  consecuencia  quedaron  sometidos  a  la  Con- 
gregación de  Religiosos  no  sólo  los  Institutos  religiosos  de  carácter  ge- 
neral, sino  aun  los  eviinentemente  misioneros. 

Muy  pronto,  sin  embargo,  se  vio  la  instabilidad  de  esta  legislación, 
pues  por  decreto  de  la  Consistorial,  fecha  10  de  diciembre  de  1909  se 
dispuso  que  dependieran  nuevamente  de  la  Propaganda  Institutos  espe- 
ciales misioneros,  como  la  Sociedad  para  las  Misiones  Africanas  de  Lyón, 
el  Seminario  de  Misiones  Extranjeras  de  París,  el  de  Milán,  el  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  de  Roma.  Y  en  decretos  posteriores  fueron  anexiona- 
dos a  Propaganda  otros  Institutos  Misioneros  como  los  Padres  Blancos, 
el  Instituto  de  la  Consolata,  la  Sociedad  de  Mill-Hill,  etc.  '^ 

El  Código  ya  recogió  en  el  canon  252-3  esta  legislación,  según  la  cual 
pertenecen  a  Propaganda  aquellas  Sociedades  Eclesiásticas  y  Seminarios 
que  tengan  un  fin  exclusivamente  misionero 

Detengámonos  un  poco  más  en  los  Institutos  religiosos.  Son  ellos  los 
que  en  una  buena  parte  aseguran  el  reclutamiento  y  la  formación  de  los 
futuros  misioneros.  No  tienen,  es  verdad,  un  fin  misionero  exclusivo,  pero 
si  lo  tienen  como  muy  principal  dentro  de  todo  el  ámbito  de  su  aposto- 
lado. En  principio,  como  religiosos  que  son,  dependen  de  la  Congrega- 
ción de  Religiosos. 

Pero  es  que  existen  otras  Asociaciones  o  Institutos,  o  Seminarios  cle- 
ricales, especial  y  exclusivamente  misioneros.  Estos  dependen  totalmente 
de  la  Propaganda,  en  sus  Constituciones  y  Reglas,  en  su  administración 
y  aun  en  el  título  mismo  de  su  ordenación  sacerdotal. 

Y  en  este  apartado  han  de  computarse,  no  sólo  esas  Asociaciones  y 
Seminarios  de  que  habla  el  canon,  sino  también  otras  Congregaciones  y 
Colegios  religiosos,  cuya  fundación  les  autoriza  y  cuyas  Constituciones 
examina  y  sanciona,  como  es  el  caso  de  no  pocas  Congregaciones  feme- 
ninas, tanto  en  Europa,  como  sobre  todo  en  países  de  misión.  Por  ello,  en 
1937  publicaba  una  instrucción,  que  comentaremos  a  su  tiempo,  relativa 
a  la  fundación  de  Congregaciones  religiosas  indígenas  '". 

Ya  desde  1933  había  creado  una  Comisión  especial  para  la  revisión  de 
las  Conferencias  episcopales.  Sínodos  misioneros.  Constituciones  de  Ins- 
titutos religiosos  puestos  bajo  su  dependencia,  Reglamentos  de  Semina- 


Sylloge,  n.  26. 
Ibidem,  n.  29. 

Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  265. 
AAS.,  1937.  275-278. 
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rios  regionales  indígenas,  etc. " ;  Comisión  que  consta  de  un  Presidente, 
un  Secretario  y  varios  Consultores  que  se  reúnen  cada  semana  para  el 
examen  de  las  distintas  cuestiones.  Su  voto  es  consultivo  solamente,  y 
debe  ser  aprobado  por  el  Cardenal  Prefecto  ^\ 

Organización  de  la  Propaganda 

La  integran  actualmente  un  Cardenal  Prefecto,  un  Consejo  de  Carde- 
nales, un  Secretario,  un  Subsecretario  y  un  Administrador  de  economía, 
un  cuerpo  de  Consultores  y  una  diversificada  serie  de  Oficiales,  que  cada 
año  vienen  nominalmente  especificados  en  el  Anuario  Pontificio. 

El  Cardenal  Prefecto  es  de  nombramiento  pontificio,  y  reside  en  el 
palacio  de  la  Propaganda.  Goza  de  amplias  facultades  personales,  hasta 
el  punto  que  se  le  designa  con  un  poco  de  énfasis  el  Papa  Rojo;  papa 
por  sus  atribuciones,  y  rojo  por  sus  hábitos  cardenalicios,  rojos  y  no 
blancos  como  los  del  Pontífice.  A  él  pertenece  normalmente  la  potestad 
ejecutiva,  asistido  por  el  Secretario,  Subsecretario  y  Protosecretario  de 
economía.  Tiene  audiencia  ordinaria  con  el  Papa  el  2.°  y  4."  jueves  de  cada 
mes,  para  darle  cuenta  de  los  asuntos  más  importantes.  Hasta  el  momento 
ha  habido  29  Prefectos  desde  su  fundación 

El  Consejo  de  Cardenales,  cuyo  número  varía  según  los  años,  goza  de 
poder  deliberativo  y  tiene  la  dirección  en  los  negocios  de  mayor  impor- 
tancia, no  sólo  en  el  orden  espiritual,  sino  también  en  el  temporal,  y 
económico-administrativo.  El  poder  deliberativo  está  siempre  subordina- 
do a  la  aprobación  del  Papa,  al  cual  deben  referirse  las  deliberaciones 
de  la  sesión  plenaria.  Suelen  reunirse  con  relativa  frecuencia,  por  lo 
general  todos  los  meses,  y  tratan  del  nombramiento  de  Obispos  y  Vicarios 
Apostólicos,  erección  de  nuevas  misiones,  elevación  de  las  mismas  a  un 
grado  superior,  modificación  de  limites  y  otros  asuntos  de  carácter  ge- 
neral, propios  de  estas  Congregaciones  plenarias. 

Las  cuestiones  de  menor  importancia  son  examinadas  y  solucionadas 
en  las  reuniones  que  se  tienen  cada  semana  entre  el  Cardenal  Prefecto, 
Secretario,  Subsecretario  y  colegio  de  minutantes  o  ayudantes  de  estudio. 


Cfr.  Anuario  Pontificio,  1940,  p.  721. 
Paventi,  i.  c,  265. 

Los  registramos  por  vía  de  curiosidad  histórica :  Sauli  Antonio  María,  1622 ; 
LuDOVisr  Luis,  1622-1633;  Barberini  Antonio,  1633-1671;  Alfieri  Paluce,  1671-1698; 
Barberini  Carlos,  1698-1704;  Sacripanti  José,  1704-1727;  Petra  Vicente,  1727-1747; 
Valenti  Silvio,  1747-1756;  Spinelli  José,  1756-1763;  Castelli  José,  1763-1780;  An- 
tonelli  Leonardo,  1780-1795;  Ge rdil  Jacinto,  1795-1802;  Borgia  Esteban,  1802-1804; 
Di  Pietro  Miguel,  1805-1814;  Litta  Laurentio,  1814-1818;  Pontana  Luis,  1818-1822; 
CoNSALVi  Hércules,  1824;  Cappellari  Mauro,  1826-1831;  Pedicini  Carlos  María, 
1831-1834;  Franzoni  Felipe,  1834-1856;  Barnabó  Alejandro,  1856-1874;  Franchi 
Alejandro,  1874-1878;  Smeoni  Juan,  1878-1892;  Ledochowski  Miecislao,  1892-1902; 
Gotti  Jerónimo  María,  1902-1916 ;  Serafini  Domenico,  1916-1918 ;  Van  Rossum  Gui- 
llermo, 1918-1933;  Fumasoni  Biondi  Pedro,  1933-1959;  Agagianian  Pedro,  1959... 
este  último  actuó  algunos  meses  antes  como  Pro-Prefecto. 
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En  ellas  se  designan  los  Prefectos  Apostólicos.  Cada  minutante  da  cuenta 
de  los  asuntos  de  su  propio  sector  con  su  propio  juicio;  los  demás  pue- 
den intervenir,  y  sólo  al  Prefecto  toca  la  decisión. 

El  Secretario,  que  suele  ser  Arzobispo  titular,  es  también  un  puesto 
importante  en  la  Congregación,  y  suele  terminar  en  Cardenal.  Intervie- 
ne, aunque  sin  voto,  en  las  Congregaciones  plenarias,  participa  en  otras 
diversas  reuniones,  representa  legalmente  a  la  Sagrada  Congregación  y 
lleva  la  alta  dirección  del  Colegio  Urbaniano  de  Propaganda  Fide  y  de  la 
Organización  Misional  Pontificia.  Tiene  audiencia  con  el  Papa  el  2."  jue- 
ves de  cada  mes,  informando  y  presentando  a  su  aprobación  los  asuntos 
deliberados  en  la  congregación  cardenalicia 

Al  Secretario  le  acompaña  y  eventualmente  le  sustituye  el  Subsecre- 
tario, que  preside  la  Secretaria  y  coordina  la  labor  de  los  minutantes. 
Estos  a  su  vez  estudian  todos  los  asuntos  enviados  a  la  Propaganda,  y 
preparan  las  relaciones  o  ponencias  para  la  Congregación  cardenalicia. 
También  ellos  establecen  el  punto  de  vista  jurídico  en  los  asuntos  de 
menor  importancia  que  no  se  someten  a  los  Consultores.  De  Secretaria 
dependen  también  los  escritores  que  copian  generalmente  a  máquina, 
los  documentos  redactados  por  los  minutantes.  El  Archivero  lleva  el  cui- 
dado del  Archivo,  del  que  viene  a  ser  como  un  Apéndice  la  misma  Biblio- 
teca misionera. 

Tienen  importancia  también  los  miembros  que  componen  el  cuerpo 
de  Consultores,  elegidos  entre  personalidades  distinguidas  de  ambos  cle- 
ros. No  tienen  horario  fijo  de  oficio,  y  estudian  puntos  particulares,  sobre 
los  que  dan  su  voto.  A  veces  se  pide  el  parecer  de  uno  o  varios  sobre  un 
punto  determinado.  Sus  votos  son  luego  presentados  a  la  Congregación 
plenaria,  o  son  discutidos  en  reuniones  particulares,  para  llegar  a  una 
solución  en  los  casos  de  duda. 

La  administración  temporal  está  encomendada  a  otro  Oficio  general, 
que  preside  el  Protosecretario  de  economía,  que  está  a  las  órdenes  inme- 
diatas del  Secretario  o  del  Cardenal.  El  personal  de  este  Oficio  es  seglar 
casi  todo  él.  Recibe  sus  directivas  de  la  Congregación  cardenalicia  que 
estudia  los  asuntos  más  importantes.  Las  cuestiones  más  importantes  y 
la  supervisión  y  aprobación  del  balance  anual,  se  someten  a  un  Congreso 
económico,  formado  por  el  Cardenal  Prefecto,  otros  dos  Cardenales  más 
y  el  Protosecretario 

Como  anejas  a  la  misma  Propaganda  funcionan  algunas  obras  de  inte- 
rés general,  de  las  que  citamos  algunas: 


Desde  sus  orígenes  ha  habido  46  Secretarios,  el  primero  de  los  cuales,  Francisco 
Ingoli,  desempeñó  el  cargo  27  años  consecutivos.  Los  últimos  han  sido,  a  partir  de 
principios  de  e.ste  .siglo:  Veccia  Luis,  Laurenti  Camilo,  Fumasoni  Biondi  Pedro, 
Marchetti-Selvagiani  Francisco,  Salotti  Carlos,  Costantini  Celso,  Bernardini  y 
SiGisMONDi,  que  es  el  actual. 

^'  Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  266-267;  Idem,  Prassi  della  S.  C.  de  Propa- 
ganda  Fide,  en  "Misiones  Extranjeras",  1950,  n.  5,  p.  2. 
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Sus*  dependencias  principales 

La  Biblioteca,  debida  a  la  iniciativa  de  Pío  XI.  Su  fondo  lo  constitu- 
yen la  mayor  parte  de  los  30.000  volúmenes  de  tema  misional,  en  las  más 
diversas  lenguas,  reunidos  para  la  Exposición  Misional  del  año  1925.  Hoy 
sobrepasará  los  100.000,  la  mitad  de  ellos  referentes  o  procedentes  de  Mi- 
siones, con  una  buena  cantidad  de  Revistas  misionales  y  unos  20.000  fo- 
lletos, en  casi  300  lenguas  no  europeas.  De  ella  depende  la  publicación 
anual  Bibliografía  Missionaria,  con  la  relación  bastante  completa  de  los 
libros  y  artículos  misionales  del  año Al  mismo  tiempo  sirve  de  pre- 
cioso auxiliar  para  los  estudios  e  investigaciones  que  se  hacen  a  base  de 
su  Archivo. 

La  Agencia  Internacional  Fides  tiene  sus  locales  también  en  el  mismo 
edificio  de  la  Propaganda.  Nació  esta  Agencia  misional  como  fruto  de  la 
Asamblea  general  de  la  Obra  Pontificia  de  la  Propagación  de  la  Fe,  del 
año  1927,  y  recibió  la  aprobación  oficial  por  Pío  XI  en  la  audiencia  con- 
cedida el  9  de  mayo  inmediato  al  Secretario  de  la  Congregación.  Por 
medio  de  una  red  bien  organizada  de  corresponsales  recoge  las  noticias 
de  interés  misional  en  el  mundo  entero,  y  las  trasmite  a  la  prensa  en  co- 
municados semanales  redactados  en  las  principales  lenguas  europeas. 
Existen  dos  servicios  especiales,  el  de  Información  semanal,  y  desde  1947 
el  de  Documentación,  sin  periodicidad  fija,  con  artículos  más  extensos 
sobre  temas  misionales.  Anejos  a  ella  existen  el  servicio  de  Fides-Foto  y 
el  centro  de  Estadística,  que  aunque  no  fue  establecido  propiamente  hasta 
1939,  pero  había  colaborado  ya  antes  en  algunas  publicaciones  anteriores 
de  la  Propaganda 

El  Colegio  Urbaniano  de  Propaganda  Fide,  fundado  por  Urbano  VIII,  del 
que  ya  hemos  hablado  antes,  y  que  comenzó  a  funcionar  gracias  a  la 
munificencia  del  mecenas  español  Juan  Bautista  Vives,  con  el  fin  de  que 
formados  en  él  alumnos  de  toda  raza  y  nación,  fueran  enviados  por  el 
Romano  Pontífice  a  través  de  la  tierra  entera  a  defender  y  propagar  la 
fe  católica.  Como  dato  curioso  a  la  vez  y  consolador,  podemos  aducir  que 
desde  su  fundación  hasta  nuestros  días,  se  han  formado  en  él  más  de 
7.000  sacerdotes  de  los  diversos  ritos,  lenguas  y  colores;  de  entre  los 
cuales  hay  que  contar  algunos  Cardenales,  y  una  larga  serie  de  Patriar- 
cas, Arzobispos,  Obispos,  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  que  constituyen 
hoy  el  núcleo  mayor  de  la  Jerarquía  nativa  misionera. 

Lo  viene  a  completar  el  Colegio  de  San  Pedro  Apóstol,  fundado  en  1946 
por  la  Obra  omónima  Misional  Pontificia  en  favor  del  Clero  nativo,  y 
canónicamente  erigido  por  la  Propaganda  el  18  de  enero  de  1947,  con  el 
fin  de  facilitar  una  más  completa  formación  espiritual  e  intelectual  a 
sacerdotes  provenientes  de  tierras  de  Misiones.  Cursan  sus  estudios  de 


Fides,  1957,  7  dic.  p.  403. 

Omaechevarría  Cruz,  Cuadernos  de  Misicmologia.  III.  Misonología  Juridico- 
Práctica. 
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especialización  en  orden  a  doctorados  eclesiásticos  en  las  diversas  Uni- 
versidades y  Ateneos  romanos. 

El  magnifico  Museo  Lateratiense  de  Etnología  que  surgió  al  ser  tras- 
ladados a  este  palacio  en  1926  la  mayor  parte  de  los  elementos  que  figu- 
raron en  la  gran  Exposición  Misional  del  Año  Santo  1925  en  el  Vaticano. 
Edita  sobre  sus  temas  apropiados  los  volúmenes  anuales  Annali  Latera- 
nensi,  desde  1937 

La  Imprenta  Poliglota  de  Propaganda,  fundada  en  1626.  Tuvo  un  desa- 
rrollo tal,  que  a  fines  del  siglo  xvn  pasaba  por  ser  la  imprenta  más  cé- 
lebre. De  sus  prensas  han  salido  numerosas  obras,  escritas  en  los  idiomas 
más  diversos  de  los  países  de  misión.  La  Revolución  Francesa  le  dio  un 
golpe  fatal.  Reanimada  con  Gregorio  XVI  y  Pío  IX,  volvió  a  publicar 
abundantes  obras  para  el  Oriente  y  para  todo  el  vasto  campo  misional, 
aunque  ya  no  volvió  a  recuperar  su  importancia  anterior.  En  1910  quedó 
fusionada  con  la  Imprenta  Políglota  Vaticana 

También  allí  radican  las  distintas  Obras  Pontificias  Misionales  para 
la  cooperación  misionera  de  todo  el  pueblo  fiel,  sobre  todo  la  Unión  Mi- 
sional del  Clero  y  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe,  de  las  que  habla- 
remos en  otro  lugar.  Todas  ellas,  aunque  tienen  gran  importancia  para 
suscitar  el  interés  por  las  Misiones  entre  sacerdotes  y  fieles,  y  para  recoger 
sus  ofertas  y  limosnas,  no  pueden  influir  en  la  práctica  doctrinal  de  la 
Propaganda,  de  la  que  reciben  en  cambio  las  directrices  generales  para 
la  solución  de  las  cuestiones  fundamentales,  como  son,  por  ejemplo,  las 
relaciones  entre  las  Obras  Pontificias  y  las  obras  particulares. 

Asi  funciona,  sencilla  pero  eficazmente,  la  organización  de  la  Propa- 
ganda. Los  documentos  que  por  los  más  diversos  caminos  llegan  cada  día 
a  las  manos  de  sus  oficiales,  son  portadores  del  eco  de  la  santa  preocupa- 
ción que  agita  a  los  misioneros  para  acelerar  en  todas  partes  el  reino  de 
Dios.  Hablan  de  las  diversas  condiciones  en  que  se  hallan  los  pueblos 
paganos,  de  las  múltiples  dificultades  que  hay  que  superar,  de  la  impo- 
sibilidad de  observar  muchas  leyes  o  prescripciones  eclesiásticas,  y  por 
tanto  de  la  necesidad  de  dispensas,  indultos  y  facultades.  Todos  estos 
elementos  unidos  a  otros  datos  del  ambiente  climático,  etnográfico,  cul- 
tural y  religioso,  determinan  no  sólo  en  el  misionero,  sino  también  en 
los  oficiales  de  la  Propaganda  una  especial  manera  de  ser,  según  la  cual 
vienen  a  considerarse  y  resolverse  los  distintos  problemas  de  un  modo  no 
siempre  agradable  a  todos.  Así  ha  ido  haciéndose  la  praxis  o  práctica  de 
la  Propaganda,  que  no  se  ha  tomado  de  ningún  código  de  máximas,  sino 
que  es  el  resultado  natural  de  un  paciente  y  celoso  estudio  de  documen- 
tos pasados  y  presentes,  encerrados  en  el  precioso  Archivo  de  la  Propa- 
ganda 


Véase  nuestra  obra  Misionología:  Problemas  introductorios  y  Ciencias  Auxi- 
liares, 327. 

Arens,  Manuel  des  Missioiis  Catholiques,  16. 
Paventi,  Prassi  della  S.  C.  de  P.  F.,  1.  c,  p.  3. 
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Como  frutos  más  inmediatos  de  toda  esta  organización  pueden  consig- 
narse la  acentuación  del  perfil  netamente  eclesiástico  de  la  obra  mi- 
sionera, la  incorporación  organizada  del  clero  secular  (Seminarios  de 
Misiones)  a  las  tareas  misioneras,  el  gradual  perfeccionamiento  de  los 
métodos  de  apostolado,  el  amplio  incremento  del  clero  nativo,  el  cre- 
ciente número  de  Delegaciones  e  Internunciaturas  Apostólicas,  el  influjo 
sensible  de  las  mismas  en  la  labor  más  coordinada  y  eficiente  de  las 
Misiones  a  través  también  de  las  periódicas  reuniones  episcopales  que 
han  impulsado;  y  el  extraordinario  fomento  de  la  ayuda  organizada  de 
los  miembros  de  la  Iglesia  a  la  obra  de  las  Misiones 


Omaechevarría,  i.  c,  29-30.  Como  bibliografía  particular  podemos  recordar; 
Florencio  del  Niño  Jesús,  La  Misión  del  Congo...,  Pamplona,  1928. 
Idem,  La  Orden  de  Santa  Teresa,  la  fundación  de  la  Propaganda,  Madrid,  1923. 
Gerin,  La  PropaguTide  et  son  travail  et  réorganlsation,  en  "Le  Gouvernement  des 
Missions",  varios  capítulos. 

Martinis,  La  Propaganda  cattolica,  Napoli.  1884. 

Menzel  C,  Historia  Congregationis  de  Propaganda  Fide,  Regiomontani,  1721. 
Meyer  Otto,  Die  Propaganda,  ihre  Territorien  iind  ihr  Recht,  Gottingen,  1852-1853, 
dos  vols. 

Otaduy,  Abna  Mater.  La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  Burgos,  1928. 
Pieper  Karl,  Die  Propaganda,  ihre  Entstehung  und  religióse  Bedeutung,  Aachen, 
1922. 

Stanghetti,  Prassi  della  S.  Cmigr.  de  Prop.  Fide,  Roma,  1943. 
Trede  Th.,  Die  Propaganda  in  Rom.  Ihre  Geschichte  und  ihre  Bedeutung,  Ber- 
lín, 1884. 

Cairoli  P.,  La  Congregazione  de  Propaganda  Fide.  Sua  figura  e  sue  attribuzioni, 
en  "Rivista  Missionaria" ,  1922,  170-181. 

Costantini  Celso,  La  Sacra  Congregazione  de  Propaganda  Fide,  en  "Apollinaris", 
1952,  151-156. 

DiNDiNGER,  La  Sacra  Congregazione  de  Propaganda  Fide.  en  "Guida  delle  Missioni 
Cattoliche",  30-32. 

Freitag,  Der  gegenwartige  Machthericht  und  die  imiere  Einrichtung  der  S.  C.  P.  F., 
ZM.,  1922,  51-64. 

Mac  Carthy  Edward,  The  Red  Pope,  en  "Eccles.  Review",  1928,  t.  79,  569-580. 

Mondreganes,  La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  en  "El  Siglo  de  las 
Misiones",  1940,  271  ss. 

Paventi,  Prassi  della  S.  C.  de  Prop.  Fide,  en  "Misiones  Extranjeras",  1950, 
n.  5,  1-11. 

Rousseau  F.,  La  Congregation  et  le  Collége  de  la  Propaganda,  en  "Revue  des 
Questions  Historiques",  1928,  t.  109,  35  ss. 

STANGHETTij  Competcnza  della  S.  C.  de  Prop.  Fide,  en  "Pens.  Mission.",  1942,  41-45. 

Tragella,  Le  origini  della  S.  C.  di  Prop.  Fide,  en  "Rivista  Missionaria",  1922, 
147-163. 

Hilling,  Die  rechtliche  Stellung  der  Propagandakongregation  nach  der  neuen 
Reform.  Pius  X,  ZM.,  1919,  147-158. 

HuoNDER  A.,  Tre  secoli  di  vita  della  Propaganda,  en  "Rivista  Mission",  1922, 
164-169. 

Y  todos  los  Manuales  de  Misionología.  Además  un  folleto  publicado  por  la  misma 
Propaganda  para  conmemorar  el  tercer  centenario.  ///  Centenario  della  Sacra  Con- 
gregazioni  di  Propaganda  Fide.  Editori  Alfieri  et  Lacroix,  Roma,  48  pp. 
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b)    Los  demás  Dicasteríos  Romanos 

La  Congregación  de  Propaganda  Fide  es  el  organismo  oficial  mediante 
el  cual  atiende  el  Romano  Pontífice  a  sus  responsabilidades  y  cargo  de 
primer  responsable  de  toda  la  obra  misional.  Por  ello  tiene  sobre  las  Mi- 
siones una  actuación  y  una  jurisdicción  directa. 

Pero  el  mismo  Romano  Pontífice  se  vale  de  otros  Dlcasterios  Roma- 
nos para  todo  el  gobierno  de  la  Iglesia;  y  como  puede  intervenir  perso- 
nalmente en  el  campo  de  las  Misiones,  puede  hacerlo  también  por  media- 
ción de  sus  respectivas  Congregaciones.  Esa  intervención  mediata  sería 
indirecta,  pues  la  directa  la  ha  encomendado  expresamente  a  la  Congre- 
gación de  Propaganda.  Todo  el  conjunto  de  organismos  para  el  gobierno 
de  la  Iglesia  es  lo  que  conocemos  por  el  nombre  de  la  Curia  Romana,  a 
la  que  se  aplica  también  el  apelativo  general  de  Santa  Sede,  pues  por  su 
medio  gobierna  el  Papa  toda  la  Iglesia.  Esta  Curia  Romana,  en  su  forma 
actual,  data  del  siglo  xvi.  Está  compuesta  hoy  de  once  Comisiones  o  Con- 
gregaciones permanentes  con  un  Cardenal  o  Secretario  al  frente,  tres  Tri- 
bunales y  cuatro  Oficios. 

Las  Congregaciones  son:  las  del  Santo  Oficio  —  Consistorial  —  de  la 
Iglesia  Oriental  —  de  Sacramentos  —  del  Concilio  —  de  los  Religiosos  — 
de  Propaganda  Fide  —  de  Ritos  —  del  Ceremonial  —  de  Asuntos  Ecle- 
siásticos Extraordinarios  —  y  de  Seminarios  y  Universidades. 

Los  Tribunales  son:  el  de  la  Penitenciaría  Apostólica  —  Supremo  Tri- 
bunal de  la  Signatura  Apostólica  y  Sacra  Rota  Romana. 

Los  Oficios:  la  Cancillería  Apostólica  —  la  Dataría  Apostólica  —  la 
Cámara  Apostólica  —  y  la  Secretaría  de  Estado. 

Las  Congregaciones  son  Colegios  o  Comisiones  de  Cardenales  nom- 
brados por  el  Papa  para  solucionar  determinados  asuntos  eclesiásticos. 
Constan  de  solos  Cardenales,  con  voto  deliberativo.  Las  tres  primeras  las 
preside  el  mismo  Papa  directamente,  las  demás  un  Cardenal  Prefecto. 
Todas  ellas  tienen  solamente  competencia  administrativa,  pues  la  judi- 
cial queda  reservada  a  los  diversos  tribunales.  Los  Oficios  en  cambio 
están  encargados  del  ejercicio  de  la  jurisdicción  ministerial  o  ejecutiva. 

No  todas  las  Congregaciones  tienen  jurisdicción  directa  sobre  el  cam- 
po misional.  Esta  jurisdicción  queda  reservada  a  Propaganda  Fide  en 
general  y  a  la  Congregación  Oriental,  para  todos  los  países  orientales. 
Las  demás  Congregaciones  sólo  tienen  una  jurisdicción  indirecta.  En 
cambio,  es  evidente  que  los  tres  Tribunales,  por  su  propia  específica  com- 
petencia, pueden  intervenir  directamente  en  las  Misiones,  y  también  los 
Oficios,  exceptuadas  la  Cancillería  y  Dataría  Apostólicas.  Veámoslo  más 
expresamente  de  algunas. 
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Sagrada  Congregación  de  las  Iglesias  Orientales 

Hemos  dado  anteriormente  su  historia  cuando  funcionaba  como  una 
sección  de  Propaganda  Fide,  con  su  propio  Secretario  y  con  sus  propios 
oficiales hasta  que  fue  erigida  como  Congregación  independiente 
en  1917. 

La  preside  el  Papa  con  un  Cardenal  como  Secretario,  con  su  corres- 
pondiente cuerpo  de  Cardenales,  de  Consultores,  Asesores  y  Oficiales. 

Conforme  a  la  Constitución  Apostólica  Sancta  Dei  Ecclesia,  del  25  de 
marzo  de  1938,  esta  Congregación  tiene,  dentro  de  sus  territorios,  plena 
y  exclusiva  competencia  no  sólo  sobre  los  fieles  de  rito  oriental,  sino  tam- 
bién sobre  los  fieles  de  rito  latino.  Y  la  misma  competencia  tiene  sobre 
los  demás  fieles  de  rito  oriental  no  comprendidos  dentro  de  esos  terri- 
torios. 

Vimos  que  los  territorios  que  allí  se  le  asignaban  en  exclusiva  eran, 
Albania  meridional,  Bulgaria,  Grecia,  Chipre,  Dodecaneso,  Turquía  y  Tra- 
cia  turca.  Siria,  Líbano,  Palestina,  Jordania,  Irak,  Irán,  Egipto  y  la  penín- 
sula del  Sinaí;  Eritrea  y  Etiopia  septentrional;  a  las  que  hay  que  añadir 
Afganistán  según  audiencia  pontificia  de  7  de  agosto  de  1950,  el  Vica- 
riato de  Addis  Abeba  y  la  Prefectura  de  Endeber,  por  audiencia  del  13  de 
lebrero  de  1951. 

Sus  atribuciones,  según  el  canon  257,  son  sobre  todas  las  cuestiones 
que  se  refieren  a  los  ritos,  personas,  instituciones,  disciplina,  etc.,  de  las 
Iglesias  Orientales,  salva  la  competencia  principalmente  del  Santo  Oficio. 
Dentro  de  ella  funcionan  Comisiones  especiales  para  la  Liturgia  y  para 
las  causas  matrimoniales.  Desde  el  punto  de  vista  misionero  puede  asig- 
nársele un  doble  cometido :  proporcionar  a  muchos  católicos  de  rito  orien- 
tal un  clero  que  no  pueden  muchas  veces  procurarse  ellos  mismos,  y  ocu- 
parse de  todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  a  la  unión  de  los  cristia- 
nos disidentes  con  la  Iglesia  de  Roma.  En  esta  tarea  tendrá  una  ayuda 
eficacísima  en  el  Secretariado  que  con  ocasión  del  próximo  Concilio  Ecu- 
ménico, se  ha  creado  para  la  unión  de  los  cristianos  bajo  la  dirección  del 
Cardenal  Bea;  secretariado  que  es  posible  siga  funcionando  aun  después 
del  Concilio. 

Como,  sobre  todo  después  de  la  instauración  del  régimen  comunista, 
los  asuntos  de  Rusia  revestían  una  importancia  capital,  por  el  número 
de  cristianos  rusos  y  por  la  impronta  antirreligiosa  del  Gobierno,  Pío  XI 
en  1925  creó  una  Comisión  Pontificia  para  Rusia  dentro  de  la  misma 


A  partir  de  la  Constitución  Romani  Pontificis,  de  Pío  IX,  de  1862,  hubo  los 
siguientes  Secretarios,  hasta  su  total  independencia  en  1917:  Seweoni  Juan,  1862- 
1868;  Jacobini  Luis,  1868-1874;  Aloisi  Masella  Gaetano,  1874-1877;  Rampolla  del 
TiNDARO  Mariano,  1877-1880;  Cretoni  Serafín,  1880-1889;  Pérsico  Ignacio,  1889- 
1891;  Ajuti  Andrés,  1891-1893;  Veccia  Luis,  1893-1899;  Savelli-Spinola  Antonio, 
1899-1905;  y  Rolleri  Jerónimo,  1905-1917. 
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Congregación  Oriental,  pero  quedó  erigida  en  Comisión  autónoma  el  6  de 
abril  de  1930. 

No  liay  duda  que  ejerce  una  función  misionera,  porque  debe  ocuparse 
de  todos  los  católicos  de  rito  oriental  y  del  personal  misionero  en  sus 
propias  regiones.  Su  organización  externa,  además,  es  igual  a  la  de  Pro- 
paganda, con  Vicariatos  y  Prefecturas  Apostólicas,  pues  después  de  su 
erección  como  Congregación  independiente  se  juzgó  oportuno  seguir  con 
la  misma  organización  que  hasta  entonces  había  tenido  conjuntamente 
con  la  Propaganda.  Ahora  en  cuanto  a  su  carácter  estrictamente,  o  mejor 
jurídicamente  misional,  preferiríamos,  como  hemos  discutido  ya  ante- 
riormente, reservar  esta  nomenclatura  para  las  Misiones  dependientes 
de  Propaganda,  meramente  por  razones  de  índole  administrativa. 

Congregación  del  Santo  Oficio 

Esta  Congregación  vela  por  la  fe  y  las  buenas  costumbres:  examina 
y  prohibe  los  libros  dañosos  a  la  religión,  juzga  de  los  delitos  contra  la 
moral  y  la  fe;  es  la  única  competente  para  las  dispensas  del  ayuno  euca- 
ristico  en  los  celebrantes  y  para  las  dispensas  matrimoniales  relativas 
al  privilegio  paulino  o  en  los  que  uno  de  los  cónyuges  sea  pagano.  Dada, 
pues,  la  amplitud  de  su  competencia,  que  muchas  veces  tiene  lugar  en 
territorios  específicamente  paganos,  la  Propaganda  tendrá  que  recurrir 
a  ella  no  sólo  para  la  solución  de  muchas  cuestiones  misionales  de  ca- 
rácter general  o  particular,  sino  también  para  obtener  facultades  e  in- 
dultos especiales     Todo  ello  le  compete  en  virtud  del  canon  247. 

Congregación  Consistorial 

Según  el  canon  248,  esta  Congregación  ha  de  tratar  conjuntamente 
con  Propaganda,  cuando  se  trata  de  la  transferencia  de  jurisdicción  de 
un  territorio  determinado  de  la  competencia  de  una  a  la  otra  Congrega- 
ción. A  ella  pertenece,  en  efecto,  erigir  por  decreto,  para  pasarlas  después 
a  la  jurisdicción  de  la  Propaganda,  aquellas  circunscripciones  eclesiás- 
ticas (Vicariatos  o  Prefecturas  Apostólicas),  cuyo  territorio  dependiente 
de  la  Propaganda  queda  separado  de  una  diócesis  dependiente  de  la 
misma  Consistorial;  también  elevar  un  territorio  dependiente  de  Propa- 
ganda, al  grado  de  diócesis  de  Derecho  común;  y  en  la  elección  de  Obispos 
no  residenciales,  sino  simplemente  titulares  dependientes  de  la  Propa- 
ganda, propondrá  también  el  título  de  la  Sede  Vacante  que  se  le  ha  de 
conferir.  Además  preside  la  actividad  apostólica  que  se  desarrolla  en  di- 
versas diócesis  y  Prelaturas  de  América,  no  sujetas  a  la  Propaganda 

De  ella  depende  asimismo  el  Consejo  Episcopal  Latino  Americano 


Paventi,  La  Chiesa,  I,  269-270. 

Guida  delle  Missioni  Cattoliche,  48;  Mondreganes,  Manual,  179. 
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(CELAM),  cuyo  primer  Subsecretariado  atiende  también  especialmente  los 
campos  misionales  de  América,  y  cuyo  Secretariado  general  impulsa  asi- 
mismo con  particular  interés  la  acción  misional  de  las  diversas  na- 
ciones 

Pero  insistimos  una  vez  más;  aunque  algunas  de  estas  diócesis  o  Pre- 
laturas nullius  tengan  de  hecho  un  carácter  verdaderamente  misional, 
pero  por  razones  de  orden  administrativo-jurídico  deberá  reservarse  para 
solos  los  territorios  de  Propaganda  Fide,  el  estricto  calificativo  de  mi- 
sionero. 

Congregación  de  los  Sacramentos 

Toda  la  competencia  de  esta  Congregación  para  los  territorios  de  De- 
recho común,  la  tiene  también  Propaganda  para  los  suyos  propios  mi- 
sioneros, con  una  única  doble  excepción,  que  deben  remitirse  a  ellas  las 
causas  de  ordenaciones  sacerdotales,  y  las  peticiones  de  dispensa  sobre 
matrimonios  ratos  y  no  consumados,  que  surjan  en  los  territorios  de  Mi- 
sión. Así  lo  determina  el  canon  249,  a  no  ser  que  se  dieren  Facultades  en 
contrario. 

Congregación  de  Religiosos 

Ya  hemos  expuesto  antes  la  posición  del  religioso,  como  tal  y  como 
misionero.  Hasta  1908,  como  decíamos  allí,  dependían  únicamente  de  Pro- 
paganda todos  los  misioneros,  que  en  su  casi  totalidad  eran  también 
religiosos.  La  Constitución  Sapienti  Consilio  de  ese  año,  sustrajo  a  la  Pro- 
paganda la  jurisdicción  que  antes  le  competía  aun  desde  el  punto  de 
vista  religioso,  y  sólo  le  dejó  la  que  le  corresponde  desde  el  punto  de  vista 
misionero.  Hay  que  exceptuar,  como  anotábamos  allí,  aquellos  religiosos 
cuyo  Instituto  o  Congregación  tenga  un  fin  exclusivamente  misionero,  que 
por  decisiones  posteriores,  siguen  bajo  la  única  y  exclusiva  jurisdicción 
de  la  Propaganda. 

Como  resulta  que  una  gran  mayoría  de  los  misioneros  son  religiosos 
no  dependientes  de  Propaganda,  es  natural  que  sean  muy  frecuentes  las 
relaciones  y  contactos  entre  ambas  Congregaciones,  de  modo  que  la 
praxis  de  una  sirve  de  norma  generalmente  a  la  otra,  cuando  trata  de 
ordenar  los  propios  Institutos  religiosos  misioneros  de  la  Propaganda. 
Estas  mutuas  relaciones  quedan  reguladas  por  el  canon  251. 


Riera  Jaime,  Actividades  del  Secretariado  General  del  Consejo  Episcopal  La- 
tinoamericano, en  "Ecclesia",  1958,  vol.  II,  183-185. 
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Congregación  de  Ritos. 

Su  relación  con  las  Misiones  vienen  reguladas  en  el  canon  253-2,  en 
cuanto  que  no  se  limita  su  competencia.  Pero  en  lo  relativo  a  facultades 
e  indultos  ordinarios  los  concede  directamente  la  misma  Propaganda. 

Congregación  de  Asuntos  Extraordinarios 

A  esta  Congregación  corresponden  todos  los  asuntos  que  han  de  resol- 
verse de  común  acuerdo  con  los  Estados,  y  todas  las  otras  cuestiones  que 
el  Papa  somete  a  su  análisis  por  medio  de  su  Secretaria  de  Estado.  Se 
comprende  que  tenga  una  importancia  capital  también  para  muchos 
territorios  de  la  Propaganda.  De  ella  dependían  todas  las  Misiones  per- 
tenecientes al  Padreado  portugués  por  acuerdos  bilaterales  de  común 
acuerdo  firmados.  Además  por  esta  misma  Congregación  deberán  pasar 
todas  las  tramitaciones  que  se  hagan  con  Estados  soberanos  de  los  países 
de  Misión,  en  sus  relaciones  remotas  o  próximas  o  actuales  con  la  Santa 
Sede.  Su  competencia  queda  fijada  en  el  canon  255. 

Congregación  de  Universidades  y  Seminarios 

Antiguamente  tenía  la  Propaganda  toda  la  competencia  en  relación 
con  sus  Seminarios.  Una  pequeña  limitación  se  le  impuso  en  1931,  cuando 
se  publicó  la  Constitución  Apostólica  Deus  Scientiarum  Dominus,  que  or- 
denaba los  estudios  eclesiásticos.  Desde  entonces  ha  pasado  a  la  compe- 
tencia de  esta  Congregación  todo  lo  relativo  a  programas  de  estudio  y 
grados  académicos  que  se  estudien  y  confieran  en  las  Universidades  ecle- 
siásticas aun  situadas  en  tierras  de  Misión.  Por  lo  demás  sigue  con  plena 
competencia  en  todo  el  resto  la  Congregación  de  Propaganda  '-. 

En  cuanto  a  los  Tribunales  eclesiásticos,  conservan  todos  ellos  plena 
competencia  en  sus  asuntos  propios  de  los  territorios  de  misión:  la  Sa- 
grada Penitenciaría  para  el  foro  interno;  la  Sagrada  Rota  Romana  y  la 
Signatura  apostólica  para  el  foro  externo.  En  lo  referente  a  la  concesión 
de  indulgencias,  indultos  y  facultades,  conserva  la  Propaganda  amplia 
potestad,  que  puede  ejercer,  pero  sólo  en  favor  de  los  que  dependan  de 
ella  y  se  encuentran  en  los  territorios  de  misión 

Los  Oficios  de  la  Dataría  y  de  la  Cámara  Apostólica  no  suelen  tener 
competencia  en  tierras  de  misión  porque  no  existen  en  ellas  beneficios 
eclesiásticos  propiamente  dichos.  En  cambio  si  han  de  tener  continuas 
relaciones  con  la  Propaganda  la  Secretaría  de  Estado  y  las  dos  Secreta- 
rias de  Breves  a  los  Príncipes  y  de  Cartas  latinas.  La  Cancillería  Apostó- 
lica tiene  relación  en  cuanto  que  ella  misma  expide  aun  para  los  terri- 


"  Sylloge,  n.  158,  pp.  366-389,  y  n.  159,  pp.  389-415. 
"    Véanse  los  cánones  258  y  259. 
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torios  de  misión  las  respectivas  Bulas  Pontiñcias  de  erección  de  nuevas 
circunscripciones  eclesiásticas  y  de  nombramientos  de  Vicarios  Apostó- 
licos y  Obispos  ' 

c)    Delegaciones  Apostólicas 

Podrían  entrar  en  el  capitulo  siguiente  de  la  ordenación  u  organiza- 
ción -periférica,  pero  preferimos  tratarlas  aqui,  por  la  comunicación  di- 
recta que  tienen  con  la  Santa  Sede,  y  poder  computarse  por  ello  como 
organización  realmente  central. 

Un  estudio  completo  sobre  las  Delegaciones  Apostólicas  en  la  historia 
y  en  la  actualidad  con  todo  su  alcance  jurídico,  lo  ha  hecho  recientemente 
el  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y  Universida- 
des Mons.  Diño  Staffa  con  su  obra  Le  Delegazioni  Apostoliche,  publicada 
en  1959  '  \ 

Desde  la  más  remota  antigüedad  se  hicieron  los  Romanos  Pontiñces 
representar  en  los  Concilios  o  ante  los  Emperadores,  para  la  delibera- 
ción de  asuntos  importantes.  Se  llamaron  entonces  Legados,  y  desde  el 
siglo  XV  comenzaron  a  aparecer  con  carácter  permanente.  Después,  con  el 
Tiempo  aparecieron  también  los  Internuncios,  y  finalmente,  los  Delegados 
Apostólicos,  que  son  los  que  nos  interesan  principalmente. 

Su  JUSTIFICACIÓN  JURÍDICA 

El  derecho  que  la  Santa  Sede  tiene,  propio  e  inalienable,  de  enviar 
sus  representantes  a  todas  las  partes  del  mundo,  fue  taxativamente  esta- 
blecido en  un  decreto  de  Juan  XX:  "El  Soberano  Pontífice  — escribía  el 
Papa — ,  ha  sido  establecido  por  Dios  por  encima  de  todas  las  naciones  y 
reinos.  Por  eso,  en  la  imposibilidad  en  que  se  halla  de  recorrer  en  persona 
cada  país,  y  ejercitar  directamente  su  solicitud  de  pastor  sobre  el  rebaño 
que  le  ha  sido  confiado;  para  poder  cumplir  con  las  obligaciones  de  su 
cargo  ha  de  enviar  necesariamente  a  las  diversas  partes  del  mundo  y 
según  las  diversas  necesidades,  a  sus  legados  que  le  suplan  en  sus  fun- 
ciones, que  corrijan  los  errores,  allanen  las  dificultades,  y  procuren  a 
los  pueblos  que  se  les  han  confiado,  un  acrecentamiento  de  salvación" 

El  mismo  derecho  lo  defendía  también  León  XIII  en  su  alocución 
Summi  Pontificatus  del  20  de  agosto  de  1880,  en  la  que  se  quejaba  de  la 
injuria  hecha  en  aquellos  tiempos  a  la  Santa  Sede  por  los  enemigos  del 
Catolicismo  en  Bélgica:  "Existiendo  como  existe  el  poder  y  el  derecho  de 


Véanse  los  cánones  260-264  ;  Paventi,  La  Chiesa,  270-271. 

Staffa  Diño,  Le  Delegazioni  Apostoliche,  Roma,  1959,  Desclée  et  Cié.,  pp.  VIII- 
254.  Véase  un  análisis  amplio  de  la  misma  por  Cavalli  Fiorello,  SJ.,  en  "La  Civiltá 
Cattolica",  1960,  I,  380-386. 

Vromant,  Délégués  apostoliques  et  Ordinaires  des  Missions,  NRTh.,  1932, 
57-65,  p.  57. 
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la  Santa  Sede  para  enviar  Nuncios  y  Legados  Apostólicos  a  naciones  ex- 
tranjeras, sobre  todo  a  las  que  se  dicen  católicas,  y  a  los  principes  que 
las  gobiernan,  Nos  exigimos  reparación  de  la  violación  de  este  derecho, 
por  parte  de  los  que  se  han  hecho  culpables.  Tanto  más  que  el  principio 
de  este  derecho  está  más  estrictamente  reservado  al  Pontífice  Romano, 
pues  en  virtud  de  la  autoridad  más  grande  que  existe,  esa  primacía  que 
recibe  del  mismo  Dios,  se  extiende  a  toda  la  Iglesia  universal"  '". 

Se  apoyaba  León  XIII  en  la  doctrina  de  Pío  VI  cuando  decía  que  "el 
Romano  Pontífice  tiene  el  derecho  de  tener,  en  las  regiones  más  aleja- 
das especialmente,  representantes  que  actúen  en  su  nombre,  equipados 
con  una  delegación  delicadamente  establecida,  para  ejercer  la  jurisdic- 
ción y  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  y  cumplir  en  una  palabra  todas  las 
funciones  del  Soberano  Pontífice.  Este  derecho  deriva  de  la  naturaleza 
misma  y  del  carácter  íntimo  de  su  Primado 

El  mismo  León  XIII  lo  recordaba  en  1895  a  los  Arzobispos  y  Obispos 
americanos  en  su  Carta  Longmqua  Oceani,  cuando  se  trataba  de  estable- 
cer la  primera  Delegación  Apostólica  en  los  Estados  Unidos:  "Los  Pon- 
tífices Romanos,  por  el  hecho  mismo  de  que  han  recibido  de  Dios  el  poder 
de  mirar  por  los  intereses  del  mundo  cristiano,  han  tenido  la  costumbre 
desde  los  tiempos  más  lejanos,  de  enviar  sus  Legados  a  las  naciones  y 
pueblos  cristianos  más  alejados.  Actuaban  así  en  virtud  no  de  un  poder 
extraño,  sino  de  un  derecho  que  les  pertenecía  como  propio  ''^ 

Esta  doctrina  ha  quedado  plasmada  en  el  Código:  "El  Romano  Pontí- 
fice tiene  un  derecho,  independiente  de  la  potestad  civil,  de  enviar  Le- 
gados a  cualquier  parte  del  mundo  con  o  sin  jurisdicción  eclesiástica 

Para  el  desarrollo  histórico  de  esta  institución,  véase  la  obra  citada 
de  DiNO  Staffa  Las  primeras  Delegaciones  Apostólicas  permanentes 
tuvieron  lugar  en  todo  el  Oriente  próximo  y  medio:  Aleppo,  Egipto,  Ara- 
bia, Etiopia,  Palestina,  Mesopotamia,  Persia,  Constantinopla  y  Grecia 
Precisamente  en  estas  regiones  orientales  ejerció  la  suya  Juan  XXIII  en 
Bulgaria  primero  y  luego  en  Grecia  y  Turquía. 

Las  Delegaciones  Apostólicas  recientes 

Esta  nueva  institución  de  las  Delegaciones  Apostólicas  respondía  muy 
bien  a  la  finalidad  propia  para  que  habían  sido  instituidas;  y  por  eso  se 
multiplicaron  gradualmente  en  todos  los  países  en  los  que  se  había  po- 
dido establecer  la  Jerarquía,  pero  sin  haber  podido  llegar  con  los  respec- 


"    Gasparri,  Fontes,  III,  n.  582  ad  8. 

Pío  VI,  Resp.  sxiper  Nuntiaturis  Apost.,  cap.  8,  sect.  2,  n.  24;  Vromant,  Jbi- 
dem,  58. 

"    Fontes,  III,  n.  628,  ad  11. 

Canon  265 :  "Romano  Pontifici  ius  est,  a  civili  potestate  indcpcndens,  in  quam- 
libet  mundi  partem  Legatos  cum  vel  sine  ecclesiastica  iurisdictione  mittendi". 
Staffa,  o.  c,  1-114. 
Ibidem,  115-140. 
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tivos  Gobiernos,  a  un  establecimiento  de  mutuas  relaciones  diplomá- 
ticas. 

En  la  India  se  estableció  con  Mons.  Antonio  Agliardi,  con  fecha  23  de 
septiembre  de  1884  ".  Le  sucedieron  Mons.  Ajuti,  1887;  Zaleski,  1892; 
FuMAsoNi-BiONDi,  1916;  PiSANi,  1919;  Lepicier,  1924;  Mooney,  1926;  Kier- 
KELS,  1931 ;  y  Lucas,  1952.  Pero  en  1948  habia  sido  elevada  la  Delegación  al 
rango  de  Internunciatura  *\ 

En  1893  se  constituyó  la  Delegación  Apostólica  de  Estados  Unidos  que 
sigue  aún  *^ 

En  1899  le  tocó  su  turno  a  Canadá  y  Terranova,  con  el  nombramiento 
de  Mons.  Diómedes  Falconio  como  Delegado  Apostólico,  al  que  han  suce- 
dido Mons.  Sbarretti  en  1902,  Mons.  Stagni  en  1910,  Mons.  Di  María  en 
1918,  Mons.  Cassulo  en  1927,  Mons.  Hildebrando  Antoniutti,  en  1938  y 
Mons.  Pánico  en  1953,  al  ser  trasladado  Mons.  Antoniutti  como  Nuncio 
a  Madrid.  En  1929  se  unieron  Terranova  y  Canadá  en  una  sola  Delegación 
Apostólica. 

En  1906  Cuba  y  Puerto  Rico  de  manera  permanente,  que  en  1925  cam- 
bió su  nombre  por  Delegación  Apostólica  de  las  Antillas  En  1935  se 
erigió  la  nación  de  Cuba  en  Nunciatura,  y  en  1938  quedó  suprimida  la 
Delegación  de  las  Antillas.  México  lo  fue  en  1904;  Australia,  Nueva  Ze- 
landa y  Oceania  en  1914;  de  ella  se  separó  en  1947  la  de  Indonesia;  ele- 
vada a  su  vez  a  Internunciatura  en  1950;  las  Filipinas  desde  1902  prác- 
ticamente, elevadas  en  1951  a  Nunciatura;  el  Japón  en  1919  con  Monseñor 
Fumasoni-Biondi  como  su  primer  Delegado;  se  le  unió  Corea  hasta  1949  en 
que  fue  erigida  en  Delegación  independiente. 

Albania  en  1920  con  Delegado  en  la  persona  de  Mons.  Cozzi,  al  que  su- 
cedieron Mons.  Della  Pietra  en  1927,  Mons.  Hildebrando  Antoniutti  en 
1936  y  Mons.  Nigris  en  1928.  Desde  1945  no  tiene  Delegado  propio  por  ra- 
zones de  política  y  guerra. 

La  Delegación  de  China  fue  erigida  con  Mons.  Costantini  Celso  en 
1922,  y  fue  elevada  a  Internunciatura  en  1946  con  Mons.  Riberi.  En  1925 
la  Delegación  Apostólica  de  Indochina,  y  de  ella  se  desmembró  la  nueva 
Delegación  de  Thailandia  en  1957. 

En  Africa  fueron  erigidas  diversas  Delegaciones  Apostólicas:  Africa 
Meridional  en  1922,  en  1930  el  Congo  Belga,  y  el  Africa  Oriental  y  Occi- 
dental Británica,  en  1948  el  Africa  Francesa.  En  otras  regiones  en  1931 
la  de  Bulgaria,  cuyo  primer  titular  fue  Mons.  Roncalli,  hoy  Juan  XXIII, 
pero  desde  1945  no  ha  tenido  titular  propio;  en  1938  Inglaterra  y  en  1950 
Pakistán  con  sede  en  Karachi,  elevada  luego  a  Internunciatura;  y  en 
1960  Africa  Centro  Oriental,  Madagascar  y  Escandinavia. 


*^    AAS.,  1884-1885,  vol.  XVII,  224,  y  Acta  Leonis  XIII,  vol.  VII,  1888,  123. 
Staffa,  o.  c,  141.  nota  420. 

Ya  antes,  en  1852,  habían  establecido  los  Estados  Unidos  unas  relaciones  di- 
plomáticas con  la  Santa  Sede  mediante  el  envío  de  un  encargado  de  negocios,  pero 
cesó  en  1870  a  raíz  de  la  ocupación  italiana  de  los  Estados  Pontificios. 

AAS.,  1926,  90  y  148. 
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Actualmente,  y  según  el  Anuario  Pontificio  de  1961,  existen  las  siguien- 
tes Delegaciones  e  Internunciaturas. 

En  la  Congregación  Consistorial  4  Delegaciones:  Canadá,  Inglaterra, 
Méjico  y  Estados  Unidos  de  América. 

En  la  Congregación  Oriental,  5  Delegaciones:  Arabia,  Bulgaria,  Jeru- 
salén  y  Palestina,  Grecia  y  el  Iraq;  y  4  Internunciaturas:  Etiopía,  Irán, 
RAU  y  Turquía. 

En  Propaganda  Fide,  12  Delegaciones:  Africa  Centro-Occidental,  Afri- 
ca Occidental  o  Dakar,  Africa  Meridional,  Africa  Oriental  o  Nairobi,  Al- 
bania, Australia  con  Nueva  Zelanda  y  Oceanía,  Congo  con  Ruanda  Urundi, 
Corea,  Indochina,  Madagascar,  Escandinavia  y  Thailandia;  y  6  Internun- 
ciaturas: China,  Japón,  India,  Indonesia,  Liberia  y  Pakistán". 

Potestad  Jurídica  de  las  Delegaciones  Apostólicas 

La  Delegación  Apostólica,  tal  como  se  ha  ido  precisando  a  través  de  las 
decisiones  de  la  Santa  Sede,  y  tal  como  está  hoy  definida,  es  una  repre- 
sentación estable  y  permanente  de  la  Santa  Sede,  constituida  por  el  Sumo 
Pontífice,  mediante  un  acto  oficial,  ante  la  Jerarquía  Eclesiástica  de  un 
determinado  territorio  o  nación  con  unas  funciones  especiales,  a  saber: 
de  información  sobre  el  estado  de  la  Iglesia;  de  vigilancia  sobre  la  ejecu- 
ción de  las  leyes,  decretos,  instrucciones  y  directrices  de  la  Santa  Sede, 
de  la  que  en  todo  momento  debe  ser  el  Delegado  Apostólico  un  intérprete 
fiel;  de  influencia  oficiosa  por  medio  de  consejos  y  sugerencias  para 
dirimir  controversias  y  promover  el  bien  de  las  Comunidades  Católicas 
existentes  en  el  lugar;  de  órgano  oficial,  para  comunicar  con  la  Santa 
Sede  y  a  través  del  cual  transmite  ésta  sus  órdenes  y  recibe  sus  informa- 
ciones. Hablemos  de  cada  una  de  estas  funciones 

Representación:  Es  una  representación  estable  y  permanente  del  Sumo 
Pontífice  ante  la  Jerarquía  local,  no  ante  las  autoridades  del  Estado,  pues 
no  se  trata  de  una  representación  diplomática.  Hasta  hace  dos  años  el 
Delegado  Apostólico  solía  estar  consagrado  como  Arzobispo  titular,  de 
aquí  en  adelante  podrá  serlo  sin  esa  consagración  en  casos  determinados; 
pero  en  cualquier  caso,  aunque  careciera  del  carácter  episcopal,  como  re- 
presentante que  es  del  Supremo  Jefe  de  la  Iglesia,  precede  a  todos  los 
Ordinarios  que  no  tengan  la  dignidad  cardenalicia  y  por  lo  tanto  aun 
a  los  mismos  Patriarcas. 

Representación  y  precedencia  que  revisten  carácter  especial  en  todas 
aquellas  Delegaciones  existentes  en  regiones  donde  no  se  reconoce  el 
Primado  del  Papa  sobre  la  Iglesia  universal.  Suele  llevar  consigo  un  gran 


Véase  Staffa,  o.  c,  141-147,  donde  cita  los  correspondientes  documentos  de 
erección,  y  Anuario  Pontificio  de  1961. 

Staffa,  o.  c,  190-206,  del  que  hacemos  un  resumen  tomado  de  sus  últimas 
conclusiones. 

"»    Canon  269-2. 
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número  de  facultades  reservadas  a  la  Santa  Sede,  con  lo  que  los  fieles,  los 
sacerdotes  y  los  Obispos  pueden  hallar  en  ellos  un  medio  fácil  y  rápido 
para  obtener  las  necesarias  dispensas,  gracias  y  favores,  sin  verse  nece- 
sitados a  tener  que  recurrir  a  la  Santa  Sede. 

Vigilancia  e  i?ispecció7i:  Sobre  todo  aquello  que  pueda  ser  de  interés 
a  la  Santa  Sede,  para  ser  informada  sobre  el  estado,  desarrollo,  necesi- 
dades, peligros,  etc.,  de  las  iglesias,  en  lo  que  se  refiere  al  cumplimiento 
de  sus  leyes  y  prescripciones,  directivas,  etc.,  o  sobre  la  oportunidad  de 
una  Intervención  directa.  Objeto  principal  de  esta  función  será  la  fe,  las 
costumbres,  disciplina  de  los  eclesiásticos,  desórdenes  públicos  o  genera- 
les, la  concordia  entre  los  Obispos,  los  sacerdotes,  los  religiosos  y  las 
asociaciones  católicas  en  general,  de  modo  que  deban  imponer  las  órde- 
nes e  instrucciones  de  la  Santa  Sede,  y  ejercitar  del  mejor  modo  posible 
y  más  eficaz  su  beneficioso  influjo. 

Es  natural  además,  por  la  repercusión  que  puede  tener  en  la  vida  cris- 
tiana, que  tenga  informada  a  la  Santa  Sede  también  de  los  acontecimien- 
tos políticos,  que  se  sucedan  en  el  lugar. 

Acción  oficiosa,  nO  oficial,  a  modo  de  consejo  y  en  forma  amistosa 
cerca  de  los  Obispos  y  Superiores  religiosos,  y  también  de  los  seglares 
sobre  los  que  de  alguna  manera  recaiga  la  responsabilidad  de  las  obras 
católicas,  a  fin  de  dirimir  y  promover  el  desarrollo  de  la  vida  de  la  Iglesia. 
En  ello  influirán  no  poco  las  mismas  cualidades  personales  de  virtud,  cien- 
cia y  prudencia  del  propio  Delegado  Apostólico. 

Debe  dejar  libertad  de  acción  a  los  Ordinarios  locales  en  el  ejercicio 
de  su  jurisdicción.  Por  tanto,  si  no  llevara  facultades  especiales,  no  tiene 
de  suyo  potestad  para  regular  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios  de  su 
territorio,  o  dirimir  los  eventuales  conflictos  a  que  diera  lugar  su  ejerci- 
cio; ni  poder  de  intervenir  en  la  tutela  del  Orden  público  aunque  se 
viera  turbado  por  grandes  desórdenes,  discordias  y  escándalos;  por  tanto 
no  puede  conminar  con  penas,  aunque  fueran  necesarias  y  urgentes  para 
restablecer  el  orden.  En  una  palabra,  no  puede  suplantar  a  los  Ordinarios, 
en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  con  remedios  de  ningún  género,  aunque 
se  impusieran  por  circunstancias  gravísimas  y  urgentes.  Pero  eso  si,  en 
todos  los  casos  puede  y  debe  informar  a  la  Santa  Sede  sobre  el  estado  de 
las  cosas,  de  modo  que  ésta  pueda  transmitirle  instrucciones  y  facultades 
para  intervenir,  o  para  que  ella  misma  provea  del  modo  más  oportuno. 

Organo  oficial  y  ordinario,  a  través  del  cual  la  Santa  Sede  comunica 
su  voluntad  y  sus  directivas  a  los  Obispos,  Superiores  religiosos,  clero  re- 
gular y  secular,  fieles,  ya  que  el  Papa  como  Vicario  de  Cristo  tiene  sobre 
toda  la  Iglesia  y  sobre  todos  los  fieles  jurisdicción  plena,  inmediata  y 
universal.  Cuando  el  Delegado  Apostólico  debe  intervenir,  cumple  en  esa 
intervención  un  acto  propio  de  jurisdicción,  aunque  delegada.  Por  su 
medio  además  transmite  la  Santa  Sede  toda  clase  de  rescriptos,  con- 
cede sus  gracias  y  favores,  envía  sus  ayudas,  y  recibe  normalmente  las 
peticiones  y  recursos  provenientes  del  territorio  de  las  Delegaciones. 
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Se  comprende  también  que  además  de  las  funciones  ordinarias,  se 
puedan  encomendar  a  los  Delegados  Apostólicos  otros  encargos  extraor- 
dinarios y  facultades  especiales  para  países  o  casos  determinados 

Además  del  derecho  de  precedencia  de  que  hemos  hablado,  los  Dele- 
gados Apostólicos  con  consagración  episcopal,  pueden,  aun  sin  licencia 
del  Ordinario,  bendecir  al  pueblo  y  celebrar  de  pontificial  con  trono  y  bal- 
daquino en  todas  las  iglesias,  exceptuada  la  catedral "'.  Su  cargo,  funcio- 
nes y  facultades  continúan  en  todo  su  vigor  aun  después  de  la  muerte 
del  Delegante,  esto  es,  del  Romano  Pontiflce,  a  no  ser  que  se  haya  de- 
terminado algo  en  contrario,  lo  que  confirma  — dice  Staffa — •,  el  carácter 
ordinario  de  sus  poderes.  Cesan  en  cambio  por  la  muerte  o  traslado  del 
Delegado,  o  par  la  revocación  del  cargo  que  se  le  confió,  o  por  renuncia 
después  de  su  aceptación  '-. 

Finalmente,  como  las  funciones  de  los  Delegados  Apostólicos,  en  cuan- 
to representantes  del  Papa  cerca  de  las  Comunidades  Católicas  de  una 
determinada  nación,  no  difieren  de  las  de  los  Nuncios  o  Internuncios 
sigúese  que  cuanto  se  ha  dicho  de  estos  Delegados,  debe  aplicarse  también 
a  esos  Nuncios  o  Internuncios,  según  los  casos 

Las  Internunciaturas 

En  el  Internuncio  Apostólico  — y  hemos  visto  que  actualmente  existen 
seis  bajo  la  Propaganda  en  países  de  Misiones — ,  concurren  dos  géneros 
de  funciones;  además  de  la  meramente  religiosa  como  representante  del 
Papa  ante  las  Comunidades  Católicas  que  es  la  misma  de  los  Delegados 
Apostólicos,  tienen  otro  aspecto  diplomático  como  representante  del  mis- 
mo Papa  ante  las  autoridades  civiles  — cualidad  esencial  de  su  cargo — , 
cuidan  por  ello  mismo  de  las  relaciones  entre  ambas  potestades,  vigilan 
sobre  la  observancia  de  los  acuerdos  mutuos  y  del  respeto  debido  a  las 
prerrogativas  de  la  Iglesia  y  a  los  derechos  de  las  Comunidades  Católicas, 
e  informan  a  la  Santa  Sede  sobre  la  actitud  de  las  autoridades  políticas 
con  respecto  a  la  Iglesia  dentro  de  su  territorio. 

No  se  trata  de  relaciones  diplomáticas  totales,  pues  éstas  sólo  se  dan 
en  las  Nunciaturas,  a  las  que  responde  por  parte  de  las  naciones  el  grado 
de  Embajadas  ante  la  Santa  Sede.  La  Internunciatura  es  un  grado  in- 
termedio, y  al  Internuncio  papal  responde  un  Ministro  plenipotenciario 
por  parte  de  las  naciones  correspondientes. 


Para  algunos  de  estos  encargos  o  facultades  se  discute  entre  los  autores  si  los 
Delegados  tienen  juri.sdicción  ordinaria,  o  solamente  delegada.  Cfr.  Staffa,  o.  c, 
198  ss..  cuestión  que  .se  plantea  también  para  el  cargo  específico  del  mi.smo  Delegado. 
Staffa  se  inclina  por  la  respuesta  afirmativa  en  virtud  del  análisis  que  establece  de 
divcr.sos  cánones  y  las  interpretaciones  de  diversos  canonittas. 

'"    Canon  269-3. 

"    C.  268-2. 

"    Canon  267. 

^"    Staffa,  o.  c,  205-206. 
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Los  frutos  de  estas  representaciones  Pontificias  los  recuerda  Pío  XII 
en  la  Evangelii  Praecones:  "Nos  place  manifestar  que  la  presencia  y  celo 
de  estos  Prelados  ha  producido  abundantísimos  frutos,  siendo  el  princi- 
pal de  todos  el  iiaber  conseguido  que  los  trabajos  apostólicos  de  los  misio- 
neros alcanzaran  objetivos  más  amplios  a  través  de  una  más  conveniente 
ordenación  y  mutua  colaboración  entre  ellos...  Y  además,  esta  fraternal 
conspiración  de  fe  y  de  obras  lia  hecho  que  la  Religión  Católica  cobrara 
mayor  estima  ante  los  poderes  públicos  y  aun  a  los  ojos  de  las  personas 
acatólicas" 


''^  Evarigelii  Praecones,  A  AS.,  1951.  Como  bibliografía  puede  darse  ante  todo  la 
obra  antes  citada  de  Mons.  Diño  Staffa,  de  la  que  hace  una  amplia  reseña  biblio- 
gráfica en  "La  Civiltá  Cattolica",  vol.  I,  de  1960,  380-386,  el  P.  Fiorello  Cavalu  ; 
además  puede  verse : 

CoNsiDiNE  G.,  La  forza  unificatrice  delle  Delegazioni  Apostoliche,  en  "Pens.  Mis.", 
1933,  248-262,  aunque  el  artículo  no  tiene  interés  jurídico,  sino  más  bien  perio- 
dístico. 

BiERBAtTM,  Die  apostolische  Delegatur  in  den  Missiznsl'lndern,  ZM.,  1932,  275-279. 
Omaechevarría  Cruz,  Internunciaturas  y  Delegaciones  Apostólicas,  en  "Cuadernos 
de  Mísionología",  III.  Misionologia  Jurídico-Práctica,  35-39. 
Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  273-275. 

Vromant,  Délégués  Apostoliques  et  Ordinaires  de  Missions,  NRTh.,  1932,  57-65. 
Vromant,  De  habitudine  Delegatos  Apostólicos  inter  et  Ordinarios  Missionmn, 
en  "Jus  Pontiflcium",  1932,  30-35  ;  etc. 


IX 


ORGANIZACION  PERIFERICA  TERRITORIAL 


Hemos  visto  la  organización  y  dirección  central  de  las  Misiones.  Aho- 
ra hemos  de  pasar  al  estudio  de  su  organización  y  dirección  periférica, 
es  decir,  en  el  campo  mismo  de  misión;  organización  periférica  territorial 
y  dirección  periférica  personal;  aquélla  se  refiere  a  la  distribución  orgá- 
nica de  los  diversos  territorios  de  misión,  y  ésta  a  los  dirigentes  respon- 
sables de  los  mismos,  que  con  el  titulo  de  Ordinarios  del  lugar,  y  con  una 
jurisdicción  particular,  presiden  y  dirigen  toda  la  labor  misionera. 

OrganizaGión  territorial 

Para  un  mejor  y  más  metódico  desarrollo  de  la  actividad  misionera,  la 
Iglesia  divide  sus  respectivos  territorios  de  misión,  de  modo  semejante  a 
como  lo  hace  la  Iglesia  de  Derecho  común,  en  diversas  clases  o  catego- 
rías. Esas  circunscripciones  territoriales  misioneras  son  diócesis  o  quasi- 
diócesis  en  conformidad  con  el  desarrollo  de  la  vida  cristiana  en  las 
mismas. 

Las  diócesis  se  hallan  en  aquellos  territorios  donde  ha  sido  erigida  ya 
la  Jerarquía,  como  sucede  por  ejemplo  en  China,  Japón,  la  India,  Aus- 
tralia, y  grandes  partes  de  Africa  y  Oceania  y  en  las  que  por  el  mismo 
hecho  existe  ya  una  Jerarquía  residencial.  Como  en  los  territorios  de  De- 
recho común,  pueden  ser  diócesis  y  archidiócesis  y  se  agrupan  dentro  de 
Provincias  eclesiásticas  con  una  Metrópoli  central  y  varias  diócesis  su- 
fragáneas. 

Las  llamadas  quasi- diócesis  se  hallan  en  territorios  donde  la  Jerar- 
quía residencial  no  ha  sido  constituida  aún,  y  que  por  lo  tanto  constitu- 
yen una  Jerarquía  extraordinaria;  éstas  suelen  dividirse  en  tres  grados 
principales:  Vicariatos  Apostólicos,  Prefecturas  Apostólicas  y  Misiones 
sxd  juris.  Aún  pueden  numerarse  al  margen  de  estas  dos  clases  de  Jerar- 
quía, otras  Misiones  constituidas  bajo  el  régimen  jurídico  de  Abadías  y 
Administraciones  Apostólicas.  No  incluímos  las  Prelaturas  nullius  porque 
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de  hecho  no  existen,  aunque  pudieran  existir,  bajo  la  dependencia  de 
Propaganda,  y  si  sólo  bajo  la  dependencia  de  la  Congregación  Con- 
sistorial. 

Las  diócesis  quedan  agrupadas  generalmente  en  Provincias  eclesiás- 
ticas con  su  propia  Sede  Metropolitana,  y  a  las  que  se  agregan  a  veces 
los  Vicariatos  o  Prefecturas  existentes  en  una  determinada  región.  A  ve- 
ces existen  diócesis  sueltas  no  vinculadas  a  ninguna  Provincia  eclesiás- 
tica, sino  que  quedan  inmediatamente  sujetas  a  la  Santa  Sede,  esto  es, 
a  la  Propaganda.  En  el  Anuario  Pontificio  pueden  verse  algunas  de  éstas. 
Aunque  exentas  del  encuadre  común  provincial,  sin  embargo  deben  aco- 
gerse de  una  vez  para  siempre  a  un  Metropolitano  vecino  para  recurrir 
a  él  en  determinadas  circunstancias 

El  Código  habla  expresamente,  en  el  campo  misional,  de  las  Diócesis, 
los  Vicariatos  y  las  Prefecturas,  pero  nada  dice  de  las  Misiones  sui  ju-is, 
aunque  de  hecho  ya  existia  esa  figura  jurídica  antes  de  la  codificación  -. 
Pero  como  no  dependían  propiamente  de  Propaganda  Fide,  se  abstuvo 
el  Código  de  incluirlas  entre  los  territorios  misionales  '. 

La  nueva  figura  jurídica  de  este  territorio  misional  la  ideó  el  Cardenal 
Prefecto  de  Propaganda  Fide  Guillermo  Van  Rossum,  a  fin  de  poder  en- 
tregar algunos  territorios  de  misión  a  Institutos  misioneros  que  los  pe- 
dían, pero  que  no  estaban  en  condiciones  aún  de  erigirse  en  Prefecturas 
o  Vicariatos.  Crecieron  notablemente  en  número  durante  su  mandato, 
pero  después  de  su  muerte  en  1932  fueron  decreciendo,  y  el  Anuario  Pon- 
tificio de  1961  ya  no  enumera  más  que  dos. 

La  distinción  entre  diócesis  y  quasi-diócesis,  no  tienen  un  valor  sim- 
plemente extrínseco,  sino  de  diversas  consecuencias  jurídicas.  Las  dió- 
cesis están  gobernadas  por  Obispos  propios  como  sucesores  de  los  Após- 
toles, con  potestad  propia  ordinaria.  Las  quasi-diócesis  en  cambio  lo 
están  por  Prelados  en  nombre  del  Sumo  Pontífice  con  potestad  no  propia, 
sino^  Vicaria,  aunque  ordinaria.  Por  esta  razón  según  el  derecho,  se  com- 
prenden también  bajo  la  denominación  de  diócesis  las  Abadías  y  Prela- 
turas nullius,  pero  no  las  quasi-diócesis;  y  el  nombre  de  Obispo  com- 
prende también  a  los  Abades  y  Prelados  nullius,  pero  no  a  los  Vicarios  y 
Prefectos  Apostólicos,  a  no  ser  que  los  incluya  la  naturaleza  misma  de  las 


1    Así  lo  determinan  cánones  como  el  285,  292-2,  432-3  y  1594-3. 

-  Antes  del  Código  actual  existían  ya  no  pocas  de  estas  Misiones  autónomas  entre 
los  orientales,  que  solían  llamarse  Prefecturas,  antes  del  1896;  también  existían  algu- 
nas en  otras  partes,  como  la  de  Lunda  en  1900.  la  de  Cunene  en  1881  y  la  de  Dris- 
dale  River  en  1910.  Cfr.  Larraona,  en  "Comment.  Relig.  Miss.",  1936,  363.  Aunque 
las  dos  primeras  estaban  dentro  del  Patronato  portugués,  por  lo  que  no  dependían 
de  la  Propaganda,  y  la  tercera  era  administrada  por  la  Abadía  de  Nursia.  Cfr.  Pa- 
VENTi,  Breviarium,  44. 

^  Esta  abstención  fue  al  parecer  intencionada,  pues  hasta  la  última  redacción 
del  capítulo  Vin  sobre  los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  en  el  año  1916  se  rotu- 
laba expresamente:  "De  Vicariis,  Pi'aefectis  Apostolicis  ac  Superioribus  Missionum". 
Y  luego  se  suprimió  esta  última  denominación  en  todos  los  cánones  en  que  aparecía. 
Cfr.  Paventi,  Breviarium,  45,  y  Larraona,  l.  c,  363.  n.  108. 


IX.  —  ORGANIZACIÓN  PERIFÉRICA  TERRITORIAL 


247 


cosas,  o  el  contexto.  Pero  en  todo  caso,  unas  y  otras  son  circunscripcio- 
nes territoriales  con  propio  gobierno  pastoral,  esto  es,  con  pueblo  propio, 
con  territorio  bien  determinado,  propio  Prelado  y  clero  propio,  sin  que 
puedan  ser  erigidas,  cambiadas  en  sus  limites,  divididas,  unidas  o  supri- 
midas sin  una  intervención  de  la  suprema  autoridad  pontificia  '. 


Las  circunscripciones  eclesiásticas  misioneras 

La  diócesis  es  un  territorio  encomendado  a  un  Obispo  residencial,  que 
en  nombre  propio  gobierna  la  grey.  Suele  tener  Cabildo  y  Clero  parro- 
quial \  Diócesis  ordinarias,  que  aunque  se  encuentran  casi  totalmente 
dentro  del  ámbito  del  Derecho  común,  pero  dependen  todavía  de  la  Pro- 
paganda. Las  diócesis  misioneras  suelen  carecer  comúnmente  del  Cabildo 
que  tienen  las  demás.  La  agrupación  de  varias  de  estas  diócesis,  compo- 
nen las  Provincias  eclesiásticas,  cuyes  derechos  y  obligaciones  quedan 
determinados  por  los  cánones  ^ 

Los  Vicariatos  Apostólicos  son  territorios  misionales  a  cuya  cabeza 
está  generalmente  un  Obispo  titular,  como  representante  de  la  Santa  Sede. 
Tiene  jurisdicción  inmediata,  directa  y  ordinaria  sobre  el  territorio,  y  la 
ejerce  como  Vicario  del  Papa.  A  él  están  sujetos  todos  los  misioneros, 
tanto  seculares  como  regulares;  debe  procurar  con  todo  empeño  la  for- 
mación del  clero  indígena  y  cumplir  con  otras  muchas  obligaciones  pas- 
torales consignadas  en  el  Código  '. 

Las  Prefecturas  Apostólicas  son  demarcaciones  de  menor  importancia, 
cuyo  gobierno  se  encomienda  a  un  sacerdote,  secular  o  regular,  en  repre- 
sentación de  la  Santa  Sede.  Sus  atribuciones  son  casi  las  mismas  que  las 
de  los  Vicarios,  aunque  suelen  carecer  de  dignidad  episcopal,  y  por  con- 
siguiente de  sus  correspondientes  honores  ^ 

En  ambos  territorios  existen  las  llamadas  estaciones  misioneras,  que 
cual  células  u  organismos  iniciales  de  apostolado,  son  porciones  del  terri- 
torio de  misión  sin  confines  — al  menos  en  parte —  determinados,  aten- 
didas por  misioneros  que  se  consideran  como  coadjutores  del  Prelado.  Se 
dividen  en  primarias  y  secundarias:  aquéllas  cuentan  ya  con  un  misio- 
nero residente  de  modo  estable;  las  otras  son  atendidas  por  el  misionero 
tan  solo  en  visitas  periódicas.  Estas  estaciones  misioneras  preparan  el 
camino  a  las  llamadas  quasi-parroquias,  que  son  ya  partes  territoriales 
de  la  misión  con  población  determinada,  con  iglesia  propia  y  con  un 
sacerdote  designado  como  pastor  espiritual.  Y  la  agrupación  de  cierto 


'  Paventi,  La  Chiesa,  I,  277. 

■'  Can.  215  y  216. 

'  Can.  277-280. 

'  Can.  293-311. 

'  Can.  293-311. 
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número  de  estas  quasi-parroquias  viene  a  constituir  un  distrito  que  puede 
compararse  a  nuestro  régimen  arciprestal  ^ 

Las  Misiones  sui  juris  o  autónomas,  son  territorios  independientes 
confiados  a  un  grupo  de  misioneros  que  están  bajo  la  inmediata  depen- 
dencia de  un  Superior  eclesiástico.  En  el  Código  no  se  habla  de  él,  pero 
según  la  práctica  de  la  Propaganda,  debe  ser  considerado  como  un  ver- 
dadero Superior  eclesiástico,  equiparado  a  los  Vicarios  y  Prefectos  Apos- 
tólicos en  el  desempeño  de  su  cargo  "'.  Tienen  los  mismos  derechos,  obli- 
gaciones y  poderes  del  Prefecto  Apostólico,  con  exclusión  de  los  referen- 
tes a  las  vestiduras  prelaticias.  Estas  cristiandades  incipientes  se  van 
desarrollando  hasta  llegar  a  los  grados  superiores  de  la  Jerarquía  mi- 
sional '\ 

Las  Abadías  nullius  son  territorios  separados  de  la  diócesis  y  regidos 
por  un  Abad  o  Prelado  nullius.  La  Abadía  que  no  consta  por  lo  menos 
de  tres  parroquias,  se  gobierna  por  derecho  especial,  y  no  queda  sometida 
a  los  cánones  que  se  aplican  a  las  demás.  Los  Abades  nullius  son  de  nom- 
bramiento pontificio,  salvo  el  derecho  de  elección  o  presentación,  y  deben 
tener  las  mismas  cualidades  requeridas  para  los  Obispos  En  ellas  el 
Abad  ejercita  una  jurisdicción  quasi- episcopal,  por  lo  que,  con  cierta 
limitación,  goza  de  los  derechos  y  deberes  de  los  Obispos  residenciales, 
aunque  generalmente  no  tienen  consagración  episcopal.  En  nuestros  tiem- 
pos, la  actividad  misionera  de  algunos  monasterios,  ha  llevado  a  la  crea- 
ción de  nuevas  Abadías;  en  otros  casos  se  han  erigido  con  un  determi- 
nado número  de  fieles,  o  también  por  determinados  motivos  políticos  que 
las  aconsejaron  como  una  solución  provisional. 

Administraciones  Apostólicas:  Toman  su  denominación  del  estado  ju- 
rídico de  la  persona  que  las  gobierna  y  son  diócesis,  o  partes  de  las 
mismas,  gobernadas  con  jurisdicción  vicaria  — en  nombre  del  Papa —  por 
un  Administrador  Apostólico,  con  carácter  provisional.  Su  existencia  tem- 
poral se  explica  por  diversos  motivos  o  circunstancias,  como:  motivos  dis- 
ciplinares, cambios  de  los  confines  de  un  Estado,  o  dificultades  con  un 
Gobierno 

Regiones  Misioneras:  Es  una  nueva  figura  jurídica  de  territorios  de 
Misión,  que  se  ha  introducido  después  de  la  última  guerra,  y  que  tuvo  sus 
comienzos  en  el  Japón.  La  región  misionera  es  una  división  territorial, 
equiparada  a  un  distrito,  más  o  menos  amplia,  dentro  del  territorio  de  una 
diócesis,  donde  ejercita  su  apostolado  un  grupo  de  misioneros  extranjeros 


'  Sobre  el  género  de  potestad  propia  de  los  misioneros  de  estas  estaciones  misio- 
neras, véase  Eguren,  De  muriere  rectoris  stationis  missionaUs ,  en  "Studia  Missiona- 
lia",  1950,  vol.  V,  134-184,  y  en  su  obra  de  igual  título,  pp.  168-261. 

Masarei,  De  Missioiium  institutione  ac  de  relationibus  ínter  superiores  rnissio- 
num  et  superiores  religiosos,  165-168. 

"    PucLiESE,  De  Missione  sui  juris  eiusque  Praelato,  en  "Comment.  Relig.  Miss.", 
1937,  37-44  ss.,  y  175-184. 
1-    Can.  319-327. 
Can.  312-318. 

Omaechevarría,  Cruz,  Cuadernos,  III,  44. 
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bajo  la  jurisdicción  del  Ordinario  diocesano,  pero  dirigidos  por  un  Su- 
perior religioso  del  mismo  Instituto  extranjero,  que  se  llama  Vicario  re- 
gional. Esto  nos  quiere  indicar  que  la  Región  Misionera  es  algo  más  que 
un  distrito  foráneo,  pero  no  constituye  una  entidad  propia  de  por  si,  a 
pesar  de  que  el  personal  misionero  goce  de  especiales  derechos  y  facul- 
tades, reguladas  por  lo  común  mediante  una  estipulación  entre  el  Ins- 
tituto religioso  y  el  Ordinario  del  lugar  aprobada  por  la  Propaganda 

No  se  hace  referencia  a  partes  de  una  u  otra  misión,  que  reciben  estos 
nuevos  grupos  de  misioneros  con  el  plan  de  poder  erigirlas  un  día,  tras 
una  labor  de  mayor  o  menor  desarrollo,  en  nuevas  circunscripciones  ecle- 
siásticas. Se  trata  solamente  de  provincias  o  partes  de  las  mismas,  de 
arciprestazgos  o  quasi-arciprestazgos,  de  parroquias  o  quasi-parroquias, 
dentro  de  una  diócesis  misionera,  o  de  una  quasi-diócesis  según  los  casos, 
bajo  la  jurisdicción  del  Ordinario  del  lugar,  confiadas  a  sacerdotes  de  un 
Instituto  misionero  o  de  una  diócesis  extranjera  también,  para  que  cola- 
boren allí  en  la  extensión  o  implantación  de  la  Iglesia. 

Como  decíamos  comenzó  esta  nueva  figura  jurídica  después  de  la 
guerra  en  el  Japón,  y  así  se  lleva  ahora  en  aquel  país  la  obra  de  la  evan- 
gelización.  Reconocido  por  el  Estado  el  Catolicismo,  y  equiparado  oficial- 
mente (3  de  mayo  de  1941),  al  Shintoísmo  y  al  Budismo,  fueron  pasando 
de  1940  a  1941  a  manos  de  Obispos  y  Administradores  Apostólicos  nativos 
todas  las  circunscripciones  eclesiásticas  e  Institutos  de  apostolado  de  la 
nación.  De  este  modo,  bajo  la  autoridad  de  Prelados  japoneses,  y  en  co- 
laboración con  el  clero  nativo,  se  van  desarrollando  las  actividades  apos- 
tólicas de  numerosos  Institutos  misioneros,  con  una  organización  modelo 
para  el  logro  de  los  grandes  frutos  de  apostolado. 

Después  del  Japón  fue  Formosa,  debido  a  la  diáspora  necesariamente 
impuesta  a  los  misioneros  extranjeros  por  el  Gobierno  comunista  de 
Mao-Tse-Tung.  Varios  centenares  de  ellos,  obligados  a  abandonar  la 
China  continental,  se  refugiaron  en  la  China  insular,  o  sea  Formosa,  que 
ofrecía  amplio  campo  a  su  apostolado.  Sin  multiplicar  precisamente  las 
circunscripciones  eclesiásticas  propiamente  dichas,  aumentadas  en  nú- 
m.ero  estos  últimos  años,  fueron  repartiéndose  por  diversas  zonas  de  la 
isla  bajo  la  jurisdicción  de  los  respectivos  Ordinarios.  Asi  están  traba- 
jando en  Formosa  los  numerosos  Institutos  misioneros  que  tenían  sus 
propias  misiones  en  la  China  continental. 

Algo  parecido  sucede  en  algunas  diócesis  africanas  del  Padroado  por- 
tugués, como  por  ejemplo  en  Mozambique,  donde  los  miembros  del  Semi- 
nario de  Misiones  Extranjeras  de  Burgos,  ejercen  su  apostolado  misional 
en  la  llamada  misión  de  Teté,  dentro  de  la  circunscripción  eclesiástica  del 
Obispo  de  Beira  '^ 


Pecoraio  Edgardo,  Diritto  Missionario,  en  "L'Osservatore  Romano",  22  junio 
1961,  p.  6 ;  es  un  juicio  crítico  de  la  nueva  edición  del  Breviarium  de  Paventi,  que 
ha  incluido  en  la  segunda  edición  este  nuevo  capitulo.  Véase  pp.  45-48. 
"    Omaechevarría,  i.  c,  47. 
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Erección  o  fundación  de  nuevos  territorios  misioneros 

Continuamente  están  siendo  erigidos  nuevos  territorios  misioneros, 
que  generalmente  provienen  de  otros  más  antiguos  mediante  una  apro- 
piada división.  En  otros  casos  se  trata  de  nuevas  Misiones  que  se  comien- 
zan por  primera  vez,  y  en  todos  estos  asuntos  debe  intervenir  directa- 
mente la  Propaganda.  Pero  antes  que  a  ello  se  decida,  ha  de  indagar 
diligentemente  todas  las  noticias  posibles  relativas  al  caso.  Expresamente 
dictó  unas  sabias  normas  que  habrían  de  seguir  los  responsables  en  cada 
caso.  Una  Instrucción  publicada  el  21  de  junio  de  1942  sobre  la  erección 
de  nuevas  diócesis,  Prefecturas  o  Vicariatos 

Condiciones  previas 

1)  Han  de  exponerse  brevemente  todas  las  cosas  que  se  refieran  a  la 
historia  de  las  Misiones  Católicas  en  la  región  de  que  se  trata,  y  que 
aconsejan  una  nueva  erección. 

2)  Deben  darse:  el  nombre  de  la  nueva  Misión  y  el  grado  (Prefectura, 
"^'^icariato  o  Diócesis) ;  la  superficie,  los  confines  del  territorio  en  los  cuales 
?e  ha  de  contener  y  los  grados  de  longitud  y  latitud  por  los  cuales  ha  de 
estar  circunscrita,  mapa  corográfico,  diseñado  en  colores,  y  a  poder  ser, 
impreso.  En  cuanto  sea  posible,  se  ha  de  procurar  que  los  limites  de  la 
nueva  Misión  sean  los  mismos  que  los  civiles  del  Estado,  Provincia  o  Dis- 
trito, etc.,  o  si  el  caso  lo  pidiese,  se  constituyan  según  las  lenguas  o  tri- 
bus determinadas.  Pues,  aunque  es  evidente  que  una  es  la  razón  de  ser 
de  las  cosas  humanas,  y  otra  la  de  las  cosas  divinas,  y  por  lo  tanto,  que 
la  Iglesia  no  está  obligada  a  seguir  las  divisiones  civiles  en  los  limites 
de  las  Misiones  o  en  su  cambio,  pero  no  obstante  no  se  ha  de  rechazar 
siempre  que  el  ejercicio  del  sagrado  ministerio  lo  exija  como  más  cómodo 
y  oportuno. 

3)  Refiéranse  la  forma  del  Gobierno  civil,  divisiones  civiles  del  terri- 
torio, número  de  las  ciudades  principales  de  la  región,  número  de  habi- 
tantes y  de  sus  razas  y  lenguas,  y  además  qué  esperanza  existe,  entre 
ellos,  de  progreso  de  la  predicación  evangélica. 

4)  Número  de  católicos  y  si  ejercitan  prácticamente  la  fe  y  la  santa 
religión. 

5)  Cuántos  misioneros  hábiles  moran  en  el  territorio;  a  qué  nacio- 
nes pertenecen,  qué  lenguas  conocen  y  desde  cuándo  moran  en  las  Mi- 
siones. 

6)  Si  hay  .sacerdotes  indígenas  y  cuántos,  y  si  están  convenientemen- 
te formados. 

7)  Si  en  el  territorio  hay  herejes  y  cismáticos,  y  si  sus  errores  están 
muy  extendidos. 


AAS.,  1942,  347-349. 
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8)  Si  fueron  erigidas  por  los  acatólicos  escuelas  y  otras  instituciones, 
y  cuántas. 

9)  Si  por  aquellas  regiones  se  puede  predicar  libremente  la  religión 
católica,  y  qué  impedimentos,  quizás,  se  opongan  a  su  progreso,  ya  de 
parte  de  Gobierno  civil,  ya  de  parte  de  los  herejes  y  cismáticos  o  de  los 
paganos. 

10)  Si  los  católicos  se  encuentran  reunidos  en  algunas  partes  del  te- 
rritorio, o  si,  por  el  contrario,  se  hallan  dispersos  por  toda  la  región  entre 
los  acatólicos. 

11)  Qué  ciudad  o  lugar  se  propone  para  residencia  del  Ordinario,  y 
si  existen,  y  en  qué  estado,  iglesia  y  casa  en  que  habite  el  nuevo  Su- 
perior. 

12)  Ha  de  indicarse  el  número  de  iglesias,  capillas  erigidas  en  el 
territorio;  si  están  dotadas  de  ornamentos  sagrados,  y  si  por  lo  menos, 
en  las  principales  iglesias  y  capillas  se  puede  conservar  convenientemen- 
te el  Santisimo  Sacramento.  Si  tienen  casa  contigua  para  el  sacerdote,  o 
si.  al  menos,  en  los  mismos  lugares  se  puede  procurar  mansión  suficiente 
para  él,  y  también  si  las  dichas  iglesias  tienen  rentas  y  cuántas,  y  ma- 
nera de  ser  administradas. 

13)  Qué  rentas  se  pueden  asignar  a  la  nueva  Misión  y  de  qué  modo 
se  puede  proveer  al  mantenimiento  del  Ordinario  y  de  los  misioneros. 

14)  Si  los  habitantes  católicos  pueden  aportar  donativos  para  susten- 
tar la  Misión. 

15)  Si,  salva  la  libertad  e  independencia  de  la  Iglesia,  se  pueden  ob- 
tener subsidios  del  Gobierno  civil  para  el  mantenimiento  de  los  sacerdo- 
tes y  para  la  dotación  de  las  Obras. 

16)  Si  hay  catequistas,  y  en  número  suficiente,  para  ayudar  a  los 
sacerdotes  en  el  cuidado  del  pueblo  cristiano,  y  si  poseen  la  ilustración 
necesaria. 

17)  Si  trabajan  ya  en  la  región  Institutos  religiosos,  ya  de  hombres 
o  de  mujeres,  y  cuántos;  qué  ministerio  desempeñan  los  religiosos  y  qué 
obras  las  religiosas. 

18)  Si  fue  erigido  Seminario  para  clérigos,  y  si  se  pueden  adquirir  las 
cosas  necesarias  para  alimentar  a  los  jóvenes,  educarlos  piadosamente  e 
instruirlos  en  las  disciplinas  eclesiásticas;  y  en  caso  contrario,  si  hay 
esperanza  de  enviar  jóvenes  idóneos  fuera  de  la  Misión  a  algún  Seminario 
para  que  en  él  reciban  formación  eclesiástica. 

19)  Si  existen  escuelas  católicas  o  colegios,  ya  de  hombres  ya  de  mu- 
jeres, especialmente  indígenas,  y  si  en  ellos  se  admiten  alumnos  de  di- 
verso culto;  si  en  absoluto  faltaren,  si  se  pueden  abrir  fácilmente. 

20)  Si  en  los  territorios  fueron  erigidas  Confraternidades,  Hospita- 
les, Orfanotrofios,  Catecumenados  y  otros  lugares  piadosos;  si  se  rigen 
debidamente  y  con  qué  subsidios,  y  si  dependen  exclusivamente  de  la 
autoridad  eclesiástica. 

21)  Si  la  nueva  Misión  se  constituye  por  desmembración  de  otra  Mi- 
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sión,  indiquese  el  nombre  y  grado  de  ésta  y  dése  razón  además,  de  la 
división  de  bienes  muebles  e  inmuebles,  según  el  canon  1500  del  Código. 

Intervención  de  Propaganda  Fide 

Tales  son  las  normas  previas  que  se  establecen  para  la  erección  de  un 
nuevo  territorio  de  Misión.  Sólo  a  la  Propaganda  toca  juzgar  de  la  nece- 
sidad de  erigir  una  nueva  circunscripción  eclesiástica,  o  elevar  a  otra  ya 
existente  a  un  grado  superior.  Pero  en  la  práctica  atiende  casi  siempre 
a  la  propuesta  de  los  Nuncios  o  Delegados  Apostólicos,  o  de  los  Superio- 
res religiosos  de  los  misioneros  que  trabajan  en  el  lugar,  o  de  los  Ordi- 
narios, interesados  en  ello.  Pero  antes  deberán  responder  a  todos  los  pun- 
tos antes  aducidos,  para  que  la  nueva  Misión  sea  erigida. 

Una  vez  recogidos  todos  los  informes  por  la  Secretaria  de  la  Propa- 
ganda, redacta  la  ponencia  correspondiente  que  se  somete  al  examen  de 
la  Congregación  plenaria  de  Cardenales.  A  esa  Congregación  cardenali- 
cia pertenecerá  el  juzgar  si  existe  tal  condición  de  cosas  que  aconsejen 
dicha  erección  para  proveer  al  bien  de  los  fieles  y  a  la  conversión  de  los 
acatólicos. 

Si  se  da  una  solución  afirmativa,  deberá  ser  presentada  antes  al  Sumo 
Pontífice,  y  después  de  su  aprobación  se  dará  curso  a  la  erección  de  la 
nueva  Misión  — Prefectura,  Vicariato  o  Diócesis  según  los  casos — ,  me- 
diante la  Bula  correspondiente  redactada  por  la  Cancillería  Apostólica, 
a  la  que  se  habrá  comunicado  antes  la  decisión  mediante  decreto  de  la 
Propaganda.  Las  nuevas  Misiones  toman  el  nombre  generalmente  de  la 
Sede  del  Ordinario  si  se  trata  de  diócesis,  o  del  lugar  donde  se  instalará 
habitualmente  el  Vicario  o  Prefecto,  si  se  trata  de  Vicariatos  o  Prefec- 
turas. Antiguamente  se  las  denominaba  más  bien  por  el  nombre  de  la 
región  en  que  eran  constituidas,  y  aún  permanecen  algunas  '\ 

La  erección  o  fundación  de  nuevos  territorios  misionales  es  harto  fre- 
cuente en  la  vida  ordinaria  de  la  Propaganda;  y  tiene  una  importancia 
capital,  tal  vez  mayor  que  en  las  regiones  de  arraigada  cristiandad, 
para  impulsar  más  en  ellas  la  predicación  evangélica  y  la  extensión  de 
la  Iglesia. 

Pero  aunque  deba  tenderse  generalmente  a  una  progresiva  multiplica- 
ción, pero  debe  ejercerse  la  más  estrecha  vigilancia  a  fin  de  que  no  venga 
a  convertirse  en  perjudicial  lo  que  debe  ser  favorable  al  servicio  de  las 
almas.  De  ahí  que  se  proceda  generalmente  por  sus  pasos  y  con  cautela: 
distritos.  Misiones  independientes  (aunque  este  paso  no  se  da  hoy  por  lo 
común),  regiones  misioneras,  Prefecturas,  Vicariatos  y  Diócesis  jerárqui- 
camente constituidas.  Al  menos  asi  se  ha  ido  procediendo  hasta  aqui. 
En  los  últimos  tiempos  se  va  notando  una  tendencia  cada  vez  mayor 
(luego  explicaremos  sus  razones)  para  establecer  más  bien  la  Jerarquía 
residencial,  en  lugar  de  las  Prefecturas  o  Vicariatos. 


"    Paventi,  La  Chiesa,  291. 
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Esta  erección  de  nuevos  territorios  misionales  lleva  consigo  siempre 
una  gran  variedad  de  problemas,  que  habrá  que  solucionar  de  antemano, 
si  han  de  fructificar  después  a  pleno  rendimiento.  De  ahí  la  necesidad  de 
informarse  antes  de  todos  y  cada  uno  de  los  pormenores  capaces  de  in- 
fluenciar su  posterior  desarrollo,  y  de  puntualizar  minuciosamente  todos 
los  requisitos. 

La  multiplicación  puede  hacerse  o  por  creación  de  nuevos  territorios 
o  por  desmembración  de  los  ya  existentes.  El  primer  caso  se  da  cuando 
el  nuevo  territorio  no  estaba  confiado  a  ningún  Instituto  (en  seguida 
hablaremos  de  la  Comisión),  y  el  segundo  cuando  de  una  Misión  ya  existen- 
te se  separa  alguna  parte  que  se  confia  al  mismo  o  a  otro  Instituto  misio- 
nero distinto,  en  cuyo  caso  ha  de  observarse  lo  dispuesto  en  el  canon  1500 
del  Código,  que  supone  la  división  proporcional  de  los  bienes  y  deudas 
comunes  a  favor  o  a  cargo  de  todo  el  territorio,  salva  siempre  la  volun- 
tad de  los  donantes  o  fundadores  piadosos,  derechos  adquiridos  y  las 
leyes  peculiares  por  las  cuales  se  rija  la  persona  moral  interesada,  en 
este  caso  la  Misión.  De  este  punto  concreto  trataremos  en  un  capítulo 
posterior. 

Si  examinamos  un  tanto  las  normas  dictadas  por  la  Propaganda,  ve- 
remos que  en  los  dos  números  primeros  se  piden  las  noticias  generales 
relativas  a  la  historia  y  geografía  del  territorio  en  cuestión,  del  punto 
de  vista  religioso  y  civil,  como  historia  del  Cristianismo  y  datos  corográ- 
ficos  y  las  razones  que  militan  a  favor  de  la  nueva  erección.  Merece  una 
especial  mención  la  voluntad  de  la  Propaganda  de  que,  a  poder  ser,  los 
limites  de  los  distritos  religiosos  coincidan  con  los  civiles,  a  no  ser  que 
peculiares  circunstancias  aconsejen  otro  procedimiento,  como  puede  ser 
la  distinta  distribución  de  tribus  o  lenguas.  Es  una  norma  de  prudencia 
y  sentido  común,  pues  la  coincidencia  de  limites  civiles  y  religiosos  faci- 
litará muchísimo  el  trabajo,  y  la  diferencia  de  ambos  no  traerá  más  que 
dificultades  y  lamentables  consecuencias.  A  eso  mismo  tiende  la  limita- 
ción de  confines  en  las  diócesis  de  Derecho  común  de  las  naciones  cris- 
tianas, tanto  en  la  erección  de  las  nuevas,  como  en  la  rectificación, 
cuando  a  ello  hubiese  lugar,  de  las  antiguas. 

En  los  números  3  al  10  se  piden  informes  detallados  del  estado  social, 
religioso  y  civil  del  territorio,  o  sea:  forma  de  gobierno,  divisiones  civi- 
les y  número  de  habitantes,  tribus  y  lenguas;  número  de  católicos  con 
noticias  sobre  su  formación  cristiana  y  observancia  de  la  fe  y  buenas 
costumbres;  número  de  los  misioneros,  extranjeros  e  indígenas,  y  pre- 
paración de  los  mismos  para  el  ministerio  apostólico;  facilidades  para 
el  mismo,  e  impedimentos,  ya  por  parte  del  Gobierno,  ya  de  los  acató- 
licos del  territorio,  sean  herejes,  cismáticos  o  paganos. 

Los  cinco  siguientes,  esto  es,  del  11  al  15,  tratan  del  estado,  formación 
y  régimen  de  la  nueva  Misión  en  lo  relativo  a  su  situación  material  y  eco- 
nómica. La  mente  de  la  Sagrada  Congregación,  como  se  expresa  en  el 
n.  14,  es  que  las  nuevas  Misiones  se  desarrollen  a  ser  posible,  y  vivan  por 
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SUS  propios  medios ;  por  lo  mismo  desea  que  desde  un  principio  se  formen 
y  eduquen  los  cristianos  de  manera  que  ellos  con  sus  aportaciones  mate- 
riales cooperen  al  sostenimiento  de  la  Misión.  El  modo  mejor  de  conse- 
guirlo seria  sin  duda  la  fundación  y  establecimiento  de  las  Obras  Pon- 
tificias y  de  otras  organizaciones  en  los  países  de  Misión.  No  se  descui- 
dan los  posibles  subsidios  provenientes  de  las  autoridades  civiles,  que 
pueden  contribuir  en  razón  de  los  beneficios  educacionales  y  sociales  que 
al  pueblo  reportará  la  nueva  Misión;  pero  sólo  deben  aceptarse  si  no  le- 
sionan la  independencia  de  la  Iglesia,  en  su  apostolado  ulterior.  Esos 
subsidios  pueden  venir  para  la  construcción  de  edificios,  dotación  de  las 
obras  educativas  o  sociales,  mantenimiento  del  personal  en  ellas  em- 
pleado, y  otras  necesidades. 

Finalmente,  los  nn.  16  al  20  tratan  de  la  dotación  de  la  nueva  Misión 
en  personal  y  Obras  religiosas:  Catequistas,  Institutos  religiosos  mascu- 
linos y  femeninos.  Seminarios  para  la  formación  del  Clero,  Escuelas  ca- 
tólicas, Cofradías,  Hospitales,  Ofanotrofios,  Catecumenados  y  otros  lu- 
gares piadosos.  Mención  particular  reclaman  los  nn.  16,  18  y  19  sobre  los 
Catequistas,  las  Escuelas  y  los  Seminarios. 

En  una  u  otra  forma  existieron  Catecumenados  desde  el  principio  de 
la  Iglesia,  con  miras  a  la  instrucción  de  los  paganos  que  pedían  el  bautis- 
mo, o  de  los  neo-cristianos.  La  necesidad  de  catequistas  es  tal  vez  hoy, 
más  urgente  que  nunca.  Su  cometido  pueden  desempeñarlo  los  miembros 
religiosos,  hombres  y  mujeres,  y  los  misioneros  en  general,  que  trabajen 
en  el  territorio.  Pero  Catequistas  son  tenidos  más  bien  aquellos  determi- 
nados cristianos,  generalmente  indígenas,  que  sirven  como  de  interme- 
diarios y  adelantados  entre  el  misionero  y  las  almas  o  pueblos  que  se  han 
de  salvar,  y  que  son  constituidos  como  tales  de  una  manera  estable  y 
ordinaria.  Su  formación  envuelve  muchos  problemas,  especialmente 
económicos  y  de  preparación  técnica  adecuada,  puesto  que  ellos  deben 
incluso  regir  como  delegados  del  misionero,  aquellas  estaciones  secunda- 
rias a  las  que  no  puede  personalmente  acudir:  y  ellos  también  realizan 
en  buena  parte  la  tarea  principal  de  penetración  entre  los  infieles,  dada 
la  imposibilidad  física  de  que  el  misionero  pueda  acudir  por  sí  mismo  a 
todas  partes.  Por  eso  se  preocupa  tanto  la  Congregación  de  su  número  y 
de  su  preparación  técnica. 

Pero  el  punto  principal  es  el  clero  indígena,  del  que  instituiremos  un 
capítulo  aparte.  La  Sagrada  Congregación  tiene  por  norma  general  no 
elevar  las  Misiones  al  grado  de  Vicariatos,  si  no  hubiere  esperanza  de 
la  formación  en  ellas  de  un  adecuado  clero  nativo.  Hoy  sobre  todo  es  par- 
ticularmente y  absolutamente  indispensable  por  la  floración  y  existencia 
de  exacerbados  nacionalismos,  que  muchas  veces,  por  un  nacionalismo 
mal  entendido,  harán  imposible  la  vida  a  los  misioneros  extranjeros. 
Ejemplos  los  tenemos  bien  recientes  en  China  y  en  varios  otros  pueblos 
de  misión. 

Es  una  razón,  pero  no  ciertamente  la  principal.  El  sacerdote  y  misio- 
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ñero  nativo  conoce  mejor  a  sus  paisanos  y  actúa  entre  ellos  con  más  li- 
bertad y  con  más  comprensión  que  el  misionero  extranjero.  Finalmente, 
porque  la  Iglesia  debe  ser  indígena,  y  autóctona  en  cada  región. 

También  las  Escuelas  y  Colegios  son  de  por  sí  un  medio  potente  y  só- 
lido de  penetración,  conquista  y  reaflrmación  cristiana.  Pero  convendrá 
tener  en  cuenta  dos  normas  reiteradamente  inculcadas  por  la  Propa- 
ganda: 1)  que  a  no  ser  que  existan  causas  justas  y  razonables,  no  con- 
vendría admitir  en  ellos  profesores  y  alumnos  no  católicos;  2)  que  se 
evite  un  demasiado  afán  de  enseñar  la  lengua  patria  de  tal  forma  que 
pudiera  parecer  que  el  misionero  atiende  más  al  provecho  y  honra  de  su 
propia  nación,  que  al  bien  espiritual  de  las  almas;  ello  no  obstante  no 
puede  impedir  que  sobre  todo  en  los  Colegios  de  alta  cultura  se  enseñen  las 
lenguas  europeas  que  se  creyeran  convenientes,  pues  lo  único  que  se  pro- 
hibe es  un  afán  inmoderado  ' 

La  situación  jurídica  misional  de  las  diócesis 

A  juzgar  por  lo  que  vamos  viendo  en  estos  últimos  años  notamos  que 
en  la  actual  praxis  de  Propaganda  Fide  y  de  la  Iglesia  hay  una  tendencia 
a  ir  sustituyendo  los  Vicarios  Apostólicos  por  verdaderos  Obispos  resi- 
denciales. Sin  duda  que  en  este  punto  se  introducirá  una  mutación 
esencial  en  el  Derecho  misional  que  será  elaborado  en  el  futuro  Concilio. 

Según  la  práctica  de  la  historia  misional  en  los  últimos  siglos,  los 
territorios  propiamente  misioneros  quedaban  constituidos  en  Prefecturas 
y  Vicariatos  en  razón  de  sus  titulares  propios  que  gobernaban  aquellos 
territorios  y  llevaban  a  cabo  la  obra  de  la  evangelización,  no  en  nombre 
propio,  sino  en  nombre  y  por  delegación  de  la  Santa  Sede,  a  la  que  según 
el  canon  1350-2  quedaba  exclusivamente  reservado  el  cuidado  de  las  Mi- 
siones entre  los  no  católicos:  in  aliis  territoriis  universa  viissionum  cura 
apud  acatholicos  Sedi  Apostolicae  unice  reservatur. 

Ahora  bien,  el  Obispo  residencial  en  su  sede  ya  jerárquicamente  cons- 
tituida obra  en  nombre  propio  y  con  propio  derecho  en  toda  la  obra 
apostólica  misional,  con  lo  que  a  primera  vista  desaparecía  esa  vicariedad 
que  en  la  actividad  misional  debería  venirle  por  la  Santa  Sede.  Por  la  mis- 
ma razón  parecería  que  en  pleno  derecho,  todo  territorio  constituido  en 
diócesis  residencial,  perdería  el  carácter  propio  anterior  de  territorio  mi- 
sional. 

Esta  dificultad  quedaba  resuelta  en  el  canon  252-3  del  mismo  Código, 
pues  adjudicaba  a  la  jurisdicción  de  la  Propaganda  como  territorios  ver- 
daderamente misionales,  no  sólo  aquellos  en  que  no  está  aún  instituida 
la  Jerarquía  ordinaria,  sino  también  aquellos  otros  en  los  que  aun  a  pesar 
de  estarlo,  conservaban  aún  sin  embargo  algo  de  incipiente  y  de  inicial, 
algo  de  misional.  Estos  últimos  son  verdaderas  diócesis.  Por  tanto,  desde 


"    Cfr.  España  Misionera,  1944,  126-132. 
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el  punto  de  vista  canónico  no  hay  dificultad  por  el  momento.  Pero  con- 
viene que  expliquemos  algo  más  este  punto,  tanto  más  actual  cuanto  que 
parece  que  se  va  progresivamente  a  la  supresión  de  territorios  delega- 
dos de  Prefecturas  y  Vicariatos,  para  constituir  territorios  autónomos 
diocesanos. 

En  su  análisis  pueden  presentársenos  estas  dos  cuestiones:  1)  Estos 
territorios  misionales  convertidos  en  diócesis  residenciales,  ¿seguirán  so- 
metidos a  la  jurisdicción  de  la  Propaganda?  2)  Y  en  caso  afirmativo, 
¿cuál  será  su  situación  jurídica? 

1)    Subordinación  a  la  Propaganda 

Conocemos  las  circunstancias  de  la  aparición  de  los  Vicariatos  Apos- 
tólicos en  el  régimen  misional,  que  explicaremos  más  ampliamente  en  el 
capítulo  próximo.  Comenzó  la  nueva  institución  en  los  Países  Bajos,  que 
entonces  siglo  xvii,  pertenecían  a  España,  y  en  cuyas  diócesis  se  proveían 
las  sedes  mediante  presentación  real.  La  introducción  del  Calvinismo  en 
las  Provincias  del  Norte  que  forman  hoy  la  actual  Holanda,  ocasionó  una 
guerra  entre  los  seguidores  del  de  Orange  y  las  tropas  del  Rey.  En  estas 
circunstancias  no  podía  el  Rey  hacer  la  presentación  oficial  de  los  Obis- 
pos para  las  diócesis  en  poder  de  los  insurrectos,  y  así  hubo  de  acudirse  a 
una  solución  de  compromiso.  La  Santa  Sede  no  nombraría  Obispos  resi- 
denciales contra  el  derecho  de  presentación,  pero  sí  Vicarios  suyos,  a 
fin  de  no  dejar  tanto  tiempo  las  diócesis  vacantes. 

También  en  las  Misiones  hubo  necesidad,  por  parecidas  causas  políti- 
cas, de  instituir  la  Jerarquía  vicarial.  Esta  vez  se  trataba  de  Indochina, 
que  parecía  quedar  al  margen  del  Padroado  portugués,  y  estaba  bajo  la 
jurisdicción  de  la  nueva  Congregación  de  Propaganda.  Y  en  Misiones,  lo 
mismo  que  en  la  Metrópoli  lusitana  las  diócesis  se  cubrían  mediante  el 
derecho  de  presentación.  Portugal  oponía  sus  derechos  de  patronato  hacia 
todo  el  Oriente.  La  solución  fue  similar  a  la  dada  para  Holanda:  no  se 
nombrarían  Obispos  residenciales  como  hasta  entonces,  sino  Vicarios 
Apostólicos  que  gobernasen  por  comisión  y  en  nombre  de  la  Santa  Sede 

Desde  esa  época  la  práctica  de  la  Propaganda  fue  siguiendo  el  mismo 
camino,  instituyendo  Vicariatos  y  luego  también  Prefecturas  para  los 
territorios  de  Misión,  y  dejando  el  grado  de  diócesis  sólo  para  última  ins- 
tancia, cuando  el  territorio  misional  estaba  ya  casi  maduro  para  pasar 
a  la  jurisdicción  de  Derecho  común.  Esa  práctica  multisecular  nos  tenía 
ya  casi  acostumbrados  a  considerar  como  territorios  misionales  propia- 
mente dichos,  las  Prefecturas  y  Vicariatos.  Pero  desde  los  últimos  años 
del  siglo  pasado  comenzaron  a  aparecer  también  las  diócesis  misionales 
sometidas  a  Propaganda,  práctica  que  hoy  ya  es  común  en  casi  todos  los 
países  de  misión. 


Santos  Angel,  SJ.,  Misionologia:  Problemas  introductorios...,  24-25. 
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En  los  primeros  años  la  Propaganda  no  nombraba  Vicarios  más  que 
para  los  territorios  que  en  derecho  pertenecían  aún  a  diócesis  constitui- 
das. Muy  pronto  comenzó  a  erigir  estos  Vicariatos  Apostólicos,  en  forma 
de  circunscripciones  eclesiásticas  totalmente  independientes,  régimen  que 
se  extendió  también  a  las  Prefecturas.  De  este  modo  vino  a  introducirse 
en  el  Derecho  eclesiástico  la  distinción  entre  jerarquía  eclesiástica  ordi- 
naria y  jerarquía  extraordinaria,  llegándose  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
pasado  a  tener  esta  última  como  específicamente  misional. 

El  error  es  manifiesto,  evidentemente,  pues  también  en  los  territorios 
de  misión,  sometidos  a  la  jurisdicción  de  la  Propaganda,  puede  existir  la 
jerarquía  ordinaria  (residencial),  que  es  de  derecho  divino,  y  esa  era  la 
única  Jerarquía  que  existía  antes  de  la  aparición  de  los  Vicariatos.  Estos 
fueron  introducidos  solamente  por  razones  particulares  y  políticas,  que 
por  lo  demás  ya  no  existen  hoy  casi  en  ninguna  parte,  y  es  una  razón 
más  para  que  la  Propaganda  actúe  hoy  en  este  sentido  como  vía  más 
normal. 

Existe  además  otra  razón  que  más  bien  pudiéramos  llamar  teológica, 
y  es  que  la  obra  misional  debe  ser  llevada  primordialmente  por  el  Obis- 
po. En  la  primitiva  Iglesia,  cuando  se  trataba  de  erigir  una  misión,  esto 
es,  una  nueva  iglesia  local,  se  comenzaba  por  el  nombramiento  del  Obis- 
po, y  este  Obispo,  o  estos  Obispos  misioneros  iban  plantando,  con  su  san- 
gre a  veces,  las  nuevas  cristiandades  o  iglesias  — plantaverunt  Ecclesias 
in  sanguine  suo — .  Ahora  estaba  sucediendo  lo  contrario:  a  una  misión  o 
iglesia  local  determinada,  el  último  que  llegaba  era  el  Obispo,  el  Obispo 
propio,  el  Obispo  residencial,  que  sólo  se  nombraba  o  erigía  cuando  esa 
iglesia  estaba  ya  implantada.  El  contraste  es  manifiesto:  antaño  el  primer 
misionero  era  el  Obispo;  hoy  era  el  último  que  llegaba,  pues  el  Vicario 
Apostólico  no  es  de  jure  proprio,  sino  por  delegación  vicarial  el  Pastor  de 
aquella  iglesia.  El  Pastor  propiamente  dicho,  llegaba  cuando  la  iglesia  es- 
taba ya  formada.  Una  razón  más  para  instituir  en  Misiones  también  la 
Jerarquía  residencial^'. 

Aparece  claro  que  después  de  la  erección  de  la  Jerarquía  ordinaria  en 
estos  territorios,  siguen  siendo  como  antes  territorios  de  misión,  y  some- 
tidos por  lo  tanto  a  la  jurisdicción  de  la  Propaganda,  a  no  ser  que  la  San- 
ta Sede  lo  disponga  de  otra  manera.  Y  a  veces  lo  dispone  así;  tomemos 
un  ejemplo  de  casa: 

En  la  Bula  de  erección  de  la  Prelatura  nullius  de  Los  Ríos,  encomen- 
dada a  la  antigua  diócesis  de  Vitoria,  y  después  a  las  tres  diócesis  vascas, 
leemos  lo  siguiente :  "Los  Vicariatos  Apostólicos,  donde  el  celo  ardiente  de 
los  predicadores  evangélicos  ha  determinado  progresos  notables  de  la 
religión  cristiana,  merecen  ser  elevados  a  la  dignidad  de  un  rango  supe- 
rior. Hemos  tenido  el  gozo  de  saber  que  eso  ha  pasado  en  el  Vicariato 
Apostólico  de  Los  Ríos,  en  la  República  del  Ecuador,  erigido  hace  sola- 
mente cuatro  años.  Se  han  notado  con  la  gracia  de  Dios  tales  progresos, 


Ibidem,  25. 
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y  en  tan  poco  tiempo  en  los  asuntos  de  la  Religión,  que  ya  no  merece  ser 
considerado  como  un  territorio  de  misión,  y  está  ya  en  situación  de  esta- 
blecer en  él  la  Jerarquía  sagrada.  Por  ello,  atendiendo  favorablemente 
a  las  súplicas  que  nos  han  dirigido,  y  en  virtud  de  nuestra  suprema  po- 
testad, elevamos  el  citado  Vicariato  Apostólico  de  Los  Rios,  fundado  por 
Nos  según  Letras  Apostólicas  selladas  Christianae  Plebis  del  15  de  mayo 
de  1948,  al  rango  de  Prelatura  milliiis,  con  el  mismo  nombre  de  Los  Ríos, 
sustrayéndola  a  la  jurisdicción  de  Propaganda  Fide  y  colocándola  bajo 
la  jurisdicción  de  la  Sagrada  Congregación  consistorial"  --. 

Por  este  documento  consta  explícitamente,  como  consta  también  en 
otros  muchos  similares,  que  algunos  territorios  misionales,  al  pasar  a  Je- 
rarquía ordinaria  constituida,  abandonan  la  jurisdicción  de  Propaganda, 
sin  que  en  adelante  deban  ser  considerados,  al  menos  jurídicamente,  terri- 
torios de  misión.  Consta  expresamente  en  el  documento. 

En  cambio  en  otros  muchos  documentos  de  esta  clase,  que  elevan  a 
Jerarquía  ordinaria  determinados  territorios  de  misión,  consta  también 
explícita  o  implícitamente,  que  siguen  dependiendo  de  la  Propaganda. 
Consta  implícitamente,  por  ejemplo,  en  la  constitución  de  la  Jerarquía  en 
China  y  en  tantos  otros  países  de  misión;  y  explícitamente  en  la  Bula 
de  erección  de  la  Jerarquía  en  Africa  occidental  inglesa,  en  Africa  me- 
ridional y  en  Africa  oriental  inglesa  -'. 

¿Cuál  es  la  causa  de  este  distinto  procedimiento  en  uno  y  otro  caso? 
La  razón  que  en  1948  existía  para  el  caso  de  Los  Ríos,  es  probable  que  no 
tuviera  hoy  tanto  valor.  Entonces  no  acostumbraba  la  Propaganda  a  con- 
fiar en  comisión  jurídica  sus  territorios  de  misión  a  simples  diócesis  de 
Derecho  común,  si  no  estaban  respaldadas  por  algún  Instituto  secular  o 
religioso  misionero.  En  el  caso  de  Los  Rios,  aunque  el  Vicariato  era  evan- 
gelizado de  hecho  por  sacerdotes  diocesanos  de  la  diócesis  o  diócesis  in- 
dicadas, pero  de  derecho  estaba  jurídicamente  encomendado  al  Instituto 
Español  Misionero  de  Burgos,  al  que  quedaban  temporalmente  adheridos 
los  sacerdotes  que  trabajaban  en  el  Vicariato.  Al  expresar  sus  deseos  de 
plena  independencia,  la  solución  estaba  de  acuerdo  con  la  práctica  común 
de  la  Propaganda:  seguirían  en  aquel  territorio  los  sacerdotes  diocesa- 
nos, pero  el  mismo  territorio  perdía  su  carácter  misionero  de  Vicariato  y 
se  convertía  en  Prelatura  nullitis,  sustraída  a  la  Propaganda,  donde  no 
existen  territorios  jurídicos  de  este  tipo.  El  territorio  de  Los  Ríos  pasaba 
de  la  Propaganda  a  la  jurisdicción  de  la  Consistorial,  que  ya  no  tiene  esa 
tarea  misional  propiamente  dicha  dentro  del  régimen  administrativo  de 
la  Iglesia.  Es  posible  que  en  adelante  no  se  solucione  quizás  así,  pues  está 
entrando  cada  vez  más  el  carácter  de  las  diócesis  misioneras.  Lo  veremos 
más  adelante  en  estudio  particular. 


--    AAS.,  1932,  209-210. 

Paventi  S.,  Hiérarchie  et  territoires  des  Missions,  en  "La  Documentation  Ca- 
tholique",  1955,  435-439.  Este  mismo  artículo  lo  había  publicado  bajo  un  sencillo 
titulo  de  Annotationes,  en  "Monitor  Ecclesiasticus",  1954.  198,  de  donde  lo  tomó  la  re- 
vista francesa. 
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2)     Su  SITUACIÓN  JURÍDICA 

Es  una  segunda  cuestión,  a  saber,  ¿cuál  es  el  estado  jurídico  del  terri- 
torio de  misión  que  permanece  aún  bajo  la  jurisdicción  de  la  Propaganda, 
después  del  establecimiento  de  la  Jerarquía  residencial?  Con  el  cambio 
vienen  también  varias  consecuencias  jurídicas.  Por  de  pronto,  los  Vica- 
rios o  Prefectos  Apostólicos  cuyos  territorios  son  erigidos  en  diócesis,  se 
convierten  en  Obispos  residenciales.  Hasta  entonces,  no  tenían  más  que 
una  representación  vicarial,  en  nombre  del  Romano  Pontífice,  quien  por 
medio  de  ellos  desempeñaba  en  los  respectivos  territorios  su  ministerio 
apostólico  de  extender  el  Reino  de  Cristo  mediante  la  conversión  de  los 
herejes  o  de  los  gentiles.  Su  poder  ordinario  vicarial,  se  convierte  en  poder 
ordinario  propio,  y  lo  mismo  que  todos  los  demás  Obispos  residenciales, 
han  de  ser  considerados  como  sucesores  de  los  Apóstoles-*',  puestos  en 
calidad  de  pastores  ordinarios  e  inmediatos  de  una  iglesia  particular 
con  la  que  quedan  ligados  por  un  lazo  perpetuo  como  a  una  esposa,  y 
que  deben  regir  como  una  cosa  propia  en  virtud  de  un  deber  de  religión 
y  de  justicia. 

Como  tales  deben  ser  convocados  al  Concilio  Ecuménico,  y  con  voto 
deliberativo  y  deben  observar  los  cánones  relativos  al  gobierno  de  las 
diócesis,  especialmente  los  cánones  329  a  450.  Y  como  cesan  los  pro-Vi- 
carios y  pro-Prefectos,  de  que  hablaremos  en  un  capítulo  siguiente,  en 
caso  de  sede  vacante  serán  sustituidos  en  el  gobierno  de  las  diócesis  por 
un  Vicario  Capitular  en  conformidad  con  los  cánones,  a  no  ser  que  haya 
administrador  apostólico,  o  la  Santa  Sede  haya  tomado  otras  determi- 
naciones. Por  su  parte  los  quasi-párrocos  quedan  por  el  mismo  hecho  cons- 
tituidos en  párrocos  ordinarios. 

En  una  palabra,  las  dióce-sis  de  Misiones,  aunque  dependan  de  la  Con- 
gregación de  la  Propaganda,  se  rigen  en  todos  sus  asuntos  por  el  mismo  de- 
recho de  las  demás  diócesis  de  las  iglesias  ya  fundadas.  Pero  como  al  mismo 
tiempo  han  de  ser  consideradas  como  territorios  de  misión  en  los  que  la 
Iglesia  deberá  ser  aún  implantada,  con  justa  razón  les  concede  la  Propa- 
ganda Fide  aquellas  facultades  y  privilegios  que  faciliten  a  los  misioneros 
la  aplicación  de  la  ley  de  la  vida  cristiana  a  los  neófitos,  de  la  propaga- 
ción del  reino  de  Cristo  entre  los  infieles. 

Finalmente,  según  instituciones  particulares,  puede  permitirse  que  en 
ellas  quede  subdividido  una  parte  del  territorio,  sin  delimitaciones  pro- 
piamente parroquiales  -^ 

Por  la  misma  razón  de  seguir  siendo  diócesis  en  régimen  misional,  si- 
guen con  la  misma  necesidad  de  recibir  ayuda  extranjera.  Esa  coopera- 


-'  Canon  329. 
-•^    Canon  233. 

2*  Paventi,  Hiérarchie,  1.  c,  437-439.  Por  esto  mismo  en  la  segunda  edición  de  su 
Breviarium  Juris  Missionalis  introduce  el  mismo  Paventi  un  nuevo  capitulo  sobre  el 
tema  de  introducenda  hierarchia  ordinaria,  pp.  49-54. 


260 


DERECHO  MISIONAL 


clón  misionera  de  los  demás  no  deberá  disminuir,  porque  esas  nuevas  igle- 
sias locales,  a  pesar  de  haber  llegado  a  su  madurez  jurídica,  están  muy 
lejos  aún  de  aquella  plenitud  de  vida  y  de  organización,  que  las  pondrá 
solamente  más  adelante  en  camino  de  una  conquista  definitiva. 

En  esta  idea  precisamente  insiste  Juan  XXIII  en  su  Encíclica  Princeps 
Pastorum:  "Las  iglesias  locales  de  los  territorios  de  misión,  aun  fundadas 
y  establecidas  con  su  propia  jerarquía,  continúan  necesitando  aún  de  la 
obra  de  los  misioneros  extranjeros  ya  por  la  ampütud  de  sus  territorios, 
ya  por  el  número  creciente  de  sus  fieles  y  por  la  ingente  multitud  de  todos 
los  que  están  esperando  aún  la  luz  del  Evangelio.  Aunque  de  ellos  pu- 
diera muy  bien  decirse  que  no  son  propiamente  extranjeros,  porque  todo 
misionero  católico  en  el  desempeño  de  su  misión,  se  encuentra  como  en 
su  patria  propia,  doquiera  comienza  a  florecer  el  Reino  de  Dios  y  se  en- 
cuentre en  sus  inicios. 

"Trabajen,  pues,  todos  juntos  — sigue  exhortando  el  Papa —  en  la  ar- 
monía de  una  fraternidad,  de  una  sincera  y  deUcada  caridad,  con  una 
reflexión  segura  del  amor  que  tienen  al  Señor  y  a  su  Iglesia,  en  una  obe- 
diencia perfecta,  alegre  y  filial  a  los  Obispos  que  el  Espíritu  Santo  ha 
puesto  para  regir  la  Iglesia  de  Dios,  siendo  gratos  unos  a  los  otros  por  la 
colaboración  ofrecida:  cor  unum  et  anima  una,  a  fin  de  que  del  modo  como 
ellos  se  aman  resplandezca  a  los  ojos  de  todos  que  son  verdaderamente 
discípulos  de  Aquel  que  dio  a  los  hombres  como  su  primero  y  principal 
precepto,  y  como  mandamiento  suyo  nuevo,  el  mandamiento  del  mutuo 
amor" 

No  cabe  duda.  pues,  que  también  estas  diócesis,  a  pesar  de  ser  dió- 
cesis jerárquicamente  constituidas,  son  verdaderas  diócesis  de  carácter 
misional.  A  juzgar  por  la  práctica  de  los  últimos  años  seguida  por  la 
propaganda,  parece  que  a  ello  se  tiende  en  los  años  futuros.  Actualmente 
está  establecida  ya  la  jerarquía  ordinaria  en  la  mayoría  de  los  territorios 
de  misión.  Damos  a  continuación  los  datos  esquemáticos.  Esa  Jerarquía 
episcopal  está  establecida  hasta  el  momento  en  los  países  siguientes: 


3)    Su  ESTADO  actual:  1961 


En  Asia: 

1  -  33 

-  1886 

en 

la  India  y  Ceilán. 

15  -  6 

-  1891 

en 

el  Japón. 

11  -  4 

-  1946 

en 

China. 

15-  7 

-  1950 

en 

Pakistán. 

7-  8 

-  1952 

en 

Formosa. 

1  -  1 

-  1955 

en 

Birmania. 

25  -  2 

-  1955 

en 

la  Federación  malaya  y  en  Singapur. 

24  -  11 

-  1960 

en 

el  Viet-Nam. 

3-  1 

-  1961 

en 

Indonesia. 

AAS.,  1959,  839-840. 
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En  Africa: 

18  -  4  -  1950  en  Ghana,  Nigeria  y  Sierra  Leona. 
1  -  1  -  1951  en  la  Unión  Sudafricana,  Basutolandia  y  Swaziland. 

23  -  3  -  1953  en  Kenya,  Tanganyka  y  Uganda. 
1  -  1  -  1955  en  Rhodesia  meridional. 

14  -  9  -  1955  en  Camerún,  República  Centro-Africana,  Congo  (Bra- 
zaville),  Costa  de  Somalia,  Costa  de  Marfil,  Dahomey, 
Gabón,  Alto  Volta,  Madagascar,  Malí,  Marruecos,  Se- 
negal,  Tchad  y  Togo. 

24  -  6  -  1957  en  Gambia. 

25  -  4  -  1959  en  Nyasaland. 

25  -  4  -  1959  en  Rhodesia  septentrional. 

10-  11  -  1959  en  el  Congo  (Leopoldville)  y  Ruanda  Urundi. 

Quedaba  por  constituir  aún  en  los  siguientes  territorios: 
En  Asia: 

Arabia  (Aden),  1  V.  A.;  Kuwait,  1  V.  A.;  Borneo  septentrional  y  Sara- 
wak,  3  V.  A.;  Cambodge,  1  V.  A.;  Laos,  2  V.  A.;  Nueva  Guinea  Occidental, 
2  V.  A.;  Thailandia,  5  V.  A.;  Corea,  10  V.  A.;  y  1  Abadia  nullius. 

En  Africa: 

Libia,  3  V.  A. ;  Somalia,  1  V.  A. ;  Sudán,  5  V.  A. :  Liberia,  1  V.  A. ;  Gui- 
nea Española,  1  V.  A.;  Africa  del  Sudoeste,  2  V.  A.; 
y  en  América,  diversos  Vicariatos  y  Prefecturas 

Las  quasi-Parroquias 

De  la  división  adecuada  de  las  diversas  circunscripciones  eclesiásticas 
habla  el  Derecho  común  en  su  canon  216.  Su  párrafo  primero  ordena  que 
las  diócesis  sean  divididas  en  distintas  partes  territoriales,  a  cada  una 
de  las  cuales  se  asigne  su  iglesia  determinada  y  su  porción  de  pueblo  par- 
ticular, con  su  propio  sacerdote  que  sea  propio  pastor,  y  que  se  llama 
comúnmente  Párroco.  El  párrafo  segundo  se  refiere  a  los  territorios  de 
misión,  más  concretamente  los  Vicariatos  y  Prefecturas,  a  los  que  hay  que 
añadir  por  prescripción  ulterior  también  las  Misiones  autónomas.  Las 
diócesis  misioneras  pueden  quedar  en  esto  equiparadas  a  las  de  Derecho 
común,  pues  esas  demarcaciones  territoriales  constituyen  verdaderas  Pa- 
rroquias, aunque  por  su  carácter  de  misión  tienen  algunas  facultades 
especiales. 

En  los  otros  territorios  de  misión  dice  el  canon  que  se  haga  la  misma 


2*  Pecoraio  Edgardo,  L'Osservatore  Romano,  22  junio  1961.  p.  6.  El  año  1962  se 
estableció  ya  también  en  Corea. 


262 


DERECHO  MISIONAL 


división,  ubi  comviode  fieri  possit.  No  urge  una  necesidad  tan  apremian- 
te como  en  el  caso  de  las  diócesis  de  Derecho  común,  pero  obliga  tam- 
bién siempre  que  pueda  cómodamente,  esto  es,  sin  graves  dificultades, 
hacerse. 

El  párrafo  tercero  especifica  sus  nombres:  las  divisiones  diocesanas 
se  llaman  Parroquias,  y  quasi- Parroquias  las  divisiones  misioneras  -\ 

Las  quasi- Parroquias,  pues,  son  determinados  territorios  de  una  cir- 
cunscripción misionera  con  su  iglesia  propia,  con  sus  fieles  propios  y  con 
su  Pastor  propio.  Este  se  llamará  quasi- Párroco,  y  sus  derechos  y  obliga- 
ciones quedan  fijados  en  el  canon  451-2-1.°,  donde  se  equipara  en  todo 
a  los  Párrocos.  Parochis  aequiparantur  cum  ómnibus  iuribus  et  obligatio- 
nibus  paroecialibus  et  parochorum  nomine  in  iure  veniunt,  quasi-Paro- 
chi,  qxii  quasi-paroecias  regunt,  de  quibus  in  can.  216-3. 

El  quasi-Párroco  recibe  su  nombramiento  del  Ordinario  del  lugar, 
quien  según  el  canon  457  deberá  haber  oído  previamente  a  su  Consejo  de 
la  Misión.  Cuando  se  trate  de  quasi-Parroquias  confiadas  a  religiosos 
como,  al  menos  hasta  ahora,  ha  venido  siendo  lo  más  común,  el  quasi- 
párroco  es  presentado  al  Ordinario  local  por  el  Superior  religio.so  compe- 
tente, según  las  Constituciones  de  cada  Instituto;  en  seguida  apreciará 
el  Ordinario  la  idoneidad  del  candidato  ^"  y  procederá  a  su  institución 
canónica'".  El  religioso  asi  instituido,  es  de  suyo  .siempre  amovible^-. 

Sólo  el  Romano  Pontífice,  y  en  cada  lugar  su  propio  Ordinario,  pue- 
den erigir  Parroquias  y  quasi-Parroquias.  Esta  potestad  no  la  tienen  los 
Vicarios  Generales  ni  los  Delegados  a  no  ser  que  hayan  recibido  mandato 
especial  Por  las  ordenaciones  del  Concilio  Tridentino  "  y  por  orden  del 
Código  actual  en  su  canon  216,  todos  los  Ordinarios  quedan  obligados  a 
erigir  en  sus  territorios  las  convenientes  Parroquias.  Esta  misma  obliga- 
ción la  recordaba  a  los  suyos  la  Propaganda  Fide  por  su  Instrucción  de 
25  de  julio  de  1920. 

Es  que  a  raiz  de  la  promulgación  del  nuevo  Código,  se  hablan  susci- 
tado algunas  dudas  que  se  apresuraron  a  presentar  algunos  Ordinarios 
a  la  Propaganda,  precisamente  sobre  este  punto  de  la  erección  de  quasi- 
Parroquias.  En  vista  de  ellas,  y  para  esclarecer  el  problema  y  dar  cierta 
uniformidad  a  todos  los  Ordinarios,  juzgó  oportuno  la  Propaganda  enviar 
esta  Instrucción.  El  documento  es  importante,  sobre  todo  desde  el  punto 
de  vista  práctico,  pues  proporciona  datos  muy  precisos  sobre  la  necesidad 
de  establecer  quasi-Parroquias,  sobre  la  forma  de  proceder  en  su  erección, 
sobre  la  autoridad  competente  en  la  materia  y  sobre  los  efectos  jurídicos 


"    Can.  216-1,  2  y  3. 

Can.  459-3. 
3'    Can.  456. 
^2    Can.  454-4  y  5. 

Can.  1414. 

Sess.  24,  decr.  De  reform.  cap.  13. 
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que  emanan  de  tal  repartición.  Puede  decirse  que  son  los  cuatro  puntos 
principales  de  la  citada  Instrucción 

1)    Necesidad  de  erigir  quasi-Parroquias 

Comienza  recordando  el  canon  216-2  en  el  que  se  aconseja  esa  división 
en  los  Vicariatos  y  Prefecturas,  y  continúa:  "Por  lo  tanto  los  Vicarios  y 
Prefectos  Apostólicos  deben  tender  a  implantar  esta  forma  de  división  en 
sus  Misiones  propias,  y  cuando  juzguen  que  pueden  hacerlo,  no  dejen  de 
llevarla  a  cabo  ^^ 

A  medida,  pues,  que  vayan  permitiéndolo  las  circunstancias,  conviene 
que  cada  territorio  misional  vaya  siendo  dividido  en  sectores  más  o 
menos  amplios,  llamados  cristiandades,  estaciones  o  misiones;  en  segui- 
da veremos  cuáles  deben  ser  las  quasi-Parroquias.  Naturalmente  que  para 
esta  adecuada  división  hay  que  tener  en  cuenta  la  extensión  del  territo- 
rio, la  densidad  de  la  población,  el  número  de  misioneros,  el  número  de 
fieles,  las  facilidades  o  dificultades  en  el  apostolado,  etc. 

Todas  estas  cristiandades  quedan  confiadas  más  inmediatamente  a 
uno  o  más  misioneros  con  las  facultades  necesarias  para  el  desempeño 
de  su  apostolado.  Todavía  no  constituyen  entidades  reconocidas  por  el 
Derecho,  y  por  consiguiente,  carecen  de  propia  personalidad  jurídica. 
Pero  constituyen  el  primer  paso  hacia  el  desarrollo  orgánico  de  un  terri- 
torio, hacia  un  estado  más  perfecto  y  estable,  que  responda  a  las  exigen- 
cias del  Derecho 


2)    Prudencia  en  su  establecimiento 

Dice  el  n.  2  de  la  Instrucción:  "Pero  no  hay  que  urgir  demasiado  pre- 
cipitada e  inconsideradamente  esa  división,  sobre  todo  si  se  prevee  que 
habrán  de  faltar  las  cosas  necesarias  Ante  todo  tengan  ante  los  ojos 
los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  al  erigirlas,  la  utilidad  de  las  almas 
y  los  progresos  de  la  vida  católica  en  la  Misión.  Por  lo  tanto,  se  ha  de 
examinar  seriamente  el  asunto,  y  se  ha  de  oir  el  parecer  de  los  Consejeros 
de  la  Misión  según  el  canon  302,  o  también  el  parecer  de  los  misioneros 
más  experimentados  reunidos  en  asamblea,  según  el  canon  303  ^^ 


»5    AAS.  1920,  331-333.  y  Sylloge,  n.  82,  pp.  140-141. 

"Quare  Vicarii  Praefectique  Apostolici  eo  tendere  debent  ut  Missionem  sibi  con- 
creditam  ad  hanc  suscipiendam  aptae  constitutionis  formam  adducant,  et,  ubi  iudi- 
(averint  ad  eam  divisionem  procedí  posse,  id  perficere  non  omittant". 

Gerin,  Le  Gouvernement  des  Missicms,  238-239. 

Can.  1413-3. 

"Non  praepropere  tamen  et  inconsiderate  urgenda  e.st  divisio,  praesertim  si  ea 
quae  necessaria  sunt,  praevideantur  defutura  (c.  1415-3).  Prae  oculis  in  primis  habeant 
Vicarii  et  Praefecti  Apo.stolici,  in  erigendis  quasi-paroeciis,  utilitatem  animarum  et 
quibus  incrementis  res  catholica  in  suis  regionibus  adoleverit.  Res  hinc  serio  exami- 
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Pero  tampoco  hay  que  pecar  de  demasiado  prudentes  esperando  un 
tiempo  en  que  toda  la  Misión  pueda  ser  así  canónicamente  dividida, 
pues  conviene  ir  procediendo  por  etapas  gradualmente 

3)  CÓMO  DEBE  HACERSE  LA  ERECCIÓN 

La  erección  se  hace  por  un  decreto  del  Ordinario  que  defina  clara- 
mente los  límites  del  nuevo  territorio.  Y  si  esa  delimitación  no  pudiera 
hacerse  con  precisión,  bastaría  que  se  indicase  al  menos  cuáles  son  las 
cristiandades  que  quedan  anexionadas  a  la  nueva  quasi-Parroquia.  Lo 
mismo  ha  de  determinar  la  iglesia  principal  y  el  lugar  de  la  residencia 
del  quasi-Párroco  ■". 

4)  Efectos  jurídicos 

Son  varios  los  que  resultan  del  hecho  canónico  de  la  erección :  á)  Ipso 
fado  surgen  los  derechos  y  obligaciones  del  quasi-Párroco,  que  quedan 
reconocidos  por  el  Código  La  misma  quasi-Parroquia  queda  constituida 
en  persona  moral  no  colegial,  y  adquiere  la  capacidad  jurídica  con  todas 
sus  consecuencias  *\  b)  Adquiere  la  delegación  para  asistir  a  los  matri- 
monios. Mientras  la  Misión  no  esté  dividida  en  quasi-Parroquias  puede 
ser  considerada  como  una  sola  grande  Parroquia,  en  la  que  los  misioneros 
vienen  a  ser  como  Coadjutores  del  Vicario  o  del  Prefecto  Apostólico,  y 
por  tanto  con  licencia  general  concedida  por  el  Ordinario  para  asistir 
válida  y  lícitamente  a  los  matrimonios  Una  vez  hecha  la  división,  esa 
delegación  recae  solamente  sobre  el  quasi-Párroco  y  ya  los  demás  misio- 
neros de  la  misma  no  quedan  general  e  indistintamente  delegados  para 
esa  asistencia  c)  Finalmente,  con  esa  erección  todas  las  iglesias,  ca- 
pillas y  oratorios  de  la  citada  quasi-Parroquia,  quedan  como  subsidiarias 
y  dependientes  de  la  misma,  hasta  que  hayan  conseguido  ellas  mismas  el 
mismo  grado,  salvo  naturalmente  algunos  casos  de  excepción  legítima 


retur,  audita,  ad  normam  can.  302,  ConsUiariorum  sententia,  vel  etiam  praecipuorum 
Missionarionim  in  congressu  adunatorum,  prout  in  can.  303  statuitur".  Sylloge, 
a.  82.  p.  140. 

"Ñeque  tamen  necesse  est  aut  suadendum  ut  tempus  exspectetur  quo  totum 
Vicariatus  vel  Praefecturae  territorium  in  quasi-paroecias  dispertirl  possit ;  pedeten- 
tim  enim  et  per  pai-tes  utiliter  etiam  proceditur,  ita  ut  una  pars  in  quasi-paroecias 
dividatur,  alterius  partis  divisione  in  opportunius  tempus  dilata".  Ibidem,  n.  3. 
Véase  el  n.  3  de  la  Instrucción  citada. 
"    Can.  451-2,  I;  454-4;  456,  459.  461,  1356,  306,  462,  etc. 
"3    Can.  100,  102,  1495-1,  1498,  1499-1,  1500,  1501,  1649,  etc. 

Véase  el  n.  7  de  la  Instrucción  citada. 
«    Can.  1094-1096. 

■"^    Véase  el  n.  8  de  la  Instrucción  antes  citada. 
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Los  distritos  misionales 

Es  un  paso  más  en  la  organización  territorial  de  cada  Misión,  y  de 
ellos  se  habla  en  la  misma  Instrucción  de  la  Propaganda,  en  su  último 
número.  Una  vez  tenidas  las  quasi-Parroquias,  aconseja  la  Sagrada  Con- 
gregación — optimum  demuni  consilium  erit —  que  la  Misión  se  distribuya 
en  varios  distritos  que  comprendan,  cada  uno  de  ellos,  diversas  quasi-Pa- 
rroquias, para  proveer  mejor  a  su  administración.  Al  frente  de  cada  uno 
de  ellos  se  nombrará  una  especie  de  Vicario  foráneo  con  particular  auto- 
ridad 

En  LAS  DIÓCESIS  MISIONERAS 

La  legislación  precedente  sólo  debia  aplicarse  a  los  Vicariatos  y  Pre- 
fecturas y  con  el  tiempo  a  las  Misiones  autónomas.  En  el  entretanto, 
¿qué  normas  habría  que  aplicar  en  las  diócesis  residenciales  dependientes 
de  la  Propaganda?  ¿Quedarían  totalmente  equiparadas  a  las  demás  dió- 
cesis de  Derecho  común?  Pero  la  dificultad  saltaba  a  la  vista,  pues  por 
su  estado  propio  de  cristiandades  incipientes,  no  podían  sufrir  una  equi- 
paración total.  También  se  apresuró  a  dar  una  solución  satisfactoria  la 
Propaganda  con  una  nueva  Instrucción  dada  el  9  de  diciembre  de 
1920,  cinco  meses  después  de  la  anterior Para  resolver,  pues,  toda 
clase  de  dudas  al  efecto,  determinaba  la  Sagrada  Congregación: 

1)  Debiéndose  tener  estas  diócesis  sujetas  a  la  Propaganda  como  Mi- 
siones, puede  permitirse  que  permanezca  en  las  mismas,  alguna  parte  del 
territorio  sin  dividir,  esto  es,  sin  designación  de  límites  parroquiales. 

2)  Las  partes  que  estén  ya  delimitadas,  o  que  puedan  serlo  en  ade- 
lante según  el  canon  216,  son  verdaderas  Parroquias,  pero  también  a 
ellas  se  les  aplican  aquellas  normas  ya  establecidas  para  las  quasi-Pa- 
rroquias. 

3)  Se  concede  a  los  Obispos  de  Misiones  facultad  especial  para  nom- 
brar como  Párrocos  a  los  Regulares,  cuando  falten  del  clero  secular  sacer- 
dotes aptos  para  ello. 

4)  Se  concede  a  los  Obispos  de  las  Indias  Orientales  facultad  para 
determinar  en  la  próxima  reunión  de  Madrás,  y  previa  consulta  con  el 
Delegado  Apostólico,  qué  parte  de  sus  territorios  deberán  ser  considera- 
das como  suficientemente  divididas  ya  según  el  canon  216,  debiéndose 
usar  para  adelante  en  la  erección  de  otras  nuevas,  la  forma  indicada  en 
la  Instrucción  de  Propaganda  del  25  de  julio  de  1920  ■*^ 


En  el  Concilio  Plenario  chino  se  recogían  tx)das  estas  normas  que  quedaban 
especialmente  recomendadas  para  China,  nn.  92-100,  pp.  55-57. 
■»«    AAS.,  1921,  17-18,  y  Sylloge,  n.  85,  pp.  144-145. 
"    Sylloge,  n.  85,  p.  144 
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Las  cristiandades  o  estaciones  misionales 

Es  sabido  que  en  los  territorios  de  Misión,  además  de  las  Parroquias 
y  quasi-Parroquias  de  que  acabamos  de  hablar,  existen  otras  diversas 
cristiandades  — stationes  suelen  llamarse — ,  que  al  menos  en  parte  no 
tienen  limites  señalados.  Sus  misioneros  no  deben  llamarse  Párrocos  ni 
quasi-Párrocos,  sino  que  más  bien  han  de  ser  tenidos  como  Coadjutores 
— Vicarii  Cooperatores—  del  Ordinario  del  lugar,  y  por  tanto  con  licencia 
general  concedida  por  el  mismo  para  hacer  licita  y  válidamente  cuanto 
requiera  su  ministerio  pastoral.  Estas  cristiandades  suelen  tener  varias 
denominaciones  según  circunstancias  de  personas  y  lugar.  Pero  de  un 
modo  general  podrían  dividirse  en  estaciones  primarias,  cuando  residen 
en  ellas  los  misioneros  de  modo  estable,  y  secundarias  cuando  sólo  pueden 
visitarlas  de  vez  en  cuando. 

Desde  luego,  no  puede  quedar  duda  que  el  Ordinario  puede  erigirlas, 
dividirlas,  desmembrarlas  o  unirlas,  o  cambiarlas,  con  la  previa  consulta 
de  sus  Consultores  cuando  se  trata  de  determinaciones  de  cierta  im- 
portancia 

Aunque  para  su  erección,  cambio,  división,  etc.,  no  esté  obligado  el 
Ordinario  a  emplear  las  formalidades  jurídicas,  pues  no  pueden  ser  con- 
sideradas como  beneficios'^',  pero  si  seria  muy  conveniente  y  oportuno, 
para  un  recto  orden  en  el  apostolado,  que  quede  constancia  en  algún 
documento,  qué  partes  del  territorio,  o  qué  cristiandades  o  puestos  com- 
prenda la  nueva  estación.  Siempre  conviene  escuchar  el  parecer  de  los 
Consultores  de  la  Misión,  y  particularmente  el  del  propio  misionero, 
cuando  se  trata  de  alguno  de  estos  actos  de  erección,  cambio,  desmembra- 
iniento  o  división.  Y  tratándose  de  misioneros  religiosos,  también  debe 
consultarse  el  Superior  del  Instituto,  pues  de  esos  actos  pueden  originar- 
se nuevas  cargas  y  obligaciones  para  el  Instituto  religioso,  sobre  todo 
en  las  estaciones  primarias,  particularmente  en  el  orden  económico.  Para 
su  cuidado  puede  escoger  el  Ordinario  misioneros,  o  entre  los  religiosos, 
o  entre  el  clero  nativo,  o  entre  otros  sacerdotes  de  que  pudiera  eventual- 
mente  disponer. 

En  cuanto  a  su  situación  jurídica,  estas  estaciones  misioneras  podrán 
tenerse  como  una  especie  de  quasi-Parroquias,  y  por  ello  se  requerirá  un 
determinado  territorio,  con  un  determinado  número  de  fieles,  y  un  sacer- 
dote al  menos  al  que  pueda  confiársele  su  cuidado.  En  cuanto  a  lugar 
para  el  culto  sagrado  podrá  bastar  un  oratorio  al  menos  semipúblico,  o 
una  sencilla  capilla,  o  un  lugar  adecuado,  si  no  se  dispone  de  capilla  pro- 
pia, donde  puedan  desarrollarse  las  funciones  del  culto  sagrado 


■^^  Sylloge,  n.  148.  Instrucción  del  8  de  diciembre  de  1929 :  "Ad  ipsum  (Superio- 
rem  Ecclesiasticum)  spectat  missionales  stationes  constituere...  sacella  et  ecclesias 
erigere. 

^'    Can.  1409. 

Paventi,  Breviarium,  142-146. 
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Su  territorio  no  queda  por  lo  general  delimitado;  los  fieles  suelen  ser 
pocos,  y  quizás  a  veces  haya  que  comenzar  el  trabajo  de  roturación  en 
el  apostolado;  y  el  sacerdote  no  podrá  permanecer  en  el  mismo  lugar, 
sino  contentarse  con  visitas  esporádicas  de  vez  en  cuando.  Sobre  la  po- 
testad y  facultades  del  misionero  que  la  atiende  hablaremos  más  deteni- 
damente en  un  capitulo  ulterior.  Baste  lo  dicho  para  ultimar  esta  orga- 
nización territorial  en  los  campos  de  Misión. 


X 

DIRECCION  PERIFERICA  PERSONAL 


La  organización  periférica  local  toma  su  especificación  de  los  Supe- 
riores jerárquicos  que  gobiernan.  Hemos  visto  en  el  capitulo  anterior  las 
diversas  clases  de  circunscripciones  eclesiásticas,  que  componen  todo  el 
ámbito  del  campo  misional,  y  ahora  nos  toca  estudiar  a  la  luz  del  Dere- 
cho canónico  y  de  la  historia,  los  respectivos  jefes  de  esas  circunscrip- 
ciones eclesiásticas,  que  llevan  el  nombre  de  Ordinarios  del  lugar,  y  que 
serán  Obispos  residenciales.  Vicarios,  o  Prefectos  Apostólicos,  o  Superio- 
res eclesiásticos,  según  que  gobiernen  una  diócesis  ya  jerárquicamente 
constituida,  un  Vicariato,  una  Prefectura  o  una  Misión. 

ORDINARIOS  DEL  LUGAR 

Asi  son  llamados  todos  ellos  con  una  denominación  común,  porque 
ejercen  una  jurisdicción  ordinaria,  sea  propia  en  el  caso  de  los  Obispos 
residenciales,  sea  vicaria  en  el  caso  de  los  demás,  sobre  los  territorios  ecle- 
siásticos que  tienen  encomendados.  También  entran  en  la  cuenta  los 
Abades  nullius,  aunque  prescindiremos  aquí  de  ellos.  Estudiaremos  pri- 
mero el  caso  de  los  propios  Ordinarios,  y  luego  el  de  aquellos  otros  Supe- 
riores que  los  ayudan  en  el  gobierno,  de  modo  que  venga  a  quedar  com- 
pleta toda  la  dirección  periférica  personal. 

Se  llaman  asi  Ordinarios  del  lugar  porque  tienen  una  jurisdicción  te- 
rritorial, y  para  distinguirlos  de  los  Superiores  Mayores  religiosos  de  Ins- 
titutos religiosos  exentos  y  clericales,  que  son  también  Ordinarios  sin 
ulterior  especificación  porque  su  jurisdicción  es  personal,  esto  es,  se  ejer- 
ce sobre  las  personas  de  sus  súbditos  donde  quiera  que  se  encuentren, 
pero  sólo  dentro  de  sus  respectivas  casas  o  iglesias,  aunque  esas  casas  e 
iglesias  exentas  sean  jurídicamente  consideradas  como  partes  de  las  dió- 
cesis o  quasi-diócesis  donde  se  hallan. 

Hemos  de  recordar  además  que  también  son  tenidos  como  Ordinarios 
del  lugar  por  el  Derecho  común  los  Vicarios  Generales,  los  Administra- 
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dores  Apostólicos,  los  Prelados  nullius  y  todos  aquellos  que  les  sucedieren 
conforme  a  las  normas  del  Derecho,  o  por  Constituciones  legítimamente 
aprobadas. 

Pero  esa  jurisdicción,  aunque  ordinaria  en  todos,  tiene  sin  embargo 
notables  diferencias,  que  estriban  en  las  diversas  clases  reconocidas  de 
jurisdicción  en  el  Código.  La  jurisdicción,  que  es  común  a  todos  los  po- 
deres públicos  del  gobierno  y  de  la  sociedad  eclesiástica,  una  sociedad 
perfecta,  se  llama  ordinaria  si  va  aneja  al  oficio  mismo,  y  delegada  si  se 
concede  a  la  persoiia. 

La  jurisdicción  ordinaria  puede  ser  propia  cuando  la  ejerce  el  Supe- 
rior en  su  nombre  propio;  y  vicaria  cuando  se  ejerce  en  representación  o 
en  colaboración  con  otra  persona. 

La  jurisdicción  delegada  lo  es  ah  homine  cuando  proviene  de  aquel 
que  la  tiene  ordinaria;  y  es  a  iure  cuando  se  recibe  de  las  fuentes  mismas 
de  la  ley. 

Todavía  podemos  distinguir  una  división  más,  que  deja  completas  las 
subdivisiones  de  la  jurisdicción:  de  foro  externo  cuando  se  refiere  de 
modo  principal  y  directo  al  bien  público  y  común  de  los  fieles  y  de  la 
Iglesia,  cuando  ordena  las  relaciones  sociales  de  los  miembros,  y  se  ejerce 
públicamente  ante  la  Iglesia  y  con  efectos  jurídicos  y  sociales;  y  de  foro 
interno,  sacramental  (en  la  confesión),  o  extrasacramental,  que  es  la  que 
se  relaciona  de  modo  principal  y  directo  con  el  bien  particular  y  privado 
de  los  fieles,  regula  las  relaciones  morales  de  los  mismos  para  con 
Dios,  y  se  ejerce  con  efectos  ante  Dios,  y  parcialmente  también  ante  la 
Iglesia  \ 

Pues  bien,  los  Obispos,  los  Administradores  perpetuos  de  las  diócesis, 
los  Abades  y  Prelados  nullius  la  tienen  ordinaria  propia;  mientras  los 
Vicarios  Generales  y  Capitulares  la  tienen  ordinaria  vicaria.  Los  Adminis- 
tradores temporales.  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  y  circunstancial- 
mente  según  el  derecho,  los  pro- Vicarios  y  pro-Prefectos,  tienen  ordinaria 
vicaria  en  representación  de  la  Santa  Sede.  Luego  veremos  que  los  Vica- 
rios Delegados  la  tienen  ordinaria  subvicaria.  Estas  nociones,  breves  pero 
precisas,  bastan  para  encuadrar  dentro  de  cada  jurisdicción,  a  todos  los 
Ordinarios  de  las  Misiones  ^  Y  aparte  van  las  diversas  Facultades  que  se 
les  pueden  conceder,  como  hemos  dicho  ya  en  otro  lugar. 

'    En  esquema  puede  establecerse  así : 

Jtirisdicción 
Ordinaria 
propia 
vicaria 

Delegada 

ab  homine 
a  iure. 

2    Paventi,  La  Chiesa,  I,  277-278. 
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Es  la  jurisdicción  que  ejerce  un  Prelado  determinado  en  nombre  y 
lugar  del  Papa,  en  los  territorios  de  misión,  para  nuestro  caso.  El  Papa 
puede  considerarse  como  el  Pastor  propio  del  mundo  misional,  ya  que  a 
él  queda  exclusivamente  confiado  todo  el  cuidado  de  la  conversión  en 
estos  países  misionales.  Podría  considerarse  todo  el  mundo  misionero 
como  una  gran  diócesis,  cuyo  centro  es  Roma,  y  de  la  que  irradia  toda 
esa  jurisdicción  a  todas  las  demás  partes  misioneras  del  mundo.  El  Papa, 
pues,  es  el  primer  misionero  por  excelencia  cui  universa  Missionum  cura 
apiid  acatholicos  iinice  reservatur  ' ;  pero  es  obvio  que  él  personalmente 
no  puede  ejercer  por  todo  el  mundo  esa  jurisdicción  de  un  modo  eficaz; 
por  eso  envía  a  sus  misioneros  que  la  ejerzan  con  su  autoridad  y  en  su 
nombre;  es  una  jurisdicción  vicarial,  la  que  estos  enviados  ejercen  en 
lugar  del  Papa,  en  los  territorios  concretos  que  les  hubieren  sido  asig- 
nados. Esta  jurisdicción  encuentra  su  plena  aplicación  en  los  Vicarios 
y  Prefectos  Apostólicos  y  en  los  Superiores  eclesiásticos  de  Misión. 

Muy  acertadamente  define  Gerin  esta  Jerarquía  misionera,  a  la  luz 
del  Código,  y  de  otros  documentos  adjuntos  de  Derecho  misional,  dicien- 
do que  es  la  que  se  halla  en  "Un  Prelado  eclesiástico,  nombrado  por  la 
Santa  Sede,  para  ejercer  la  jurisdicción  ordinaria  episcopal,  en  nombre  del 
Soberano  Pontífice,  en  un  territorio  canónicamente  erigido  en  Vicariato, 
Prefectura  Apostólica  o  Misión  autónoma"  Analicemos  cada  uno  de 
esos  elementos  siguiendo  al  mismo  autor. 

1)  Un  Prelado  eclesiástico  en  su  sentido  estricto  del  canon  110,  esto 
es,  un  clérigo,  secular  o  regular,  provisto  de  la  jurisdicción  ordinaria,  en 
el  foro  externo,  y  por  tanto  con  facultad  de  dictar  leyes,  adoptar  medidas 
administrativas,  hacer  justicia,  infligir  penas  canónicas,  etc.  Un  Prelado 
eclesiástico,  y  como  tal  de  institución  humana,  eclesiástica,  no  divina. 
Ahi  está  la  primera  diferencia  en  comparación  con  los  Ordinarios  dioce- 
sanos, que  son  Obispos,  de  institución  divina,  que  gobiernan  sus  iglesias 
particulares  en  calidad  de  pastores  propios,  aunque  bajo  la  autoridad 
del  Papa  De  hecho  veremos  que  el  Vicario  Apostólico  es  Obispo  tam- 
bién, con  asignación  de  una  sede  local  titular,  pero  sobre  la  que  no  ejerce 
jurisdicción  efectiva  ninguna. 

2)  Nombrado  por  la  Santa  Sede,  pues  a  ella  sola  pertenece  de  derecho 
la  dirección  entera  e  inmediata  de  la  actividad  misional;  por  eso  no  ha 
querido  reconocer  jamás  a  ningún  Soberano  ni  a  ningún  Estado  ese  de- 
recho de  nombrar  Vicarios  Apostólicos Esa  doctrina  tampoco  ha  va- 
riado en  el  nuevo  Código,  donde  expresamente  se  dice  que  los  Vicarios  y 


Can.  1350-2. 
■*    Gerin,  Le  Gouvernement  des  Missio7is,  160. 
Canon  329-1. 

Hemos  analizado  ya  ante.s  la  potestad  vicaria,  según  algunos,  del  Patronato 
regio  ibérico.  Cfr.  también  Juris  Pontificii,  P.  I,  t.  3,  110-111,  y  P.  11,  206. 


272 


DERECHO  MISIONAL 


Prefectos  Apostólicos  todos  son  nombrados  únicamente  por  la  Sede  Apos- 
tólica: omnes  ab  una  Apostólica  Sede  nominantur\  Seria  cosa  extraña 
ciertamente  que  la  Santa  Sede  confiara  a  un  tercero  la  designación  de 
un  Prelado  que  revistiera  su  propia  autoridad  y  le  representara  inme- 
diatamente en  tierras  de  misión.  El  nombramiento,  pues,  se  hace  exclu- 
sivamente por  la  Santa  Sede. 

3)  Para  ejercer  la  jurisdicción  ordinaria,  esa  jurisdicción  que  va  aneja 
al  mismo  cargo  u  oficio;  el  Prelado  designado  para  ello  adquiere  esos  po- 
deres jurisdiccionales  por  la  sola  concesión  del  cargo.  Por  eso  el  Código 
los  incluye  justamente  entre  los  Ordinarios  Esta  nomenclatura  ha  que- 
dado ya  fijada  en  el  Código,  pues  antes  de  él  había  confusionismos  entre 
los  poderes  vicariales  y  delegados.  Los  antiguos  canonistas,  aunque  si  con- 
cedían a  los  jefes  de  Misión  los  poderes  episcopales  ordinarios,  pero  en 
derecho  no  les  reconocían  más  que  una  jurisdicción  delegada.  Hoy  no 
queda  duda  de  que  esa  jurisdicción  es  ordinaria,  aunque  no  propia,  sino 
vicaria 

Sabemos  además  que  sobre  esa  jurisdicción  ordinaria  que  le  concede 
el  derecho,  recibe  otras  amplias  Facultades  directamente  delegadas,  y 
no  ordinarias.  Puede  a  su  vez  delegarlas  él  también,  pero  sin  facultad 
de  nueva  subdelegación,  a  no  ser  que  expresamente  se  establezca  otra 
cosa. 

4)  Episcopal;  y  por  ello  el  Ordinario  de  la  Misión  (aunque  no  fuera 
Obispo  como  sucede  en  los  Prefectos  Apostólicos  generalmente,  y  en  los 
Superiores  eclesiásticos  de  Misión),  goza  de  los  mismos  derechos  y  facul- 
tades para  su  territorio,  que  de  derecho  pertenecen  a  los  Obispos  resi- 
denciales en  sus  propias  diócesis,  a  no  ser  que  la  Santa  Sede  se  reservara 
algunos  de  ellos  Naturalmente  que  los  Prefectos  Apostólicos  y  Superio- 
res Eclesiásticos,  no  Obispos,  carecen  de  los  derechos  que  dimanan  del 
orden  episcopal. 

De  aquí  se  deduce  que  han  de  tener  las  prerrogativas  de  doctores  y 
maestros  para  con  sus  propios  subditos  ";  y  los  poderes  necesarios  para 
gobernar  la  Misión  en  el  orden  legislativo,  judicial  y  coercitivo,  que  de- 
berán ejercer  conforme  a  las  prescripciones  del  Derecho  común.  Además 
el  poder  administrativo,  de  modo  que  ningún  otro  Ordinario  local  pueda 
intervenir  en  la  dirección  de  su  misión  A  él  quedan  sometidos  todos  los 
misioneros  del  territorio,  y  de  él  deberán  recibir  las  licencias  ministeria- 
les ^^  y  según  su  criterio  desplegar  la  actividad  misional  en  la  cura  de 


'    Canon  293-2 
*    Canon  198. 

'  Por  ejemplo  Zitelli  decía  así  en  1888 :  "Vicaríi  Apostolici  non  videntur  esse 
Ordínarií.  sed  delegato  iure,  ordínariam  exercere  potestatem,  quae  scilicet  díoece- 
sanis  Episcopis  ordinarie  inest".  Cfr.  su  Apparatus  Juris  Ecclesiastici,  Roma,  1888, 
p.  128. 

">    Canon  294-1. 

"    Canon  1326. 

CoUectanea,  I,  n.  253,  p.  86. 

"    Canon  295. 
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almas  y  en  las  diversas  obras  propias  de  la  Misión.  El  mismo  dará  a  cada 
uno  el  destino  propio  de  su  territorio  en  los  diversos  puestos  de  la 
Misión  ". 

Si  tuviera  carácter  episcopal,  como  suelen  tenerlo  todos  los  Vicarios 
Apostólicos  posee  también  y  ejerce  todos  los  poderes  de  orden,  lo  mismo 
que  el  Obispo  residencial.  Si  no  fueren  Obispos,  gozarán  sin  embargo  de 
peculiares  concesiones,  que  veremos  en  su  lugar. 

5)  En  nombre  del  Soberano  Pontífice:  En  esto  se  distingue  sobre  todo 
del  Obispo  diocesano:  mientras  éste  ha  sido  puesto  por  disposición  divina 
en  la  dirección  de  una  iglesia  particular  que  gobierna  en  nombre  propio, 
el  Ordinario  de  Misiones  ejerce  la  autoridad  que  tiene  por  su  oficio  en 
nombre  de  otro,  del  Romano  Pontífice,  que  se  ha  reservado  para  si  toda 
la  responsabilidad  inmediata  de  la  Obra  misional.  Se  trata,  pues,  de  una 
jurisdicción  ordinaria,  pero  vicaria,  esto  es,  ejercida  en  virtud  de  un  oficio 
estricto,  pero  en  nombre  de  otro.  Es  cierto  que  esta  distinción  no  ha  sido 
recogida  en  el  Código,  pero  se  deduce  claramente  del  canon  1350.  Y  se 
confirma  por  la  analogía  que  existe  entre  la  jurisdicción  del  Ordinario  de 
Misión  y  la  del  Vicario  General  diocesano,  cuyo  carácter  de  jurisdicción 
ordinaria  vicaria  no  puede  ponerse  en  duda  Se  asentaba  expresamente 
en  el  primer  Concilio  plenario  chino:  "Vicarii  et  Praefecti  Apostolici  nec 
non  Superiores  Missionum,  ab  una  Apostólica  Sede  nominati,  potestate 
ordinaria  quidem  sed  vicaria,  Vicariatum,  Praefecturam,  vel  Missionem 
regunt '^ 

6)  En  un  territorio  canónicamente  erigido:  Las  circunscripciones  ecle- 
siásticas del  régimen  común  son  las  Provincias  eclesiásticas,  diócesis, 
abadías  y  Prelaturas  nullius;  y  en  el  régimen  misional  los  Vicariatos,  las 
Prefecturas  Apostólicas  y  las  Misiones  autónomas;  pero  ya  hemos  visto 
que  actualmente  existen,  y  por  cierto  en  modo  preponderante  y  quizás 
casi  exclusivo  para  el  futuro,  las  diócesis  misionales  jerárquicamente  cons- 
tituidas y  algunas  Abadías  nullius.  Por  el  momento  nos  limitamos  a  los 
Vicariatos,  Prefecturas  y  Misiones,  donde  mejor  aparece  su  carácter  mi- 
sional. Pues  bien,  todas  ellas  deben  estar  canónicamente  erigidas,  pues 
sola  la  autoridad  eclesiástica  puede  erigir  esas  provincias,  diócesis  y 
misiones,  etc.,  señalarles  sus  limites,  dividirlas,  juntarlas  o  suprimirlas 

Ya  hemos  visto  antes  los  previos  pasos  que  se  dan,  y  las  previas  in- 
formaciones que  se  exigen  para  llegar  a  la  erección  canónica.  Por  esa 
erección  queda  sujeta  una  determinada  misión  a  todos  los  derechos  y 
obligaciones  de  las  personas  morales  en  la  Iglesia,  fuera  de  las  que  se  le 
hayan  negado  por  la  autoridad  competente,  o  las  que  por  su  naturaleza 
suponen  la  personalidad  física 

7)  En  Vicariato  Apostólico;  hasta  hace  muy  poco  era  considerado 


Cánones  455,  456,  471-478,  480,  486,  2157  ss. 
Véanse  los  cánones  294-1  y  368-1. 
Acta  et  Decreta,  Zi-Ka-wei,  1930,  Pars  I,  art.  55, 
Canon  215-1. 

PuGLiESE,  en  "Comment.  Relig.  Mission.",  1937,  41. 
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cerno  el  último  grado  de  un  territorio  misional,  antes  de  que  pasara,  por 
su  elevación  a  diócesis,  al  rango  de  Derecho  común.  La  Misión  autónoma 
y  la  Prefectura  Apostólica  no  eran  más  que  etapas,  aunque  no  indispen- 
sables, para  el  establecimiento  del  Vicariato,  que  era  la  condición  normal 
y  habitual  de  las  iglesias  en  crecimiento.  Si  el  territorio  no  estaba  en 
condiciones  de  tener  su  propio  Pastor  diocesano,  al  menos  si  era  muy 
conveniente  que  tuviera  un  Obispo  que  fuera  el  responsable  directo  de 
ese  crecimiento.  En  efecto,  el  Vicariato  poseía  un  Prelado  con  carácter 
episcopal,  que  pudiera  ir  dotando  a  la  iglesia  naciente  de  todos  los  ele- 
mentos necesarios  a  su  desarrollo,  y  muy  particularmente,  de  un  clero 
local.  El  Vicariato,  pues,  indicaba  el  estado  de  una  cristiandad  bastante 
fuerte  y  estabilizada,  de  avanzada  organización,  con  las  principales  obras 
de  una  penetración  cristiana  intensiva,  como  escuelas,  colegios,  semina- 
rlos, casas  religiosas,  etc.  Pero  el  mismo  Vicariato  no  era  definitivo  en 
sí  mismo,  sino  un  paso  previo  para  el  estado  más  perfecto  y  definitivo  ya 
de  diócesis  canónicamente  organizada  según  las  prescripciones  y  exigen- 
cias del  derecho.  Hoy  vemos  que  de  hecho  la  gran  mayoría  de  los  terri- 
torios misionales  son  diócesis  constituidas;  con  todo,  permanecen  aún 
bajo  el  régimen  de  Propaganda  y  en  estado  de  misión,  hasta  tanto  que  la 
vida  católica  sea  lo  suficientemente  organizada  en  el  país,  para  permitir 
la  instauración  pura  y  simple  del  régimen  de  Derecho  común. 

8)  En  Prefectura  Apostólica.  Esta  nace  comúnmente  del  desmembra- 
miento de  un  territorio  misional  preexistente,  o  también  de  la  elevación 
a  ese  grado,  de  una  Misión  autónoma.  Cuando  en  un  sector  determinado, 
el  aumento  de  personal  misionero  o  de  fieles,  y  la  multiplicación  y  desarro- 
llo de  las  obras,  dejaban  prever  un  futuro  progresivo  y  estable,  la  Santa 
Sede  separaba  ese  sector,  a  instancias  de  un  Instituto  religioso  y  con  re- 
comendación del  Delegado  Apostólico  de  la  región,  y  lo  erigía  en  Prefec- 
tura independiente.  Más  tarde  podría  dar  el  paso  siguiente  al  rango  de 
Vicariato  Apostólico. 

9)  O  Misión  autónoma.  Este  paso  constituye  el  primer  estadio,  que 
generalmente  no  se  daba  ni  se  da,  del  desarrollo  de  una  región  misionera. 
La  citada  región  por  causas  muy  diversas:  penuria  de  misioneros,  peque- 
ñez  del  territorio,  escaso  número  de  fieles,  estado  precario  e  incoativo  de 
las  obras,  etc.,  no  presentaba  las  garantías  indispensables  de  estabilidad 
y  desarrollo  para  que  la  Santa  Sede  la  erigiera  en  una  de  las  circuns- 
cripciones territoriales  reconocidas  por  el  Derecho  común.  Entonces  la 
erigía  sencillamente  en  Misión  autónoma  e  independiente  ^^ 


Gerin,  Le  Gouverneme7it ,  160-167. 
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LOS  VICARIOS  APOSTOLICOS 

Después  de  haber  analizado  los  caracteres  de  esta  jurisdicción  vica- 
lial,  veamos  ahora  las  personas  en  que  se  concreta,  nominalmente  los  Vi- 
carios Apostólicos,  los  Prefectos  y  los  Superiores  eclesiásticos  de  Misión. 

Su  origen 

Prescindiendo  de  su  primer  origen  remoto  ya  en  tiempos  del  Imperio 
Romano,  y  de  la  aparición  en  la  organización  eclesiástica  de  los  Vicarios 
Generales  de  las  diócesis,  como  colaboradores  inmediatos  de  los  Obispos, 
ros  limitamos  a  su  aparición  a  comienzos  del  siglo  xvii,  debida  más  bien 
a  conflictos  jurisdiccionales  y  políticos.  En  este  sentido  aparecieron  pri- 
mero en  Europa,  y  algunos  años  después,  bien  dimidiado  el  siglo,  en  los 
territorios  de  Misión. 

En  Europa 

En  1622  nació  la  Congregación  de  Propaganda,  con  la  finalidad  de  diri- 
gir la  evangelización  del  mundo  infiel,  y  la  restauración  del  Catolicismo 
en  aquellas  regiones  dominadas  por  el  cisma  o  la  herejía.  Por  este  con- 
cepto quedaban  sometidos  a  su  jurisdicción  los  países  del  Próximo  Orien- 
te, y  determinadas  naciones  europeas,  donde  había  hecho  presa  el  Pro- 
testantismo, fuera  éste  luterano,  calvinista  o  anglicano. 

En  Europa  parece  haber  sido  Holanda  su  primer  campo  de  apostola- 
do El  calvinista  Guillermo  de  Orange  había  dictado  un  edicto  el  año 
1581,  proscribiendo  de  todo  el  país  el  ejercicio  del  culto  católico.  La  Je- 
rarquía católica  había  desaparecido  en  la  tormenta.  Pero  aquellas  diócesis 
deberían  ser  proveídas  mediante  presentación  real,  en  conformidad  con 
las  prerrogativas  del  Patronato.  No  era  la  ocasión  más  oportuna  de  espe- 
rar esa  presentación  para  unas  diócesis  enclavadas  en  territorios  arreba- 
tados a  la  Corona  española  por  los  insurgentes  calvinistas.  De  ahí  que 
pasaran  los  años,  sin  que  se  proveyera  a  la  designación  de  nuevos  Obis- 
pos para  las  sedes  vacantes  de  los  Países  Bajos,  concretamente  de 
Holanda. 

Para  poner  remedio  a  esta  situación,  ya  en  1583  designaba  Grego- 
rio XIII  un  Vicario  Apostólico,  Sasbout  Vosmer,  que  desde  su  residencia 
personal  en  Colonia,  en  Alemania,  administrase  como  tal,  provisional- 
mente, el  territorio  holandés.  Murió  en  1614,  y  Paulo  V  nombraba  aquel 
mismo  año  a  Felipe  Rovenio  (van  Roveen),  Vicario  Apostólico  de  Holan- 
da, quien  puede  ser  considerado  como  el  primer  Vicario  Apostólico  en  el 
sentido  moderno.  Desde  un  principio  se  procuró  afianzar  su  autoridad 


Para  este  punto  concreto  véase  Friedrich  Karl,  Holland,  die  Wiege  des  Mis- 
siojishierarchie,  ZM.,  1921,  129  ss. 
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como  representante  del  Papa  en  el  gobierno  de  la  diócesis  que  se  le  con- 
fiaba. El  11  de  octubre  de  1614  publicaba  Paulo  V  el  Breve  Cupientes  ut, 
sometiendo  a  la  autoridad  del  Vicario  Apostólico  a  todos  los  religiosos  mi- 
sioneros enviados  a  los  Paises  Bajos  ^\  El  seria  el  inmediato  Superior  cuan- 
do los  mismos  no  lo  tuvieran  propio  en  aquellas  regiones. 

En  el  Consistorio  de  17  de  agosto  de  1620  fue  nombrado  Arzobispo 
titular  de  Filipi,  y  confirmado  Vicario  Apostólico  de  Holanda,  y  Zelanda. 
Dos  años  más  tarde  nacia  Propaganda  Fide.  Ya  al  año  siguiente  hubo 
de  intervenir  en  los  asuntos  de  Holanda,  estableciendo  las  relaciones  que 
deberían  existir  entre  el  Vicario  Apostólico  Rovenio  y  los  Superiores  y 
religiosos  misioneros.  El  documento  se  redacta  en  forma  de  soluciones  a 
las  dudas  propuestas  por  el  Vicario  de  Holanda.  Y  se  venía  a  decidir  que 
los  misioneros  dependían  del  Vicario  en  todo  lo  que  decía  relación  con  el 
ministerio  apostólico. 

Las  dificultades  siguieron  al  parecer,  y  hubo  de  intervenir  nuevamen- 
te la  Propaganda,  intervención  ratificada  por  Urbano  VIII  el  5  de  mayo 
de  1626  Se  determinaba  que  los  Superiores  religiosos  no  deberían  en- 
viar nuevos  sujetos  a  aquellas  regiones  sin  una  autorización  expresa  de 
la  Santa  Sede;  que  los  religiosos  deseosos  de  consagrarse  al  sagrado  mi- 
nisterio quedaran  sometidos  a  la  jurisdicción  del  Vicario  Apostólico,  como 
a  delegado  especial  de  la  Santa  Sede  en  lo  que  tocaba  a  la  administra- 
ción de  los  Sacramentos  del  bautismo,  matrimonio  y  extremaunción;  y 
que  deberían  dar  cuenta  todos  los  años  al  Superior  eclesiástico  del  estado 
de  sus  Misiones.  SI  surgieran  conflictos  entre  regulares  y  seculares,  serían 
dirimidos  en  primera  instancia  por  el  Nuncio  de  Su  Santidad.  Este  se 
encargaría  de  arreglar,  en  casos  de  conflicto,  todo  desacuerdo  que  pu- 
diera sobrevenir  entre  los  dos  Superiores  religioso  y  eclesiástico. 

A  pesar  de  todo  las  dificultades  subsistieron,  que  no  nos  toca  anali- 
zar aquí.  Ello  originó  sin  duda  esa  animadversión  que  Rovenio  sintió 
siempre  por  los  misioneros  religiosos,  inclinándose  de  su  parte  por  los 
misioneros  del  clero  secular  -\ 

Después  de  Holanda,  vienen  Inglaterra  y  Escocia.  Desde  la  defección 
rie  Enrique  VIII,  consumada  en  1535,  la  Jerarquía  eclesiástica  había  esta- 
do casi  abandonada  en  las  Islas  Británicas.  Para  poner  remedio  a  aquella 
anomalía,  Gregorio  XV  nombraba  en  1623,  un  año  después  de  la  insti- 
tución de  la  Propaganda,  al  sacerdote  William  Bishop  como  Vicario  Apos- 
tólico de  Inglaterra  y  Escocia.  Murió  en  1624.  Su  sucesor  Richard  Smith 
hubo  de  huir  a  Francia  en  1628  a  causa  de  la  persecución,  y  no  regresaría 
más,  con  lo  que  todo  el  país  quedará  sin  Obispo  hasta  el  1685.  Seguían 
trabajando  como  misioneros  los  religiosos,  dependiendo  inmediatamente 
de  la  Santa  Sede. 

Medio  siglo  más  tarde  vuelve  a  nombrarse  un  nuevo  Vicario  Apostólico 


-1    Appendix  ad  Bullarium  Pontif.  S.  C.  de  Prop.  Fide,  I,  119. 
--    Martinis,  Juris  Pontific,  Parte  I,  t.  I,  54-59. 

Santos  Angel,  SJ.,  Misionologia:  Problemas  introductorios,  121. 
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para  Inglaterra;  pero  se  le  oponen  particularmente  los  benedictinos,  ale- 
gando su  carácter  de  exención,  como  continuadores  de  los  antiguos  Ca- 
bildos monásticos.  Interviene  Inocencio  XII  en  1696  con  su  Constitución 
Alias  a  particulari  apoyando  la  autoridad  del  Vicario  Apostólico  y  de- 
clarando expresamente  que  todos  los  regulares,  aun  los  benedictinos, 
quedaban  sometidos  a  su  autoridad  en  lo  que  tocaba  a  la  administración 
de  los  Sacramentos,  al  ministerio  de  las  confesiones  y  a  la  cura  de  almas. 
Las  dificultades  siguieron,  no  obstante,  hasta  que  Benedicto  XIV  logró 
imponer  en  1745  un  régimen  que  fue  observado  pacificamente,  hasta  el 
restablecimiento  de  la  Jerarquía  ordinaria  por  Pío  IX  en  1850  -'. 

En  las  Misiones 

Hasta  bien  entrado  el  siglo  xvii  no  existia  Jerarquía  propiamente  mi- 
sional. En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  la  política  evangelizadora 
había  consistido  en  enviar  a  los  pueblos  que  quería  incorporar  a  sí,  a 
determinados  Obispos  encargados  de  anunciar  el  mensaje  evangélico,  de 
formar  a  su  alrededor  continuadores  de  su  obra,  de  erigir  diócesis,  y  go- 
bernarlas como  Pastores  propios.  Así  en  los  primeros  siglos,  y  asi  todo  a 
lo  largo  de  la  Edad  Media.  Baste  recordar  la  expedición  de  San  Agustín 
a  Inglaterra,  de  San  Bonifacio  a  Alemania,  o  de  San  Cirilo  a  Moravia. 

Más  tarde  bajo  el  régimen  de  los  Patronatos  se  había  llevado  con 
rapidez  y  decisión  la  multiplicación  de  Obispados  y  Diócesis,  la  creación 
de  Colegios  y  Seminarios,  instalando  en  todas  partes  la  Jerarquía  ordi- 
naria residencial.  Esto  acontecía  más  bien  bajo  el  Patronato  español 
porque  el  portugués  había  descuidado  algún  tanto  esta  erección  jerár- 
quica en  sus  colonias  ultramarinas  de  Asia  y  Africa.  Existían  unos  cuan- 
tos Obispados,  sí,  pero  a  todas  las  luces  insuficientes  para  territorios  tan 
inmensos  y  tan  densamente  poblados. 

Aquí  es  donde  quiso  intervenir  inmediatamente  Propaganda.  En  un 
principio  preparó  diversas  expediciones  apostólicas  dirigidas  por  Prefectos 
de  su  elección,  que  era  un  primer  paso  en  orden  a  la  emancipación  de 
la  jurisdicción  del  Padroado.  Este  sistema  adolecía  de  un  fallo  sensible, 
y  era  que  esos  Prefectos  no  tenían  carácter  episcopal,  y  no  podían  por  lo 
tanto  dar  a  las  nuevas  cristiandades  ese  cuadro  de  clero  indígena  que 
es  necesario  para  una  implantación  total.  Y  los  pocos  Obispos  que  existían 


"    De  Martinis,  o.  c,  P.  I,  t.  2,  156-158. 

2*  De  Benedicto  XIV  son  el  Breve  de  11  de  .septiembre  de  1745  y  la  Constitu- 
ción Apostoliciim  Ministerhim  de  30  de  mayo  de  1753.  Cfr.  De  Martinis,  o.  c,  P.  I, 
t.  III,  233  y  529-539  ;  y  de  Pío  IX  la  Constitución  Universalis  Ecclesiae  del  29  sept. 
1850.  En  Escocia  la  Jerarquía  fue  restablecida  por  León  XIII  en  1878;  pero  tanto 
Inglaterra  como  Escocia  quedaron  bajo  la  jurisdicción  de  la  Pi-opaganda  hasta  1908, 
como  hemos  recordado  en  otro  lugar.  Para  este  punto  puede  verse  Hemphill  Basil, 
The  early  Vicars  Apostolic  of  England.  1685-1750,  London,  1954,  pp.  190;  Maziére 
Brady,  T/ie  Episcopal  Succesion  in  England,  Scotland  and  Ireland,  1400-1875;  tres 
volúmenes,  etc. 
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no  se  prestaban  tan  prontamente  a  preparar  ese  clero  local,  sea  por  falta 
de  preparación  adecuada  en  los  candidatos,  sea  por  insinuaciones  de  la 
Corona.  Era  natural  que  se  planteara  pronto  el  conflicto  entre  ambos 
poderes:  el  de  la  Propaganda  y  el  de  Portugal. 

La  idea  del  P.  Rhodes 

El  ideador  del  nuevo  sistema  para  el  Extremo  Oriente  se  debió  particu- 
larmente al  jesuíta  P.  De  Rhodes.  Nacido  en  Avignon  en  1591,  e  ingresado 
en  la  Compañía  en  1612,  partió  cuatro  años  más  tarde  para  Indochina. 
Estuvo  como  misionero  sobre  todo  en  Conchinchina  y  Tonkin.  Desterrado 
varias  veces  de  sus  respectivas  misiones,  comenzó  a  germinar  en  su  mente 
una  idea,  a  cuya  realización  habia  de  consagrar  el  resto  de  su  vida.  Era 
necesario  hallar  un  medio  para  que  durante  las  persecuciones  y  destie- 
rros de  los  misioneros  extranjeros,  pudieran  las  naciones  cristianas  seguir 
siendo  atendidas  en  la  administración  de  los  Sacramentos.  La  solución 
no  estaba  en  enviarles  un  ejército  de  misioneros,  pues  su  mismo  número 
desataría  una  más  furiosa  persecución,  sino  en  mandarles  algunos  Obis- 
pos que  confirmaran,  y  ordenaran  clero  indígena. 

Con  gran  perspicacia  se  había  fijado  en  Indochina  para  el  primer  en- 
sayo, pues  esta  región  quedaba  como  fuera  del  radio  de  acción  portugués, 
y  fuera  de  su  influjo  efectivo.  Ni  portugueses  ni  españoles  habían  podido 
poner  pie  de  un  modo  estable,  ni  aún  por  razones  comerciales;  y  sólo 
en  1639  fue  conquistada  Malaca  por  los  holandeses. 

Los  Superiores  aprobaban  sus  ideas,  y  Rhodes  salió  para  Roma  en  1645, 
haciendo  el  camino  por  tierra  para  evitar  posibles  conflictos  con  los  por- 
tugueses de  la  India.  Para  1650  se  hallaba  en  Roma,  y  acudió  a  la  Pro- 
paganda para  exponerles  su  idea,  lo  que  hizo  en  un  largo  memorial.  Los 
Cardenales  examinaron  la  propuesta,  y  el  16  de  agosto  de  1651  presentaron 
a  la  firma  del  Romano  Pontífice  un  decreto  por  el  cual  se  crearían  en 
los  reinos  de  Tonkin  y  Conchinchina  un  Patriarcado,  dos  o  tres  Arzobis- 
pados y  doce  Obispados  -\ 

El  primer  fervor  había  llevado  muy  allá  a  los  Purpurados:  pronto 
quedó  restringida  a  sólo  tres  Obispados  la  grandiosidad  del  proyecto.  Más 
aún,  en  mayo  de  1652  el  P.  Rhodes  ya  no  hablaba  más  que  de  un  Obispo 
en  un  memorial  ofrecido  a  Inocencio  X.  Le  fue  ofrecido  a  él  mismo  el 
Obispado,  lo  rehusó,  y  fue  encargado  de  buscar  él  mismo  los  candidatos 
que  pudieran  aceptar  el  encargo  para  los  reinos  de  Indochina.  De  Roma 
se  encaminó  a  París,  y  en  París  los  encontró  en  una  Congregación  Ma- 
riana que  dirigía  otro  jesuíta  el  P.  Juan  Bagot,  y  en  la  que  vivían  algu- 
nos jóvenes  sacerdotes  y  seminaristas  que  hacían  vida  común;  entre  ellos 
Francisco  Montigny  Laval,  y  el  principial  de  todos  Francisco  Pallu  -'. 

Era  el  comienzo  del  régimen  vicarial  en  las  Misiones,  y  la  primera 


GOYAU  G.,  Les  Prétres  des  Missions  Etrangéres,  París,  1932,  19-20. 
Ibidem,  16 ;  Montalbán,  Manual  de  Historia,  457-458. 


X.  —  DIRECCIÓN  PERIFÉRICA  PERSONAL 


279 


semilla  de  los  Institutos  de  Sacerdotes  seculares  misioneros  que  comen- 
zaron con  los  de  las  Misiones  Extranjeras  de  París.  Hasta  unos  veinte 
de  estos  jóvenes  animosos  se  ofrecieron  para  las  Misiones  de  Indochina, 
pretendiendo  antes  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús.  No  era  esta  última 
precisamente  la  idea  de  Rhodes,  sino  escoger  algunos  Obispos  del  clero 
secular.  Por  indicación  de  la  Propaganda  fueron  escogidos  tres:  Pallu, 
Laval  y  PiQUET.  El  asunto  iba  por  buen  camino.  Rhodes  regresó  a  Roma 
para  activar  la  causa,  pero  poco  después  era  destinado  a  la  misión  de 
Persia,  donde  fallecía  en  1660. 

El  destino  persa  del  P.  Rhodes  daba  a  entender  que  habían  surgido 
nuevas  dificultades.  Era  cierto.  Portugal  se  había  llegado  a  enterar  de 
estos  planes,  y  oponía  vigorosamente  sus  derechos  de  Patronato;  el  nom- 
bramiento de  estos  Obispos  sin  su  previa  presentación,  ni  su  subsiguiente 
dependencia,  hería  por  completo  esos  derechos  patronales  que  por  Bulas 
pontificias  tenía  sobre  todo  el  Oriente.  Como  primer  efecto  de  esa  opo- 
sición fue  el  destino  de  su  principal  patrocinador,  a  la  misión  de  Persia. 

Se  impuso  un  ritmo  lento  en  la  tramitación;  los  elegidos  se  impacien- 
taban ante  la  tardanza.  Piquet  admitió  una  Parroquia  en  París;  Laval 
partiría  como  Obispo  al  Canadá,  y  Pallu,  que  seguía  con  sus  deseos  de 
entrar  en  la  Compañía  de  Jesús,  se  volvió  a  su  antigua  canonjía  de 
Tours. 

Los  primeros  Vicarios 

Con  Alejandro  VII  volvieron  a  reanudarse  las  negociaciones.  En  1657 
había  acudido  Pallu  a  Roma  como  miembro  de  una  peregrinación,  y  con  esa 
ocasión  fue  invitado  a  entrevistarse  con  algunas  autoridades  romanas.  Le 
acompañaba  y  ayudaba  un  buen  amigo  de  piadosa  familia,  Pedro  Lambert 
DE  LA  MoTTE  -\  En  mayo  de  1658  aprobaba  la  Congregación  todos  los  planes 
presentados,  y  en  junio  siguiente  los  refrendaba  el  Papa;  por  Breve  de 
17  de  agosto  La  Motte,  era  nombrado  Obispo  de  Beryte,  y  Pallu  Obispo 
de  Heliópolis  "in  partibus  infidelium." .  Eran  los  primeros 'Vicarios  Apos- 
tólicos de  régimen  misional  enviados  al  Extremo  Oriente.  Poco  después 
se  les  asignaban  los  límites  de  los  nuevos  Vicariatos:  Pallu  figuraba  como 
Vicario  Apostólico  de  Tonkín,  y  administrador  de  varias  provincias  chi- 
nas como  Yunnam,  Kweichow,  Szechwan,  Hukwan,  Kwangsi  y  Laos  en 
Indochina;  La  Motte,  Vicario  Apostólico  de  Conchinchina  y  administra- 
dor de  Chekiang,  Fukien,  Kiangsi,  Kwantung  y  Hainan.  Y  todavía  un 
nuevo  Vicario,  Cotolendy,  como  Vicario  Apostólico  de  Nankín,  y  adminis- 
trador de  Pekm,  Shensi,  Shansi,  Shantung,  Corea  y  Tartaria  -". 

El  proyecto  y  la  ambición  eran  grandes:  entre  los  tres  nuevos  Vicarios 
quedaba  repartida  toda  Indochina,  China,  Corea  y  Tartaria;  y  como 
directrices  de  apostolado  se  les  entregaba  la  famosa  instrucción  de  1659 
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con  sapientísimos  consejos  y  acertados  métodos  apostólicos  de  adap- 
tación. 

Podian  partir  tranquilos:  La  Motte  salió  de  París  en  julio  de  1660  y 
se  encaminó  a  Indochina  por  tierra  para  evitar  conflictos  si  seguía  la 
vía  marítima  de  Portugal.  Cotolendy  emprendió  el  viaje  en  enero  de  1661 
siguiendo  el  mismo  camino,  pero  falleció  en  agosto  extenuado  por  la  fa- 
tiga en  el  Hindostán.  Pallu  se  puso  en  camino  en  enero  de  1662,  y  llegaría 
a  Indochina  en  1664;  La  Motte  había  llegado  dos  años  antes,  en  1662. 
Por  su  parte  Francisco  Laval,  designado  de  primera  intención  para  Ex- 
tremo Oriente,  había  sido  escogido  en  1553  para  primer  Vicario  Apostó- 
lico del  Canadá,  y  quince  años  más  tarde  pasaría  a  ser  el  primer  Obispo 
residencial  de  Québec 

Conflictos  jurisdiccionales 
En  el  Canadá 

Los  nombramientos  se  llevaron  a  cabo,  mas  no  sin  reacción  de  las 
potencias  colonizadoras.  Por  el  nombramiento  de  Laval  para  el  Canadá, 
dejaron  oírse  las  correspondientes  protestas  de  Francia.  Hacía  tiempo  que 
las  Misiones  del  Canadá  estaban  necesitando  algún  Obispo.  La  designa- 
ción directa  de  Laval  por  la  Santa  Sede,  sin  previa  presentación  de  las 
Bulas  al  Monarca  francés  y  la  correspondiente  obtención  de  las  paten- 
tes reales,  se  denunció  como  un  atentado  a  los  derechos  y  privilegios  de 
la  Iglesia  galicana^'.  En  particular  Mons.  Harlay,  Arzobispo  de  Rouen, 
consideraba  en  ello  un  atentado  a  la  jurisdicción  ordinaria  que  venía 
ejerciendo  desde  hacía  varios  años  sobre  Nueva  Francia.  Por  lo  demás 
esta  pretendida  jurisdicción  no  se  basaba  en  documento  ninguno  de  la 
Santa  Sede,  sino  simplemente  en  el  hecho  de  que  los  misioneros  que  par- 
tían para  el  Canadá  solían  embarcar  en  alguno  de  los  puertos  depen- 
dientes de  esta  Archidiócesis.  Este  hecho,  y  el  que  se  pidieran  a  veces 
licencias  para  la  travesía,  o  también  para  Ultramar,  vino  a  originar  esa 
pretendida  jurisdicción  sobre  el  Canadá  En  carta  enviada  al  Cardenal 
Mazzarino  se  lamenta  (fecha  10  diciembre  de  1658)  de  que  la  Santa  Sede 


Sobre  Mons.  Pallu,  véase  Baudiment  Louis,  Francois  Pallu,  principal  fonda- 
teur  de  la  Société  des  Missions  Etrangéres  (1626-1684) ,  París,  Beauchesne,  1934, 
600  pp.,  con  una  abundantísima  bibliografía,  472-481 ;  además,  Combalucier  Fer- 
NAND,  Francois  Pallu,  evéque  d'Heliopolis,  NZM.,  1948.  33-44 ;  sobre  Lambert  de  la 
Motte,  Frondeville,  Fierre  Lambert  de  la  Motte,  Evéque  de  Beryte  (1624-1679) ,  en 
"Revue  d'Histoire  des  Missions",  1924.  350  ss. ;  y  en  general  las  obras  de  Launay 
sobre  las  Misiones  Extranjeras  de  París,  y  la  de  Mons.  Chappoulie  Henri,  Aux  ori- 
gines d'une  Eglise.  Rome  et  les  Missions  d'Indochine  au  XVII  siécle,  dos  vols.,  París, 
Bloud  et  Gay.  1943,  452  y  452  pp. 

^1  RocHEMONTEix,  Les  Jésuites  et  la  Nouvelle  France  au  XVII  siécle,  t.  II,  París, 
1896.  p.  509,  en  la  sección  de  documentos;  se  refiere  a  los  Registros  del  Parlamento 
de  Rouen,  16  dicimebre  1658. 

■'-    GossELiN,  Vie  de  Mgr.  de  Laval,  t.  I,  Québec,  1890,  179  y  182. 
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en  vez  de  establecer  un  Obispo  "auténtico"  (residencial)  para  el  Canadá, 
haya  dado  sus  Bulas  para  el  Obispado  de  Pétrea,  una  provincia  de  Ara- 
bia, al  Párroco  de  Montigny,  con  comisión  de  Vicario  Apostólico. 

Pedia  en  una  carta  posterior  que  en  las  Cartas  patentes  estatales  que 
se  habían  de  remitir  al  Vicario  Apostólico,  quedara  estipulado  que  ejer- 
cería libremente  en  el  Canadá,  en  nombre  de  la  Santa  Sede,  sus  funcio- 
nes de  Vicario,  pero  que  al  mismo  tiempo  debería  obtener  un  Vicariato 
del  Arzobispo  de  Rouen  para  tener  allí  las  funciones  de  Ordinario  hasta 
tanto  pluguiese  a  la  Santa  Sede  crear  un  Obispado  propio  que  debería  ser 
sufragáneo  del  de  Rouen 

Evidentemente,  estas  pretensiones  del  Arzobispo  de  Rouen  eran  inju- 
riosas a  la  Propaganda  y  a  la  Santa  Sede,  aunque  la  novedad  del  nuevo 
cargo  jurídico  y  el  desconocimiento  de  los  poderes  que  entrañaba,  ex- 
plican en  alguna  manera  esta  oposición  del  Arzobispo  francés.  Este 
desasosiego  que  se  sintió  en  Rouen,  se  trasmitió  al  Canadá  también,  sobre 
las  potestades  del  nuevo  Vicario  Apostólico.  Por  lo  demás,  en  1674  se 
erigió  el  Obispado  de  Québec,  y  con  él  la  Jerarquía  ordinaria  en  el  Ca- 
nadá. En  adelante  se  seguiría  el  mismo  régimen  jurisdiccional  que  regía 
en  toda  la  América  hispana".  En  todo  caso,  el  conflicto  jurisdiccional 
era  local,  y  provenia  más  bien  de  otra  autoridad  eclesiástica.  Más  serio 
había  de  ser  el  conflicto  proveniente  de  las  autoridades  estatales  de 
Portugal. 

En  el  Oriente 

Al  recobrar  Portugal  su  independencia  en  1640,  después  de  la  temporal 
unión  con  la  corona  de  España  en  1580,  Juan  IV  y  sus  sucesores  se  esfor- 
zaron por  restaurar  en  toda  su  integridad  los  llamados  derechos  patrona- 
les; nadie  debería  ejercer  allí  jurisdicción  eclesiástica  sino  dependiendo 
del  Metropolitano  de  Goa.  Con  estos  principios  que  querían  sostener  a 
toda  costa,  es  fácil  comprender  el  choque  inmediato  de  los  diversos  pode- 
res jurisdiccionales. 

Precisamente  para  evitar  cualquier  conflicto  tuvo  buen  cuidado  la  Pro- 
paganda de  avisar  a  sus  misioneros  que  no  entraran  en  territorios  pro- 
piamente lusitanos.  Pero  es  el  caso  que  Portugal  sostenía  que  todo  terri- 
torio comprendido  desde  Funchal  hasta  la  India,  incluyendo  también  Chi- 
na y  Japón,  estaba  sometido  a  su  jurisdicción.  Y  hemos  visto  que  a  los 
Vicarios  Apostólicos  se  les  había  asignado  toda  China.  Aquí  tenía  su  ori- 
gen aquella  lucha  que  se  entabló  entre  los  misioneros  patronalistas  y  los 
misioneros  propagandistas,  según  que  dependieran  del  Patronato  regio  o 
de  Propaganda.  Puede  verse  en  los  Manuales  de  Historia  de  las  Misiones; 
luchas  que  de  hecho  existieron,  pero  también  que  algunos  historiadores 
exageraron  de  propio  intento.  Y  estos  conflictos  que  se  daban  entre  los 
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mismos  misioneros,  era  natural  que  habían  de  alcanzar  también  a  los 
Vicarios  Apostólicos. 

También  ellos,  al  llegar  a  Indochina,  se  vieron  envueltos  en  la  enemi- 
ga de  las  autoridades  eclesiásticas  portuguesas,  como  usurpadores  de  la 
jurisdicción  jerárquica.  Se  habían  acogido  a  Siam,  como  a  reino  pacifico, 
y  único  refugio  en  medio  de  tantas  guerras  y  persecuciones;  pero 
Siam  pertenecía  a  la  diócesis  patronal  de  Malaca,  que  estaba  entonces 
vacante.  En  cuanto  el  Arzobispo  de  Goa  se  enteró  de  la  estancia  de  aque- 
llos Vicarios  Apostólicos  en  Siam,  se  apresuró  a  declararlos  como  usurpa- 
dores e  intrusos,  pues  nada  de  todo  aquello  se  sabía,  ni  había  venido  de 
Portugal.  Lo  mismo  hizo  por  su  parte  el  Vicario  Capitular  de  Malaca. 

Y  todavía  peor,  el  conflicto  religioso  se  agudizaba  con  ciertos  ribetes 
políticos,  pues  Mons.  Pallu  había  invitado  a  Siam  a  comerciantes  fran- 
ceses El  Gran  Inquisidor  de  Goa,  P.  Luis  Fragoso,  O.  P.,  fue  deputado 
por  Goa  para  arreglar  el  conflicto.  Efectivamente,  comenzó  por  exigir  a 
La  Motte  sus  documentos  pontificios.  Respondió  el  Vicario  que  según  ins- 
trucciones romanas  no  estaba  obligado  a  mostrárselos  a  nadie,  pues  no 
dependía  ni  del  Arzobispo  ni  de  la  Inquisición  de  Goa;  como  delegado 
pontificio  ejercía  su  jurisdicción  en  nombre  de  la  Santa  Sede.  El  inquisi- 
dor le  declaró  incurso  en  excomunión  mayor  y  vitando,  pues  se  mostraba 
rebelde  a  la  Inquisición. 

El  conflicto  encarnaba  aún  otro  problema  más  espinoso  y  difícil  de 
resolver.  Los  Vicarios  Apostólicos  con  sus  sacerdotes  seculares,  habían 
entrado  en  un  campo  donde  hasta  entonces  sólo  trabajaban  las  antiguas 
Ordenes,  que  además  gozaban  de  una  serie  de  privilegios  y  exenciones 
concedidas  por  la  Santa  Sede.  ¿En  qué  quedaban  esas  exenciones  y  privi- 
legios ante  la  presencia  de  los  nuevos  Vicarios  Apostólicos  y  de  sus  sacer- 
dotes seculares?  Se  comprende,  pues,  que  los  religiosos  que  trabajaban 
por  entonces  en  Indochina,  dominicos,  franciscanos  y  jesuítas,  se  preocu- 
pasen muy  poco  de  aquellos  Vicarios,  y  siguieran  misionando,  escudados 
en  sus  exenciones  y  privilegios,  sin  darse  por  aludidos  de  su  presencia.  La 
animosidad  se  notaba  particularmente  entre  los  jesuítas. 

Alegaban  sus  razones,  pues  expresamente  Alejandro  VII  en  su  Breve 
Cum  ex  aliis  plures  de  31  de  marzo  de  1665,  expedido  para  los  mismos  mi- 
sioneros de  Indochina,  les  concedía  toda  la  autoridad  necesaria  para  la 
salvación  y  dirección  de  las  almas.  Y  a  esta  razón  jurídica  se  añadían 
otras  muchas  causas  que  eran  ya  un  poco  más  humanas.  Los  Vicarios 
Apostólicos  eran  del  clero  secular  y  recientemente  llegados  a  las  Misio- 
nes, mientras  ellos  llevaban  ya  más  de  un  siglo  con  abundantes  laureles 
ganados  en  buena  lid;  los  Vicarios  y  sus  colaboradores  eran  pocos  e  in- 
expertos, mientras  ellos  a  la  experiencia  unían  el  número;  los  Vicarios 
por  la  lucha  y  controversia  jansenistas,  sentían  cierta  aversión  a  los 
jesuítas,  mientras  éstos  ponían  cierta  sospecha  en  algunas  ideas  de  los 
Vicarios.  Por  fin,  los  Vicarios  eran  franceses,  y  como  tales,  enemigos  de 
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Portugal  y  España,  mientras  ellos  eran  en  su  mayoría  españoles  y  portu- 
gueses y  trabajaban  todos  bajo  el  Patronato  real 

El  conflicto  era  serio  y  de  dia  en  día  se  agudizaba,  pasando  además  de 
los  misioneros  a  los  mismos  fieles.  Era  claro  que  Roma  tenía  que  interve- 
nir, y  lo  hizo  enérgicamente  defendiendo  a  sus  Vicarios:  el  13  de  septiem- 
bre de  1669  mandaba  Clemente  IX,  por  su  Constitución  Speculatores  do- 
mus  Israel,  que  todos  los  Regulares  mostrasen  sus  letras  patentes  a  los 
Vicarios  Apostólicos,  y  no  ejercieran  sus  ministerios  sin  su  previa  aproba- 
ción; además,  por  la  falta  de  clero,  podían  los  mismos  Vicarios  obligar  a 
los  religiosos  a  tomar  la  ordinaria  cura  de  almas  en  las  parroquias,  que- 
dando en  el  desempeño  de  ese  cargo,  sometidos  a  la  inspección  de  los 
mismos  Vicarios;  finalmente,  los  Vicarios  deberían  como  delegados  del 
Papa,  resolver  los  conflictos  que  surgieran  entre  ellos 

La  experiencia  y  la  historia  — anota  acertadamente  Montalbán —  nos 
dan  a  veces  lecciones  maestras.  En  adelante,  la  Congregación  de  Propa- 
ganda, designará  generalmente  sus  Vicarios  Apostólicos,  de  entre  los 
miembros  del  Instituto  religioso  que  trabaja  en  la  Misión;  y  los  Vicarios 
Apostólicos  quedarán  con  las  facultades  que  ahora,  poco  a  poco,  entre 
roces  y  dificultades,  se  les  van  asignando 

La  Propaganda  esperaba  mucho  de  esta  su  institución  de  los  Vicarios 
para  libertarse  de  una  vez  de  las  trabas  que  en  su  acción  ponía  el  Patro- 
nato ;  por  esa  razón,  en  el  nuevo  conflicto  que  surgió  con  las  Ordenes  reli- 
giosas, salió  también  denodadamente  en  defensa  de  sus  Vicarios.  El  año 
1673  es  fecundísimo  en  documentos  de  esta  clase;  Clemente  X,  ya  octo- 
genario, firmó  una  serie  de  Breves  para  arreglar  las  diversas  contiendas  y 
robustecer  la  autoridad  de  los  Vicarios  Apostólicos.  En  uno  de  ellos,  en- 
viado a  Goa,  se  quejaba  de  que  no  hubieran  querido  aceptar  los  Breves 
Apostólicos  y  hubieran  tratado  tan  ásperamente  a  los  Vicarios;  en  él  se 
decía  además:  "Por  lo  cual,  declarando  a  los  predichos  Obispos  franceses 
y  a  sus  misioneros,  como  inmediatamente  sometidos  a  la  Santa  Sede,  os 
mandamos,  en  virtud  de  la  autoridad  apostólica,  que  bajo  gravísimas 
penas,  y  sobre  todo,  bajo  privación  de  oficio,  prohibáis  a  los  sobredichos 
oficiales  se  atrevan  a  ejercer  en  adelante  contra  los  nombrados  Vicarios 
Apostólicos  y  sus  misioneros,  acto  de  jurisdicción,  fuera  del  dominio  tem- 
poral del  Rey  de  Portugal" 

Con  esta  última  frase  quería  indicar  el  Papa  que  los  derechos  del  Pa- 
tronato se  limitaban  únicamente  al  territorio  colonial.  Por  otro  Breve  de 
23  de  diciembre  de  1673  se  suprimía  la  cláusula  via  Lisboa  para  los  misio- 
neros que  hubieren  de  ir  a  las  Indias 

Con  todo,  más  adelante,  en  1690,  se  atendieron  los  ruegos  de  Pedro  II 
de  Portugal,  que  pedía  al  Papa  se  separase  la  nación  china  de  la  juris- 

^«    Montalbán,  SJ.,  Manual,  469-470. 
"    Bullarium  C.  P.  F.,  I,  170-174. 

Montalbán,  Manual,  470-471. 

Bullarium  C.  P.  F.,  I,  186-187. 

Breve  "Iniuncti  Nobis",  Bullarium,  1.  c,  195-196. 
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dicción  de  los  Vicarios  Apostólicos,  y  se  constituyesen  sedes  independien- 
tes bajo  el  Patronato.  Así  lo  hizo  Alejandro  VIII,  erigiendo  las  diócesis 
de  Pekín,  Macao  y  Nankín.  La  jurisdicción  de  los  Vicarios  Apostólicos  que- 
daba reducida  a  Indochina,  esto  es,  Siam,  Tonkin  y  Conchinchina. 

Todavía  hubo  un  arreglo  posterior  con  Inocencio  XII;  las  tres  diócesis 
citadas  quedaban  restringidas  en  sus  límites;  y  en  las  demás  provincias 
del  Imperio  podrían  erigirse  nuevos  Vicariatos,  pues  las  tres  diócesis  an- 
teriores eran  francamente  insuficientes  para  atender  convenientemente 
a  tan  extendido  imperio.  Efectivamente,  muy  pronto  se  erigieron  varios 
Vicariatos:  Fukien,  Chekiang,  Szechwan,  Yunnam,  Hukwang,  Kweichow, 
Shansi  y  Shensi^'.  Y  así  quedaron  por  el  momento  arregladas  las  cosas 
entre  la  Santa  Sede  y  Portugal  ■'^ 

Razón  de  los  Vicarios  Apostólicos 

Nos  podríamos  preguntar  ¿por  qué  la  Santa  Sede,  más  que  Obispos  re- 
sidenciales prefirió  nombrar  para  estas  Misiones,  Vicarios  Apostólicos? 
La  razón  es  clara.  El  problema  del  nombramiento  de  Obispos  se  compli- 
caba con  los  derechos  del  Patronato,  que  reclamaba  todos  estos  territo- 
rios para  la  jurisdicción  de  la  Corona  real.  Es  verdad  que  podía  discutirse 
en  aquella  época,  si  esos  derechos  de  Patronato  se  extendían  a  toda  el 
Asia,  incluyendo  China  y  Japón,  o  tan  solo  a  los  territorios  ocupados  de 
hecho  por  Portugal.  Todos  estos  territorios  del  Oriente,  poco  conocidos  en 
los  primeros  tiempos,  habían  quedado  englobados  en  las  Bulas  de  Ale- 
jandro VI  bajo  la  denominación  muy  vaga  de  las  Indias.  Cuando  más 
tarde,  muchos  de  esos  territorios  escapaban  al  control  portugués,  e  iban 
pasando  a  manos  de  Inglaterra  y  Holanda,  pudo  dudarse  razonablemente 
de  la  extensión  efectiva  del  Padroado. 

Pero  fuera  de  esto  lo  que  fuera,  lo  cierto  era  que  los  Pontífices  habían 
concedido  su  monopolio  a  Portugal.  Si  hubieran  designado  directamente 
los  Obispos  residenciales  para  estas  regiones  asiáticas,  sin  duda  que  Por- 
tugal hubiera  alegado  sus  derechos  de  Patronato,  y  por  tanto  de  presen- 
tación para  las  nuevas  Sedes;  lo  contrario  constituiría  un  atentado  a  los 
derechos  propios  de  Goa,  Malaca  y  Macao.  En  cambio,  no  podían  hacer 
esa  reclamación,  tratándose  del  nombramiento  de  solos  Vicarios  Apostó- 
licos, que  iban  enviados  como  representantes  inmediatos  del  Papa,  pues 
éste  ciertamente  tiene  un  derecho  inalienable  de  predicar  el  Evangelio 
en  todos  los  países  de  infieles;  pues  bien,  no  pudiendo  desplazarse  per- 
sonalmente, lo  hacía  en  la  persona  de  sus  Vicarios.  Era  una  solución  a 
un  mismo  tiempo  jurídica  y  práctica 

Bajo  esta  solución  comenzó  y  prosiguió  en  adelante,  cada  vez  con  más 
empuje,  la  Propaganda  la  evangelización  del  mundo,  primero  en  Asia, 


Bullarium,  1.  c,  238-345. 
*-    MONTALBÁN,  Manual,  465-474. 
Gerin,  Le  Gouvemement,  65. 
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luego  en  Oceania,  América  y  Africa.  Además,  respondía  muy  bien  a  la 
concepción  misionera  de  entonces.  El  establecimiento  de  un  verdadero 
Obispado  residencial,  suponía  la  existencia  de  una  iglesia  local  que  hubie- 
ra llegado  ya  a  una  determinada  madurez  funcional,  que  la  pudiera 
hacer  independiente  de  toda  otra  tutela  exterior.  Exigía,  pues,  la  existen- 
cia de  un  clero  nativo,  la  posesión  de  todos  los  elementos  materiales  y 
espirituales  que  pudieran  asegurar  su  supervivencia,  su  progreso  y  su 
irradiación.  Suponía,  en  fin,  la  instauración  de  la  disciplina  común  y  la 
erección  de  cuadros  administrativos  completos  y  en  cierto  modo  definiti- 
vos. Pero  todos  estos  elementos  estáticos  que  pueden  satisfacer  a  las  ne- 
cesidades de  una  Iglesia  adulta,  constituyen  de  hecho  un  obstáculo  a  una 
Iglesia  en  crecimiento. 

En  cambio,  la  institución  de  Vicarios  Apostólicos,  con  carácter  episco- 
pal y  con  poderes  extraordinarios,  permitían  salir  al  paso  a  estos  incon- 
venientes, y  proveer  oportunamente  a  las  exigencias  de  un  apostolado  de 
conquista;  en  el  esquema  misional  presentado  por  la  Propaganda  al 
Concilio  Vaticano,  se  esgrimían  estas  razones  precisamente:  "Puesto  que 
un  Vicario  Apostólico,  equipado  con  los  derechos  ordinarios  de  los  Obis- 
pos, dotado  además  por  la  Santa  Sede  de  facultades  extraordinarias,  y 
apoyado  por  su  peculiar  patrocinio  y  ayuda,  puede  cumplir  perfectamen- 
te con  su  oficio  en  una  obra  eficaz  en  cuanto  lo  sufran  las  circunstancias 
locales;  y  por  otro  lado  las  naciones  encomendadas  a  sus  cuidados,  pue- 
den gozar  de  todos  los  bienes  y  auxilios  espirituales  que  pudiera  ofrecer- 
les su  propio  Obispo" 

Se  añadían  otras  ventajas:  El  Vicario  Apostólico  no  contraía,  como  el 
residencial,  una  especie  de  lazo  indisoluble  con  su  Iglesia;  y  quedaba  por 
lo  tanto  más  libre  en  sus  movimientos.  Residía  en  un  territorio  que  no 
era  el  suyo,  pero  que  interesaba  directamente  la  solicitud  del  Pastor  Su- 
premo, en  cuyo  nombre  desempeñaba  él  el  mandato  de  defender  y  propa- 
gar la  fe.  Y  esta  dependencia  estricta  e  inmediata  del  Soberano  Pontífice 
le  permitía  ejercer  más  eficazmente  en  las  regiones  misionales  su  supre- 
macía soberana,  universal  e  inalienable.  El  Vicario  Apostólico,  tenía  esa 
especie  de  estabilidad  que  tiene  el  oficial  en  tiempo  de  guerra,  siempre 
dispuesto  avanzar  o  a  replegarse,  a  ceder  su  puesto  a  otros  jefes,  a  co- 
rrer a  cualquier  parte  donde  le  llamara  el  capitán,  en  cuyo  nombre  com- 
bate, y  del  que  depende  totalmente  en  todo  momento  ^\ 

Resultaba  así  que,  sin  conflictos  con  los  Patronatos,  podía  la  Santa 
Sede  atender  metódicamente  a  todas  las  regiones  misioneras.  No  sólo 


■'*'  De  Martinis,  Juris  Pontifica,  P.  I,  t.  VI,  388  ad  b :  "Siquidem  Vicarius  Apos- 
tolicus,  Ordinariis  Episcoporum  iuribus  in,structus,  amplioribus  ab  Apostólica  Sede 
facultatibus  extra  ordinem  adauctus,  eiusque  peculiar!  patrocinio  et  ope  suffultus, 
f-'trenuam  atque  alacrem  operam,  quantum  peculiaria  locorum  adiuncta  patiuntur, 
impenderé  valet  ad  officium  suum  cumulatissime  adimplendum ;  ac  gentes  eiusdem 
sollicitudini  comissae  ómnibus  bonls  et  auxUiis  spiritualibus  perfruuntur,  quae  possent 
?  proprio  Episcopo  praestolari". 

JoMBART  E.,  SJ.,  La  Jurisdictúm  universelle  du  Pape,  NRTh.,  1927,  528-530. 
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donde  no  existia  organización  alguna  eclesiástica,  pero  aun  en  diócesis 
antiguas  que  podían  ser  erigidas  o  transformadas  en  Vicariatos.  Y  lo 
mismo  en  aquellas  regiones  herejes  o  cismáticas  donde  había  sido  abo- 
lida la  Jerarquía  ordinaria,  y  en  cualquier  tierra  de  infieles  donde  hubiera 
posibilidad  de  hacer  frente  a  las  necesidades  de  la  evangelización 

Desarrollo  y  perfeccionamiento  del  sistema 

Hemos  visto  que  el  sistema  de  Vicariatos  surgió  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVII.  Las  circunstancias  históricas  que  los  crearon,  y  el  carácter 
esencialmente  provisional  de  su  primera  institución,  explican  que  no  que- 
dara desde  un  principio  bien  delineada  su  finosomía.  Fue  elaborándose 
poco  a  poco,  por  Letras  Apostólicas,  decretos,  declaraciones  de  Propa- 
ganda Fide,  etc.,  hasta  llegar  a  una  plena  fijación  a  finales  del  xix,  que 
recogió  luego  en  la  nueva  legislación  el  Código.  Veremos,  pues,  el  estado 
jurídico  de  los  Vicarios  Apostólicos  antes  del  Código  y  después  de  él; 
no  podem.os  por  el  momento  vislumbrar  cómo  quedarán  después  de  los 
cambios  que  se  introduzcan  en  el  Derecho  Canónico  en  el  próximo  Con- 
cilio, aunque  sí  podemos  adelantar  que,  cambiadas  las  circunstancias  po- 
líticas que  los  aconsejaron  y  originaron,  parece  que  se  va  a  una  desapa- 
rición de  ellos,  para  dar  paso  a  Obispos  residenciales  para  todos  los  terri- 
torios de  Misión. 

En  los  siglos  xvin  y  xix 

En  un  principio  el  Vicario  Apostólico  no  ejercía  más  que  una  jurisdic- 
ción delegada,  aunque  por  el  nuevo  Código  se  debe  más  bien  decir  que  es 
ordinaria  pero  vicaria.  De  todos  modos,  quiere  decirse  que  no  era  juris- 
dicción propia,  sino  recibida  y  ejercida  en  nombre,  y  haciendo  las  veces 
del  Papa.  En  su  primer  viaje  a  Roma,  procedente  de  Indochina,  consul- 
taba Mons.  Pallu  a  la  Propaganda:  1)  si  ellos  tenían  la  misma  autoridad 
y  jurisdicción  que  tienen,  en  conformidad  con  los  sagrados  cánones,  los 
Obispos  en  sus  propias  diócesis;  2)  si  tenían  no  sólo  la  facultad  ordina- 
ria, sino  también  la  de  los  decretos  conciliares  concedida  a  los  Obispos 
como  delegados  de  la  Santa  Sede.  A  ambas  preguntas  respondió  negati- 
vamente la  Propaganda  ^\  Y  más  tarde  a  una  tercera  pregunta  del  mis- 
mo Pallu:  "No  es  lícito  bajo  ningún  pretexto  a  los  Vicarios  Apostólicos 
usar  dentro  de  sus  territorios,  otras  facultades  distintas  que  las  que  les 
hubieren  sido  especialmente  concedidas  por  el  Papa  o  por  la  Propagan- 
da"    El  principio,  pues,  era  bien  claro:  los  Vicarios  Apostólicos  no  te- 


Gerin,  o.  c,  85. 

"    Juris  Pmitificii,  Parte  II,  150-151,  fecha  22  de  marzo  de  1669. 

Collectanea  S.  Sedis,  1880,  n.  15,  p.  12:  "Non  licere  Vicariis  Apostolicis  sub 
quovis  praetextu  intra  suorum  Vicariatuum  fines,  uti  aliis  facultatibus  quam  quae 
ipsis  specialiter  a  Summo  Pontífice  et  a  S.  C.  concessae  fuerint". 
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iiian  la  misma  autoridad,  ordinaria  o  delegada,  que  tenían  los  Obispos 
residenciales  en  sus  propias  diócesis. 

Era  natural,  pues  el  Vicario  Apostólico  no  residía,  como  el  Obispo  re- 
sidencial, en  la  diócesis  cuyo  titulo  ostentaba,  sino  que  únicamente  ad- 
ministraba, en  nombre  de  otro,  aquí  el  Papa,  una  Iglesia  que  no  era  la 
suya  propia.  Por  tanto  no  podía  actuar  más  que  en  nombre  del  Sumo 
Pontífice,  y  según  los  límites  del  mandato  que  se  le  hubiera  dado.  Ya 
dijimos  antes  que  antes  del  Código  no  estaba  bien  definida  la  potestad 
vicarial.  y  que  se  la  consideraba  más  bien  como  delegada  que  como  or- 
dinaria. 

De  ahí  que  los  sacerdotes  no  tuvieran  obligación  de  citar  en  el  Canon 
de  la  Misa  el  nombre  de  su  Vicario,  pues  no  era  propiamente  su  verdade- 
ro Ordinario,  sino  dirigir  más  bien  en  forma  privada  sus  oraciones  a  las 
intenciones  del  jefe  eclesiástico.  En  1793  se  hacía  una  excepción  con  los 
misioneros  del  Tonkín  y  Conchinchina,  ya  acostumbrados  a  hacerlo,  pero 
con  esta  reserva  formal,  que  no  profesen  en  modo  alguno  que  tienen  una 
jurisdicción  ordinaria,  sino  únicamente  delegada  de  la  Santa  Sede  y  de- 
pendiente de  ella:  "Ita  tamen,  ut  nullo  modo  profiteantur  eosdem  habe- 
re  iiirisdictionem  ordinariam,  sed  delegatam  dumtaxat  áb  Apostólica  Sede, 
et  áb  eius  nutu  dependentem"  '  '. 

Por  lo  mismo  no  podían  tener  catedrales,  ni  cabildos,  ni  canónigos 
honorarios;  ni  otros  honores  o  prerrogativas  propias  de  los  Obispos,  como 
conceder  indulgencias,  tener  trono,  hacerse  preceder  de  la  cruz,  etc. 
Y  viceversa,  no  estaban  obligados  a  aplicar  la  Misa  pro  populo,  en  razón 
de  justicia,  sino  a  lo  más  de  caridad^'.  En  una  palabra,  no  tenían  más 
jurisdicción  que  la  que  el  Sumo  Pontífice  les  delegara 

Poderes  bien  restringidos  por  cierto  en  aquellos  primeros  tiempos, 
pero  que  habían  de  ir  ganando  en  extensión  con  el  correr  de  los  años.  En 
el  Derecho  común  vigente  nada  había  que  fijase  su  personalidad  jurídica, 
y  por  eso  había  que  recurrir  a  prescripciones  particulares:  Letras  Apos- 
tólicas, decretos  de  la  Propaganda,  facultades  extraordinarias,  etc.  ¿Hasta 
dónde  se  extendía  su  potestad?  En  el  siglo  xvii  era  difícil  fijar  reglas 
uniformes,  pero  con  el  tiempo  la  tendencia  de  la  Santa  Sede  era  a  unifor- 
mar los  estatutos  de  los  Vicarios  Apostólicos,  y  a  concederles  en  la  prác- 
tica la  misma  jurisdicción,  de  derecho  ordinario,  que  tenían  los  Obispos 
diocesanos 

Al  tener  jurisdicción  habitual  episcopal,  ¿tendrían  también  derecho  al 
título  de  Ordinario?  Al  principio  no,  pues  esa  nomenclatura  iba  intima- 
mente ligada  a  la  cualidad  ordinaria  de  la  jurisdicción     Pero  a  lo  largo 


CoUectanea,  I.  n.  612,  p.  383. 

Ibidem,  n.  792,  p.  534,  y  11,  n.  1304,  p.  2. 

Ibidem,  I,  n.  1199,  p.  656. 

ZiTELLi,  Apparatus  Juris  Ecclesiastici,  Roma,  1888,  127-128. 
Ibidem,  188. 

Juris  Pontifica,  P.  II,  366. 
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del  siglo  XIX  se  amplió  la  doctrina,  y  ya  Gregorio  XVI,  asimilaba  los  Vi- 
carios a  los  Ordinarios  de  Derecho  común  '\ 

Según  ello,  ya  a  partir  de  mediados  del  siglo  xix,  se  les  puede  consi- 
derar a  todos  los  efectos  prácticos,  como  verdaderos  Ordinarios,  aunque 
su  estatuto  no  esté  determinado  ni  reconocido  por  el  Derecho  común. 
Por  tanto  ejerce,  por  derecho  delegado,  la  jurisdicción  ordinaria  episco- 
pal que  el  Derecho  común  atribuye  al  Ordinario  diocesano  Muy  pronto 
se  le  habia  de  conceder  ya  simplemente  el  titulo  de  Ordinario.  Con  fecha 
20  febrero  de  1888  declaraba  el  Santo  Oficio  que  en  orden  a  la  ejecución 
de  determinadas  dispensas  matrimoniales  concedidas  por  la  Santa  Sede, 
se  tomaban  como  Ordinarios  a  los  Obispos,  Administradores  Apostólicos 
o  Vicarios  Apostólicos...,  etc.". 

Y  asi  tenia  que  ser,  pues  el  Vicario  Apostólico  era,  aunque  por  simple 
delegación,  el  verdadero  pastor  del  pueblo,  del  clero  y  de  los  fieles  con- 
fiados a  sus  cuidados  pues  recibía  para  el  gobierno  de  su  territorio,  y 
con  exclusión  de  cualquier  otro,  todos  los  poderes  necesarios  en  ambos 
foros,  poderes  legislativo,  judicial  y  coercitivo  sobre  las  personas;  y 
poder  administrativo  sobre  las  cosas 

De  sus  relaciones  con  los  religiosos  que  trabajaban  en  sus  territorios 
como  misioneros,  hablaremos  más  adelante,  cuando  expongamos  el  ré- 
gimen diárquico  de  las  Misiones,  ejercido  por  el  Superior  religioso  y  por 
el  Superior  eclesiástico,  sobre  los  mismos  sujetos,  como  religiosos  y  como 
misioiieros.  Por  el  momento  baste  decir  que  su  jurisdicción  eclesiástica, 
recibida  directamente  de  Roma,  tenia  que  ser  ejercida  libremente  y  sin 
trabas  de  ninguna  clase.  Por  lo  tanto  deberían  tener  plena  autoridad 
sobre  todos  los  operarios  evangélicos  de  su  misión,  tanto  seculares  como 
regulares,  aunque  respetando  siempre  los  privilegios  de  los  religiosos  con- 
forme al  Derecho  común,  y  siempre  que  no  hubieran  sido  revocados  por 
disposiciones  contrarias  de  la  Sede  Apostólica 


Cons.  Multa  Praeclare  de  24  de  abril  de  1838,  acerca  de  los  Vicarios  Apostó- 
licos enviada  a  las  Indias :  "Declaramus  in  earum  regionum  ecclesiastico  ac  spiri- 
tuali  regimine,  Vicarios  Apostólicos  memoratx)s,  a  Nobis  et  ab  Apostólica  tantum 
Sede  penderé,  eos  solos  tanquam  veros  illai-um  regionum  Ordinarios  ab  ómnibus 
habendos  esse,  eisque  omnes  obtemperare  deberé,  et  ab  illis  ecclesiasticam  iurisdic- 
tionem  ac  facultates  accipere".  Cf.  Juris  Pontifica,  P.  I,  t,  V,  197. 

ZiTELLI,  o.  c,  128. 
"    Collectanea,  II,  n.  1685,  p.  227. 

En  1689  escribía  Inocencio  XI  a  los  fieles  de  Tonkín  felicitándoles  por  su 
sumisión  a  las  normas  de  la  Santa  Sede :  "Agnoscendo  Vicarios  Apostólicos  tanquam 
veros  pastores  ab  ipsa  [Apostólica  Sedej  vobis  constitutos".  Cfr.  Juris  Porit.,  P.  I, 
t.  VII,  66. 

ZiTELLI,  O.  C,  128. 

Gerin,  o.  c  92.  Sobre  la  historia  de  los  Vicarios  Apostólicos,  puede  consul- 
tarse con  provecho : 

KowALSKY  NiKOLAUs,  OMI.,  Zur  Entwickhinggeschichte  der  Apostolischen  Vikare, 
NZM.,  1957,  271-286. 

Grentrup,  Zur  Geschichte  und  Ernennung  der  Apostolischen  Vikare,  ZM.,  1926, 
107-123. 
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En  el  nuevo  Código 

A  comienzos  del  siglo  xx  se  comenzó  el  trabajo  preliminar  para  la  uni- 
ficación del  derecho  eclesiástico,  tan  abundante  y  tan  disperso,  en  un 
nuevo  Código,  que  quedó  promulgado  por  Benedicto  XV  en  1917.  En  él 
quedó  determinada  ya  con  mayor  exactitud  su  figura  jurídica  donde 
van  englobados  los  Vicarios  y  los  Prefectos  Apostólicos,  y  donde  se  de- 
terminan su  rango  y  sus  funciones. 

Figura  jurídica 

El  Vicario  Apostólico  ocupa  el  más  alto  grado  de  la  Jerarquía  misio- 
nal local  — prescindimos  ahora  de  los  Obispos  residenciales  en  territo- 
rios de  Misión,  de  los  que  hablaremos  más  tarde — ,  y  no  se  distingue  de 
los  otros  Ordinarios  de  Misiones  — Prefectos  Apostólicos  y  Superiores 
eclesiásticos  de  Misión — ,  más  que  en  que  tiene,  generalmente  hablando, 
el  carácter  episcopal,  aunque  no  precisamente  de  modo  necesario.  Preci- 
samente en  su  primera  institución  se  pretendía  muy  particularmente  que 
fueran  Obispos,  en  orden  a  preparar  un  adecuado  clero  local.  Por  lo  de- 
más, la  misma  Santa  Sede  ha  insistido  varias  veces  en  que  las  iglesias 
particulares  tengan  su  propio  Obispo;  sólo  en  circunstancias  especiales, 
y  como  medida  adventicia  y  provisional,  se  han  designado  algunos  Vi- 
carios Apostólicos  sin  carácter  episcopal  '^ 

Mientras  los  demás  Ordinarios  de  Misión  no  tienen  ese  carácter  epis- 
copal, o  si  lo  tienen  es  sólo  por  régimen  de  excepción,  el  Vicario  Apostó- 
lico presenta  esta  característica  episcopal.  Por  ello  mismo  puede  ejercer 
los  plenos  poderes  de  orden,  lo  mismo  que  cualquier  Obispo  diocesano 
Goza  además  de  todos  los  privilegios  honoríficos  concedidos  por  el  dere- 


Grentrup,  Das  Amt  der  Apostolischen  Vikare  nach  Natur  und  Rechtsinhalt,  ZM., 
1926,  177-194. 

VoEsTEN  W.  G.  H.,  De  origine  Vicariorum  Apostolicorum  in  relatione  ad  Lusitaniae 
colonias,  Roma,  1937,  pp.  X-45.  Es  una  tesis  doctoral  en  Derecho  Canónico  de  la 
Gregoriana. 

Ghesquiére  Th.,  OSB.,  Matthieu  de  Castro,  premier  Vicaire  Apostolique  aux  lu- 
des: Une  créatio7i  de  la  Propagande  á  ses  débuts,  Lophem-lez-Bruges,  1937,  151  pp. 

Chappoulie  H.,  Aux  origines  d'une  Eglise.  Rome  et  les  Missions  d'Indochine  au 
XVII  siécle,  París,  1943,  dos  vols. 

FuNK,  Einjührung  in  das  Missionsrecht,  46-60. 

Vromant,  Jus  Missionariorum,  De  Personis,  61-193. 

Wrijbrans,  De  statu  juridico  Religiosi  promoti  ad  dignitatem  Vicarii  et  Praefecti 
Apostolici,  en  "Comment.  Relig.  Mission.",  1952,  y  1953. 

WiNSLOw,  Vicars  and  Prefects  Apostolic,  Maryknoll,  N.  Y.,  1924. 
"    Can.  293-311. 

"    Collectanea,  I,  n.  1002,  p.  542. 
Can.  294-1. 
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cho  a  los  Obispos  titulares  Con  todo,  se  diferencian  de  los  Obispos  re- 
.sldenciales  en  unos  cuantos  puntos  que  podemos  determinar  asi: 

1)  Los  Obispos  residenciales  son  de  institución  divina,  mientras  el 
Vicario  Apostólico  es  sencillamente  una  institución  de  derecho  positivo 
eclesiástico.  De  aquí  el  carácter  necesariamente  temporal  de  la  misión. 
En  efecto,  exige  el  derecho  divino  que  las  iglesias  particulares  sean 
regularmente  regidas  por  Obispos  en  calidad  de  pastores  propios  e  in- 
mediatos 

2)  El  Obispo  residencial  está  establecido  en  una  verdadera  diócesis, 
con  un  clero  y  unos  fieles  determinados,  en  los  que  ejerce  plenamente  su 
autoridad  ordinaria  episcopal.  El  Vicario  Apostólico  recibe  en  titulo  una 
diócesis  inexistente,  antigua,  pero  suprimida,  en  la  que  por  lo  tanto  no 
ejerce  jurisdicción  alguna  efectiva". 

3)  El  Obispo  diocesano,  como  pastor  inmediato  y  natural  de  su  igle- 
sia, la  administra  y  gobierna  en  su  nombre  propio.  El  Vicario  Apostó- 
lico, aunque  pueda  y  deba  ser  considerado  como  verdadero  Ordinario  del 
lugar",  ejerce  toda  su  jurisdicción  en  nombre  del  Sumo  Pontífice  de 
quien  ha  recibido  el  mandato  y  que  puede  ser  revocado  a  voluntad. 

4)  Colocado  por  disposición  divina  al  frente  de  una  iglesia  particu- 
lar, el  Obispo  contrae  con  ella  una  especie  de  matrimonio  indisoluble. 
Por  eso  mismo  debe  por  religión  y  por  justicia  administrarla  como  suya. 
En  el  Vicariato  Apostólico,  que  puede  considerarse  como  una  prolonga- 
ción de  la  diócesis  de  Roma,  no  se  ha  erigido  aún  iglesia  ninguna  par- 
ticular, con  la  que  pueda  contraerse  esa  unión  definitiva.  El  Vicario  Apos- 
tólico ejerce  el  cargo  de  anunciar  el  Evangelio  e  instaurar  la  Iglesia  en 
un  territorio  que,  estrictamente  hablando,  no  es  suyo,  aunque  cae  bajo 
la  solicitud  del  Pastor  Supremo.  Está  ligado  no  al  territorio,  sino  a  la 
obediencia  y  fidelidad  al  Pontífice  que  le  envía,  y  cuyo  lugar  ocupa 

5)  Por  no  residir  en  su  iglesia,  el  Obispo  Vicario  no  posee  Iglesia  Ca- 
tedral propiamente  dicha,  ni  Cabildo,  ni  canónigos;  tampoco  tiene  dere- 
cho a  trono  con  baldaquino  en  las  iglesias  de  su  jurisdicción,  ni  de  llevar 
capa  magna,  ni  de  ser  precedido  por  la  Cruz'';  tampoco  debe  ser  men- 
cionado su  nombre  en  el  Canon  de  la  Misa  ni  en  las  preces  del  Oficio 
Divino  Sin  embargo,  podrán  concederse  muchos  de  estos  privilegios  a 
los  Ordinarios  de  misión  en  virtud  de  indultos  positivos  de  la  Santa  Sede, 
o  de  una  costumbre  legítimamente  establecida  ''. 


Véanse  enumerados  en  los  ce.  239-1,  7  al  12  y  349-1,  y  en  otros  cánones  del 

Código. 

Can.  329-1. 
•^•^    Can.  334  y  348. 
"    Can.  198-2. 

•^^    Wernz-Vidal,  De  Personís.  1923,  n.  545. 
Collectanea,  11,  n.  1304,  p.  2. 

Ibidem,  I.  n.  512,  p.  315;  n.  612,  p.  383;  n.  1081,  pp.  580-581;  Sylloge,  n.  40, 
p.  64  ;  n.  68.  pp.  106-107. 

Collectanea,  I,  lugares  citados:  11.  n,  1304,  p.  2 ;  n.  1600,  p.  184;  AAS..  1912, 
274,  y  1919,  p.  145. 
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6)  El  cargo  de  representante  inmediato  del  Sumo  Pontiñce  le  hace 
amovible  según  el  beneplácito  del  mismo.  En  cambio,  el  Obispo  diocesano 
oue  posee  en  derecho  pleno  su  iglesia,  aunque  dependiendo  del  Sumo 
Pontífice,  podría  alegar  injusticia  si  fuera  privado  de  ella  sin  causa  grave 
y  proporcionada 

Su  nombramiento 

Los  Vicarios  Apostólicos  — y  lo  mismo  debe  decirse  de  los  Prefectos 
y  Superiores  eclesiásticos —  por  participar  en  la  jurisdicción  pontificia 
sólo  pueden  ser  nombrados  por  el  Romano  Pontífice  y  de  hecho  son  nom- 
brados por  la  Propaganda,  a  la  que  está  encomendada  la  actividad  mi- 
sional. Los  Vicarios  son  nombrados  por  Letras  Apostólicas  en  forma 
de  Breve  hasta  el  año  1933,  y  desde  este  año  en  forma  de  Bula,  después 
que  se  ha  tratado  el  nombramiento  en  la  Congregación  plenaria  de  Car- 
denales y  se  ha  sometido  a  la  aprobación  pontificia.  Los  Prefectos  y  Su- 
periores eclesiásticos  lo  son  por  Decreto  de  la  Propaganda  sin  ulterior 
aprobación  del  Papa. 

Por  el  hecho  de  ejercer  una  potestad  ordinaria,  aunque  vicaria,  su 
nombramiento  es  de  elección  totalmente  libre  del  Romano  Pontífice  o 
de  su  Dicasterio  correspondiente.  Los  informes  se  piden  de  muy  diversos 
modos,  pero  generalmente  para  los  territorios  encomendados  a  un  Ins- 
tituto religioso,  los  pide  la  Propaganda  al  Superior  General.  Este,  oído 
su  Consejo  general,  envía  una  terna  a  la  Propaganda,  junto  con  todos 
los  informes  requeridos,  y  también  según  los  peculiares  estatutos  de  cada 
Instituto,  después  de  oir  al  Superior  Provincial  y  Consultores  de  la  Pro- 
vincia a  que  esté  encomendada  la  Misión.  Pero  la  Propaganda  queda  de 
suyo  en  libertad  de  elegir  aun  otro  candidato  que  no  vaya  propuesto  en 
la  terna. 

Para  un  informe  más  acabado,  los  Estatutos  particulares  de  cada 
Instituto,  suelen  exigir  que  se  pida  el  parecer  de  los  propios  misioneros. 
Pongamos  el  ejemplo  de  la  Sociedad  del  Verbo  Divino,  cuyos  Estatutos 
establecen  los  siguientes  pasos  " : 

1)  Se  pide  voto  secreto  a  aquellos  sacerdotes  del  Instituto  que  hubie- 
ran estado  al  menos  tres  años  en  la  Misión.  En  casos  particulares  tam- 
bién podrá  pedirse  a  otros  ese  voto.  Naturalmente,  este  voto  es  meramen- 
te consultivo. 

2)  Cada  uno  escribe  en  su  voto  tres  nombres:  dignissimi,  dignioris 
et  digni,  según  su  conciencia,  dando  razón  de  las  cualidades  de  los  can- 
didatos elegidos. 


'2    Gerin,  Le  Gouvernement,  173-174. 
"    Can.  293-2. 
Ibidem. 

Cfr.  Statuta  S.  V.  D.,  art.  5. 
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3)  El  Superior  General  con  su  Consejo  decide  ya  qué  candidatos  de- 
berán proponerse  a  la  Propaganda,  añadiendo  las  razones  propias  y  las 
de  su  Consejo,  y  también  las  de  los  misioneros.  Si  hubiere  en  la  Misión 
clero  indígena  con  suficiente  número,  conviene  que  también  a  ellos  se 
les  pida  el  voto  correspondiente,  pues  se  trata  de  elegir  un  Superior  ecle- 
siástico común.  Cuando  se  trata  de  nombrar  un  candidato  en  misiones 
confiadas  al  clero  secular,  la  terna  se  pide  generalmente  a  los  Nuncios 
o  Delegados  Apostólicos. 

Terminadas  las  informaciones,  decide  la  Propaganda  en  la  Congre- 
gación de  Cardenales,  como  hemos  dicho  antes,  si  se  trata  de  Obispos 
o  Vicarios  Apostólicos;  y  en  sus  reuniones  ordinarias  si  se  trata  de  Pre- 
fectos, Superiores  o  Administradores  eclesiásticos.  Tratándose  de  Abades 
nullius  en  tierras  de  misión,  hay  que  atenerse  a  las  Constituciones  o  pri- 
vilegios de  la  Orden  a  que  pertenezca  el  Abad  propuesto.  Pero  la  elec- 
ción hecha  por  el  correspondiente  capítulo  no  entra  en  vigor  hasta  des- 
pués de  haber  obtenido  la  aprobación  Pontificia. 

Una  vez  recibido  el  nombramiento,  el  candidato  deberá  participar  su 
aceptación  y  su  agradecimiento  a  la  Santa  Sede,  prestar  el  juramento 
correspondiente,  y  prepararse  para  la  consagración  episcopal  dentro  de 
los  tres  meses  de  recibidas  las  Bulas 

El  acto  de  toma  de  posesión  se  hace  por  propia  persona  o  por  procu- 
rador, mostrando  las  Bulas  al  Cabildo  catedralicio,  cuando  lo  hubiere, 
en  caso  de  Obispos  residenciales,  o  en  su  defecto  al  Consejo  de  Consul- 
tores diocesanos  ".  Los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos  mostrando  las 
Bulas  o  el  Decreto  correspondiente,  por  sí  o  por  el  procurador,  al  pro- 
Vicario,  o  pro-Prefecto,  o  al  más  antiguo  que  gobernara  provisionalmen- 
te la  misión  o  al  eclesiástico  que  los  hubiera  sucedido  en  el  cargo 
Los  Superiores  eclesiásticos  se  equiparan  en  esto  a  los  Prefectos.  A  veces 
la  Santa  Sede  dictará  normas  particulares  cuando  se  trata  de  territorios 
agitados  por  la  persecución,  o  se  trata  del  primer  Ordinario  para  un 
nuevo  territorio  de  misión.  En  ese  caso  bastará  mostrar  los  documentos 
correspondientes  al  clero  ya  existente,  o  que  llegará  a  la  misma  misión 

Derechos 

En  el  Código  vienen  taxativamente  determinados  sus  derechos,  obli- 
gaciones y  privilegios  Los  damos  resumidos  por  su  orden.  En  cuanto 
a  los  derechos  gozan  ante  todo  del  derecho  de  precedencia  dentro  de  su 


"  Collectanea,  II,  n.  1531. 

"  Can.  334-3  y  423. 

"  Can.  309-1,  2  y  4. 

"  Can.  309-3  y  293-2. 

*»  Paventi,  Breviarium  Juris  Missionalis,  82-83. 

"  Can.  293-311. 
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territorio,  ante  cualquier  otro  Superior  religioso,  aunque  éste  ocupará 
después  de  él,  el  segundo  lugar,  en  toda  clase  de  reuniones 

Los  Vicarios  y  Prefectos,  y  en  su  modo  también  los  Superiores  ecle- 
siásticos, tienen,  como  los  Obispos,  jurisdicción  ordinaria  en  su  propio 
territorio,  aunque  vicaria  ;  y  los  demás  derechos  y  facultades  que  tienen 
en  sus  diócesis  los  Obispos  residenciales,  si  no  se  ha  reservado  alguna 
la  Santa  Sede  Hay  que  añadir  sobre  ellas  las  Facultades  decenales. 
Este  principio  general  se  refiere  a  la  potestad  de  jurisdicción  y  no  siem- 
pre a  la  de  orden,  pues  aun  los  Vicarios  pueden  carecer  a  veces  — no  es 
lo  común  ahora —  del  carácter  episcopal,  y  de  él  carecerán  normalmente 
todos  los  Prefectos  Apostólicos  y  los  Superiores  eclesiásticos. 

Pero  aun  los  que  carecen  de  carácter  episcopal,  pueden  dentro  de  su 
territorio  y  durante  todo  el  tiempo  de  su  cargo,  dar  todas  las  bendicio- 
nes reservadas  al  Obispo,  excepto  la  pontifical,  consagrar  cálices,  pate- 
nas y  altares  portátiles  con  óleo  sagrado  bendecido  por  un  Obispo,  con- 
ceder las  indulgencias  correspondientes,  la  confirmación  y  conferir  pri- 
mera tonsura  y  las  Ordenes  Menores 

Tienen  potestad  legislativa,  judicial  y  coercitiva  en  lo  espiritual  y 
en  lo  temporal;  y  a  su  jurisdicción  quedan  sujetos  todos  los  misioneros 
seculares  y  regulares  en  todo  lo  que  toca  al  gobierno  de  la  misión,  cura 
de  almas,  administración  de  Sacramentos,  dirección  de  escuelas  de  la 
misión,  limosnas  hechas  en  favor  de  la  misión  y  cumplimiento  de  pías 
fundaciones  en  favor  de  la  misma 

Si  surgiera  algún  conflicto  entre  él  y  el  Superior  religioso,  debe  pre- 
valecer su  derecho  sobre  el  Superior,  aunque  queda  a  salvo  el  derecho 
in  devolutivo  a  la  Santa  Sede,  y  los  peculiares  Estatutos  aprobados  por 
la  misma  Sede  Apostólica.  Pero  por  lo  general  nunca  deberá  inmiscuirse 
en  asuntos  propios  de  la  misma  Orden  religiosa  en  su  régimen  in- 
terior 

Si  hay  escasez  de  clero  secular,  puede  obligar  a  los  religiosos,  con 
consejo  de  su  Superior,  aunque  sean  exentos,  pero  que  estén  aplicados 
a  la  misión,  a  ejercer  la  cura  de  almas,  respetando  siempre  los  peculia- 
res Estatutos  que  tuvieren  concedidos 

Deberá  componer  y  dirimir  cuanto  antes  los  conflictos  que  surjan 
relacionados  con  la  cura  de  almas,  o  entre  los  misioneros  particulares 
entre  sí,  o  entre  las  diversas  Congregaciones  religiosas,  o  entre  los  reli- 
giosos y  cualesquiera  otras  personas  en  particular;  queda  siempre  el  re- 


Paventi,  Breviarium,  83-85.  Véase  la  niuneración  en  Paventi,  84-85. 

«■■i    Can.  198-2. 

"    Can.  294-1. 

"    Can.  782-3,  957-2,  294-2. 

Can.  296-1,  307  y  295. 

»■    Can.  296-2. 

««    Can.  297. 
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curso  a  la  Santa  Sede,  pero  mientras  tanto  no  se  suspende  el  efecto  del 
decreto  dado " 

Obligaciones 

Son  también  generalmente  las  mismas  que  las  de  los  Obispos  residen- 
ciales, teniendo  siempre  en  cuenta  las  circunstancias  peculiares: 

Visita  ad  limina,  los  Vicarios  Apostólicos,  no  los  Prefectos,  o  perso- 
nalmente, o  por  procurador  cuando  haya  impedimento  grave  Rela- 
ción quinquenal  del  estado  de  la  misión  a  la  Propaganda,  y  anual  del 
progreso  y  principales  acontecimientos  de  la  misión  según  las  fórmu- 
las establecidas 

Residencia  en  el  territorio,  visita  del  mismo,  Misa  pro  populo  en  los 
dias  determinados,  redacción  de  Archivo  ordinario  y  secreto,  donde  se 
conserven  diligentemente  los  correspondientes  documentos  Particular 
cuidado  de  formar  clero  nativo,  del  que  hablaremos  en  capitulo  apar- 
te Consejo  consultivo  que  supla  el  Cabildo  catedralicio  o  los  consulto- 
res diocesanos,  compuesto  de  tres  misioneros  de  los  más  antiguos  y  pru- 
dentes, cuyo  parecer  oiga,  al  menos  por  carta,  en  los  asuntos  más  difí- 
ciles e  importantes;  reunión  al  menos  anual  de  los  principales  misione- 
ros, seculares  y  regulares,  de  su  territorio  para  ordenar  mejor  las  cosas 
según  se  deduzca  de  su  experiencia 

Elección  de  un  pro-Vicario  o  pro-Prefecto  en  cada  caso,  apenas  lle- 
gado a  su  misión,  a  no  ser  que  tenga  coadjutor  con  derecho  a  sucesión, 
quienes  tendrán  los  derechos  y  obligaciones  determinadas  en  los  cá- 
nones ''^ 

Por  ñn,  quien  tuviere  temporalmente  el  gobierno  de  la  Misión,  deberá 
permanecer  en  ella  con  todos  sus  derechos  y  facultades,  aunque  hubiera 
pasado  el  tiempo  prefijado,  hasta  que  el  sucesor  haya  tomado  posesión 
canónica  de  la  misma 

Privilegios  honorificos 

Los  Vicarios  o  Prefectos  que  fueran  Obispos  gozan  de  todos  los  privi- 
legios que  el  derecho  concede  a  los  Obispos  titulares;  si  carecieren  de 
carácter  episcopal,  tienen  en  sus  territorios  y  durante  su  mandato,  las 


Can.  298. 
Can.  299. 
"    Can.  300. 

^-    Carta  del  16  de  abril  1922.  Sylloge,  n.  100,  para  la  quinquenal;  y  carta  del 
1  de  agosto  1930,  Sylloge,  n.  154,  para  la  anual. 
"    Can.  301,  306,  304-1. 

Can.  305. 

Can.  302  y  303. 

Can.  309  y  310. 
"    Can.  311. 
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insignias  y  privilegios  de  los  Protonotarios  Apostólicos  participantes  de 
número 

Pero  no  tienen  derecho  a  Cabildo  Catedral,  ni  a  Vicario  General  pro- 
piamente dicho,  ni  a  mención  nominal  en  el  Canon  de  la  Misa,  ni  en 
las  preces  del  Breviario,  ni  al  séptimo  candelabro  en  la  Misa  solemne,  ni 
al  uso  de  la  capa  magna,  ni  al  trono  bajo  baldaquino.  Esto  por  el  Dere- 
cho común;  pero  por  las  facultades  decenales  suele  concederse  a  los  Vi- 
carios Obispos  el  uso  del  trono  con  baldaquino  y  la  capa  magna  en  los 
Pontificales,  y  que  se  mencione  su  nombre  en  el  Canon  y  preces  del  Bre- 
viario por  los  sacerdotes  que  celebren  dentro  del  territorio  de  su  juris- 
dicción, si  no  lo  tuvieran  ya  concedido  por  el  mismo  Derecho 

Del  Vicario  Delegado  hablaremos  en  seguida.  En  cuanto  a  los  Prefec- 
tos Apostólicos,  el  canon  308  les  concede  durante  el  cargo  y  en  su  propio 
territorio,  las  insignias  y  privilegio  de  los  Protonotarios  Apostólicos  par- 
ticipantes de  número.  Pero  si  son  religiosos  no  llevan  el  titulo  de  Mon- 
señor 

Los  Prefectos  Apostólicos 

Gran  parte  de  lo  dicho  sobre  los  Vicarios  Apostólicos  corresponde  del 
mismo  modo  a  los  Prefectos  Apostólicos,  fuera  de  aquellas  atribuciones 
que  van  anejas  al  carácter  episcopal.  Los  documentos  eclesiásticos  sue- 
len tomarlos  generalmente  per  modum  unius,  y  los  cánones  del  Código 
293-311  que  especifican  sus  derechos,  obligaciones  y  privilegios,  los  en- 
globan en  un  mismo  capitulo  De  Vicariis  et  Praefectis  Apostolicis.  Ambos 
son  Ordinarios  con  jurisdicción  ordinaria  vicaria.  La  Prefectura  Apostó- 
lica suele  ser  un  paso  previo,  muchas  veces  no  necesario,  para  la  erección 
del  territorio  en  Vicariato. 

Se  distingue  del  Vicario  Apostólico  en  cuanto  que  gobierna  una  cir- 
cunscripción eclesiástica,  misionera,  cuya  organización  y  desarrollo  se 
encuentran  aún,  por  lo  general,  en  sus  comienzos. 

Además  no  suele  tener  casi  nunca  carácter  episcopal,  aunque  no  hay 
nada  que  a  ello  se  oponga,  como  puede  deducirse  de  los  cánones  294-2 
y  308.  Si  fuera  promovido  al  episcopado,  en  algún  caso  excepcional,  se 
seguiría  el  mismo  proceso  seguido  para  los  Vicarios  Apostólicos,  por 
medio  de  un  Decreto  de  la  Propaganda,  transformado  en  Bula  por  la 
Cancillería  Apostólica. 

No  queda  obligado  a  la  visita  ad  limina,  ni  a  reunir  en  tiempo  nin- 
guno determinado  el  Sínodo  de  la  Prefectura  Sobre  sus  demás  pri- 


"    Can.  308. 

"    Así  viene  confirmado  en  las  nuevas  Facultades  1961-1970,  en  el  número  65. 
100    Paventi,  Breviarium,  90. 

100  bis  El  canon  299  no  menciona  esa  visita,  y  del  canon  304-2  puede  deducirse 
la  no  obligatoriedad  de  reunir  el  Sínodo. 
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vilegios  hemos  hablado  ya  anteriormente  en  el  apartado  de  los  Vi- 
carios. 

Hoy  está  ya  plenamente  fijada  la  figura  jurídica  del  Prefecto  Apostó- 
lico; no  así  anteriormente,  cuando  podía  confundirse  con  el  Prefecto  de 
Misión,  de  la  que  los  actuales  Prefectos  traen  su  origen.  Estos  Prefectos 
de  Misión  existían  en  gran  número  antes  de  la  fundación  de  la  Propa- 
ganda. No  constituían  entonces  un  grado  jerárquico  en  la  organización 
de  la  Iglesia  misional,  sino  que  eran  los  representantes  de  la  autoridad 
religiosa,  y  dirigían  a  los  misioneros  de  su  propio  Instituto  que  trabaja- 
ban en  una  determinada  misión.  Tenían  no  pocos  privilegios  para  poder 
desarrollar  mejor  su  cometido. 

El  nombre  de  Prefecto  Apostólico  lo  encontramos  en  un  documento 
de  1738,  debido  a  Clemente  XII,  que  nombra  al  franciscano  P.  Francisco 
DE  San  Antonio,  Prefecto  Apostólico  para  algunas  misiones  de  Ma- 
rruecos "". 

Cuando  la  Santa  Sede  comenzó  a  enviar  sus  Vicarios  Apostólicos  a 
Oriente,  algunos  Prefectos  de  Misiones,  creyeron  poder  atribuirse  tam- 
bién a  si  mismos  ese  titulo,  y  comenzaron  a  llamarse  también  Prefectos 
Apostólicos.  Por  eso  hay  que  tener  mucha  cuenta  con  los  documentos 
pontificios  dirigidos  a  los  Prefectos  Apostólicos  propiamente  tales,  y  a  los 
Prefectos  de  Misión.  Estos  últimos  han  ido  evolucionando  mucho  desde 
la  fundación  de  la  Propaganda  hasta  la  aparición  del  Código,  donde  no  se 
mencionan  en  absoluto.  Los  documentos  pontificios  iban  dirigidos  unas 
veces  a  unos  y  otras  a  otros;  hay  que  determinarlo  en  cada  caso.  La  edi- 
ción romana  de  1907  de  Collectanea  recoge  esos  documentos  en  el  Indice 
general  del  segundo  tomo,  bajo  el  epígrafe  de  Prefectos  de  Misión;  y 
en  cambio  el  Indice  analítico  del  luris  Pontifica  los  recoge  bajo  el  epí- 
grafe común  de  Prefectos  Apostólicos;  aunque  algunos  se  refieren  cier- 
tamente a  los  Prefectos  de  Misión  De  ahí  el  peligro  de  confusión  en 
el  uso  concreto  de  algunos  de  estos  documentos.  Por  eso  es  necesario 
distinguir  las  dobles  funciones  de  cada  cargo  para  salir  en  cada  caso  de 
la  ambigüedad  resultante;  y  el  mejor  criterio  será  el  carácter  personal 
o  territorial  de  la  jurisdicción  concedida  a  los  Prefectos  misioneros. 

Los  antiguos  Prefectos  de  Misión 

La  institución  de  los  Prefectos  de  Misión,  es  anterior  a  la  de  los  Vi- 
carios Apostólicos.  Tenían  como  función  propia  presidir  las  expediciones 
apostólicas  y  dirigir  la  actividad  misionera  en  un  sector  más  o  menos  de- 
limitado. Para  ello  recibían  amplias  facultades,  que  podían  ejercer  con 
amplia  libertad  e  independencia,  exceptuados  aquellos  lugares  donde  resi- 
día ya  Obispo  con  su  propio  clero. 

Mientras  los  Obispados  escaseaban,  no  creaba  especiales  inconvenien- 


Jiiris  Pontifica,  P.  I,  t.  I,  493. 
Ibidem,  P.  II,  tomo  único,  Roma,  1909. 
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tes  esta  institución,  al  menos  en  el  campo  de  la  jurisdicción,  no  precisa- 
mente en  la  formación  de  iglesias  locales,  pues  por  no  tener  consagra- 
ción episcopal  no  podían  formar  clero  nativo,  lo  que  constituía  un  fallo 
esencial  en  la  concepción  de  las  misiones.  Cuando  los  Obispados  fueron 
más  numerosos,  y  sobre  todo  cuando  apareció  la  institución  de  los  Vi- 
carios Apostólicos,  ya  se  hicieron  más  frecuentes  las  ocasiones  de  fric- 
ción. Amparados  por  los  privilegios  de  sus  propias  Ordenes,  y  celosos  de 
conservar  la  autoridad  que  también  ellos  tenían  derivada  de  la  Santa 
Sede,  no  se  avenían  fácilmente  a  someterse,  llegado  el  caso,  al  Ordina- 
rio local.  Se  dejan  entrever  y  entender  los  ásperos  y  frecuentes  conflictos 
de  jurisdicción,  y  el  escándalo  que  estas  situaciones  producirían  en  el 
ánimo  de  los  fieles. 

Ya  vimos  cómo  la  Santa  Sede  apoyó  siempre  la  autoridad  de  sus  Vi- 
carios en  estos  conflictos  con  los  religiosos,  de  orden  jurisdiccional.  Esas 
medidas  pontificias  tocaban  ante  todo  y  directamente  a  los  Prefectos  de 
Misión,  y  tendían  generalmente  a  colocar  a  todos,  misioneros  y  Prefectos, 
bajo  la  jurisdicción  de  los  Vicarios  en  lo  que  tocaba  a  la  actividad  es- 
trictamente apostólica.  A  pesar  de  todos  los  documentos  e  instrucciones 
pontificias,  no  se  llegaban  a  limar  todas  las  asperezas  existentes.  Y  una 
experiencia  de  dos  siglos  llevó  a  la  Propaganda  a  establecer  definitiva- 
mente una  autoridad  única Y  la  única  manera  de  conseguir  esa  uni- 
dad, sería  la  abrogación  de  todas  las  facultades  y  privilegios  antes  con- 
cedidos a  los  Prefectos  de  Misión,  reuniendo  todos  los  poderes  jurisdic- 
cionales en  los  Vicarios  Apostólicos,  o  en  los  Obispos.  Incluso  había  que 
abolir  el  título  mismo  de  Prefecto  Apostólico  (entiéndase  Prefecto  de  Mi- 
sión), no  fueran  a  creer  algunos,  engañados  por  el  anterior  apelativo, 
que  aún  perseveraban  los  antiguos  privilegios  y  facultades  abrogadas 

La  interrupción  repentina  del  Concilio  en  1870  impidió  probablemen- 
te, o  mejor  retardó,  la  adopción  de  estas  medidas  radicales.  El  régimen 
de  los  Prefectos  de  Misiones,  sin  territorio  separado,  quedó  abolido  por 
decreto  de  León  XIII  en  1896  primero  para  los  territorios  de  rito  orien- 
tal y  luego  para  los  de  rito  latino 

La  transformación  había  sido  lenta,  y  no  igual  en  todas  partes.  Por 
la  nueva  determinación  de  León  XIII  quedaron  suprimidos  definitiva- 
mente, y  sustituidos  por  los  llamados  Superiores  de  Misión,  dependientes 
entonces  de  los  correspondientes  Delegados  Apostólicos.  Esta  transfor- 
mación es  la  que  daría  más  tarde  origen  a  las  Misiones  sui  juris,  con  un 
superior  como  jefe,  llamado  Superior  eclesiástico  de  la  Misión  En  los 
actuales  territorios  de  misión  aquellos  antiguos  Prefectos  pueden  ser  el 


"■^  Así  en  esquema  presentado  por  la  Propaganda  al  Concilio  Vaticano.  Cfr.  Ju- 
ris Pontifica,  P.  I,  t.  VI,  2^  p.,  p.  392  ad  g. 

Juris  Pontifica,  1.  c,  p.  393:  "Ne  quis  uti  assolet,  veteri  appellatione  decep- 
tus,  abrogatas  facultates  et  iura  illi  adhuc  inesse  reputaret". 
'"^    Collectanea,  II,  n.  1923,  341-342. 
""^    Gerin,  o.  c,  111-113. 

Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  284. 
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equivalente  de  nuestros  actuales  Superiores  regulares  de  Misión,  de  los 
que  hablaremos  más  adelante. 

Los  ACTUALES  PREFECTOS  APOSTÓLICOS 

El  Prefecto  Apostólico,  con  su  jurisdicción  y  su  territorio  separado, 
entra,  por  asi  decirlo,  oñcialmente  en  la  Jerarquía  misionera  como  grado 
distinto,  en  el  curso  del  siglo  xix.  Se  trataba  de  un  Prelado  deputado  por 
la  Santa  Sede  para  el  gobierno  de  una  región  donde  no  existia  aún  nin- 
guna otra  jerarquía,  ni  ordinaria  ni  extraordinaria,  y  donde  eran  aún 
incipientes  las  condiciones  de  evangelización.  Constituía  un  grado  anor- 
mal y  un  estado  transitorio  en  el  régimen  misional,  que  exige  de  suyo  la 
presencia  de  un  Obispo  propio,  o  al  menos  titular. 

¿En  qué  se  distinguía  del  anterior  Prefecto  de  Misión?  En  que  el  de 
Misión  miraba  más  bien  al  gobierno  de  sus  religiosos,  y  el  Apostólico  al 
gobierno  de  un  territorio.  El  Apostólico  no  es  un  superior  religioso  y  por 
tanto  no  debe  ejercer  sus  funciones.  Es  nombrado  por  la  Propaganda, 
y  de  ella  recibe  directamente  su  jurisdicción,  en  virtud  de  su  cargo  y 
oficio;  mientras  el  de  Misión  sólo  era  deputado  por  un  lapso  de  tiempo 
determinado  y  con  facultades  especiales  otorgadas,  que  solía  durar  el 
tiempo  que  durase  su  cargo  religioso,  por  ejemplo,  el  Superiorato  o  Pro- 
vincialato. 

El  Prefecto  Apostólico  queda  equiparado  al  Vicario,  excepto  en  las 
funciones  de  orden  episcopal;  y  como  jefe  de  un  territorio  separado, 
no  queda  sometido  a  la  autoridad  del  Superior  de  su  Orden  o  Instituto 
religioso. 

Como  decíamos  antes,  hoy  día,  después  del  Código,  ha  quedado  ya 
perfectamente  definida  su  figura  jurídica,  y  el  Código  los  asimila  a  los 
Vicarios  Apostólicos  en  todo  aquello  que  no  dependa  directamente  de  la 
consagración  episcopal 

Su  nombramiento  se  hace  por  la  Propaganda,  sobre  una  terna  pre- 
sentada por  el  Superior  General  del  Instituto  religioso,  que  tiene  enco- 
mendada la  Prefectura.  La  Sagrada  Congregación,  después  de  haber 
reunido  todos  los  informes  que  le  hubieren  parecido  oportunos  en  cada 
caso,  procede  directamente  al  nombramiento  que  se  hace  generalmente 
en  la  reunión  semanal.  El  elegido  queda  nombrado  por  Decreto  de  la 
Propaganda  sin  que  se  necesite  ulterior  aprobación  del  Santo  Padre 


"8    Gerin,  o.  c,  113-115. 

Paventi,  284;  Gerin,  110-115  y  174-175.  Como  bibliografía  particular,  ade- 
más de  la  citada  anteriormente  en  conjunto  con  los  Vicarios  Apostólicos,  puede  verse 
TiNG  PoNG  Lee,  Praefectus  Missionis.  Praefectus  Apostolicus,  en  "Comment.  Relig. 
Mission.",  1956,  353-358;  1957,  51-55. 
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Los  Superiores  eclesiásticos  de  Misión 

Son  los  que  corresponden  a  las  Misiones  autónomas  o  sui  juris  de  las 
que  hablábamos  en  el  capítulo  anterior.  Estos  territorios  no  existían  en 
el  siglo  pasado,  y  son  de  fundación  relativamente  reciente.  Parece  que 
no  debe  remontarse  más  allá  de  1912,  fecha  en  que  un  Decreto  de  Pro- 
paganda erigía  en  circunscripción  distinta  la  Misión  de  Putumayo,  des- 
membrada de  la  Prefectura  Apostólica  de  San  León  del  Rio  Amazonas, 
y  la  confiaba  a  los  Padres  Franciscanos  de  la  Unión  Leoniana  Luego 
fueron  presentándose  nuevos  casos  de  esta  clase  de  Misiones 

Cuando  se  trataba  de  la  codificación  del  nuevo  Código,  en  sus  dos  pri- 
m.eros  esquemas  aparecía  el  Superior  eclesiástico  de  la  Misión  sui  juris 
entre  los  Ordinarios  de  Misión;  pero  el  carácter  inestable  de  la  misma 
y  por  lo  mismo  de  su  jefe  eclesiástico,  explica  el  que  no  se  diera  a  ambas 
entidades  jurídicas  su  puesto  propio  en  el  Derecho  común.  Con  el  tiempo 
fue  progresándose  y  fijándose  más  la  doctrina.  En  no  pocos  documentos 
pontificios  oficiales  se  considera  expresamente  como  Ordinario  al  Supe- 
rior eclesiástico  de  esta  Misión  autónoma.  En  cuanto  a  la  naturaleza  y 
amplitud  de  su  jurisdicción  queda  equiparada  a  la  de  los  otros  jefes  de 
Misión.  Por  analogía  pueden  aplicársele  el  conjunto  de  disposiciones  ju- 
rídicas relativas  a  los  Prefectos  y  Vicarios  Apostólicos.  Puede  fundarse 
esta  analogía  en  los  siguientes  documentos: 

A  comienzos  de  1927  enviaba  Propaganda  una  Carta  a  todos  los  Ordi- 
narios de  ella  dependientes,  pidiéndoles  datos  de  sus  respectivas  Misio- 
nes. Pues  bien,  también  los  Superiores  eclesiásticos  recibieron  esa  comu- 
nicación, lo  que  hacia  suponer  que  la  Propaganda  los  computaba  entre 
los  Ordinarios.  Sus  relaciones  fueron  publicadas  con  las  de  los  demás. 

En  sus  instrucciones  y  decretos  la  Propaganda  emplea  unas  veces  in- 
distintamente el  término  Superior  de  Misión  para  designar  a  Vicarios, 
Prefectos  y  Superiores  autónomos;  y  otras  veces  sabe  distinguir  muy 
bien  entre  los  tres  cargos 

Con  fecha  7  de  noviembre  de  1929,  en  audiencia  concedida  por  Pío  XI 
al  Cardenal  Van  Rossum,  Prefecto  de  Propaganda,  extendía  explícita- 
mente al  Superior  eclesiástico  de  esta  Misión  autónoma  la  facultad  de 
nombrar  un  Vicario  Delegado.  Para  evitar  toda  clase  de  dudas  y  confu- 
siones declaraba  al  mismo  tiempo  que  los  cánones  del  Código  que  se  re- 
fieren a  las  Prefecturas  y  Prefectos  Apostólicos,  pueden  aplicarse  tam- 


Decreto  del  4  de  octubre  de  1912;  AAS.,  1913,  309-310. 

Como  bibliografía  para  este  punto  concreto  puede  verse:  Gerin,  o.  c,  116-117 
y  175-178 :  Paventi,  La  Chiesa,  I,  286 ;  Pugliese,  De  missione  sui  juris  eiusque  Prae- 
lato,  en  "Comment.  Relig.  Mission.",  1937,  37-44,  175-184  ;  Bierbaum,  Die  Mission  sui 
juris,  ZM.,  1939,  70-72;  Punk,  Einführung,  61-62,  etc. 

Cfr.  la  Instrucción  de  8  de  diciembre  de  1929;  AAS.,  1930,  111-115;  y  para 
la  distinción  de  los  tres  cargos;  AAS.,  1920,  331-333,  y  1922,  287  ss. 
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bién,  servatis  servandis,  en  línea  general  a  las  Misiones  independientes 
y  a  sus  Superiores  eclesiásticos 

Todavía  más  claro  en  carta  de  la  misma  Congregación  de  Propagan- 
da, fecha  31  de  agosto  de  1934,  enviada  al  Delegado  Apostólico  de  la  India. 
Preguntaba  este  Delegado  con  fecha  2  de  agosto  del  mismo  año  si  el  Su- 
perior de  la  Misión  autónoma  quedaba  obligado  en  justicia  a  aplicar  la 
Misa  pro  populo  según  el  canon  306.  Propaganda  le  contestaba  afirma- 
tivamente, y  daba  como  razón  que  el  Superior  eclesiástico  de  una  Misión 
sui  juris  ha  de  tenerse  como  Ordinario y  añadía:  "Es  mucha  verdad, 
como  bien  hace  notar  V.  E.  que  el  Código  no  incluye  entre  los  Ordinarios 
al  Superior  de  Misión;  pero  hay  que  observar  que  aunque  la  Misión  sui 
juris  no  deba  tenerse,  como  figura  jurídica,  una  creación  posterior  al  Có- 
digo; sin  embargo,  aunque  antes  del  Código  existía  alguna  Misión  sui 
juris,  sólo  después  de  su  promulgación  se  ha  desarrollado  y  fijado  en 
Propaganda  la  práctica  de  erigir  tales  Misiones  con  territorio  determi- 
nado y  con  Superior  eclesiástico  propio". 

La  misma  doctrina  se  había  expuesto  en  el  primer  Concilio  plenario 
de  China,  en  su  título  IV  del  libro  II.  En  él  encabezaba  así  los  enuncia- 
dos: De  Vicariis  ac  Praefectis  Apostolicis  necnon  de  Superioribus  Mis- 
sionum,  y  añadía  en  seguida  declarando:  "Con  el  nombre  de  Vicarios 
Apostólicos  y  Vicariatos  se  entienden  también,  si  no  aparece  lo  contrario 
en  el  contexto,  los  Prefectos  y  Prefecturas  Apostólicas,  y  los  Superiores 
de  Misión  sui  juris,  y  los  territorios  erigidos  en  esas  Misiones  autó- 
nomas" 

La  Propaganda,  pues,  lo  admite  claramente  como  verdadero  Ordinario 
de  Misión  "\  y  por  eso  lo  pone  al  frente  de  un  territorio  bien  delimitado, 
canónicamente  erigido  en  persona  moral,  y  que  administra  él  como  terri- 
torio propio  en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal,  según  las  normas  del  de- 
recho, y  con  una  jurisdicción  no  delegada,  sino  ordinaria,  esto  es,  ejer- 
cida de  oficio,  aunque  vicaria,  porque  es  en  nombre  del  Sumo  Pontífice. 

Derechos  y  obligaciones 

Como  Ordinario  de  lugar  que  es,  tiene  consiguientemente  todos  los 
derechos,  cargas  y  obligaciones  de  los  Prefectos  Apostólicos,  con  exclu- 
sión del  derecho  a  hábito  prelaticio      Lo  que  no  implica  el  uso  de  los 


1"    Sylloge,  n.  146,  349-350. 

Ibidem,  n,  146,  p.  463:  "II  Superior  Ecclesiasticus  di  una  Missione  sui  juris 
deve  ritenersi  come  Ordinario". 

Es  el  encabezamiento  del  cap.  VIII  del  Libro  II  del  Código. 

Acta  Concilii  Sinensis,  n.  55,  1.  c:  "Nomine  Vicarii  Apostolici  et  Apostolici 
Vicariatus  nisi  ex  contextu  aliud  appareat,  veniunt  etiam  Praefecti  Apostolici  et 
Praefecturae  Apostolicae,  necnon  Superiores  missionum  sui  iuris  et  territoria  in  mis- 
siones  sui  iuris  erecta". 

PUGLIESE,  l.  c,  177. 

BiERBAUM,  l.  c,  72;  Paventi,  o.  c,  286. 
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privilegios  concedidos  a  los  Prefectos  por  el  Código  cuando  no  tienen  ca- 
rácter episcopal,  y  que  no  se  conceden  a  los  simples  Superiores  de  Mi- 
sión. En  virtud  del  cargo  no  goza  este  Superior  de  ningún  privilegio  de 
honor  especial,  sino  únicamente  de  aquella  reverencia  debida  a  un  Pre- 
lado constituido  en  jurisdicción.  En  lo  demás  apenas  si  se  distingue  del 
Prefecto  Apostólico.  Lo  mismo  que  él,  es  nombrado  por  simple  decreto 
en  las  reuniones  semanales  de  la  Propaganda. 

Dentro  de  su  territorio  y  durante  el  tiempo  de  su  oñcio  goza  de  las 
facultades  del  Prefecto,  de  conferir  la  confirmación,  la  tonsura  y  las 
Ordenes  Menores,  tanto  a  sus  propios  subditos  como  a  los  ajenos  con  tal 
que  presenten  las  correspondientes  letras  testimoniales  de  sus  Ordina- 
rios Dígase  lo  mismo  de  las  Facultades  decenales  concedidas  a  los 
Ordinarios. 

Existen  discusiones  si  una  misma  persona  podrá  ostentar  los  dos  car- 
gos de  Superior  eclesiástico  y  Superior  regular  de  la  Misión,  que  en  las 
Prefecturas  y  Vicariatos  deben  estar  separados.  Algunos  autores,  como 
PuGLiESE,  parecen  inclinarse  por  la  firmativa;  en  principio  han  de  tener 
la  misma  incompatibilidad  que  tienen  con  el  cargo  de  Prefecto  y  de  Vi- 
cario; y  de  hecho  la  Propaganda  no  ha  consentido  esa  acumulación 
más  que  en  caso  de  necesidad  y  a  instancias  del  Superior  mayor  inte- 
resado 

Los  Obispos  residenciales  de  Misiones 

También  existen  en  el  régimen  o  gobierno  misional  Obispos  residen- 
ciales, y  como  hemos  dicho,  parece  que  a  esa  práctica  se  encamina  hoy 
preponderantemente  la  Santa  Sede.  Este  régimen  o  gobierno  puede  re- 
vestir cierta  dificultad  jurídica  en  el  orden  misional,  por  razón  de  su 
potestad  que  no  es  vicaria,  sino  propia.  En  cuanto  a  su  dependencia  de 
la  Propaganda,  no  hay  dificultad,  pues  queda  expresamente  establecido 
en  el  Código:  A  esta  Congregación  (de  Propaganda)  quedan  sujetas  tam- 
bién aquellas  regiones  que  aunque  tengan  ya  Jerarquía  propia,  pero 
tienen  en  sí  algo  de  incoado  o  inicial  No  es,  pues,  por  aquí,  por  donde 
surge  la  dificultad. 

Esta  surge  más  bien  del  canon  1350-2,  donde  se  establece  que  el  cui- 
dado de  los  territorios  de  Misión  se  reserva  únicamente  a  la  Santa  Sede: 
"In  aliis  territoriis  universa  missionum  cura  apud  acatholicos  Sedi  Apos- 
tolicae  unice  reservatur".  Y  ese  cuidado  lo  ejerce  la  Santa  Sede  por  medio 
de  sus  Vicarios  a  quienes  envía  a  las  Misiones  con  potestad  ordinaria,  sí, 
pero  vicaria.  De  ahí  que  se  considerara  como  Ordinarios  específicamen- 
te misioneros  a  los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos  y  a  los  Superiores 


Paventi,  o.  c,  286. 

Gerin,  i.  c,  178.  En  el  Anuario  Pontificio  de  1961  no  vienen  más  que  dos. 
Can.  252-3 :   "Huic  Congregationi  sunt  etiam  subiectae  regiones,  quae  etsi 
hierarchia  inibi  constituía  sit,  adhuc  inchoatum  aliquid  praeseferunt". 
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eclesiásticos  de  Misión,  que  gobiernan  los  territorios  encomendados  con 
jurisdicción  vicaria. 

¿Cuál  será,  pues,  la  jurisdicción  del  Papa  en  los  territorios  de  Misión 
ya  jerárquicamente  constituidos?  Evidentemente  que  tiene  en  ellos,  como 
en  todas  las  demás  demarcaciones  diocesanas  del  mundo  cristiano,  una 
jurisdicción  plena,  universal  e  inmediata,  como  Vicario  de  Jesucristo;  y 
por  lo  tanto,  también  la  ha  de  tener  en  estas  diócesis  constituidas  de 
Misión.  Pero  no  se  trata  de  esa  jurisdicción  universal,  sino  de  su  juris- 
dicción específicamente  misionera.  Es  decir,  ¿cómo  ha  de  concillarse,  en 
la  nomenclatura  y  legislación  actual,  esa  jurisdicción  o  cuidado  exclusivo 
del  Pontífice,  en  aquellos  territorios  donde  existe  Jerarquía  residencial?; 
porque  en  ellos  los  Obispos  gobiernan  con  jurisdicción  propia,  y  no 
vicaria. 

Hasta  hace  muy  poco  tiempo  este  régimen  residencial  en  las  Misio- 
nes, era  más  bien  un  régimen  de  excepción,  de  manera  que  por  lo  común 
estaba  en  vigor  en  Misiones  el  régimen  vicarial.  No  hay  duda  que  este 
punto  lo  tratará  y  reformará  el  próximo  Concilio  por  medio  de  su  Comi- 
sión correspondiente,  en  la  actualización  y  puesta  al  día,  del  Código. 

Lo  que  si  hemos  de  admitir  es  la  existencia  de  Obispos  residenciales 
en  régimen  misional,  y  procurar  establecer  sus  obligaciones  y  dere- 
chos tanto  por  régimen  de  Derecho  común,  como  de  Derecho  misional 

Son  de  todos  conocidas  las  diversas  clases  de  Obispos  existentes  hoy 
en  la  Iglesia,  además  de  los  que  hemos  estudiado  como  Vicarios  Apos- 
tólicos, en  tierras  de  Misiones.  El  Derecho  Canónico  distingue  las  si- 
guientes: 

1)  Obispos  residenciales,  o  también  diocesanos  u  ordinarios,  los  que 
con  carácter  episcopal,  ejercitan  el  gobierno  ordinario  sobre  su  clero  y 
pueblo  en  las  diócesis  a  ellos  confiadas. 

2)  Obispos  titulares,  llamados  antiguamente  "in  partibus  infide- 
lium"  que  han  recibido  la  consagración  episcopal  sin  jurisdicción  alguna 
propia  y  tienen  asignada  como  titular  una  iglesia  o  diócesis  sin  clero  y 
sin  pueblo,  que  suele  encontrarse  en  países  no  católicos.  Por  ello  no  están 
obligados  a  residencia. 

3)  Obispos  auxiliares  y  coadjutores,  titulares  también,  pero  a  los  que 
se  encomienda  de  algún  modo  la  cura  de  almas  en  una  diócesis  o  terri- 
torio determinado  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Obispo  residencial 
y  con  el  objeto  de  ayudarlo.  Los  primeros  se  dan  a  la  persona  del  Obispo 
residencial  o  del  Vicario  Apostólico  para  ayudarle  en  el  gobierno  de 
la  diócesis,  y  cesan  cuando  cesa  en  el  gobierno  de  la  diócesis  o  del  Vi- 
cariato, el  Vicario  o  el  Obispo  residencial.  Los  segundos  se  dan  a  la  Sede, 
y  tienen  derecho  a  sucesión  en  el  tiempo  oportuno  en  que  hayan  de  su- 


Como  bibliografía  pueden  verse :  Funk,  Einführung,  63-64 ;  Paventi,  La  Chie- 
sa,  I,  279-282 ;  Idem,  Breviarium,  86 ;  Gerin,  Le  Gouvernement,  169-171 ;  Vromant, 
Jus  Missionariormn.  De  Personis,  204-221 ;  Paventi,  Hiérarchie  et  territoire  des  Mis- 
sions.  La  Documentation  Catholique,  1955,  435-440 ;  etc. 
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cederla.  Existen  además  algunos  otros  Obispos  titulares  inmediatamente 
destinados  a  los  altos  cargos  y  oficios  de  la  administración  central  o  cu- 
rial de  la  Iglesia. 

Sólo  nos  interesan  en  este  apartado  los  residenciales,  que  pueden  ser 
sufragáneos  o  exentos,  según  que  dependan  o  no  en  algunas  cosas,  de  los 
respectivos  metropolitanos.  Naturalmente  que  pueden  pertenecer  al  clero 
religioso  o  al  clero  secular. 

Nos  interesan,  pues,  los  Obispos  residenciales  de  las  Misiones.  Están 
adscritos  a  la  Congregación  de  Propaganda  Fide,  y  no  a  la  Consistorial, 
como  lo  están  los  demás  Ordinarios  diocesanos.  Y  como  residenciales  y 
misioneros  que  son,  gozan  cumulativamente  de  ambos  derechos,  común 
y  misionero. 

En  sus  territorios  son  los  Pastores  propios  y  ordinarios,  con  inmedia- 
ta jurisdicción,  y  sucesores  de  los  Apóstoles  por  institución  divina,  con 
gobierno  legislativo,  judicial,  coercitivo  y  administrativo  en  lo  espiritual 
v  en  lo  temporal,  aunque  bajo  la  autoridad  del  Romano  Pontífice  '-\  En 
cuanto  a  sus  derechos  episcopales  están  totalmente  equiparados  a  todos 
los  demás  Obispos  residenciales  de  Derecho  común,  aunque  algunos  que- 
dan modificados  por  el  Derecho  misional,  que  debe  estar  en  vigor  dentro 
de  sus  territorios;  y  muy  particularmente  por  las  Facultades  decenales. 
Muchas  veces  habrá  que  concordarlos  ambos. 

En  cuanto  a  la  aplicación  del  Derecho  misional,  no  hay  duda  que 
deben  aplicar  lo  establecido  para  la  visita  ad  limina  '-^  y  para  la  rela- 
ción quinquenal  a  la  Propaganda  Pero  quedan  obligados  por  el  De- 
recho común  en  lo  relativo  a  la  organización  de  la  Curia  diocesana,  nom- 
bramiento de  un  Vicario  General,  de  un  oficial  con  poder  ordinario  ju- 
dicial, de  consultores  diocesanos,  etc. 

Sus  Concilios  provinciales  y  Sínodos  diocesanos  se  rigen  por  el  ca- 
non 304  del  Derecho  común,  aunque  no  se  les  fija  tiempo  para  su  cele- 
bración, y  si  se  trata  de  un  Concilio,  sus  decretos  habrán  de  ser  aproba- 
dos por  la  Propaganda  antes  de  su  promulgación 

Parece  que  no  quedan  obligados  a  las  reuniones  o  asambleas  quinque- 
nales que  impone  a  los  Obispos  el  Derecho  común,  pues  el  canon  304,  que 
habla  de  los  Concilios  y  Sínodos,  nada  dice  de  estas  reuniones  quin- 
quenales 

Pero  en  estas  materias  como  en  muchas  otras  harán  muy  bien  los 
Obispos  diocesanos  misioneros  en  conformarse  con  las  disposiciones  ge- 
nerales del  Código,  siempre  que  pudieran  hacerlo  cómodamente,  y  con 


Can.  334-1,  329-1,  335-1. 
Can.  299  y  340. 
Can.  300  y  341. 

Can.  363-365,  366-371,  1573,  423-428. 
Can.  304-2. 

Grentrup,  Jus  Missionarium,  42,  nota  2. 
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tal  de  que  no  les  haya  sido  expresamente  prohibida  esa  observancia  del 
Derecho  común 

Administradores  Apostólicos 

En  virtud  de  su  Primado,  tiene  el  Papa  jurisdicción  episcopal,  ordi- 
naria e  inmediata,  sobre  todas  las  iglesias  particulares  y  sobre  todos  y 
cada  uno  de  los  pastores  y  de  los  fieles.  Por  esta  razón  puede  el  Papa 
asumir  directamente  el  gobierno  de  una  iglesia  particular  o  de  una  dió- 
cesis por  un  tiempo  indeterminado.  Es  lo  que  sucede  cuando  se  nombra 
un  Administrador  Apostólico  que  gobierne  y  administre  esa  iglesia  par- 
ticular tanto  fuera  como  dentro  de  la  jurisdicción  misional. 

El  Administrador  Apostólico  es  un  Prelado,  generalmente  con  carác- 
ter episcopal,  al  que  la  Santa  Sede,  en  perpetuidad  o  temporalmente, 
encomienda  con  potestad  ordinaria,  pero  vicaria,  el  gobierno  de  un  te- 
rritorio eclesiástico,  por  razones  graves  o  especiales,  y  eso  aunque  no  exis- 
ta sede  vacante 

El  canon  312  parece  indicar  que  sólo  se  trata  de  las  diócesis  jerárqui- 
camente constituidas,  pues  dice  expresamente:  Dioecesis  canonice  erectae, 
por  lo  que  quedarían  excluidos  los  Vicariatos  y  Prefecturas  Apostólicas. 
Pero  si  los  cánones  no  las  incluyen,  si  los  incluye  la  praxis  de  la  Propa- 
ganda, pues  después  de  la  promulgación  del  Código  ha  enviado  repetidas 
veces  estos  administradores  apostólicos  a  sus  Vicariatos  y  Prefecturas. 
Sucedió,  por  ejemplo,  en  varios  territorios  misionales  del  Japón,  cuando 
por  tener  que  cesar  los  Ordinarios  extranjeros,  se  les  asignaron  diversos 
Administradores  Apostólicos.  Esta  misma  práctica,  aprobada  por  el  Sumo 
Pontífice,  ya  constituye  de  por  sí  un  hecho  jurídico,  que  puede  explicar 
y  completar  el  citado  canon  312  "\ 

Su  nombramiento  es  de  libre  disposición  de  la  Propaganda,  como  se 
hace  con  los  Prefectos  Apostólicos.  Toma  posesión  de  su  cargo  presentan- 
do a  quien  deba  sus  Cartas  comendaticias.  Sus  derechos  y  privilegios  sue- 
len consignarse  en  las  Cartas  de  nombramiento,  y  son  por  lo  general  dis- 
tintos si  la  sede  está  provista  o  está  vacante.  El  Administrador  perpetuo 
queda  equiparado  al  Ordinario  residencial  o  titular 


Gerin,  Le  Gouvemement,  171. 
i^"    Can.  312. 

'  =  1    Paventi,  Breviarium,  86. 

Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  287-288. 
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Lo  mismo  que  las  diócesis  de  Derecho  común,  también  los  territo- 
rios de  Misión,  tienen  una  serie  de  Superiores  eclesiásticos  subalternos 
que  ayudan  al  Ordinario  en  las  tareas  propias  de  su  gobierno  y  admi- 
nistración. 

Vicarios  Generales 

Es  un  cargo  de  oficio  que  el  Código  asigna  a  las  diócesis  como  tales, 
y  que  debe  designar  todo  Obispo  residencial,  para  que  le  ayude  en  el  go- 
bierno constituyendo  consigo  como  una  única  persona.  El  canon  198  que 
enumera  este  cargo  de  Vicario  General,  lo  asigna,  con  el  titulo  de  Ordi- 
nario también,  a  los  Obispos  residenciales  y  a  los  Abades  y  Prelados 
nullius,  pero  no  a  los  Prefectos  o  Vicarios  Apostólicos.  Por  lo  tanto,  es 
claro  que  los  Obispos  residenciales  de  Misiones  pueden  y  deben  nombrar- 
se su  Vicario  General  según  lo  establecido  en  los  sagrados  cánones 

Los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos  no  pueden,  según  el  Derecho 
común,  nombrarse  su  Vicario  General.  Lo  lleva  consigo  la  naturaleza 
misma  de  su  oficio,  pues  aunque  tienen  una  potestad  ordinaria,  en  sus 
territorios,  pero  no  es  propia,  sino  vicaria,  en  cuanto  que  los  gobiernan 
en  nombre  del  Papa.  Los  Obispos  residenciales  la  tienen  ordinaria  pro- 
pia, y  por  eso  pueden  nombrarse  una  potestad  ordinaria  vicaria  suya. 
En  cambio  los  Ordinarios  de  Misión,  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  ya 
ellos  mismos  son  potestad  vicaria,  y  si  pudiesen  nombrarse  otra  similar, 
habría  dos  potestades  vicarias  en  el  mismo  territorio.  El  canon  198-1  al 
suponer  explícitamente  esa  potestad  en  los  Prelados  residenciales  y  nul- 
lius, implicitamente  al  menos  la  niega  en  los  demás  ^. 

Antes  del  Código  podía  el  Ordinario  de  Misión  escoger  un  pro-Vicario 
o  Vicario  General,  que  habría  de  sucederle  en  el  momento  de  su  muerte, 


Can.  366-371. 

Vromant,  De  Vicario  Delegato  in  terris  Missio7ium,  en  "Periódica",  1928,  68'. 
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pero  del  que  podia  valerse  también  durante  el  desempeño  de  su  cargo. 
Podia  incluso  concederle,  en  principio,  todas  sus  facultades  ordinarias 
y  extraordinarias  con  la  facultad  de  poder  subdelegarlas  a  los  otros  mi- 
sioneros \  Pero  este  Vicario  General  de  los  territorios  de  Misión,  consti- 
tuía una  figura  jurídica  aparte,  netamente  distinta  de  su  omónima  de 
las  diócesis  ordinarias,  pues  mientras  sus  poderes  eran  estrictamente 
comisionados  y  por  lo  tanto  revocables  a  voluntad  del  Ordinario  de  la 
Misión,  los  del  Vicario  General  diocesano  se  consideraban  más  bien 
como  ordinarios,  pues  derivaban  de  un  oficio  establecido  por  el  Derecho 
común. 

El  nuevo  Código  aparecía  en  1917,  y  la  doctrina  del  Vicario  General, 
objeto  de  tantas  controversias  seculares  ',  quedó  netamente  precisada  y 
definitivamente  fijada.  En  adelante,  en  virtud  del  Derecho  común,  al 
que  también  están  sujetos  los  Ordinarios  de  Misión,  no  hay  más  que  un 
tipo  reconocido  de  Vicario  General,  el  del  Obispo  residencial,  al  que  que- 
dan asimilados  el  Abad  y  el  Prelado  nullius,  con  jurisdicción  ordinaria. 
Por  lo  tanto  Vicario  General  sólo  puede  nombrarlo  en  el  campo  de  las 
Misiones,  el  Obispo  residencial,  y  no  los  Vicarios  y  Prefectos  Apostóli- 
cos   Veremos  que  estos  últimos  deberán  nombrar  un  Vicario  Delegado. 

Pro-Prefectos  y  pro-Vicarios:  figura  jurídica 

En  la  actual  legislación,  si  la  Santa  Sede  no  hubiere  dado  al  Vicario 
Apostólico  o  al  Prefecto  un  Coadjutor  con  derecho  a  sucesión,  deberá  ele- 
gir en  cuanto  llegue  al  territorio  de  su  jurisdicción,  a  algún  sacerdote, 
secular  o  regular,  en  calidad  de  pro-Prefecto  o  pro-Vicario.  Este  cargo 
no  envuelve  ninguna  especial  potestad  viviendo  el  Prefecto  o  Vicario, 
fuera  de  las  facultades  que  libremente  les  fueren  concedidas.  Su  finalidad 
es  que,  faltando  el  Prefecto  o  Vicario,  o  impedida  por  cualquier  causa 
.-u  jurisdicción,  puedan  entrar  inmediatamente  en  el  gobierno  del  terri- 
torio hasta  que  la  Santa  Sede  disponga  otra  cosa.  Ellos  a  su  vez  deberán 
elegir  otro  que  les  suceda,  e  informar  inmediatamente  a  la  Santa  Sede. 
Asi  queda  asegurada  en  todo  caso  la  sucesión,  para  que  en  ningún  mo- 
m.ento  falte  un  Superior  responsable  \  La  razón  de  esta  provisión  nace 
del  hecho  de  no  ser  estos  Ordinarios  Obispos  diocesanos,  en  cuyo  caso 
ya  provee  el  mismo  Código  para  su  adecuada  sucesión.  En  efecto,  este 
hecho  trae  consigo  dos  consecuencias  importantes. 

1)  Por  no  tener  los  Vicarios  y  Prefectos  Iglesia  Catedral,  tampoco 
tienen  Cabildo,  por  lo  que  no  puede  aplicárseles  el  derecho  de  sucesión 


^    Decreto  de  9  de  diciembre  de  1822.  Cfr.  Juris  Pontijicii,  P.  II,  p.  464. 

■*  Véase  para  este  punto,  Campagna,  II  Vicario  Genérale  del  Vescovo,  Washington, 
The  Catholic  University  of  America,  1931,  121  ss. 

Gerin,  Le  Gcnivernement,  178-179;  Paventi,  Breviarium,  92-93. 

'  Can.  309-1.  Chenn-Tao  Che  Vino,  De  normis  iuridicis  continuitatis  regiminis 
Missionum  tuendae,  en  "Comm.  Relig.  Misión.",  1957,  56-70. 
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que  determina  el  Derecho  común,  esto  es,  el  Vicario  General  que  debe 
reunir  el  Cabildo  para  elegir  el  Vicario  Capitular  sede  vacante,  a  quien 
corresponde  por  el  derecho,  mientras  tanto  no  se  provea  de  nuevo  Obis- 
po, el  gobierno  de  la  diócesis.  En  los  Vicariatos  y  Prefecturas  no  existe 
este  sistema,  y  precisamente  para  que  no  sufra  interrupción  el  gobierno 
del  Vicariato  o  Prefectura,  se  provee  por  el  nombramiento  previo  ade- 
cuado de  un  pro- Vicario  o  pro-Prefecto. 

2)  Tampoco  pueden  nombrarse  Vicarios  Generales  propiamente  di- 
chos, a  los  que  competen  por  el  Derecho  común  todos  los  derechos  inhe- 
rentes al  cargo.  Pero  eso  no  impide  que  puedan  nombrarse  pro-Vicarios 
encargados  de  ayudarlos  más  inmediatamente  en  el  ejercicio  de  un  go- 
bierno pastoral,  y  dotados  de  facultades  más  o  menos  considerables 
según  la  voluntad  del  correspondiente  jefe  eclesiástico  Antes  del  Có- 
digo se  les  solía  llamar  también  Vicarios  Generales;  después  de  él  deben 
llamarse  Vicarios  Delegados,  como  veremos  en  seguida.  Veamos  el  alcan- 
ce de  estos  pro-Vicarios  antes  y  después  del  Código,  pero  no  en  plan  de 
auasi- Vicario  General,  o  en  nuestro  caso  Delec/ado,  sino  en  plan  de  su 
aptitud  para  la  sucesión  del  Prelado. 

Antes  del  Código 

En  los  primeros  tiempos  del  sistema  de  Vicarios  Apostólicos  se  pro- 
veía a  su  sucesión  por  facultades  especiales  concedidas  a  los  jefes  de 
Misión,  o  por  otras  disposiciones  particulares.  Esas  facultades  las  lleva- 
ban ya  Pallu  y  La  Motte  para  Indochina,  y  las  hubieron  de  aplicar  para 
la  sucesión  de  Cotolendy,  muerto  en  el  viaje  a  la  Misión;  y  las  tenia  Laval 
también  para  su  Vicariato  canadiense.  Lo  mismo  se  había  concedido  a 
los  Vicarios  Apostólicos  de  Inglaterra.  Por  decreto  de  la  Propaganda  de 
25  de  septiembre  de  1696  '  se  determinaba  que  pertenecía  al  Vicario  más 
antiguo  de  consagración  el  asumir  la  dirección  del  Vicariato  que  se  en- 
contrara en  esa  necesidad. 

Pero  todas  estas  disposiciones  especiales  no  respondían  adecuada- 
mente a  las  necesidades  de  las  Misiones,  pues  no  proveían  a  todos  los 
casos  de  sede  vacante,  sobre  todo  cuando  en  el  siglo  xvm  se  multipli- 
can ya  tanto  los  Vicariatos.  Por  eso  Benedicto  XIV,  buen  canonista,  de- 
terminó dictar  sobre  esta  cuestión  normas  estables  y  uniformes,  que  for- 
marían la  base  del  nuevo  derecho 

Su  primera  provisión  es  del  26  de  enero  de  1753  " y  establece  que 
en  caso  de  no  tener  Coadjutor  con  derecho  a  sucesión,  para  que  no  que- 
den sin  jefe  los  Vicariatos  en  caso  de  muerte,  deberán  los  Vicarios  desig- 
nar sin  dilación  alguna  un  Vicario  general  de  uno  u  otro  clero,  que  sea 


'    ZiTELLi,  Apparatus  Juris  Ecclesiastici,  129. 

Juris  Pontifica,  P.  II,  248-249. 
■'    Tal  como  está  en  los  cánones  309-1  y  2,  y  310 
'        Carta  Apostólica  Ex  sublimi,  Juris  Pontl.,  P.  I,  t.  3,  519-520. 
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idóneo,  de  modo  que  pueda  asumir  la  administración  de  la  Misión  como 
aelegado  de  la  Santa  Sede  hasta  la  toma  de  posesión  del  nuevo  Vicario 
Apostólico  que  hubiera  de  sucederle.  Este  sacerdote  elegido  sólo  tendrá 
las  facultades  de  delegado  de  la  Santa  Sede,  cuando  haya  de  tomar 
efectivamente  el  gobierno  de  la  Misión;  es  decir,  que  queda  investido 
nunc  pro  tune,  desde  el  momento  de  su  designación,  pero  sólo  para  el 
tiempo  de  su  gobierno,  de  todas  las  facultades  que  el  Derecho  concedía 
a  los  Vicarios  Capitulares  sede  vacante  Le  quedaban  conferidos  ade- 
más todos  los  poderes  especiales  que  poseyera  el  Vicario  fallecido,  excepto 
aquellos,  naturalmente,  que  exigieran  el  carácter  episcopal. 

La  carta  Ex  sublimi  de  1753  iba  dirigida  a  los  Vicarios  Apostólicos  de 
la  India.  Dos  años  después,  por  su  segunda  carta  Quam  ex  sublimi,  del 
8  de  agosto  de  1755,  extendía  aquellas  mismas  disposiciones  a  todos  los 
Vicarios  Apostólicos,  aun  a  aquellos  que  no  tuvieran  carácter  epis- 
copal 

Pero  la  experiencia  demostraba  que  el  mismo  pro-Vicario  podía  de- 
saparecer antes  de  la  llegada  del  nuevo  sucesor,  sobre  todo  en  aquellas 
Misiones  del  Extremo  Oriente  tan  alejadas  de  Roma.  Para  obviar  esos 
inconvenientes,  la  Propaganda  dispuso,  mediante  decreto  del  29  de  ene- 
ro de  1786,  aprobado  por  Pío  VI,  que  los  Vicarios  de  las  Indias  Orienta- 
les, pudieran  designar  dos  pro-Vicarios  que  les  pudieran  reemplazar,  lle- 
gado el  caso,  en  el  gobierno  del  Vicariato  Naturalmente  no  simultá- 
neamente, sino  de  modo  sucesivo.  Y  si  sólo  hubiera  designado  uno,  éste 
podría  designar  otro  que  a  su  vez  pudiera  sucederle. 

Al  año  siguiente  aseguraba  todavía  más  la  Propaganda  la  sucesión, 
en  los  casos  eventuales  en  que  no  quedaran,  por  la  causa  que  fuera,  de- 
signados los  correspondientes  pro- Vicarios.  Se  trata  de  un  nuevo  decreto 
sancionado  por  el  Papa  el  11  de  marzo  de  1787  En  este  caso  habría  de 
tenerse  como  delegado  de  la  Santa  Sede  para  tomar  la  administración 
del  Vicariato  o  del  Obispado,  con  todas  las  facultades  ordinarias  y  ex- 
traordinarias propias  del  Obispo,  exceptuadas  las  de  orden  episcopal,  y 
hasta  nueva  provisión  de  la  Santa  Sede,  el  más  antiguo  —sénior — 
de  la  Misión,  esto  es,  el  que  antes  hubiera  llegado  de  Europa  a  la  provin- 
cia, y  hubiera  estado  más  tiempo  empleado  en  el  servicio  de  las  almas: 
"Sénior  in  Missione,  is  videlicet  qui  ex  Europa  prior  in  provinciam  in- 
gressus  fuerit,  et  longiori  tempore  animarum  ministerio  fuerit  manci- 
patus" 


1"    Juris  Pontifica,  P.  II,  n.  412. 

11  Ibidem,  pp.  621-623;  Collectanea,  I,  n.  287,  pp.  229-230,  y  n.  396,  pp.  254-255. 
^-    Juris  Pontifica,  P.  II,  409-410. 

"  Ibidem,  II,  412-413;  Collectanea,  I.  n.  591,  p.  369.  Las  disposiciones  de  este  de- 
creto las  tomaría  luego  en  parte  el  nuevo  Código,  canon  309-4. 

'•i  Vemos  que  se  determinan  dos  criterios:  la  entrada  en  la  Misión,  que  debe 
referirse  al  término  del  sacerdocio  (no  valdría  si  hubiera  llegado  antes  otro  misio- 
nero no  ordenado),  y  a  un  sacerdote  del  Instituto  que  llevaba  la  Misión ;  y  el  tiempo 
dedicado  a  la  ciu-a  de  almas,  criterios  ambos  que  deberían  concurrir  en  la  misma  per- 
sona. Cfr.  Gerin,  o.  c,  105-106. 


XI.  —  LOS  SUPERIORES  ECLESIÁSTICOS  SUBALTERNOS  309 

Y  finalmente,  una  última  instancia  para  el  caso  que  las  anteriores  de- 
cisiones no  se  pudieran  aplicar.  En  este  caso  le  quedan  concedidas  al 
Vicario  Apostólico  más  próximo  del  Vicariato  en  cuestión,  todas  las  fa- 
cultades necesarias  y  oportunas  para  proveer  al  bien  del  Vicariato  va- 
cante, aunque  el  citado  Vicario  más  próximo  no  podrá  atribuirse  para 
este  caso  la  función  o  titulo  de  Delegado  Apostólico  '\ 

Todas  estas  disposiciones,  sobre  todo  las  de  Benedicto  XIV,  consti- 
tuían al  pro-Vicario  primo  et  per  se  como  un  sucesor  eventual  del  Vica- 
rio. Pero  ello  no  era  impedimento  para  que,  en  vida  del  mismo,  pudiera 
recibir  y  ejercer  amplias  delegaciones  y  facultades  del  mismo  Vicario, 
tomando  asi  el  cargo  una  especie  de  Vicario  General.  Por  lo  demás  esas 
facultades  delegadas  a  alguno  o  algunos  misioneros,  ya  existían  antes 
de  las  referidas  Constituciones  de  Benedicto  XIV.  A  esas  facultades 
alude  una  respuesta  particular  de  la  Propaganda  del  año  1822  "'.  Los  Vi- 
carios Apostólicos  podían  conceder  a  estos  auxiliares  suyos,  todas  sus 
facultades  ordinarias  y  extraordinarias,  exceptuadas  solamente  las  que 
requieran  carácter  episcopal;  e  incluso  naturalmente  con  la  facultad  de 
subdelegarlas.  Por  estos  textos  vemos  que  al  menos  desde  el  siglo  xix, 
podían  los  Vicarios  Apostólicos  escoger  pro- Vicarios  o  Vicarios  Genera- 
les, y  encomendarles  servicios  análogos  a  los  que  prestan  a  sus  Obispos 
residenciales  los  Vicarios  Generales.  Existían  sin  embargo  algunas  dife- 
rencias especiales. 

1)  El  Obispo  diocesano  no  puede  restringir  arbitrariamente  la  juris- 
dicción de  su  Vicario  General,  que  viene  determinada  por  el  Derecho  co- 
mún; en  cambio  el  Vicario  Apostólico  quedaba  libre  para  concederle  más 
o  menos  facultades  y  para  ampliarlas  o  restringirlas  a  propia  voluntad.  La 
jurisdicción  de  este  último  era  delegada,  mientras  que  la  del  Vicario  Ge- 
neral es  ordinaria. 

2)  Según  el  Derecho,  el  Vicario  general  viene  a  constituir  una 
misma  persona  y  un  mismo  tribunal  con  su  Obispo;  por  lo  que  en 
las  causas  judiciales  no  se  puede  apelar  del  Vicario  General  al  Obispo, 
sino  a  otro  tribunal  superior.  Estos  extremos  no  se  daban  en  el  pro-Vi- 
cario de  Misión,  que  no  era  más  que  un  delegado  de  su  Vicario  Apostóli- 
co; por  eso  podía  apelarse  de  su  tribunal  al  del  mismo  Vicario  Apos- 
tólico. 

3)  Según  el  Derecho,  la  jurisdicción  del  Vicario  General  expira  con 
la  muerte  de  su  Obispo,  y  la  administración  de  la  diócesis  pasa  entonces 
al  Cabildo  y  por  él,  mediante  elección,  al  Vicario  Capitular.  Todo  lo  con- 
trario pasaba  en  el  caso  del  pro-Vicario,  pues  su  papel  esencial  comen- 
zaba precisamente  con  la  muerte  del  Vicario  Apostólico,  al  que  debía  de 
suceder  automáticamente  hasta  nueva  disposición  de  la  Santa  Sede, 
como  hemos  explicado. 


Decretx)  del  2  de  julio  de  1827,  aprobado  por  León  XII.  Cfr.  Juris  Pontifica, 
P.  II,  483,  y  Collectanea  Sanctae  Sedis,  1905,  n.  197,  p.  98. 

Juris  Pontifica,  P.  II,  p.  464;  Collectanea,  I,  n.  777,  pp.  449-450;  se  referia  a 

China. 
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4)  Finalmente,  si  el  Obispo  residencial  se  basta  para  el  gobierno  de 
.-u  diócesis,  puede  prescindir  del  nombramiento  de  un  Vicario  General. 
Lo  contrario  le  pasa  al  Vicario  Apostólico,  que  tiene  de  su  parte  obli- 
gación estricta  de  designarse  un  pro- Vicario,  aunque  no  está  obligado  a 
encomendarle  ninguna  facultad  especial.  Este  pro- Vicario  puede  ser  ele- 
gido de  entre  ambos  cleros,  mientras  que  los  religiosos  quedan  ordinaria- 
mente excluidos  del  oficio  de  Vicario  General.  Tales  eran  las  principales 
diferencias  existentes  entre  ambos  cargos 

Después  del  Código 

El  nuevo  Código  introdujo  un  importante  cambio  en  las  finalidades  del 
pro-Vicario;  en  adelante  seguirla  con  su  finalidad  esencial  de  sucesión 
eventual  del  Vicario  Apostólico  en  el  gobierno  de  la  diócesis,  pasando  su 
otra  finalidad  potestativa  de  quasi-Vicario  General,  al  que  se  denomi- 
nará Vicario  Delegado.  Veamos,  pues,  lo  que  el  Código  establece  en  el 
orden  de  la  sucesión;  y  lo  que  decimos  del  pro-Vicario  hay  que  aplicarlo 
también  en  su  caso  al  pro-Prefecto.  Las  determinaciones  del  Derecho  se 
hallan  en  los  cánones  309  al  311.  Dicen  asi: 

Los  Vicarios  y  Prefectos,  tan  pronto  como  lleguen  a  su  territorio,  de- 
signan un  pro- Vicario  o  pro-Prefecto  idóneo  de  uno  o  del  otro  clero,  a  no 
ser  que  la  Santa  Sede  le  haya  dado  Coadjutor  con  derecho  a  futura  su- 
cesión. El  pro-Vicario  y  pro-Prefecto  no  tienen  potestad  alguna  en  vida 
del  Vicario  o  del  Prefecto,  fuera  de  la  que  les  fuera  por  ellos  concedida. 
Pero  faltando  el  Vicario  o  Prefecto,  o  estando  su  jurisdicción  impedida 
según  el  canon  429-1  deben  entonces  asumir  todo  el  gobierno  y  en  él 
permanecer  hasta  que  haya  provisto  de  otro  modo  la  Santa  Sede.  De 
Igual  manera  el  pro-Vicario  y  pro-Prefecto  que  hubieren  sucedido  al  ti- 
tular, designen  en  seguida  a  otro  varón  eclesiástico  que  les  pueda  suce- 
der a  ellos  mismos  en  el  cargo.  Si  aconteciere  por  casualidad  que  no  haya 
cido  designado  ninguno  como  administrador  ni  por  el  Vicario  ni  por  el 
pro- Vicario;  entonces  se  tendrá  como  delegado  de  la  Santa  Sede  para 
asumir  el  gobierno  el  más  antiguo  — sénior —  en  el  Vicariato  o  Prefec- 
tura, esto  es,  aquel  que  haya  estado  presente  en  el  territorio  y  haya  mos- 
trado antes  las  letras  patentes  de  su  destino;  y  entre  varios  igualmente 
antiguos,  el  primero  en  el  sacerdocio 

Los  que  recibieren  el  cargo  del  Vicariato  o  la  Prefectura  según  el  ca- 
non anterior,  deberán  dar  cuenta  de  ello  cuanto  antes  a  la  Santa  Sede. 
En  el  entretanto  podrán  usar  de  todas  las  facultades  ordinarias  y  ex- 


Gerin,  o.  c,  107-111.  Véase  ampliamente  estudiado  en  Chen-Tao  Che  Vinc, 
De  Regimine  interino  in  iure  missionali.  Disquisitio  histórico  iuridica,  en  "Comm. 
Ral.  Mis.",  1956,  85-93.  191-205,  283-295,  359-367;  1957,  7-70. 

■*  Puede  estar  impedida  por  cautiverio,  retiro,  destierro,  o  inhabilidad,  de  modo 
que  ni  siquiera  por  carta  pueda  comunicarse  con  sus  fieles.  Can.  429-1. 

'»    Can.  309.  1-4. 
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traordinarias,  según  el  canon  294  -\  y  delegadas  que  tenían  el  Prefecto  o 
p1  Vicario,  a  no  ser  que  los  tuviera  por  razón  personal 

El  que  quedara  al  frente  del  Vicariato  o  de  la  Prefectura  para  un  tiem- 
po determinado,  debe  permanecer  en  el  gobierno  con  todas  las  facultades 
concedidas,  aunque  haya  pasado  el  tiempo  establecido,  hasta  que  el  su- 
cesor haya  tomado  pcsesión  canónica  de  su  cargo  -'. 

Por  el  simple  enunciado  de  estos  tres  cánones  vemos  que  se  ha  respe- 
tado por  lo  general  la  legislación  anterior,  y  que  en  el  cargo  de  pro-Vi- 
cario o  pro-Prefecto  sólo  se  habla  de  su  finalidad  o  destino  de  una  previ- 
sible o  eventual  sucesión.  Según  ellos  se  imponen  obligaciones  que  in- 
cumben unas  a  los  Vicarios  o  Prefectos  Apostólicos,  y  otras  a  los  pro- 
Vicarios  o  pro-Prefectos.  Veámoslo  brevemente; 

Su  nombrauiiento  por  los  Ordinarios 

La  obligación  de  nombrar  en  seguida  un  sucesor  incumbe  nominal- 
mente  a  los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  por  lo  que  quedan  excluidos 
los  Obispos  diocesanos  misioneros,  que  normalmente  tendrán  su  Vicario 
General  y  Cabildo  correspondiente,  y  cuya  sucesión  queda  ya  regulada 
por  el  Derecho  común. 

Según  el  canon  citado  sólo  el  Vicario  y  el  Prefecto  serian  los  obliga- 
dos, por  lo  que  quedarían  excluidos  también  los  Superiores  eclesiásticos 
de  Misión  sui  juris.  Ello  no  obstante,  algunos  autores  que  han  estudiado 
detenidamente  este  punto,  como  Pugliese  y  Bierbaum  -\  se  inclinan  a 
extender  a  él  también  la  citada  obligación,  no  por  prescripción  del  canon, 
sino  por  razones  de  analogía. 

Hemos  visto  que  estas  Misiones  han  ido  desapareciendo  con  el  tiempo, 
después  de  la  muerte,  sobre  todo,  del  Cardenal  Van  Rossum,  que  xue  su 
principal  promotor,  hasta  el  punto  de  que  en  el  Anuario  Pontificio  de 
1961  no  quedaban  más  que  dos.  Pero  en  el  caso  de  su  existencia  parece  na- 
tural inclinarse  a  esta  solución,  ya  que  sus  Estatutos  y  el  de  sus  Superio- 
res correspondientes  son  substancialmente  idénticos  a  los  Vicariatos  y 
Prefecturas. 

En  cuanto  al  tiempo  de  la  designación  se  dice  en  el  canon  que  ubi 
primum,  tan  pronto  como  llegaren  a  su  territorio.  ¿Qué  tiempo  se  deter- 
mina? ¿De  qué  urgencia  se  trata?  Aquí,  lo  mismo  que  en  el  derecho  anti- 
guo, pueden  valer  los  mismos  principios  de  actuación.  En  las  dos  Consti- 
tuciones referidas  de  Benedicto  XIV,  la  Ex  sublirni  y  la  Quam  ex  sublimi 
de  1753  y  1755  respectivamente,  se  decía  en  la  primera  statim  y  en  la 
segunda  no  se  determinaba  tan  apremiantemente  esa  urgencia ;  aunque 


Las  mismas  que  tienen  los  Obispos  residenciales  en  sus  diócesis,  a  no  ser  que 
se  hubiera  reservado  alguna  la  Santa  Sede.  C.  294. 
Canon  310. 
Canon  311. 

Pugliese,  De  Missione  sui  iuris  elusque  Praelato,  en  "Comment.  Relig.  Mi.s- 
sion.",  1937,  37  ss.,  y  175  ss. ;  Bierbaum,  Die  Mission  sui  iuris,  MR.,  1939,  73  ss. 
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se  da  por  entendida,  pues  el  segundo  documento  que  extendía  a  todos  los 
Vicarios,  las  obligaciones  impuestas  dos  años  antes  a  solos  los  de  la  In- 
dia, las  extendía  con  el  mismo  vigor  que  tenían  las  primeras  sub  eodem 
modo  et  forma,  non  aliter — ,  y  por  tanto  con  aquella  misma  urgencia  del 
statim:  en  seguida. 

De  todos  modos,  esa  urgencia  no  parece  comenzar  a  obligar  sino  des- 
pués de  haber  tomado  posesión  canónica  del  cargo,  ni  tampoco  con  un 
sentido  estricto  de  modo  que  deba  cumplirse  inmediatamente  después. 
Por  una  parte  no  se  fija  expresamente  el  término  de  tiempo,  y  por  otra 
el  Prelado  lo  necesita  para  conocer  mediante  informaciones  oportunas, 
si  ya  no  lo  conoce  antes,  a  qué  sujeto  de  uno  u  otro  clero,  deberá  elegir. 

En  cuanto  al  término  del  tiempo  nada  se  dice  ni  en  la  antigua,  ni  en 
la  nueva  legislación  — statim,  ubi  primum — ,  al  contrario  de  lo  que  se 
ordena  para  el  caso  de  elección  del  Vicario  Capitular,  que  debe  necesa- 
riamente hacerse  en  los  ocho  primeros  días  después  del  fallecimiento  del 
Obispo  residencial Y  en  cuanto  al  conocimiento  requerido  del  candi- 
dato, es  una  norma  de  elemental  prudencia,  ya  que  se  trata  de  un  asun- 
to serio,  como  es  el  que  tome  el  gobierno  de  la  diócesis  en  caso  de  falle- 
cimiento o  emergencia. 

Y  naturalmente,  esta  obligación  cesaría  también  en  el  caso  de  que  el 
Vicario  Apostólico  designado  recibiera  de  la  Santa  Sede  la  facultad  de 
escogerse  un  Coadjutor  con  derecho  a  sucesión,  e  incluso  de  consagrarlo 
Obispo,  pues  en  este  caso  el  mismo  Coadjutor  vendría  a  suplir  al  pro- 
Vicario.  Sucedió  en  no  pocas  ocasiones  en  las  Misiones  antiguas  de  Orien- 
te Pero  vuelve  a  presentarse  en  el  caso  de  fallecimiento,  o  de  trasla- 
do, o  de  inhabilidad  del  Coadjutor. 

Exceptuada  esta  cláusula  del  Coadjutor  que  viene  expresada  en  el 
mismo  canon  309-1 :  — nisi  Coadjutor  cum  futura  sucessione  a  Sancta 
Sede  datus  fuerit — ,  la  prescripción  del  mismo  canon  es  absoluta,  y  por 
lo  mismo  el  Ordinario  Vicario,  o  Prefecto,  tiene  la  obligación  de  desig- 
narse un  sustituto,  aunque  tenga  ya  por  otra  parte  su  Vicario  Delegado. 
Porque  este  último,  aunque  similar  en  sus  funciones  al  Vicario  General, 
no  se  nombra  para  reemplazar  al  Ordinario,  sino  para  ayudarle  en  el 
gobierno  en  calidad  de  Ordinario  segundo.  Por  ello  mismo  su  jurisdicción 
queda  sujeta  a  las  mismas  fluctuaciones  que  la  de  su  Superior,  y  cesa  por 
las  mismas  causas  que  ella:  muerte,  renuncia,  traslado  o  destitución,  ade- 
más de  la  voluntad  misma  del  propio  Superior 

En  cuanto  al  elegido,  manda  el  canon  que  sea  un  sujeto  idóneo  de 
uno  u  otro  clero  — deputent  ex  mío  vel  altero  clero  pro-Vicarium  vel  pro- 


Can.  432-1. 

"  Juris  Pontifica,  P.  I.  t.  IV,  pp.  430-432,  631-632,  688-690;  t.  V,  pp.  22, 
48-49,  etc. 

Las  causas  anteriores  son  las  mismas  que  el  Código  trae  para  el  caso  del  Vi- 
cario General,  c.  371 ;  y  veremos  en  seguida  que  en  esto  queda  equiparado  a  él  el 
Vicario  Delegado  según  determinación  pontificia  del  8  de  diciembre  de  1919.  AAS., 
1920,  120. 
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Prefectum  idaneum — .  En  la  elección  se  deja  al  Ordinario  plena  libertad, 
a  no  ser  que  existan  de  antemano  convenciones  particulares  o  derechos 
adquiridos  ;  y  puede  escogerlo  de  su  clero  tanto  secular  como  religioso, 
V  tanto  extranjero  como  nativo.  Y  eso  aunque  no  pertenezca  al  Instituto 
religioso  que  eventualmente  tuviera  encomendada  la  Misión,  pues  esta 
condición  no  aparece  en  el  canon. 

Una  sola  condición  se  pone  a  esa  omnímoda  libertad  y  se  requiere 
en  el  candidato:  la  idoneidad,  que  tenga  las  aptitudes  requeridas  para  el 
ejercicio  eventual  del  cargo.  Por  lo  tanto  el  Ordinario  deberá  escoger  a 
aquel  que  le  pareciere  más  apto  y  más  digno.  En  esto  habrá  de  parecerse 
a  las  cualidades  exigidas  por  el  Código  para  los  cargos  de  Vicario  Gene- 
ral y  Vicario  Capitular  en  las  diócesis  ya  constituidas.  Y  desde  luego,  en 
principio  tampoco  nada  se  opone  a  que  pueda  ser  elegido  como  pro-Vi- 
cario el  mismo  Vicario  Delegado,  si  existe  ya.  Veremos  que  la  carta  alu- 
dida del  8  de  diciembre  de  1919,  dice,  hablando  de  este  Vicario  Delegado: 
qui  etiam  alius  esse  potest  quam  pro-Vicarius.  Lo  que  da  a  entender, 
que  si  de  derecho  ambas  designaciones  pueden  recaer  en  personas  dis- 
tintas,  pero  de  hecho  implícitamente  se  insinúa  la  conveniencia  de  estar 
acumuladas  en  una  misma  persona 

Sus  derechos  y  obligaciones 

Los  párrafos  segundo  y  tercero  del  canon  309  se  refieren  al  pro-Vica- 
rio designado,  confiriéndole  unos  determinados  derechos  e  imponiéndole 
unas  determinadas  obligaciones. 

Derechos:  En  vida  del  Ordinario,  ni  posee  ni  ejerce  otros  poderes  que 
los  que  reciba  de  él  como  cualquier  otro  misionero.  Ya  hemos  dicho  que 
nada  impide,  y  a  veces  sería  muy  conveniente,  que  fuera  nombrado  Vi- 
cario Delegado.  Sus  derechos  pro-vicariales  comienzan  a  entrar  en  vigor 
desde  el  momento  en  que  se  trate  de  entrar  en  la  sucesión.  En  caso  de 
muerte  del  Ordinario  no  queda  lugar  a  duda,  como  tampoco  en  caso  de 
incapacidad  o  inhabilidad  perpetua  del  mismo.  Pero  si  que  la  puede  haber 
en  caso  de  imposibilidad  temporal,  como  pudiera  ser  el  cautiverio,  rele- 
gación, destierro,  u  otra  cualquiera  imposibilidad,  por  la  cual  no  pudiera 
comunicarse  ni  aun  por  carta,  con  sus  fieles,  por  donde  resultaría  de 
hecho  incapaz  de  gobernar  su  territorio.  En  estos  casos,  el  pro-Vicario 
deberá  asumir  la  responsabilidad  del  gobierno  y  gobernar  hasta  tanto  no 
hayan  llegado  disposiciones  nuevas  de  la  Santa  Sede. 

Pero,  ¿qué  sucedería  en  el  caso  de  que  existiera  un  Vicario  Delegado 
capaz  de  continuar  efectivamente  esa  jurisdicción  según  la  mente  del 
propio  Ordinario,  durante  el  periodo  más  o  menos  largo  de  esa  incapa- 
cidad temporal?  El  caso  sería  muy  distinto  en  el  caso  de  incapacidad 
perpetua. 


"    Can.  3  y  4. 

"    Gerin,  o.  c,  197-199. 
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En  esta  coyuntura  parece  que  por  analogía  con  el  canon  429-1,  corres- 
pondería al  Vicario  Delegado  asumir  el  gobierno  de  la  Misión,  a  no  ser 
que  el  Ordinario  haya  designado  a  otra  persona,  o  la  Santa  Sede  haya 
provisto  de  otra  manera 

Es  natural,  porque  en  estas  circunstancias  no  se  da  el  caso  de  sede 
vacante,  sino  de  sede  impedida  temporalmente ;  la  jurisdicción  del  Ordi- 
nario no  cesa  ni  queda  de  derecho  suspendida,  sino  únicamente  impedida 
de  hecho  en  su  ejercicio.  En  consecuencia  parece  una  solución  normal, 
por  analogía  con  el  caso  de  los  Ordinarios  residenciales  en  las  mismas  co- 
yunturas, que  siga  con  la  jurisdicción  el  Vicario  Delegado,  gobernando  el 
territorio  en  nombre  del  propio  Ordinario.  Sin  embargo,  esta  solución  no 
pudo  presentárseles  a  los  codificadores  del  Código,  desde  el  momento  en 
que  el  cargo  de  Vicario  Delegado  nació  dos  años  después  de  la  promulga- 
ción del  mismo,  por  la  determinación  del  8  de  diciembre  de  1919,  que  co- 
mentaremos luego.  Por  lo  demás,  la  Santa  Sede  le  ha  dado  un  rango  si- 
milar al  Vicario  General  de  las  diócesis  constituidas,  y  por  lo  mismo  habrá 
que  aplicarse  a  él  en  recta  analogía,  lo  que  en  idénticos  casos  se  aplica 
al  Vicario  General. 

Los  plenos  poderes  del  pro-Vicario  entran  en  vigor  cuando  se  dé  cesa- 
ción verdadera  de  los  derechos  y  poderes  del  Ordinario,  sea  por  muerte, 
renuncia,  traslado,  o  destitución,  etc.  En  este  caso  precisamente  es 
cuando  aquella  designación  hecha  entonces,  entra  ahora  en  pleno  vigor; 
la  jurisdicción  radical  del  tune  pro  nunc  adquiere  ahora  su  pleno  cum- 
plimiento. El  Vicario  Delegado  cesará  en  sus  funciones  porque  ha  cesado 
también  el  propio  Ordinario;  y  el  pro- Vicario  quedará  aictomáticamente 
encargado  del  gobierno  de  la  Misión  con  los  plenos  poderes  que  le  atri- 
buye el  derecho  •',  y  hasta  nuevas  disposiciones  de  la  Santa  Sede.  Y  entra 
en  el  régimen  de  la  Misión  en  calidad  de  Ordinario  del  lugar  con 
todos  los  poderes  y  privilegios  ordinarios  y  delegados  del  Ordinario  an- 
terior, sólo  exceptuados  aquellos  que  tuviere  a  titulo  personal  '\ 

Obligaciones:  Junto  con  los  citados  derechos,  la  posesión  de  la  admi- 
nistración actual  de  la  Misión  le  impone  la  obligación  de  nombrar  a  su 
vez  un  nuevo  pro-Vicario  que  en  caso  obligado  le  pueda  suceder  a  él,  y 
avisar  inmediatamente  a  la  Santa  Sede 


El  canon  429-1  dice  asi :  "Sede  per  Episcopi  capitivitatem,  relegationem,  exi- 
lium  aut  inhabilitatem  ita  impedita.  ut  ne  per  litteras  quidem  cum  dioecesanis  com- 
municare  possit,  doecesis  régimen,  nisi  Sancta  Sedes  aliter  providerit,  penes  Epis- 
copi Vicarium  Generalem  vel  aliiim  virum  ecclesiasticum  ab  Episcopo  delega- 
tum  est". 

■"'    Véase  el  correspondiente  canon  430-1,  tratando  de  los  Obispos. 

Canon  309-2. 
^=    Canon  198-1  y  2. 
"    Canon  310-2. 
"    Canon  309-2  y  310-1. 
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Suplencias  del  Derecho 

Como  en  la  legislación  anterior,  también  en  la  actual  ha  determinado 
el  Derecho  sus  correspondientes  suplencias  para  los  casos  en  que  el  Vi- 
cario o  el  pro-Vicario  vinieran  a  faltar  definitivamente  sin  haber  dejado 
sujeto  ninguno  designado.  El  caso  puede  darse  evidentemente  con  o  sin 
culpa  personal  de  los  interesados:  por  negligencia  culpable  del  Vicario  o 
pro-Vicario,  por  desaparición  simultánea  e  imprevista  de  ambos,  por  im- 
pedimento de  fuerza  mayor  en  caso  de  guerra,  etc.  En  todos  estos  casos, 
la  Misión  se  encontraría  de  hecho  sin  sujeto  regularmente  responsable 
de  su  dirección,  y  es  cuando  quiere  establecer  determinadas  suplencias 
el  mismo  Derecho.  Lo  establece  en  el  párrafo  4  del  canon  309.  Queda  de- 
terminado que  sea  el  misionero  más  antiguo,  aunque  no  se  menciona  ya 
el  segundo  caso  del  Vicario  más  cercano,  cuando  no  se  pudiera  estable- 
cer, por  las  causas  que  fueren,  la  designación  de  este  misionero. 

El  Sénior  in  Missione 

En  el  citado  párrafo  se  incluyen  las  condiciones  necesarias  para  su 
designación,  la  naturaleza  de  sus  poderes,  y  los  derechos  y  obligaciones 
que  adquiere.  Veámoslo  por  separado: 

Designación.  Se  fijan  dos  criterios  taxativos:  la  antigüedad  en  la  Mi- 
sión, y  en  caso  de  varios  casos  iguales,  la  antigüedad  en  el  sacer- 
docio. 

En  cuanto  a  la  antigüedad  en  la  Misión  se  aducen  nuevamente  otros 
dos  criterios,  a  saber,  la  presencia  en  la  Misión,  y  la  presentación  al  Or- 
dinario correspondiente  de  las  cartas  credenciales  de  su  destino.  Ambas 
condiciones  deben  verificarse  en  la  misma  persona, 

La  presencia  en  la  Misión  se  refiere  a  la  época  precisamente  en  que 
ocurra  el  hecho  de  la  sede  vacante,  entendida  naturalmente  en  su  sentido 
moral  no  precisamente  físico;  por  eso  no  quedan  excluidos  de  los  efectos 
de  esa  presencia  los  misioneros  que  eventualmente  se  encontraran  fuera 
del  territorio  por  razón  de  un  ministerio  o  de  un  determinado  negocio; 
en  estos  casos  no  podría  decirse  que  estaban  moralmente  ausentes  del 
territorio  de  la  Misión,  aunque  de  hecho  lo  estuvieran  temporal  y  físi- 
camente. Otra  cosa  seria  si  esa  ausencia  fuera  prolongada  notablemente 
con  detrimento  evidente  de  la  Misión  que  habría  de  quedar  largo  tiempo 
privada  de  pastor. 

Y  luego  la  presentación  de  sus  cartas  acreditativas  ante  el  Ordinario 
correspondiente,  recibidas  de  Propaganda  o  del  Superior  de  su  Instituto 
religioso,  con  su  destino  oficial  al  servicio  de  la  Misión.  Esta  nueva  con- 
dición en  la  teoría  es  fácil;  no  lo  es  tanto  en  la  práctica,  en  cuanto  que 
no  suele  llevarse  un  registro  en  que  consten  estas  letras  de  presentación : 
y  sobre  todo  porque  acontece  generalmente  que  cuando  el  Ordinario  per- 
tenece al  mismo  Instituto  religioso,  no  se  llevan  siquiera  semejantes 

u 
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Cartas  de  presentación.  En  todos  estos  casos  habrá  que  aplicar,  para  la 
designación  del  más  antiguo  en  la  Misión,  otros  diversos  criterios  de 
sentido  común 

Cuando  hubiera  igualdad  de  circunstancias  en  varios  sujetos  en  cuan- 
to a  su  antigüedad  en  la  Misión,  habrá  que  aplicar  el  criterio  de  anti- 
güedad en  el  sacerdocio,  y  si  aun  aquí  hubiera  nueva  igualdad,  debe  acu- 
dirse  a  la  antigüedad  en  la  edad,  en  la  que  ciertamente  no  volverán  a 
repetirse  esas  igualdades  de  circunstancias. 

Algunos  autores,  como  Gerin  se  inclinan  a  creer  que  este  párrafo 
cuarto  del  canon  309,  resulta  ya  inadecuado  a  las  necesidades  actuales 
de  las  Misiones,  pues  no  parecen  quedar  incluidos  en  él  los  sacerdotes 
nativos;  y  da  la  razón,  porque  el  citado  canon  parece  suponer  que  todas 
las  Misiones  están  confiadas  a  misioneros  extranjeros,  provistos  de  car- 
tas de  destinación.  En  esa  cuenta  no  entrarían  los  sacerdotes  nativos  que 
no  tienen  esas  cartas,  sino  que  quedan  adscritos  al  territorio  por  su  pri- 
mera ordenación.  Y  entonces,  ¿cómo  actuar  hoy  en  tantos  territorios, 
confiados  ya  al  clero  secular  nativo? 

Creemos  que  también  los  sacerdotes  nativos  entran  en  la  cuenta  cuan- 
do se  trata  de  aplicar  los  criterios  de  antigüedad.  En  cuanto  a  la  elección 
previa  para  pro-Vicario,  no  queda  duda,  pues  el  Ordinario  puede  esco- 
gerlo con  libertad  del  uno  u  otro  clero,  sea  nativo  o  extranjero.  En  cuan- 
to a  los  criterios  de  antigüedad,  no  puede  dudarse  del  criterio  de  presen- 
cia, y  en  cuanto  al  de  presentación  es  natural  que  haga  las  veces  de 
cartas  de  presentación  propias  del  extranjero,  su  anexión  canónica  a  la 
Misión  por  medio  de  la  ordenación  sagrada.  Por  lo  demás,  ya  el  Concilio 
plenario  chino  salía  al  paso  a  esta  dificultad,  estableciendo  en  el  ar- 
tículo 74:  Si  un  Vicariato  o  Prefectura  quedara  encomendado  al  clero 
indígena,  el  más  antiguo  debe  ser  aquel  que  como  tal  se  designa  en  el 
canon  106-3  Pues  bien,  conforme  a  este  canon  será  el  primero  en  anti- 
güedad aquel  que  haya  recibido  primero  el  sacerdocio,  y  en  caso  de  igual- 
dad de  ordenación,  el  más  antiguo  en  años 

El  más  antiguo  asi  designado  tiene  obligación  estricta  de  aceptar. 


Para  evitar  estos  inconvenientes  previsibles,  el  Concilio  Plenario  de  China 
aconsejaba  a  los  respectivos  Superiores  religiosos  que  hablan  de  enviar  subditos  suyos 
a  Misiones,  que  los  enviasen  con  las  correspondientes  Letras  acreditativas  que  pu- 
dieran mostrarse  al  Ordinario  correspondiente:  Libro  II.  tit.  VIIT,  art.  73. 

Gerin,  Le  Gouvernement,  202. 
"    "Si  Vicariatus  aut  Praefectura  concreditur  regimini  sacerdotum  indigenarum, 
sénior  est  lile  qui  ut  talis  designatur  in  canone  106-3".  Cfr.  Lib.  II,  tit.  VIII,  art.  74. 

Hacemos  notar  que  el  páiTafo  3  de  este  canon  106,  hace  una  excepción  con 
resp)ecto  a  aquel  que  hubiera  recibido  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  del  mismo 
Sumo  Pontífice.  Esta  circunstancia  le  da  ciertamente  una  prevalencia  en  lo  que 
respecta  al  orden  de  precedencia  de  que  trata  el  canon ;  pero  no  consta  que  deba 
extenderse  también,  ni  parece  adecuado,  al  asunto  que  nos  ocupa  de  la  designación 
riel  más  antiguo  en  orden  a  la  sucesión. 
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cuando  se  presentara  el  caso,  sin  opción  a  una  libre  renuncia,  a  no  ser 
que  se  diera  verdadera  incapacidad.  En  este  caso  le  sucedería  el  siguien- 
te en  antigüedad.  Y  no  puede  renunciar  porque  no  se  trata  de  una  dele- 
gación que  le  encomienden  sus  compañeros,  sino  de  una  delegación  in- 
mediata de  la  Santa  Sede  para  el  gobierno  de  un  territorio;  y  en  este  caso 
no  puede  plantearse  la  renuncia  sin  un  permiso  especial  de  la  misma 
Santa  Sede.  Pero  siempre  queda  que  por  diversas  razones,  como  delicado 
estado  de  salud,  demasiada  avanzada  edad,  etc.,  pueda  este  misionero 
más  antiguo  presentar  su  dimisión,  después  de  aceptado  el  cargo,  según 
las  normas  del  derecho  '  '.  Precisamente  se  especifica  en  el  canon  expre- 
samente que  "totum  debet  régimen  assumere  et  in  hoc  muñere  perma- 
nere,  doñee  a  Sancta  Sede  aliter  fuerit  provisum" .  No  se  trata  de  una 
facultad,  sino  de  un  deber. 

Naturaleza  de  estos  poderes 

Vienen  especificados  estos  poderes  en  el  canon  310-2:  "Interim  uti  pos- 
sunt  omnibtis  facultatibus  sive  ordinariis,  sive  extraordinariis  ad  nor- 
mam  can.  294,  sive  delegatis,  quibus  Vicarius  vel  Praefectus  pollebat,  nisi 
commissae  fuerint  ob  industriam  personae". 

¿Es  un  poder  ordinario  o  delegado?  Muchos  autores  que  no  tienen  di- 
ficultad en  conceder  como  ordinaria  la  jurisdicción  del  pro- Vicario,  sí 
la  tienen  para  concedérsela  a  este  misionero  más  antiguo  designado  por 
sistema  impuesto  por  el  Código  A  pesar  de  sus  afirmaciones  y  razones 
dadas,  creemos  que  debe  tenerse  realmente  como  jurisdicción  ordinaria, 
por  las  razones  que  vamos  a  aducir.  Sea  la  primera  sacada  del  mismo 
Código. 

1)  El  canon  198  enumera  entre  los  Ordinarios  del  lugar,  entre  otros, 
al  Vicario  y  Prefecto  Apostólico,  y  a  los  que  cuando  ellos  faltan  les  su- 
ceden interinamente  según  las  prescripciones  del  Código  o  según  apro- 
badas Constituciones.  Itemque  ii  qui  praedictis  deficientibus  interim  ex 
iuris  praescripto  aut  ex  probatis  constitutionibus  succedunt  in  regimine. 
Creemos  que  queda  incluido  en  este  canon  el  misionero  más  antiguo 
— sénior —  elegido  según  lo  prescrito  en  el  Código.  Por  lo  tanto,  si  es 
Ordinario  del  lugar,  sigúese  que  su  jurisdicción  debe  ser  no  delegada, 
sino  ordinaria.  Este  solo  argumento  bastarla,  pero  pueden  añadirse  algu- 
nos otros. 

2)  La  jurisdicción  ordinaria  es  la  que  va  aneja,  no  a  la  persona,  sino 
al  cargo  u  oficio;  y  esa  es  la  jurisdicción  aneja  al  oficio  del  sénior,  o 


''^    Can.  184-191. 

Cfr.  Blat,  Commentarium  Textus  Codicis  Juris  Canonici,  libr.  II,  De  Perso- 
nls,  Roma.  1921,  324-325;  Wernz-Vidal,  Jus  Canonicum,  II,  De  Personis,  Roma,  1923, 
n.  3;  Vermeersch-Creusen,  Epitome,  1.  1927,  n.  384,  p.  262;  Vromant,  Jus  Missio- 
nariorum,  De  Personis,  Louvain,  1935,  n.  175.  p.  199;  Coronata,  Institutiones,  I, 
Taurini,  1939,  p.  455,  nota ;  Pugliese,  en  "Apollinaris",  1933,  p.  203.  Citados  todos 
ellos  por  Gerin,  o.  c,  203,  nota  266. 
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más  antiguo,  porque  éste  ejerce  su  jurisdicción  en  virtud  de  un  verda- 
dero oficio,  establecido  por  la  autoridad  competente  según  las  normas  del 
Código,  y  que  deriva  sus  poderes  de  la  jurisdicción  eclesiástica;  luego  se 
trata  de  una  jurisdicción  ordinaria. 

3)  Según  los  cánones  correspondientes  309-4  y  310,  el  sénior  queda 
en  el  mismo  plano  que  los  demás  administradores  del  territorio  en  los 
casos  señalados,  y  si  a  éstos  se  les  concede  una  jurisdicción  ordinaria,  no 
hay  razón  para  negársela  a  aquél.  Si  no  fuera  así,  se  daria  todavía  una 
anomalía  más,  que  el  designado  por  las  normas  del  Código  mismo  que- 
daría en  una  situación  inferior  al  designado  por  la  voluntad  del  Ordina- 
rio local. 

4)  Todavía  más;  según  el  canon  310-2  y  según  la  carta  de  8  de  di- 
ciembre de  1919  dada  por  la  Propaganda,  este  sénior  puede  nombrarse  un 
Vicario  Delegado.  Pues  bien,  este  último,  como  veremos  en  seguida,  tiene 
jurisdicción  ordinaria,  luego  a  fortiori  la  deberá  tener  el  que  se  la  ha 
conferido  mediante  la  designación  para  ese  cargo 

Los  oponentes  o  adversarios  de  esta  doctrina  suelen  acogerse  a  este 
argumento  fundamental  y  que  es  único:  que  como  dice  el  mismo  ca- 
non 309-4,  este  sénior  "censetur  delegatus  a  Sancta  Sede  ut  régimen  assu- 
mat",  insistiendo  con  demasiada  fuerza  en  el  vocablo  delegatus;  y  la  de- 
legación excluye  la  jurisdicción  ordinaria''-.  Podría  solucionarse  acu- 
diendo al  derecho  antiguo,  donde  a  veces  aparecía  también  esta  antino- 
mia aparente.  El  pro-Vicario  antiguo  creado  por  Benedicto  XIV  para 
suceder  interinamente  al  Vicario,  debía  asumir  la  administración  de  la 
Misión  vacante  "tamquam  Apostolicae  huius  Sanctae  Sedis  delegatus" 
y  sin  embargo  por  declaración  de  la  Propaganda  de  fecha  22  de  enero  de 
]759,  ese  sujeto  delegado  de  la  Santa  Sede  de  que  hablaba  Benedicto  XIV, 
tenía  "sede  vacante  iurisdictionem  tam  ordinariam,  quam  delegatam"'; 
tenía  las  dos  jurisdicciones,  la  ordinaria  y  la  delegada"  '\ 

La  confusión  puede  nacer  en  la  redacción  del  nuevo  Código  donde 
se  introduce  el  término  de  delegatus,  del  hecho  de  que  en  el  antiguo  de- 
recho la  jurisdicción  vicaria  se  consideraba  comúnmente  como  una  for- 
ma de  poder  delegado  '\  por  lo  que  al  mismo  tiempo  un  Prelado  podía 
decirse  delegado  de  la  Santa  Sede,  y  ejercer  una  jurisdicción  vicaria  que 
es  ordinaria.  Hoy  ya  no  existe  esa  confusión,  y  la  distinción  es  bien  clara 
y  precisa  entre  ambos  poderes.  Si  consideramos  bien  estos  cánones,  en 
particular  el  309,  veremos  que  no  hace  sino  repetir,  con  pequeñas  varian- 
tes, el  derecho  antiguo,  del  que  tomaron  sin  más  el  término  de  delegatus 
a  Sancta  Sede,  término  que  no  debe  interpretarse  aislado  y  desligado 


^'    Gerin,  o.  c,  204. 

Blat,  Commentarium  Textus,  De  Personis,  Roma.  1921,  n.  327,  p.  324. 
••^    Cfr.  las  Constituciones  Ex  sublimi  y  Quam  ex  sublimi,  de  1753  y  1755  res- 
pectivamente, citadas  antes.  Collect.,  I,  nn.  387  y  396,  pp.  230  y  254. 

Juris  Pontifica,  P.  11.  n.  412. 

Kearney  Raymond,  The  Principies  of  Delegation,  Washington,  1929,  26. 
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del  contexto,  según  la  nomenclatura  actual,  sino  a  la  luz  del  derecho 
anterior,  donde  el  término  delegatus  equivalía  a  designatus,  nominatus, 
(ílectus.  Y  por  tanto  este  delegatus  del  canon  309-4  ha  de  tomarse  como 
el  delegatus  del  derecho  anterior,  según  lo  explicado,  con  jurisdicción 
ordinaria 

Extensión  de  sus  poderes 

Esos  poderes  quedan  determinados  en  el  canon  310-2:  "Toda  la  ju- 
risdicción episcopal  ordinaria  y  todas  las  facultades  delegadas  que  poseía 
el  titular  de  la  Misión,  a  no  ser  que  estas  últimas  le  hubieran  sido  con- 
cedidas a  titulo  personal"  Hemos  de  advertir  que  las  Facultades  dece- 
nales concedidas  a  los  Ordinarios  por  la  Propaganda  no  se  conceden  nun- 
ca a  titulo  personal. 

Por  lo  tanto  tiene  todos  los  poderes  legislativos,  judiciales  y  coerci- 
tivos, que  habrá  de  ejercer  en  conformidad  de  los  cánones  naturalmen- 
te, para  el  gobierno  de  la  Misión  en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal;  y 
además  todas  las  facultades  habituales  de  su  antecesor,  y  aun  las  que 
tuviera  personalmente,  pero  concedidas  por  razón  de  la  Misión. 

Se  le  concede,  pues,  una  jurisdicción  más  amplia  que  a  los  Vicarios 
Capitulares  de  las  diócesis  de  Derecho  común;  y  en  virtud  de  ella  podrá 
conceder  cartas  dimisoriales,  aun  antes  de  que  pase  el  primer  año  de 
sede  vacante  nombrar  quasi-párrocos,  fundar  nuevas  Congregaciones 
religiosas  erigir  asociaciones  piadosas  o  autorizar  su  erección  o  agre- 
gación reservar  con  o  sin  censura  la  absolución  de  algunos  pecados 
administrar  la  confirmación  como  ministro  extraordinario,  nombrarse  su 
Vicario  delegado,  e  incluso  parece  que  reunir  también  el  quasi-sinodo  de 
la  Misión.  Y  todo  ello  porque  goza  de  todas  las  facultades  y  derechos  de 
Ordinario  de  lugar.  Por  razones  de  prudencia  y  sentido  común,  ejercerá 
no  obstante  esa  jurisdicción  tan  amplia,  con  reserva  y  moderación  en 
vistas  del  carácter  transitorio  y  provisional  de  su  mismo  cargo,  apli- 
cando siempre  el  principio  general  de  que  "Sede  vacante  nihil  innovetur" 
del  canon  436. 

Junto  con  estos  derechos  le  incumben  también  algunas  obligaciones  y 
deberes:  dar  cuenta  a  la  Propaganda  o  a  la  Santa  Sede  de  los  cambios 
acontecidos,  haciendo  conocer  la  causa  de  la  vacancia  formal  o  equiva- 
lente de  la  Misión,  y  justificando  su  titulo  de  administración  interina; 


Gerin,  o.  c,  205. 

"  "Interim  uti  possunt  ómnibus  facultatibus  sive  ordinariis  ad  normam  can.  294, 
sive  delegatis,  quibus  Vicarius  et  Praefectus  pollebat,  nisi  commissae  fuerint  ob  in- 
dustrian! pcrsonae". 

Cfr.  una  respuesta  de  la  Comisión  de  intérpretes  del  Código  del  20  de  julio 
de  1929.  AAS.,  1929,  573. 

"    Can.  455-2,  3.".  y  492-1. 

Can.  686-4. 
=  '    Can.  893-900. 
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pero  no  podrá  nombrarse  un  sucesor,  pues  el  canon  309  calla  sobre  este 
extremo,  cuando  expresamente  lo  ha  dicho  en  el  párrafo  inmediato  ante- 
rior hablando  del  pro-Prefecto  y  del  pro- Vicario.  Por  el  canon  311  debe 
tomar  todas  las  responsabilidades  del  gobierno  y  permanecer  en  él  hasta 
que  la  Santa  Sede  decida  otra  cosa.  Como  norma  general,  aunque  el 
canon  no  lo  especifica,  queda  obligado  a  todos  los  demás  deberes  que  pe- 
san sobre  el  Ordinario:  residencia  en  la  Misión,  visita  del  territorio  cuan- 
do hubiere  necesidad,  constitución  y  consulta  del  consejo  de  la  Misión, 
reunión  de  los  misioneros,  relación  anual  a  la  Propaganda,  llevar  al  día 
los  Archivos,  formación  del  clero  indígena,  etc. 

Por  analogía,  dice  Gerin,  con  el  Vicario  Capitular,  parece  queda  obli- 
gado a  la  aplicación  de  la  Misa  pro  populo,  pero  no  a  las  prescripciones 
del  juramento  o  profesión  de  fe,  visita  ad  limina,  relación  quinque- 
nal..., en  razón  de  su  carácter  provisional,  y  porque  en  todo  ello  calla  el 
Código 

El  Vicario  Delegado 

Hemos  dicho  que  aunque  pueden,  y  quizás  deben  por  conveniencia, 
concurrir  en  una  misma  persona  los  oficios  de  pro-Vicario  y  de  Vicario 
Delegado,  pero  de  hecho  son  dos  cargos  y  oficios  distintos.  De  la  natura- 
leza y  poderes  del  Vicario  Delegado  no  podemos  hallar  nada  establecido 
en  el  Código,  pues  este  cargo  es  de  institución  posterior,  esto  es,  de  fecha 
8  diciembre  de  1919,  según  documento  aprobado  por  Benedicto  XV,  que 
comentaremos;  por  tanto,  esa  naturaleza  y  esos  poderes  o  derechos  hemos 
de  fijarlos  según  éste  y  otros  documentos. 

A  raíz  de  la  promulgación  del  Código,  algunos  Ordinarios  de  Misión 
se  apresuraron  a  nombrarse  su  propio  Vicario  General  apoyados  en  la 
equiparación  de  sus  poderes  a  los  de  los  Obispos  residenciales " ;  por 
otro  lado  el  Derecho  anterior  les  autorizaba  a  nombrar  a  un  clérigo  deter- 
minado como  delegado  suyo  con  poderes  específicamente  determinados. 
Como  resultaba  que  este  último  cargo  no  aparecía  en  el  nuevo  Código, 
y  sí  el  de  Vicario  General,  se  apresuraron  algunos  de  ellos  a  nom- 
brarlo. 

Con  relación  al  canon  294-1  citado,  ciertamente  se  equiparan  sus  de- 
rechos a  los  de  los  Obispos  residenciales,  pero  teniendo  en  cuenta  la 
cláusula  ñnal:  nisi  quid  Apostólica  Sedes  reservaverit.  La  Santa  Sede, 
pues,  se  reserva  la  facultad  de  algunas  restricciones,  y  una  de  ellas  pa- 
rece ser  ese  silencio  sobre  el  Vicario  General  de  los  Ordinarios  de  Misión 
(Prefectos  o  Vicarios  Apostólicos),  del  que  nada  dice  el  canon  198,  pues 
expresamente  lo  nombra  como  Vicario  de  los  Prelados  residenciales,  y 


"    Véanse  los  can.  301-1  y  2,  302,  303,  304,  305. 

"    Gerin,  o.  c,  208-209.  Véase  también  Chenn,  De  regimine  interino  in  iure  mis- 
síonali,  en  "Comment.  Relig.  Mission.",  1956,  283-295.  359-367. 
"    Can.  294-1. 
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lo  calla  con  relación  a  los  Vicarios,  Prefectos  Apostólicos  y  sus  sucesores, 
aunque  deban  ser  tenidos  también  como  Ordinarios  del  lugar Este 
silencio  del  Vicario  General  con  respecto  a  los  Ordinarios  de  Misión, 
puede  considerarse  como  una  restricción  irnplícita,  según  aquella  cláu- 
sula del  canon  198. 

De  todos  modos,  la  situación  se  prestaba  a  confusiones,  pues  no  sa- 
bían a  qué  atenerse  muchos  Ordinarios  de  Misión,  si  no  podían  nombrar- 
se un  Vicario  General,  a  pesar  de  estar  equiparados  por  el  Código  a  los 
Ordinarios  residenciales.  Por  eso  era  urgente  una  intervención  de  las 
autoridades  competentes,  al  menos  de  la  Propaganda.  Porque  todos  estos 
Ordinarios  de  Misión  sólo  podían,  a  tenor  del  canon  199-1,  delegar  en 
todo  o  en  parte,  ya  para  casos  particulares,  ya  para  la  universalidad  de 
las  causas,  su  jurisdicción  ordinaria.  Pero  ese  delegado  no  podía  ser  te- 
nido como  Vicario  General. 

Y  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  intervino  efectivamente, 
para  solventar  toda  clase  de  dudas.  Con  fecha  6  de  noviembre  de  1919,  en 
audiencia  concedida  al  Prefecto  Cardenal  Van  Rossum,  sancionaba  Be- 
nedicto XV  las  disposiciones  siguientes:  primero,  sanar  in  radice  todos 
los  actos  inválidos  de  jurisdicción  que  hubieran  podido  hacer  algunos 
misioneros,  creyéndose  erróneamente  capacitados  para  ellos  en  calidad  de 
verdaderos  Vicarios  Generales;  luego  conceder  a  todos  los  Ordinarios  de 
Misión  la  facultad  de  constituirse  un  Vicario  Delegado,  dotado  práctica- 
mente de  toda  la  jurisdicción  que  el  Código  reconocía  al  Vicario  Gene- 
ral diocesano.  El  documento  correspondiente  lleva  fecha  de  8  de  diciem- 
bre de  1919,  y  se  dirige  directamente  a  los  Vicarios  y  Prefectos  Apos- 
tólicos ^^ 


Véase  el  canon :  "In  iure  nomine  Ordinarii  intelliguntur,  nisi  quis  expresse 
excipiatur,  praeter  Romanum  Pontificem,  pro  suo  quisque  territorio  Episcopus  re- 
sidentialis,  Abbas  vel  Praelatus  nuUius,  eorumque  Vicarius  Generalis,  Administrator, 
Vicarius  et  Praefectus  Apostólicas,  itemque  ii  qui  praedictis  deflcientibus  interim 
ex  iuris  praescripto  aut  ex  proba tis  constitutionibus  succedunt  in  regimine". 

Por  su  imp)ortancia  lo  transcribimos  aquí :  "Juxta  can.  198  Codicis  I.  C,  Vi- 
cariis  et  Praefectis  Apostolicis  ius  non  competit  sibi  eligendi  Vicarium  Genercdem 
.«icut  fas  est  episcopis  residentialibus ;  sed  ipsis  potestas  tantum  est  nominandi,  cum 
muneribus  in  singulis  casibus  determinandis,  delegatum  qui  etiam  alius  esse  potest 
quam  provicarius,  de  quo  in  can.  309. 

"Sed  cum  ex  alia  parte  opportunum  videatur  Superiores  Missionum  auctoritate 
pollere  sibi  deligendi  aliquem  vicarium,  qui  practice  eadem  gaudeat  iurisdictione 
quam  ius  canonicum  Vicarlis  Generalibus  tribuit,  non  exclusa  habituali  potestate 
executioni  mandandi  rescripta  pontificia  atque  utendi  iisdem  peculiaribus  facultati- 
bus  quas  haec  S.  C.  Ordinariis  locorum  communicat,  SS.  D.  N.  Benedictus  divina 
Prov.  PP.  XV,  in  audientia  habita  ab  infrascripto  Cardinali  Praefecto  S.  C.  de  Pro- 
paganda Fide,  die  6  novembris  an.  1919,  haec  in  bonum  Missionum  sua  benignitate 
concessit ;  I.  Sanavit  nullitatem  actuum  iuri.sdictionis  positorum  ab  illis  missionariis 
qui  forsan  ut  veré  Vicarios  Generales  se  gesserunt.  II.  Elargitus  est  Ordinariis  Mis- 
sionum potestatem  nominandi  Vicarium  Delegatum,  si  eo  indigeant,  cui  practice 
concessa  sit  omnis  iurisdictio  in  spiritualibus  et  temporalibus,  qua  ex  Códice  I.  C. 
uti  potest  Vicarius  Generalis  in  dioecesl. 
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Por  esta  determinación  se  concede  facultad  a  los  Vicarios  y  Prefec- 
tos Apostólicos  para  nombrarse  un  Vicario  Delegado,  o  quizás  varios  si 
es  que  asi  lo  pidieran  la  diversidad  de  ritos  o  la  extensión  del  territorio 
de  la  Misión  los  cuales  gozarán  de  todas  las  facultades  de  los  mismos 
Vicarios  Generales  "\  Todavía,  en  caso  de  ausencia  o  impedimento,  pue- 
den nombrar  un  Vice-Vicario  que  haga  las  veces  del  Delegado.  Este  Vi- 
cario Delegado  pueden  nombrarlo  también  el  pro-Vicario  y  el  pro-Pre- 
fecto, o  el  más  antiguo  de  la  Misión  que  ad  tempus  la  gobierne,  pues 
todos  ellos  son  Ordinarios  de  la  Misión,  a  los  que  Benedicto  XV  concede 
por  este  documento  esa  potestad  de  nombrarlo. 

Aunque  el  documento  habla  de  Síiperiores  de  Misión,  ha  de  entender- 
se de  los  Vicarios  y  Prefectos,  no  de  los  Superiores  de  Misiones  autóno- 
mas, que  para  entonces  no  habían  entrado  aún  en  el  rango  de  Ordina- 
rios. Pero  posteriormente,  con  fecha  7  de  noviembre  de  1929,  se  hacia 
también  extensiva  a  ellos  la  misma  facultad 

Como  en  el  caso  del  Vicario  General,  también  el  Delegado  ha  de  ser 
sacerdote  del  clero  secular,  no  menor  de  30  años,  con  grados  académicos 
en  Teología  o  Derecho,  o  al  menos  bien  impuesto  en  ambas  disciplinas, 
de  sana  doctrina,  de  probidad  reconocida,  de  prudencia  y  experiencia.  Si 
la  Misión  estuviera  confiada  a  algún  Instituto  religioso,  a  él  podrá  per- 
tenecer también  el  citado  Vicario,  el  cual  a  poder  ser  no  estará  encargado 
de  la  cura  de  almas,  ni  ser  consanguíneo  del  Prelado  en  primero,  o  se- 
gundo grado  mezclado  con  el  primero.  Y  en  todo  caso  el  Prelado  queda 
en  plena  libertad  de  nombrarlo  y  removerlo. 

Así,  pues,  pueden  considerarse  en  las  Misiones  cuatro  clases  de  Vi- 
carios: 1)  Vicarios  Generales  para  el  caso  de  Obispos  residenciales  y 
Abades  nullius;  2)  Vicarios  Delegados  para  los  Vicarios  Apostólicos; 
3)  Prefectos  Delegados  para  los  Prefectos  Apostólicos;  y  4)  Superiores 
Delegados  para  los  Superiores  Eclesiásticos  autónomos  de  Misión 

Naturaleza  de  su  jurisdicción 

Muchas  han  sido  las  discusiones  sobre  la  naturaleza  propia  de  esta 
jurisdicción,  si  ordinaria  o  delegada.  Y  decimos  han  sido  porque  hoy  ya 
no  se  puede  dudar  de  que  es  jurisdicción  ordinaria,  por  decisión  defini- 
tiva de  Propaganda  Fide,  quien  expresamente  determinó  en  1937  — lo  ve- 


"Ex  hac  concessione,  ómnibus  Superioribus  Missionum  facta,  nunc  tu  poteris 
Vicarium  Delegatum  nominare,  qui  gaudeat  ómnibus  facultatibus  Vicario  Generali 
tribv.tip.  ad  normam  can.  368-1  et  2.  —  De  numero  autem  et  de  offlcio  Vicariorum  De- 
legatorum  in  unaquaque  Missione  eadem  valeant  quae  de  Vicario  Generali  in  Códi- 
ce I.  C.  statuta  Eunt  (can.  366  et  S3q.).  Quae  dum  tibi  communico  Deum  precor  ut 
te  sospitem  incolumenque  servet".  Cfr.  Sylloge,  n.  76,  pp.  130-132.  AAS.,  1920,  120. 

Can.  S66-3. 

Can.  368-1  y  2. 

Cfr.  Sylloge,  n.  146.  p.  349,  después  de  la  audiencia  concedida  por  Pío  XI  al 
Cardenal  Van  Rossum. 

Paventi,  Breviarium,  93. 
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remos  más  adelante — ,  qae  "la  jurisdicción  del  Vicario  Delegado  es  ordi- 
naria". Hoy,  pues,  no  cabe  discusión,  pero  la  hubo  y  muy  animada  du- 
rante los  años  anteriores.  Veamos  más  de  cerca  esta  discusión,  que  co- 
menzó casi  a  raíz  de  la  carta  de  1919. 

¿Jurisdicción  delegada? 

Por  la  jurisdicción  delegada  se  pronunció  un  buen  número  de  egre- 
gios autores,  entre  ellos:  Vromant,  Toso,  Vermeersch,  Coronata,  Von 
Kleinitz,  Oesterle,  apoyados  en  un  doble  argumento,  en  el  del  nombre 
mismo  de  Vicario  Delegado,  y  en  la  argumentación  de  que  en  caso  de 
ser  ordinaria,  habría  una  doble  jurisdicción  sobre  un  mismo  pueblo 
Escojamos  dos  de  ellos,  que  lo  estudiaron  más  detenidamente:  Ver- 
meersch y  Vromant. 

Vermeersch  encuentra  su  primero  y  fundamental  argumento  en  la  na- 
turaleza misma  del  Vicario  y  del  Prefecto  Apostólico,  que  según  él,  son 
para  sus  respectivos  territorios  como  los  Vicarios  Generales  del  Sumo 
Pontífice,  único  que  propiamente  podría  llamarse  Obispo  propio  de  todas 
estas  Misiones.  Y  argumenta  Vermeersch:  Un  Vicario  General  no  puede 
nombrarse  otro  Vicario  General.  Por  esta  razón  precisamente,  en  la 
misma  ciudad  de  Roma  el  Cardenal  Vicario  no  tiene  otro  Vicario  General 
propiamente  tal,  sino  sólo  uno  que  se  le  equipara  con  el  título  de  Vices- 
gerens     Le  hace  eco  Toso,  que  pone  así  el  argumento  más  en  forma: 

La  potestad  del  Vicario  Delegado,  aunque  en  su  amplitud  se  equipara 
a  la  del  Vicario  General,  pero  es  potestad  delegada,  pues  repugna  que 
haya  en  un  mismo  territorio  una  doble  potestad,  basada  en  el  mismo 
título,  y  de  la  misma  naturaleza  y  extensión,  como  es  la  potestad  ordi- 
naria que  ejercen  en  Misiones  los  Prelados  en  nombre  del  Sumo  Pontí- 
fice, y  que  ejercerían  también  los  Vicarios  Generales,  si  pudieran  ser 
deputados  en  el  mismo  lugar  con  potestad  ordinaria 

Es  evidente  que  Vermeersch  partía  de  un  supuesto  falso,  que  el  Vi- 
cario Apostólico  deba  ser  tenido  como  Vicario  General  del  Papa;  no  lo 
es  en  sentido  canónico,  pues  no  constituye  con  él  una  misma  persona  ni 
comparte  un  mismo  tribunal.  Tampoco  hay  lugar  a  una  doble  jurisdic- 
ción, como  decía  Toso;  la  del  Ordinario  de  Misión  es  vicaria  porque  se 
ejerce  en  nombre  del  Papa;  la  del  Vicario  Delegado  puede  llamarse  tam- 
bién vicaria,  pero  mediata,  porque  se  ejerce  también  en  nombre  del 
Sumo  Pontífice,  pero  subsidiariamente,  accesoriamente,  dependiendo  de 


Vromant,  De  Vicario  Delegato  in  terris  Missionum,  en  "Periódica",  1928,  68'- 
78';  Vromant,  en  "Jus  Pontiflcium",  1930,  21-23,  y  en  su  Jus  Missionarixim,  De  Per- 
sonis,  1935,  129-141;  Toso,  Cmnmentaria  minora,  III,  in  can.  368,  nota;  Vermeersch, 
Evitóme  I.  C.  I.,  318;  Coronata,  Institutiones  Jiiris  Canonici,  I,  1928,  440;  Von 
Kleinitz,  Generalvikar  und  Official  auf  Grund  des  C.  I.  C,  80-81 ;  Oesterle,  Prae- 
lectiones  I.  C,  161. 

"    Periódica,  1922,  200. 

^'    Cfr.  Jus  Pontificium,  1927,  142,  en  nota. 
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la  vicaria-madre  por  asi  decirlo,  de  la  que  participa.  Se  trata  de  una  mis- 
ma potestad  vicaria,  sólo  que  en  el  Ordinario  es  inmediata,  y  en  el  Vi- 
cario Delegado  es  mediata,  pero  procediendo  de  una  misma  autoridad. 

Oigamos  ahora  a  Vromant:  La  potestad  del  Vicario  Delegado  no  es 
vicaria,  sino  delegada,  porque  ya  el  mismo  Ordinario  de  la  Misión  tiene 
potestad  vicaria;  en  caso  contrario  habría  en  un  mismo  territorio  dos 
potestades  vicarias  — argumento  de  Toso —  y  la  del  Vicario  Delegado 
vendría  a  ser  de  idéntica  naturaleza  que  la  del  Prefecto  o  Vicario  Apos- 
tólico 

Ataca  asimismo  Vromant  la  solución  de  una  potestad  ordinaria  sub- 
vicaria  o  mediata  que  hemos  dicho  antes,  porque  eso  pertenece  exclusi- 
vamente, no  a  los  particulares,  sino  al  Legislador  Efectivamente,  po- 
demos responderle,  esa  potestad  ha  sido  cualificada  no  por  un  canonista 
particular,  sino  por  el  mismo  Legislador  supremo,  por  Benedicto  XV,  en 
el  documento  citado.  El  error  de  estos  autores  está  en  que  todo  quieren 
solucionarlo  por  solas  las  normas  del  Código,  diciendo  que  el  Vicario  De- 
legado, no  es  un  verdadero  Vicario  General  tal  como  nos  lo  describe  el 
Código;  en  eso  tienen  razón,  ciertamente,  como  tampoco  el  Vicario  Apos- 
tólico puede  confundirse  con  un  Obispo  residencial.  Es  claro  que  apli- 
cando los  solos  criterios  del  Código,  no  puede  adjudicarse  al  Vicario  De- 
legado una  potestad  ordinaria,  esto  es,  ejercida  en  virtud  de  un  oficio  o 
cargo,  pues  el  cargo  de  Vicario  Delegado  es  posterior  al  Código,  y  no 
puede  hallarse  descrito  en  él.  Pero  del  hecho  de  que  el  Delegado  no  sea 
un  Vicario  General  de  Derecho  común,  no  puede  inferirse  que  sus  pode- 
res deban  ser  necesariamente  delegados,  si  la  autoridad  competente  de- 
termina otra  cosa.  Y  la  Santa  Sede  lo  ha  determinado 

Otros  autores  arguyen  del  nombre  mismo  de  Vicario  Delegado.  Pro- 
piamente de  este  nombre  no  puede  sacarse  partido  alguno,  pues  si  el  tér- 
mino delegado  pudiera  significar  una  jurisdicción  delegada,  en  cambio 
el  primer  término  de  vicario  la  significa  ordinaria.  Ya  hemos  dicho  an- 
teriormente que  en  derecho  antiguo  habla  cierta  confusión  entre  los 
términos  vicario  y  delegado,  y  que  probablemente  la  Propaganda,  al  es- 
coger este  término  en  1919,  no  quiso  más  que  designar  con  él  al  anterior 
Vicario  General  misionero,  que  en  la  nueva  Codificación,  no  podia  seguir 
llamándose  simplemente  Vicario  General.  De  hecho,  si  no  se  tratara  de 
un  Vicario  Delegado  con  una  jurisdicción  especial,  ¿qué  más  añadirla  la 
nueva  concesión  a  la  facultad  que  ya  tenían  los  Ordinarios  de  Misión  de 
nombrarse  un  delegado,  cum  muneribus  in  singulis  casibus  determinan- 
dis,  incluso  ad  universitatem  negotiorum?  Luego  aquí  se  trata  de  al- 
go más 


"  Vromant,  Periódica,  1928.  68'-78'. 
'^^    JiíS  Pontxjicium,  1930,  24. 

Gerin,  o.  c,  189. 
«'    Ibidem,  190. 
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Jurisdicción  ordinaria 

En  cambio,  por  la  jurisdicción  ordinaria  se  pronunciaron  otros 
muchos  autores:  Winslow,  Ibáñez,  Iglesias,  Vercauteren,  Kelly,  Falco, 
Sartori,  Michiels,  Goyeneche,  Pugliese,  Hein,  etc.  Es  de  notar  que  las 
sentencias  de  Vermeersch  y  Vromant  no  se  mantenían  muy  seguras  con 
el  correr  de  los  años,  y  poco  a  poco  se  iban  inclinando  a  admitir  la  po- 
testad ordinaria,  pues  ambos  se  veían  forzados  a  incluir  entre  los  Ordi- 
narios a  los  Vicarios  Delegados 

Se  citan  varios  argumentos  a  su  favor  que  resume  Gerin  '°. 

El  poder  ordinario  es  el  que  se  ejerce  en  virtud  de  un  oñcio  o  cargo 
al  que  el  Derecho  mismo,  común  o  particular,  confiere  ese  poder;  el 
delegado  es  el  que  se  comunica  mediante  una  comisión  especial  a  una 
persona  que  no  posee  oñcio  ninguno,  o  posee  un  oficio  al  que  es  ajeno  ese 
citado  poder  '\  Pues  bien,  la  jurisdicción  del  Vicario  Delegado  no  le  viene 
por  simple  delegación,  sino  inmediatamente  de  un  oficio  o  cargo  al  que 
está  íntimamente  ligada  por  el  Derecho  mismo.  Por  tanto  esa  jurisdic- 
ción debe  ser  ordinaria.  Porque  el  oficio  de  Vicario  Delegado  cumple  con 
las  condiciones  de  un  verdadero  oficio,  y  la  carta  de  1919  confiere  al 
Vicario  Delegado  esos  poderes  en  virtud  precisamente  de  ese  oficio. 

La  citada  carta  comunicaba  a  los  Ordinarios:  "Por  esta  concesión 
hecha  a  todos  los  Superiores  de  Misión  (ya  hemos  dicho  que  aquí  sólo 
se  trata  de  los  Prefectos  y  Vicarios  Apostólicos),  tú  podrás  ahora  nom- 
brar un  Vicario  Delegado  que  goza  de  todas  las  facultades  concedidas  al 
Vicario  General,  según  el  canon  368,  1-2.  De  donde  se  deduce  que  por 
el  solo  hecho  de  su  nombramiento  recibe  los  poderes  vicariales  y  los 
ejerce  vi  officii  según  el  canon  368  al  que  remite  expresamente  la  carta. 
El  Prelado  correspondiente  le  elige,  pero  las  facultades  se  las  confiere  la 
Santa  Sede,  la  Propaganda,  una  vez  hecha  la  elección,  non  vi  personae, 
sed  vi  officii.  Luego  es  jurisdicción  ordinaria,  pero  vicaria. 

Además,  la  carta  citada  habla  de  un  Vicario  Delegado  que  en  la  -prác- 
tica tiene  todas  las  facultades  del  Vicario  General  del  Derecho  común: 
qui  practice  eadem  gaudeat  iurisdictione  quam  ius  canoriicum  Vicariis 
Generalibus  tribuit.  Ahora  bien,  el  Derecho  común  confiere  al  Vicario 


Winslow,  Vicars  and  Prefects  Apostolic,  1924,  67-68 ;  Ibáñez,  Directarium 
Missionariorum,  Roma,  3.="^  ed.,  1931 ;  Iglesias,  Brevis  conspectus  in  facultates  S.  C. 
de  P.  F.,  Taurini,  1924;  Vercauteren,  Jus  Pontificium,  1931,  75  ss. ;  Kelly,  Juris- 
diction  of  the  Confessor,  p.  43  ;  Palco,  I ntroduzione  alio  studio  del  Codex  Juris  Canoni- 
ci,  Torino,  1925,  80  y  199;  Sartori,  Enchiridion  Canonicum,  1938.  68;  Michiels,  Nor- 
viae  Generales  Juris  Canonici,  II,  1929,  445.  n.  3  ;  Goyeneche,  Juris  Canonici  summa 
principia  (manuscrito),  281,  y  sobre  todo  Pugliese  y  Hein,  que  hicieron  un  estudio 
detenido  de  la  cuestión  en  "Comment.  Relig.  Mission.",  1937,  y  en  "Apollinaris", 
1933  ;  y  Hein  en  MR„  1938,  218-229. 

Asi  el  Epitome  de  Vermeersch,  revisado  por  Creusen  en  1937,  y  Vromant  en 
.«^u  comentario  a  las  Facultades  el  año  1926. 

Gerln,  o.  c,  183-186. 

Can.  197-1. 
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General  una  jurisdicción  ordinaria  vicaria "-,  luego  esa  misma  había  de 
tener  el  Vicario  Delegado. 

A  mayor  abundamiento,  estos  argumentos  de  interpretación  canó- 
nica, quedan  confirmados  con  ulteriores  documentos  de  la  Propaganda. 
En  1930  fueron  aprobados  por  la  Sagrada  Congregación  los  Estatutos  mi- 
sionales de  los  Padres  del  Verbo  Divino.  Pues  bien,  en  el  n.  4  se  enume- 
ran como  Superiores  eclesiásticos:  los  Obispos  residenciales,  donde  esté 
constituida  la  Jerarquía;  los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  los  Supe- 
riores de  las  Misiones  autónomas,  los  Administradores  Apostólicos;  los 
Vicarios,  Prefectos  y  Superiores  Delegados,  y  todos  los  que  en  el  régimen 
de  la  misión  les  sucedieron  ' '. 

Pero  por  si  quedara  alguna  duda,  la  cuestión  quedó  definitivamente 
y  expresamente  resuelta  por  documento  oficial  de  la  misma  Propaganda. 
Con  fecha  16  de  noviembre  de  1937  contestaba  asi  al  Vicario  Apostólico 
de  Nueva  Guinea  Holandesa  que  le  había  hecho  unas  preguntas:  "Por 
cartas  recientemente  entregadas,  el  Procurador  General  de  tu  Congre- 
gación, y  en  nombre  de  tu  Excelencia,  proponía  a  este  Dicasterio  las 
siguientes  dudas: 

"D  Si  la  jurisdicción  en  lo  espiritual  y  temporal  que  dice  la  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide  ha  sido  prácticamente  confiada  al  Vicario 
Delegado,  es  por  su  naturaleza  jurisdicción  ordinaria  o  delegada. 

"2)  Si  en  alguno  o  algunos  casos  podrá  el  Ordinario  nombrar  varios 
Vicarios  Delegados  que  cada  uno  tenga  solamente  jurisdicción  en  una 
parte  determinada  y  no  en  toda  la  Misión  Por  lo  que  a  la  consulta  se 
refiere  te  comunico: 

"Ad  1)    lurisdictio  Vicarii  Delegati  est  ordinaria. 

"Ad  2)  En  el  caso  de  nombramiento  de  dos  Vicarios  Delegados  en  el 
mismo  Vicariato  Apostólico  por  la  demasiada  extensión  del  territorio, 
como  por  la  carta  de  la  Sagrada  Congregación  se  les  concede  la  misma 
jurisdicción  que  al  Vicario  General,  no  consta  por  el  Código  que  su  juris- 
dicción se  les  pueda  de  derecho  limitar  solamente  a  una  parte  del  terri- 
torio. En  el  entretanto  parecería  oportuno  que  por  la  extensión  de  tu 
Vicariato  y  la  dificultad  de  las  comunicaciones,  cada  Vicario  Delegado 
ejerciera  una  jurisdicción  distinta  en  la  parte  que  se  le  encomendara. 
En  consecuencia  esta  Sagrada  Congregación  te  concede  por  la  presente 
facultad  para  determinar  a  cada  Vicario  Delegado  la  parte  del  territorio 
dentro  de  cuyos  límites  pueda  ejercer  su  jurisdicción;  lo  que  se  concede 
hasta  que  expiren  las  Facultades  generales". 


"    Can.  366-1. 

"    Statuta  Mission  SVD.,  n.  4. 

"V  An  iurisdictio  in  spiritualibus  et  temporalibus  quam  Epístola  S.  C.  de 
Propaganda  Fide  dicit  practice  concessam  esse  Vicario  Delegato,  sit  natura  sua  iuris- 
dictio ordinaria  vel  delega  ta.  2)  An  in  uno  vel  altero  casu  Ordinarius  possit  no- 
minare plures  Vicarios  Delegatos  qui  .singuli  habeant  iurisdictionem  tantum  in  aliqua 
parte  Missionis  et  non  in  tota  Missione". 
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Firma  la  carta  el  Secretario  de  la  Congregación  Celso  Costantini 
Luego  el  Vicario  Delegado  tiene  jurisdicción  ordinaria. 

Extensión  de  sus  facultades 

Quedando  equiparado  el  Vicario  Delegado  al  Vicario  General  es  obvio 
que  sus  derechos  y  obligaciones  han  de  buscarse  en  los  que  para  este 
último  determine  el  Derecho  común  en  sus  cánones  correspondientes 
366-371.  Debe  ser  como  el  brazo  derecho,  o  el  alter  ego,  de  su  Ordinario 
de  Misión  en  el  ejercicio  de  la  cura  pastoral.  Por  su  oficio  mismo  sus  dere- 
chos se  extienden  a  todo  el  territorio  de  la  Misión  a  todos  los  asuntos 
espirituales  y  temporales  que  por  derecho  ordinario  pertenecen  al  Jefe 
eclesiástico 

Pero  la  universalidad  de  esta  jurisdicción  no  es  absoluta.  El  Ordina- 
rio puede  restringirla,  reservándose  determinados  asuntos,  aunque  no  de 
un  modo  arbitrario,  pues  esa  jurisdicción  la  ejerce  en  virtud  de  un  cargo 
u  oficio;  por  otro  lado  esa  jurisdicción  queda  limitada  algunas  veces  por 
el  Derecho  común,  necesitándose  para  actuar,  un  mandato  especial 

Finalmente,  quedará  también  limitada  en  todo  aquello  que  su  Supe- 
rior tenga  en  virtud  de  atribuciones  personales  o  de  restricciones  par- 
ticulares. 

El  Vicario  Delegado,  como  el  Vicario  General,  constituye  como  una 
única  persona  y  un  único  tribunal  con  su  Superior  eclesiástico,  por  lo 
que  no  cabe  apelación  contra  él  ante  el  Ordinario  Cesa  en  sus  fun- 
ciones por  renuncia  legítimamente  hecha,  por  revocación  de  su  Superior 
eclesiástico  legítimamente  intimada,  por  vacancia  de  la  Sede,  por  suspen- 


Lleva  signatura  de  Prot.  n.  4226-37.  Puede  verse  transcrita  en  Paventi,  Bre- 
viarium,  95-96. 

Sin  embargo,  véase  la  carta  anterior  de  la  Propaganda  al  Vicario  Ap.  de  Nue- 
va Guinea  Holandesa. 
"    Can.  368-1. 

"  Estas  excepciones  están  taxativamente  determinadas  en  el  Código:  conceder 
la  excardinación  o  la  incardinación,  c.  113;  proveer  a  los  oficios  eclesiásticos,  c.  152; 
convocar  un  Sínodo,  c.  357-1 ;  nombrar  párrocos  o  quasi-párrocos,  c.  455 ;  remover 
Vicarios  parroquiales,  c.  477-1 ;  erigir  pías  asociaciones,  c.  686-4 ;  reservar  casos, 
c.  893-1;  conceder  letras  dimisoriales,  c.  958-1.  n.  2,  y  c.  959;  permitii'  matrimonios 
de  conciencia,  c.  1104;  dar  con.sentimiento  para  la  constnicción  de  una  iglesia, 
c.  1162-1;  declarar  la  autenticidad  de  las  reliquias,  ce.  1283-2  y  1285-3;  definir  el 
estipendio  a  exigir  por  los  utensilios  y  demás  necesario  para  el  Sacrificio  de  la  Misa, 
c.  1303-3;  erigir  beneficios  con  dote  propia,  c.  1414-3;  unirlos,  c.  1423-1;  o  confe- 
rirlos, c.  1432-2;  conceder  la  institución  canónica,  c.  1466-2;  permitir  la  permuta 
de  beneficios,  c.  1487-1 ;  infligir  penas  eclesiásticas,  c.  2220-2 ;  o  perdonar  como  juez 
las  que  se  hayan  aplicado  a  él  mi.smo,  c.  2236-3 ;  ab.solver  de  la  excomunión  en  el 
foro  externo  a  los  apóstatas,  herejes  o  cismáticos,  c.  2314-2. 

"  Esto  no  lo  admiten  los  que  como  Vromant  .sólo  le  concedían  una  jurisdicción 
aelegada,  y  así  expresamente  afirman  todo  lo  contrario,  esto  es,  que  cabe  recurso 
contra  él  ante  el  Ordinario  que  sigue  siendo  su  propio  Superior. 
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sión  de  la  jurisdicción  de  su  Superior  eclesiástico Puede  oir  las  confe- 
siones de  sus  subditos  aun  fuera  de  su  territorio 

Debe  ayudar  a  su  Superior  eclesiástico  en  el  ejercicio  de  los  tres  po- 
deres legislativo,  judicial  y  coercitivo  *^  Pero  su  jurisdicción  será  extra- 
judicial,  si  ya  hubiese  en  el  territorio  un  oficial  o  encargado  del  propio 
Ordinario  para  el  ejercicio  de  lo  contencioso 

Puede  dar  cumplimiento  a  los  rescriptos  apostólicos  remitidos  al  Su- 
perior de  la  Misión,  a  no  ser  que  se  haya  determinado  algo  en  contrario. 
Consta  expresamente  esta  concesión  en  la  carta  de  1919,  y  en  la  misma 
el  derecho  de  usar  las  Facultades  habituales  concedidas  a  los  Ordinarios 
exceptuadas  aquellas  que  requieren  carácter  episcopal,  si  él  mismo  no 
fuera  también  Obispo. 

En  cuanto  a  subdelegar  puede  hacerlo  ad  casum,  y  también  habitual- 
mente  pues  aunque  él  personalmente  haya  sido  elegido  por  el  Ordina- 
rio, pero  la  jurisdicción  la  recibe  directamente  de  la  Santa  Sede,  de  modo 
que  también  puede  subdelegarla.  Pero  no  puede  conceder  facultad  de 
subdelegación  a  otros  si  no  le  fuere  concedido  por  la  Santa  Sede 

Con  el  Ordinario  deberá  vigilar  atentamente  para  que  no  se  introduz- 
can abusos  en  la  disciplina  eclesiástica,  particularmente  en  la  adminis- 
tración de  los  Sacramentos,  culto  divino,  predicación  apostólica,  obser- 
vancia de  los  días  festivos,  etc. ;  y  se  esforzará  en  conservar  la  pureza  de 
fe  y  las  buenas  costumbres  en  clero  y  pueblo,  y  asegurar  la  instrucción 
religiosa  a  los  fieles,  sobre  todo  en  las  escuelas  de  niños  y  jóvenes 

Todo  esto  en  el  orden  espiritual.  En  el  orden  temporal  implica  su  ju- 
risdicción la  administración  de  los  bienes  eclesiásticos  y  el  arreglo  de 
los  litigios  por  via  extrajudicial,  cuando  hubiera  oficial  de  justicia.  En 
principio  quedan  todos  los  misioneros  sujetos  a  su  jurisdicción  en  lo  que 
toca  a  los  donativos,  y  piadosas  voluntades  en  favor  de  la  Misión 

Como  norma  general  en  toda  su  actuación  no  debe  usar  de  sus  facul- 
tades contra  la  mente  o  voluntad  del  Ordinario,  cuyas  directrices  deberá 
seguir  escrupulosamente 

En  cuanto  a  los  honores  que  le  son  debidos,  aunque  tenga  una  potes- 
tad igual  a  la  del  Vicario  General,  no  le  corresponden  sin  embargo  sus 


Can.  371. 

Can.  881-2;  este  derecho  se  lo  niegan  también  los  que  sólo  le  dan  poder  dele- 
itado, pues  no  entra  por  eso  mismo  en  la  lista  de  los  Ordinarios;  y  en  cuanto  a  la 
lectura  de  libros  prohibidos,  facultad  que  propiamente  sólo  se  concede  a  los  Ordina- 
rios, pero  como  él  puede  conceder  esa  dispen.sa  a  los  demás,  puede  usarla  también 
consigo  mismo. 

»2    Can.  335-1,  294-1,  368-1. 

»^    PuGLiESE,  en  "Apollinaris",  1933,  212-213,  y  Sylloge,  n.  127,  p.  277. 
"    C.  199-3  y  199-2. 
Can.  199-5. 

Can.  301-2,  336  y  1327. 
"    Can.  296-1,  1492,  1493,  1515  y  1517. 
Can.  369-2. 
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privilegios  honorifleos  *^  pues  las  instrucciones  y  respuestas  de  la  Propa- 
ganda jamás  han  remitido  a  este  canon  y  por  otra  parte  nunca  se  le 
han  concedido  expresamente  estos  privilegios.  Pero  sí  le  toca  el  derecho 
de  precedencia  según  el  canon  370-1 :  "Cui  est  auctoritas  in  personas  sive 
physicas  sive  morales,  eidem  ius  est  praecedentiae  supra  illas" 

Los  colaboradores  de  la  dirección 

Todavía  se  enumeran  en  el  Código  algunos  colaboradores  más  del  Or- 
dinario en  el  gobierno  de  la  Misión.  En  las  diócesis  desde  luego  y 
también  en  cuanto  sea  posible  en  las  quasi-diócesis,  convendrá  consti- 
tuir una  Curia  central,  con  los  miembros  necesarios  que  puedan  ayudar 
al  Ordinario  en  el  despacho  de  los  asuntos  y  en  la  archivación  de  los 
negocios  para  la  recta  administración  del  territorio.  Dignos  de  especial 
mención  son  en  este  campo  de  colaboradores  del  Ordinario,  el  oficial  de 
justicia,  los  consultores  diocesanos  para  las  diócesis,  y  el  Consejo  de  la 
Misión  y  reunión  de  los  principales  misioneros  para  las  Prefecturas  y 
Vicariatos,  y  también  los  Sínodos  y  Concilios  regionales  y  plenarios. 

El  oficial  DELEGADO  DE  JUSTICIA 

En  virtud  del  Código,  todo  Obispo  residencial  queda  obligado  a  elegir 
un  encargado  de  administrar  justicia  en  la  diócesis  con  potestad  ordi- 
naria judicial,  distinto  del  Vicario  General,  a  no  ser  que  la  pequeñez  del 
territorio  o  la  escasez  de  los  negocios,  aconsejen  encomendárselo  tam- 
bién a  él.  Constituye  un  mismo  tribunal  con  el  Ordinario,  fuera  de  aque- 
llas causas  que  se  reserve  para  sí  el  Ordinario  mismo 

Esto  es  lo  que  el  Derecho  común  impone  a  los  Ordinarios  diocesanos. 
¿Habrá  de  decirse  lo  mismo  de  los  Ordinarios  quasi-diocesanos?  Por  sólo 
el  Código  evidentemente  no;  pero  con  fecha  7  de  abril  de  1927  salió  una 
prescripción  de  la  Propaganda  Flde,  después  de  una  audiencia  pontificia, 
regulando  ese  cargo  también  en  los  Vicariatos.  La  duda  estaba:  primero, 
en  si  los  Vicarios  Apostólicos  podrían  hacer  ese  nombramiento;  segundo. 


Can.  370-2. 

Vromant,  De  Personis,  p.  120. 

"  Ya  hemos  citado  alguna  bibliografía.  Han  estudiado  este  punto  más  detenida- 
mente :  Hein  Alois,  Der  delegierte  Vikar  in  den  Missionen,  ZM.,  1938,  218-229 ; 
Ly-Yu-Wen,  Vicarius  Delegatus  in  territorio  Missionis,  en  "Comment.  Relig.  Mission.", 
1943,  301-323,  y  1944-46,  37-104;  Funk,  Einfiihrung  in  das  Missionsrecht,  64-66; 
Paventi,  Breviarium  Juris  Missimialis,  92-97  ;  Gerin,  Le  Gouvernement  des  Missions 
178-196;  Vromant,  De  Personis,  1935,  129-141;  Vermeersch,  Iterum  de  natura  potes- 
tatis  Vicaril  Delegati  in  terris  Missionum,  en  "Jus  Pontif.",  1931,  75  ss. ;  Pugliese, 
De  Vicario  Delegato  in  terris  Missionis,  en  "Apollinaris",  1933,  196-217;  Pelow  R., 
The  Vicar  Delégate  of  Missiori's  Ordinaries,  Ottawa,  1943. 

"    Can.  363-365. 

"    Can.  1573,  1  y  2,  etc. 
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si  SU  potestad  debería  ser  ordinaria  o  delegada.  Para  quitar  toda  clase 
de  dudas  —comunicaba  la  Propaganda — ,  se  pedia  al  Santo  Padre  facul- 
tad para  que  los  Vicarios  Apostólicos  pudieran  nombrar  el  oficial  del  ca- 
non 1573,  con  todas  las  facultades  que  concede  el  Código  a  dicho  oficial 
de  la  Curia  diocesana.  Podría  designársele  con  el  nombre  de  Oficial  De- 
legado o  pro-Oficial.  Ambas  cosas  fueron  concedidas  por  el  Santo 
Padre 


El  Consejo  de  la  Misión 

Los  Ordinarios  de  Misión  que  no  poseen  catedral  propiamente  dicha, 
no  tienen  tampoco  Cabildo  de  canónigos  que  les  ayuden  en  la  adminis- 
tración Los  Obispos  residenciales  misioneros  habrán  de  aspirar  tam- 
bién a  ello,  pero  mientras  no  lo  puedan  tener,  deberán  nombrar  al 
menos  un  Consejo  de  la  Misión,  que  haga  las  veces,  en  lo  posible,  de  ese 
Cabildo  canonical.  Ese  Consejo  de  la  Misión  constituye  muy  verosímilmen- 
te una  persona  jurídica.  La  naturaleza,  derechos  y  obligaciones  de  este 
Consejo  en  las  diócesis  de  Derecho  común  vienen  determinadas  en  los 
cánones  423-428.  Aquí  nos  interesa  el  Consejo  de  la  Misión.  A  él  se  refiere 
el  canon  302:  "Constituyan  (los  Ordinarios)  un  Consejo  al  menos  de  tres 
misioneros  antiguos  y  prudentes,  cuyo  parecer  escuchen,  al  menos  por 
carta,  en  los  asuntos  más  graves  y  difíciles". 

Este  Consejo  obliga  a  los  Ordinarios  de  Misión:  Vicarios,  Prefectos  y 
Superiores  autónomos,  y  naturalmente  a  los  Ordinarios  misioneros  resi- 
denciales, que  no  tienen  Cabildo  propio.  Esos  asuntos  más  graves  y  difí- 
ciles pueden  ser,  entre  otros:  la  remoción  de  un  misionero  en  caso  de 
escándalo  público,  el  nombramiento  de  quasi-párrocos  regulares,  erec- 
ción de  quasi-parroquias,  iglesias,  colegios  y  escuelas;  las  medidas  más 
importantes  en  materia  de  administración,  etc. 

El  nombramiento  queda  a  la  voluntad  del  Ordinario;  los  miembros  de 
este  Consejo  deberán  ser  al  menos  tres,  de  entre  los  misioneros  más  an- 
tiguos y  prudentes;  podrían  ser  más  también,  si  puede  ser.  El  Concilio 
Plenario  Chino  expresa  su  deseo  de  que  se  nombre  entre  ellos  a  algún 
sacerdote  indígena Este  Consejo  puede  manifestar  su  parecer  oral- 
mente, y  también  por  escrito;  por  lo  que  no  se  juzga  como  necesaria  una 
deliberación  en  común. 

La  Propaganda  desea  además  que  se  constituya  otro  Consejo  de  Ad- 
ministración, distinto,  si  fuere  necesario,  del  de  la  Misión,  aunque  puede 
identificarse  con  él,  y  cuyo  oficio  consistiría  en  ayudar  más  a  las  inme- 
diatas al  Ordinario  en  la  administración  económica  de  los  bienes  tem- 


Sylloge,  n.  127,  p.  277. 
"    Can.  391-422. 

Véanse  los  can.  301-2,  457,  459.  1520-3,  1530-1532,  etc. 
"    Cfr.  Acta  et  Decreta.  1930,  n.  80,  p.  53. 
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perales Estos  votos  o  pareceres  de  los  consultores  no  tienen  más  que 
carácter  consultivo.  El  Ordinario  debe  pedir  su  consejo  en  estos  negocios 
más  esenciales,  pero  queda  en  libertad  de  seguirlo  o  no;  el  Derecho  sólo 
le  obliga  a  oírlos,  pero  no  a  seguir  necesariamente  su  parecer,  aunque 
fuera  unánime.  Como  norma  prudencial,  no  obrará  contra  las  recomen- 
daciones de  dicho  Consejo,  exponiéndose  de  ese  modo  a  tener  que  adop- 
tar medidas  precipitadas  e  imprudentes  ' 

En  el  punto  concreto  de  la  erección  de  nuevas  iglesias,  casas,  cole- 
gios, escuelas...,  nunca  deberá  actuar  contra  el  parecer  de  la  mayor  par- 
te y  la  más  acreditada  de  los  misioneros.  Asi  una  instrucción  de  Propa- 
ganda del  año  1869 

La  Asamblea  de  los  misioneros 

La  prescribe  también  y  a  poder  ser  al  menos  una  vez  al  año,  cuando 
la  oportunidad  lo  permitiese,  el  canon  303.  Deberán  reunirse  los  princi- 
pales misioneros,  seculares  y  regulares,  para  contrastar  su  actuación  con 
los  datos  de  la  experiencia,  y  ordenar  cada  vez  mejor  la  actividad  apos- 
tólica de  la  Misión. 

Ciertamente  obliga  a  los  Vicarios,  Prefectos  y  Superiores  autónomos. 
El  primer  Concilio  Plenario  de  la  India  lo  aconseja  también  en  el  n.  102 
a  sus  Obispos  diocesanos.  No  es  necesario  que  asistan  todos  los  misione- 
ros personalmente,  pero  deberán  ser  convocados  los  más  principales. 
Estas  reuniones  las  tiene  como  muy  provechosas  Propaganda  Fide  y  las 
aconsejó  en  diversas  ocasiones  ya  en  los  siglos  anteriores  Hoy  queda 
sancionada  esta  norma  en  el  mismo  Código,  según  hemos  indicado 

Los  SÍNODOS  DE  Misión 

Son  otros  medios  muy  buenos  para  llevar  mejor  el  régimen  y  gobierno 
de  la  Misión.  Las  prescripciones  que  en  este  sentido  se  dictan  para  las 
diócesis  de  Derecho  común  valen  también  congrua  congruis  referendo 
para  los  Vicarios  Apostólicos  con  la  única  reserva  de  que  a  estos  últimos 
no  se  les  señala  fecha  determinada  para  esa  reunión  Esta  determina- 
ción se  deja,  pues,  al  juicio  del  Vicario  Apostólico.  Por  su  parte,  las  Pre- 
fecturas y  Misiones  autónomas  pueden  reunirlos  también,  aunque  el  Có- 


Sylloge,  n.  100,  p.  174  ad  b.  y  p.  187. 
Acta...  Concilii  Smensis,  n.  79,  p.  53. 

Collectanea  (1893\  n.  1630,  p.  612.  Véase  también  Funk,  Emführung,  68-71; 
Gerin,  o.  c,  233-234. 

Véase  Juris  Pcnitificii,  P.  II,  pp.  341-342,  para  China  el  año  1764;  también 
Collectanea  Sanctae  Seáis.  1880,  n.  57;  Collectanea,  II,  n.  1346,  p.  27;  n.  1606,  1848, 
2276,  etc. 

Funk,  o.  c,  71  ;  Gerin,  o.  c,  234. 

Can.  356-362. 
""    Can.  304-2. 
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digo  no  haga  respecto  de  ellas  referencia  ni  imponga  obligación  alguna. 
El  primer  Concilio  Plenario  de  la  India  lo  aconseja  también  a  sus  Obis- 
pos diocesanos,  al  menos  cada  diez  años. 

Deberán  ser  convocados  por  los  Vicarios  Apostólicos  mismos,  no  por 
el  Vicario  Delegado  o  por  el  pro-Vicario  en  sede  vacante,  para  tratar  de 
los  asuntos  más  graves  y  más  necesarios  y  útiles  al  clero  y  pueblo  de  la 
Misión.  Salvo  caso  de  impedimiento  legitimo,  deberán  acudir  todos  los 
que  hayan  sido  convocados,  entre  los  que  no  deben  faltar  particularmente, 
el  Vicario  Delegado,  el  Consejo  de  la  Misión,  Rector  del  Seminario  Mayor, 
los  quasi-arciprestes  y  quasi-párrocos,  los  sacerdotes  de  la  ciudad  donde 
se  celebre,  un  misionero  de  cada  distrito,  elegido  por  el  Vicario,  los  Abades 
que  hubiere,  y  uno  de  los  Superiores  de  cada  Instituto  religioso  clerical 
que  hubiere,  designado  por  su  Provincial,  otros  sacerdotes  e  incluso  todos 
los  Superiores  religiosos  a  juicio  del  Ordinario,  quien  debe  procurar  por 
lo  demás  que  no  queden  desatendidas  las  cristiandades. 

Solamente  el  Superior  eclesiástico  tiene  todo  el  poder  legislativo  en 
el  Sínodo;  sólo  él  ñrma  las  Constituciones  sinodales,  pues  los  demás  no 
tienen  más  que  voto  consultivo Pero  antes  de  la  promulgación  deben 
ser  reconocidas  por  la  Propaganda  "^ 

Los  Concilios  Provinciales  y  Regionales 

Como  su  nombre  lo  indica  son  aquellos  Concilios  que  se  celebran  en 
determinadas  Provincias  o  Regiones,  que  podrán  tener  lugar  muy  par- 
ticularmente donde  la  organización  territorial  es  ya  de  Derecho  común, 
por  tanto  con  diócesis  y  Provincias  eclesiásticas,  como  sucede  ya  hoy  en 
la  mayoría  de  los  territorios  de  Misión.  El  Código  los  alude  a  ellos  cuando 
en  el  canon  304-2  dice:  Lo  que  está  prescrito  en  los  cánones  281-291,  sobre 
los  Concilios  plenarios  y  provinciales,  debe  aplicarse  también,  congrua 
congruis  referendo,  a  los  Concilios  plenarios  regionales  y  provinciales  en 
las  regiones  sometidas  a  la  Propaganda.  Los  Provinciales  suponen  Jerar- 
quía ya  canónicamente  erigida. 

Con  relación  a  los  territorios  misionales,  no  residenciales  aún,  podría 
definirse  este  Concilio  regional  como  la  Asamblea  de  los  Ordinarios  de 
una  misma  región  no  constituida  aún  canónicamente  en  provincia  ecle- 
siástica, reunidos  para  tratar  de  asuntos  comunes  a  toda  la  región.  Si 
en  alguna  ocasión  fuera  convocada  por  un  Legado  Pontificio,  y  por  él 
efectivamente  presidida,  puede  ser  asimilada  a  un  Concilio  plenario,  y 
llevar  incluso  su  título.  En  los  demás  casos,  la  Asamblea  queda  asimilada 
a  un  Concilio  provincial  y  en  consecuencia  lleva  el  título  de  quasi-pro- 


Can.  362. 

Can.  304-2.  Las  Actas  del  I  Concilio  Plenario  Chino  tratan  más  ampliamente 
de  estos  Sínodos,  nn.  599-606,  pp.  244-247.  Véase,  además,  Bierbaum,  Der  Diócesamrat 
i?i  den  Missionsdiózesen,  ZM.,  1952,  13-23  ;  Vromant,  Jus  Missionariorum,  De  Perso- 
nis,  148-153  y  168-173  ;  Punk,  o.  c,  72-73;  Gerin,  o.  c,  234-235. 
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vincial  o  simplemente  regional.  Apelación  que  proviene  al  parecer,  de 
determinadas  particiones  territoriales  establecidas  antiguamente  por  la 
Propaganda  a  fln  de  facilitar  y  promover  la  celebración  de  estos  Concilios 
y  Sínodos  misionales 

Cuando  dentro  de  los  limites  de  una  Provincia  eclesiástica  canónica- 
mente erigida  existen  Vicariatos  o  Prefecturas  Apostólicas  que  no  perte- 
necen a  ella,  suelen  ser  invitados  sus  Prefectos  y  Vicarios  Apostólicos 
por  el  Arzobispo  correspondiente  para  que  asistan  también  ellos  al  Con- 
cilio Provincial.  Las  decisiones  de  unos  y  otros,  regionales  o  provinciales, 
deben  ser  aprobadas,  antes  de  su  promulgación,  por  la  Santa  Sede 

Los  Concilios  plenarios 

El  Concilio  plenario  es  la  Asamblea  de  los  Ordinarios  de  diversas  Pro- 
vincias eclesiásticas,  reunidos  para  tratar  problemas  que  interesan  el 
conjunto  de  sus  territorios.  No  pueden  reunirse  sin  permiso  propio  de  la 
Santa  Sede,  y  bajo  convocación  y  presidencia  de  un  Delegado  suyo 
Su  legislación  conjunta,  asi  como  la  de  los  provinciales,  viene  regulada 
en  el  Código,  can.  281-292,  y  en  su  tanto,  según  el  canon  304-2  puede  y 
debe  aplicarse  a  los  similares  de  los  territorios  misionales.  A  ellos  deben 
acudir  con  el  Delegado  Pontificio,  los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos, 
los  Superiores  autónomos,  los  Obispos  residenciales,  los  Vicarios  Delega- 
dos y  Generales  y  los  pro- Vicarios  y  pro-Prefectos  y  cuantos  los  hubieren 
sucedido  en  el  cargo.  En  territorios  de  Misión  se  han  tenido  ya  varios, 
como  el  de  China  en  1924,  el  de  Indochina  en  1940,  el  de  la  India  en 
1950  ^"'.  Naturalmente,  sus  decisiones  deben  ser  aprobadas  también  antes 
por  la  Santa  Sede. 

Las  reuniones  episcopales 

No  siempre  que  los  Ordinarios  de  una  provincia  o  región  se  reúnan 
para  tratar  asuntos  de  interés  común,  lo  han  de  hacer  precisamente  en 
forma  de  Concilios  provinciales  o  regionales,  ni  mucho  menos  plenarios 
o  nacionales.  El  Concilio  provincial  o  regional  no  pueden  convocarlo  los 


En  1879  .se  dividió  a  este  fin  en  cinco  regiones  distintas  la  nación  china,  y 
se  prescribía  que  en  cada  una  de  ellas  se  tuvieran  sínodos  regionales;  Collectanea,  II, 
n.  1524.  Después  fueron  estableciéndose  otras  regiones  similares  también  fuera  de 
China.  Cfr.  Grentrup,  Jíis  Missionarium,  40-41 ;  y  Gerin,  o.  c,  235-236. 

Can.  304-2. 

Can.  281. 

Cfr.  Primuin  Concilium  Sitíense.  Acta  — Decreta  et  normae —  Vota,  etc.,  Zi- 
ka-wei,  1930,  503  pp. ;  en  él  se  legisla  también  sobre  estos  Concilios  plenarios,  nn.  585- 
598,  pp.  240-244  ;  Bierbaum,  Die  Akten  und  Dekreten  des  ersten  Konzils  von  Indo- 
china, ZM.,  1940,  6-15;  Idem,  Das  erste  Plenarkonzil  von  Indien,  1950,  ZM.,  1952, 
161-172;  ScHMiDLiN,  Die  cheinischen  Konzilsdekrete  von  1924,  ZM.,  1930,  160-164; 
FuNK,  o.  c,  74-75. 
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Ordinarios  por  iniciativa  propia,  sino  sólo  mediante  previo  permiso  y 
autorización  pontificia'".  Además,  por  el  canon  252-2,  toca  a  la  Propa- 
ganda regular  todo  lo  que  pertenece  a  la  celebración  y  reconocimiento 
de  los  Concilios  en  los  territorios  sometidos  a  su  jurisdicción.  Por  tanto 
no  puede  reunirse  Concilio  ninguno  en  las  Misiones  sin  la  intervención 
de  la  Santa  Sede. 

Pero  esto  no  impide,  naturalmente,  que  puedan  reunirse  los  Ordina- 
rios de  una  determinada  región  en  conferencias  episcopales  para  delibe- 
rar sobre  asuntos  de  interés  común.  Pero  en  estos  casos,  no  se  trata  de 
reuniones  conciliares;  sus  decisiones  no  tienen  autoridad  ninguna  co- 
lectiva especial;  ni  tienen  tampoco  valor  jurídico,  más  que  cuando  los 
Ordinarios  Interesados  las  adoptan  formalmente  para  sus  respectivos 
territorios 


1"    Can.  281. 

'1-    Gerin,  o.  c,  236-237. 


A 


XII 

LA  COMISION  CANONICA 


EL  PERSONAL  MISIONERO 

Hemos  estudiado  la  existencia  y  el  alcance  de  los  jefes  responsables 
de  la  actividad  misionera  y  de  sus  principales  subalternos.  Pero  es  claro 
que  sólo  ellos  no  podrán  llevar  adelante  la  obra  misional,  si  no  son  ayu- 
dados como  sus  mejores  y  necesarios  colaboradores,  por  los  misioneros. 
Ahora  nos  toca  estudiarlos  a  ellos,  siempre  bajo  el  aspecto  jurídico,  al 
ser  llamados  a  la  evangelización  mediante  la  entrega  por  la  Santa  Sede, 
de  un  territorio  particular.  Es  lo  que  designamos  con  el  término  de  Co- 
misión Canónica,  de  la  que  hablaremos  en  el  presente  capitulo.  Nos 
ceñimos  muy  particularmente  a  los  misioneros  extranjeros,  pues  de  los 
nativos  hablaremos  en  capitulo  particular,  y  cuando  existen  suficiente- 
mente pueden  formar  ya  las  iglesias  locales.  Entre  los  extranjeros,  po- 
demos distinguir  las  siguientes  clases: 

1)  Las  grandes  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas  que  por  otro  lado 
no  tienen  un  fin  exclusivamente  misionero,  aunque  sí  lo  admiten  entre 
sus  varios  ministerios,  y  a  veces  con  una  importancia  especial.  Unas  son 
clericales  y  deberán  ser  las  propiamente  misioneras;  y  otras  son  laica- 
les, tanto  de  varones  como  de  mujeres  que  pueden  ser  unos  cooperado- 
res admirables  de  los  anteriores. 

Entre  las  clericales  pueden  citarse,  entre  otras,  los  Benedictinos.  Tri- 
nitarios, Mercedarios,  Dominicos,  Franciscanos,  Agustinos,  Carmelitas,  Je- 
suítas, Capuchinos,  Escolapios,  Recoletos,  Camilos,  Paúles,  Redentoris- 
tas,  Pasionistas,  Salesianos,  del  Sagrado  Corazón,  del  Corazón  de  María, 
Marianistas,  de  los  Sagrados  Corazones,  Asuncionistas,  Oblatos  de  María 
Inmaculada,  del  Verbo  Divino,  etc.,  sin  que  queramos  citarlos  a  todos, 
pues  sólo  los  ponemos  por  vía  de  ejemplo. 

Entre  las  laicales  de  varones,  están  los  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas,  Maristas,  de  la  Instrucción  Cristiana,  San  Juan  de  Dios,  etc.; 
y  de  las  de  mujeres,  las  Hijas  de  la  Caridad,  María  Auxiliadora,  Ursuli- 
nas, del  Sagrado  Corazón,  Hijas  de  la  Cruz,  Auxiliadoras  del  Purgatorio, 
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Reparadoras,  de  Jesús  María,  de  la  Sagrada  Familia,  Hermanitas  de  los 
Pobres,  etc.;  y  de  entre  las  españolas  más  modernas;  las  Esclavas  del 
Sagrado  Corazón,  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  Santa  Ana,  Carmelitas 
de  la  Caridad,  Adoratrices,  Servicio  Doméstico,  Hijas  de  Jesús,  Concep- 
cionistas.  Franciscanas  de  la  Divina  Pastora,  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción y  del  Buen  Consejo,  Siervas  de  San  José,  Terciarias  Carmelitas  Des- 
calzas, Dominicas  del  Santísimo  Rosario,  Mercedarias  Misioneras  de  Bé- 
rriz,  etc,  etc.  Repetimos  que  no  se  trata  de  hacer  una  numeración  com- 
pleta. 

Entre  las  Ordenes  contemplativas  que  pueden  tener  gran  arraigo  en 
las  Misiones,  van  en  cabeza  los  Trapenses  y  las  Carmelitas  Descalzas  y 
las  Clarisas;  y  por  fin  pueden  quedar  también  incluidos  en  este  apartado 
general  algunos  de  los  recientes  Institutos  seculares,  como  Opus  Dei, 
Teresianas,  Misioneras  Seculares  y  Alianza  en  Jesús  por  María  '. 

2)  Las  Congregaciones  religiosas  exclusivamente  misioneras,  general- 
mente dependen  de  la  Propaganda,  aunque  algunas  en  particular, 
como  los  Padres  del  Espíritu  Santo,  no  dependan  directamente  de  ella. 
De  entre  las  más  conocidas  y  dependientes  de  Propaganda  puede  recor- 
darse a  los  Javerianos  de  Parma,  Combonianos  de  Verona,  los  de  la  Con- 
solata  de  Turín,  los  de  Scheut  de  Bélgica,  Marian  Hill...;  y  entre  las  reli- 
giosas, las  Franciscanas  Misioneras  de  María,  Hermanas  Blancas,  Soda- 
licio  de  San  Pedro  Claver,  las  de  Cristo  Jesús  de  Javier,  Sagrado  Corazón 
de  Madrid,  etc. 

3)  Sociedades  sacerdotales  misioneras  sin  votos  que  dependen  de  la 
Propaganda  y  se  conocen  con  el  apelativo  general  de  Seminarios  de  Mi- 
siones Extranjeras.  Citamos  algunas:  Misiones  Extranjeras  de  París 
(1660),  Milán  (1850),  Lyón  (1856),  Mill-Hill  (Inglaterra,  1866),  PP.  Blan- 
cos (1868),  Immensee  (Suiza,  1896),  Burgos  (1899-1919),  Maryknoll  (USA, 
1911),  San  Columbano  (1917),  Scarboro  y  Québec  (Canadá,  1918  y  1921, 
respectivamente),  Cucujáes  (Portugal,  1930),  Yarumal  (Colombia,  1939) 
y  Méjico  (1949). 

4)  Diócesis  misioneras,  algunos  de  cuyos  sacerdotes,  siguiendo  vincu- 
lados a  sus  diócesis  respectivas,  trabajan  como  misioneros  en  Misiones 
confiadas  a  otros  Institutos,  o  quizás  en  adelante  también  a  las  mismas 
diócesis,  como  respuesta  de  las  mismas  al  llamamiento  del  Papa  en  la 
Fidei  Donum. 

5)  Sacerdotes  misioneros  aislados  que  podrán  ser  enviados  directa- 
mente por  la  Propaganda  a  Misiones.  En  su  más  propio  sentido  éstos  fue- 
ron y  serian  los  Misioneros  Apostólicos.  Generalmente  no  se  dan  hoy,  pero 
evidentemente  que  pueden  darse. 

6)  Todavía  pueden  considerarse  los  Misioneros  Seglares,  cuya  eficaz 
colaboración  a  la  cristianización  del  mundo  infiel  ha  sido  puesta  de  re- 
lieve y  recomendada  por  Pío  XII  en  la  Fidei  Donum;  y  antes  en  la  Evan- 


'  Omaechevarría,  Cuadernos  de  Misionologia.  III.  Misionologia  Juridico-Prác- 
tica,  58-59. 
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gelii  Praecones.  Entre  éstos  pueden  considerarse  el  Instituto  médico  mi- 
sionero de  Würzburgo  (Alemania,  1922),  el  movimiento  Ad  Lucem  (Fran- 
cia, 1932),  la  Asociación  Misionera  Seglar,  ampliamente  ramificada  en 
España,  con  misioneros  y  misioneras  por  distintas  zonas  de  Hispanoamé- 
rica, etc.  ^. 

CONCEPTO  DEL  MISIONERO 

De  todos  estos  Institutos  es  de  donde  se  reclutan  hoy  los  misioneros. 
Por  misioneros  pueden  tenerse  todos  aquellos  que,  enviados  por  su  auto- 
ridad legítima  trabajan  en  la  implantación  de  la  Iglesia  entre  los  no 
católicos.  Y  más  propiamente  hablando  lo  son  sólo  aquellos  que  tienen 
carácter  sacerdotal,  tanto  extranjeros  como  nativos,  sean  del  clero  reli- 
gioso o  del  clero  secular  ^.  Y  la  razón  es  que  la  gran  labor  encomendada 
al  misionero  es  una  participación  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  por 
consiguiente,  estrictamente  hablando  en  sentido  jurídico,  sólo  puede  ser 
así  llamado  el  sacerdote  por  razón  de  su  ordenación  sagrada.  Los  demás, 
Hermanos,  Religiosas  y  seglares,  pueden  llevar  este  título  sólo  en  un  sen- 
tido derivado,  en  cuanto  eficaces  cooperadores,  a  veces  insustituibles  *. 

Elección  y  aceptación 

De  suyo  la  elección  y  aceptación  debería  provenir  de  la  Propaganda, 
a  cuyo  cargo  corre  toda  la  actividad  misional.  De  hecho  los  misioneros 
extranjeros  son  enviados  directamente  por  los  Superiores  mayores  des- 
pués de  terminada  su  formación  espiritual  e  intelectual,  o  también  antes 
para  que  la  adquieran  en  los  países  mismos  de  Misión,  sin  un  permiso 
previo  de  la  Propaganda,  y  en  razón  de  la  Comisión  que  les  ha  hecho 
de  una  determinada  Misión.  Hablaremos  en  seguida  de  ello. 

Antes  de  que  marchen  a  su  campo  de  Misión,  no  dependen  aún  de 
aquel  Superior  eclesiástico,  sino  de  su  propio  Superior  General  o  Pro- 
vincial, quienes  a  tenor  de  sus  propias  Constituciones  harán  la  debida 
selección  de  misioneros.  El  Superior  eclesiástico  lo  más  que  podrá  hacer 
es  manifestar  sus  necesidades  de  personal  a  la  Propaganda  o  a  los  Supe- 
riores religiosos,  para  que  le  envíen  misioneros  a  su  territorio. 

Por  ello  mismo  es  norma  de  elemental  prudencia  en  el  Superior  ecle- 
siástico, cuando  trata  de  establecer  una  nueva  obra  en  la  Misión,  ver  si 
cuenta  o  podrá  contar  con  el  suficiente  personal  ^.  Cuando  los  Superiores 
religiosos  manifiestan  su  voluntad  de  no  seguir  enviando  misioneros,  o  no 
pudieren  hacerlo,  por  escasez  de  propio  personal,  entonces  los  Superiores 
eclesiásticos  deberán  recurrir  a  la  Propaganda  para  buscar  una  nueva 
solución.  Eso  no  quita  que  cuando  faltan  los  misioneros  del  Instituto  reli- 


-  Ibidem,  58-61. 

•■'  Primum  Concüium  Plenarium  Sinense,  nn.  89-90,  p.  55. 

■'  Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  301. 

^  Cfr.  Instruct.  de  Prop.  Fide,  del  8  diciembre  1929,  Sylloge,  n.  148. 
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gioso  encargado,  no  pueda  el  Superior  eclesiástico,  previa  consulta  con  el 
Superior  religioso,  buscar  otros  misioneros  del  clero  secular,  que  queden 
adscritos  a  la  Misión.  Pero  no  deberán  admitirse  misioneros  de  otros  Ins- 
titutos, sin  el  consentimiento  del  Superior  religioso  anterior,  y  sin  previa 
licencia  de  la  Propaganda. 

Al  llegar  a  la  Misión,  acudirán  los  nuevos  misioneros  a  presentarse  al 
Superior  eclesiástico,  para  ponerse  a  su  disposición  y  mostrarle  sus  car- 
tas testimoniales  del  destino  a  aquella  Misión;  si  no  pueden  personal- 
mente, deberán  hacerlo  al  menos  por  escrito Se  seguirá  por  parte  del 
Superior  eclesiástico,  al  menos  implícitamente,  la  aceptación;  y  en  caso 
negativo  deberá  exponer  sus  razones  al  Superior  mayor.  El  aceptado  pasa 
bajo  la  jurisdicción  del  Superior  eclesiástico  en  todo  aquello  que  se  roza 
con  el  apostolado  misionero,  aunque  como  religioso  — lo  veremos  más 
adelante — ,  sigue  dependiendo  de  su  propio  Superior  mayor. 

LA  COMISION  CANONICA 

Este  régimen  actualmente  establecido  surge  de  la  figura  canónica  que 
llamamos  Comisión,  y  que  hoy  parece  ser  el  principal  elemento  constitu- 
tivo jurídico  de  casi  todos  los  territorios  de  Misión,  y  sin  el  cual  no 
podrían  entenderse  ni  la  naturaleza  ni  los  efectos  jurídicos  de  la  misma 
Misión.  La  Comisión  no  es  más  que  el  acto  por  el  cual  se  encomienda  un 
determinado  territorio  a  un  determinado  Instituto  religioso  o  jurídico, 
que  en  adelante  tomará  todas  las  responsabilidades  sobre  aquella  Mi- 
sión ■.  Pero  antes  de  exponer  su  naturaleza  y  sus  efectos  jurídicos,  vea- 
mos el  sistema  seguido  en  los  siglos  anteriores  a  este  nuevo  sistema  de  la 
Comisión. 

Precedentes  históricos 

Sin  fijamos  ya  en  los  tiempos  más  antiguos,  veamos  lo  que  sucedía 
en  tiempos  de  la  fundación  de  la  Propaganda.  Cuando  ésta  fue  erigida 
en  1622  se  encontró  con  la  existencia  jurídica  de  los  Patronatos  ibéricos, 
y  con  las  aspiraciones  de  otros  soberanos  con  menos  documentos  jurídi- 
cos a  su  favor,  que  querían  usufructuar  unos  privilegios  similares  para 
sus  colonias.  Ciertamente  que  estos  regímenes  similares  no  agradaban  a 
la  nueva  Congregación  Romana,  y  desde  un  principio  trabajó  por  enviar 
ella  misma  sus  propios  misioneros,  sobre  todo  para  aquellos  territorios 
a  donde  no  llegaba  con  personal  suficiente  el  Patronato  regio,  de  Portugal 
sobre  todo. 

De  ahí  que  se  pusiera  a  reclutar  sus  misioneros  propios  entre  los  reli- 
giosos y  entre  el  clero  secular,  doquiera  los  encontrase,  y  algunos  de 
estos  últimos  particularmente  dispuestos  a  erigirse  en  Instituto  misionero 

Collectanea,  n.  512.  —  Pugliese  A.,  De  litteris  patentibus  in  Jure  S.  C.  de  Pro- 
paganda Fide  et  in  Jure  Codicis,  en  "Comment.  Relig.  Mission.",  1938,  193-206. 
'    Bartocetti,  Jus  Constitutionale  Missionum,  n.  25,  p.  15  ss. 
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peculiar,  como  sucedió  muy  pronto  con  los  de  las  Misiones  Extranjeras 
de  París.  A  estos  misioneros  propios  los  equipaba  directamente  la  Pro- 
paganda, con  todos  los  poderes  y  facultades  que  transmitían  a  los  suyos 
los  Superiores  relig'iosos  o  los  sistemas  patronales. 

Surgieron  conflictos  como  no  podían  menos  de  surgir,  que  no  inten- 
tamos tratar  aquí.  A  partir  del  momento  en  que  la  Propaganda  comenzó 
a  enviar  sus  propios  Vicarios  Apostólicos,  les  delegó  determinados  pode- 
res, y  les  encargó  muy  concretamente  que  vigilaran  la  continuidad  de  los 
misioneros  religiosos,  que  muchas  veces  se  mostraban  demasiado  fáciles, 
y  quizás  por  sugerencia  de  sus  propios  Superiores,  a  trasladarse  de  uno 
a  otro  territorio 

En  cuanto  a  los  mismos  Superiores,  llamados  comúnmente  Prefectos, 
recibieron  órdenes  de  permanecer  en  sus  propios  puestos  y  no  abando- 
narlos sino  después  de  previa  autorización  de  la  Propaganda;  y  tam- 
bién que  no  aceptasen  ni  despachasen  misioneros  sin  antes  haber  infor- 
mado a  la  misma  Propaganda  y  haber  recibido  su  aprobación  ^ 

Había  entonces  en  Asia  toda  una  mezcla  de  misioneros:  unos  con  fa- 
cultades de  la  Propaganda  y  que  se  llamaban  Misioneros  Apostólicos; 
otros  enviados  por  sus  Superiores  Generales;  y  otros  reclutados  por  los 
mismos  Prefectos,  generalmente  Superiores  Provinciales  "'.  Los  Vicarios 
Apostólicos  tropezaban  a  veces  con  dificultades  serias  para  la  cura  de 
almas  por  parte  de  los  religiosos  que  se  acogían  a  su  exención.  Se  hacía 
necesaria  una  más  directa  intervención  de  Roma  para  terminar  con 
todas  estas  irregularidades.  Las  dos  Constituciones  de  Clemente  IX  del 
13  de  septiembre  de  1669  vinieron  a  poner  las  cosas  en  su  propio  lugar  '\ 
Los  Vicarios  Apostólicos  del  Extremo  Oriente  quedaban  instalados  como 
Ordinarios  sobre  unas  extensiones  de  territorios  demasiado  amplios  en 
un  principio,  que  ya  desde  1802  quedaron  delimitados  con  una  fórmula 
territorial  clara  y  definitiva  En  cuanto  a  los  Prefectos  Apostólicos,  la 
Propaganda  no  los  reconocía  en  cuanto  calidad  de  Superiores  religiosos 
como  hasta  entonces,  sino  que  necesitarían  en  adelante  Letras  patentes 
de  la  Sagrada  Congregación  para  seguir  ejerciendo  sus  cargos  como  Su- 
periores de  Misiones  confiadas  a  sus  Institutos;  en  caso  de  muerte  o  de 
traslado,  habrían  de  pedirse  para  el  sucesor  nuevas  Letras  patentes  de 
la  Propaganda  '^ 

Recordemos  que  esta  clase  de  Prefecturas  Apostólicas  fue  disminu- 
yendo progresivamente,  y  su  acepción  serviría  más  tarde  a  la  Propaganda 
para  designar  territorios  de  Misión  menos  desarrollados,  a  cuyo  frente  se 
pondrían  Prefectos  Apostólicos,  como  se  ponían  Vicarios  al  frente  de  los 


"    Collectanea,  I,  n.  135,  pp.  42-43. 
■'    Ibidem,  n.  161,  p.  53;  n.  165,  p.  53,  y  n.  167,  p.  54. 
"'    Bartocetti,  Jus  Const.  Missionum.  p.  25,  n.  49. 
"    Collectajiea,  I,  nn.  186  y  187,  pp.  60-63. 
'-    Collectanea,  I,  n.  253,  p.  86. 
Ibidem,  n.  463,  p.  295. 
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Vicariatos.  Actualmente  no  existe  más  que  la  Custodia  de  Tierra  Santa, 
como  único  ejemplo  de  aquellas  antiguas  Prefecturas  religiosas. 

En  un  principio  los  Vicarios  Apostólicos  eran  escogidos  indistinta- 
mente del  clero  secular  o  del  religioso  perteneciente  a  las  más  diversas 
Ordenes,  pero  muy  pronto  se  vio  la  necesidad  de  escogerlos  de  entre  los 
miembros  del  Instituto  que  trabajaba  en  una  misma  Misión,  que  poco  a 
poco  iba  siendo  encargada  también  a  un  solo  y  mismo  Instituto;  asi 
comenzó  también  el  nuevo  concepto  de  Comisión  empleado  por  la  Pro- 
paganda; comenzó  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix,  cuando  la  Sagrada 
Congregación  empezó  a  confiar  las  Misiones  nuevas  a  Institutos  religiosos 
determinados,  sin  aquella  indeterminación  propia  vigente  en  los  terri- 
torios de  los  Patronatos  ". 

Es  que  con  el  sistema  anterior  no  había  seguridad  de  asegurar  el  re- 
clutamiento y  la  continuidad  de  los  misioneros.  El  nombrado  Vicario 
Apostólico  tenia  que  buscarse  sus  colaboradores,  seculares  o  religiosos 
de  diversos  Institutos,  que  no  siempre  permanecían  de  modo  estable  en 
los  puestos  de  la  propia  Misión 

Es  que  hasta  entonces  cada  Misión  venia  a  confiarse  a  un  hombre  y 
no  a  una  sociedad;  el  designado  recibía  el  personal  que  encontraba  en 
el  lugar,  compuesto  a  veces  de  elementos  tan  distintos,  seculares  y  re- 
gulares de  varios  Institutos,  etc.  Tarea  suya  era  ir  aumentando  su  nú- 
mero, buscando  por  todas  partes  un  aleatorio  reclutamiento,  con  la  pega 
consiguiente  de  tener  que  aceptar  a  veces  misioneros  disgustados  en 
otros  territorios  que  deseaban  cambiar  de  ambiente.  Luego  vendría  el 
ensamblamiento  de  todos  estos  elementos  heterogéneos,  la  preparación 
de  una  metodología  misional  adaptada,  si  es  que  la  tenia  ya  el  propio 


"  Unos  ejemplos:  En  1836  Gregorio  XVI  confía  el  Vicariato  de  Oceanía  a  los 
Padres  Maristas:  " Vicariatus. . .  cura  spiritualis  sacerdotibus  Marianae  Congregatio- 
nis  est  demándala" ;  cfr.  Acta.  Greg.  XVI,  II,  109 ;  y  ya  son  frecuentes  los  conceptos 
de  "commissae  sunt,  commitendum,  committimus,  curis  committimus,  curis  tradimus, 
concredimus,  concreditum  volumus,  administrandus  traditus",  etc.  Cfr.  Bartocetti, 
o.  c  ,  41-43. 

'  ■^  Veamos  el  ejemplo  del  Vicariato  de  Colombo :  había  sido  elegido  como  su  Vi- 
cario el  oratoriano  italiano  Mons.  Bettachini,  como  auxiliar  del  goanés  de  Colombo, 
pero  con  residencia  en  Jaffna,  con  miras  a  una  nueva  división  del  primitivo  territorio. 
Aunque  llegó  en  1842.  no  se  le  entregó  hasta  1847  el  territorio  de  Jaffna :  tenía 
como  colaboradores  media  docena  de  sacerdotes  oratorianos  de  Goa,  dos  cirtercienses 
españoles,  un  oratoriano  italiano,  tres  seculares  italianos  también,  y  desde  1848  tres 
oblatos  de  María  Inmaculada,  de  los  cuales  uno  era  italiano,  otro  inglés  y  el  tercero 
francés.  Unos  14  ó  15  sacerdotes,  p)ero  pertenecientes  a  un  clero  tan  distinto  entre 
sus  componentes  y  tenuemente  ligados  al  Vicario.  En  efecto,  varios  de  los  indios 
regresaron  a  su  tierra ;  en  1853  regresó  un  europeo,  y  otro  dos  años  después ;  otros 
dos  indios  pasaron  a  Colombo  en  1858  y  1863 ;  el  Obispo  jesuíta  de  Trichinópoli, 
Mons.  Canoz,  le  mandó  cinco  jesuítas,  pero  se  volvieron  unos  años  después.  Afortu- 
nadamente, de  1847  a  1857  fueron  llegando  hasta  18  oblatos  que  vinieron  a  consti- 
tuir el  núcleo  más  compacto  de  la  nueva  Misión.  Pero  ya  puede  apreciarse  que  era 
necesario  buscar  nuevos  métodos  de  permanencia  y  reclutamiento.  Cfr.  Perbal  Al- 
BERT,  OMI.,  A  propos  de  V exclusivisme  territorial  et  jurisdictionel  dans  les  Missions, 
en  "Euntes  Doccte",  1952,  224. 
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Vicario  mismo,  etc.;  tarea  nada  fácil  y  que  no  siempre  llegaba  a  su  pleno 
éxito.  Los  religiosos  en  particular,  tenían  ya  su  propia  formación  hete- 
rogénea según  los  Institutos,  sus  tradiciones  de  familia  que  rehusaban 
unas  costumbres  nuevas,  y  los  demás  una  formación  peculiar,  cuya  re- 
forma podían  mirar  como  una  agresión  a  su  personalidad  adquirida. 

Los  frecuentes  fracasos  hicieron  comprender  a  la  Propaganda  que 
había  que  aspirar  a  una  previa  homogeneidad  y  unión,  que  luego  daría 
sus  frutos  en  el  método  apropiado  de  apostolado  dentro  de  la  Misión;  y 
no  digamos  nada  de  la  facilitación  en  el  gobierno.  Asi  es  como  había  de 
poder  llegarse  al  nuevo  sistema  de  la  Comisión. 

Las  ventajas  eran  realmente  considerables:  los  Institutos  religiosos 
conseguirían  mucho  mejor  que  un  hombre  aislado,  suscitar  el  interés  del 
pueblo  cristiano  de  su  nación  en  orden  al  sostenimiento  de  las  Misiones 
que  les  fueran  encomendadas,  sin  contar  con  que  ellos  mismos  se  entre- 
garían con  más  ánimos  a  los  esfuerzos  iniciales,  y  darían  con  más  celo 
una  colaboración  en  la  que  estaba  comprometido  incluso  el  honor  de  su 
propio  Instituto.  Por  lo  demás,  el  reclutamiento  podría  darse  como  ase- 
gurado, pues  iría  llevándose  a  cabo  de  modo  casi  automático  sin  que  el 
Vicario  propio  tuviera  que  emplear  grandes  energías  para  asegurarlo. 
Asimismo  quedaba  asegurada  también  la  permanencia.  Los  mismos  Ins- 
titutos religiosos  podrían  utilizar  el  recurso  de  las  Misiones  como  propia 
propaganda,  que  es  normalmente  muy  apta  para  el  reclutamiento  de 
vocaciones,  y  para  la  consecución  de  subsidios  destinados  a  la  Misión 
misma,  o  a  las  casas  de  formación  misional  dentro  de  sus  territorios  de 
origen.  Todo  ello  contribuía  a  reforzar  la  seguridad  y  la  estabilidad  del 
apostolado  misionero. 

Y  dentro  de  la  Misión  misma,  habría  menos  peligro  de  rivalidades, 
desacuerdos,  celillos,  etc.,  pues  cada  Misión  quedaba  encomendada  a  una 
sola  Congregación  y  generalmente  también  a  una  sola  y  misma  Provin- 
cia. En  todos  los  misioneros  una  misma  formación,  unos  mismos  gustos, 
las  mismas  tradiciones,  las  mismas  costumbres.  Por  otro  lado,  los  Supe- 
riores religiosos  pertenecerían  a  la  misma  familia  religiosa  que  los  mis- 
mos Vicarios  y  Obispos,  con  lo  que  habría  mayores  probabilidades  o  se- 
guridades de  mutua  inteligencia.  Seguirá  habiendo  sus  dificultades,  pues 
donde  haya  hombres  habrá  divergencias  de  criterio,  pero  no  hay  duda 
que  el  peligro  disminuye  en  la  proporción  en  que  el  personal  sea  más 
homogéneo  '^  Así  se  llegó  al  actual  sistema  de  la  Comisión. 

El  sistema  actual  de  la  Comisión 

Dijimos  que  la  Comisión  no  es  más  que  un  acto  por  el  que  se  enco- 
mienda un  determinado  territorio  a  un  determinado  Instituto  religio- 
so, que  viene  a  revestir  una  especie  de  contrato.  ¿Es  bilateral  o  uni- 
lateral? 


Perbal,  Z.  c,  217-237,  p.  227. 
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Según  los  documentos  eclesiásticos,  se  inducen  dos  sujetos  distintos, 
uno  que  encomienda  o  confía,  y  el  otro  que  recibe  en  administración  una 
parte  determinada  de  territorio  misional.  El  primero  es  un  sujeto  activo, 
el  segundo  es  más  bien  pasivo.  "In  hoc  divino  mandato  exsequendo  Eccle- 
sia  solet  in  primis  in  regionibus  adhuc  inñdelibus  Instituta  religiosa  vel 
missionalia  tanquam  socios  sibi  adiungere,  ipsis  committens  regionem 
aliquam  evangelizandam" 

No  hay  duda  en  lo  que  se  refiere  al  sujato  activo;  el  derecho  vigente 
reserva  esta  cualidad  a  la  Santa  Sede  únicamente:  "Universa  Missionum 
cura  apud  acatholicos  Sedi  Apostolicae  unice  reservatur"  '\  Y  a  la  misma 
pertenece  en  exclusiva  todo  lo  relativo  a  su  organización:  en  Vicariatos, 
Prefecturas  u  otras  circunscripciones  diversas,  en  cuanto  a  su  erección, 
limitación,  división,  unión,  supresión,  etc.  '  '.  Por  tanto,  queda  claro  que 
el  sujeto  activo  o  comitente  es  el  Sumo  Pontífice,  o  personalmente,  o 
por  sus  órganos  responsables:  Propaganda  Fide,  Congregación  Orien- 
tal, etc. 

En  cuanto  al  sujeto  pasivo,  que  recibe  esa  Comisión,  no  es  tanto  una 
persona  fisica,  cuanto  una  persona  moral:  "Ecclesia  solet  in  primis  in 
regionibus  adhuc  infidelibus,  Instituía  religiosa  vel  missionalia  sibi  ad- 
iungere, ipsis  committens  regionem  aliquam  evangelizandam" 

El  Instituto  religioso  tiene  el  derecho  de  recibir  ese  territorio  misio- 
nal según  sus  propias  Constituciones  aprobadas  por  la  Santa  Sede.  Por 
tanto,  una  vez  que  lo  haya  aceptado,  habrá  de  tratar  con  la  Santa  Sede 
cualquier  cambio  esencial  que  hubiera  de  hacer  en  cuanto  a  su  aumen- 
to, o  disminución,  o  división,  o  supresión,  etc.  Las  gestiones  las  ha  de 
llevar  el  propio  Superior  General,  como  aparece  en  los  diversos  Estatutos 
misionales  de  las  diversas  religiones,  lo  que  demuestra  que  la  Santa  Sede 
quiere  confiar  ante  todo  al  Instituto  religioso  como  tal  cada  Misión,  aun- 
que luego  cada  Instituto  religioso  lo  encomiende  a  una  determinada 
Provincia  religiosa  suya.  Pero  la  responsabilidad  plena  queda  siempre  en 
el  propio  Instituto  y  no  en  la  Provincia  religiosa  --. 

De  aquí  se  deduce  que,  siendo  el  fin  de  las  Misiones  implantar  la  Igle- 
sia para  lo  que  hay  que  tener  potestad  de  orden  y  de  jurisdicción,  no 
pueden  ser  sujetos  pasivos  de  esta  Comisión,  ni  Institutos  masculinos  no 
clericales,  ni  mucho  menos  Institutos  religiosos  femeninos,  aunque  esto 
no  implique  naturalmente  el  que  no  puedan  prestar  ayudas  valiosísimas 
a  la  misma  Misión.  Pero  no  tienen  ni  los  derechos  ni  las  obligaciones 
que  resultan  del  hecho  de  la  Comisión. 

La  Misión  se  encomienda  propiamente  a  todo  el  Instituto  religioso, 
del  que  es  responsable  el  Superior  General,  y  no  a  una  determinada  Pro- 


1"    Sylloge,  p.  351. 
"    Can.  1350-2 
"    Can.  215-2. 

-'>  Bartocetti,  o.  c,  nn.  136-140,  pp.  61-63. 
=  '    Sylloge,  p.  351. 

Bartocetti,  o  c  ,  65. 
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vincia.  Y  si  en  los  documentos  pontificios  se  habla  a  veces  de  la  Provin- 
cia religiosa  a  que  los  misioneros  pertenecen,  pero  es  tan  solo  por  vía  de 
ejemplo,  pues  la  práctica  y  la  mente  de  la  Santa  Sede  es  la  de  confiar  la 
misión  al  Instituto  u  Orden  religiosa  como  tal,  en  nombre  de  su  Supe- 
rior General. 

No  se  trata  de  una  nueva  teoría,  sino  de  un  procedimiento  que  en  la 
práctica  trae  consigo  efectos  diversos  muy  tangibles.  Pues  si  la  Misión 
se  encomendara  a  una  Provincia,  solamente  se  pediría  el  auxilio  misional 
a  la  persona  de  su  Provincial,  y  no  a  toda  la  Orden;  si  esa  Provincia 
se  viera  en  la  imposibilidad  de  seguir  atendiendo  la  Misión,  no  habría 
solución  posible.  En  cambio,  encomendándola  a  toda  la  Orden,  resulta 
que  no  sólo  la  Provincia  a  la  que  de  hecho  se  asignará  después,  sino  la 
Orden  entera  queda  obligada  a  buscar  una  solución  viable,  cuando  la 
Provincia  quebrara  en  el  envío  de  personal  o  de  material. 

Con  ello  resulta  que  quien  gobierna  directamente  es  el  Superior  Ge- 
neral que  como  tal,  puede  disponer  de  todos  los  elementos  de  la  Orden.  Es 
verdad  que  según  las  Constituciones  de  cada  Orden,  las  diversas  Provin- 
cias religiosas  gozan  de  una  mayor  o  menor  independencia  y  autonomía. 
Pero  de  hecho  la  Santa  Sede  quiere  encomendar  la  Misión  a  toda  la  Or- 
den, y  no  a  una  parte  de  ella.  Así  queda  mejor  asegurado  el  porvenir  de 
las  Misiones 

El  objeto  material  de  este  contrato  es  un  territorio  determinado  que 
se  confía  en  exclusiva  a  un  Instituto  para  que  él  busque  medios  y  envíe 
operarios  convenientes. 

Las  dos  personas  contrayentes  son  dos  personas  morales  que  prestan 
su  consentimiento  por  sus  personas  físicas  representantes  según  el  Dere- 
cho común  y  particular.  La  Santa  Sede  representada  en  el  Romano  Pon- 
tífice y  el  Instituto  religioso  representado  normalmente  en  su  Superior 
General.  De  ahí  que  podamos  definir  la  Comisión  como  "una  Institución 
canónica  en  la  que  concertándose  de  común  acuerdo  la  Santa  Sede  y 
un  Instituto  clerical,  se  le  entrega  a  este  último  un  determinado  territo- 
rio misional  en  exclusiva,  bajo  la  promesa  de  buscar  medios  y  enviar 
personal  correspondiente.  Algunos  autores  suelen  llamarlo  contrato  tá- 
cito bilateral.  Así  Vromant      Grentrup  -\  Bartocetti  ^^  Paventi 

En  cambio,  otros  autores  rechazan  esta  naturaleza  de  pacto  o  contrato 
bilateral,  porque  no  se  da  entre  las  personas  contrayentes  esa  igualdad 
requerida  en  estos  pactos.  La  existencia  misma  del  Instituto  se  debe  a 
la  aprobación  de  la  Santa  Sede,  de  donde  resulta  que  ésta  puede  rescin- 
dir el  contrato  en  cualquier  tiempo  y  sin  hacer  injuria  a  la  otra  parte. 
El  Romano  Pontífice  sigue  siendo  totalmente  libre,  en  virtud  de  sus  po- 
deres sobre  todas  las  iglesias  y  sobre  todos  los  fieles,  para  ordenar  hacer 

Ibidem,  nn.  144-146,  pp.  65-66. 
-'    Vromant,  Jus  Missionariorum,  I,  67,  y  VI,  86. 

Grentrup,  Jus  Missionarium,  98. 
2'    Bartocetti,  o.  c,  98. 

Paventi,  Breviarium,  65. 
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u  omitir  al  Instituto  determinadas  acciones,  y  eso  incluso  en  virtud  de 
obediencia.  De  ahi  que  claudique  por  varias  razones  la  doctrina  del  con- 
trato bilateral. 

Para  Ting  Pong  Lee  es  más  bien  un  contrato  unilateral  que  se  reduce 
a  la  clase  o  especie  de  la  promesa.  El  Instituto  que  acepta  la  Comisión 
promete  su  colaboración  al  fin  propio  de  la  Misión;  y  la  Santa  Sede  res- 
ponde, no  en  fuerza  de  la  promesa,  sino  espontáneamente,  con  algunas 
condiciones  que  sólo  en  sentido  muy  amplio  pueden  llamarse  derechos, 
en  cuanto  que  en  la  práctica  las  tiene  como  reglas  sin  obligarse  por 
ello  a  cumplirlas  con  obligación  alguna  ni  siquiera  de  fidelidad  En 
resumen,  le  gusta  más  el  reducir  el  contrato  de  comisión  a  un  contrato 
de  promesa.  De  hecho,  cada  Instituto,  espontánea  y  libremente,  quiere 
contraer  esta  obligación  con  la  Santa  Sede,  y  que  cumplirá  en  cuanto 
esté  de  su  parte  -\ 

Si  se  diera  violación  de  esta  obligación,  seria  contraria  a  la  veracidad 
y  a  la  verdad,  pero  no  a  la  justicia  como  si  se  tratara  de  una  promesa 
onerosa  por  ambas  partes  con  inducción  de  obligación.  Generalmente 
se  admite  que  de  este  contrato  de  Comisión  nace  una  obligación  de  ca- 
ridad confirmada  con  la  fidelidad 

Caracteres  de  la  Comisión 

La  Comisión  puede  tenerse  como  una  especie  de  contrato  in  fieri,  cuyo 
objeto  material,  o  comisión  in  fado  esse,  es  el  propio  territorio  de  Mi- 
sión. De  aqui  nacen  varias  propiedades,  entre  las  cuales  pueden  consi- 
derarse su  finalidad,  sus  derechos  y  obligaciones  y  su  temporaneidad. 

1)  Finalidad 

Esta  Comisión  no  es  más  que  una  participación  activa  del  Instituto 
religioso  en  la  obra  misma  de  la  Iglesia  en  la  evangelización,  por  lo  que 
su  fin  propio  no  puede  ser  otro  que  el  fin  mismo  de  la  actividad  misional 
de  la  Iglesia.  Aparece  claramente  en  la  Instrucción  de  Propaganda  del 
8  de  diciembre  de  1929:  "In  hoc  divino  mandato  exsequendo  Ecclesia 
solet...  Instituta  religiosa  vel  missionalia  tamquam  socios  sibi  adiungere 
ipsis  committens  regionem  aliquam  evangelizandam.  Y  el  Instituto  reli- 
gioso, al  aceptarlo  hace  suya,  completamente  suya,  esta  Misión  eclesiás- 
tica. Es  decir,  que  en  la  tarea  de  evangelización  de  aquella  región  deter- 
minada, no  debe  intentar  ni  pretender  otra  cosa  que  anunciar  a  Cristo 


Ting  Pong  Lee,  Praelectiones  Juris  Missonarii.  Notulae  dactylographicae,  I, 
110  -  111. 

Sylloge,  351 :  "Institutum  autem  hanc  laboris  Ecciesiae  participationem  accep^ 
tans,  ipsam  Ecclesiae  Missionem  arete  complectitur  atque  omnino  suam  facit".  Ins- 
trucción de  la  Pi'opaganda  del  año  1929. 

Testera  Plorentinus,  OP.,  De  Distinctione  ac  divisione  Bonorum  temporalium 
Missionis  Instituto  Religioso  commissae,  Manilae,  1960,  4-10. 
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y  su  Evangelio,  y  traer  los  pueblos  al  conocimiento  de  la  verdad,  ense- 
ñando a  todos  el  camino  para  entrar  en  el  Reino  de  Dios,  y  llegar  a  la 
salvación  de  sus  almas  Es  el  mismo  fin  propio  de  toda  Misión,  y  ten- 
derá por  el  mismo  hecho  a  implantar  establemente  la  Iglesia  autóctona 
en  aquella  determinada  región.  Una  vez  conseguido  este  fin  último,  la 
Comisión  dejaría  de  ser,  y  el  Instituto  podría  pedir  una  nueva  Misión 
en  otra  parte,  pues  un  suficiente  y  bien  preparado  clero  nativo  podrá 
seguir  la  obra  de  estabilización  en  su  propio  lugar.  Pero  el  traspaso  de 
poderes  de  uno  al  otro  clero  sólo  la  Santa  Sede  lo  habrá  de  determinar. 
Y  entonces  ya  el  clero  local  podrá  mantener  la  Iglesia  formada  y  proceder 
a  la  evangelización  del  resto  del  territorio  que  quede  por  integrar,  con- 
virtiéndose el  mismo  clero  nativo  también  en  clero  misionero. 

Los  pasas  paulatinos  desde  el  término  a  quo  en  que  empezó  el  Insti- 
tuto misionero  hasta  el  término  ad  quem  en  que  se  entrega  al  clero  in- 
dígena, los  describe  muy  bien  Mons.  Costantini.  Esos  pasos  no  se  han  de 
dar  de  una  manera  precipitada,  sino  que  se  requieren  ciertas  condiciones 
esenciales  que  pueden  compendiarse  en  esta  frase  pontificia:  Ecclesia 
satis  firme  fundata,  y  pueden  ser  especificados  del  modo  siguiente: 

1)  Son  ncesarios  un  número  suficiente  de  sacerdotes  indígenas  bien 
formados. 

2)  Un  número  conveniente  de  fieles  bien  consolidados  en  la  fe. 

3)  Una  dotación  financiera  suficiente  al  menos  para  las  obras  ya 
fundadas 

En  cuanto  a  la  adecuada  formación  de  un  suficiente  y  bien  preparado 
clero  nativo,  hablaremos  en  capítulo  aparte  posterior.  Analicemos  el  se- 
gundo punto,  el  de  los  fieles.  Las  Misiones  indígenas  se  fundan  — nos 
dice  el  mismo  autor — ,  donde  existe  ya  un  núcleo  de  antiguos  y  buenos 
cristianos.  Los  cristianos  antiguos  constituyen  evidentemente  el  fondo 
más  seguro  para  instituir  la  Iglesia  con  Jerarquía  nativa.  Porque  esos 
cristianos  viejos  llevan  ya  en  su  sangre,  si  puede  hablarse  así,  la  tradi- 
ción cristiana.  Conocen  más  o  menos  las  supersticiones  paganas,  pero 
no  las  han  practicado  jamás;  las  han  huido  desde  pequeños.  Por  otro 
lado  saben  ayudar  y  muchas  veces  mantener  la  Iglesia.  Tienen  ya  pías 
fundaciones  y  muchas  veces  la  costumbre  de  los  diezmos  y  primicias. 
En  sus  familias  ofrecen  situaciones  muy  aptas  para  las  vocaciones  al 
sacerdocio,  condición  indispensable  para  la  institución  de  una  Misión 
autóctona. 

Pueden  tenerse  como  cristianos  viejos  los  que  provienen  ya  de  al 

menos  dos  o  tres  generaciones  cristianas. 

El  tercer  paso  se  refiere  a  las  obras,  y  en  primer  lugar  al  Seminario 
de  la  Misión.  Mientras  éste  no  exista,  no  podrá  pensarse  en  una  Misión 

^'    Sylloge,  351.  Instrucción  antes  citada. 

Costantini  Celso,  Come  si  organizzano  le  Missioni  Indigene,  en  "Va  e  anun- 
cia il  regno  di  Dio",  II,  83. 
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indígena.  Convendría  asimismo  que  existiera  alguna  casa  de  religiosos 
extranjeros  que  puedan  ayudar  al  Ordinario  en  otras  obras  particulares, 
y  lo  mismo  Institutos  de  religiosas  que  puedan  llevar  obras  de  asistencia, 
de  caridad  y  de  enseñanza,  y  tratar  más  directa  e  inmediatamente  con 
las  mujeres,  aún  paganas,  de  la  Misión. 

Finalmente,  la  dotación  o  financiación.  No  puede  pensarse  en  la  bue- 
na marcha  de  una  Misión  autóctona,  sin  una  economía  que  asegure  la 
marcha  regular  de  las  diversas  obras  de  la  Misión.  En  capítulo  aparte 
hablaremos  de  la  división  y  distribución  de  los  bienes  temporales,  y  a 
ese  capítulo  remitimos  la  solución  de  este  problema  económico,  que  ha 
de  darse  naturalmente  cuando  se  efectúe  el  traspaso  de  poderes  de  los 
religiosos  misioneros  antiguos,  al  clero  nativo  que  seguirá  con  el  gobierno 
de  la  nueva  Misión.  La  vocación  altísima  de  los  misioneros  extranjeros 
está  en  trabajar  no  para  si,  sino  para  otros,  que  es  trabajar  para  la 
Iglesia 

2)    Desechos  y  obligaciones 

El  hecho  de  que  una  gran  mayoría  de  las  Misiones  hayan  estado  y 
están  en  régimen  de  Comisión,  esto  es,  confiadas  en  exclusiva  a  un  Ins- 
tituto religioso,  induce  un  tercer  término  intermedio  entre  el  jefe  respon- 
sable directo  de  la  Misión  y  la  misma  Santa  Sede  a  la  que  corresponde 
jurídicamente  toda  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia.  De  ahí  que  pueda 
hablarse  de  derechos  y  obligaciones  correlativas  en  los  dos  sujetos  de  la 
Comisión :  la  Santa  Sede  y  el  Instituto  religioso. 

Este  estado  de  cosas,  deducido  del  hecho  de  la  Comisión,  implica  na- 
turalmente que  también  el  Ordinario  sea  escogido  de  entre  los  miembros 
del  Instituto  religioso,  y  que  además  exista  una  relación  muy  inmediata 
y  muy  directa  entre  el  Superior  eclesiástico  y  el  Superior  religioso;  pero 
de  estas  relaciones  hablaremos  en  capitulo  aparte.  Esta  situación  durará 
hasta  el  tiempo  en  que  la  Santa  Sede  juzgue  oportuno  entregar  la  Mi- 
sión al  clero  nativo,  o  también  a  otro  Instituto  religioso  distinto 

Al  hablar  de  derechos  y  obligaciones  hemos  de  hacer  notar  que  no 
competen  univocamente  a  los  dos  extremos  o  sujetos:  activo  y  pasivo  de 
esa  especie  de  pacto  que  hemos  descrito  antes,  o  sea,  la  Santa  Sede  y  el 
Instituto  religioso;  han  de  aplicarse  de  un  modo  análogo.  Pues  entre 
ambos  sujetos  existe  una  gran  desigualdad,  ya  que  el  Instituto  religioso 
recibe  de  la  Santa  Sede  su  mismo  estado  jurídico.  De  ahí  que  cuando 
hablamos  de  obligaciones  refiriéndolas  a  la  Santa  Sede,  hayamos  de 
darle  un  sentido  menos  propio,  en  cierto  modo  análogo.  Pero  tampoco 
puede  dudarse  que  la  Santa  Sede  al  confiar  a  un  Instituto  religioso  una 
determinada  Misión,  quiere  concederle  también  algunos  determinados 


"    Bartocetti,  o.  c,  nn.  147-172,  pp.  67-79. 

Sobre  e.ste  punto  véase  Bartocetti,  De  fantibus  Juris  Missionarii  exceptiona- 
hs,  en  "Jus  Pontificium",  1935.  282-285,  y  en  "Jus  Constitutionale  Missionum",  76-87 ; 
y  Gerin,  Le  Gouvernement  des  Missions,  210-230. 
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derechos,  y  quiere  ligarse  a  sí  misma  a  hacer  u  omitir  algunos  determi- 
nados actos,  al  menos  por  título  de  fidelidad,  lo  que  constituye  una  es- 
pecie de  obligación  con  respecto  a  aquellos  derechos,  ya  que  obligación 
y  derecho  constituyen  dos  términos  correlativos  Nos  fijaremos  princi- 
palmente en  los  derechos  y  obligaciones  del  Instituto  religioso,  y  por 
ellos  quedarán  indicados  los  correspondientes  de  la  Santa  Sede. 

Deber  de  cooperación  en  el  Instituto  misionero 

Cuando  acepta  un  Instituto  religioso  de  la  Santa  Sede  una  determi- 
nada Misión,  debe  estar  muy  ajeno  a  todo  propio  interés  y  provecho.  Debe 
hacer  totalmente  suya  y  exclusivamente  suya  la  misión  misma  de  la 
Iglesia.  Todo  otro  motivo,  distinto  de  la  propagación  del  Evangelio,  debe 
ser  extraño  a  su  acción  por  muy  legítimo  y  santo  que  se  le  quiera  su- 
poner. Lo  recuerda  la  Propaganda  en  su  Instrucción  del  8  de  diciembre 
de  1929:  "El  que  se  apartara,  aunque  sólo  fuera  en  parte  de  este  fin  di- 
vino — la  evangelización  de  la  Misión — ,  se  mostraría  esclavo  de  propó- 
sitos terrenos;  y  cualquier  otra  cosa  que  pretendiera  conseguir,  por  muy 
honesta  que  en  sí  fuera,  no  respondería  a  la  prestancia  de  su  alta  mi- 
sión, y  faltaría  al  mandato  encomendado  y  recibido 

Una  consigna  de  desinterés  que  deberá  orientar  el  apostolado  misio- 
nero, y  quedará  conculcada  si  algún  misionero  antepusiera  al  bien  gene- 
ral de  la  Iglesia  y  de  la  Misión,  el  bien  particular  de  su  propio  Instituto. 
En  adelante  toda  su  actividad  apostólica  pertenecerá  a  la  Misión,  y  el 
mejor  éxito  de  la  misma  debe  ser  la  norma  de  todas  sus  acciones.  Actitud 
a  su  vez  que  no  dejará  de  beneficiar  los  verdaderos  intereses  espiritua- 
les del  propio  Instituto 

Según  eso,  sobre  el  Instituto  pesa  un  deber  de  cooperación;  cooperar 
con  la  Santa  Sede,  esto  es  con  el  Sumo  Pontífice,  con  la  Congregación  de 
Propaganda  y  con  su  representante  en  la  Misión,  esto  es,  con  el  Superior 
eclesiástico  por  ella  elegido  para  dirigir  toda  la  obra  de  la  evangeliza- 
ción y  de  la  implantación  de  una  nueva  iglesia.  Esa  cooperación  com- 
prende la  obligación  que  el  Instituto  contrae  de  enviar  al  territorio  de 
Misión  los  operarios  evangélicos  idóneos  y  necesarios,  según  sus  propias 
posibilidades  de  personal;  y  asimismo  proporcionar  los  medios  que  ne- 
cesitan esos  mismos  operarios  evangélicos  o  misioneros. 

Existe  con  todo  una  diferencia  entre  ambas  obligaciones.  En  cuanto 
al  envío  de  personal  puede  decirse  que  su  obligación,  a  la  que  responde 
correlativamente  un  derecho,  ha  de  cumplirla  exclusivainente  el  propio 


Bartocetti,  Jus  constituí.  Miss.,  nn.  174-175,  p.  77. 

AAS.,  1930,  111 :  "Qui  ab  hoc  fine  divino  vel  etiam  in  pai-te  aberraret,  terre- 
ni.s  propositis  in.serviret,  aliudque  quodcumque  et  quantumcumque  in  se  fortasse 
honestum  conscquendum  intenderet,  altam  missionis  praestantiam  non  perspiceret, 
ac  mandato  commisso  atque  suscepto  deesset". 

Gerin,  o.  c,  212-213,  y  Creusen  en  NRTh.,  1930,  512. 
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Instituto,  enviando  a  sus  propios  miembros  con  exclusión  en  derecho  de 
otros  misioneros;  lo  que  no  quita  que  pueda  aceptar  a  algún  religioso 
de  otra  Orden  como  colaborador  suyo  en  la  Misión;  pero  en  lo  relativo 
a  los  medios,  nunca  quedará  solo,  pues  sentirá  la  ayuda  económica  de 
las  Obras  Pontificias  Misionales  por  mediación  de  la  Propaganda.  De 
todos  modos,  el  peso  principal  de  los  gastos  recaerá  siempre  sobre  el 
mismo  Instituto,  sobre  todo  a  los  comienzos,  y  cuando  tenga  él  mismo 
medios  propios  de  sufragarlos. 

De  estas  obligaciones  es  primer  responsable  el  Superior  General, 
quien  deberá  dar  cuenta  a  la  Santa  Sede  cuando,  por  las  causas  que  fue- 
ren, no  se  encuentre  en  condición  de  cumplirlas.  Entonces  se  buscará 
una  solución  adecuada,  entregando  incluso  la  Misión  a  otro  Instituto 
religioso  distinto.  La  emergencia  seria  extrema,  pero  habría  que  llegar 
a  ella  cuando  hiciera  falta.  Asi  Pío  XI  en  la  Rerum  Ecclesiae:  "Jamás 
dudaremos  siempre  que  parezca  necesario,  o  más  oportuno,  o  más  útil 
para  los  ñnes  de  la  Santa  Iglesia,  el  transferir  los  territorios  de  Misión 
de  una  a  otra  Congregación,  o  el  dividirlos  una  y  otra  vez,  o  el  encomen- 
darlos al  clero  nativo  o  a  otros  religiosos,  como  nuevos  Vicariatos  y  Pre- 
fecturas" 

Deber  de  sujeción  al  Superior  eclesiástico 

Toda  la  responsabilidad  de  la  evangelización  en  el  territorio  misional, 
incumbe  exclusivamente  al  Superior  eclesiástico,  que  representa  la  auto- 
ridad de  la  Santa  Sede,  cui  universa  missionum  cura...  unice  reserva- 
tur  En  efecto,  al  confiar  la  Santa  Sede  a  un  Instituto  religioso  o  a  una 
Sociedad  misionera  la  evangelización  de  un  territorio,  no  abdica  de  sus 
derechos  supremos,  ni  enajena  su  propia  Misión.  Muy  al  contrario,  quie- 
re reservarse  para  si  en  principio  la  suprema  iniciativa  de  todo  lo  que 
interese  a  la  organización  y  buena  marcha  de  la  obra  misionera.  "Fiel 
al  mandato  divino  retiene  para  si  la  parte  principal,  esto  es,  todo  el  ré- 
gimen de  gobierno  de  la  Misión,  esperando  del  Instituto  religioso  una 
ayuda  generosa  para  llevar  a  cabo  la  obra  en  medios  y  personal" 

Se  deduce,  pues,  que  el  único  y  verdadero  Superior  de  la  Misión,  el 
que  dirige  toda  la  acción  misionera,  es  el  Prelado  nombrado  por  la  Iglesia 


^»  Sylloge,  p.  258 :  "Quotienscumque  necessarium  vel  opportunius,  utUiusque  ad 
proferendos  Ecclesiae  sanctae  fines  videbitur,  territxsria  missionum  tum  de  altera 
in  alteram  sodalitatem  transferre,  tum  itenim  iterumque  partiri,  et  clero  indigenae 
aliisque  sodalibus  novis  Vicariatus  et  Praefecturas  committere  neutiquam  cuncta- 
bimus". 

Can.  1350-2. 

"'  Instr.  8  diciembre  1929 :  "Ecclesia  porro,  alicui  Instituto  regionem  aliquam 
fivangelizandam  conunittens,  non  intendit  illum  terrae  tractum  plañe  ac  omnino 
relinquere  curis  illius  Instituti.  Jussui  divino,  cui  deesse  non  potest,  obtemperans, 
partem  principalem,  totum  scilicet  régimen  missionis  sibi  retinet,  ab  Instituto  adiu- 
tore  generosum  auxilium  exspectans  operariorum  evangelicorum  et  mediorum  ad  opus 
exsequendum".  Cfr.  AAS.,  1930,  111-112. 
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para  la  administración  del  territorio.  Y  aunque  generalmente  es  pro- 
puesto por  el  Superior  General  del  Instituto,  pero  recibe  el  nombramien- 
to formal  de  la  Santa  Sede.  De  la  misma  manera  recibe  de  ésta  la  juris- 
dicción, y  sus  solas  directrices  debe  plenamente  seguir;  y  únicamente  a 
la  Santa  Sede  queda  obligado  a  rendir  cuentas.  Como  tal,  escapa  entera- 
mente a  toda  autoridad  de  sus  Superiores  mayores,  quienes  no  podrán 
fijarle  normas  de  conducta,  ni  mucho  menos  intimarle  órdenes  en  el 
cumplimiento  de  su  cargo  ". 

Por  lo  tanto,  los  Superiores  religiosos  no  deberán  inmiscuirse  en  modo 
alguno  en  el  régimen  interno  del  Vicariato  o  Misión,  sino  únicamente 
velar  porque  sea  suficiente  y  eficaz  la  cooperación  del  Instituto.  Erraría 
ciertamente,  el  Superior  religioso  que  creyera  le  compete  cierta  autori- 
dad especial,  o  el  derecho  de  vigilar,  inspeccionar  o  corregir  la  vida  ecle- 
siástica de  la  Misión  confiada  a  su  Instituto.  Queda  claro  por  los  docu- 
mentos pontificios  anteriormente  aducidos. 

Deber  de  informar  a  la  Santa  Sede 

El  Superior  religioso  tiene  obligación  de  informar  a  la  Santa  Sede  si 
cumple  con  los  compromisos  contraídos  al  aceptar  la  Misión  en  cuanto 
al  envío  de  personal  y  a  la  proporción  de  medios  convenientes.  Esta 
cooperación  es  de  vital  importancia  para  la  buena  marcha  de  la  Misión, 
y  debe  el  Instituto  cumplirla  exclusivamente  en  cuanto  al  personal,  y  con- 
juntamente con  la  Santa  Sede  en  cuanto  a  los  medios  pecuniarios. 

Cuando  una  Misión  determinada  comienza  a  languidecer  puede  pro- 
venir el  fenómeno  de  dos  causas  principales:  1)  o  que  el  Superior  ecle- 
siástico no  está  a  la  altura  de  sus  funciones  por  deficiencia  en  la  doc- 
trina, en  la  prudencia,  en  el  celo  pastoral,  etc.,  o  2)  que  el  Instituto  no 
puede  enviar  ya  los  misioneros  suficientes  y  aptos,  o  proporcionar  los 
medios  que  se  necesiten.  En  ambos  casos  debe  el  Superior  religioso  in- 
formar a  la  Santa  Sede. 

En  el  primer  caso  el  remedio  no  parece  difícil:  la  Santa  Sede  cam- 
biará al  Superior  eclesiástico,  eligiendo  a  otro  más  capaz,  después  que 
el  anterior  hubiere  renunciado. 

Más  difícil  será  el  remedio  para  el  segundo  caso,  en  el  que  se  nece- 
sita un  cambio  más  radical,  llegándose  incluso  a  cancelar  la  comisión 
precedente,  y  crear  una  nueva  comisión  jurídica  en  favor  de  otro  Insti- 
tuto religioso.  Pero  es  natural  que  antes  de  llegar  a  esos  extremos,  procu- 
rará la  Santa  Sede  buscar,  si  ello  es  posible,  algún  otro  remedio     A  estas 


"  Ibidem,  112:  "Itaque  qui  missioni  ab  Ecclesia  praeponitur,  sive  is  Vicarius 
fuerit.  sive  Praefectus  Apostolicus,  vel  etiam  simplex  Superior,  in  gubernanda  mis- 
sione  non  iam  ab  Instituto  sed  a  Sancta  Sede  dependet,  et  de  ea  non  Instituto  ra- 
tionem  reddere  tenetur,  sed  Sanctae  Sedi,  quae  eum  elegit.  Similiter  in  cxplendo  suo 
officio  non  Superiorum  Instituti  placitis  stare  debet,  sed  Ecclesiae  ductu  ac  desideriis 
uti  tenetur. 

Bartocetti,  o.  c,  81-82. 
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Obligaciones  del  Instituto  religioso  corresponden  sus  correlativos  dere- 
chos en  la  Santa  Sede.  Pasemos  ahora  al  extremo  contrario,  examinan- 
do los  derechos  que  asisten  al  Instituto  con  sus  correlativas  obligaciones 
— análogas  como  hemos  explicado  anteriormente —  en  la  Santa  Sede. 

Derecho  de  permanencia  ■prudencial 

No  es  que  esté  expresamente  estipulado  en  la  tácita  convención,  pero 
resulta  de  una  postura  de  fidehdad  y  coherencia  por  parte  de  la  Santa 
Sede.  Y  se  reduce  a  que  la  Comisión  dada  al  Instituto  religioso  habrá  de 
durar  durante  algunos  años,  los  que  se  juzgaran  necesarios  para  incoar 
el  trabajo  de  evangelización  y  preparar  la  implantación  de  una  nueva 
iglesia  local.  Es  verdad  que  no  se  trata  de  un  derecho  estricto,  pues  la 
Santa  Sede  suele  hacer  las  concesiones  ad  suum  beneplacitum;  pero 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas  pide  que  se  pueda  prolongar  por  algún 
tiempo  de  modo  que  permita  al  Instituto  en  cuestión  desplegar  sus  pro- 
pias capacidades.  Pero  este  estado  de  permanencia  no  puede  dar  dere- 
cho a  pensar  que  el  territorio  se  le  encomienda  como  una  propiedad  esta- 
ble. Nada  más  opuesto  a  la  mente  de  la  Santa  Sede,  ni  más  opuesto  al 
concepto  mismo  de  Misión  que  por  su  naturaleza  misma  debe  ser  una 
situación  de  paso,  transitoria  hacia  la  plenitud  de  una  iglesia  autónoma. 

Derecho  de  exclusiim 

Quiere  decir  que  sólo  el  Instituto  en  cuestión  puede  enviar  a  sus  pro- 
pios misioneros  a  la  Misión  que  le  ha  sido  confiada.  Es  verdad  que  no 
queda  por  ello  prohibido  que  también  otros  sacerdotes  puedan  trabajar 
en  esa  Misión,  pero  por  una  parte  su  importancia  será  siempre  mucho 
menor,  y  por  otra  no  pueden  ser  admitidos  o  recibidos  sin  el  consenti- 
miento del  propio  Instituto.  Por  el  canon  497  se  prescribe  que  sin  el 
beneplácito  de  la  Santa  Sede  y  del  Ordinario  del  lugar,  que  debe  darse 
por  escrito,  no  puede  erigirse  casa  ninguna  religiosa  formada  ni  infor- 
me, ni  monasterio  ninguno  de  monjas,  en  territorios  de  la  Propaganda; 
esta  prescripción  será  fielmente  observada  por  el  Ordinario  de  la  Misión 
que  ha  de  pertenecer  al  mismo  Instituto,  y  no  dará  esa  autorización 
sino  por  graves  razones  y  sólo  cuando  conste  que  habrá  de  ser  útil  tal 
fundación. 

Esta  nota  de  exclusividad  parece  que  en  cierto  modo  pertenece  a  la 
esencia  misma  de  la  Comisión,  pues  al  encomendar  la  Misión  a  un  Ins- 
tituto determinado,  no  quiere  la  Santa  Sede  encomendarlo  a  otros;  con 
ello  se  evita  además  la  mezcla  de  misioneros  de  diversos  Institutos  en 
un  mismo  territorio,  mezcla  que  tantos  prejuicios  causó  en  las  antiguas 
Misiones  del  Extremo  Oriente,  como  se  puede  apreciar  por  la  triste  con- 
troversia de  los  ritos  chino-malabares 


'  '    Ibidem.  nn.  196-198,  pp.  83-84. 
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Derecho  a  un  Superior  eclesiástico  del  mismo  Instituto 

Parece  ser  este  derecho  el  más  importante  y  el  más  evidente,  y  del 
que  en  parte  pueden  depender  todos  los  demás.  La  Misión  encomendada 
deberá  tener  un  miembro  del  mismo  Instituto  religioso,  como  Superior 
eclesiástico  durante  todo  el  tiempo  que  dure  el  estado  de  Comisión.  Y  es 
tan  obvio  y  connatural  este  derecho,  que  deberá  decirse  que  cesa  ese  es- 
tado de  Comisión  cuando  se  nombrare  un  Superior  eclesiástico  distinto, 
sea  del  clero  secular,  que  será  lo  más  frecuente  y  a  eso  habrá  de  llegarse 
antes  o  después,  sea  de  algún  otro  Instituto. 

Algunas  veces  se  hace  alusión  a  este  derecho  primario  y  fundamental 
en  los  mismos  documentos  de  la  Comisión;  y  ha  habido  ocasiones,  raras 
es  verdad,  y  hoy  en  día  en  desuso,  en  que  la  Santa  Sede  confiaba  al 
Superior  General  la  designación  concreta  de  la  persona  para  el  cargo 
de  Superior  Eclesiástico  ^ '. 

Precisamente  de  esta  práctica  de  que  el  Superior  eclesiástico  sea  del 
mismo  Instituto,  nacen  las  principales  peculiaridades  de  la  Misión  en 
comisión. 

Para  los  demás  cargos,  como  Vicario  Delegado,  Rector  del  Seminario 
o  quasi-párroco,  etc.,  ya  no  existe  ese  derecho  en  exclusiva;  antes  bien 
es  conveniente  que  entren  algunos  sacerdotes  nativos  de  la  Misión,  que 
vayan  siendo  preparados  para  cargos  de  responsabilidad,  y  puedan  un 
día  llevar  todo  el  gobierno  de  la  Misión.  Sobre  este  punto  escribió  muy 
acertadamente  Pío  XI  en  su  Rerum  Ecclesiae:  "No  sufráis  el  que  los 
sacerdotes  indígenas  sean  tenidos  como  en  lugar  inferior  y  sean  ocupa- 
dos en  los  ministerios  más  humildes,  como  si  no  tuvieran  el  mismo  sacer- 
docio que  vuestros  misioneros,  o  no  fueran  participantes  del  mismo  apos- 
tolado; al  contrario,  tenedlos  como  a  las  niñas  de  vuestros  ojos,  pues 
serán  los  que  andando  el  tiempo  se  encarguen  de  esas  iglesias  fundadas 
con  vuestros  sudores  y  de  esas  comunidades  de  católicos.  Por  lo  cual  no 
haya  diferencia  entre  los  nativos  y  los  europeos,  ni  criterio  alguno  de 
segregación  entre  ellos,  sino  que  todos  estén  unidos  entre  si  con  los 
vínculos  de  la  caridad  Debe  tenerse,  pues,  siempre  un  cuidado  especial 
para  con  estos  sacerdotes  nativos  ". 


Así  se  concedió  en  alguna  ocasión  al  Superior  General  del  Seminario  de  Mi- 
siones Extranjeras  de  París :  "Ut  ínter  tuos  probatos  missionarios  in  Sinis  laboran- 
tes eligas  atque  deputes  quem  ad  id  muneris  magis  idoneum  ac  digniorem  in  Domino 
judicaveris,  quem  quidem  a  te  auctoritate  Nostra  electum  in  Vicarium  Ap.  sinensis 
Pi-Qvincíae  de  Yunnam.  auctoritate  nostra  et  tenore  praesentium  constituimus  et 
deputamus".  Cfr.  Acta  Gregcrrii  XVI,  vol.  III,  p.  82,  fecha  28  de  agosto  de  1840 ;  lo 
mismo  pasó  con  Mongolia ;  pero  esta  práctica  ha  caído  en  desuso. 

Rerum  Ecclesiae,  Sylloge,  p.  253. 

Bartocetti,  o.  c,  84-87,  nn.  199-208. 
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3)  Temporaneidad 

La  Comisión  se  da  siempre,  no  a  perpetuidad,  sino  por  el  lapso  de  un 
tiempo  indeterminado,  que  suele  expresarse  con  la  fórmula  "ad  Nostrum 
tamen  et  Sanctae  Seáis  beneplacitum".  La  Comisión  puede  retirarla,  o 
el  mismo  Pontífice  que  la  concedió,  o  cualquiera  de  sus  sucesores.  Aun- 
que por  normas  de  prudencia  y  tacto  no  la  retirará  hasta  tanto  no  haya 
llegado  la  Misión  a  su  estado  de  pleno  desarrollo,  de  modo  que  pueda 
ser  entregada,  como  fruto  maduro  del  apostolado  anterior,  en  manos  del 
clero  local.  Sólo  cuando  el  Instituto  se  vea  imposibilitado  de  seguir  pres- 
tando el  apoyo  necesario  y  debido  en  medios  y  personal,  pensará  la  Santa 
Sede  en  confiarla  a  otro  nuevo  Instituto,  como  ya  hemos  dicho. 

Es  posible  que  este  punto  concreto  de  la  duración  sea  el  punto  más 
delicado  del  problema  misional;  y  en  parte  porque  los  Códigos  civiles  no 
admiten  un  estado  de  comisión  o  arriendo  indefinido,  sino  que  al  cabo 
de  determinados  años,  30  en  el  Derecho  privado,  y  100  en  el  Derecho  pú- 
blico, pasan  las  cosas,  por  prescripción,  al  rango  de  propiedad,  si  antes 
no  se  ha  determinado  algo  en  particular.  Pudiera  haber  peligro  de  que 
en  la  práctica  al  menos,  ocurriese  algo  parecido  en  algunas  Misiones  en 
régimen  de  comisión.  Bartocetti  parece  partidario  de  que  se  fije  un  tér- 
mino a  toda  Comisión,  y  que  al  expirar  ese  término  prefijado,  la  Santa 
Sede  pueda  encomendar  a  otro  Instituto  la  Misión,  o  también  confirmar- 
la nuevamente  al  mismo  Instituto  por  un  tiempo  menor. 

Aduce  como  razones  de  congruencia  el  que  de  ese  modo  el  Instituto 
religioso  tendría  más  ante  la  vista  su  título  de  provisionalidad,  y  abun- 
daría menos  esa  especie  de  feudalismo  de  que  se  quejan  a  veces  los  sacer- 
dotes nativos;  los  misioneros  se  darían  más  prisa  en  preparar  la  iglesia 
local,  y  la  Santa  Sede  podría  examinar,  al  expirar  el  plazo  de  concesión, 
el  celo  y  la  capacidad  desarrollada  por  el  Instituto,  las  dificultades  expe- 
rimentadas en  el  apostolado,  etc.;  una  nueva  Comisión  por  un  espacio 
de  tiempo  menor  avivaría  más  el  celo  de  los  misioneros  europeos;  y  la 
Santa  Sede  escaparía  a  la  acusación  que  de  vez  en  cuando  se  le  hace  de 
una  exigencia  demasiada  para  algunos  Institutos  o  para  algunos  misio- 
neros de  esta  o  aquella  nación;  pues  al  expirar  el  plazo  de  la  Comisión, 
ya  cada  Instituto  debería  dar  cuenta  y  razón  de  por  qué  en  el  tiempo 
prefijado  no  se  pudo  llegar  a  la  última  fase  del  estado  de  Misión.  Por 
otro  lado  el  clero  nativo  tendría  un  camino  apto  y  fácil  para  exponer 
sus  deseos  a  la  Santa  Sede.  Cree  Bartocetti  que  estas  determinaciones 
impondrían  un  ritmo  más  acelerado  a  las  Misiones,  pues  con  el  sistema 
actual  se  progresa  con  demasiada  lentitud". 

No  nos  parecen  tan  oportunas  esas  sugerencias  de  Bartocetti.  Es  po- 
r;ible  que  en  casos  determinados  puedan  darse  algunos  abusos  que  debe- 
rán corregirse  por  los  medios  más  delicados  y  prudentes.  Pero  esos  casos 
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aislados  no  dan  derecho  a  fijar  unas  normas  que  después  de  todo  serán 
odiosas  a  los  mismos  Institutos  misioneros,  que  tan  abnegadamente  llevan 
el  peso,  en  hombres  y  gastos,  de  la  Misión;  tal  nueva  determinación  po- 
dría argüir  cierta  desconfianza  por  parte  de  la  Santa  Sede,  quien  preci- 
samente en  estos  Institutos  ha  tenido  y  tiene  sus  mejores  auxiliares  en 
la  obra  misional.  El  punto  es  bien  delicado  y  difícil  como  vemos,  y  por 
eso  el  mismo  Bartocetti  se  apresura  a  declarar  que  sólo  trata  de  sugeren- 
cias e  hipótesis,  y  que  sólo  al  juicio  sapientísimo  de  la  Iglesia  tocará 
decidir  de  la  oportunidad  de  introducir  esta  nueva  práctica  dispositiva 
en  la  comisión  de  las  Misiones.  El  mismo  propone  un  lapso  de  tiempo 
de  50  años,  que  le  parece  prudencial.  No  nos  lo  parece  a  nosotros,  pues 
cada  Misión  debe  desarrollarse  en  sus  propias  condiciones  y  circunstan- 
cias, propias  de  cada  tiempo  y  lugar,  que  influyen  a  veces  esencialmente 
en  el  florecimiento  o  estancamiento  de  una  determinada  Misión,  sin  que 
por  ello  tengan  culpa  alguna,  antes  mucho  mérito,  los  propios  misione- 
ros. Una  Misión  determinada  podrá,  merced  a  unas  circunstancias  favo- 
rables, llegar  a  su  plenitud  en  20  años  o  en  menos,  cuando  otra  podrá 
necesitar  50,  60  años  o  un  siglo.  Lo  más  prudente  es  que  la  Santa  Sede 
determine  en  cada  caso,  consultando  como  lo  hace  siempre,  con  los  res- 
ponsables del  territorio  en  cuestión,  quedando  siempre  a  seguro  el  prin- 
cipio de  base,  repetido  en  la  Rerum  Ecclesiae:  "Meminerint  se  territoria 
Missionum  non  jure  quodam  proprio  ac  perpetuo  accepisse  sed  ad  Apos- 
tolicae  Sedis  nutum  habere" 

Ya  tres  años  antes,  en  un  Decreto  de  la  Propaganda  de  20  de  mayo  de 
1923,  se  establecía  que  "la  Misión  no  debe  considerarse  como  una  propie- 
dad del  Instituto,  sino  que  es  un  territorio  de  la  Iglesia  de  Jesucristo 
confiado  a  apóstoles  celosos  para  que  introduzcan  y  establezcan  y  hagan 
vital  en  él  toda  la  admirable  institución  de  Nuestro  Redentor"  *\ 

Cese  de  la  Comisión 

El  cese  de  la  Comisión  sólo  puede  provenir  por  un  nuevo  acto  del 
Sumo  Pontífice  que  fue  quien  la  dio.  Es  claro  que  puede  hacerlo  en  cual- 
auier  momento  que  le  pareciere  oportuno,  aunque  no  procederá  a  esa 
resolución  sin  causas  proporcionadas  y  graves,  que  se  presentarán  en 
estos  dos  casos  particularmente: 

1)  Cuando  el  propio  Instituto  no  pueda  seguir  manteniendo  la  Mi- 
sión encomendada  por  falta  de  medios  o  de  personal  adecuado;  lo  que 
L-onstituye  una  verdadera  dificultad  cuando  realmente  se  trata  de  una 
ineptitud  o  incapacidad  del  mismo  Instituto,  el  cual  puede  pedir  la 
exoneración  de  la  citada  Comisión.  Si  se  da  el  caso  de  renuncia  por 
parte  del  Instituto,  la  dificultad  no  es  tan  grande,  pues  la  Santa  Sede 
aceptará  esa  petición.  La  dificultad  se  presentaría  cuando  sin  pedirlo  el 

Sylloge,  257. 
"*    Ibidem,  215. 
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propio  Instituto,  la  Santa  Sede  se  viera  obligada  a  transferir  la  Comisión 
a  otro  Instituto  más  capaz  y  más  apto.  No  hay  duda  de  que  puede  la 
Santa  Sede  hacerlo;  pero  la  dificultad  provendría  si  sólo  se  tratara  de 
una  capacidad  comparativa,  esto  es,  que  el  nuevo  Instituto  tiene  mayor 
capacidad  que  el  anterior,  sin  que  éste  pudiera  ser  tildado  de  una  inca- 
pacidad meramente  positiva;  podría  seguir  llevando  la  Misión,  aunque 
el  nuevo  Instituto  la  llevarla  con  más  garbo.  Aún  asi  habría  que  admitir 
el  poder  de  transferencia  de  la  Santa  Sede,  pues  puede  extinguir  cual- 
quier Comisión  a  su  beneplácito  sin  quedar  obligada  a  dar  razón  de  su 
proceder. 

De  derecho  así  puede  ser;  de  hecho  no  lo  es,  pues  en  la  práctica  la 
Santa  Sede  ni  ha  procedido  jamás  así,  ni  procederá  en  adelante,  antes 
procurará  buscar  otros  medios  para  dar  con  la  solución  más  adecuada. 

2)  El  caso  segundo  es  más  frecuente,  y  es  el  ordinario  comúnmente  y 
por  cierto  para  gran  honra  y  gloria  del  Instituto  religioso,  esto  es,  cuan- 
do a  juicio  de  la  Santa  Sede  se  ha  conseguido  el  fruto  pleno  de  la  Misión, 
mediante  la  fundación  de  una  iglesia  local,  que  puede  ser  encomendada 
al  clero  nativo.  El  cese  no  deberá  producirse  por  un  nuevo  docu- 
mento directo  pontificio,  sino  por  el  nombramiento  de  un  sacerdote  secu- 
lar indígena  como  nuevo  Superior  eclesiástico  de  la  Misión.  Y  decimos 
secular,  porque  el  caso  no  valdría  por  el  mero  hecho  de  que  se  nombrara 
para  ese  cargo  a  un  sacerdote  nativo,  si,  pero  miembro  del  mismo  Ins- 
tituto. En  este  caso  la  Comisión  seguiría,  aunque  el  cargo  de  Prelado 
recaiga  en  un  religioso  ilativo. 

Cuando  llegare  el  tiempo  de  esa  transferencia  de  poderes,  la  Santa 
Sede  tratará  el  asunto  con  el  correspondiente  Instituto  a  fin  de  dejar 
arreglados  tantos  asuntos  que  necesitan  un  mutuo  acuerdo,  sobre  todo  en 
el  orden  económico.  Pero  este  asunto  lo  trataremos  en  capítulo  propio. 
El  procedimiento  usual  es  el  siguiente:  cuando  se  trata  de  territorios  de- 
masiado extensos  se  hace  una  división  del  territorio,  entregando  al  clero 
nativo  la  parte  más  desarrollada  espiritual  y  materialmente,  y  la  otra 
parte  más  incipiente  o  más  retrasada  se  erige  en  una  nueva  Misión  con- 
fiada al  mismo  Instituto.  Este  ha  sido  el  procedimiento  de  la  mayor  parte 
de  las  Misiones  entregadas  al  clero  nativo  en  India  y  en  China 

Ventajas  del  sistema  de  Comisión 

Recordamos  al  principio  los  inconvenientes  que  anteriormente  tenía 
el  reclutamiento  de  misioneros,  por  lo  que  pareció  oportuno  idear  el  ac- 
tual régimen  de  Comisión.  Ciertamente,  el  actual  sistema  tiene  a  su  favor 
unas  grandes  ventajas,  que  no  tenían  los  procedimientos  antiguos,  sin 
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que  esto  quiera  decir  que  con  el  tiempo  no  pueda  el  régimen  de  Comisión 
ser  sustituido  por  otro  sistema  mejor. 

Desde  luego  el  sistema  de  Comisión  actual  tiene  grandes  y  positivas 
ventajas  para  el  régimen  de  la  Misión,  para  el  reclutamiento  de  misione- 
ros y  para  la  ayuda  de  los  fieles.  Las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas 
nacen  y  se  desarrollan  en  los  países  de  abolengo  cristiano,  donde  los  mis- 
mos fieles  contribuyen  a  su  desarrollo  con  cuantiosos  donativos  y  limos- 
nas. En  sus  casas  de  formación  se  educan  los  futuros  misioneros,  y  el  es- 
píritu y  celo  misional  es  una  de  las  vías  que  más  vocaciones  pueden  des- 
pertar para  el  propio  Instituto  religioso.  Esos  mismos  Institutos  se  en- 
cargarán de  recoger  y  cuidar  a  los  misioneros  beneméritos,  que  después 
de  un  largo  y  fructuoso  apostolado,  deberán  dejar  el  campo  de  Misión  y 
recogerse  a  la  paz  y  tranquilidad  de  su  vida  religiosa  en  los  últimos  años 
que  les  quedaren  de  vida. 

El  personal  y  los  medios  económicos  del  propio  Instituto  religioso  da- 
rán los  primeros  pasos,  siempre  difíciles,  de  los  comienzos  de  una  Misión; 
y  aunque  en  los  medios  materiales  podrá  recibir  alguna  ayuda,  siempre 
muy  exigua  para  tantas  necesidades,  de  hecho  el  peso  duro  recaerá  sobre 
el  mismo  Instituto.  Una  ventaja  más  de  la  Comisión. 

La  historia  misionera  viene  a  constituir  una  de  las  mayores  glorias 
de  las  familias  religiosas,  historia  que  mueve  más  a  la  estima  y  devoción  y 
generosidad  del  pueblo  cristiano,  con  manifiestas  ventajas  para  la  labor 
misional  y  para  la  vida  ordinaria  del  propio  Instituto. 

La  Comisión  es  el  medio  más  eficaz  para  asegurar  la  continuidad  y  la 
duración  de  la  actividad  misional  en  un  determinado  territorio,  y  consi- 
guientemente el  éxito  de  su  labor.  Continuidad  que  no  quedaba  asegu- 
rada en  el  régimen  anterior,  como  indicábamos  antes.  Los  misioneros 
sueltos,  por  muy  santos  y  valerosos  que  sean,  no  pueden  asegurar  esa 
continuidad;  desaparecidos  ellos,  habría  peligro  de  que  tras  ellos  tam- 
bién desapareciera  su  obra.  No  pasa  lo  mismo  con  los  Institutos  que  no 
quedan  sujetos,  como  las  personas  físicas,  a  una  muerte  y  a  una  decre- 
pitud; el  Instituto  religioso  goza  de  una  perenne  juventud,  con  una  reno- 
vación siempre  continuada  y  siempre  nueva  en  el  cuadro  de  su  per- 
sonal. 

Una  ventaja  más  proviene  del  hecho  de  que  sólo  el  Instituto  podrá 
dar  a  la  Misión  eficacia  y  unidad,  evitando  celotipias  y  emulaciones  va- 
nas y  estériles.  Esa  unidad  y  eficacia  vendrá  de  la  homogeneidad  en  la 
formación  de  todos  los  misioneros.  Si  los  misioneros  de  una  misma  Mi- 
sión pertenecieren  a  diversos  Institutos,  con  formación  intelectual  y 
moral  tan  diversa,  de  distinta  nacionalidad,  de  aspiraciones,  gustos,  con- 
cepciones de  la  vida  tan  distintas...  ¿cómo  se  podrían  evitar  entre  ellos 
mismos  continuos  roces  y  choques?  Esa  homogeneidad  moral  de  vida  y 
acción  en  todas  las  Misiones,  sólo  puede  darla  un  mismo  Instituto  reli- 
gioso. Y  la  historia  enseña  amargamente  que  nada  daña  tanto  a  la  labor 
misional,  como  las  discordias  y  discusiones  entre  los  mismos  misioneros. 
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Testigo  triste  aquella  prolongada  y  estéril,  y  peor  aún,  nociva  controver- 
sia sobre  los  ritos  de  China  y  del  Malabar. 

Y  no  basta,  para  eliminar  tales  conflictos,  la  santidad  insigne  de  al- 
gunos misioneros,  pues  nada  impide  que  aun  las  personas  más  sensatas 
y  santas  tengan  diverso  sentir  sobre  cuestiones  discutibles,  de  las  que 
tantas  existen  en  nuestro  mundo  de  los  hombres.  Una  vez  más  puede 
aducirse  el  conflicto  chino-malabar.  Cada  misionero  se  inclina  a  resolver 
las  dudas  según  su  propia  Indole,  su  mentalidad,  su  cultura,  su  forma- 
ción anterior  dirigida  por  maestros  de  la  ciencia  y  de  la  vida  espiritual; 
si  en  un  mismo  territorio  trabajan  misioneros  pertenecientes  a  distintos 
Institutos,  es  posible  que  cada  uno  quiera  aportar  su  propia  solución,  y 
los  conflictos  nacientes  en  vez  de  apagarse  o  solucionarse,  se  agravarán  y 
se  multiplicarán. 

En  cambio  los  misioneros  de  un  mismo  Instituto  tenderán  a  dar  una 
misma  solución,  a  emplear  un  mismo  método  de  apostolado,  a  consultar 
a  un  mismo  Superior  eclesiástico  y  también  a  un  mismo  Superior  reli- 
gioso, a  obedecer  a  una  misma  persona  y  en  virtud  de  voto  de  obe- 
diencia. 

Y  los  mismos  Superiores  eclesiásticos  verán  facilitado  su  régimen  y 
gobierno,  cuando  tienen  que  ejercerlo  con  misioneros  conocidos  y  perte- 
necientes a  su  mismo  Instituto  religioso.  De  ese  modo  el  apostolado  mi- 
sionero será  más  concorde,  pues  todos  marchan  en  una  misma  dirección; 
más  orgánico,  pues  siguen  unos  mismos  métodos;  más  continuo,  pues 
en  el  personal  misionero  se  irá  dando  una  ininterrumpida  renovación; 
más  provechoso  y  eficaz,  pues  los  medios  empleados  son  más  completos  '\ 

Tendrá  sus  inconvenientes  y  dificultades,  como  las  tienen  los  sistemas 
y  medios  humanos,  pero  ciertamente  que  no  pueden  contrapesar  las  ven- 
tajas. Hoy  por  hoy  parece  el  mejor  logrado  este  sistema  de  la  Comisión; 
que  después  de  lo  que  llevamos  expuesto  podría  quedar  definido  así: 

La  Comisión  es  una  institución  canónica  en  virtud  de  la  cual  la  Santa 
Sede,  se  asocia  por  algún  tiempo,  que  ella  misma  podrá  determinar,  en 
el  ejercicio  de  la  actividad  misional  en  un  territorio  determinado,  a 
algún  Instituto  regular  o  misionero,  que  acepte  la  obligación  de  enviar 
ol  personal  necesario,  y  los  medios  convenientes  que  estén  a  su  alcance, 
en  orden  a  promover  la  obra  de  evangelización  hasta  la  creación  de  una 
perfecta  iglesia  local.  Por  su  parte  la  Santa  Sede  elegirá  a  algún  miem- 
bro del  mismo  Instituto  para  Superior  eclesiástico  de  la  Misión,  y  no  en- 
viará otros  misioneros  extraños,  sin  la  expresa  aprobación  y  consenti- 
miento del  mismo  Instituto.  Tal  es  la  actual  figura  jurídica  de  la  Co- 
misión 


=  1  Ibidem,  nn.  103-135,  pp.  51-60. 
"    Ibidem,  n.  236.  pp.  102-103. 
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La  Comisión  Canónica  de  que  acabamos  de  hablar,  induce  unas  de- 
terminadas particularidades  en  el  gobierno  de  la  Misión  que  conviene 
queden  reguladas  jurídicamente  para  aunar  esfuerzos  y  evitar  compli- 
caciones. En  el  territorio  confiado  existen  dos  poderes  distintos,  el  ecle- 
siástico que  en  nombre  de  la  Santa  Sede  debe  llevar  la  responsabilidad 
del  gobierno  eclesiástico  de  toda  la  Misión,  y  el  religioso  que  debe  gober- 
nar a  los  misioneros  que  de  hecho  dependen  de  una  religión.  En  estos 
misioneros  deben  considerarse  dos  formalidades  distintas:  la  del  misio- 
nero encargado  de  implantar  la  Iglesia  en  un  determinado  territorio  bajo 
la  jurisdicción  eclesiástica;  y  la  del  religioso  que  como  tal  está  sometido 
a  una  reglamentación  y  a  una  jurisdicción  de  sus  Superiores,  que  tam- 
bién es  ordinaria.  Nos  encontramos,  pues,  que  en  un  mismo  territorio 
hay  dos  jurisdicciones  distintas,  dos  autoridades  sobre  unos  mismos  suje- 
tos, lo  que  necesita  una  regulación  jurídica  entre  ambas,  esto  es,  qué 
alcance  tiene  la  autoridad  religiosa,  la  jurisdicción  del  Superior  religioso 
en  la  marcha  de  la  Misión;  y  cuáles  son  sus  relaciones  con  el  Ordinario 
del  lugar,  o  el  Superior  eclesiástico. 

En  los  territorios  no  sujetos  a  Comisión,  todos  los  elementos  que  en- 
tran en  la  solución  de  cualesquier  asuntos  o  determinaciones  jurídicas, 
son  endógenos,  esto  es,  están  dentro  de  la  misma  Misión  y  se  centran 
en  la  persona  del  propio  Ordinario  que  tiene  toda  la  autoridad,  aunque 
sea  vicaria;  en  los  territorios,  en  cambio,  que  están  sujetos  al  régimen  de 
Comisión,  ha  de  contarse  siempre  con  un  elemento  extranjero  a  la  mis- 
ma Misión,  esto  es,  que  no  está  dentro  de  un  mismo  territorio,  que  está 
más  bien  necesariamente  fuera  de  él,  pues  queda  centrado  en  la  persona 
del  Superior  General  del  Instituto  religioso  a  que  está  confiado  el  terri- 
torio. Y  en  la  conjugación  y  compenetración  de  ambos  poderes,  de  ambas 
autoridades,  es  en  lo  que  consiste  el  régimen  diárquico  que  lleva  adelante 
el  gobierno  doble  de  la  Misión.  Pero  antes  de  exponer  sus  relaciones  mu- 
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tuas,  debemos  analizar  los  mismos  sujetos  de  atribución,  esto  es,  los 
Institutos  religiosos,  o  Asociaciones  clericales  misioneras  a  las  que  en 
régimen  de  Comisión  se  entrega  la  Misión.  Nos  fijaremos  prevalente- 
mente  en  estos  tres:  1)  Las  grandes  Ordenes  y  Congregaciones  mi- 
sioneras con  o  sin  finalidad  exclusivamente  misional.  2)  Los  Institutos 
exclusivamente  misioneros  que  suelen  llamarse  generalmente  Seminarios 
de  Misiones  Extranjeras,  sin  votos  religiosos,  pero  con  promesa  de  servir 
a  la  Misión,  y  3)  Las  diócesis  de  Derecho  común,  que  parece  podrán 
ser  quizás  en  adelante,  aunque  hasta  aqui  no  lo  hayan  sido,  sujetos  ca- 
paces de  Comisión.  Añadiremos  por  via  de  complemento;  4)  la  catego- 
ría de  misioneros  apostólicos,  y  5)  el  nuevo  movimiento  del  misione- 
rismo  seglar. 

t)    Ordenes  y  Congregaciones  no  exclusivamente  misioneras 

Para  el  caso  aqui  equipararemos  a  las  Ordenes  propiamente  tales,  es 
decir,  con  votos  solemnes,  y  a  las  Congregaciones  religiosas  de  votos  sim- 
ples. Estas  religiones  son  sociedades  eclesiásticas  erigidas,  aprobadas  y 
organizadas  por  la  Iglesia,  a  fin  de  que  de  un  modo  oficial  pueda  profe- 
sarse en  ellas  el  estado  religioso  de  la  perfección  cristiana.  El  estado  re- 
ligioso canónico  es  el  modo  estable  de  vida  común,  en  el  que  algunos 
fieles  se  obligan,  además  de  los  mandamientos  ordinarios,  a  la  observan- 
cia de  los  consejos  evangélicos  quintaesenciados  en  los  tres  votos  de  po- 
breza, castidad  y  obediencia. 

Las  Ordenes  tienen  votos  solemnes,  aunque  no  precisamente  en  todos 
sus  miembros,  y  estos  son  conocidos  todos  ellos  bajo  la  denominación 
común  de  Regulares;  en  la  sección  femenina  se  llaman  Monjas. 

Las  Congregaciones  religiosas  sólo  emiten  votos  simples,  y  sus  miem- 
bros se  llaman  simplemente  religiosos,  y  pueden  ser  de  derecho  pontificio 
o  de  derecho  diocesano,  según  que  estén  aprobadas  ya  por  el  Papa,  o 
sólo  aún  por  el  Ordinario  del  lugar. 

Son  clericales,  cuando  sus  miembros  son  en  gran  mayoría,  o  al  menos 
en  una  buena  parte,  sacerdotes;  en  caso  contrario  son  laicales.  Pero 
todos  tienen  los  votos  religiosos. 

Con  relación  a  sus  Constituciones,  unas  admiten  el  ministerio  misio- 
nal como  uno  de  tantos  de  sus  ministerios,  sin  obligación  particular  mi- 
sionera en  cada  uno  de  sus  miembros;  y  otras  lo  admiten  como  minis- 
terio único,  o  al  menos  como  muy  principal,  de  modo  que  a  él  queden 
obligados,  en  virtud  de  esas  Constituciones,  todos  y  cada  uno  de  los 
miembros.  Son  muy  particularmente  misioneros  aquellos  Institutos  que 
dependan  directamente  de  la  Propaganda. 

Algunas  de  ellas  tienen  incluso  toda  una  organización  misional  in- 
terna, a  fin  de  alimentar  incesantemente  el  celo  misionero  en  sus  miem- 
bros, y  de  ayudar  muy  particularmente  a  los  que  ya  trabajan  en  los  cam- 
pos de  Misión.  Esa  organización  no  aparece  muchas  veces  al  exterior,  pues 
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va  injerta  en  la  misma  vida  ordinaria  del  Instituto.  Hasta  tienen  organi- 
zado un  Secretariado  particular,  o  una  especie  de  dirección  general  de 
las  Misiones,  como  entre  otros,  los  Dominicos,  Franciscanos,  Capuchinos, 
Carmelitas,  Servitas,  Jesuítas,  etc.,  dependiente  del  propio  Superior  Ge- 
neral. 

Oficio  del  Secretario  de  Misiones,  que  debe  ser  un  sujeto  de  experien- 
cia y  de  conocimientos  y  formación  misional,  es  atender  a  la  solución 
de  todos  los  problemas  misioneros  que  se  presenten  al  Instituto,  tratar 
los  asuntos  correspondientes  con  la  Propaganda,  activar  dentro  del  Ins- 
tituto todo  el  movimiento  misional,  tener  al  día  las  estadísticas,  dirigir 
la  prensa  y  la  propaganda  misional,  recoger  donativos  y  limosnas  hacien- 
do un  reparto  oportuno  según  las  normas  de  la  Propaganda,  etc.  En  algu- 
nos Institutos  suele  llamarse  Procurador  de  las  Misiones.  No  lo  necesitan 
en  particular  todos  aquellos  Institutos  que  dependen  directamente  de  la 
Propaganda.  Para  una  mejor  cooperación  y  coordinación  con  las  auto- 
ridades centrales  romanas,  muchos  de  ellos  tienen  sus  propios  Estatutos 
aprobados  por  la  Propaganda,  y  según  los  cuales  se  regulan  jurídicamente 
gran  parte  de  los  asuntos  concernientes  a  sus  territorios  de  Misión. 

Los  Estatutos  misionales 

Después  de  la  fundación  de  la  Propaganda  han  salido  numerosos  do- 
cumentos pontificios,  y  de  la  misma  Congregación,  regulando  las  relacio- 
nes mutuas  entre  Superiores  religiosos  y  eclesiásticos;  documentos  que 
eran  unos  públicos  y  con  carácter  general,  y  otros  privados  y  de  carác- 
ter particular.  Pero  a  partir  del  siglo  xix  se  aconsejó  a  varios  Superiores 
Generales,  que  pensaran  en  la  redacción  de  respectivos  Estatutos  misio- 
nales que  pudieran  obviar  toda  clase  de  dificultades  de  régimen  en  sus 
territorios  de  Misión.  Sobre  este  punto  concreto  quedó  bien  clara  la 
mente  de  Propaganda  en  su  Instrucción  del  8  de  diciembre  de  1929;  des- 
pués de  dar  precisas  determinaciones  sobre  la  autoridad  de  cada  uno  de 
los  Superiores  en  el  régimen  de  la  Misión,  como  lo  comentaremos  des- 
pués, añade:  "Pero  todo  esto  no  impide  en  modo  alguno  que  determina- 
tías  convenciones,  sometidas  a  la  aprobación  de  la  Propaganda  para  su 
mayor  estabilidad  y  autoridad,  puedan  ser  acordadas  entre  los  religiosos 
varones  o  de  mujeres  con  el  Superior  eclesiástico,  para  componer  de 
común  acuerdo  los  mutuos  derechos" 

Estas  convenciones  de  que  habla  la  citada  Instrucción,  unas  son  par- 
ticulares, pues  se  refieren  a  una  u  otra  determinada  Misión;  otras  son 
generales,  pues  alcanzan  a  todas  las  Misiones  confiadas  a  un  determina- 
do Instituto.  Suelen  designarse  con  el  calificativo  común  de  Statuta: 
Estatutos.  Estos  Estatutos  generales  pueden  definirse  como  el  conjunto 


'  Sylloge,  n.  148,  p.  354 :  "Haec  tamen  minime  impediunt  quominu.s  peculiares 
conventiones  (quae,  ut  maiorem  vim  et  stabilitatem  habeant,  Sacrae  Congregationi 
de  Propaganda  Pide  submitti  solent),  a  Superiore  ecclesia-stico  cum  In.stitutis  sive 
virorum  sive  sororum  ineantur,  ex  quibus  mutua  iura  aeque  componantui'". 
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de  normas  que  regulan  los  derechos  y  obligaciones  de  las  Misiones  entre 
el  Superior  eclesiástico  y  los  Superiores  mayores.  Como  decíamos,  para 
mayor  fuerza  y  estabilidad  suelen  estar  especialmente  aprobadas  por  la 
Propaganda. 

Su  ORIGEN  Y  DESARROLLO 

Como  dijimos  antes,  estos  Estatutos  comenzaron  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  pasado  para  regular  las  mutuas  relaciones  entre  ambas  potes- 
tades. El  primero  es  concretamente  de  1887  con  los  Padres  Capuchinos. 

Su  Procurador  General,  que  antiguamente  para  nada  se  entremez- 
claba en  los  asuntos  misionales,  comenzó  a  tratarlos  particularmente 
con  la  Propaganda  después  de  su  fundación,  por  lo  que  comenzó  a  pen- 
sarse que  de  él  dependían  exclusivamente  todos  los  asuntos  misionales 
de  la  Orden;  en  realidad  no  tenia  autoridad  ninguna  particular,  y  en 
cambio  se  veía  ocupado  en  muchos  otros  asuntos  generales,  con  lo  que 
perdían  importancia  los  netamente  misionales.  Este  estado  de  cosas  que- 
dó solucionado  cuando  por  decreto  de  la  Propaganda,  confirmado  por 
León  XIII  en  1884,  quedaron  todas  sus  Misiones  inmediatamente  sujetas 
al  Superior  General,  quitando  todo  anterior  ligamen,  que  hubieran  po- 
dido tener  con  el  Procurador  General  de  la  Orden.  Y  en  lugar  de  ese 
Procurador,  se  habría  de  nombrar  un  Secretario  especial  para  las  Misio- 
nes, que  dependiera  exclusivamente  del  General  -. 

Con  las  nuevas  determinaciones  el  Ministro  o  Superior  General  Ber- 
nardo Christen  ab  Andermatt,  pudo  atender  más  eficazmente  a  sus  Mi- 
siones un  tanto  abandonadas.  Y  nació  el  primer  Statutum  pro  Missioni- 
hus  en  la  Orden  de  los  Padres  Capuchinos  \  Al  promulgarlo,  decía  el 
Ministro  General  a  toda  la  Orden,  que  la  Sagrada  Congregación  le  había 
indicado  que  pensasen  y  escogiesen  un  sistema  apto  para  enviar  a  Mi- 
siones un  número  suficiente  de  misioneros,  y  que  indicasen  además  a  la 
Sagrada  Congregación  los  que  podían  ser  más  aptos  para  los  cargos  de 
Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos. 

Aquellos  primeros  Estatutos  se  concedían  para  un  quinquenio  nada 
más  a  modo  de  prueba,  y  habían  de  ser  mejorados  en  aprobaciones  su- 
cesivas. Efectivamente,  en  1893  se  aprobó  una  segunda  edición,  en  la  que, 
como  decía  el  mismo  Ministro  General,  quedaban  recogidas  como  en  un 
Compendio,  las  Reglas  de  la  Orden  y  los  derechos  de  la  Santa  Sede  re- 
lativos a  la  disciplina  regular  en  el  ministerio  apostólico  ^.  Las  Reglas  de 


-  Van  der  Marck  Welheln,  OP.,  Statuta  pro  Missionibus  recentiora  inter  se  ac 
T-raesertim  cum  iure  ecclesiastico  communi  comparata,  Münster  Westfalen,  Aschen- 
dorffsche  Verlagsbuchhandlung,  1958,  XVI-92  pp.,  p.  1. 

Felder  H.,  OFMCap..  Erzbischof  P.  Bernard  Christen  von  Andermatt,  Kapu- 
zinergeneral,  Schwyz,  1943,  pp.  105-107,  125-141.  Véanse  también  Annal.  OMCap.,  12, 
1896,  82. 

Van  der  Marck,  o.  c,  3. 
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carácter  más  bien  particular  de  la  primera  edición  dejaban  paso  a  unas 
normas  más  generales  sobre  la  preparación  de  los  misioneros  en  los  di- 
versos colegios  \ 

Esta  misma  idea  que  los  Capuchinos  llevaron  a  cabo,  fue  sugerida 
Igualmente  por  la  Propaganda  a  otras  Ordenes  religiosas,  aunque  des- 
conocemos a  cuántas  y  cuáles,  y  en  qué  términos  fue  hecha  la  sugerencia. 

Siguiéndola,  el  Superior  General  de  los  Oblatos  de  María  Inmaculada 
P.  Agustín  Dontenwill,  escribía  con  fecha  1  de  octubre  de  1910,  a  todos 
los  Obispos  y  Vicarios  Apostólicos  misioneros  de  su  Congregación,  y  a 
todos  los  Provinciales,  dándoles  cuenta  del  nuevo  Estatuto  que  se  pre- 
paraba; enviaba  una  copia  para  que  hicieran  las  advertencias  oportunas 
antes  de  presentarlo  a  la  Sagrada  Congregación.  En  su  carta  les  comu- 
nicaba que  había  recibido  orden  de  la  Propaganda  de  redactar  un  "Mo- 
dus  vivendi"  entre  la  autoridad  eclesiástica  y  la  Congregación  propia 
para  todas  las  Misiones  dependientes  de  la  misma  Propaganda. 

La  misma  sugerencia  se  hizo  a  su  tiempo  a  la  Sociedad  del  Divino 
Salvador,  a  los  Franciscanos,  a  los  Dominicos,  a  la  Congregación  de  Hijos 
del  Sagrado  Corazón,  a  los  Servitas,  y  a  otras  diversas  Congregaciones 
como  aparece  en  la  redacción  de  sus  correspondientes  Estatutos 

Por  su  orden  cronológico  fueron  aprobándose  asi:  en  1887  los  prime- 
ros, "ad  quinquennium",  de  los  Padres  Capuchinos,  con  subsiguientes  edi- 
ciones y  aprobaciones  de  1893,  1929  y  1938.  De  los  Padres  Dominicos  en 
1897  y  1933.  Carmelitas  Descalzos  en  1903  y  1912.  Congregación  de  los 
Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  María  en  1906.  Oblatos  de  María  In- 
maculada en  1912  y  1934.  Sociedad  del  Divino  Salvador  en  1914.  Misio- 
neros del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  en  1916  y  1925.  Franciscanos 
en  1924  y  1949.  Sociedad  del  Verbo  Divino  en  1930.  Congregación  de  Hijos 
del  Sagrado  Corazón  en  1930  y  1939.  Javerianos  de  Parma  en  1931,  1939 
y  1947.  Congregación  de  Sacerdotes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  1934. 
Misioneros  de  Marian-Hill  en  1936.  Benedictinos  de  Bélgica  en  1936.  Pa- 
sionistas  en  1937.  Congregación  de  la  Santa  Cruz  en  1939  y  1952.  Francis- 
canos Conventuales  en  1941.  Instituto  de  la  Consolata  de  Turín  en  1950. 
Orden  de  la  Santa  Cruz  en  1950.  Servitas  en  1953.  Son  20  Estatutos  en 
total,  concedidos  hasta  1955  y  por  el  orden  cronológico  indicado  ^  Lo 


^  Los  Estatutos  primeros  iban  divididas  en  cuatro  partes :  I.  De  la  Constitución 
de  las  Misiones:  Orden  jerárquico  de  los  Superiores;  Ministro  General,  Secretario 
general  para  Misiones,  y  Ministros  Provinciales.  II.  Elección  y  preparación  de  los 
misioneros:  Colegios  de  Misiones  y  Colegio  de  San  Fidel  en  Roma.  III.  Elección 
de  los  Superiores  de  Misiones  y  su  gobierno,  y  de  la  administración  de  los  bienes 
temporales.  IV.  Disciplina  regular  en  las  Misiones:  en  el  viaje,  en  la  Misión,  en 
los  colegios,  y  normas  en  caso  de  enfermedad  y  de  muerte.  La  segunda  edición  iba 
desarrollada  en  diez  capítulos. 

"    Pueden  verse  en  Van  der  Marck,  o.  c,  5-7. 

'  Van  der  Marck,  o.  c,  9-27,  donde  reproduce  además  el  índice  general  de  cada 
uno  de  ellos;  y  Paventi,  Breviarium,  donde  no  da  más  que  una  lista  de  18  Estatu- 
tos, pp.  71-77.  Véa.se  también  Paventi  en  "Comment.  Relig.  Mission.",  De  Statutis 
pro  missionibus,  1947,  289-297. 
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estudiaremos  más  en  particular  en  el  capitulo  del  régimen  de  Diarquia. 
A  estas  mismas  religiones,  o  a  otras,  pertenecen  también  los  Hermanos 
Coadjutores,  u  otros  Institutos  religiosos  laicales,  y  lo  mismo  Congre- 
gaciones religiosas  de  monjas  y  Hermanas,  que  son  unos  auxiliares  pre- 
ciosos, y  a  veces  necesarios  en  la  Misión,  pero  que  por  su  naturaleza  no 
pueden  ser  sujeto  apto  de  Comisión.  Ayudan  con  su  labor  benemérita 
al  Instituto  religioso  al  que  está  jurídicamente  encomendada  la  Misión  \ 

2)    Institutos  específicamente  misioneros 

La  idea  misional  prendió  también  en  otros  muchos  sujetos,  que  sin 
ser  religiosos  precisamente,  querían  dedicarse  de  lleno  al  apostolado  mi- 
sionero. Así  fueron  naciendo  tantas  Asociaciones  misioneras  sin  votos, 
con  un  fin  o  exclusiva,  o  al  menos  prevalentemente  misional. 

Cuando  fue  fundada  la  Propaganda  Fide  en  1622  trabajaban  en  la 
obra  de  las  Misiones  16  Institutos  religiosos,  a  saber:  Benedictinos  en  la 
India  y  en  Inglaterra;  Cistercienses  en  Irlanda;  Dominicos  en  regiones 
diversas  de  Europa,  Asia,  Africa  y  América;  y  Franciscanos  y  Jesuítas 
en  esas  mismas  regiones;  Agustinos  en  Asia  y  en  las  Indias  Orientales 
y  Occidentales;  Reformados  de  San  Francisco,  en  Europa  y  Asia;  Meno- 
res Conventuales,  en  Europa:  Mínimos,  en  Inglaterra  y  Escocia;  Capu- 
chinos, en  Europa,  Asia  y  Africa;  Teatinos,  en  Asia,  Europa  e  Indias 
Orientales  y  Occidentales;  Mercedarios,  en  las  Indias  Occidentales;  Es- 
colapios, en  Alemania;  Eremitas  de  San  Pablo,  en  Europa;  Carmelitas 
Calzados,  en  Europa;  y  Carmelitas  Descalzos,  en  Asia  e  Indias  Orientales  ^ 

Naturalmente,  todos  estos  Institutos  eran  anteriores  a  la  Propa- 
ganda, y  ninguno  de  ellos  tenía  un  íin  exclusivamente  misionero.  Pero 
esa  finalidad  exclusiva  que  hasta  entonces  no  había  existido,  iba  a  ma- 
nifestarse pronto,  algunos  años  después  de  la  fundación  de  la  Propa- 
ganda, cuando  ésta  comenzó  a  sentir  la  necesidad  de  tener  a  sus  órde- 
nes directas  todo  el  personal  misionero,  que  hasta  entonces  venía  tra- 
bajando bajo  la  dirección  inmediata  de  los  Patronatos  ibéricos.  La  ini- 
ciativa no  podía  desarrollarse  ni  en  Portugal  ni  en  España,  las  naciones 
entonces  más  misioneras;  y  se  pensó  desde  el  primer  momento  en  Fran- 
cia, donde  ya  desde  1650  se  daba  principio  al  llamado  Seminario  de  Mi- 
siones Extranjeras  de  París,  que  recogía  sacerdotes  de  las  diversas  dió- 
cesis francesas  para  enviarlos  a  Misiones  encomendadas  a  Ordinarios, 
franceses  también,  de  la  India  Oriental. 


"    Paventi,  Breviarhan,  112-115. 

Acta  S.  C.  de  P.  F.,  t.  14,  f.  231-234,  reproducido  por  Paventi  en  La  Chiesa, 

I,  331. 
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El  Seminario  de  Misiones  Extranjeras  de  París 

Nació  al  calor  de  los  primeros  Vicarios  Apostólicos  enviados  por  la 
Propaganda  a  Indochina.  En  Francia  e  Italia  quedaban  como  represen- 
tantes suyos  los  Procuradores  que  les  fueran  proporcionando  oportunida- 
des de  medios  y  personal.  Esos  Procuradores  firmaban  en  16  de  marzo 
de  1663  la  compra  de  unas  casas  sitas  en  la  calle  Du  Bac,  donde  hasta  el 
dia  de  hoy  tiene  su  sede  central  la  Asociación  misionera.  En  julio  si- 
guiente extendía  el  Rey  Letras  patentes  concediendo  existencia  jurídica 
al  "Seminario  de  Misiones  Extranjeras  para  la  conversión  de  los  infieles". 
Roma,  en  la  persona  de  su  Legado,  aprobaba  todos  estos  actos  en  1664, 
y  la  nueva  Institución  quedaba  en  marcha  "'. 

Su  ejemplo  tardó  en  ser  seguido  por  otras  instituciones  similares,  en 
parte  porque  en  todo  el  siglo  xviii  decayó  notablemente  el  fervor  misio- 
nal. Ya  entrado  el  siglo  xix,  y  en  virtud  del  impulso  misionero  que  ca- 
racterizó a  Gregorio  XVI,  comenzaron  a  cuajar  numerosas  Congrega- 
ciones religiosas  misioneras  y  Seminarios  de  Misiones  al  estilo  del  de 
París.  Una  gran  parte  de  esas  Congregaciones  misioneras  se  fundaron 
en  los  países  mismos  de  Misión,  y  tendremos  ocasión  de  estudiarlas  en 
el  capitulo  del  clero  indígena.  Ahora  nos  interesan  esos  otros  Seminarios 
de  Misiones  al  estilo  del  de  Paris. 

En  su  situación  jurídica  son  Instituciones  o  Sociedades  de  eclesiás- 
ticos y  laicos  que  viven  en  común  si7i  votos,  según  las  normas  de  sus  pro- 
pias Constituciones.  Su  fin  especifico  consiste  en  difundir  el  mensaje 
evangélico  en  los  territorios  que  les  confie  la  Santa  Sede.  Son  socieda- 
des independientes,  aunque  no  disfrutan  de  una  verdadera  exención  ca- 
nónica. Por  ser  sociedades  exigen  una  dirección  central;  por  ser  indepen- 
dientes, sus  miembros  quedan  en  una  situación  jurídica  especial.  Y  todas 
ellas  dependen  de  Propaganda  Fide. 

La  dirección  Central,  exigida  por  el  aumento  de  miembros,  se  hizo 
general  después  de  las  felices  experiencias  en  alguna  de  ellas,  por  ejem- 
plo la  de  Milán.  El  Seminario  de  Paris,  que  comenzó  funcionando  sin  ella, 
la  aceptó  también,  y  hoy  tiene  su  Superior  General  asistido  por  un  Con- 
sejo, nombrados  por  su  propio  Capítulo  general  reunido  de  tiempo  en 
tiempo. 


Baudiment  Louis,  Francois  Pallu,  principal  Fondateur  de  la  S.  des  M.  E.,  Pa- 
rís, 1934. 

GOYAU  Georges,  Les  Prétres  des  Missions  Etrangéres,  París,  1932. 
Launay  Adrien,  Documents  historiques  relatifs  á  la  Société  de  Missions  Etrangéres, 
Vannes,  1904. 

Launay  A.,  La  Société  des  Missions  Etrangéres,  Paris,  1916. 

Launay  A.,  Histoire  des  Missions  Etrangéres,  tres  vols.,  París,  1929,  2.^  edic, 

Brucker,  La  Société  des  Missions  Etrangéres,  en  "Etudes",  1896,  t.  67,  498-514. 

Cavallera  Ferdinand,  SJ.,  Ailt  origins  de  la  Société  des  Missions  Etrangéres,  en 
"Bull.  Lit.  Eccl.",  1933,  173-186,  206-226;  1934,  17-31,  71-96, 

Gil  Hilarión,  SJ.,  El  Seminario  de  Misiones  Extranjeras  de  París.  Su  historia  y 
desarrollo,  en  "El  Siglo  de  las  Misiones",  1914,  423. 
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La  dirección  central  actúa  bajo  la  dependencia  directa  de  la  Propa- 
ganda, pero  sin  subordinación  ninguna  a  los  Obispos,  en  cuyas  diócesis 
estén  o  radiquen  esos  Institutos.  Y  sus  relaciones  con  los  Ordinarios 
miembros  de  la  Misión  quedan  prefijadas  en  la  Instrucción  de  Propa- 
ganda del  8  de  diciembre  de  1929 

En  el  Seminario  de  París  el  verdadero  Superior  era  en  un  principio 
el  Vicario  o  Vicarios  Apostólicos  de  las  Misiones.  El  Rector  del  Seminario 
no  era  más  que  un  mero  intermediario  en  el  régimen,  reclutamiento  y 
envió  de  misioneros.  Posteriormente  adoptó  esa  dirección  central. 

La  independencia  de  estas  Sociedades  atrae  para  sus  miembros  im- 
portantes consecuencias  jurídicas.  Ligados  al  Instituto  por  medio  de  un 
Juramento  de  consagrarse  al  servicio  de  las  Misiones,  no  quedan  cons- 
tituidos en  religiosos  por  la  ausencia  de  los  votos,  sino  que  siguen  siendo 
sacerdotes  seculares.  Como  tales  deberían  estar  incardinados  en  una 
diócesis  particular  bajo  la  dependencia  y  la  tutela  de  un  Obispo.  Asi  se 
procedía  en  los  primeros  años  de  fundación,  cuando  sólo  contaban  entre 
.sus  miembros  a  sacerdotes  o  a  teólogos  ya  incardinados.  Por  el  juramento 
o.uedaban  agregados  de  por  vida  a  una  determinada  Misión,  y  en  caso  de 
enfermedad  eran,  al  menos  teóricamente,  porque  en  la  práctica  no  lo 
era  asi;  eran  recibidos  por  el  Obispo  de  la  diócesis  en  la  que  habían  se- 
guido incardinados. 

Las  dificultades  se  multiplicaban  al  aumentar  el  número  de  estas  vo- 
caciones misioneras,  desconocidas  muchas  de  ellas  para  los  propios  Obis- 
pos, que  con  razón  se  negaban  algunas  veces  a  dar  las  correspondientes 
dimisorias.  De  ahí  que  se  viera  la  necesidad  de  dar  un  nuevo  alcance 
jurídico  al  vínculo  existente  entre  los  misioneros  y  el  Instituto.  Ese 
vinculo  jurídico  lo  creaba  el  juramento,  que  excardina  al  candidato  de  su 
propia  diócesis  de  origen  y  lo  incardina  al  Instituto. 

El  Seminario  de  París  siguió  en  este  punto  una  práctica  particular 
durante  mucho  tiempo.  Por  institución  imitaba  al  clero  ordinario  de  las 
diócesis  Sus  miembros  no  se  consideraban  excardinados  de  sus  dió- 
cesis aun  estando  agregados  a  la  Misión;  sólo  al  salir,  ya  sacerdotes,  del 
Seminario  con  destino  a  su  Misión  correspondiente,  emitían  el  llamado 
"hon  propos",  que  deberían  renovar  ante  el  Superior  al  llegar  a  su  des- 
tino. Ese  bon  propos  equivalía  al  juramento  perpetuo  de  otros  Institutos, 
aunque  no  tenía  valor  de  agregación  definitiva  a  la  Sociedad  hasta  des- 
pués de  tres  años  de  Misión.  Con  la  agregación  definitiva  cesaba  la  incar- 
dinación  diocesana  anterior. 

Pero  todas  estas  normas  no  estaban  plenamente  de  acuerdo  con  la 
facultad  que  Propaganda  concedió  al  Superior  General  de  presentar  a  la 
ordenación  a  sus  súbditos  sin  las  dimisorias  respectivas  de  sus  Ordina- 
rios, con  solas  las  testimoniales  del  Superior,  después  de  emitido  por  los 
ordenandos  el  juramento  perpetuo  de  servicio  a  las  Misiones.  Era  evi- 


'1    AAS.,  1930,  111-115;  Sylloge,  n.  148,  pp.  351-357. 
Launay,  La  Société...,  25-26. 
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dente  que  este  juramento  exigido  no  podía  equivaler  a  aquel  bon  pro- 
pos  '\  En  vista  de  estas  dificultades,  también  los  de  Paris  quedan  asimi- 
lados ya  a  los  demás  Institutos  misioneros,  cuyo  juramento  excardina  de 
la  diócesis,  e  incardina  al  Instituto.  Todos  estos  Institutos  pasan  a  de- 
pender de  la  Propaganda,  con  lo  que  queda  uniformada  y  asegurada  la 
organización  periférica  misional.  Estudiemos  un  poco  más  esta  clase  de 
incardinación  al  Instituto  misionero  por  medio  del  juramento. 

INCARDINACIÓN  EN  LOS  INSTITUTOS  MISIONEROS 

La  incardinación  canónica  consiste  en  la  adscripción  o  adjudicación 
de  un  clérigo  a  una  diócesis  determinada.  El  hecho  de  la  incardinación 
lleva  consigo,  como  primera  consecuencia,  la  fijación  de  la  sede  o  domi- 
cilio jurídico  para  cada  uno  de  los  miembros  del  clero,  y  la  constitución 
del  clérigo  bajo  el  poder  legislativo,  judicial  y  coactivo  de  un  Obispo  de- 
terminado, al  que  inmediatamente  después  de  su  ordenación  promete 
el  neo-sacerdote  reverencia  y  obediencia.  Todo  clérigo  tiene  su  propio 
Ordinario  que  según  el  canon  956  será  el  que  tiene  la  diócesis  en  el  que 
el  clérigo  tiene  su  domicilio.  En  el  Código  no  existen  ni  se  admiten  cle- 
ros vagantes  o  acéfalos.  La  primera  incardinación  tiene  lugar  con  la  pri- 
mera tonsura.  Sobre  ulteriores  incardinaciones  y  consecuentes  excardi- 
naciones,  ya  legisla  cuidadosamente  el  Código. 

Otra  forma  de  incardinación  la  determina  el  canon  para  todos  aque- 
llos que  entran  definitivamente  a  formar  parte  de  una  Orden  o  Congre- 
gación religiosa  mediante  la  profesión  perpetua.  Quedan  canónicamente 
adscritos  a  la  Orden  o  Congregación  religiosa,  y  excardinados  por  el  mis- 
mo hecho  de  la  diócesis  a  que  pertenecían.  También  legisla  el  Código 
sobre  sus  ulteriores  vicisitudes  en  relación  con  las  diócesis  en  caso  de 
salida  voluntaria  o  de  expulsión,  o  con  otras  Ordenes  o  Congregaciones 
a  las  que  pudiera  pasarse  el  religioso  en  cuestión.  Todo  esto  está  cuida- 
dosamente legislado  en  el  Código  de  Derecho  Canónico  '^ 

Hasta  aquí  se  trata  de  incardinaciones  del  clérigo  a  una  diócesis,  o 
del  religioso  a  una  Orden  o  Congregación  religiosa  con  profesión  perpe- 
tua. ¿Qué  decir  de  los  clérigos  adscritos  a  nuestros  Institutos  misioneros 
clericales  sin  votos?  Pues  parece  que  el  Código  no  habla  de  su  incardi- 
nación o  adscripción  a  sus  respectivos  Institutos  con  todos  sus  efectos 
canónicos.  Porque  tales  miembros  no  son  religiosos  en  el  sentido  canó- 
nico, por  lo  que  no  pueden  quedar  incardinados  por  la  profesión  religiosa; 
son,  o  siguen  siendo  clérigos  seculares,  pero  sin  domicilio  propio  en  nin- 
guna diócesis  y  por  tanto  sin  Ordinario  propio      luego,  ¿deberán  ser  te- 


"    Paventi,  De  Juramento  ac  de  titulo  misskniis,  Roma,  1946,  110-111. 
"    Can.  585  y  641-2. 
'■'    Can.  956. 
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nidos  como  vagantes  o  acéfalos,  cuya  existencia  tampoco  admite  el 
Código? 

Antes  se  podía  dar  y  daba  el  caso  de  clérigos  ya  incardinados  en  una 
diócesis  que,  con  permiso  de  su  Ordinario,  entraban  en  estos  Institutos, 
pero  sin  excardinarse  de  la  diócesis  anterior;  con  el  nuevo  Instituto 
contraían  un  lazo  no  jurídico,  sino  moral  tan  solo,  y  en  caso  de  salida 
de  él,  tornaban  a  la  diócesis  primitiva,  cuya  incardinación  de  hecho  no 
habían  perdido.  Pero,  ¿qué  decir  de  aquellos  otros  miembros  que  no 
tenían  ordinario  propio,  y  recibían  la  primera  tonsura  en  el  Instituto? 
En  lo  que  toca  a  las  Sociedades  dependientes  de  la  Propaganda,  el  pro- 
blema está  ya  resuelto. 

Estos  miembros  de  Institutos  sin  votos  quedan  regularmente  incar- 
dinados, o  mejor  adscritos  canónicamente,  al  Instituto  mismo,  por  medio 
del  juramento  perpetuo.  Este  juramento  viene  a  equivaler,  en  cuanto  a 
los  efectos  de  la  incardinación,  a  la  profesión  perpetua  de  los  religiosos, 
aunque  sin  confundirse  con  ella,  naturalmente.  Para  excluir  toda  clase 
de  dudas,  la  Sagrada  Congregación  ha  introducido  en  sus  Constituciones 
un  artículo  especial,  en  el  que  explícitamente  se  dice  que  el  juramento 
perpetuo  de  agregación  al  Instituto,  hace  perder  al  interesado  su  incar- 
dinación a  la  diócesis  primitiva. 

Esta  determinación  era  necesaria  para  evitar  posibles  ulteriores  in- 
convenientes, como  el  del  clérigo  que  entrando  en  uno  de  estos  Institutos, 
y  misionero  luego  largos  años  en  un  territorio  de  Misión,  tuviera  que 
regresar  por  lo  que  fuere,  y  dejar  el  Instituto  en  cuestión.  Habría  de  vol- 
ver naturalmente  a  su  diócesis  primitiva  en  la  que  seguía  incardinado, 
con  las  dificultades  consiguientes  en  el  Obispo  ante  la  situación  de  un 
sujeto  ya  desconocido  y  quizás  inútil  para  el  servicio  de  la  diócesis,  la 
cual  tendría  sin  embargo  que  cargar  con  su  manutención. 

Lo  mismo  para  los  títulos  de  ordenación  en  el  subdiaconado.  Si  el  Or- 
dinario que  había  concedido  el  permiso  de  ingreso  en  el  Instituto,  daba 
también  las  dimisorias  para  la  ordenación,  el  título  no  podía  ser,  eviden- 
temente, el  título  de  beneficio,  y  raras  veces  se  daría  el  caso  de  patrimo- 
nio o  de  pensión  (canon  979).  Quedaba  el  servicio  de  la  diócesis,  a  la  que 
de  hecho  el  ordenado  no  había  de  servir;  o  también  en  los  territorios  de 
Propaganda  Fide  el  título  de  la  Misión.  Pero  es  que  aun  este  último  tenia 
que  ser  interpretado  en  sentido  demasiado  amplio  y  genérico,  como  sería 
el  de  dedicarse  al  apostolado  en  una  Misión  cualquiera,  en  tanto  que  el 
canon  981  da  a  entender  que  se  trata  de  una  Misión  determinada. 

Todas  estas  dudas  quedan  resueltas  con  la  incardinación  en  el  Insti- 
tuto misionero  a  todos  los  efectos  jurídicos.  Con  esta  nueva  incardina- 
ción el  clérigo  adquiere  su  propio  domicilio  en  el  Instituto,  y  puede  ser 
promovido  a  las  órdenes  con  las  dimisorias  del  Superior  General  dadas 
al  Obispo  ordenante;  adquiere  también  el  derecho  de  ser  sustentado  por 
el  mismo  Instituto  durante  toda  su  vida,  y  en  caso  de  salida  o  dimisión, 
Duscar  un  Obispo  benévolo  como  sucede  en  el  caso  similar  de  los  religio- 
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sos.  En  adelante,  en  vez  del  título  de  Misión  anterior,  pueden  ordenarse 
a  titulo  de  mensa  communis 

El  juramento  de  que  se  trata  es  temporal  y  perpetuo.  El  primero  que 
se  emite  antes  de  recibir  la  tonsura,  es  anual  y  renovable  por  tres  años. 
El  perpetuo,  en  cambio,  precede  al  subdiaconado  Los  miembros  que 
entran  ya  sacerdotes,  después  del  año  de  formación  emiten  inmediata- 
mente el  juramento  perpetuo. 

Con  él  quedan  obligados  a  perseverar  en  el  Instituto,  a  emplear  su 
vida  en  la  obra  de  las  Misiones  y  a  obedecer  a  los  Superiores.  Esta  triple 
obligación  es  una  necesidad  que  deriva  directamente  de  la  naturaleza  y 
ñn  del  propio  Instituto.  Este  debe,  según  el  compromiso  contraído  con 
la  Santa  Sede,  proveer  el  personal  necesario  a  las  Misiones  que  le  estu- 
vieren encomendadas.  Ahora  bien,  para  asegurar  la  continuidad  en  el 
trabajo  apostólico,  para  permitir  a  los  misioneros  el  dominio  de  la  len- 
gua y  el  conocimiento  de  los  usos  y  costumbres  de  los  pueblos  que  deben 
evangelizar,  este  personal  debe  ser  permanente  y  no  provisional.  Un 
compromiso  sólo  temporal  es  antimisionero,  indicio  de  un  sacrificio  no 
total,  sino  parcial.  Lo  que  no  quita  que  en  determinadas  ocasiones,  por 
enfermedad,  por  descanso,  por  visita  familiar,  por  otras  varias  razones, 
puedan  regresar  por  temporadas  al  país  de  origen.  Esas  interrupciones 
esporádicas  nada  oponen  al  carácter  de  perpetuidad  en  las  Misiones 

El,  Instituto  de  Misiones  Extranjeras  de  Burgos 

Por  el  especial  interés  que  para  nosotros  tiene,  parece  oportuno  ex- 
poner unos  datos  de  nuestro  Instituto  Español  de  Misiones  Extranjeras, 
que  radica  en  Burgos,  y  que  desde  1947  comenzó  a  perfilarse  hacia  su  de- 
finitiva constitución,  en  una  organización  del  todo  conforme  con  las  nor- 
mas de  la  Santa  Sede.  Preparada  bajo  la  dirección  del  Sr.  Arzobispo  de 
Burgos,  por  los  Superiores  del  Instituto,  mereció  la  más  entusiasta  apro- 
bación el  10  de  noviembre  de  1949.  Con  las  nuevas  Constituciones,  que- 
daba colocado  en  primera  fila  al  lado  del  movimiento  secular  misionero 
de  otras  naciones 


Stanghetti  Giuseppe,  La  "Incardinatio"  negli  Istituti  Missionari,  en  "Pens. 
Mis.",  1940,  97-104;  Idem,  Prassi  della  S.  C.  de  Prop.  Fide,  Roma,  1943,  34-44;  Pa- 
VENTi,  De  Juramento  ac  de  titulo  missionis,  Roma.  1946 ;  Idem,  De  origine  iuramenti 
atque  tituli  missionis,  en  "Comment.  Relig.  Mission.",  1942,  276  ss. 

Kn  algxinos  Institutos  el  juramento  temporal  dura  desde  el  día  de  su  emisión 
liasta  que  se  pronuncie  el  perpetuo. 

Paventi,  Los  Institutos  misioneros  sin  votos,  en  "Misiones  Extranjeras",  1950, 
n.  5,  98-107. 

Como  bibliografía,  puede  consultarse: 
Canal  de  la  Rosa,  El  Seminario  de  Misiones  de  Burgos,  en  "Revista  Eclesiásti- 
ca". 1935,  288  ss.  y  432  .ss. 

Paventi.  Naturaleza  jurídica  del  Instituto  de  San  Francisco  Javier  para  Misiones 
£.vtranjeras,  en  "Misiones  Extranjeras",  1951,  n.  7,  5-24. 
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Comenzado  por  el  ilustre  sacerdote  D.  Gerardo  Villota,  con  una  orien- 
tación marcadamente  americana,  su  organización  actual  puede  comen- 
zar en  1919  a  raiz  de  la  Carta  Apostólica  que  Benedicto  XV  envió  ese 
año  al  Arzobispo  de  Burgos,  D.  Juan  Benlloch,  animándole  a  vigorizar 
el  antiguo  Seminario  Misionero  de  Burgos  Lo  habla  comenzado  en 
1899  el  canónigo  Villota  con  treinta  alumnos,  con  el  anhelo  de  que  fuera 
una  institución  misionera  secular,  similar  a  los  que  existían  ya  en  otras 
naciones  europeas.  Sus  alumnos,  sin  dejar  de  ser  clérigos  seculares,  se- 
rian además  misioneros. 

El  Arzobispo  Benlloch,  más  tarde  Cardenal,  hizo  un  llamamiento  a 
teda  España  con  su  famosa  Carta  Pastoral,  "Las  Misiones  Extranjeras. 
Invitación  Pontificia  a  Burgos"  -\  atendiendo  a  la  invitación  pontificia, 
y  deseando  revalorizar  la  institución  creada  por  Villota,  del  que  nomi- 
nalmente  hablaba  la  Carta  del  Papa Se  le  animaba,  pues,  a  continuar 
la  obra  de  Villota,  dando  a  España  una  institución  del  clero  secular 
misionera  -\ 

El  mismo  día  que  firmaba  la  Pastoral,  3  de  diciembre  de  1920,  hacía 
el  Arzobispo  la  inauguración  oficial  del  Seminario  de  Misiones  Extran- 
jeras. Al  día  siguiente  un  decreto  suyo  erigía  canónicamente  en  persona 
moral  la  fundación  de  Villota:  "Ambas  secciones  del  Colegio  de  San 
Francisco  Javier  — decía  el  decreto —  se  unifican  y  refunden  en  una  sola, 
teniendo  como  único  fin  en  adelante  las  misiones  entre  infieles,  sea  en  los 
países  de  América  española,  sea  en  cualquier  otra  región  del  mundo, 
según  dispusiese  la  S.  C.  de  Propaganda  Fide 

Aquella  hermosa  obra  iniciada  por  Villota,  rejuvenecida  por  Ben- 
lloch y  patrocinada  luego  por  Mons.  Pérez  Platero,  Arzobispo  también 


Specker  Joh.,  Das  spanische  Institut  "San  Francisco  Javier"  für  auswardige 
Missionen  in  Burgos,  NZM.,  1951.  64-69. 

Ruiz  Izquierdo  César,  El  Instituto  Español  de  Misiones  Extranjeras  inicia  una 
nueva  etapa,  en  "Ecclesia",  1959.  n.  945.  22  de  agosto.  11-12. 

El  Seminario  de  Misiones  Extranjeras  de  Sa?i  Francisco  Javier,  en  "Boletín  Unió;i 
Misional",  1923.  57-59.  125-134.  En  "España  Misionera",  1944,  77-90.  En  "El  Siglo 
de  las  Misiones",  1950,  387....  etc. 
AAS..  1919.  267. 

La  fecha  el  3  de  diciembre  de  1920  y  fue  publicada  en  Burgos,  239  pp.  Puede 
verse  un  análisis  de  la  misma  en  nuestra  obrita  Una  Misionologia  española,  pues  en 
ella  se  echan  ya  los  fundamentos  de  una  escuela  particular  de  concebir  la  obra 
misional,  centrada  en  la  doctrina  paulina  comentada  por  San  Agustín,  del  Cuerpo 
Místico. 

^-  "Providencia  es  singular  de  Dios  el  que  encuentres  ya  en  esa  ciudad.  Sede 
para  ti  tan  honorífica,  como  principios  de  obra  de  esa  índole,  puesto  que  no  desco- 
noces cómo  Gerardo  Villota,  sacerdote  de  santa  memoria,  en  su  afán  de  ayudar 
ora  a  las  diócesis  de  la  América  Latina,  ora  a  las  misiones  de  infieles,  echó  los  feli- 
ces cimientos  (a  más  no  llegaban  sus  modestos  recursos),  de  un  colegio  que  consta 
de  dos  secciones,  la  una  para  formar  operarios  que  trabajen  en  diócesis  constituidas, 
y  la  otra  para  educación  de  misioneros".  AAS.,  1919.  267. 

Sobre  D.  Gerardo  Villota,  véase  especialmente  Ruiz  Izquierdo,  Temple  de 
apóstol.  Burgos.  1947. 

=^    Cfr.  Boletín  de  la  Unión  Misional  del  Clero,  1923,  p.  127  y  nota. 
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de  Burgos,  ha  llegado  a  su  plena  madurez,  después  de  diversos  pasos  in- 
termedios. En  1921  abría  el  Seminario  de  Misiones  sus  puertas  a  los  pri- 
meros alumnos  del  antiguo  Colegio  unificado,  sacerdotes,  teólogos,  filóso- 
fos y  latinos,  procedentes  de  diversas  diócesis  españolas.  A  fines  de  1923 
el  propio  Cardenal  Benlloch  inauguraba  personalmente  en  Cartagena 
de  Indias  la  Misión  del  San  Jorge,  primer  campo  de  acción  de  sus  misio- 
neros 

La  muerte  del  Cardenal  en  1926  y  los  años  subsiguientes  de  República 
y  guerra  civil  española,  1931-1939,  no  fueron  muy  a  propósito  para  un 
desarrollo  floreciente  de  la  Institución.  El  florecimiento  comenzó  des- 
pués de  la  guerra.  Se  comenzó  la  construcción  de  un  nuevo  edificio  para 
el  Seminario,  que  quedó  inaugurado  el  31  de  julio  de  1950  con  la  asistencia 
personal  del  Jefe  del  Estado.  Un  año  antes,  en  1949,  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide  había  aprobado  las  nuevas  Constituciones,  confir- 
mando como  Superior  General  al  propio  Arzobispo  de  Burgos,  hasta  que 
fuera  posible  la  primera  convocatoria  del  Capitulo  General  de  Misione- 
ros. Dos  años  antes,  en  1947,  con  fecha  18  de  junio,  había  elevado  Propa- 
ganda el  Seminario  al  rango  de  Instituto,  que  aparecía  ya  como  de  dere- 
cho pontificio,  y  con  carácter  nacional. 

Al  ritmo  que  van  aumentando  las  vocaciones,  aumenta  también  el  nú- 
mero de  Misiones  que  acepta  como  a  él  confiadas.  En  1959  eran  ya  seis 
en  total:  el  Vicariato  Apostólico  del  San  Jorge  y  la  Misión  del  Chamí,  en 
Colombia;  la  Administración  Apostólica  de  Petén,  en  Guatemala;  la 
Prefectura  Apostólica  de  Wankie,  en  Rhodesia  del  Sur;  la  Misión  de  Teté, 
en  Mozambique,  y  la  región  misional  de  Marugame,  en  la  Prefectura 
Apostólica  de  Shikoku,  en  el  Japón. 

Finalmente,  en  1959  se  dio  el  último  paso  para  su  plena  madurez.  El 
29  de  junio  pudo  reunir  su  Primer  Capitulo  General  y  elegir  su  propio 
Superior  General,  miembro  del  mismo  Instituto 

fiU  organización  actual 

La  naturaleza  del  Instituto  queda  ampliamente  reseñada  en  el  pro- 
nrama  o  síntesis  que  el  propio  Instituto  redactó  para  darlo  a  conocer  a 
los  sacerdotes  y  seminaristas  de  España  Se  trata  de  una  Institución 
neta  y  exclusivamente  misionera,  cuyos  miembros  todos  están  dados  de 
lleno  en  cuerpo  y  alma  a  las  Misiones.  Firmemente  vinculada  a  Roma,  se 
halla  a  las  órdenes  directas  del  Papa  por  medio  de  la  Sagrada  Congrega- 


2*  Erigida  en  Prefectura  el  12  de  junio  de  1924.  y  en  Vicariato  el  10  de  marzo 
de  1950. 

-•^  Lo  fue  Mons.  José  Lecuona,  a  la  sazón  Vicario  Apostólico  en  el  San  Jorge,  y 
que  tuvo  que  dejar  la  Misión  para  encargarse  de  su  nueva  función  de  Superior  Ge- 
neral. Cfr.  Ruiz  Izquierdo  César,  El  Instituto  Español  de  Misiones  Extranjeras  ini- 
cia una  nueva  etapa,  en  "Ecclesia",  1959,  22  de  agosto,  11-12. 

"  Qué  es  eso  del  Seminario  de  Misiones,  Burgos,  Biblioteca  ID,  Seminario  de 
Misiones,  45  pp. 
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ción  de  Propaganda  Fide.  El  juramento  que  cada  uno  de  sus  miembros 
emite  de  consagrarse  por  entero  a  las  Misiones,  única  fuente  constituti- 
va juridica  de  la  misma,  produce  esta  vinculación  esencial.  Sólidamente 
unida  en  su  constitución  interna.  El  mismo  juramento  es  el  principal 
lazo  de  unión  y  fuente  de  jerarquía;  las  Constituciones  que  regulan  la 
trama  general  de  la  Institución;  el  Reglamento  del  Seminario  que  pre- 
side la  formación  de  los  futuros  misioneros;  los  Reglamentos  particula- 
res de  cada  una  de  sus  obras  auxiliares  y  complementarias;  y  finalmen- 
te los  Reglamentos  propios  de  cada  Misión,  nacidos  de  las  Instrucciones 
pontificias,  decisiones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide, 
sínodos  de  Vicariatos  y  Prefecturas  y  de  los  Directorios  y  Costumbreros 
de  cada  país  amoldados  en  cada  mentalidad  y  ambiente;  en  ellos  se  de- 
tallan métodos  de  apostolado  y  normas  de  vida  individual.  Todo  ello 
produce  un  bloque  compacto  y  orgánico 

Su  organización  interna  puede  quedar  representada  en  los  diversos 
órganos  siguientes: 

1)  Un  cuerpo  de  misioneros:  Sacerdotes,  y  personal  auxiliar  de  Her- 
manos Coadjutores  y  Religiosas  misioneras,  distribuidos  todos  ellos  por 
sus  diversos  campos  de  Misión.  De  la  esencia  y  finalidad  misma  de  la  obra 
se  desprende  que  su  personal  misionero  ha  de  atender  preferentemente  a 
la  formación  del  indígena  para  el  apostolado,  dejándole  a  él  en  cuanto 
sea  posible,  la  acción  directa  en  la  masa,  conducta  que  ha  de  ir  acentuán- 
dose a  medida  que  vaya  madurando  la  vida  cristiana.  Como  auxiliares 
necesarios  y  urgentísimos  de  los  sacerdotes  misioneros,  un  cuerpo  nutri- 
do y  bien  preparado  de  personal  auxiliar.  Hermanos  Coadjutores  y  Misio- 
neras, que  multipliquen  la  acción  del  sacerdote,  encargándoles  todo 
aquello  que  no  sea  de  índole  sacerdotal,  formados  por  la  misma  Institu- 
ción, con  su  espíritu  y  sello  propio,  bajo  su  misma  obediencia,  lo  que 
facilitará  la  mutua  inteligencia  y  unidad  de  acción,  factor  primordial  en 
el  apostolado  misionero  -\ 

2)  Organismos  de  formación  del  personal  misionero,  o  sea,  el  Semi- 
nario propiamente  dicho,  el  Noviciado  para  los  Hermanos  Coadjutores, 
y  el  Noviciado  y  Casa  Central  de  las  Misioneras.  El  Seminario  tiene  un 
funcionamiento  y  mecanismo  esencial,  similar  al  de  los  Seminarios  dio- 
cesanos: las  mismas  disciplinas  requeridas  para  la  carrera  sacerdotal,  el 
mismo  régimen  de  disciplina,  la  misma  vida  de  piedad,  pues  el  fin  que  se 
pretende  es  el  mismo:  la  formación  de  sacerdotes  del  clero  secular,  aña- 
diendo además  el  matiz  especial  de  la  formación  misionera.  Los  que 
entraron  después  de  recibida  ya  su  ordenación  sacerdotal,  tienen  un  año 
de  prueba  antes  de  emitir  el  juramento  de  agregación  perpetua  a  la 
Institución.  Los  seminaristas  se  agregan  al  recibir  las  órdenes  mayores, 
previo  un  período  de  tres  años  de  juramento  temporal,  precedido  de  un 
año  de  prueba  para  recibir  el  espíritu  de  la  Institución. 


Cfr.  Qué  es  eso  del  Semmario  de  Misi07ies,  p.  9. 
"    Ibidem,  21-22. 
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En  cuanto  a  su  formación  espiritual  debe  estar  por  encima  de  la  or- 
dinaria de  los  seminaristas  diocesanos  atendiendo  al  ñn  que  se  intenta 
y  las  circunstancias  especiales  en  que  se  habrán  de  encontrar;  y  en 
cuanto  a  su  formación  cultural,  habrán  de  recibir  además  todos  ellos  una 
formación  general  de  misiones:  lenguas  de  los  países  que  habrán  de  evan- 
gelizar, su  etnografía,  métodos  y  sistemas  de  apostolado,  Misionologia  en 
ñn,  teórica  y  práctica,  que  los  capacite  para  ser  unos  perfectos  misio- 
neros. Para  ello  ha  de  contar  con  distintas  casas  en  las  distintas  regio- 
nes de  España:  Escuelas  Apostólicas  o  Seminarios  menores,  Casas  de 
formación  para  el  año  de  prueba.  Seminarios  mayores  para  filósofos,  teó- 
logos y  sacerdotes,  etc.,  todas  ellas  dirigidas  y  atendidas  por  misioneros 
ya  experimentados  en  los  campos  de  Misión. 

Además  un  Noviciado  para  Hermanos  Coadjutores,  que  constituirán 
un  auxiliar  indispensable  para  llevar  a  cabo  con  amplitud  y  desahogo  la 
obra  evangelizadora  y  civilizadora  de  la  Misión.  Su  papel  es  múltiple; 
como  norma  general  tendrá  asignadas  todas  aquellas  tareas  en  que  no 
se  precise  el  carácter  sacerdotal,  desde  las  obras  de  construcción  e  inge- 
niería hasta  la  asistencia  personal  y  doméstica  del  misionero.  Se  tiende 
a  un  cuerpo  nutridísimo  de  Coadjutores  con  una  formación  general 
idéntica,  y  una  especialización  individual  para  las  distintas  actividades 
que  pueden  ejercitarse  en  la  Misión. 

Finalmente,  Noviciado  y  Casa  Central  de  las  Misioneras.  Hoy  no  pue- 
de negarse  la  eficacia  de  la  labor  de  la  religiosa  misionera,  siempre  útil 
y  conveniente,  muchas  veces  necesaria,  y  algunas  veces  insustituible 
totalmente.  Una  Misión  sin  misioneras  podía  considerarse  como  una  casa 
sin  madre.  Y  aunque  por  su  naturaleza  deban  tener  una  formación  par- 
ticular, pero  al  mismo  tiempo  podrán  tener  una  vinculación  especial 
al  Instituto  masculino,  imbuyéndose  de  su  mismo  espíritu,  y  viviendo  de 
su  misma  vida.  La  Institución  femenina  se  denomina  Misioneras  Hijas 
del  Calvario,  es  exclusivamente  misionera  y  actuará  tan  solo  en  las  Mi- 
siones encomendadas  al  Instituto  para  prestarle  toda  la  ayuda  femenina 
que  el  misionero  necesita. 

Su  programa  de  vida  abarca  todas  las  actividades  de  una  religiosa 
misionera:  hospitales,  dispensarios,  asilos,  orfanatos,  casas-cuna,  cole- 
gios, escuelas,  guarderías,  catecumenados,  asociaciones  piadosas.  Acción 
Católica,  preparación  y  ayuda  de  Ejercicios  Espirituales,  Misiones,  Cua- 
resmas, preparación  parroquial  para  la  recepción  de  los  Sacramentos, 
etcétera,  etc.  Todas  ellas,  sin  distinción  entre  unas  y  otras,  recibirán  una 
misma  formación  general,  tendiendo  luego  a  la  especialización  indivi- 
dual, según  las  aptitudes  y  la  vocación  de  cada  una.  La  compenetración 
de  todas  entre  sí,  y  luego  con  los  Hermanos  Coadjutores  y  con  los  misio- 
neros, quedará  asegurada  por  la  unidad  de  formación  y  por  la  unidad  de 
gobierno  "'. 

3)    Apéndices  necesarios,  esto  es:  retiro  para  los  misioneros  ancianos 


"    Ibidem,  23-27. 
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O  gastados,  casa  de  salud  para  los  enfermos  o  necesitados  de  descanso, 
casa  de  prácticas  profesionales  para  los  Coadjutores,  y  de  ensayo  de  acti- 
vidades apostólicas  para  las  Misioneras". 

4)  Obras  auxiliares  de  colaboración  económica  y  material,  de  cola- 
boración y  ayuda  espiritual.  Estas  estarán  formadas  no  precisamente  por 
el  personal  misionero,  sino  por  todos  aquellos,  sacerdotes  y  seglares,  que 
quieran  ayudarles  en  su  labor  evangelizadora,  tanto  en  su  aspecto  mate- 
rial, como  en  su  aspecto  espiritual 

5)  Administración  central  que  lleva  el  régimen  y  gobierno  de  la  Ins- 
titución, y  de  todas  esas  obras  que  han  quedado  especificadas  antes.  Al 
frente  de  todo  se  halla  un  Superior  General,  representante  inmediato  de 
la  Propaganda,  aunque  directamente  elegido  por  los  miembros  constitu- 
yentes del  Capitulo  General.  Al  él  quedan  jurídicamente  sometidos  todos 
los  miembros  en  virtud  de  su  juramento  de  agregación.  En  su  labor  es 
ayudado  por  dos  o  más  Consejeros;  y  cuando  se  trate  de  asuntos  extraor- 
dinarios que  afecten  al  cambio  substancial  en  el  régimen  o  Constitucio- 
nes, deberá  reunirse  el  Consejo  o  Capitulo  General,  a  quien  corresponde 
también  la  elección  del  propio  Superior  General  ' '. 

6)  Mecanismos  de  enlace  que  son  los  que  unen  a  la  Administración 
central  con  la  Santa  Sede,  con  el  Gobierno  español,  con  cada  una  de  las 
Misiones,  con  el  clero  y  los  seminaristas  de  España,  a  las  distintas  Misio- 
nes entre  si,  y  a  todas  sus  obras  auxiliares,  con  todo  el  pueblo  español 

Sus  características  canónicas 

1)  Es  una  sociedad  de  eclesiásticos  y  Hermanos  Coadjutores  que 
viven  en  común  sin  votos  (art.  1).  Se  distingue  de  los  Institutos  secula- 
res canónicamente  reconocidos  por  la  Provida  Mater  Ecclesia  de  Pío  XII, 
del  2  de  noviembre  de  1947,  cuyo  fin  es  adquirir  la  perfección  cristiana 
observando  los  consejos  evangélicos  y  ejerciendo  en  el  propio  ambiente 
su  apostolado;  no  se  les  prescribe  una  vida  común,  y  se  rigen  por  las 
normas  establecidas  en  la  citada  Constitución 

También  se  distingue  de  las  Congregaciones  religiosas  y  Ordenes  re- 
gulares; éstas  se  caracterizan  por  sus  votos  simples  o  solemnes,  tempo- 
rales o  perpetuos,  según  las  normas  canónicas  en  la  sección  de  religiosos. 
El  Instituto  de  Burgos,  por  imitar  el  género  de  vida  de  los  religiosos,  goza 
de  algunos  de  sus  privilegios,  pero  está  libre  de  sus  obligaciones,  ya  que 
no  se  extienden  hasta  él  las  prescripciones  canónicas.  Al  mismo  tiempo 
goza  de  las  facultades  de  los  clérigos  seculares  porque  sus  miembros  son 
jurídicamente  seculares. 


"    Ibidem.  29-31. 
Ibidem,  33-34. 

"  Ibidem,  35-36. 
"    Ibidem.  37-38. 

Véase  Fernández  Regatillo,  SJ.,  Institutiones,  Santander,  1951,  t.  I,  535. 
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Sacerdotes  o  clérigos  y  Hermanos  Coadjutores  son  los  miembros  que 
integran  el  Instituto.  Miembros  efectivos  los  que  han  emitido  ya  el  jura- 
mento y  pueden  trabajar  o  en  las  Misiones,  o  en  la  patria  atendiendo  a 
las  necesidades  de  la  formación;  y  afectivos  los  que  no  habiendo  hecho 
más  que  la  promesa  de  perseverancia,  atienden  aún  a  su  formación. 
Unos  y  otros  viven  en  común  sin  votos;  unas  razones  evidentes  de  dis- 
ciplina y  sobre  todo  de  formación  exigen  imperiosamente  esta  vida  de 
comunidad. 

2)  El  Instituto  de  Misiones  Extranjeras  de  Burgos  es  una  sociedad 
exclusivamente  misionera;  por  lo  que  sus  miembros  han  de  consagrar 
su  vida  toda  a  las  Misiones  católicas  (art.  1);  de  ahi  que  toda  su  forma- 
ción sacerdotal  haya  de  tener  esa  tendencia.  Desde  la  aprobación  de  sus 
Constituciones  en  1949,  quedó  como  Institución  de  derecho  pontificio,  sin 
intervención  alguna  del  Ordinario  diocesano.  Queda  totalmente  depen- 
diente de  Propaganda  Fide,  que  puede  disponer  de  sus  miembros  para 
enviarlos  a  las  Misiones  que  mejor  le  pareciere. 

3)  Sus  miembros  se  vinculan  al  Instituto  por  medio  de  un  juramento 
perpetuo  por  el  que  se  excardinan  de  sus  diócesis  respectivas,  y  quedan 
perpetuamente  incardinados  al  Instituto  (art.  50).  Este  juramento  no 
debe  confundirse  con  los  votos  religiosos  (art.  49),  pues  tales  asociacio- 
nes no  tienen  razón  de  ser  en  sí  mismas,  sino  en  la  obra  evangelizadora 
de  la  Iglesia,  y  habrán  de  desaparecer  cuando  ésta  hubiere  terminado 
su  tarea  misional.  Son  de  suyo  instituciones  transitorias  que  llevan  li- 
gada su  existencia  al  carácter  o  estado  propio  de  Misión  de  la  misma 
Iglesia 

El  juramento  es  perpetuo,  y  exige  una  entrega  total,  extensiva  e  in- 
tensiva, a  la  causa  misional.  Un  alistamiento  temporal  no  va  bien  con 
las  sociedades  exclusivamente  misioneras;  un  compromiso  temporal 
resta  eficacia  a  la  entrega  total  a  la  obra,  e  imposibilita  la  necesaria  aco- 
modación al  ambiente,  el  aprendizaje  de  la  lengua,  la  metódica  conve- 
niente en  el  apostolado,  etc.  Este  juramento  perpetuo  lo  exigen  hoy  todos 
los  Institutos  similares,  y  deberá  emitirse  definitivamente  después  de 
unos  años  de  prueba  en  que  están  ligados  al  Instituto  por  un  juramento 
temporal,  o  por  una  promesa  de  perseverancia,  según  los  diversos  Ins- 
titutos 


Stanghetti,  Prassi,  34-44. 
^"  En  este  punto  varían  los  diversos  Institutos.  Unos  ejemplos:  Los  Institutos 
de  Irlanda,  Maryknoll  (USA),  Scarboro  (Canadá),  Mlll-Hill  (Inglaterra),  Bethlehem 
(Suiza),  emiten  juramento  temporal :  Irlanda  de  tres  años,  después  del  año  de  for- 
mación que  comienza  al  ingresar  en  el  Seminario ;  y  a  continuación  el  juramento  per- 
petuo. Maryknoll,  después  del  año  de  formación  que  comienza  al  terminar  la  filoso- 
fía, lo  emite  hasta  terminado  tercero  de  teología,  y  entonces  al  recibir  la  tonsura, 
emiten  el  perpetuo.  Bethlehem,  al  terminar  el  año  de  formación  que  comienza  estu- 
diadas las  Humanidades,  emiten  un  juramento  temporal  de  dos  años,  lo  renuevan 
ha.sta  el  subdiaconado,  y  entonces  emiten  el  perpetuo.  Los  Padres  Blancos  tienen 
primero  el  postulantado  desde  que  ingresan  hasta  terminar  la  filosofía,  entonces 
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Por  SUS  efectos  de  excardinación  e  Incardinación  tiene  el  juramento 
la  misma  fuerza  jurídica  que  la  profesión  religiosa.  Con  este  valor  del 
juramento  quedó  disipada  toda  duda  sobre  la  situación  jurídica  de  los 
Institutos  misioneros  y  la  consiguiente  situación  jurídica  de  sus  miem- 
bros. Por  el  juramento  nace  un  compromiso  mutuo.  El  candidato  queda 
obligado,  y  con  obligación  grave,  a  permanecer  en  el  Instituto,  a  consa- 
grarse a  las  Misiones  a  perpetuidad  y  a  observar  sas  Constituciones 
(art.  56);  el  Instituto  a  su  vez  se  obliga  a  atender  y  formar  convenien- 
temente al  candidato,  a  sufragar  los  gastos  de  su  formación,  envió,  cam- 
bio o  regreso  de  las  Misiones  (art.  93);  a  atenderles  en  sus  enfermedades 
y  cuidar  de  ellos  en  caso  de  inutilidad  parcial  o  total,  temporal  o  per- 
petua (arts.  95,  98  y  99),  y  a  aplicarle  los  sufragios  establecidos  después 
de  su  muerte  (art.  106). 

En  los  casos  de  dimisión,  pedida  o  impuesta,  el  Superior  General  le 
ayudará  a  pedir  la  dispensa  del  juramento,  que  no  se  concederá  sino 
después  de  presentar  Letras  testimoniales  de  un  Obispo  benévolo,  o  des- 
pués de  la  emisión  de  votos  perpetuos  en  alguna  Orden  o  Congregación 
religiosa  (arts.  93  y  103).  Para  la  dimisión  de  un  Hermano  Coadjutor  bas- 
ta la  dispensa  del  juramento  que  puede  dar  la  Propaganda;  de  la  pro- 
mesa de  perseverancia  puede  dispensar  el  Superior  General. 

4)  Es  una  sociedad  con  propia  dirección  central,  que  actuará  siem- 
pre siguiendo  las  normas  de  la  Santa  Sede  y  de  la  Propaganda  (arts.  117, 
118).  No  lleva  precisamente  la  exención  canónica  especifica  del  Instituto 
pero  le  reconoce  una  amplia  autonomía  respecto  del  Ordinario  del  lugar. 
Esta  dirección  central  queda  constituida  por  un  Superior  General,  con 
cuatro  Consejeros,  de  los  que  uno  es  Vicario  General  (art.  121).  Para  mejor 
organización  y  cultivo  de  vocaciones  pueden  erigirse  Provincias,  a  las 
oue  luego  el  Consejo  General  podrá  adjudicar  determinadas  Misiones. 
Todo  bajo  la  autoridad  suprema  de  Propaganda  Fide  y  según  las  normas 
del  Derecho  misionero. 

Hemos  querido  analizar  con  algún  detalle  el  Instituto  Español  de  San 
Francisco  Javier  para  Misiones  Extranjeras,  primero  por  tratarse  de  un 
Instituto  Español,  y  segundo  para  dar  a  conocer  la  naturaleza  y  organiza- 
ción de  estos  Institutos,  sin  votos,  exclusivamente  misioneros,  y  a  las 
órdenes  directas  de  la  Propaganda.  El  número  actual  de  estos  Institutos 
no  es  grande  todavía,  pero  puede  aumentar.  Después  del  de  París,  de  que 
hablamos  antes,  fueron  constituyéndose  los  siguientes; 

Pont.  Instituto  de  Misiones  Extranjeras  de  Milán  (1850),  el  de  San 
Francisco  Javier  de  Parma  <1895);  el  de  la  Consolata  (1901),  de  Turin; 
el  del  Sagrado  Corazón,  de  Verona,  en  Italia  (1885);  los  Misioneros  Hijos 
riel  Sagrado  Corazón,  de  Alemania  (1923);  la  Congregación  del  Corazón 


toman  el  hábitxs  y  comienza  el  Noviciado  de  dos  años,  el  primero  de  formación  y 
el  segundo  de  probación ;  al  terminar  el  de  fonnación  comienzan  la  teología,  y  dentro 
de  él,  al  recibir  el  subdiaconado  emiten  el  jui'amenio  perpetuo. 
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Inmaculado  de  María,  de  Scheut,  en  Bélgica  (1862);  la  Sociedad  Suiza 
para  Misiones  Extranjeras  (1896);  Misiones  Africanas  de  Lyón  (1856); 
Misioneros  de  Africa  o  Padres  Blancos  (1868);  Seminario  Español  de 
Burgos  (1899);  Sociedad  de  Mill-Hill  (1866);  Sociedad  de  San  Columbano, 
en  Irlanda  (1918);  Seminario  de  Scarboro,  en  el  Canadá  (1918);  Sociedad 
para  Misiones  Extranjeras  de  Québec  (1921);  Sociedad  de  Maryknoll  en 
Nueva  York  (1911);  Misioneros  de  Marian-Hill  de  Africa  Meridional 
(1909);  Hermanos  de  San  Francisco,  en  la  India  (1901);  Seminario  de 
Yarumal,  en  Colombia  (1939);  Seminario  de  Misiones  de  Méjico  (1949). 

3)    Las  diócesis  misioneras 

De  dos  maneras  puede  entenderse  el  sentido  de  este  enunciado:  1)  que 
también  las  diócesis  de  Derecho  común  deben  contribuir  de  alguna  ma- 
nera a  la  obra  misional,  y  esto  nadie  lo  pone  en  duda;  y  2)  que  a  las 
diócesis  se  les  puede  o  debe  encomendar  en  comisión  ordinaria  algún 
territorio  de  Misión;  y  en  este  sentido  ha  habido  acres  controversias 
en  nuestros  últimos  tiempos,  prevaleciendo  más  bien  una  solución  nega- 
tiva. Estudiaremos  ambos  puntos. 

1)  La  cooperación  diocesana 

Hemos  hablado  ya  de  esta  cooperación,  cuando  exponíamos  la  obli- 
gación misional  que  compete  a  los  Obispos,  y  la  que  en  su  tanto  compete 
a  los  sacerdotes  y  a  los  fieles.  La  aspereza  del  trabajo  apostólico  hace  ne- 
cesario que  todas  las  diócesis  del  mundo  cristiano  presten  su  colabora- 
ción en  la  obra  de  la  evangelización  de  los  infieles.  Esa  cooperación  puede 
prestarse  por  medio  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  que  llevan  la 
preferencia  por  ser  de  carácter  general  y  universal,  y  por  otras  muchas 
obras  misionales  de  carácter  particular  que  llevan  los  Institutos  misione- 
ros. Es  el  medio  más  apropiado  para  la  colaboración  de  los  fieles.  Los 
sacerdotes  en  cambio  pueden  prestar  incluso  una  cooperación  -personal, 
como  veremos  a  su  tiempo,  en  ofrecimientos  particulares,  o  en  asocia- 
ciones organizadas  por  los  Obispos.  Lo  veremos  al  final. 

2)  Las  diócesis  misioneras 

Pero  no  es  ese  precisamente  el  sentido  en  que  se  ha  agitado  la  contro- 
versia. Ha  habido  autores  que  piensan  y  escriben  que  el  proceder  de  la 
Propaganda  de  encomendar  tan  solo  sus  Misiones  a  Congregaciones  o 
Institutos  misioneros,  dificulta  el  desarrollo  de  los  movimientos  dioce- 
sanos en  favor  de  las  Misiones  y  creen  encontrar  en  esa  práctica  una 
de  las  causas  principales  de  la  ineficacia  de  tanto  esfuerzo  para  la  con- 
versión total  de  los  infieles.  Ellos  quisieran  que  se  instaurase  una  nueva 
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práctica.  Todas  nuestras  diócesis  deberían  sentir  profundamente  el  deber 
misionero  y  ayudar  en  la  obra  de  la  evangelización  de  un  modo  directo 
con  el  envío  de  misioneros  propios,  y  con  la  aportación  de  propios  me- 
dios. Esto  es,  también  ellas  deberían  ser  misioneras  del  mismo  modo  que 
los  Institutos  religiosos  o  sin  votos,  son  misioneros;  sólo  así  pagarían  su 
propio  tributo  a  la  difusión  de  aquella  fe  que  desde  hace  tantos  siglos 
disfrutan  ellos.  Por  ello  mismo,  toda  diócesis  que  se  sintiera  con  celo 
misional,  y  fuera  rica  en  sacerdotes  y  medios  económicos,  podría  ser  en- 
cargada por  la  Santa  Sede  de  evangelizar  un  territorio  determinado  bajo 
su  propia  responsabilidad. 

Según  esta  concepción,  el  Obispo  de  esa  diócesis  misionera  enviaría 
directamente  a  sus  sacerdotes  a  la  Misión,  sin  que  hubieran  de  compro- 
meterse a  dedicar  toda  su  vida  a  ella,  sino  sólo  por  un  tiempo  determi- 
nado. Tales  sacerdotes  misioneros  seguirían  incardinados  en  la  propia 
diócesis,  la  cual  se  encargaría  de  hacerles  llegar  los  medios  indispensa- 
bles para  el  desarrollo  de  la  obra  de  evangelización.  La  diócesis  misio- 
nera vendría  por  lo  tanto  a  adoptar  una  Misión,  del  mismo  modo  que  un 
Seminario  puede  adoptar  otro  Seminario.  La  misma  diócesis  se  encar- 
garía de  ir  enviando  un  personal  ya  preparado,  y  nuestros  sacerdotes 
diocesanos  tendrían  la  posibilidad  de  colaborar  en  la  conversión  de  los 
infieles  de  un  modo  directo,  y  además  su  ejemplo  podría  ser  eficaz  para 
despertar  de  su  plácida  apatía  a  otros  compañeros,  que  no  están  con- 
vencidos aún  de  la  suprema  importancia  de  la  propagación  de  la  fe. 

Todavía  más,  al  asignarse  una  Misión  a  una  diócesis  determinada, 
recibiría  también  un  desarrollo  considerable  todo  el  movimiento  misio- 
nero, pues  los  fieles  mirarían  como  cosa  propia  la  Misión  que  les  hubiera 
sido  asignada,  seguirían  con  más  atención  el  desarrollo  de  su  actividad 
misional,  y  más  fácil  y  generosamente  contribuirían  con  sus  ofertas  y 
donativos.  La  Misión  misma  vendría  a  ser  una  como  prolongación  de  la 
diócesis  misma,  y  vendría  a  representar  la  actuación  del  deber  apos- 
tólico de  la  Jerarquía,  del  sacerdocio  católico  y  de  los  fieles. 

Finalmente,  la  diócesis  misionera  a  la  que  estuviera  encomendada  una 
Misión,  vendría  a  ser  un  vivero  de  numerosas  vocaciones,  sobre  todo 
entre  el  clero  joven,  y  animaría  a  los  fieles  a  contribuir  generosamente 
a  su  desarrollo  ^\ 

Paventi,  L'azione  missionaria  delle  diócesi,  en  "Missionswissenschaftliche 
Studien",  Festgabe  Prof.  Dr.  Johannes  Dindinger,  zum.  70.  Lebensjahre,  1951, 
152-171,  p.  164.  Un  amplio  estudio  sobre  el  tema  que  de.sarrolla  en  tres  capítulos: 
Nuestras  diócesis  y  el  apostolado,  Los  Institutos  Misioneros  sin  votos,  y  las  Diócesis 
misioneras.  Este  último  capítulo  fue  reproducido  por  varias  revistas  Misioneras : 
en  español  primero  por  "El  Siglo  de  las  Misiones",  con  el  título  de  Las  Diócesis  y 
las  Misiones,  1951,  316-322  y  330;  luego  con  el  mismo  título  por  "Misiones  Extran- 
jeras", 1951,  n.  8,  27-33;  en  francés  por  "Eglise  Vivante"  1951,  210-218,  con  el  título 
Diocéses  et  Missions;  el  mismo  año  daba  un  resumen  la  revista  italiana  "Clero  e  Mis- 
sioni",  Le  Diocese  e  le  Missioni,  1951,  n.  4,  45-49.  Es.  pues,  Paventi  quien  más  a 
fondo  ha  estudiado  desde  hace  años  esta  controvertida  cuestión. 
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Hemos  expuesto  el  estado  de  la  cuestión;  veamos  ahora  el  desarrollo 
de  la  controversia. 

Antecedentes 

La  Rivista  Missionaria  de  la  Unión  Misional  del  Clero  de  Italia  pu- 
blicaba el  año  1938  un  artículo  del  presbítero  Pedro  Scavizzi,  en  el  que 
se  proponía  que  nuestras  diócesis  tomaran  a  su  propio  cargo  una  Mi- 
sión ^^  Proponía  las  ventajas  y  procuraba  solucionar  las  dificultades. 
Terminaba  exponiendo  que  no  se  alarmara  nadie,  pues  no  se  trataba  de 
un  proyecto  ni  de  un  intento  de  realización.  Era  tan  solo  una  idea,  y 
cualquiera  podría  aprobarla,  rechazarla  o  discutirla. 

En  el  número  siguiente,  la  Dirección  de  la  revista  resumía  el  artículo 
de  Scavizzi,  y  presentaba  concisamente  las  propuestas  enviadas  por  otros 
tres  sacerdotes  Esos  sacerdotes  eran  Juan  Morandi,  Javeriano  de  Par- 
ma,  que  indicaba  las  normas  que  habrían  de  regular,  en  concreto,  la 
actuación  misionera  de  los  sacerdotes  diocesanos,  sobre  la  base  de  la  co- 
misión de  un  territorio  misional  hecha  a  la  diócesis  que  lo  deseara.  El 
segundo  sacerdote  era  Julio  Zotti,  que  proponía  que  en  cada  nación  la 
Unión  Misional  del  Clero  crease  y  dirigiese  un  Instituto  para  la  forma- 
ción de  los  sacerdotes  seculares  que  desearan  trabajar  en  las  Misiones. 
Por  ñn  el  tercero,  que  prefería  dejar  en  el  anonimato  su  nombre,  afir- 
maba que  no  creía  en  la  dificultad  de  la  escasez  de  clero  en  Italia.  Era 
perjudicial  tener  sacerdotes  al  frente  de  parroquias  que  no  llegaban  a 
600  ó  700  almas.  Una  mejor  organización  y  distribución  del  clero  parro- 
quial haría  que  éste  trabajase  más,  y  dejaría  disponibles  muchos  sacer- 
dotes que  podrían  ser  enviados  a  la  Misión,  prolongación  de  la  diócesis. 

En  el  número  siguiente  de  la  revista,  noviembre-diciembre,  se  gene- 
ralizó la  polémica.  La  Dirección  se  manifestaba  contenta  por  el  interés 
que  había  suscitado  el  problema,  y  recogía  nuevas  opiniones  y  propues- 
tas Un  joven  sacerdote  proponía  que  no  se  perdiera  el  tiempo  en  dis- 
cusiones. Debían  recogerse  inmediatamente  los  nombres  de  los  sacerdotes 
jóvenes  dispuestos  a  marchar,  y  debía  presentarse  la  lista  a  la  autoridad 
competente.  Y  así  otras  proposiciones. 

Pero  ya  aparecía  también  la  primera  opinión  contraria,  pues  un  lec- 
tor de  la  revista,  que  no  declaraba  su  nombre,  declaraba  que  la  idea  de 
Scavizzi  era  de  difícil,  quizá  imposible,  realización.  Fundamentaba  su 
postura  en  los  siguientes  motivos:  hay  ya  un  camino  adecuado  para 
que  el  clero  secular  vaya  a  las  Misiones:  los  Institutos  de  Misiones  Ex- 


^'  Scavizzi  Fiero,  Le  Diócesi  e  le  Missioni,  en  "Rivista  Missionaria",  1938, 
163  -  165. 

Partecipazione  del  Clero  secolare  alie  Missioni,  Ibidem,  1938,  215-217. 
Ibidem.  1938,  250-255. 
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tranjeras;  el  apostolado  misionero  requiere  una  preparación  y  una  for- 
mación muy  distinta  de  las  que  se  dan  o  pueden  dar  en  un  Seminario 
diocesano;  una  diócesis  sola  no  podrá  proporcionar  a  su  Misión  el  nú- 
mero necesario  de  sujetos  debidamente  preparados;  el  apostolado  entre 
infieles,  es  esencialmente  dinámico,  el  parroquial  es  más  bien  estático; 
el  Ordinario  diocesano,  preocupado  por  atender  a  las  necesidades  de  la 
diócesis  sustraería  y  retirarla  personal  de  la  Misión,  y  el  sacerdote  mi- 
sionero tendría  siempre  sobre  si  la  temible  perspectiva  de  que  la  volun- 
tad del  Superior  podría  truncar  para  siempre  su  actuación  misionera. 

La  revista  cambió  de  titulo  en  1939,  llamándose  Rivista  Missionaria, 
y  en  el  número  de  mayo-junio,  después  de  dos  números  precedentes  de 
alto  silencio,  publicaba  una  nota  de  la  dirección,  en  la  que  se  declaraba 
que  habían  tomado  parte  en  la  polémica  muchos  sacerdotes  del  clero 
secular  y  aun  seminaristas,  de  Italia  y  aun  del  extranjero.  "La  discusión 
de  los  pros  y  los  contras  — decía —  nos  han  demostrado  que  los  tiempos 
no  están  todavía  maduros  para  una  decisiva  orientación  hacia  metas 
nuevas.  Seguramente,  cuando  llegue  su  tiempo,  la  Providencia  nos  hará 
conocer  su  divina  voluntad  por  medio  del  pensamiento  autorizado  e  in- 
dispensable de  la  autoridad  competente" 

En  España  se  agitó  nuevamente  la  cuestión  en  la  diócesis  de  Vitoria, 
cuyo  caso  comentaremos  después,  y  lo  mismo  en  algunas  otras  naciones. 
En  1950,  el  famoso  P.  Manna,  el  fundador  de  la  Unión  Misional  del  Clero, 
volvió  a  remover  la  cuestión  con  su  folleto  Nuestras  Iglesias  y  la  propa- 
gación del  Evangelio  donde  discute  nuevamente  la  idea  de  Scavizzi  y 
la  relaciona  con  la  erección  del  Seminario  Lombardo  de  Misiones  Ex- 
tranjeras. 

La  controversia,  pues,  es  más  bien  de  nuestros  días,  sin  que  haya  ne- 
cesidad de  acudir  al  siglo  xvii,  cuando  el  primer  Vicario  Apostólico  de 
Holanda,  Felipe  Rovenio,  publicó  en  1624  su  famoso  Tratado  de  las  Mi- 
siones para  la  propagación  de  la  fe  En  ese  tratado  sostenía  que  no 
los  monjes,  es  decir,  los  religiosos,  sino  los  sacerdotes  del  clero  secular 
diocesano  son  los  misioneros  más  apropiados  por  su  estado  y  por  sus 
aptitudes  para  la  evangelización.  Quería  refutar  al  carmelita  P.  Tomás 
de  Jesús,  quien  en  su  tratado  De  procuranda  salute  omnium  gentium 
había  defendido  la  tesis  contraria,  esto  es,  que  los  religiosos  y  muy  par- 
ticularmente los  mendicantes,  entre  los  que  incluía  él  a  los  Carmelitas 
contemplativos,  deben  ponerse  a  disposición  del  Para  para  la  obra  de 
las  Misiones. 

Pero  aquella  controversia  suscitada  por  Rovenio  carecía  de  funda- 
mento, porque  la  tesis  del  P.  Tomás  de  Jesús  no  era  más  que  una  conse- 


^-    Le  Diócesi  e  le   Missioni,  en  "Rivista  Missionaria",  1939,  122. 

Manna,  Le  Nostre  "Chiese"  e  la  propagazione  del  Vangelo,  Trento-la-Ducenta, 
1950.  10-11. 

RovENius,   Tractatus  de   missionibus  ad  propagandnm   fidem.  Cfr.  Streit, 
BM..  I,  n.  420. 

Streit,  BM.,  n.  340,  publicado  en  Amberes  en  1613. 
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cuencia  de  las  discusiones  que  se  estaban  agitando  en  el  seno  de  su  propia 
Orden,  y  no  excluía  en  modo  alguno  al  clero  secular  diocesano  de  la 
Obra  de  las  Misiones.  Por  lo  demás,  la  discusión  tuvo  unos  años  después 
una  solución  práctica,  mediante  la  fundación  del  Seminario  de  Misic.ies 
Extranjeras  de  París.  Vengamos,  pues,  a  las  discusiones  modernas: 

Ideas  del  P.  Manna 

En  el  opúsculo  citado  nos  dice  el  ilustre  fundador  de  la  Unión  Misio- 
nal del  Clero:  "La  difusión  del  Reino  de  Dios  sobre  toda  la  tierra  no 
puede  ser  dejada  únicamente,  como  es  cosa  evidente,  a  la  libre  y  dema- 
siado limitada  actividad  de  algunas  Ordenes  e  Institutos  religiosos;  sino 
que  más  bien  debe  ser  una  tarea  ordinaria  y  regular  de  toda  la  Iglesia 
jerárquica,  la  cual  debe  cooperar  de  modo  directo  y  orgánico,  guiada  y 
sostenida  por  los  Obispos  bajo  la  alta  dirección  del  Sumo  Pontífice. 

Aquí  está  precisamente  la  razón  de  por  qué  nuestros  venerables  Pas- 
tores, tan  embebidos  y  ocupados  en  las  necesidades  de  una  pequeña  grey, 
se  dan  tan  poco  a  pensar  en  el  alto  deber  que  también  ellos  tienen  para 
con  el  mundo  no  cristiano,  y  también  aquí  está  la  razón  de  por  qué  nues- 
tras Diócesis  y  Archidiócesis  viven  prácticamente  sin  caer  en  la  cuenta 
de  esta  grave  obligación,  sin  cooperar  de  una  manera  directa  y  eficaz  a 
las  Misiones;  y  si  tienen  una  llamativa  organización,  están  siempre  en 
un  estado  inicial,  y  después  de  dar  los  primeros  pasos,  ya  no  pueden 
avanzar  por  falta  de  fuerzas  adecuadas. 

"Se  crean  misiones  de  20  millones  de  habitantes,  y  van  a  conquistar- 
las sólo  una  decena  o  una  veintena  de  misioneros.  Y  la  conquista  moral 
y  espiritual  de  un  pueblo  es  harto  más  difícil  que  su  conquista  militar. 

"La  Iglesia  habrá  embocado  bien  el  cumplimiento  de  su  mandato,  no 
cuando  unos  pocos  misioneros,  esparcidos  acá  y  allá  por  el  mundo,  hayan 
conseguido  un  cierto  número  de  conversiones;  sino  cuando  cada  iglesia 
bien  organizada  del  mundo  cristiano  haya  intervenido  de  modo  directo 
y  constante  en  la  conversión  de  una  parte  correspondiente  del  mundo 
no  cristiano  que  le  podrá  ser  encomendada.  Toda  Iglesia  ha  recibido 
para  dar,  y  lo  mismo  que  en  el  campo  natural  las  familias  están  orde- 
nadas a  la  difusión  y  perpetuación  de  las  especies,  también  en  el  campo 
espiritual  están  ordenadas  las  iglesias,  verdaderas  familias  cristianas, 
a  la  perpetuación  y  difusión  del  reino  de  Dios"  ''^ 

"Movilicemos,  pues,  y  organicemos  toda  la  Iglesia  en  plan  de  Misión 
— dice  en  la  página  16 — ;  hagamos  del  apostolado  para  la  difusión  del 
Evangelio  un  deber  de  todos  cuantos  creen  en  Cristo;  que  toda  diócesis, 
o  si  ello  fuera  demasiado,  que  toda  Provincia  eclesiástica  del  mundo 
católico  tenga  encomendada  por  la  Sede  Apostólica  una  parte  bien  de- 
terminada del  mundo  no  cristiano,  que  tenga  que  convertir,  y  que  se 
prepare  para  el  trabajo". 


Manna,  o.  c,  10-11. 
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No  cree  el  mismo  P.  Manna  que  estas  ideas  suyas  sean  una  mera  uto- 
pia. El  folleto  en  cuestión  lo  escribió  con  ocasión  del  primer  centenario 
del  Seminario  de  Misiones  Lombardo,  que  luego  se  transformaría  en  el 
Seminario  de  Misiones  Extranjeras  de  Milán.  Es  verdad  que  en  julio  de 
1850  tuvo  lugar  la  apertura  del  Seminario  Lombardo  para  Misiones  Ex- 
tranjeras. Era  iniciativa  de  algunos  Obispos  de  la  Lombardia  para  edu- 
car en  él  vocaciones  misioneras,  y  fue  colocado  en  Milán  como  centro  de 
la  región.  Aquellos  Ordinarios  creian  que  la  dilatación  de  la  Iglesia  era 
tarea  que  obligaba  también  a  los  diocesanos,  y  creían  contribuir  así 
con  esta  medida  a  esa  dilatación.  Y  ante  estos  hechos  históricos  el 
P.  Manna  reflexiona: 

"La  santa  conspiración  de  nuestro  Episcopado  con  el  Padre  universal 
de  los  fieles  en  la  gran  obra  de  la  conversión  de  los  gentiles,  puede  ser 
un  ejemplo  saludable  en  la  Iglesia  de  Dios.  En  efecto,  parece  bien  plau- 
sible el  deseo  de  que  también  en  otras  partes,  sobre  todo  donde  el  clero 
es  abundante,  abran  los  Obispos  a  sus  jóvenes  eclesiásticos  esta  carrera, 
y  conviniendo  las  Provincias  eclesiásticas  en  este  intento  nobilísimo, 
tormén  estas  instituciones  provinciales  para  la  prueba,  educación  y  asis- 
tencia de  los  aspirantes  a  las  Misiones  Extranjeras"  ". 

Hemos  de  confirmar,  a  la  distancia  de  un  siglo  — le  responde  Pa- 
vENTi —  que  el  Seminario  Lombardo,  trasformado  después  en  el  Pontificio 
Instituto  para  Misiones  Extranjeras  de  Milán,  constituye  una  verdadera 
gloria  del  Episcopado  Lombardo.  Pero  esa  fundación  no  es  una  confir- 
mación de  la  idea  de  las  llamadas  diócesis  misioneras,  sino  que  se  aleja 
totalmente  de  ella,  porque  excluye  la  temporalidad  de  la  obligación  por 
parte  de  los  sacerdotes,  quiere  que  las  Misiones  sean  confiadas  al  Semi- 
nario y  no  a  las  simples  diócesis,  y  exige  una  preparación  específica  de 
los  futuros  misioneros,  mediante  clases  apropiadas Precisamente  por 
eso  mismo  el  primitivo  Seminario  Lombardo  hubo  de  trasformarse  en 
el  Seminario  actual  de  Misiones  Extranjeras  de  Milán.  La  trasforma- 
ción  hubo  de  llevarse  a  cabo  porque  la  experiencia  demostró  que  había 
que  llegar  a  ese  cambio. 

La  praxis  de  la  Propaganda 

Transcribimos  y  resumimos  el  raciocinio  de  Paventi: 
Los  promotores  de  las  llamadas  diócesis  misioneras  propugnan  que 
los  Obispos  de  nuestras  diócesis  puedan  enviar  a  Misiones  sus  sacerdotes 
sin  perder  el  vínculo  con  la  propia  diócesis  de  origen.  De  tal  modo  las 
diócesis  ricas  en  personal  y  medios,  podrían  tener  su  propia  Misión,  una 
vez  recibida  la  comisión  directa  de  la  Santa  Sede. 

Se  hace  inmediatamente  necesaria  una  distinción  esencial  en  la  ma- 
teria, para  evitar  confusiones  y  malentendidos.  ¿Qué  se  quiere  dar  a  en- 


"    Ibidem,  22-23. 

Paventi,  L'azione  missicmaria  delle  diócesi,  1.  c,  169. 
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tender  cuando  se  habla  de  diócesis  misioneras?  Según  la  Carta  de  la 
Propaganda,  diócesis  misioneras  son  aquellas  diócesis  que  se  sienten 
movilizadas  para  la  santa  causa  de  la  conversión  de  los  infieles  y  susci- 
tan entre  los  cristianos  un  movimiento  en  favor  de  las  Misiones  para 
obtener  vocaciones  y  limosnas.  En  este  último  sentido  todas  las  diócesis 
de  la  Iglesia  deben  ser  diócesis  misioneras  '^ 

Para  algunos  las  diócesis  misioneras  son  aquellas  que,  ricas  en  per- 
sonal y  medios,  pueden  pretender  que  la  Santa  Sede  les  confie  una  de- 
terminada Misión  que  retendrían  como  propia,  y  servirla  para  reforzar 
enormemente  la  propaganda  misionera.  En  este  sentido  las  diócesis  mi- 
sioneras son  contrarias  al  pensamiento  y  a  la  práctica  de  Propaganda. 

En  efecto,  todas  las  diócesis  o  cuasi-diócesis  en  territorio  de  Misión, 
no  regidas  por  clero  indígena  o  nacional,  se  hallan  confiadas  a  Institutos 
misioneros  del  clero  religioso  o  secular.  Ninguna  de  ellas  está  encomen- 
dada, por  ejemplo,  a  una  diócesis  de  Europa  o  de  América. 

Esta  práctica  nos  indica  que  los  movimientos  de  nuestras  diócesis 
deben  desembocar  en  la  dirección  central  de  las  Misiones,  es  decir,  en 
la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  y  poner  a  su  disposición 
el  dinero  recogido  a  través  de  las  Obras  Misionales  Pontificias,  así  como 
los  misioneros  sacerdotes  y  seglares  a  través  de  los  Institutos  autoriza- 
dos ya  existentes,  o  bien  a  través  de  los  nuevos  Institutos  que  se  erijan 
con  las  necesarias  facultades.  Esta  práctica  concilla  las  exigencias  de 
la  propaganda  misional  de  las  diócesis  y  la  necesidad  de  asegurar  los 
medios  y  el  personal  para  el  trabajo  de  apostolado,  que  requiere  tiempo 
y  sacrificios.  Con  este  fin.  Propaganda  ha  promovido  y  promueve  conti- 
nuamente la  erección  y  desarrollo  de  los  Institutos  misioneros  sin  votos, 
que  respetan  el  carácter  de  sacerdote  secular  en  sus  miembros. 

El  sistema  adoptado  por  Propaganda  es  fruto  de  una  experiencia  algo 
más  que  secular.  La  historia  de  las  Misiones  recuerda  a  algunos  sacerdotes 
seculares  que  trabajaron  en  un  sitio  u  otro,  casi  siempre  aislados;  pero 
su  trabajo  no  se  vio  coronado  por  el  éxito,  y  aquellos  territorios  sólo  se 
desenvolvieron  cuando  se  vieron  servidos  por  misioneros  religiosos,  que 
con  un  número  mayor  de  obreros  y  con  un  sistema  más  orgánico  pudie- 
ron organizar  la  Misión  sobre  bases  sólidas 


"  Esa  carta  a  que  hacemos  alusión  es  la  carta  escrita  por  la  Propaganda  al 
Sr.  Obispo  de  Lieja  en  1951,  que  luego  tendremos  ocasión  de  transcribir,  pues  en 
ella  se  refleja  y  expone  totalmente  el  pensamiento  de  la  Pi"opaganda  sobre  este  punto 
particular. 

Veamos  algunos  ejemplos,  pues  a  ellos  alude  Paventi.  A  fines  del  siglo  xix 
y  principios  del  xx  trabajaron  en  la  Guayana  Holandesa  algunos  sacerdotes  de 
Holanda,  la  patria  de  Rovenio,  pertenecientes  a  una  o  dos  diócesis  holandesas.  No 
pudieron  continuar.  Propaganda  tuvo  que  entregar  la  Misión  a  los  Redentoristas. 
A  principios  de  siglo  sacerdotes  irlandeses  del  clero  secular  trabajaron  en  Africa 
Occidental  Inglesa ;  después  de  los  primeros  años  sui'gieron  grandes  dificultades 
para  continuar  su  acción.  Por  indicación  de  Propaganda  tuvieron  que  formar  esos 
sacerdotes  lo  que  hoy  es  la  Sociedad  de  Misiones  de  San  Patricio.  Por  las  mismas 
razones  en  Francia  la  Congregación  del  Espíritu  Santo  y  la  de  María  Inmaculada 
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Quienes  defienden  a  las  llamadas  diócesis  misioneras  demuestran 
tener  un  concepto  un  tanto  unilateral  del  trabajo  misionero.  Quizá 
piensan  que  el  entusiasmo  y  el  ardor  por  la  santa  causa  que  se  emprende 
son  los  mejores  requisitos  para  sentirse  idóneos  para  un  apostolado,  que 
exigiría  jóvenes  de  una  adecuada  formación  intelectual  y  moral,  con  tal 
de  que  tuvieran  temperamento  imaginativo  e  idealista. 

Pero  esta  romántica  idea  del  misionero  jamás  ha  correspondido  a  la 
realidad.  Las  zonas  habitadas  por  pueblos  retrasados  van  disminuyendo 
cada  vez  más,  y  la  civilización  penetra  por  todos  los  rincones  con  ritmo 
acelerado.  Muchos  pueblos  por  convertir  gozan  de  una  civilización  anti- 
gua y  secular.  El  simple  entusiasmo,  pues,  y  el  ardor,  no  son  suficientes, 
sino  que  es  necesaria  una  profunda  preparación  específica  en  el  terreno 
moral  e  intelectual.  Además,  la  obra  de  la  conversión  de  los  pueblos  no 
se  completa  en  el  breve  espacio  de  pocos  años,  sino  que  representa  una 
labor  dura  y  prolongada,  una  larga  serie  de  sacrificios,  una  entrega  com- 
pleta de  la  propia  persona  y,  por  consiguiente,  exige  obreros  especializa- 
dos y  una  continuidad  de  muchos  años.  ¿Qué  diócesis  podrá  asegurar 
estas  dos  ventajas  para  el  porvenir  del  trabajo  misionero  en  medio  de 
pueblos  tan  diversos  y  alejados? 

La  práctica  de  la  Propaganda  está  por  lo  demás  en  perfecta  armonía 
con  el  canon  252:  "La  Congregación  de  Propaganda  Fide  está  al  frente 
de  las  Misiones  que  se  dedican  a  la  propagación  del  Evangelio  y  de  la 
doctrina  católica;  nombra  los  ministros  necesarios  y  los  remueve,  y 
tiene  facultad  para  tratar,  hacer  y  ejecutar  todo  lo  que  en  esta  materia 
sea  necesario  y  oportuno".  Y  por  el  canon  1350-2:  "En  otros  territorios 
(fuera  de  los  territorios  diocesancs),  se  reserva  exclusivamente  a  la  Sede 
Apostólica  todo  el  cuidado  de  las  Misiones  entre  los  acatólicos". 

Estos  cánones  indican  claramente  que  la  obra  de  la  propagación  de 
la  fe,  la  entiende  la  Santa  Sede  de  una  manera  orgánicamente  centra- 
lizada, aunque  sin  pretender  modificar  las  iniciativas  de  la  periferia. 
Esta  centralización  tiene  únicamente  por  fin  evitar  cualquier  división  o 
dispersión  de  fuerzas,  que  en  el  campo  de  las  Misiones  produciría  gra- 
ves daños. 


del  clero  secular,  se  vieron  obligadas  a  unirse  en  Congregación  religiosa.  Sacerdotes 
irlandeses  con  dos  Obispos  trabajaron  en  Madras,  de  la  India.  Tuvieron  que  ser 
.sustituidos  por  los  Salesianos,  por  no  poder  conseguii*  personal  a  fin  de  continuar 
la  Misión.  El  Seminario  de  Parma  criticó  en  su  día  al  de  Milán  porque  no  era  dio- 
cesano; ellos  mismos  luego  tuvieron  que  asegiirar  la  continuidad  de  sus  misiones, 
convirtiéndose  en  Congregación  religiosa  con  votos,  por  no  unirse  a  Milán.  Sacerdotes 
seculares  en  Indonesia  comenzaron  también  una  experiencia  similar ;  Propaganda 
Fide  tuvo  que  entregar  la  Misión  a  los  Jesuítas.  Finalmente,  el  Pontificio  Instituto 
pro  Missionibus  Exteris  de  Roma,  de  sacerdotes  seculares,  durante  el  pontificado  de 
Pío  XI,  se  vio  precisado  a  unirse  al  Seminario  de  Milán.  Son  unos  ejemplos  nada 
más  que  vienen  a  confliTnar  la  actitud  de  la  Propaganda. 
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Inconvenientes  del  sistema  de  las  diócesis  misioneras 

Después  de  haber  señalado  las  ventajas  de  la  práctica  adoptada  por 
la  Propaganda,  pasemos  a  hablar  de  los  principales  inconvenientes  que 
se  les  seguirían  a  las  Misiones,  si  se  aceptara  el  sistema  de  confiar  a  las 
diócesis  de  Derecho  común  algunos  territorios  para  evangelizar. 

a)  En  el  gobierno  general  de  la  Misión 

En  el  caso  de  que  un  territorio  de  Misión  fuese  encomendado  a  una 
diócesis  de  Derecho  común,  la  jurisdicción  de  aquel  Obispo  quedaría  ex- 
tendida en  cierto  modo  más  allá  de  los  límites  de  su  competencia.  Como 
después,  por  razones  evidentes,  no  se  podrían  encomendar  a  una  misma 
diócesis  distintas  Misiones  a  causa  de  las  reducidas  disponibilidades  de 
personal  y  de  medios,  el  número  de  tales  Obispos  seria  considerable.  Es 
fácil  imaginar  el  trabajo  de  oficina  que  traería  consigo  tal  sistema  a  la 
Secretaría  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  para  con- 
ciliar las  más  opuestas  posiciones  que  se  producirían  con  facilidad  entre 
tan  gran  variedad  de  superiores  directos  de  misioneros. 

b)  En  el  gobierno  de  cada  Misión 

En  el  caso  de  una  eventual  comisión  de  este  género,  el  Obispo  de  la 
diócesis  tendría  la  obligación  de  enviar  sacerdotes  a  la  Misión  y  aun 
medios  pecuniarios,  y  podría  también  retirar  a  éste  o  a  aquel  misio- 
nero, cuando  lo  juzgara  necesario  para  su  diócesis.  Debería  además  pre- 
sentar la  terna  de  candidatos,  para  el  nombramiento  del  titular  de  la 
Misión.  El  nuevo  titular,  es  decir,  el  Ordinario  de  la  Misión,  dispondría 
de  un  personal  incardinado  en  una  diócesis  lejana,  y  su  gobierno  se 
haría  difícil  porque  los  misioneros,  sintiéndose  ligados  siempre  a  la  pro- 
pia diócesis  de  origen,  fácilmente  recurrirían  a  su  lejano  Obispo  no  sólo 
para  aconsejarse,  sino  aun  para  buscar  protección  en  las  inevitables 
discrepancias  con  el  Superior  eclesiástico  de  la  Misión.  ¿Quién  no  re- 
cuerda las  continuas  situaciones  de  conflicto  entre  los  Ordinarios  de 
Misión  y  los  Superiores  Generales  de  los  Institutos  Misioneros?  En 
todos  estos  casos  se  trata  casi  siempre  de  Ordinarios  y  misioneros  perte- 
necientes al  mismo  Instituto,  al  que  están  unidos  con  votos  o  con  jura- 
mento. Los  archivos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide 
están  llenos  de  documentos  relativos  a  tales  cuestiones  y  nada  nos  auto- 
riza a  suponer  que  las  Misiones  confiadas  a  las  llamadas  diócesis  misio- 
neras representarían  una  excepción.  La  naturaleza  humana  lleva  siem- 
pre consigo  sus  propios  defectos  y  sus  propias  virtudes,  y  con  demasiada 
frecuencia  se  siente  inclinada  a  aprovecharse  torcidamente  de  las  po- 
siciones ambiguas  e  inciertas. 
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c)  En  el  desarrollo  del  trabajo  misionero 

La  situación  de  tal  Misión  se  presenta  todavía  más  embarazosa  si  se 
piensa  que  los  sacerdotes  se  dirigen  a  ella  sólo  para  un  periodo  de  tiem- 
po, es  decir,  de  tres  o  seis  años.  Creo  que  semejante  regla  no  habria  de 
referirse  al  Ordinario,  que  es  elegido  por  la  Santa  Sede  sin  limitación 
de  tiempo.  La  temporaneidad  del  compromiso  por  parte  de  los  misione- 
ros, coloca  a  la  Misión  en  un  estado  de  inferioridad  crónica.  Con  fre- 
cuencia es  necesario  un  largo  período  de  tiempo  para  aclimatarse  al 
nuevo  ambiente  y  aprender  la  lengua,  los  usos  y  las  costumbres  de  la 
región.  Si  los  misioneros,  al  cabo  de  tres  o  seis  años,  pudieran  regresar, 
la  Misión  no  tendría  jamás  personal  experto,  capaz  por  lo  mismo  de 
cubrir  los  puestos  dirigentes  y  de  mayor  responsabilidad  para  promover 
su  desenvolvimiento. 

Aparte  de  ello,  difícilmente  podría  el  Ordinario  emprender  nuevas  ini- 
ciativas para  penetrar  en  alguna  zona  cerrada,  ni  aun  para  dar  vida  a 
obras  de  particular  interés,  que  necesitasen  de  un  personal  largamente 
preparado  y  lleno  de  experiencia.  Tras  el  primer  entusiasmo,  que  en  las 
Misiones  se  desvanece  pronto  con  frecuencia  a  causa  de  las  duras  fatigas 
que  hay  que  soportar,  el  misionero  que  se  siente  desligado  de  vínculos 
determinados,  experimenta  la  tentación  de  anticipar  su  retorno  a  la 
patria. 

Ni  se  debe  excluir  el  caso  de  algún  sacerdote,  movido  a  ir  a  Misiones 
por  un  deseo  de  aventuras  y  no  por  una  verdadera  vocación  misionera, 
a  fin  de  poder  después  volver  a  la  diócesis  como  aureolado  de  una  gloria 
inexistente.  Un  compromiso  temporal  es  antimisionero,  y  en  apoyo  de 
nuestra  afirmación  se  podrían  recordar  cuanto  los  misionólogos,  los  do- 
cumentos pontificios  y  los  santos  pastores  de  almas  dicen  acerca  de  la 
caridad  heroica  de  quien  sabe  sacrificarlo  todo  por  el  bien  de  las  almas. 
Si,  pues,  un  compromiso  temporal  es  antimisionero,  como  por  lo  demás 
parece  desprenderse  del  documento  de  Propaganda,  cae  por  su  base  una 
de  las  más  fuertes  argumentaciones  aducidas  en  favor  de  las  llamadas 
diócesis  misioneras. 

d)  En  la  formación  del  misionero 

Además,  según  el  nuevo  sistema,  las  diócesis  misioneras  darían  un 
personal,  que  no  puede  ser  preparado  específicamente  para  el  apostolado. 
Los  promotores  de  la  nueva  idea  afirman  que  los  sacerdotes  diocesanos 
salidos  del  Seminario,  no  tienen  necesidad  de  una  formación  especial 
que  les  habilite  para  el  apostolado  entre  los  infieles.  La  respuesta  nos 
parece  completamente  obvia.  El  apostolado  misionero  no  es  para  todos. 
Requiere  cualidades  específicas  y  una  preparación  particular  que  no 
puede  dar  la  diócesis.  Por  ejemplo,  ¿qué  diócesis  del  mundo  lograría  dar- 
nos la  conocida  figura  del  misionero  que  en  el  desierto  del  Sáhara  se 
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somete  a  mil  sacrificios  para  poder  contener  la  marcha  del  Islamismo  y 
conseguir  penetrar  en  el  bloque  musulmán?  La  metódica  preparación 
que  recibe  el  Padre  Blanco,  como  también  la  de  muchos  otros  misione- 
ros, nos  dice  que  el  apostolado  no  es  una  aventura.  Al  contrario,  es  una 
batalla  en  la  que  únicamente  pueden  salir  vencedores  las  tropas  bien  es- 
cogidas y  mejor  equipadas. 

e)  En  la  distribución  de  los  subsidios  y  del  personal 

Si  una  o  más  Misiones  estuviesen  asignadas  a  diócesis  de  Derecho 
común,  la  distribución  de  los  medios  y  del  personal  podria  fácilmente 
dar  lugar  a  enojosas  desigualdades  y  pondría  a  algunas  Misiones  en  un 
estado  de  privilegio  respecto  de  otras.  Más  aún,  se  correría  el  riesgo  de 
una  completa  suspensión  de  medios  y  de  personal,  debida  a  situaciones 
nuevas  de  la  diócesis,  a  disminución  de  vocaciones  eclesiásticas  o  a  acon- 
tecimientos políticos,  que  hoy,  desde  luego,  no  son  imposibles.  Además,  la 
necesidad  de  proveer  de  medios  a  la  Misión  obligaría  a  la  diócesis  a 
pedir  y  a  trasmitir  las  limosnas  solamente  en  favor  de  aquella  Misión. 
Esto,  por  el  contrario,  está  prohibido  por  muchas  disposiciones  oficiales, 
que  tienen  por  fin  proteger  las  Obras  Misionales  Pontificias  e  impedir  que 
el  dinero  deje  de  afluir  a  Roma  para  una  distribución  equitativa. 

f)  En  la  propaganda  misionera  entre  los  fieles 

Según  las  directrices  de  la  Santa  Sede,  la  propaganda  misionera  en 
las  diócesis  debe  promover  el  interés  de  los  fieles  hacia  las  Misiones  en 
general.  A  los  diversos  Institutos  misioneros  les  está  permitido  que 
hagan  conocer  de  modo  particular  sus  Misiones  y  aun  acepten  las  limos- 
nas que  los  buenos  espontáneamente  les  ofrecen  para  ellas.  Es  obliga- 
ción de  los  directores  nacionales  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  hacer 
observar  las  prescripciones  vigentes  en  la  materia,  de  modo  que  se 
eduque  a  los  fieles  para  sentir  el  drama  de  la  Iglesia  misma,  y  no  sean 
constreñidos  a  fijar  su  mente  y  sus  ojos  sobre  una  zona  solamente  del 
inmenso  campo  misionero. 

Por  el  contrario,  los  promotores  de  las  llamadas  diócesis  misioneras 
afirman  que  con  el  nuevo  sistema  es  posible  desarrollar  entre  los  sacer- 
dotes y  los  fieles  el  movimiento  y  la  propaganda  en  favor  de  las  Misiones 
con  una  eficacia  mayor,  aduciendo  entre  otros  argumentos  el  de  que  la 
Misión  sería  considerada  como  propia  por  parte  de  la  diócesis,  y  susci- 
taría, por  lo  mismo,  un  mayor  entusiasmo,  sea  entre  los  sacerdotes  sea 
entre  los  fieles.  Tal  afirmación  peca  por  lo  menos  de  exageración.  Si  se 
considera  la  propaganda  entre  el  pueblo,  creemos  no  equivocarnos  al 
decir  que  el  pueblo  no  se  interesa  por  distinciones  de  orden  jurídico: 
ama  a  las  Misiones  y  las  socorre  sin  preocuparse  de  más.  El  clero,  en 
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cambio,  debe  habituarse  desde  luego  a  considerar  las  Misiones  a  la  luz 
de  las  normas  oficiales  de  la  Iglesia. 

Un  documento  de  importancia 

Las  precedentes  consideraciones  de  Mons.  Paventi  en  torno  a  las  lla- 
madas diócesis  misioneras,  no  son  más  que  una  explicación  de  un  impor- 
tante documento  que  sobre  el  tema  publicó  la  misma  Congregación  de 
la  Propaganda.  Después  de  la  última  guerra  se  determinó  intensificar  el 
apostolado  misionero  en  el  Japón,  y  en  consecuencia  la  Propaganda  hizo 
un  llamamiento  a  los  Institutos  misioneros  para  que  enviaran  miembros 
en  abundancia,  pues  las  circunstancias  se  presentaban  muy  favorables. 

Los  Institutos  misioneros  aceptaron  el  llamamiento  y  comenzaron  a 
llegar  al  Japón  abundantes  misioneros.  Ese  llamamiento  halló  eco  tam- 
bién en  muchos  sacerdotes  seculares,  y  el  Sr.  Obispo  de  Lieja,  interpre- 
tando esos  generosos  sentimientos,  acudió  a  Roma  pidiendo  que  el  llama- 
miento hecho  a  los  religiosos  se  dirigiera  también  a  las  diócesis  y  se 
abriera  de  este  modo  a  los  sacerdotes  seculares  el  camino  del  apostolado 
en  el  Japón.  La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  en  oficio  del 
20  de  febrero  de  1951,  respondía  de  esta  manera  al  citado  Sr.  Obispo 
de  Lieja: 

La  Sagrada  Congregación  de  Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios  ha 
trasmitido  poco  há  a  este  Sagrado  Dicasterio  la  carta  que  V.  E.  Reveren- 
dísima habla  dirigido  al  Santo  Padre  sobre  la  conveniencia  de  hacer 
también  un  llamamiento  a  las  diócesis  europeas  para  que  contribuyan  al 
envío  de  personal  misionero  al  Japón.  Sobre  este  asunto,  me  apresuro  a 
manifestarle  lo  siguiente: 

1)  Hace  tiempo  que  esta  Sagrada  Congregación  viene  preocupándose 
del  envío  del  personal  misionero  abundante  al  Japón,  y  a  tal  efecto  se  ha 
dirigido  a  numerosos  Institutos  misioneros  pidiéndoles  que  aumenten  sus 
operarios  evangélicos  en  aquellas  tierras,  y  ha  permitido  también  que 
algunos  sacerdotes  australianos  pudieran  trasladarse  allí  durante  un 
período  de  tiempo  determinado.  Pero  esta  última  medida  se  tomó  como 
tilgo  excepcional,  y  por  razones  bien  conocidas  de  este  Sagrado  Di- 
casterio. 

2)  Ni  pasa  por  alto  la  contribución  y  ayuda  que  pueden  prestar  las 
diócesis  europeas  y  americanas.  Es  éste  un  problema  que  Propaganda 
tiene  ya  resuelto  hace  muchísimos  años,  siguiendo  en  ello  criterios  que 
la  experiencia  ha  demostrado  ser  eficacísimos  para  conseguir  sus  fines. 
En  efecto,  a  fines  del  siglo  xvii,  alentó  la  fundación  del  Seminario  de 
Misiones  Extranjeras  de  París,  que,  durante  más  de  dos  siglos,  ha  re- 
presentado casi  exclusivamente  en  las  Misiones  al  clero  secular  europeo. 

Durante  el  siglo  pasado,  especialmente  en  Francia,  Italia  y  España, 
y  a  principios  de  éste  en  otras  varias  naciones,  han  nacido  distintos 
Institutos  misioneros  sin  votos,  y  Propaganda  ha  atendido  a  su  desarro- 
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Uo  con  un  cuidado  particular.  Actualmente  tales  Institutos  son  trece, 
diseminados  por  diversos  países,  y  a  ellos  hay  que  agregar  alguna  obra 
similar  nacida  recientemente  en  Bélgica,  que  está  todavía  en  sus  co- 
mienzos. 

3)  Propaganda  ha  erigido  y  fomentado  el  desenvolvimiento  de  estos 
Institutos  para  orientar  y  regular  todos  los  movimientos  misioneros  que 
han  surgido  en  el  pasado  y  surgen  en  la  actualidad  en  muchas  diócesis. 
Pues  las  Constituciones  que  les  da,  conservan  plenamente  para  sus  miem- 
bros el  carácter  de  sacerdotes  seculares,  y  la  organización  que  les  im- 
pone no  tiene  más  fin  que  asegurar  a  los  futuros  misioneros  una  forma- 
ción conveniente,  que  no  pueden  recibir  en  sus  propias  diócesis,  y  garan- 
tizar la  continuidad  de  la  obra  con  el  envío  periódico  de  nuevos  mi- 
sioneros. 

Estas  dos  grandes  ventajas,  que  la  experiencia  ya  secular  de  la 
Propaganda  cree  esenciales  para  el  apostolado  misionero  futuro,  que  ha 
de  desarrollarse  en  medio  de  países  tan  alejados  y  distintos,  no  pueden 
obtenerse  con  el  envío  de  sacerdotes  diocesanos,  porque  están  de  ordina- 
rio a  merced  de  situaciones  contingentes,  y  todo  esto  lo  confirma  el  hecho 
de  que  tales  sacerdotes,  que  por  lo  demás  han  de  contarse  entre  los  me- 
jores de  la  diócesis,  pretenden  un  compromiso  misionero  de  pocos  años, 
no  teniendo  en  cuenta  que  la  preparación  para  un  apostolado  fructífero 
en  las  Misiones,  especialmente  en  el  Japón,  lleva  ya  consigo  un  entrena- 
miento inmediato  de  varios  años. 

4)  Esta  práctica  de  Propaganda  no  se  opone,  por  lo  demás,  a  los  mo- 
vimientos misioneros  diocesanos;  al  contrario,  en  ellos  pone  sus  mejores 
esperanzas,  porque  las  mismas  diócesis  han  de  despertar  y  fomentar  nu- 
merosas vocaciones  misioneras,  ya  de  sacerdotes,  ya  de  colaboradores, 
bien  para  los  Institutos  misioneros  seculares,  bien  para  todas  las  demás 
Congregaciones  misioneras.  Con  todo,  queda  en  pie  el  principio  de  que 
toda  la  labor  misionera  ha  de  encauzarse  a  la  formación  del  clero  indí- 
gena, que  ha  de  constituir  la  base  de  la  nueva  Iglesia  misionera. 

Al  expresarle  mi  gratitud  por  el  celo  que  ha  demostrado  en  favor  de 
la  causa  misionera,  le  ruego  acepte  los  sentimientos  de  mi  más  profundo 
respeto,  profesándome  de  V.  E.  Reverendísima  devotísimo  en  el  Señor". 

El  caso  de  la  DIÓCESIS  DE  Vitoria 

Es  hartamente  conocido  el  espíritu  misional  que  desde  1920  sobre  todo, 
viene  animando  a  la  antigua  diócesis  de  Vitoria,  actualmente  las  tres 
diócesis  vascongadas Tuvo  en  ello  una  buena  parte  el  entonces  pro- 
fesor de  Historia  D.  Angel  Sagarmínaga,  quien  en  el  discurso  de  apertura 


^'  Firman  la  Carta  el  Cardenal  F>refecto  Pedro  Fumasoni-Biondi,  y  el  Secretario 
Celso  Costantini. 

ZuNzuNEGUi  José,  El  movimiento  misicmal  en  la  diócesis  de  Vitoria,  en  "El 
Siglo  de  las  Misiones",  1948,  362-365. 


388 


DERECHO  MISIONAL 


de  1919  descubrió  la  situación  en  que  habían  quedado  las  Misiones  a  con- 
secuencia de  la  guerra,  y  recababa  de  los  seminaristas  una  entrega  más 
generosa  al  servicio  de  los  ideales  misionales  y  misioneros. 

Germinó  un  vigoroso  movimiento  misional  en  el  Seminario.  Se  exten- 
dió a  toda  la  diócesis,  y  nació  lógicamente  la  idea  de  pasar  de  lo  misional 
a  lo  misionero.  El  Sr.  Obispo  Zacarías  Martínez  acogió  con  calor  el  pro- 
yecto, y  ya  en  1925  expuso  al  Cardenal  Van  Rossum,  Prefecto  de  la  Pro- 
paganda, que  la  diócesis  de  Vitoria  pedia  una  Misión  propia,  y  presen- 
taba una  Usta  de  35  sacerdotes  dispuestos  a  marchar.  El  Cardenal  acogió 
benignamente  la  idea,  y  autorizó  las  gestiones  previas.  Se  pensó  en  un 
principio  en  el  Vicariato  Apostólico  de  Wuhú,  encomendado  a  los  Jesuítas 
de  la  Provincia  de  Castilla,  a  la  que  pertenecían  las  Provincias  Vascon- 
gadas, y  su  Vicario  Apostólico,  Mons.  Vicente  Huarte,  se  ofreció  a  reci- 
bir a  los  sacerdotes  vascos  asignándoles  una  parte  de  su  Vicariato.  Con 
el  tiempo  aquella  porción  territorial  habría  de  ser  erigida  en  Misión  in- 
dependiente encomendada  a  la  diócesis  de  Vitoria.  En  1928,  del  20  de 
agosto  al  22,  se  celebró  en  la  diócesis  la  tercera  Asamblea  diocesana  de 
sacerdotes  propagandistas  misionales.  El  último  día,  el  P.  Antonio  Ira- 
la,  S.  J.,  en  su  ponencia  sobre  "Los  sacerdotes  seculares  misioneros  en 
tierras  paganas",  trató  de  si  la  diócesis  de  Vitoria  podía,  le  convenía  y 
debía  colaborar  con  su  clero  al  apostolado  misionero,  declarándose  el  po- 
nente por  la  solución  afirmativa. 

En  1930  el  P.  Zenón  Arámburu,  S.  J.,  Superior  de  la  Misión  de  Wuhú, 
y  más  tarde  su  Vicario  Apostólico,  ofreció  públicamente  su  territorio  en 
nombre  de  Mons.  Huarte  una  vez  más,  describiendo  sus  características 
y  ponderando  las  ventajas  y  dificultades  que  presentaba  para  su  evan- 
gelización 

Aquellos  férvidos  proyectos  no  llegaron  a  granar  en  realidades.  Múl- 
tiples y  varias  dificultades  fueron  retrasando  su  realización  práctica,  y 
con  el  advenimiento  de  la  República  se  desinfló  el  proyecto.  El  territorio 
ofrecido  a  Vitoria  en  Wuhú  fue  encomendado  a  los  Misioneros  Hijos  del 
Inmaculado  Corazón  de  María,  quienes  poco  después  conseguían  verlo 
elevado  a  Prefectura  Apostólica  con  el  nombre  de  Tunki. 

Luego  vino  la  guerra,  con  particular  encarnizamiento  precisamente 
en  las  provincias  vascongadas,  y  hasta  1945  no  se  pensó  nuevamente  en 
resucitar  la  antigua  idea.  En  este  año,  a  fines  de  junio,  los  tres  directores 
espirituales  del  Seminario,  más  el  Presidente  de  la  Academia  Misional, 
presentaban  al  Sr.  Obispo  Dr.  Carmelo  Ballester,  un  memorial  con  la 
siguiente  petición:  "Parece  haber  llegado  el  momento  oportuno  para  la 
realización  de  las  viejas  aspiraciones  del  Seminario  y  diócesis  de  Vitoria 
de  hacerse  cargo  de  una  Misión  en  tierras  de  infieles...  Sería  de  interés 
por  el  momento  que  el  territorio  a  evangelizar  se  encontrase  entre  las 
Misiones  llamadas  vivas...  Una  vez  estabilizada  la  Misión  en  aquellas  tie- 


Larrea  Ltns  María,  Los  orígenes  del  movimiento  diocesano  misionero  en  Es- 
paña, en  "Surge",  1959,  463-473,  pp.  465-466. 
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rras,  podría  quizás  más  tarde  pensarse  en  el  apostolado  en  tierras  de 
América,  sujetas  a  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda"'. 

Una  larga  espera  de  17  meses,  y  el  Sr.  Obispo  escribe  al  Sr.  Nuncio  en 
España  Mons.  Cicognani,  con  fecha  27  de  noviembre  de  1946,  exponién- 
dole los  deseos  misioneros  de  sus  sacerdotes,  pero  todo  a  base  de  que  tra- 
bajaran juntos  y  de  que  sus  actividades  fuesen  consideradas  como  una 
expansión  de  la  diócesis  de  Vitoria.  El  18  de  diciembre  contestaba  la  Nun- 
ciatura que  tomaba  en  consideración  aquellos  deseos  y  que  adelantaba 
que  "la  Santa  Sede  veria  con  el  mayor  agrado  que  la  actividad  misionera 
de  esos  sacerdotes  se  encauzase  hacia  los  campos  de  misión  de  las  Re- 
públicas Iberoamericanas".  Al  mismo  tiempo  ofrecía  "poner  en  conoci- 
miento del  Santo  Padre  y  de  la  competente  Congregación  de  la  Propa- 
ganda la  forma  concreta  que  tomen  dichos  deseos". 

El  30  de  octubre  de  1947  Pío  XII  recibía  en  audiencia  al  Sr.  Obispo, 
y  en  vista  de  la  abundancia  de  sus  sacerdotes,  le  pedía  ayuda  para  regio- 
nes necesitadas  de  América.  Mons.  Ballester  secunda  la  petición,  y  le 
ofrece  algunos  sacerdotes  para  el  territorio  de  Los  Ríos  (Ecuador),  al  que 
hacía  muy  poco  acababan  de  llegar  algunos  misioneros  de  MaryknoU. 
Pocos  meses  antes  el  Sr.  Obispo  de  Guayaquil  había  ofrecido  a  Propa- 
ganda Fide  la  región  de  Los  Ríos  para  que  erigiera  en  ella  un  Vicariato 
Apostólico.  Pero  antes  la  Propaganda  daba  sus  normas  sobre  el  envío  de 
misioneros  a  dicho  territorio.  Y  el  16  de  marzo  de  1948  decretaba  que  los 
sacerdotes  españoles  que  hubieran  de  ser  destinados  a  aquel  territorio, 
se  incorporasen  previamente  al  Instituto  Español  para  Misiones  Extran- 
jeras de  Burgos,  para  marchar  a  Los  Ríos  como  misioneros  miembros  del 
mismo  Instituto 

En  consecuencia,  el  18  de  mayo  de  1948,  llegaron  a  Burgos  el  Sr.  Obis- 
po de  Vitoria  con  dos  sacerdotes  más,  uno  de  ellos  D.  Máximo  Guisasola, 
para  conferenciar  con  los  Superiores  del  Seminario  de  Misiones  Extran- 
jeras. Los  misioneros  recibirían  el  Crucifijo  de  manos  del  Superior  Ge- 
neral y  suscribirían  un  compromiso  de  incorporación  temporal  al  Insti- 
tuto. El  acuerdo  se  remitió  a  la  Propaganda,  que  lo  aprobó  el  7  de  julio. 
Ocho  días  más  tarde,  15  de  julio  de  1948,  quedaba  erigido  el  nuevo  Vi- 
cariato Apostólico  de  Los  Ríos,  que  quedaba  confiado  al  Instituto  de  Mi- 
siones Extranjeras  de  Burgos,  cuyo  Superior  General,  de  acuerdo  con  el 
Obispo  de  Vitoria,  destinaría  a  él  a  los  sacerdotes  de  aquella  diócesis  *^ 


Alberdi  Luis,  La  fundación  de  las  Misiones  de  las  diócesis  vascongadas,  en 
"Surge",  1959,  115-123,  q.  116. 

■''^  Con  esta  fecha  escribía  así  Propaganda  al  Sr.  Obispo :  "Questo  Sacro  Dicas- 
tero  ha  pensato  di  affidare  tale  regione  ai  Sacerdoti  della  sua  Diócesi :  E'peró  de- 
siderio  della  Propaganda  che  detti  Sacerdoti  siano  inviati  cola  quali  membri  dell'Is- 
tituto  Spagnolo  di  San  Francesco  Saverio  per  le  Missioni  Estere,  onde  poter  dar  loro 
una  sistemazione  giuridica  ed  assicurare  la  continuazione  dell'opera  evangelizatrice 
in  quelle  zone.  Pi'ego  quindi  V,  E.  di  volersi  mettere  in  relazione  con  il  Superiore  Ge- 
nérale del  predetto  Seminario". 

56  "Novum  insuper  Vicariatum  Fluminensem  curis  committimus. . .  dilectorum  Fi- 
liorum  Instltuti  Hispanici  Sancti  Francisci  Xaverii  pro  Missionibus  Exterls,  cuius 
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En  septiembre  de  1948  llegaban  a  Burgos  los  primeros  misioneros  para 
hacer  Ejercicios  Espirituales,  recibir  el  Crucifijo  y  suscribir  el  compro- 
miso temporal Quedó  nombrado  Superior  de  la  expedición  D.  Máximo 
GuisAsoLA,  previa  consulta  con  el  Sr.  Obispo  de  Vitoria.  Administrador 
Apostólico  del  nuevo  Vicariato  había  sido  nombrado  en  agosto  anterior 
el  sacerdote  Adolfo  María  Astudillo  Morales,  de  la  diócesis  de  Gua- 
yaquil. 

En  octubre  marchó  la  primera  expedición  de  misioneros.  En  noviem- 
bre de  1949  nueva  expedición  de  cinco  misioneros  más,  previos  los  trámi- 
tes acordados  con  el  Instituto  Misionero  de  Burgos. 

En  el  entretanto,  con  fecha  10  de  noviembre.  Propaganda  Fide  aprue- 
ba las  nuevas  Constituciones  del  Instituto  Misionero  Español,  cuyo  ar- 
ticulo 77  establece  que  sus  miembros  harán  el  juramento  perpetuo  de 
consagración  de  por  vida  a  las  Misiones,  juramento  que  excardina  de  la 
propia  diócesis,  antes  de  marchar  a  las  Misiones.  Esta  nueva  Constitu- 
ción había  de  crear  dificultades  naturalmente  a  los  sacerdotes  diocesa- 
nos de  Vitoria,  que  a  toda  costa  deseaban  salvaguardar  su  propia  dio- 
cesanidad. 

Así,  con  fecha  8  de  mayo  de  1951,  Propaganda  Fide,  en  carta  al  Su- 
perior General  del  Instituto,  le  dice;  "Con  la  creación  de  la  Provincia 
Vasco-Navarra  ^\  Propaganda  cree  llegado  el  momento  de  regular  la 
situación  jurídica  de  los  sacerdotes  misioneros  que  trabajan  en  el  Vica- 
riato de  Los  Ríos.  El  compromiso  que  los  vincula  al  Instituto  termina  en 
el  próximo  octubre,  y  por  tal  motivo  esta  Sagrada  Congregación  ruega 
a  V.  E.  Reverendísima  hacer  presente  a  dichos  sacerdotes  que  asi  como 
el  Vicariato  está  confiado  al  Instituto,  así  deben  ellos  lo  más  pronto  po- 
sible, arreglar  su  situación  respecto  al  Instituto,  emitiendo  el  juramento 
perpetuo  como  todos  los  demás  miembros...".  La  carta  lleva  las  firmas  del 
Cardenal  Prefecto  y  del  Secretario  de  Propaganda. 

Se  añadía  una  dificultad  más,  y  era  que  en  la  visita  personal  hecha 
por  Mons.  Costantini,  Secretario  de  la  Propaganda,  al  Instituto  Misione- 
ro de  Burgos  el  20  de  mayo  de  1951,  manifestó  al  Consejo  General  del 
Instituto  las  orientaciones  de  la  Sagrada  Congregación  para  proceder  de 
acuerdo  en  ellas  en  las  Misiones  del  Instituto,  y  en  el  urgente  envío  de 
más  personal  misionero  del  Instituto  al  Vicariato  de  Los  Ríos  para  pres- 
tar la  ayuaa  que  reclaman  desde  el  Vicariato,  pidiendo  más  misioneros. 
Siguiendo  esas  instrucciones,  el  Superior  General  destina  cuatro  misio- 
neros más  del  Instituto,  que  esta  vez  no  son  sacerdotes  de  Vitoria.  Se 


tamen  Superior  Generalis,  collatis  consiliis  cum  Dioecesis  Victoriensis  Ordinario, 
sacerdotes  huius  dioecesis  in  Vicariatum  Apostxjlicum  illum  mittet,  qui  ad  animarum 
salutem  ibidem  solerter  adlaboren t". 

Les  dio  los  Ejercicios  Mons.  Sagarmínaga,  y  la  expedición  constaba  de  ocho 
misioneros  en  total. 

El  Instituto  Español  había  sido  dividido  por  la  Pi-opaganda  el  25  de  enero  de 
1951  en  dos  Pi'ovincias:  la  de  Castilla  y  la  Vaso o-Na van-a,  a  la  que  quedaba  enco- 
mendado el  Vicariato  de  Los  Ríos. 
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encontraron  dificultades  para  el  viaje  de  los  nuevos  misioneros.  Es  que  se 
iba  preparando  el  terreno  para  el  cambio  de  Vicariato  en  Prelatura 
nullhis,  pues  los  misioneros  de  Vitoria  perseveraban  en  su  deseo  de  se- 
guir conservando  su  diocesanidad,  y  por  tanto,  de  quedar  desligados  del 
Instituto  Misionero  de  Burgos.  Por  otro  lado,  Propaganda  seguía  exi- 
giendo esa  condición,  pues  quería  mantener  su  norma  de  no  encomendar 
territorios  de  Misión  a  diócesis  determinadas.  En  vista  de  las  dificultades 
surgidas,  se  vino  a  un  arreglo: 

Con  fecha  19  de  octubre  de  1951  las  Sagradas  Congregaciones  de  Pro- 
paganda Fide  y  la  Consistorial  comunicaban  oficialmente  al  Instituto 
Misional  de  Burgos  que  el  Santo  Padre,  accediendo  a  la  petición  de  los 
Obispos  ecuatorianos,  se  había  dignado  elevar  el  Vicariato  Apostólico 
de  Los  Ríos  a  Prelatura  nullius,  quedando  la  Congregación  Consistorial 
encargada  de  tramitar  este  asunto;  el  territorio  dejaba  de  pertenecer  a 
la  Propaganda  y  asimismo  al  Instituto  Español  de  Misiones  Extranjeras 
de  Burgos.  En  consecuencia,  el  Superior  General  envió  a  finales  de  oc- 
tubre una  comunicación  a  los  sacerdotes  de  Los  Ríos  diciéndoles  que 
al  dejar  aquel  territorio  de  ser  Misión,  y  quedar  desligado  de  la  Propa- 
ganda y  del  Instituto,  éste  se  desentendía  desde  aquel  momento  de  inter- 
vención y  responsabilidad  en  Los  Ríos;  y  que  habiendo  dejado  expirar  el 
plazo  para  la  emisión  del  juramento,  el  Instituto  dejaba  de  considerarlos 
desde  aquel  momento  como  sus  misioneros  y  sus  miembros. 

En  todo  ello  obraba  el  Instituto  de  una  manera  puramente  pasiva, 
siendo  portavoz  de  la  Propaganda,  de  la  que  dependía,  y  fidelísimo  eje- 
cutor. No  se  le  había  consultado  previamente  para  los  pasos  que  se  fue- 
ron dando:  se  le  encomendó  el  Vicariato  y  lo  aceptó;  se  le  comunicó 
desde  Roma  que  los  sacerdotes  de  Vitoria  deberían  incorporarse  al  Insti- 
tuto para  poder  ser  enviados  como  misioneros,  y  lo  aceptó;  ahora  se  le 
quitaba  de  su  jurisdicción  el  Vicariato  erigido,  y  lo  aceptaba  también. 
Hemos  querido  exponer  con  algún  detalle  el  caso,  por  referirse  a  una 
diócesis  de  España,  y  por  ver  confirmado  en  un  caso  concreto,  que  al 
menos  por  ahora  no  quiere  la  Propaganda  encomendar  a  diócesis  par- 
ticulares sus  territorios  de  Misión. 

De  la  decisión  de  Propaganda  surgía  una  nueva  discusión,  y  era, 
saber  si  la  nueva  Prelatura  nullius,  seguiría  siendo  territorio  propia- 
mente misionero.  Esta  discusión  no  nos  interesa  aquí.  Por  entonces  mis- 
mo, el  Profesor  del  Seminario  D.  José  Zunzunegui,  con  fecha  16  de  di- 
ciembre de  1951,  tuvo  una  Conferencia  a  la  Academia  Misional,  defen- 
diendo que  la  nueva  Prelatura  de  Los  Ríos  debería  seguir  siendo  consi- 
derada como  verdadero  y  aun  jurídico  territorio  de  Misión  Mucho  se 
escribió  y  discutió  entonces  sobre  el  asunto:  Repetimos  que  no  es  de  este 
lugar  la  discusión.  Por  lo  demás,  nuestra  postura  queda  ya  manifestada 
en  capítulo  anterior,  inclinándonos  por  la  respuesta  negativa. 


La  Prelatura  de  Los  Ríos  ¿sigue  siendo  Misión?  Conferencia  del  16  de  diciem- 
bre de  1951. 
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Solución  misional  intermedia  para  el  clero  secular 

Hemos  analizado  dos  soluciones  extremas  para  la  colaboración  misio- 
nera del  clero  secular;  una  positiva,  esto  es,  mediante  la  agregación  a 
un  Instituto  misionero  sin  votos,  pero  con  juramento  perpetuo  de  servir 
a  la  Misión  a  las  órdenes  de  sus  respectivos  superiores;  y  otra  negativa, 
al  menos  hasta  el  dia  de  hoy,  a  saber,  mediante  la  comisión  de  territo- 
rios de  Misión  a  diócesis  determinadas.  Queda  una  tercera  solución,  in- 
termedia puede  decirse,  y  es  la  que  apunta  Pío  XII  en  la  Fidei  Donum, 
donde  fija  el  Papa  la  colaboración  de  las  diócesis  a  la  obra  de  la  evan- 
gelización. 

En  España  se  había  agitado  ya  esta  misma  cuestión  el  año  1947,  en 
un  articulo  de  D.  Baldomero  Jiménez  Duque:  "Los  sacerdotes  seculares  y 
las  Misiones"  En  él  consideraba  que  de  hecho  hoy  las  Misiones  entre 
infieles  son  gloria  del  clero  regular,  y  se  preguntaba  por  qué  las  diócesis 
y  el  clero  secular  diocesano,  como  tal,  no  habían  de  ayudar  a  llevar  el 
peso  de  la  labor  directa  de  las  Misiones.  Dos  fórmulas  proponía  enton- 
ces. La  primera  la  consideraba  difícil,  y  era  la  de  las  diócesis  misioneras 
tal  como  las  acabamos  de  exponer,  y  a  las  que  se  ha  dado  una  solución 
negativa.  La  segunda  consistía  en  una  inteligencia  directa  entre  un  Or- 
dinario diocesano  y  un  Prelado  misionero  para  la  cesión  de  personal  que 
continuaría  incardinado  en  la  diócesis  de  origen.  Añadía  que  la  misma 
Congregación  de  Propaganda  Fide,  oficiosamente  interrogada,  lo  veía 
con  buenos  ojos  y  hasta  deseaba  su  realización. 

Estos  sacerdotes  diocesanos  irían  a  trabajar  allí  a  las  órdenes  de  los 
Vicarios.  Los  gastos,  hasta  por  cuenta  de  la  diócesis.  Son  miembros  que 
van  y  vienen,  según  convenga  al  Vicariato  en  cuestión,  o  lo  exijan  las 
circunstancias.  ¿Que  no  sirven  puestos  sobre  la  marcha?  ¿Que  el  Vica- 
riato ya  no  los  necesita?  ¿Que  enferman  o  por  cualquier  otra  circuns- 
tancia no  pueden  o  no  deben  seguir?  ¿Que  su  Obispo  diocesano  los  ne- 
cesita o  reclama?  Se  vienen  a  su  diócesis  y  en  paz.  En  ella  serán  párrocos 
o  lo  que  haga  falta.  Es  un  traslado  de  sitio,  nada  más. 

Una  objeción  surge  espontánea,  comentaba  el  mismo  autor.  ¿Y  los  Se- 
minarios de  Misiones  Extranjeras?  Instituciones  magníficas,  necesarias. 
Todo  lo  que  hagamos  por  ellas  es  poco.  Pero,  de  hecho,  quedan  al  margen 
de  las  diócesis.  Es  verdad  que  el  paso  al  mismo  de  aquellos  seminaristas 
que  sientan  un  deseo  irresistible  de  trabajar  entre  infieles,  es  más  fácil 
que  si  se  tratase  de  una  Orden  o  Congregación  religiosa.  Pero  nada  más. 
Mirando  a  las  Misiones  mismas,  dichos  Seminarios  son  necesarios  como 
las  Ordenes  y  las  Congregaciones  misioneras.  Pero  mirando  a  la  vibración 
misional  de  las  diócesis,  no  son  la  fórmula  ideal 

Este  artículo  de  Jiménez  Duque,  más  otro  que  escribió  en  el  número 


«"  Cfr.  niuminare,  1947,  n.  143,  5-7. 
*i    Ihidem,  pp.  6-7. 
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siguiente  de  la  revista halló  eco  en  no  pocos  Seminarios  españoles, 
que  se  apresuraron  a  enviar  sus  comunicaciones  y  sugerencias  a  la  Re- 
dacción. Se  apuntaba  ya  la  solución  que  "agradaba  a  la  Propaganda"  y 
que  había  de  autenticar  Pío  XII  en  la  Fidei  Donum  el  año  1957. 

Hemos  comentado  ya  la  parte  que  incumbe  a  los  Obispos,  aun  a  aquellos 
que  se  sienten  angustiados  por  la  escasez  de  vocaciones.  El  óbolo  de  la 
viuda  fue  citado  como  ejemplo  por  N.  Señor,  y  la  generosidad  de  una  dió- 
cesis pobre  para  con  otra  que  aún  lo  es  más,  no  podrá  empobrecerla  por- 
que Dios  N.  Señor  no  se  deja  ganar  en  generosidad.  Se  dirige  en  esas 
lineas  principalmente  a  los  Obispos,  pastores  natos  de  esas  diócesis  ricas 
o  pobres;  pero  al  menos  indirectamente  también  se  dirige  en  ellas  a  los 
mismos  sacerdotes. 

Pero  aún  más.  Para  éstos  hay  otro  pasaje  particular:  "Otra  forma 
de  recíproca  ayuda,  ciertamente  más  onerosa,  ha  sido  adoptada  por  al- 
gunos Obispos,  que  autorizan  a  algunos  de  sus  sacerdotes,  aunque  a 
costa  de  sacrificios,  a  partir  para  ponerse,  por  cierto  limite  de  tiempo,  a 
disposición  de  los  Ordinarios  de  Africa  De  esta  manera  prestan  un  in- 
comparable servicio,  tanto  para  asegurar  la  introducción  sabia  y  discreta 
de  formas  nuevas  y  más  especializadas  del  ministerio  pastoral,  como  para 
sustituir  al  clero  de  dicha  diócesis  en  las  funciones  de  la  enseñanza 
eclesiástica  y  profana,  a  las  que  aquél  no  puede  hacer  frente.  Con  gusto 
alentamos  semejantes  iniciativas  generosas  y  oportunas;  preparadas  y 
aplicadas  con  prudencia  pueden  llevar  a  una  solución  precisa  en  un  pe- 
riodo difícil,  pero  lleno  de  esperanza,  del  Catolicismo  africano" 

Decimos  que  estos  párrafos  se  dirigen  más  bien  a  los  propios  sacerdo- 
tes, pues  en  ellos  el  Obispo  no  dirige  o  manda,  sino  sólo  autoriza  o  per- 
mite a  sus  sacerdotes,  aun  con  detrimento  de  la  propia  diócesis,  a  pres- 
tar su  cooperación  personal  en  el  apostolado  misionero.  Es  el  propio 
sacerdote  el  que  expone  sus  anhelos  misionales  y  pide  esa  autorización; 
y  la  obra  de  cooperación  es  perfecta  cuando  todos  a  una,  Obispos  y  sacer- 
dotes, pueden  ofrecer  esta  solución,  siquiera  sea  tan  solo  temporal.  De 
todos  modos,  es  una  experiencia  nueva  que  el  Papa  expone  y  aconseja:  la 
ayuda  fraterna  ofrecida  a  los  misioneros  de  Africa  por  los  sacerdotes  del 
clero  secular '\ 

Podemos  decir  que  esta  ayuda  es  ya  un  hecho  concreto  por  lo  que  res- 
pecta a  Bélgica,  Francia  e  Italia.  España  hace  una  cosa  similar  con  las 
diócesis  americanas  por  medio  de  su  Organización  de  la  Obra  de  Coope- 
ración sacerdotal  hispano-americana,  aunque  no  pueden  entrar  en  nues- 
tro cómputo  por  no  pertenecer  esas  diócesis  al  régimen  misional,  sino  al 


Jiménez  Duque,  Vocación  sacerdotal  —  Vocación  misionera,  en  "Illuminare", 
1947,  n.  144,  pp.  34-35. 

Habla  de  los  de  Africa,  porque  la  Encíclica  iba  dirigida  al  Africa,  aunque  na- 
turalmente los  principios  que  va  asentando  tienen  un  valor  general. 

Fidei  Donum,  AAS.,  1957,  245-246. 

Santos  Angel,  SJ.,  El  Clero  Diocesano  y  las  Misiones  de  Africa,  en  "Sal 
Terrae",  1959,  277-285,  pp.  279-280. 
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régimen  de  Derecho  común.  Pero  después  de  todo,  es  la  fórmula  que  para 
los  territorios  de  Misión  ofrece  también  el  Papa. 

Bélgica  ya  seguía  desde  hace  años  esta  misma  fórmula  por  medio  de 
la  Asociación  creada  por  medio  del  P.  Lebbe,  SAM,  que  se  ocupa  de  pre- 
parar sacerdotes  diocesanos  que  se  pongan  al  servicio  de  los  Ordinarios 
nativos  expresamente.  La  cooperación  que  ahora  ofrece  y  patrocina  el 
Papa  es  para  todos  los  Ordinarios  de  Misión  indistintamente,  en  la  En- 
ciclica  para  los  de  Africa,  y  en  su  valor  general  para  todas  las  Misiones. 

Posteriormente,  la  diócesis  de  Lieja  ha  ido  enviando  a  las  Misiones 
de  Ruanda  un  equipo  de  sacerdotes  para  la  dirección  de  su  primer  Colegio 
de  estudios  clásicos  griego-latinos.  Desde  hace  unos  años  las  demás  dió- 
cesis belgas  imitaban  su  ejemplo,  respondiendo  generosamente  a  las  in- 
vitaciones de  algunos  Obispos  africanos.  Malinas  envió  un  buen  grupo 
de  sus  sacerdotes  al  Lovanium,  la  Universidad  católica  creada  en  Leo- 
poldville  y  filial  de  la  de  Lo  vaina;  Brujas  abrió  un  Colegio  en  Stanley- 
ville;  Namur  una  escuela  de  estudios  humanísticos  en  Kabgayi;  y  Tour- 
nai  un  colegio  en  Urundi.  Ya  podía  felicitarse  y  congratularse  el  Obispo 
negro  Mons.  Bigirumwami,  porque  encontraba  sacerdotes  diocesanos  de 
la  Metrópoli  en  todas  aquellas  Misiones  africanas.  La  situación  actual  del 
Congo  después  de  su  independencia  habrá  dificultado  esta  leal  colabora- 
ción, pero  había  comenzado  ya  con  generosidad  y  entusiasmo  por  parte 
del  clero  secular  belga. 

Francia  comenzaba  a  seguir  una  misma  trayectoria  para  sus  territo- 
rios de  ultramar  africanos.  El  llamamiento  lo  hacía  en  febrero  de  1957  la 
revista  Mission  de  l'Eglise,  órgano  de  la  Unión  Misional  del  Clero  de 
Francia,  cuyo  director,  Mons.  Jean  Maury,  había  hablado  sobre  este  asun- 
to con  el  Delegado  Apostólico  Mons.  Lefebvre  y  con  algunos  otros  Obis- 
pos africanos.  El  llamamiento  de  Mons.  Maury  lo  reforzaron  en  seguida 
algunos  Obispos  africanos,  por  ejemplo  Mons.  Yougbaré,  Obispo  de  Kou- 
pela,  que  pedía  le  cediese  alguna  diócesis  francesa,  por  cuatro  o  cinco 
años  a  un  sacerdote  bien  formado  en  Acción  Católica  rural,  para  que  pu- 
diera iniciar  en  sus  métodos  a  sus  sacerdotes  africanos.  Profesores  de 
Seminarios,  párrocos  para  las  ciudades,  etc.,  dejarían  libres  a  no  pocos 
misioneros  para  que  pudieran  atender  a  la  penetración  cristiana  a  través 
del  país,  pues  los  misioneros,  por  su  vocación  y  su  formación,  son  especia- 
listas en  estos  trabajos  de  conquista. 

Se  exponían  las  necesidades,  y  se  daba  una  solución:  estos  sacerdotes 
misioneros  se  comprometían  por  un  lapso  de  tiempo  no  menor  de  cinco 
años  ni  mayor  de  diez,  a  no  ser  que  voluntariamente  escogieran  una  vo- 
cación misionera  definitiva.  Seguirán  incardinados  en  sus  diócesis  de 
origen  y  conservarán  en  ella  todos  sus  derechos.  Se  trata  de  un  convenio 
que  han  de  estipular  ambos  Obispos,  temporal  por  naturaleza,  al  menos 
en  la  mayoría  de  los  casos.  Aquí  está  la  originalidad  de  esta  solución, 
para  el  apostolado  misional  de  los  sacerdotes  diocesanos. 

Para  una  perfecta  organización  en  orden  a  conseguir  el  fin  propuesto, 


XIII.  —  LOS  MISIONEROS  EXTRANJEROS 


395 


se  pensó  en  el  establecimiento  de  un  organismo  central  que  sirviese  de 
intermediario  entre  el  Episcopado  francés  y  el  africano.  Este  organismo 
atendería  a  la  demanda  y  a  la  oferta,  teniendo  en  cuenta  las  necesida- 
des más  urgentes,  pues  de  lo  contrario,  las  ideas  quedarían  al  azar,  y  no 
responderían  siempre  a  las  situaciones  más  graves.  Al  mismo  tiempo  ayu- 
daría a  establecer  contactos,  a  eliminar  candidatos  inadaptados,  y  a  pro- 
porcionar un  mínimo  de  preparación  a  los  nuevos  misioneros.  Es  la  misma 
solución  que  se  ha  dado  en  España  para  la  Obra  de  Cooperación  sacer- 
dotal hispanoamericana. 

Italia  comenzó  a  organizarse  también  pronto.  Venecia  envió  inmedia- 
tamente algunos.  Por  su  parte,  la  institución  Presbyterium  que  radica  en 
Padua,  se  ofreció  inmediatamente  a  constituir  un  centro  de  organización, 
prometiendo  antes  un  prudencial  período  de  preparación  pastoral  y  lin- 
güistica. 

¿Y  España?  ¿Deberá  entrar  también  en  la  nueva  modalidad  de  misio- 
nerismo  diocesano?  España  lo  tiene  ya,  pero  relacionado  con  América. 
La  España  que  descubrió  y  dio  vida  cristiana  a  un  mundo  nuevo,  no 
puede  abandonarlo  a  sus  propias  fuerzas  amenazadas.  Esto  es  para  nos- 
otros indiscutible  por  razones  de  sentido  común  y  de  obediencia,  pues  asi 
lo  quiere  el  Papa.  Pero  ¿ha  de  ser  en  un  sentido  tan  exclusivo,  que  cierre 
al  clero  secular  cualquier  otro  campo  de  Misión?  No  nos  atreveríamos 
a  dar  una  respuesta  afirmativa.  ¿Habremos  de  extender  también  nuestra 
cooperación  a  las  diócesis  o  misiones  africanas?  No  hay  dificultad,  si  hay 
sacerdotes  que  se  ofrezcan,  y  Obispos  africanos  que  lo  pidan.  En  uno  y 
otro  caso,  en  uno  y  otro  campo,  hemos  de  admitir  en  la  teoría  y  en  la 
práctica  que  también  debe  ser  misionero  nuestro  clero  diocesano 

4)    Los  misioneros  apostólicos 

Se  llamaban  misioneros  apostólicos  aquellos  misioneros  que  eran  en- 
viados directamente  por  la  Propaganda  Fide.  No  vamos  a  hacer  historia, 
que  en  muchos  casos  se  confundiría  con  la  historia  misma  de  las  Misio- 
nes; pues  antiguamente  casi  todos  los  misioneros  que  no  iban  por  la  vía 
de  los  Patronatos,  eran  enviados  directamente  por  la  Propaganda.  En  los 


"    Ibide?n,  280-285.  Véase  además; 

KoENE  G.,  Prétres  diocésains  au  Co?igo  et  mi  Ruanda-Urundi,  en  "Bulletin  de 
rUnion  Missionnaire  du  Clergé",  1959,  223-228. 

Lebas  J.,  Témoignages  de  prétres  diocésains  du  Congo,  en  "Bullet.  U.  M.  Clergé", 
1959,  210-222. 

Urbani  Giovanni,  Sacerdoti  Diocesani  al  Servizio  delle  Missioni,  en  "Clero  e  Mis- 
sioni",  1959.  310-314. 

Paventi,  El  clero  secular  extranjero  en  la  Historia  de  las  Misiones,  en  "Misiones 
Extranjera.?",  1956,  201-214. 

Peeters  Joseph,  Weltpriestereinsatz  in  den  Missionen.  Neue  Anregungen  und  Ver- 
wirklichungen,  en  "Priester  und  Mission",  1957,  9-24. 

Gheddo  Piero,  Sacerdoti  diocesani  a  servizio  delle  Missiojii,  en  "Pío  XII  por  un 
Africa  cristiana",  EMI.,  1958,  192-206,  etc. 
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conflictos  jurisdiccionales  que  surgieron  había  que  distinguir  siempre 
entre  misioneros  patronalistas  y  misioneros  propagandistas.  Después  de  la 
desaparición  del  régimen  de  Patronatos  ha  desaparecido  esta  misión  es- 
pecial, cuyo  titulo  quedó  delimitado  en  la  Constitución  Sapienti  Consilio 
de  1908. 

Actualmente  se  trata  de  un  mero  título  honoriñco,  que  se  concede 
tan  solo  a  determinados  misioneros  de  alguna  Orden  o  Congregación,  o 
a  todos  los  misioneros  de  la  misma.  Esos  misioneros  gozan  de  algunas 
facultades  especiales  concedidas  por  la  misma  Propaganda,  pero  no  pue- 
den abandonar  la  Misión  por  ninguna  causa  sin  permiso  de  la  misma 
Congregación,  de  modo  que  hay  que  seguir  los  trámites  correspondientes 
por  ambas  partes  cuando  se  tratara  de  una  revocación  perpetua  de  la  Mi- 
sión por  parte  de  sus  Superiores  religiosos,  o  de  una  remoción  definitiva  de 
la  cura  de  almas,  o  de  una  expulsión  de  la  Misión  por  parte  del  Superior 
eclesiástico,  ya  fuera  por  idoneidad  deficiente  o  por  cualquiera  otra  cau- 
sa. En  todos  estos  casos  hay  que  seguir  el  proceso  del  canon  307-1. 

Los  misioneros  antiguos  recibían  el  título  de  Apostólicos,  después  de 
un  examen  acerca  de  determinadas  cuestiones  señaladas  por  la  Propa- 
ganda. Pero,  aunque  se  requieran  todas  estas  solemnidades  para  la  con- 
secución de  ese  título,  de  hecho  en  la  práctica  del  ejercicio  del  apostolado 
misional,  no  se  distinguen  de  los  demás  misioneros,  exceptuadas  las  fa- 
cultades peculiares  que  por  esa  razón  tuvieren.  Aun  el  mismo  derecho  de 
precedencia,  último  vestigio  de  la  antigua  distinción,  quedó  revocado 
por  la  Propaganda  en  1924 

Antes  de  la  Constitución  Sapienti  Consilio  de  1908,  solía  conceder  la 
Propaganda  este  título  no  sólo  a  sus  subditos,  sino  también  a  otros  hono- 
ris  causa.  La  citada  Constitución  coartó  la  competencia  de  la  Congrega- 
ción en  este  punto,  pues  para  adelante  sólo  podrá  actuar  con  sus  propios 
subditos Para  los  no  sujetos  a  Propaganda  concedería  el  título  de 
Misionero  Apostólico  el  Santo  Oficio,  competencia  que  por  el  canon  258-2 
pasó  a  la  Sagrada  Penitenciaría. 

El  título  se  concedía  antes  tan  solo  a  los  misioneros  extranjeros;  hoy 
se  concede  también  a  algunos  sacerdotes  indígenas  Pero  desde  hace  ya 
varios  años  no  suele  concederse  el  título  mismo,  aunque  sí  las  facultades 
anejas  a  él;  por  eso  se  han  suprimido  en  algunos  Estatutos  misionales 
los  artículos  que  a  él  se  referían 


"    Decreto  de  16  enero  1924.  Sylloge,  n.  115,  pp.  218-219. 

AAS.,  1909,  97 :  "Indulta  quae  hactenus  haec  S.  C.  de  P.  F.,  concederé  solebat 
iis  etiam  qui  suae  iurlsdictioni  non  essent  obnoxii,  in  posterum  suis  subditis  tantum 
tribuet". 

Según  carta  al  Delegado  Apostólico  de  la  India,  de  12  de  junio  1940,  escrita 
por  la  Propaganda. 

'»    Paventi,  Breviarium,  110-112;  Van  der  Merck,  Statuta,  57-58. 
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5)    Los  seglares  misioneros 

En  los  últimos  tiempos  se  ha  dado  en  la  Iglesia  una  importancia  ca- 
pital a  la  Acción  Católica,  y  a  otras  Asociaciones  similares  que  se  enca- 
minan a  avivar  en  todos  los  fieles  una  mayor  conciencia  del  propio  deber 
de  colaboración  a  la  difusión  y  renovación  de  la  Iglesia.  La  Acción  Ca- 
tólica tiene  por  fin  prestar  una  ayuda  eficaz  a  la  Jerarquía  por  parte  de 
los  seglares,  en  diversas  obras  de  apostolado  cristiano.  Y  naturalmente 
la  Acción  Católica  habría  de  llevar  incluida  dentro  de  si  la  Acción  Mi- 
sionera del  mundo  seglar.  Son  dos  facetas  distintas  de  un  mismo  apos- 
tolado. Aquélla  es  el  apostolado  organizado  de  los  seglares  católicos  al 
servicio  de  la  Iglesia  para  la  conservación  e  incremento  de  la  vida  cris- 
tiana; ésta  es  el  apostolado  organizado  de  los  seglares  católicos  al  ser- 
vicio de  la  Iglesia  para  la  conversión  de  los  infieles.  La  una  no  excluye  a 
la  otra,  sino  que  se  completan  mutuamente.  Entre  ambas  hay  y  debe 
haber  una  perfecta  armonía,  pues  los  orígenes  de  la  una  han  sido  tam- 
bién los  orígenes  de  la  otra. 

De  este  modo  tenemos  en  la  Iglesia  una  nueva  forma  de  vida  cristiana 
que  es  el  Misionerismo  seglar.  Hemos  de  hacer  desde  el  primer  momento 
una  distinción.  Puede  existir  y  existe  un  doble  misionerismo  seglar:  el 
que  se  desarrolla  fxiera  de  los  territorios  de  Misión,  y  el  que  trabaja  en 
el  seno  mismo  de  la  Iglesia  naciente.  Todavía  en  este  último  puede  con- 
siderarse un  doble  distintivo:  el  indígena  o  nativo  propiamente  tal,  que 
podría  confundirse  con  la  verdadera  Acción  Católica  en  esa  Iglesia  na- 
ciente, pues  los  mismos  seglares  nativos  trabajan  organizados  con  la 
Jerarquía  a  dar  mayor  pujanza  a  su  vida  cristiana;  y  el  alógena,  es 
decir,  el  de  aquellos  seglares  extranjeros  que  colaboran  con  el  misionero 
en  el  apostolado  de  la  Misión.  El  apelativo  de  misionerismo  seglar  com- 
pete muy  especial  y  particularmente  a  este  último,  que  es  el  que  estudia- 
remos muy  brevemente  aquí. 

El  primer  grupo  no  pretende  dirigirse  a  Misiones,  sino  que  sólo  tra- 
baja en  su  propia  nación  en  obras  de  apostolado  que  ayuden  directa  o 
indirectamente  a  las  Misiones. 

El  grupo  segundo  constituye  propiamente  la  Acción  Católica  propia 
de  los  territorios  de  Misión,  donde,  como  en  los  países  de  raigambre 
cristiana,  colaboran  con  su  Jerarquía  en  el  apostolado  que  puede  lla- 
marse misionero,  porque  misionero  es  todo  apostolado  de  una  Iglesia 
naciente. 

Sólo  el  grupo  tercero  es  el  que  constituye  propiamente  el  misioneris- 
mo seglar.  De  éstos  tratamos  aquí: 

Los  primeros  podrían  llamarse  Auxiliares  misioneros  seglares,  y  así  los 
llamó  el  Congreso  Internacional  de  Misiones  celebrado  en  Roma  del  5 
al  7  de  septiembre  de  1950;  los  últimos  llevan  el  título  de  Misioneros  se- 
glares, concedido  a  las  personas  y  asociaciones  de  seglares  que  por  prin- 
cipio se  dedican  a  trabajar  en  tierras  de  Misiones,  participando  en  la 
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plantación  de  la  Iglesia  bajo  la  dependencia  de  la  Jerarquía,  y  pueden 
ser  mujeres  o  varones. 

Para  una  mejor  organización  de  todo  este  misionerismo  seglar  se 
creó  un  Secretariado  internacional  común.  En  efecto,  el  Congreso  Inter- 
nacional de  Misiones  reunido  en  Roma  en  septiembre  1950,  organizó 
una  sección  destinada  a  los  misioneros  seglares.  Todos  reconocieron  la 
necesidad  de  coordinar  los  diversos  movimientos  para  darles  un  nuevo 
impulso.  Y  se  acordó  instituir  el  Secretariado  Internacional  de  Misione- 
ros seglares  para  coordinar  las  diversas  asociaciones  y  hacer  más  fáciles 
y  eficaces  sus  relaciones  con  los  misioneros  y  Obispos  de  Misiones  y  con 
la  Congregación  de  Propaganda  Fide.  El  órgano  fundamental  del  Secre- 
tariado es  el  Consejo  compuesto  por  un  representante  de  cada  Asocia- 
ción. La  sede  de  este  Secretariado  se  fijó  en  Milán 

Mucho  se  ha  escrito  en  estos  últimos  años  sobre  este  Misionerismo 
seglar.  La  impronta  oficial,  y  por  así  decirlo  canónica  del  movimiento  se 
la  han  dado  los  dos  últimos  Pontífices,  Pío  XII  en  la  Evangelii  Praecones 
y  Fidel  Donum  y  Juan  XXIII  en  la  Princeps  Pastorum.  Es  que  dentro  del 
laicado  católico  como  colaborador  del  apostolado  eclesiástico,  no  podía 
faltar  esa  colaboración  en  su  aspecto  tan  esencial  de  ese  apostolado, 
como  es  el  apostolado  misionero.  Los  múltiples  problemas  suscitados  hoy 
en  el  campo  misional  estaban  necesitando  también  la  presencia  del  se- 
glar misionero,  como  precioso  auxiliar  del  sacerdote  en  tantas  obras  de 
apostolado  que  complementan  la  de  la  evangelización. 

En  la  Evangelii  Praecones  dedica  el  Papa  toda  una  sección  a  la  Acción 
Católica  en  las  Misiones;  y  en  la  Fidei  Donum  habla  concretamente  del 
Misionerismo  seglar:  "Otra  ayuda,  finalmente,  que  se  ofrece  hoy  a  las 
diócesis  misioneras,  emprende  también  nuevos  caminos  y  métodos  que 
son  de  nuestro  agrado  y  dignos  de  seros  propuestos,  antes  de  dar  fin  a 
este  escrito.  Valioso  resulta  el  ministerio  que  en  favor  de  las  cristianda- 
des aún  recientes  asumen  los  seglares,  que  militando  bajo  las  órdenes 
de  la  Iglesia,  prestan  su  servicio  por  lo  general  en  organizaciones  cató- 
licas exclusivamente  nacionales  o  de  amplitud  mundial...  Estos  seglares, 
militando  bajo  las  banderas  de  Cristo  y  siempre  obedientes  al  Obispo 
— que  asume  la  suprema  responsabilidad  del  apostolado —  de  pleno  acuer- 
do con  los  católicos  africanos  que  aprecian  en  su  justo  valor  este  género 
de  ayudas  fraternas,  ofrecen  el  ventajoso  empleo  de  su  ya  larga  expe- 
riencia, tanto  respecto  a  la  Acción  Católica,  y  la  Acción  Social,  como 
para  otros  géneros  de  apostolado...  Felicitamos  de  buen  grado  a  todos 
éstos  por  los  eminentes  servicios  que  prestan  para  el  progreso  y  bien  de 
la  Iglesia 


'"  Via  Kramer,  5.  Como  primer  presidente  fue  elegido  el  Dr.  Aujoulat,  del  movi- 
miento misionero  seglar  francés  Ad  Lucem,  y  primer  secretario  el  Dr.  Marcelo 
Candía.  Cfr.  Paventi,  El  laicado  misixmero,  en  "Misiones  Extranjeras",  1952,  n.  9, 
34-46,  p.  38. 

"    Fidei  Donum,  AAS.,  1957,  246. 
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Juan  XXIII  lo  desarrolla  nuevamente  en  la  Princeps  Pastorum:  "...  co- 
mo ya  exhortaba  nuestro  predecesor  Pío  XII,  no  será  difícil  convencerse 
de  la  preciosidad  e  importancia  de  la  ayuda  fraterna  que  las  Organiza- 
ciones Católicas  Internacionales  podrán  prestar  al  apostolado  seglar  en 
los  países  de  Misiones,  ya  en  el  campo  científico,  con  el  estudio  de  la  so- 
lución cristiana  que  hay  que  dar  a  los  problemas  especialmente  sociales 
de  las  nuevas  Misiones,  ya  en  el  campo  apostólico,  muy  particularmente 
para  la  organización  del  laicado  cristiano  activo.  Conocemos  ya  lo  que 
se  ha  hecho  y  se  está  haciendo  por  parte  de  seglares  misioneros  que  han 
escogido  abandonar  temporalmente  o  definitivamente  su  patria  para  con- 
tribuir con  múltiples  actividades  al  bien  social  y  religioso  de  los  países 
de  Misión ;  y  rogamos  ardientemente  al  Señor  que  multiplique  las  filas  de 
estos  generosos,  y  los  ayude  en  las  dificultades  y  fatigas  que  afrontan 
con  espíritu  apostólico.  Los  Institutos  seculares  podrán  dar  a  las  nece- 
sidades del  laicado  nativo  en  tierras  de  Misión  una  ayuda  incompara- 
blemente fecunda,  si  con  su  ejemplo  suscitan  imitadores  y  ponen  a  dis- 
posición del  Ordinario  sus  fuerzas  para  acelerar  el  proceso  de  madurez 
de  las  jóvenes  cristiandades 

Situación  jurídica 

El  Misionerismo  seglar  es  hoy  un  hecho  en  la  vida  de  la  Iglesia.  Una 
realización  apostólica,  todavía  nueva,  cuyas  primeras  manifestaciones 
aparecen  en  1922,  cuando  se  funda  como  organización  de  misioneros  se- 
glares el  Instituto  Católico  Médico  Misionero  de  Würzburg.  Y  en  seguida 
una  rica  proliferación  de  Asociaciones  similares 

El  fenómeno  repercutió  fuertemente  en  los  estudios  de  los  misionó- 
logos,  quienes  desde  hace  unos  20  años  vienen  procurando  sistematizar 
su  naturaleza  y  su  doctrina.  Han  sido  numerosísimos  los  estudios  publi- 
cados — daremos  una  bibliografía  escogida  al  final — ,  y  han  sido  ya  va- 
rias las  Semanas  Misionológicas  dedicadas  al  estudio  de  este  tema,  por 
ejemplo  la  de  Montréal  en  1950,  la  de  Burgos  en  1951,  la  de  Lovaina  en 


Princeps  Pastorum,  AAS.,  1959,  860-861 ;  también  exhorta  aquí  Juan  XXIII 
a  los  que  en  sus  patrias  trabajan  eficazmente  en  favor  de  las  Misiones. 

" '  Podemos  recordar  las  siguientes  por  orden  alfabético :  Aide  Médical  aux  Mis- 
sions,  Bruxelles,  1925  ;  Akademische  Leken  Missie  Actie  (Alma),  Utrecht,  1942  ;  Aso- 
ciación Misionera  Seglar,  Vitoria,  1948;  Association  Ad  Lucem,  Paris,  1931;  Asso- 
ciazione  di  Laici  in  aiuto  alie  Missioni,  Milano ;  Auxiliaires  Feminines  Internatio- 
nales  Catholiques,  Bruxelles,  1937 ;  Cercle  Saint  Jean  Baptiste,  París,  1944 ;  Colle- 
gio  Universitario  Aspiranti  Medici  Missionari,  Padova.  1950 ;  Grailville  School  of 
Apostélate,  Loveland,  USA ;  Indian  Medical  Missionary  Union,  Madras ;  Katholis- 
ches  Missionarztliches  Institut,  Würzburg,  1922 ;  Marist  Medical  Mission  Society, 
Sidney,  1935 ;  Missie  School  voor  Jonge  Vrouwen,  Ubbergen,  Holanda,  1947 ;  Oeuvre 
des  Auxiliaii'es  Missionnaires  Laiques,  Friburg,  1947 ;  Réunion  Interuniversitaire 
Canadienne  de  Cooperation  Interraciale.  Montréal,  1952 ;  Société  des  Infermiéres 
Missionnaires,  Montréal,  1942 ;  Unione  Medico  Missionaria  Italiana,  Milano,  1947. 
Cfr.  Masson,  SJ.,  La'ícs  Missionnaires,  NRTh.,  1955,  302. 
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1952...  y  la  que  en  1962  se  tuvo  en  Italia  bajo  el  tema  II  Laicato  Cattolico 
nei  paesi  di  Missione. 

También  diversos  Congresos  misionales  y  de  apostolado  seglar  se  han 
ocupado  del  problema.  Entre  todos  sobresalen  por  su  carácter  oficial  los 
Internacionales  misionero  y  del  apostolado  seglar  celebrados  en  Roma 
en  1950  y  1951,  respectivamente.  Y  Pax  Romana  tiene  en  sus  diversos  or- 
ganismos una  sección  misional.  Hemos  de  analizar  las  dos  ideas  que 
aparecen  en  su  concepto:  Misionerismo  seglar,  o  laicado  misionero;  por 
tanto  su  nota  especifica  de  misionero,  y  su  nota  especifica  de  seglar. 

Misioneros 

Ante  todo,  ¿podrán  ser  y  llamarse  misioneros,  o  solamente  se  trata 
de  nuevo  personal  auxiliar?  Es  la  primera  controversia  en  tomo  a  este 
laicado  misionero. 

El  seglar  de  que  aquí  tratamos  se  entrega  como  profesión  personal  al 
apostolado  misionero.  Profesional  no  en  el  sentido  que  ejerce  su  profe- 
sión en  un  país  misional,  sino  en  el  sentido  de  que  toda  su  persona  y 
actividad  está  entregada  a  este  apostolado  misionero;  y  se  entrega  a  ella 
por  principio  espiritual,  sobrenatural,  por  la  finalidad  apostólica  de  coope- 
rar con  su  actuación  a  la  implantación  de  la  Iglesia  en  el  mundo  entero. 
En  este  concepto  de  entrega  no  entra  precisamente  el  de  la  temporalidad, 
o  duración  de  ella.  El  seglar  misionero  podrá  estar  más  o  menos  tiempo 
en  las  Misiones,  sin  que  ello  obste  a  su  verdadera  entrega  misionera  ■\ 
Serán  misioneros  el  tiempo  que  dure  su  compromiso  temporal;  cuando 
hubiere  terminado  dejarán  de  serlo.  Lo  ideal  seria  que  fuera  una  entrega 
perpetua. 

Esa  entrega  se  compagina  con  la  ordinaria  vida  cristiana  seglar.  Las 
organizaciones  de  Misionerismo  seglar  podrán  exigir  en  sus  Estatutos  el 
celibato,  y  de  hecho  algunas  lo  exigen pero  esta  exigencia  no  perte- 
nece precisamente  a  la  noción  misma  del  misionero  seglar. 

Pero  si  debe  ser  una  entrega  inmediata,  esto  es,  que  su  vida  debe  de- 
senvolverse precisamente  en  una  país  misionero.  Así  lo  entendemos  nos- 
otros, excluyendo  por  lo  tanto  las  organizaciones  misionales  — no  misio- 
neras— ,  cuyos  miembros  no  están  destinados  al  trabajo  misionero  en 
tierras  de  Misión,  sino  sólo  al  apostolado  misional  en  la  retaguardia. 
Aquí  puede  caber  muy  bien  la  distinción  entre  misional  y  misionero;  re- 
servando el  término  misional  para  todo  trabajo  en  favor  de  las  Misiones, 


De  hecho  el  Reglamento  de  las  diversas  Asociaciones  misioneras  seglares  no 
suele  exigir  más  que  luia  entrega  temporal ;  asi  el  articulo  16  de  la  AMS  española 
exige  un  compromiso  durante  cinco  años,  que  se  pxxlrá  renovar ;  el  Instituto  de 
Würzburgo,  primero  de  esta  clase,  contrata  a  sus  asociados  por  diez  años;  y  la  ma- 
yoría de  las  Asociaciones  fluctúan  entre  los  5  y  los  10  años. 

76  pqj.  ejemplo  las  Auxiliares  Femeninas  Internacionales  Católicas  de  Bruselas  y 
la  Obra  de  las  Auxiliares  Misioneras  Seglares  que  exigen  en  sus  miembros  el  celibato 
y  la  castidad  perpetua. 
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sea  en  vanguardia  o  en  retaguardia;  y  término  misionero  para  esa  actua- 
ción misional  ejercida  precisamente  en  las  Misiones.  Esa  misma  entrega 
iiabrá  de  tenerse  como  realmente  misionera  cuando,  como  es  el  caso  de 
la  dirección,  han  de  permanecer  en  retaguardia,  dedicados  a  la  dirección 
de  la  Asociación  misma  y  a  la  formación  de  los  respectivos  miembros. 

Para  Seumois  la  consagración  total  a  la  obra  misionera  no  reclama 
necesariamente  su  realización  en  territorios  misioneros  ".  Acabamos  de 
dar  la  distinción,  aceptando  como  misioneros  a  aquellos  que  aun  sin 
desarrollar  sus  actividades  en  las  mismas  Misiones,  se  dedican  a  la  di- 
rección y  formación  de  los  miembros  en  asociaciones  específicamente 
misioneras.  Pero  no  debe  aplicarse  la  misma  norma  a  tantos  otros  como 
se  dedican  en  retaguardia  a  obras  de  ayuda  misional,  por  ejemplo  los 
propagandistas  o  miembros  directores  de  las  Obras  Misionales  Pontifi- 
cias. Todos  ellos  tienen  un  trabajo  misional,  pero  no  precisamente  mi- 
sionero. Es  el  común  sentir  de  cuantos  tratan  este  problema 

A  él  se  inclina  también  Unciti:  "Nos  adherimos  a  este  parecer.  Las  or- 
ganizaciones que,  por  su  naturaleza,  comprenden  dos  categorías  de  miem- 
bros, unos  orientados  a  los  territorios  de  Misión  y  otros  al  trabajo  mi- 
sional en  la  retaguardia,  pueden  clasificarse  de  organismos  misioneros 
siempre  que  tengan  una  parte  notable  de  sus  miembros  trabajando  en 
países  de  Misión.  No  se  puede  precisar  matemáticamente  el  alcance  de 
esta  requerida  parte  notable;  pero  sin  duda  ha  de  ser  tal,  que  en  la  Aso- 
ciación de  que  se  trate  prevalezca  la  fisonomía  misionera,  esto  es,  de  tra- 
bajo en  territorio  misionero,  sobre  el  aspecto  misional,  de  trabajo  en  la 
retaguardia  '^ 

Esta  distinción  se  da  con  relación  al  territorio.  ¿Qué  deberemos  decir 
con  relación  a  la  comisión  canónica?  El  apostolado  misionero  como  tal, 
necesita  una  delegación  canónica,  pues  sólo  la  Iglesia,  y  en  su  nombre  la 
Santa  Sede,  tiene  derecho  a  ejercer  ese  apostolado  misionero.  El  cuidado 
de  los  territorios  de  Misión  queda  única  y  exclusivamente  reservado  a  la 


"    Seumois,  Notion  du  Laicat  Missionnaire,  en  "Eglise  Vivante",  1951,  188. 

Por  ejemplo :  Champagne  :  "El  reciente  Congreso  Internacional  de  Misiones 
(el  de  Roma  de  1950),  propuso  reservar  el  término  de  Laicado  Misionero  a  las  perso- 
nas o  Sociedades  que  se  consagran  a  la  obra  de  las  Misiones  en  países  de  Misión". 
Cfr.  Le  Laicat  Missionnaire,  1.  c,  179-180.  Paventi:  "El  titulo  de  Misioneros  laicos 
ha  sido  concedido'  a  las  personas  y  Sociedades  de  seglares  que,  por  principio,  se  de- 
dican a  trabajar  en  tierras  de  Misión  colaborando  en  la  plantación  de  la  Iglesia  bajo 
la  dependencia  de  la  Jerarquía  local  eclesiástica".  Cfr.  El  Laicado  Misionero,  1.  c,  37. 
El  Manifiesto  firmado  por  nueve  de  estas  Asociaciones  seglares  misioneras  el  año 
1952,  dice:  "Nosotros  creemos  que  no  existe  tampoco  un  laicado  misionero  sin  mar- 
char, efectivamente,  a  la  Misión ;  un  movimiento  cuyos  miembros  se  consagraran 
en  los  territorios  de  viejas  cristiandades  a  cometidos  de  asistencia  material  y  moral, 
de  cooperación  espiritual  o  intelectual,  no  podría  ser  un  movimiento  de  Misioneris- 
mo  Seglar".  Cfr.  La  vocation  au  laicat  missionnaire,  en  "Laicat  Missionnaire", 
1952,  8,  etc. 

Unciti  Manuel,  Hacia  una  definición  del  Misionerismo  Seglar,  en  "Scripto- 
riiun  Victoriense",  1956,  144-189,  p.  160. 
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Santa  Sde  Por  eso  todo  misionero,  aun  los  misioneros  seglares,  nece- 
sitan de  esa  misión  canónica  para  el  ejercicio  público  y  oficial  de  su 
apostolado.  Todo  misionero  seglar,  en  cuanto  misionero,  está  plenamente 
sometido  a  la  Jerarquía  competente,  y  necesita  de  esa  misión  canónica 
para  el  ejercicio  de  su  apostolado,  sea  cual  fuere  la  esfera  en  que  se 
desarrolle  su  actividad.  Si  en  alguna  de  estas  actividades  se  sustrajera 
a  la  orientación  de  la  Jerarquía,  no  podría  considerarse  como  verdadera- 
mente misionero. 

Pero,  ¿habrán  de  considerarse  como  misioneros  en  sentido  estricto,  o 
más  bien  como  personal  auxiliar?  La  dificultad  nace  del  hecho  de  que  tra- 
dicionalmente  se  viene  afirmando  que  misioneros  en  sentido  estricto, 
sólo  son  y  pueden  serlo  los  sacerdotes  misioneros.  Todos  los  demás  que 
los  ayudan  en  su  apostolado  directo  deben  ser  considerados  como  perso- 
nal auxiliar,  o  como  misioneros,  sí,  pero  en  un  sentido  amplio  y  conven- 
cional. La  distinción  rebasa  la  sola  concepción  del  Misionerismo  seglar, 
para  aplicarse  del  mismo  modo  a  todas  las  religiosas  y  religiosos  misio- 
neros que  no  fueran  sacerdotes.  La  solución  negativa  se  apoya  en  un  ar- 
gumento histórico,  en  un  argumento  teológico  y  en  un  argumento  ju- 
rídico. 

El  argumento  histórico  se  apoya  en  el  hecho  de  que  la  historia  misio- 
nal se  ha  desarrollado  casi  exclusivamente  a  base  de  sacerdotes,  y  sólo 
en  el  siglo  pasado  se  acudió  al  reclutamiento  de  personal  no  sacerdotal 
para  trabajar  también  en  las  Misiones,  muy  particularmente  las  religio- 
sas misioneras  La  refutación  puede  encontrarse  en  la  Evangelii  Prae- 
cones,  donde  Pío  XII  afirma  que  desde  los  tiempos  apostólicos  los  segla- 
res prestaron  a  la  obra  misionera  no  pequeño  auxilio,  y  gracias  a  su  in- 
tervención la  religión  cristiana  alcanzó  no  menguado  incremento 

El  argumento  teológico  se  apoyaba  en  la  predicación  evangélica,  o 
Kerigma,  como  prefieren  algunos  modernos  que  se  consideraba  como 
fin  especifico  de  toda  actividad  misionera.  Ya  sabemos  que  la  actividad 
propiamente  misionera  se  extiende  a  algo  más  que  la  sola  predicación. 
Se  trata  de  implantar  la  Iglesia  en  toda  línea,  y  es  claro  que  para  llegar 
a  ese  resultado  se  han  de  desarrollar  otros  apostolados  diversos,  además 
del  Kerigma  o  predicación. 

Por  fin  un  tercer  argumento  se  apoya  en  razonamientos  juridicos.  Se- 
gún ellos  para  llevar  a  cabo  la  obra  de  implantación  de  la  Iglesia  en 
todo  el  mundo,  son  necesarios  los  poderes  de  jurisdicción  y  de  orden,  que 
sólo  los  poseen  los  misioneros  sacerdotes.  Esta  argumentación  la  debili- 
tan no  pocos  autores,  como  Seumois,  que  intenta  probar  que  si  se  admi- 


Can.  1350-2. 

Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  301. 
Evangelii  Praecones,  AAS.,  1951,  510-513. 
RÉTir,  Foi  au.  Christ  et  Mission,  París,  1953. 
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tiera,  habría  que  restringir  a  solos  los  Obispos  el  apelativo  de  misione- 
ros, únicos  que  pueden  dejar  en  cada  territorio  un  clero  indígena 

Pero  busquemos  otros  argumentos.  Y  el  primero  es  que  el  misionero 
seglar  tiene  ya,  por  serlo  y  para  serlo,  una  determinada  comisión  canó- 
nica y  jerárquica,  la  cual  aunque  no  le  conceda  en  absoluto  algún  poder 
de  jurisdicción,  pero  sí  legitima  su  apostolado  misionero,  elevándolo  en 
cierto  modo  a  oñcio  eclesiástico,  aun  permaneciendo  su  condición  per- 
so7ial  seglar. 

Y  todavía,  insistiendo  en  el  argumento  teológico,  el  apostolado  misio- 
nero comprende  otras  muchas  actividades  además  de  las  meramente 
jurisdiccionales  o  sacramentales;  en  eso  consiste  precisamente  la  obra 
total  de  la  implantación  de  la  Iglesia  en  territorios  que  no  han  entrado 
en  su  gremio  aún.  Hasta  llegar  a  ese  punto  pleno  de  implantación,  hay 
toda  una  serie  de  etapas  previas  que  no  requieren  un  estricto  poder  de 
orden  o  jurisdicción.  En  este  sentido,  también  los  misioneros  seglares  son 
auténtica  y  estrictamente  misioneros  Con  todo  la  denominación,  como 
estrictamente  tal,  se  aplica  más  particularmente  a  los  propios  sacerdotes, 
misioneros  también,  y  principales  responsables  de  toda  la  obra  de  evan- 
gelización  e  implantación  de  la  Iglesia. 

Seglares 

El  Código  no  distingue  más  que  dos  clases  de  personas  para  su  legis- 
lación: clérigos  y  seglares  o  laicos,  y  ambas  categorías  pueden  ser  reli- 
giosas Lo  que  indica  que  no  existe  distinción  adecuada  entre  clérigo 
y  religioso,  pues  religiosos  pueden  ser  tanto  los  laicos  como  los  clérigos; 
de  ahí  la  existencia  de  religiones  clericales  y  laicales  Pero  ha  de  te- 
nerse en  cuenta  que  los  religiosos  laicales  quedan  asimilados  por  el  Có- 
digo a  los  clérigos  en  cuanto  a  sus  privilegios  y  obligaciones 

Además  de  estos  religiosos  laicales  hay  otra  categoría  de  laicos  o 
seglares,  que  aun  viviendo  en  comunidad,  no  son  religiosos;  son  Socie- 
dades de  vida  común,  pero  sin  votos.  Lo  mismo  que  los  religiosos  laicales 
tienen  obligaciones  semejantes  a  los  clérigos  y  gozan  de  sus  mismos  pri- 
vilegios en  general 

Todavía  la  Constitución  Provida  Mater  del  2  de  febrero  de  1947 
crea  una  nueva  categoría  de  laicos  o  seglares,  que  sin  ser  religiosos, 
están  sin  embargo  constituidos  en  estado  de  perfección,  como  miembros 
propios  de  Institutos  Seculares  Laicales.  No  tienen  los  privilegios  ni  de  los 


"  Seximois,  Noticn  du  La'icat  Missionnaire,  en  "Eglise  Vivante",  1951,  177-191. 
p.  184. 

Unciti,  i.  c,  168. 

Can.  107. 
"    Can.  488-4. 

Can.  614,  419-1  y  592. 
"    Can.  673,  679  y  680. 
^"    AAS.,  1947,  114-119. 
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religiosos  clericales  ni  de  los  religiosos  laicales,  ni  siquiera  de  los  miem- 
bros de  Sociedades  sin  votos,  pero  con  vida  común.  Tienen,  sin  embargo, 
obligación  jurídica  de  tender  a  la  perfección  de  la  vida  cristiana  por  la 
profesión  del  celibato  y  castidad  perfecta,  corroborada  con  juramento  o 
con  voto,  y  lo  mismo  con  voto  o  promesa  ( privada)  de  obediencia  y  de 
pobreza.  Tienen  un  amplio  margen  de  libertad  para  adoptar  en  sus 
Constituciones  los  tres  votos,  dos,  uno,  o  ninguno. 

En  resumen,  existen  laicos  con  votos  y  vida  común;  laicos  con  vida 
común,  pero  sin  votos,  y  laicos  miembros  de  Institutos  seculares  que  de 
por  si  no  tienen,  aunque  pueden  tenerla,  vida  común  sin  votos  religio- 
sos públicos,  aunque  si  obligados  jurídicamente  a  tender  a  la  perfección. 
Y  al  margen  de  ellos,  la  gran  masa  de  los  ñeles,  los  llamados  simplemente 
laicos  o  seglares. 

¿A  qué  categoría  pertenecen  los  Misioneros  seglares?  A  la  última,  a 
la  que  se  reñere  a  los  simples  ñeles.  En  este  sentido  lo  entendemos  aquí, 
aunque  en  rigor  de  derecho  también  los  demás  laicos  antes  citados  que 
sean  misioneros,  pueden  llamarse  estrictamente,  en  el  lenguaje  del  Có- 
digo misioneros  seglares;  misioneros  porque  por  hipótesis  lo  son;  y  se- 
glares porque  no  son  clérigos,  sino  laicales.  Los  misioneros  seglares  se 
entienden,  pues,  según  la  denominación  común,  aquellos  que,  siendo 
misioneros,  no  son  clérigos,  ni  religiosos  laicales,  ni  miembros  de  aso- 
ciaciones comunes  sin  votos,  ni  de  Institutos  seculares  laicales 

Asociados 

Es  un  tercer  concepto  que  hay  que  tener  en  cuenta,  aunque  no  vaya 
incluido  en  los  términos  de  misionero  y  seglar,  pero  si  va  incluido  im- 
plícitamente en  la  denominación  de  Laicado  Misionero  o  de  Misioneris- 
mo  Seglar. 

Hemos  considerado  la  persona  del  seglar  misionero,  que  ciertamente 
puede  prestarse  aisladamente  al  servicio  de  una  Misión.  De  hecho,  en  la 
realidad  actual  los  misioneros  seglares  ofrecen  sus  servicios  no  en  forma 
aislada,  sino  como  miembros  de  alguna  Institución,  que  tomadas  con- 
juntamente llevan  el  apelativo  de  Misionerismo  Seglar  o  Laicado  Misio- 
nero. Lo  que  supone  cierta  organización,  en  vistas  a  una  mejor  forma- 
ción de  los  individuos  y  a  una  mayor  persistencia  del  apostolado 
misionero.  Misionerismo  seglar  será,  por  lo  tanto,  el  conjunto  de  organi- 
zaciones misioneras  de  seglares  y  de  los  miembros  que  las  integran 


"    Unciti,  i.  c,  148-151. 

Sobre  su  naturaleza  propia  específica  dentro  del  apostolado  misionero  que  han 
de  ejercitar  en  la  Misión,  ha  habido  y  hay  grandes  discusiones ;  véase  Omaechevarría, 
Misioneros  Seglares,  91  ss. ;  Seumois,  Fonction  du  La'icat  Missionnaire,  NZM.,  1951, 
173-184  y  282-294 ;  Champagne,  Le  Laical  Missionnaire,  en  "Missionswissenschaftliche 
Studien",  172-185;  Unciti,  Hacia  una  definición  del  Misionerismo  Seglar,  172-184;  etc. 
Quizás  la  .solución  esté  en  definir  la  naturaleza  de  ese  apostolado  en  función  de  las 
tareas  a  realizar  que  les  encomiende  la  propia  Jerarquía. 
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Son  organización,  hemos  dicho.  Ahora  cabe  una  pregunta:  ¿Lo  serán 
encuadrados  en  esos  Institutos  seculares  creados  por  la  Provida  Mater 
Ecclesia?  Es  otro  punto  en  el  que  hay  pareceres  encontrados.  Algunos  de 
estos  movimientos  u  organizaciones,  como  el  Ad  Lucem,  se  han  mani- 
festado resueltamente  en  contra  de  esa  integración  de  Institutos  secu- 
lares. El  P.  Masson,  que  estudia  este  punto,  prefiere  no  tomar  una  pos- 
tura común,  sino  dejar  su  realización  práctica  a  las  circunstancias  que 
en  cada  caso  se  presentaren La  realidad  de  la  vida  se  encargará  de 
acercar  o  separar  al  Misionerismo  seglar  de  las  formas  juridicas  de  los 
Institutos  seculares.  Esta  integración  podrá  darse  mejor  y  más  eficaz- 
mente en  las  organizaciones  femeninas,  que  en  las  de  varones  que  suelen 
ser  más  independientes. 

Paventi,  en  cambio,  se  pronuncia  a  favor  — y  en  exclusiva —  de  los 
Institutos  seculares  como  organización  jurídica  del  Misionerismo  seglar. 
Para  él  deberían  adoptar  esa  integración;  debería  exigirse  el  celibato  y 
la  castidad  perfecta,  de  modo  que  quedaran  excluidos  los  casados;  debería 
existir  un  vínculo  estable  y  firme  entre  la  organización  y  sus  componen- 
tes, de  forma  que  se  rechazaran  los  contratos  temporales;  y  ese  vínculo 
podría  quedar  expresado  en  un  voto  privado  o  semipúblico,  o  en  un  jura- 
mento similar  al  de  los  Institutos  misioneros  del  clero  secular;  y  por  fin 
debería  tenderse  a  la  implantación  de  la  vida  común  para  evitar  los  pe- 
ligros y  cumplir  las  exigencias  propias  del  apostolado  misionero 

Hoy  por  hoy,  queda  abierta  la  discusión  hasta  tanto  la  Autoridad  com- 
petente no  determine  más  concretamente  las  cosas. 

Un  poco  avanzada  parece  la  postura  y  las  exigencias  de  Paventi,  que 
por  otro  lado,  contra  lo  que  da  la  experiencia  repetida,  excluye  del  Mi- 
sionerismo seglar,  a  los  casados.  Más  ecuánime  es  la  postura  de  Masson, 
que  sostiene  que  en  fin  de  cuentas,  la  palabra  definitiva  en  cada  organi- 
zación la  deberá  dictar  la  experiencia  y  la  realidad  vivida  en  el  apos- 
tolado misionero  de  cada  una  de  esas  organizaciones  seculares  misio- 
neras 

Masson  J.,  SJ.,  Déjinition  du  Laicat  Missionjiaire,  en  "Revue  de  rAucam", 
1950,  n.  151,  p.  10. 

"■^    Paventi,  El  Laicado  Misionero,  en  "Misiones  Extranjeras",  1.  c,  45  ss. 
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NATURALEZA 

El  régimen  de  comisión  en  que  han  existido  y  en  el  que  existen  aún 
una  gran  mayoría  de  las  Misiones,  hace  que  se  planteen  o  puedan  plan- 
tearse en  su  gobierno  situaciones  que  no  tendrían  lugar  en  otros  siste- 
mas misionales.  Es  verdad  que  el  Superior  eclesiástico  es  y  debe  ser  el 
único  responsable  en  toda  la  marcha  de  la  Misión,  pero  no  puede  prescin- 
dir del  hecho  jurídico  de  que  esa  Misión  ha  sido  concretamente  confiada 
a  un  determinado  Instituto  religioso,  que  ha  contraído  particulares  de- 
rechos y  obligaciones  al  aceptar  la  comisión.  En  razón  de  ese  hecho  ju- 
rídico habrán  de  actuar  de  hecho  en  todo  el  desarrollo  de  la  Misión,  dos 
potestades  distintas,  aunque  coordinadas,  la  religiosa  y  la  eclesiástica, 
aunque  ambas  sometidas  por  esencia  misma  y  razón  de  su  ser  a  la  Santa 
Sede.  De  ahí  las  múltiples  relaciones  que  deberán  existir  y  regularse 
convenientemente  entre  los  Institutos  religiosos  y  las  Misiones.  De  hecho 
quedan  reguladas,  muchas  veces  por  los  Estatutos  particulares,  que 
hemos  estudiado  antes,  o  por  disposiciones  generales  de  la  Santa  Sede  y 
su  Congregación  de  la  Propaganda. 

En  este  capítulo  expondremos  la  posición  jurídica  del  Superior  ecle- 
siástico y  del  Superior  religioso  en  toda  la  marcha  de  la  Misión;  y  en  el 
siguiente  la  posición  jurídica  de  los  sujetos  mismos  como  religiosos  y 
como  misioneros.  Naturalmente  que  esta  postura  distinta  jurídica  no  se 
da,  cuando  una  Misión  está  confiada  ya  al  clero  nativo,  y  no  a  un  deter- 
minado Instituto  religioso  que  salga  responsable  de  su  evangelización. 
Sólo  en  este  último  caso  es  cuando  tiene  lugar  el  sistema  de  la  diarquia, 
o  de  la  doble  autoridad.  Porque  cuando  una  Misión  determinada  no 
funciona  en  régimen  de  comisión,  sólo  el  Ordinario  eclesiástico  es  el 
único  responsable,  y  no  tiene  ni  puede  tener  conflictos  de  ninguna  clase 
con  otra  autoridad  distinta  de  la  suya,  pues  depende  única  y  exclusiva- 
mente de  la  dirección  de  la  Santa  Sede.  En  las  Misiones  en  régimen  de 
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comisión  habrá  de  proceder  a  una  con  las  autoridades  legítimas  del  Ins- 
tituto religioso  responsable. 

VENTAJAS  DEL  SISTEMA  DIARQUICO 

Se  ha  discutido  no  poco  sobre  la  esencia,  las  ventajas  y  los  inconve- 
nientes propios  de  este  sistema  diárquico;  a  saber,  si  este  sistema  de  la 
distinción  o  división  de  dos  poderes  o  potestades  es  mejor  o  peor  que  la 
concentración  de  ambos  en  una  sola  persona  o  autoridad.  En  fin  de 
cuentas,  aunque  hubo  durante  algún  lapso  de  tiempo  una  imprecisa  fluc- 
tuación, pero  la  Propaganda  ha  preferido  siempre  la  diarquía,  que  va 
más  de  acuerdo  con  toda  la  legislación  eclesiástica,  que  prefiere  ver  se- 
paradas ambas  potestades.  Inconvenientes  los  hay  en  ambos  sistemas; 
a  veces,  en  casos  particulares,  se  decidió  una  unidad  de  mando.  Pero 
prevalecen  las  ventajas.  Y  lo  que  en  todo  caso  nunca  convendría  admitir 
es  que  los  misioneros  de  un  mismo  Instituto  religioso  dependan  de  di- 
versos Superiores  religiosos  \ 

Sí  parece  evidente  que  la  experiencia  secular  se  inclina  a  favor  del 
régimen  diárquico;  suelen  aducirse  diversas  razones:  una  cooperación 
más  eficaz  de  los  fieles  en  ayuda  de  las  Misiones,  una  permanencia  y 
perpetuidad  más  segura  del  apostolado  misional,  una  mayor  concentra- 
ción de  fuerzas,  y  ausencia  de  disensiones  entre  los  mismos  misioneros  ^ 
Las  hemos  expuesto  en  un  capítulo  anterior. 

Por  la  parte  contraria  hay  también  autores  que  impugnan  con  gran 
ardor  esa  división  de  la  autoridad,  pues  también  al  campo  de  la  fe  quie- 
ren aplicar  el  efato  de  que  la  fuerza  unida  es  más  poderosa  — vis  unita 
fortior — ,  alegando  para  ello  multitud  de  razones  \ 

1)  La  unión  de  las  dos  autoridades  cederá  en  bien  de  la  Misión,  sobre 
todo  cuando  ha  conseguido  ésta  ya  un  conveniente  desarrollo,  pues  en- 
tonces el  Superior  eclesiástico  dirige  y  gobierna  no  sólo  a  sus  hermanos, 
sino  también  a  otros  misioneros  de  los  diversos  Institutos  religiosos. 

2)  El  Superior  eclesiástico  deberá  poseer  necesariamente  las  cuali- 
dades de  buen  Superior  religioso,  y  consiguientemente  la  presencia  del 
Superior  religioso  haría  sombra  sin  razón  al  Superior  eclesiástico. 

3)  La  intervención  del  Instituto  en  el  gobierno  de  la  Misión  podrá 
incluso  suplantar  la  autoridad  de  la  misma  Congregación  de  Propaganda 
Fide,  porque  el  Superior  eclesiástico  fácilmente  podría  quedar  dominado 
por  el  religioso. 

4)  Si  no  fuera  posible  unificar  estas  dos  autoridades,  al  menos  debe- 


'    Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  339. 

-  Paventi,  Breviarium  Juris  Missionalis,  63 ;  véase  también  Bartocetti,  Costi- 
tuzione  giuridica  delle  Missioni,  en  "Pens.  Mis.",  1941,  138-141 ;  y  Jus  Co7istitutionale 
Missionum,  76-86. 

■■'    Paventi,  Breviarium,  67. 
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ria  concederse  que  el  Superior  religioso  fuera  designado  por  el  eclesiás- 
tico, y  no  por  el  Superior  General  del  Instituto  ^ 

Vemos,  pues,  que  la  controversia  ha  existido  al  menos,  y  que  no  todos 
los  autores  aprueban  la  fórmula  de  la  diarquia.  Con  todo,  la  experiencia 
ha  demostrado  ser  mejor  que  la  práctica  contraria,  y  no  resulta  fácil  un 
cambio  de  métodos.  También  aqui  lo  mejor  seria  enemigo  de  lo  bueno. 
Los  argumentos  de  los  adversarios  pueden  refutarse  con  otras  razones: 

1)  No  parece  muy  justo  y  acertado  el  método  que  se  propone  para 
resolver  la  cuestión.  Hay  inconvenientes  y  ventajas  en  ambas  soluciones 
de  la  unión  o  de  la  división,  pero,  al  menos  en  la  práctica,  hay  menos 
inconvenientes  en  la  separación  que  en  la  unión.  La  Sagrada  Congrega- 
ción se  inclina  por  la  separación,  pues  ambas  autoridades  pueden  mirar 
por  el  progreso  de  la  Misión,  del  mismo  modo  que  en  los  territorios  de 
derecho  común,  donde  el  Ordinario  no  es  precisamente  Superior  re- 
ligioso. 

2)  No  siempre  acontece  que  el  Superior  Eclesiástico  tenga  las  cuali- 
dades del  buen  Superior,  tanto  más  que  la  diversidad  de  estado  pide  en 
los  sujetos  cualidades  particulares  de  mente  y  de  corazón. 

3)  Tampoco  es  verdad  que  el  Instituto  religioso  suplante  la  autoridad 
eclesiástica  en  el  gobierno  de  la  Misión.  Precisamente  para  dirimir  difi- 
cultades y  disensiones  de  gobierno,  ha  procurado  siempre  la  Propaganda 
delimitar  y  precisar  cuidadosamente  los  derechos  y  obligaciones  de  cada 
una  de  ambas  potestades. 

4)  Finalmente  no  es  aconsejable  que  el  Superior  eclesiástico  designe 
a  su  voluntad  al  religioso,  pues  en  ese  caso  una  porción  determinada  de 
religiosos  de  un  Instituto  quedaría  al  margen  de  la  autoridad  de  su 
Superior  General,  contra  todo  el  derecho  de  los  religiosos;  además,  el 
Superior  eclesiástico  se  atribuiría  una  potestad  religiosa  que  podría  ab- 
dicar a  voluntad;  y  finalmente  no  sería  fácil  o  posible  cambiar  al  Supe- 
rior religioso  que  permanecería  en  el  cargo  indefinidamente  quizás,  con- 
tra las  prescripciones  canónicas  y  las  normas  constitucionales  de  los 
Institutos  religiosos  \ 

Pueden  añadirse  muchas  otras  razones  más,  que  irán  apareciendo  en 
estas  páginas.  Como  norma  general,  los  misioneros  se  oponen  a  esa  uni- 
ficación personal  de  la  autoridad  religiosa  y  eclesiástica,  prefiriendo  pre- 
valentemente  el  sistema  dualístico.  La  legislación  eclesiástica  y  la  praxis 
de  la  Propaganda  les  ha  dado  la  razón. 

El  Derecho  Canónico  expresa  la  norma  y  la  conveniencia  de  que 
ambas  potestades  estén  personalmente  separadas  ^ 


•'    Ibidem,  67-68. 
"    Ibidem,  68. 

'■  Can.  296-2 :  "Quamvis  Vicariis  et  Praefectis  Apostolicis  nullo  modo  liceat,  prae- 
ter  casus  in  iure  praevi.sos,  ,se  in  disciplinam  religiosam  ingerere  quae  a  Superiore  re- 
ligioso dependet,  si  tamen  circa  ea,  de  quibus  in  superiore  paragrapho.  conflictus  oria^ 
tur  Ínter  mandatum  Vicarii  aut  Praefecti  Apostolici  et  mandatum  Superioris,  prius 
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Y  por  SU  parte  la  Congregación  de  la  Propaganda  deja  asentada  cla- 
ramente en  los  diversos  Estatutos  misionales  esa  separación  de  la  auto- 
ridad religiosa  y  eclesiástica,  y  procura  que  queden  bien  determinados  los 
derechos  y  deberes  de  ambas  potestades.  Eso  no  quita  que  en  circuns- 
tancias peculiares,  como  pudiera  ser  la  escasez  de  misioneros,  pudieran 
quedar  ambas  concentradas  en  una  misma  persona.  Pero  liabria  que  te- 
nerlas como  verdaderas  excepciones.  Expresamente  lo  reconocen  algu- 
nos de  los  Estatutos  misionales. 

El  Estatuto  de  los  Padres  del  Verbo  Divino  establece  que  en  las  Misio- 
nes se  tienen  generalmente  dos  Superiores,  uno  para  la  actividad  misio- 
nal... y  otro  para  la  vida  religiosa'. 

Más  explícitamente  aparece  en  los  Estatutos  de  Marian  Hill,  de  los  Ja- 
verianos  de  Parma  y  de  los  Misioneros  de  la  Consolata,  todos  tres  de- 
pendientes de  la  Propaganda. 

Los  de  Marian  Hill  se  expresan  asi  en  su  artículo  1 :  "77i  missionibus 
generatim  dúo  habentur  Superiores  unus  pro  re  missionaria,  alter  pro 
vita  religiosa".  Y  el  artículo  2  añade:  "El  oficio  de  uno  y  otro,  en  cuanto 
comprende  toda  la  Misión,  no  queden  unidos  en  una  persona.  Sin  embar- 
go, no  se  prohibe  que  en  las  Misiones  donde  hay  muy  pocos  misioneros 
nuestros,  y  si  no  se  opusiera  la  mayoría  de  ellos,  que  una  misma  persona 
pueda  ser  durante  algún  tiempo  juntamente  Superior  religioso  y  eclesiás- 
tico Pero  sería  preferible  en  este  caso  que  los  religiosos  de  esa  pequeña 
Misión  se  unieran  con  los  de  otra  Misión  cercana  bajo  el  régimen  regio- 
nal de  su  propio  Superior"  ". 

Los  Estatutos  de  la  Consolata  expresan  casi  lo  mismo,  y  luego  esta- 
blecen brevemente:  "Ambos  cargos  no  se  unen  generalmente  en  una  sola 
persona.  Pero  en  las  circunscripciones  en  que  haya  pocos  misioneros,  el 
Superior  religioso  puede  tener  también  ad  tempus  el  cargo  de  Superior 
Delegado"  "'.  Y  a  un  mismo  Superior  religioso  delegado  podrán  enco- 
mendarse más  circunscripciones  eclesiásticas  limítrofes,  como  dice  el  ar- 
tículo 3 

Por  lo  tanto,  queda  como  norma  general  la  separación  de  ambas  po- 


praevalere  debet,  salvo  iure  recursus  in  devolutivo  ad  Sanctam  Sedem  et  salvis  pecu- 
liaribus  statutis  a  Sede  Apostólica  probatis". 

'  Cfr.  su  art.  2 :  "In  Missionibus  generatim  dúo  habentur  Superiores,  alter  pro 
re  missionaria...  alter  pro  vita  religiosa". 

"  Lo  mismo  puede  verse  en  los  Estatutos  de  los  Javerianos  de  Parma  en  su  art.  2, 
y  en  los  de  Mill-Hill,  art.  200 :  "Should  the  Fathers  working  under  him  (i.  e.  the 
Ecclesiastical  Superior)  vote  for  him  for  that  purpose  every  fottr  years,  he  may  be 
appointed  by  the  Superior  General  and  his  Councü  to  act  as  a  Society  Superior  in 
that  Mission". 

»    Van  der  Marck,  Statuta,  32. 

Art.  2:  "I  due  uífici,  generalmente,  non  si  uniscono  in  una  sola  persona.  Pero 
nelle  Circoscrizioni  in  cui  vi  sonó  pochi  missionari,  il  Superiore  ecclesiastico  puo 
avere  anche  ad  tempus  l'ufficio  di  Superiore  Delegato" ;  art.  3 :  "Ad  uno  stesso  Su- 
periore Delegato  possono  affidarsi  piü  Circoscrizioni  ecclesiastiche  limítrofe". 

"  Cfr.  Van  der  Marck,  Statuta,  33';  en  la  nota  28  de  esa  misma  página,  pueden 
verse  unos  cuantos  ejemplos  más. 
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testades,  aunque  se  admite  su  acumulación  en  una  misma  persona  en 
casos  particulares,  sobre  todo  cuando  hay  escasez  de  misioneros. 

Para  los  Benedictinos  en  cambio,  cuando  se  trata  de  Abadías  nullius, 
se  constituye  en  regla  general  lo  que  para  los  demás  es  sólo  una  excep- 
ción. Dice  asi  su  artículo  16:  "En  las  Misiones  la  jurisdicción  es  una  ecle- 
siástica y  otra  monástica.  Si  se  trata  de  una  Abadía  nullius,  uno  mismo 
es  el  Superior  eclesiástico  y  el  monástico;  si  se  trata  de  Prefectura  o  Vi- 
cariato Apostólico  el  Superior  regular  es  ordinariamente  distinto  del 
Prefecto  o  del  Vicario  Apostólico" 

El  argumento  principal  de  esta  distinción  de  potestades  está,  como 
comentaremos  más  adelante,  en  el  cultivo  de  la  vida  religiosa  y  disci- 
plinar, que  fácilmente  se  descuida  cuando  la  autoridad  sobre  los  misio- 
neros como  religiosos,  está  en  manos  del  mismo  Superior  que  tiene  la  in- 
cumbencia de  toda  la  cura  de  almas  Así  se  ha  procurado  en  la  historia 
misional,  y  así  lo  confirma  Propaganda  en  los  distintos  Estatutos  mi- 
sionales 

Pero  no  hemos  de  pensar  por  eso,  o  de  suponer  quizás,  que  la  vida  y  el 
gobierno  en  la  Misión  es  tempestuoso  y  movido  como  entre  dos  polos  dia- 
metralmente  opuestos.  Muy  al  contrario,  generalmente  se  trata  en  la 
gran  mayoría  de  los  casos  de  dos  elementos  que  concurren  a  un  mismo 
fin,  y  dentro  de  una  perfecta  armonía,  y  sobre  los  cuales  vigila  solícita 
la  Santa  Sede  para  que  inútiles  y  nocivos  contrastes  no  vengan  a  esteri- 
lizar la  obra  del  apostolado.  Es  posible  que  en  alguna  ocasión  deter- 
minada los  intereses  del  Instituto  religioso  que  patrocina  su  Superior, 
estén  en  oposición  a  los  intereses  propios  de  la  Misión  que  debe  atender 
el  Superior  eclesiástico;  en  estos  casos  habrá  de  intervenir  la  Santa 
Sede  por  medio  de  sus  Delegados  apostólicos  para  buscar  una  adecuada 
solución 


PRECEDENTES  HISTORICOS 

Hemos  visto  en  varios  capítulos  anteriores  los  derechos  y  obligacio- 
nes de  los  misioneros  religiosos,  y  los  que  la  Santa  Sede  procuraba  con- 
ceder y  tutelar  a  sus  Superiores  eclesiásticos.  Sobre  todo,  cuando  comen- 
zaron los  Vicarios  Apostólicos,  la  Propaganda  se  esforzó,  por  todos  los 
medios,  en  vigorizar  y  apoyar  su  autoridad,  como  jefes  natos  y  respon- 
sables, en  nombre  de  la  Santa  Sede,  de  sus  territorios  de  Misión. 

Dos  casos  particulares  parecían  ofrecer  alguna  dificultad:  el  caso  de 


Van  der  Marck,  o.  c,  34. 

Masarei,  De  Misslonum  Institutione  ac  de  relationihus  inter  Superiores  Mis- 
sionuni  et  Superiores  religiosos,  Roma,  1940,  p.  93. 

Paventi,  La  Chiesa,  I,  339 ;  y  Breviarium,  67-70 ;  Bartocetti,  Jus  constitu- 
tionale  Missionum,  117-129  y  161-162;  Grentrup,  en  ZM.,  1926,  193;  etc. 

Paventi,  La  Chiesa,  I,  339. 
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los  Regulares  con  sus  exenciones  jurídicas  y  el  de  los  Misioneros  Apos- 
tólicos en  razón  de  sus  Cartas  de  deputación  y  de  sus  facultades  particu- 
lares recibidas  directamente  de  la  Santa  Sede.  Había  que  buscar  una  so- 
lución a  este  conflicto,  teniendo  siempre  ante  la  vista  el  mayor  bien  de 
las  almas;  y  ese  bien  parecía  exigir  que  la  jurisdicción  del  Obispo  re- 
presentante de  Roma,  pudiera  ejercerse  con  plena  libertad.  Por  lo  tanto, 
los  Vicarios  Apostólicos  iiabrían  de  tener  plena  autoridad  sobre  todos  los 
operarios  evangélicos  de  sus  Misiones,  tanto  seculares  como  regulares, 
con  la  única  reserva  de  que  fueran  respetados  los  privilegios  y  exencio- 
nes de  los  Regulares  en  conformidad  con  el  Derecho  común,  y  en  la  me- 
dida en  que  no  hubieran  sido  revocados  por  otras  disposiciones  contra- 
rias de  la  Santa  Sede. 

Así  había  sido  impuesta  la  obligación  estricta  de  mostrar  al  Ordinario 
las  Letras  Patentes,  de  pedir  las  oportunas  licencias  para  los  ministerios 
apostólicos,  de  ayudar  a  los  sacerdotes  seculares  en  sus  ministerios,  de 
quedar  sujetos  al  Vicario  Apostólico  cuantos  misioneros  tuvieran  la  cura 
de  almas.  Además  habían  de  dar  cuenta  al  mismo  Vicario  Apostólico  de 
la  ejecución  de  las  pías  voluntades  y  en  general  de  la  administración 
de  todos  los  bienes  recibidos  intuitu  missionis^"]  cada  misionero  tenía 
que  preparar  una  relación  del  estado  de  su  Misión  a  petición  del  Vicario 
Apostólico  En  lo  que  al  gobierno  de  la  Misión  concernía,  su  dirección, 
cura  de  almas,  administración  de  Sacramentos,  etc.,  el  Vicario  Apostólico 
tenía  todo  derecho  de  jurisdicción,  de  visita  y  de  corrección  de  los  misio- 
neros, aun  regulares,  sin  que  fuesen  obstáculo  para  ello  sus  privilegios, 
costumbres  contrarias  o  exenciones  -".  Derecho  de  visita  que  alcanzaba 
a  todas  las  iglesias  de  religiosos  donde  se  ejerciera  cura  de  almas 

Durante  todo  el  siglo  xix  se  notó  una  tendencia  bien  definida  en  la 
Santa  Sede  a  establecer  esta  distinción  bien  neta  entre  las  dos  autorida- 
des. Los  misioneros  en  cuanto  religiosos,  esto  es,  en  todo  cuanto  tocaba  a  su 
vida  religiosa  y  a  su  disciplina  interior,  dependían  únicamente  de  su 
propio  Superior  en  fuerza  del  voto,  según  las  Constituciones  de  cada 
Instituto.  En  los  demás  casos  ya  previstos,  y  como  norma  general  en 
todo  lo  relativo  a  la  cura  de  almas  y  administración  de  Sacramentos, 
dependían  totalmente  del  Vicario  Apostólico  en  virtud  de  una  obedien- 
cia canónica  --. 

Y  en  caso  de  conflicto  debería  prevalecer  esta  última,  pues  se  trataba 
de  la  autoridad  suprema  de  la  Santa  Sede 


Véase  sobre  este  punto  Meló  Antonio,  OFM.,  De  exemptione  Regularium, 
Wálshington,  1921,  6-25,  exenciones  que  se  remontan  a  los  primeros  tiempos. 

Collectanea,  I.  n.  1033.  pp.  561-562. 
">    Ibidem,  n.  1558,  p.  156,  1  de  septiembre  de  1881. 

Juris  Pontifica,  P.  II,  p.  351,  decreto  del  2  de  enero  de  1773. 
2»    Ibidem,  P.  I,  t.  VI  (6."  p.),  pp.  382-383  y  389. 
2'    Gerin,  Le  Gcmvernement  des  Missions,  92-93. 
"    Collectanea,  II,  n.  1651,  pp.  212-213. 

Ibidem,  II,  n.  1558,  p.  156.  Instrucción  de  1  septiembre  1881  al  Vicario  Apos- 
tólico del  Tonkín  Oriental. 
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Era  doctrina  ya  taxativamente  formulada  en  1848  por  la  Propaganda: 
"Exceptuada  la  disciplina  interna  regular,  los  misioneros  religiosos  que- 
dan bajo  la  jurisdicción  de  los  Vicarios  Apostólicos  en  todos  los  asuntos 
y  dirección  de  la  Misión:  Es  nuestra  intención  que  se  haga  particular- 
mente sentir  que  si  el  mismo  misionero  religioso  debe  considerarse  li- 
gado por  una  doble  obediencia  hacia  el  Jefe  de  la  Misión  y  hacia  el 
Superior  regular,  debe  prevalecer  la  primera  y  vencer  en  caso  de  con- 
flicto, sin  paralizar  el  efecto  con  las  exigencias  de  la  segunda" 

ESTATUTOS  DE  LOS  JESUITAS 

Algunas  dificultades  aparecieron  a  mediados  del  siglo  xrx,  cuando  se 
trató  de  nombrar  algunos  Vicarios  Apostólicos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
por  razón  de  las  dificultades  internas  que  entrañaban  en  los  profesos 
algunos  de  sus  votos.  El  caso  se  presentó  cuando  la  Misión  del  Maduré 
fue  erigida  en  Vicariato.  Ello  causó  una  serie  de  amarguras  al  General 
de  la  Orden,  P.  Roothaan,  muy  particularmente  porque  su  Vicario  Apos- 
tólico, que  debería  ser  de  la  Compañía  también,  había  de  ser  investido 
del  carácter  episcopal,  lo  que  al  General  le  parecía  ser  una  infracción 
manifiesta  del  espíritu  de  la  Compañía  y  un  precedente  peligroso  para 
el  futuro.  Para  disipar  sus  escrúpulos  se  le  hizo  observar  que  ya  desde  el 
tiempo  de  San  Ignacio  se  admitió  esta  excepción  en  los  territorios  de 
Misión  como  Etiopía,  y  además  se  trataba  de  una  condición  indispensa- 
ble para  el  progreso  de  la  Misión  del  Maduré. 

Gregorio  XVI  dio  el  decreto  de  erección  del  Vicariato  Apostólico  del 
Maduré  el  25  de  mayo  de  1846  y  nombró  su  primer  Vicario  al  P.  Alejo 
Canoz,  que  era  el  Superior  religioso  de  la  Misión.  Al  participar  al  elegido 
la  nueva  el  General  P.  Roothaan  le  indicaba  haber  hecho  todo  lo  posible 
para  alejar  aquella  dignidad. 

"El  P.  Bertrand  le  ha  informado  ya  de  lo  que  se  ha  tratado  para  la 
organización  de  la  Misión  del  Maduré;  sabe  por  tanto  cuáles  han  sido 
las  conclusiones  de  largas  deliberaciones  y  cómo  con  el  placet  de  la  Sa- 
grada Congregación  y  del  Santo  Padre  comienza  hoy  para  nosotros  una 
nueva  vida:  digo  nueva  al  presente,  porque  en  la  antigua  Compañía 
hubo  Obispos  titulares  en  la  India.  Ella  tendrá  ahora  en  el  Maduré  su 
Vicario  Apostólico  con  dignidad  episcopal,  pero  con  formal  declaración 
que,  a  consecuencia  de  esto,  el  Vicario  no  dejará  de  ser  miembro  de  la 
Compañía...  Siento  vivamente  cuánto  deba  costar  a  un  hijo  de  la  Com- 
pañía el  verse  en  una  condición  excepcional,  pero  es  necesaria  para  el 
bien  de  la  Misión  y  para  impedir  que  en  adelante  vuelvan  las  molestias 
que  se  pretenden  evitar  en  las  presentes  circunstancias:  dificultades  que 
■amenazan  ser  cada  día  mayores,  y  no  se  ve  aún  la  aurora  de  la  paz 
desde  que  pusimos  el  pie  en  el  Maduré  hasta  hoy.  V.  R.  permanecerá 


-*    Juris  Pontifica,  P.  II,  p.  540,  de  11  de  mayo  1848;  Collect.,  I,  n.  1033,  p.  562. 
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religioso  y  miembro  de  la  Compañía  como  hasta  aquí,  y  Superior  de  los 
nuestros;  solamente  será  investido  de  un  carácter  que  le  obliga  a  una  per- 
fección mayor,  y  como  Vicario  Apostólico  dependerá  inmediatamente  de 
la  Sagrada  Congregación,  con  la  cual  estará  en  correspondencia  directa 
para  los  asuntos  del  Vicariato"  -^ 

Para  aquietar  los  escrúpulos  del  General  ordenó  el  Papa  que  en  el 
acto  de  la  erección  del  Vicariato,  publicado  el  13  de  febrero  de  1847, 
hubiese  intimación  expresa  en  nombre  de  la  Santa  Sede,  al  P.  Canoz,  de 
aceptar  la  dignidad  episcopal.  Eso  bastó  para  que  el  P.  Roothaan  que- 
dara tranquilo  en  la  mayor  calma  y  serenidad  de  espíritu. 

Como  no  desaparecerían  todas  las  dificultades  siempre  que  se  tratara 
del  nombramiento  de  algún  nuevo  Vicario  perteneciente  a  la  Compañía, 
juzgó  oportuno  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  emanar  unas 
cuantas  normas  concretas  que  obviaran  todas  esas  dificultades,  y  lo  hizo 
mediante  un  decreto,  fecha  12  de  agosto  de  1851,  relativo  a  todas  las  Mi- 
siones que  tenía  confiadas  la  Compañía  de  Jesús  =\  Lleva  una  aprobación 
formal  del  Papa,  y  determina  que  todo  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús 
nombrado  por  la  Santa  Sede  para  regir  un  Vicariato  como  Vicario  Apos- 
tólico, Coadjutor,  Administrador  y  Delegado  Apostólico,  quedará  some- 
tido a  las  normas  siguientes,  contrariis  quíbuscumque  non  obstantibus. 

1)  Que  se  dé  lugar  a  la  dispensa  y  liberación  de  la  regla  de  las  Cons- 
tituciones de  la  Compañía,  esto  es,  a  la  obligación  de  no  admitir  ni  reci- 
bir prelatura  o  dignidad  alguna  fuera  de  la  misma  Compañía. 

2)  Si  el  elegido  es  profeso  de  la  Compañía,  quede  por  el  mismo  hecho 
dispensado  el  voto  que  suelen  emitir  los  sacerdotes  profesos,  de  no  rehu- 
sar el  consejo  del  Prepósito  General  o  de  su  Delegado,  en  el  ejercicio  de 
su  cargo,  si  aconteciere  que  fuese  elegido  para  el  gobierno  de  alguna 
iglesia. 

3)  Si  en  el  Vicariato  Apostólico  para  el  que  fuere  designado  existie- 
ran otros  sacerdotes  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  elegido  sea  tenido  tam- 
bién como  primario  Superior  regular  de  esos  sacerdotes  de  la  Compañía, 
y  por  tanto  los  rija  y  gobierne  conforme  a  las  Reglas  del  Instituto. 

4)  En  el  gobierno  de  la  Misión,  y  en  la  administración  de  fondos  y 
dinero  que  se  consigan  por  cualquier  título,  deberá  en  todo  atenerse  al 
parecer  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  y  a  la  misma 
deberá  dar  cuenta  del  verdadero  estado  de  la  Misión  cada  tres  años, 
tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal". 

Los  dos  primeros  números  vienen  a  quitar  todo  escrúpulo  en  relación 
con  los  votos  emitidos  por  todos  los  profesos  de  la  Compañía  en  relación 
con  Prelaturas  y  Obispados  fuera  de  la  misma  Compañía.  En  cambio 
extraña  la  norma  tercera,  por  la  que  se  establece  que  el  nombrado  Vica- 


2*  Cfr.  BuRNicHON  JosEPH,  SJ..  La  Ccrmpagnie  de  Jésus  en  France.  Histoire  d'un 
siécle  1814-1914,  tres  vols.,  vol.  III,  278-279 ;  y  Pirri-Juambelz,  el  P.  Juan  Roothaan, 
Bilbao,  1934,  208-209. 

"    Collectanea,  I,  n.  1065,  p.  575. 
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rio  Apostólico  quedaba  por  el  mismo  hecho  nombrado  también  Superior 
regular  primario  de  todos  los  jesuitas  existentes  en  la  Misión;  con  lo  que 
se  determinaba  una  acumulación  de  ambos  cargos  en  una  misma  persona, 
contra  lo  que  parecía  ser  norma  común  en  la  Santa  Sede.  Y  esta  ordena- 
ción se  hacía  extensiva  a  todas  las  Misiones  de  la  Compañía. 

Esta  regla  necesita  una  explicación  que  en  parte  queda  ya  dada  en  lo 
expuesto  más  arriba  sobre  las  angustias  internas  del  General  P.  Roo- 
THAAN.  Se  lo  había  comunicado  expresamente  en  su  carta  al  P.  Canoz. 
Temiendo  que  el  nuevo  nombramiento  supusiera  una  desligación  de  la 
Compañía,  procuró  el  General  asegurarse  bien  de  la  permanencia  defi- 
nitiva de  esa  vinculación,  y  por  eso  le  podía  afirmar  que  existía  formal 
declaración  de  que  a  pesar  del  nombramiento,  el  nuevo  Vicario  no  deja- 
ría de  ser  miembro  de  la  Compañía.  Ahora  bien,  siendo  Vicario  Apostó- 
lico y  al  mismo  tiempo  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús,  no  podía  que- 
dar subordinado  a  ningún  otro  Superior.  La  solución  más  oportuna  pa- 
reció ser  ésta:  hacerle  a  él  mismo  Superior  primario  o  principal  de  todos 
los  demás  jesuítas  existentes  en  la  Misión;  de  ahí  su  comunicación 
formal,  como  dijimos  antes:  "V.  R.  permanecerá  religioso  y  miembro  de 
la  Compañía  como  hasta  aquí,  y  Superior  de  los  nuestros". 

La  Santa  Sede  le  confiaba  la  autoridad  eclesiástica;  el  General  de  la 
Compañía  le  confiaba  la  autoridad  religiosa;  y  ambas  quedaban  unidas 
en  la  misma  persona.  La  Congregación  de  Propaganda  en  su  decreto  de 
1851  no  hizo  sino  recoger  este  criterio  del  P.  General,  y  aun  bajo  el  Pon- 
tificado de  Pío  IX,  la  Congregación  de  Cardenales,  a  la  que  se  confió  su  es- 
tudio, juzgó  no  poder  separarse  de  las  disposiciones  dichas;  y  así  esta 
norma  pasó  como  criterio  definitivo  para  casos  análogos,  al  menos  dentro 
de  la  Compañía.  Sólo  treinta  años  después,  en  1880,  la  Sagrada  Congre- 
gación de  la  Propaganda  abrogó  esta  norma  del  decreto  del  1851,  por  la 
que  el  Obispo  debería  ser  también  Superior  regular,  norma  que  pasó 
después  al  Derecho  común. 

Efectivamente,  esa  disposición  tercera  del  decreto  de  1851  quedaría 
modificada  por  dos  nuevos  decretos,  uno  del  22  de  febrero  de  1880,  y  el 
otro  de  18  de  enero  de  1886  Decretos  ambos  que  tienden  a  separar 
netamente  ambas  potestades,  en  el  sentido  que  hemos  expuesto  antes. 
Aquella  norma  tercera  quedaba  sustituida  por  esta  otra:  "Los  misioneros 
de  la  Compañía  de  Jesús  sean  gobernados  por  un  Superior  regular  según 
las  normas  del  Instituto,  nombrado  por  el  Prepósito  General,  y  por  el 
mismo  revocable;  de  modo  que  en  todo  aquello  que  pertenece  a  la  vida 
religiosa,  dependan  de  este  Superior  únicamente;  y  en  todo  lo  que  per- 
tenece al  ministerio  apostólico,  sean  totalmente  dirigidos  por  el  Vicario 
Apostólico" 


"    Ibidem,  11,  nn.  1531  y  1651,  pp.  132  y  212. 

2"  Decreto  de  23  de  febrero  de  1880,  Collect.,  II,  n.  1531,  p.  133 :  "Missionarii 
Societatis  Jesu  immediate  gubernantur  ab  aliquo  Superiore  Regulari  secundum  Insti- 
tuti  leges  a  Praeposito  General!  constituto  et  ab  eodem  revocabili,  ita  ut  in  iis  quae 


418 


DERECHO  MISIONAL 


Una  experiencia  de  años,  de  siglos,  iiabia  convencido  a  la  Propaganda 
que  era  preferible  la  separación  de  ambas  autoridades.  Por  un  lado  que- 
daba mucho  mejor  asegurada  por  ese  medio  la  disciplina  religiosa  tan 
importante  para  los  misioneros,  y  también,  indirectamente,  para  la  mis- 
ma Misión;  por  otro  quedaba  más  libre  el  Vicario  Apostólico  para  consa- 
grarse por  entero  al  ministerio  del  apostolado.  Y  podrá  además  encon- 
trar un  apoyo  y  un  colaborador  precioso  en  el  Superior  regular,  sobre 
todo  si  éste  ha  sido  elegido  teniendo  en  cuenta  antes  el  parecer  del  mismo 
Vicario,  lo  que  comúnmente  parece  convenir 

Ya  en  1601  había  sido  dictada  una  Constitución  regulando  ambas  com- 
petencias. Precisamente  se  referia  también  a  los  jesuítas  que  trabajaban 
como  misioneros  en  la  India;  es  de  Clemente  XIII,  y  dice  así:  "Para  res- 
ponder a  la  duda  de  si  los  religiosos  enviados  a  la  India  para  el  cultivo 
de  las  almas,  habrían  de  ser  estimados  como  viviendo  fuera  de  las  casas 
religiosas,  y  por  tanto,  deberían  quedar  sometidos  a  los  Obispos  según  la 
ordenación  tridentina,  decretó  que  habrán  de  ser  tenidos  como  religio- 
sos que  viven  dentro  de  sus  claustros,  por  lo  que  en  lo  concerniente  al 
ministerio  con  las  almas  quedan  sujetos  al  Ordinario;  y  en  las  demás 
cosas  deben  permanecer  sometidos  no  al  Ordinario  del  lugar,  sino  a  sus 
Superiores" 

LA  INSTRUCCION  DEL  8  DE  DICIEMBRE  DE  1929 

Hoy  están  ya  perfectamente  reguladas  las  atribuciones  propias  de 
cada  una  de  las  dos  potestades  en  este  régimen  misional  de  la  diarquía. 
A  pesar  de  que  las  mutuas  relaciones  eran  y  habían  sido  generalmente 
concordes,  eso  no  obstante  surgían  de  vez  en  cuando  conflictos,  que  era 
menester  solucionar  mediante  recurso  directo  a  la  Santa  Sede.  Para  ob- 
viar estos  conflictos  de  jurisdicción,  y  para  dar  la  pauta  general  a  su 
solución  cuando  surgieran,  juzgó  oportuno  la  Santa  Sede  dictar  una 
serie  de  normas  concretas  regulando  la  jurisdicción  y  competencia  de 
ambas  potestades;  y  lo  hizo  la  Propaganda,  mediante  una  amplia  y  deta- 
lladísima Instrucción  enviada  a  los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  y 
fechada  el  8  de  diciembre  de  1929. 

En  cuanto  a  su  valor  jurídico,  es  cierto  que  no  tiene  fuerza  de  ley 
pero  sí  da  normas  concretas  a  las  personas  a  quienes  interesa,  a  fin  de 
que  puedan  mediante  ellas  actuar,  dirigir  y  gobernar      Interpreta  ade- 
más con  autoridad  competente  las  leyes  del  Código,  y  las  manda  cumplir; 


mere  ad  vitam  religiosam  pertinent  unice  pendeant  ab  hoc  Superiore ;  ni  iis  vero 
quae  totaliter  sunt  ministerii  ajxistolici,  totaliter  regantur  a  Vicario  Apostólico". 
2»    Gerin,  o.  c,  94-95. 

Clemens  VIII,  Const.  Religiosorum  qucrumcumque ,  10  nov.  1601,  in  Const.  Ro- 
manos Pontífices,  Leonis  XIII,  Coll.  P.  F.,  n.  1552;  cfr.  Coll.  P.  F.,  n.  252,  253. 
^'    Van  Hove,  Prolegomena,  n.  64. 

MiCHiELS,  Normae  Generales,  I,  p.  126. 
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a  veces  las  completa  con  otras  fuentes  del  Derecho,  sin  que  constituya 
por  ello  un  nuevo  derecho  o  una  nueva  ley 

En  su  concepción  general  pueden  distinguirse  muy  bien  tres  partes: 
1)  la  primera  es  más  bien  de  carácter  general,  pues  trata  de  los  princi- 
pios generales,  y  de  su  inmediata  aplicación  a  la  institución  de  las  Misio- 
nes; 2)  luego  añade  una  parte  práctica  y  especial  que  se  refiere  particu- 
larmente a  las  personas  de  los  misioneros,  y  3)  otra  a  las  diversas  obras 
existentes  en  la  Misión 

Por  otro  lado,  tampoco  quiere  resolver  todas  las  cuestiones  en  exclu- 
siva; sólo  quiere  dar  las  normas  generales,  pues  prevee  además  y  aconseja 
la  redacción  de  un  particular  modus  vivendi,  o  de  convenciones  particu- 
lares de  los  diversos  Institutos,  por  los  que  se  coordinen  las  competencias 
de  ambas  potestades.  Son,  ni  más  ni  menos,  los  Estatutos  misionales  de 
que  hemos  hablado  en  un  capitulo  anterior,  y  que  tienen  ya  diversos  Ins- 
titutos concedidos,  y  autorizados  debidamente  por  la  misma  Propaganda. 
En  todos  ellos  se  encuentra  una  abundante  y  preciosa  materia  jurídica, 
que  a  primera  vista  muestra  ya  la  importancia  de  este  tema  regulador 
de  las  mutuas  relaciones  diárquicas 

Sobre  esta  misma  materia  hicieron  un  estudio  detenido  en  sendas 
tesis  doctorales  dos  insignes  juristas  misioneros  de  nuestro  tiempo,  y 
ambos  las  publicaron  en  1940:  Mons.  Paventi  en  el  Pontificio  Instituto 
utriusque  iuris,  y  el  P.  Serafín  Masarei,  de  Mill-Hill,  en  la  Universidad 
Gregoriana 

Por  su  importancia,  y  por  constituir  el  núcleo  central  de  este  capi- 
tulo, damos  ante  todo  su  transcripción  antes  de  entrar  en  su  comenta- 
rio    Dice  asi: 

"No  siendo  infrecuente  que  se  propongan  a  esta  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide,  por  parte  de  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos 
y  también  de  Superiores  religiosos  que  tienen  a  su  cargo  Misiones,  determi- 
nadas cuestiones  acerca  de  la  propia  y  legítima  autoridad  en  el  gobierno 
de  las  Misiones,  se  ha  juzgado  oportuno  ilustrar  un  poco  más  los  prin- 
cipios jurídicos  que  regulan  esta  materia.  Pues  estas  dudas,  incertidum- 


Wernz,  Jns  Decretalium,  I,  n.  146  ad  2 ;  y  Masarei,  o.  c,  120-121. 
^'    Masarei,  o.  c,  121 ;  Vromant,  Moriographiae  Juris  Pontifica,  Excerpta,  Ser.  III, 
fase.  VIII,  p.  5. 

Bartocetti,  Jus  Const.  Missicmum,  n.  269,  p.  120 ;  para  los  Estatutos,  véase 
Van  der  Marck,  Statuta  pro  Missionibus  recentiora  ínter  se  ac  praesertim  cum  ture 
ecclesiastico  commuiii  comparata,  Münster,  1958,  p.  92. 

Paventi,  Dissertatio  de  relationihus  ínter  Supcríorem  ecclesiasticum  et  Supe- 
riorem  Religiosvm  in  missíonum  territorio,  Roma,  1940  (dactilografiado);  y  Masarei, 
De  Missionum  institiLtione. . .,  Roma,  1940,  pp.  338;  es  una  tesis  en  la  Facultad  de  De- 
recho Canónico  de  la  Universidad  Gregoriana,  que  estudia  histórica  y  jurídicamente, 
precisamente  esta  importante  Instrucción  de  la  Propaganda.  Del  mismo  asunto  tratan 
entre  otros :  Gerin,  en  Le  Gouvernement  des  Missions,  91-98  y  213-253 ;  Bartocetti, 
Jus  Constititutionale  Missionum,  118-135;  Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  337-341; 
y  Breviarium,  63-77,  etc.,  etc. 

"    Puede  verse  en  latín  en  AAS.,  1930,  111-115,  y  Sylloge,  n.  148,  pp.  351-357. 
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bres  y  hesitaciones  suelen  originar  disensiones  de  ánimo  e  impedir  el 
recto  gobierno  de  las  Misiones,  y  su  deseado  progreso. 

Por  razón  del  mandato  recibido  de  su  Fundador:  Sicut  misit  me  Pa- 
ter  et  Ego  mitto  vos.  Euntes  iii  mundum  universum  praedicate  evange- 
lium  omni  creaturae,  la  Iglesia  continúa  en  la  tierra  su  misión,  no  bus- 
cando otra  cosa  que  atraer  al  mundo  universo  al  conocimiento  de  Jesu- 
cristo, y  conducirlo  a  la  gloria  celeste  mediante  la  observancia  de  la  ley 
evangélica. 

En  el  cumplimiento  de  este  mandato  suele  la  Iglesia  asociarse  como 
colaboradores,  sobre  todo  en  los  países  infieles  aún,  a  Institutos  religio- 
sos, a  los  que  confía  alguna  región  para  evangelizarla. 

Y  el  Instituto,  al  aceptar  esta  participación  en  la  labor  de  la  Iglesia, 
vincula  y  hace  suya  esa  misma  misión.  Por  lo  que,  ciertamente,  en  la 
evangelización  de  esa  determinada  región,  no  debe  pretender  otra  cosa 
que  lo  que  pretende  la  misión  de  la  Iglesia,  esto  es,  anunciar  a  Jesucristo, 
atraer  a  los  pueblos  al  conocimiento  de  la  verdad,  enseñarles  el  camino 
de  la  eterna  bienaventuranza,  propagar  el  Reino  de  Dios.  Si  se  desviase, 
aun  en  parte  solamente,  de  este  ñn  divino,  serviría  a  unos  propósitos 
terrenales,  y  todo  cuanto  pretendiese  conseguir,  honesto  quizás  en  sí, 
no  alcanzaría  esta  sublime  prestancia  de  la  Misión,  y  faltaría  a  ese  man- 
dato confiado  y  aceptado.  Todo  el  que  preste  su  colaboración  a  esta  obra, 
debe  servir  únicamente  al  mandato  evangélico  de  la  Iglesia. 

Por  tanto  la  Iglesia,  al  confiar  a  un  Instituto  una  región  determinada 
para  su  evangelización,  no  pretende  dejar  sencilla  y  totalmente  aquella 
porción  de  territorio  a  los  cuidados  de  ese  Instituto.  Obedeciendo  al  man- 
dato divino  que  no  puede  descuidar,  retiene  para  sí  la  parte  principal, 
esto  es,  el  gobierno  de  la  Misión,  esperando  del  Instituto  religioso  colabo- 
rador un  auxilio  generoso  de  operarios  evangélicos  y  de  medios  aptos 
para  el  desarrollo  de  esa  obra. 

Por  esa  razón  nombra  ella  misma  al  verdadero  Superior  y  Moderador 
de  la  Misión.  Suele  pedir,  sí,  al  Instituto,  para  el  desempeño  de  esa  obra 
común,  que  le  proponga  algunos  sujetos  excelentes  por  su  doctrina,  su 
virtud  y  su  celo  apostólico ;  pero  el  elegido  y  puesto  al  frente  de  la  Misión, 
ha  de  gobernarla,  no  en  nombre  y  con  la  autoridad  del  Instituto,  sino  en 
nombre  y  con  la  potestad  de  la  Iglesia. 

Por  tanto,  el  puesto  al  frente  de  la  Misión  por  la  Iglesia,  sea  Vicario 
Apostólico,  o  Prefecto,  o  también  simplemente  Superior,  depende  en  su 
gobierno  no  del  Instituto,  sino  de  la  Santa  Sede,  y  a  ella  que  le  eligió,  no 
al  Instituto,  deberá  dar  cuenta  de  su  gestión.  Y  en  el  desempeño  de  su 
cargo  deberá  seguir  no  los  deseos  de  los  Superiores  del  Instituto,  sino  las 
orientaciones  de  la  Santa  Sede. 

Sin  embargo,  es  siempre  de  la  mayor  importancia,  que  el  que  ha  reci- 
bido ese  gobierno  de  la  Santa  Sede,  permanezca  íntimamente  unido  y 
sea  acepto  a  su  Instituto  y  a  sus  Superiores.  Pues  cuanto  mayor  sea  la 
unión  de  ánimos  y  la  común  aspiración  de  voluntades  para  salvar  las 
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almas,  tanto  con  más  prontitud  y  fruto  trabajarán  los  misioneros,  y 
tanto  más  agradable  y  generosamente  serán  enviados  operarios  evangé- 
licos y  serán  supeditados  los  necesarios  medios. 

Por  tanto,  el  único  y  verdadero  Superior  de  la  Misión,  es  el  nombrado 
por  la  Santa  Sede,  a  la  que,  como  dice  el  canon  1350,  le  está  únicamente 
reservado  todo  el  cuidado  de  las  Misiones.  Por  eso  a  él  pertenece  toda  la 
acción  de  convertir  aquella  región  a  la  fe,  y  él  debe  dirigirla.  El  juzga 
y  ordena  el  modo  y  manera  de  proceder.  A  él  corresponde  erigir  los  pues- 
tos misioneros,  abrir  escuelas  superiores  e  inferiores,  proveer  a  orfano- 
trofios, hospitales,  dispensarios  y  otras  obras  de  caridad  cristianas,  cons- 
truir capillas  e  iglesias.  El  debe  determinar  acerca  del  modo,  tiempo  y 
duración  del  catecumenado,  y  de  la  ciencia  e  idoneidad  de  los  catequis- 
tas. Sin  él,  ningún  otro,  tenga  la  autoridad  que  tenga,  puede  iniciar, 
cambiar  o  suprimir  obra  alguna  de  la  Misión. 

De  aqui  debe  deducirse  que  han  de  estar  en  las  manos  del  verdadero 
Superior  de  la  Misión,  tanto  los  medios  y  auxilios  de  que  la  misión  puede 
disponer,  como  los  misioneros  que  son  enviados  a  su  territorio  para  di- 
latar el  Reino  de  Dios. 

En  las  manos  del  Superior  eclesiástico  están  los  medios  y  bienes  de 
la  Misión.  Por  eso  conviene  que  en  su  poder  estén  también  toda  clase  de 
subsidios  que  se  den  a  la  Misión,  tanto  por  mediación  de  las  Obras  Mi- 
sionales de  la  Propagación  de  la  Fe,  Santa  Infancia,  San  Pedro  Apóstol 
para  el  clero  nativo,  y  otras  semejantes;  como  los  ofrecidos  de  otra  ma- 
nera por  los  fieles,  o  por  el  mismo  Instituto  que  tiene  confiada  la  Misión, 
o  por  el  gobierno  civil,  o  lo  que  se  le  entregare  de  cualquier  otra  manera 
de  caridad  y  humanidad.  Todo  ello  lo  debe  administrar  él  con  su  Consejo, 
y  lo  mismo  las  propiedades  muebles  e  inmuebles  de  la  Misión,  y  disponer 
de  todo  según  las  necesidades  o  conveniencias  de  la  Misión,  respetando 
sin  embargo  el  destino  especifico  de  la  donación.  Porque  si  esos  medios  y 
bienes  materiales  destinados  a  la  vida  y  desarrollo  de  la  Misión,  estuvie- 
ran en  poder  de  otro,  no  podría  gobernar  adecuadamente  la  Misión,  sino 
que  dependería  del  arbitrio  de  otro.  Aunque  tampoco  se  sigue  de  ello  que 
el  Superior  eclesiástico  pueda  a  su  gusto  y  voluntad,  emprender  y  cum- 
plir cualquiera  clase  de  obras,  para  que  luego  el  Instituto  religioso 
tenga  que  cargar  con  los  gastos  y  pagar  las  deudas.  No  debe  ser  asi. 
Cuando  el  Superior  eclesiástico  pretenda  emprender  alguna  obra,  para 
la  que  no  haya  suficiente  dinero,  o  faltasen  operarios  evangélicos  aptos, 
conviene  que  lo  trate  antes  con  los  Superiores  de  su  Instituto,  o  que 
acuda,  según  las  circunstancias,  a  la  misma  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda. 

Lo  mismo  que  de  los  medios  materiales,  también  debe  el  Superior  ecle- 
siástico disponer  de  los  misioneros.  A  su  autoridad  quedan  sometidos  no 
sólo  los  misioneros  estrictamente  tales,  esto  es,  los  que  se  dedican  más 
inmediatamente  a  la  predicación  del  Evangelio,  y  a  la  conversión  de  las 
almas,  y  los  demás  sacerdotes  que  trabajan  de  cualquier  otro  modo 
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apostólico  en  la  Misión;  sino  también  los  Hermanos  legos  adscritos  a  las 
obras  misionales. 

Todo  esto  no  debe  impedir  que  se  hagan  también  entre  los  Superiores 
eclesiásticos  y  los  Institutos  misioneros  de  hombres  y  de  mujeres,  otros 
pactos  y  convenciones  particulares  que  determinen  los  mutuos  derechos 
convenientemente,  y  que  para  que  tengan  una  estabilidad  mayor,  suelen 
someterse  a  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda. 

Del  mismo  modo,  no  se  prohibe  el  que,  servatis  de  iure  servandis,  se 
erijan  en  la  Misión  casas  religiosas,  aun  exentas,  y  aun  incluso  Provincias 
religiosas.  La  Sagrada  Congregación  desea  grandemente  esta  clase  de 
fundaciones,  no  sólo  porque  van  de  acuerdo  con  los  deseos  de  Pío  XI  ex- 
presados en  la  Rerum  Ecclesiae,  sino  también  porque  son  de  la  mayor 
utilidad,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  una  Misión  que  se  trata  de  con- 
fiar con  el  tiempo  al  clero  nativo.  En  este  y  otros  casos  similares,  al  Su- 
perior eclesiástico  le  competen  aquellos  derechos  que  el  Código  de  Dere- 
cho Canónico  concede  a  los  Obispos  con  relación  a  estos  Institutos,  con- 
grua congruis  referendo. 

En  el  uso  de  su  potestad  proceda  siempre  el  Superior  eclesiástico  con 
gran  juicio  y  consideración.  No  sólo  estime  en  mucho  el  Consejo  de  la 
Misión,  que  según  el  canon  302  debe  constituir  y  consultar;  sino  que 
tenga  también  en  gran  estima  y  aprecio  los  consejos  y  sugerencias  del 
Superior  religioso.  Pues  los  Institutos  a  los  que  la  Santa  Sede  ha  con- 
fiado las  Misiones,  han  nombrado  cuidadosamente  Superiores  regionales 
para  bien  de  sus  miembros  y  de  la  misma  Misión.  Ciertamente  su  cargo, 
definido  por  las  Constituciones  propias,  queda  limitado  solamente  a  la 
vida  religiosa  de  los  misioneros.  Los  gobiernan  como  a  religiosos  miem- 
bros de  su  Instituto,  y  proveen  a  sus  necesidades  y  conveniencias  tanto 
espirituales  como  materiales.  Ante  todo  se  preocupan  y  velan  para  que 
los  misioneros  observen  las  Constituciones  del  propio  Instituto,  en  cuanto 
lo  permitan  los  trabajos  apostólicos,  para  que  cultiven  la  perfección  y 
las  virtudes  cristianas,  para  que  vivan  según  el  espíritu  de  su  propia  pro- 
fesión. De  ahí  las  dos  potestades  de  la  Misión  a  las  que  están  sometidos 
los  misioneros. 

Y  aunque  cada  una  tenga  su  campo  propio  de  acción,  una  que  les 
manda  en  cuanto  misioneros,  y  la  otra  que  les  ordena  en  cuanto  religio- 
sos, nadie  puede  dejar  de  ver  cuánto  importa  que  actúen  concordemen- 
te, pues  deben  ejercerse  sobre  las  mismas  personas.  De  su  amistosa 
cooperación  procede  la  paz  en  la  Misión,  y  en  los  misioneros  una  actua- 
ción firme  y  confiada,  alegre  y  animosa;  de  su  falta  de  acuerdo,  las  tur- 
baciones de  ánimo,  los  partidos  y  las  dificultades  muchas  veces  lamen- 
tables. Para  evitar,  pues,  en  cuanto  fuere  posible,  todo  conflicto  entre  las 
autoridades  de  los  Superiores,  y  para  que  ambas  potestades  conspiren 
perfectamente  en  bien  de  la  Misión  y  de  las  almas,  convendría  añadir 
algo  más  sobre  sus  mutuas  relaciones. 

Regla  primaria  ha  de  ser  que  el  Superior  eclesiástico  no  se  ingiera, 
fuera  de  los  casos  previstos  en  el  Derecho,  en  la  disciplina  regular  y  en 
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todas  aquellas  cosas  que  se  refieren  a  la  vida  religiosa.  A  su  vez,  el  Supe- 
rior religioso  no  se  entrometa  ni  se  ocupe  de  ningún  modo,  en  todo  lo  que 
pertenezca  al  gobierno  de  la  Misión.  Y  si  alguna  vez  surgieran  conflic- 
tos en  estas  cosas,  debe  prevalecer  la  autoridad  del  Superior  eclesiástico, 
salvo  el  derecho  de  recurso  a  la  Santa  Sede  (c.  296). 

Al  Superior  eclesiástico  corresponde  nombrar  a  los  Superiores  de  las 
estaciones  misionales,  cambiarlas  a  ellas  y  a  los  misioneros,  transferirlos 
de  un  lugar  a  otro,  valerse  de  ellos  para  los  diversos  oficios  y  cargos  según 
las  necesidades  o  conveniencias  de  la  Misión.  Todas  las  actividades  apos- 
tólicas de  los  misioneros  quedan  sometidas  a  su  dirección.  Todos  los  mi- 
sioneros quedan  sujetos  a  su  jurisdicción,  a  su  visita  y  a  su  corrección  en 
todo  lo  que  toca  al  gobierno  de  las  estaciones  misionales,  al  sagrado  mi- 
nisterio, a  la  cura  de  almas,  a  la  disciplina  del  pueblo,  a  la  observancia 
de  las  fiestas,  a  la  administración  de  los  Sacramentos,  a  la  dirección  de 
las  escuelas,  institución  de  los  Seminarios,  a  la  formación  del  clero,  del 
nativo  muy  particularmente,  a  los  donativos  que  se  hicieren  intuitu  mis- 
sionis  y  al  cumplimiento  de  las  pías  voluntades  en  favor  de  la  misma 
misión  (c.  296). 

Pero  en  la  designación  o  cambio  de  los  Superiores  de  las  estaciones 
o  en  la  selección  de  los  misioneros  para  los  diversos  oficios  y  cargos,  pida 
colaboración  al  Superior  religioso.  Pues  éste,  por  su  oficio,  suele  conocer 
mucho  mejor  a  sus  súbditos,  con  el  ingenio,  facultades,  virtudes  y  apti- 
tudes de  cada  uno  para  los  diversos  cargos.  Por  ello  el  Superior  religioso 
debe  proponer  a  los  sujetos  que  sean  aptos  para  el  gobierno  de  las  esta- 
ciones, y  para  los  diversos  oficios;  y  el  Superior  eclesiástico  los  podrá 
nombrar,  según  le  pareciere  en  el  Señor.  El  Superior  religioso  a  su  vez, 
apruebe  y  defienda  ante  sus  hermanos  los  consejos  y  empresas  del  Vicario 
Apostólico,  apuntale  y  defienda  su  autoridad,  y  procure  que  siempre  y  por 
todos  se  le  preste  perfecta  obediencia  y  reverencia. 

Si  en  determinadas  ocasiones  está  persuadido  el  Superior  religioso 
que  el  bien  espiritual  o  temporal  de  alguno  de  sus  súbditos  pide  un  cam- 
bio de  lugar  o  de  oficio  o  cargo,  debe  exponerlo  confiada  y  reverentemen- 
te al  Superior  eclesiástico.  Pero  en  caso  de  desacuerdo  debe  prevalecer  el 
parecer  del  Superior  eclesiástico. 

El  Superior  eclesiástico  puede  imponer  las  merecidas  penas  o  dictar 
las  oportunas  disposiciones  cuando  ha  sabido  que  alguno  de  sus  misione- 
ros ha  faltado  en  las  obligaciones  de  su  oficio.  En  los  mismos  casos  tiene 
también  el  Superior  religioso  derecho  cumulativo  con  el  Superior  ecle- 
siástico. Y  si  no  están  de  acuerdo  los  dos,  debe  prevalecer  lo  que  decre- 
tare el  Ordinario. 

Y  cuando  hubiere  razón  gravísima,  tanto  el  Superior  religioso  como 
el  eclesiástico,  pueden,  con  igualdad  de  derechos  y  sin  necesidad  de  re- 
querir el  consejo  del  otro,  remover  a  un  sujeto  determinado  de  su  oficio 
o  de  su  cargo;  y  no  quedan  obligados  a  descubrir  uno  al  otro  la  causa  de 
su  actuación,  ni  mucho  menos  a  probarla,  salvo  el  recurso  in  devolutivo 
a  la  Santa  Sede  (can.  454-5). 
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Esto  es  lo  que  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  ha  juzgado  úti- 
lísimo comunicar  a  los  Superiores  eclesiásticos  y  religiosos,  para  la  unión 
y  concordia  de  aquellos  que  trabajan  en  la  viña  del  Señor,  y  para  el  de- 
seado y  feliz  éxito  de  los  trabajos  apostólicos.  Instrucción,  que  presen- 
tada por  el  Eminentísimo  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  a 
N.  S.  Pío  XI  en  la  audiencia  del  21  de  noviembre  de  1929,  se  ha  dignado 
aprobar  Su  Santidad  en  todos  sus  puntos,  y  ha  mandado  observar  a 
todos  aquellos  a  quienes  corresponde  '\ 

COMENTARIO  DE  ESTA  INSTRUCCION 

Casi  no  necesitan  comentario  los  términos  en  que  está  concebida  esta 
Instrucción,  pues  tan  claramente  determina  las  relaciones  de  ambas  po- 
testades, derechos  y  obligaciones  del  Superior  eclesiástico,  derechos  y 
obligaciones  del  Superior  religioso,  y  derechos  y  obligaciones  de  ambos 
cuando  deben  proceder  de  mutuo  acuerdo  o  también  en  desacuerdo.  Y  sin 
olvidar  que  muchas  veces  habrá  de  actuar  en  conformidad  con  lo  esta- 
tuido en  los  diversos  Estatutos  misionales  concedidos  por  la  Propaganda 
a  determinados  Institutos  religiosos  y  misioneros.  En  capitulo  aparte  tra- 
taremos ampliamente  cuanto  se  refiere  a  la  administración,  división  y 
cesión  de  los  bienes  temporales,  que  puede  tener  una  dificultad  práctica 
mayor;  ahora  nos  contentaremos  con  comentar  brevemente  cuanto  atañe 
a  las  personas  y  a  la  dirección  de  las  obras. 

Principios  de  base 

La  citada  Instrucción  enuncia  desde  las  primeras  líneas  un  doble  prin- 
cipio de  base  en  el  que  se  apoya  toda  la  razón  de  ser  de  la  Misión:  la 
naturaleza  misma  de  la  Iglesia  y  su  régimen  institucional  monárquico. 
El  primero  nos  dice  que  la  Iglesia  es  de  tal  naturaleza,  que  nadie  podrá 
pertenecer  a  ella  si  no  fuere  agregado  por  un  acto  positivo;  y  esa  agre- 
gación debe  hacerse  conforme  a  la  voluntad  de  Cristo  que  dio  este  man- 
dato a  los  Apóstoles  y  a  sus  legítimos  sucesores.  El  mandato  de  Cristo  no 
se  da  a  todos  indistintamente,  sino  a  la  Iglesia  jerárquica,  como  sucesora 
de  esos  Apóstoles,  y  muy  particularmente  a  la  Santa  Sede 

El  segundo  principio  de  base  es  su  carácter  institucional  monárquico, 
por  voluntad  expresa  de  su  Fundador,  de  modo  que  estos  derechos  y  obli- 
gaciones recaen  sobre  la  autoridad  que  gobierna  esa  misma  Iglesia,  en 
nombre  y  como  Vicario  de  nuestro  Señor.  Pues  bien,  según  estos  princi- 
pios comienza  afirmando  la  Instrucción:  1)  que  la  Iglesia  ha  recibido  este 
mandato,  en  virtud  del  cual  se  ve  ligada  por  una  obligación  especial; 


AAS.,  1930.  111-115;  Sylloge,  n.  148,  351-357. 

Vromant,  en  Jus  Pontificium,  1931,  64 :  "Non  semel  initio  Instructionum 
S.  Congregat.  de  Prop.  Fide,  vox  «Ecclesia»  adhibetur  cum  significatione  speciali  ad 
signiñcandam  Ecclesiam  hierarchicam,  ac  in  casu  ipsam  S.  Sedem". 
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2)  que  la  Iglesia  cumple  de  hecho  por  si  misma  este  mandato;  y  3)  que  no 
lo  hace  ella  sola  exclusivamente,  sino  que  se  asocia  para  esa  labor  a  sus 
correspondientes  colaboradores. 

Cuando  la  Instrucción  habla  de  la  Iglesia,  con  los  derechos  y  obliga- 
ciones concernientes,  quedan  por  un  lado  excluidos  los  simples  fieles  en 
virtud  del  principio  monárquico  de  su  institución,  los  cuales  tendrán  que 
recibir  una  comisión  especial  para  la  obra  de  la  evangelización  proce- 
dente de  ese  primer  principio  monárquico;  y  por  otro  se  significa  posi- 
tivamente el  Romano  Pontífice,  o  la  Santa  Sede,  que  en  virtud  de  su  po- 
testad suprema,  ordinaria  e  inmediata,  tiene  jurisdicción  sobre  todos  y 
cada  uno  de  los  fieles,  y  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  Pastores.  Por  eso 
puede  legislar  el  Código  que  universa  missionum  cura  apud  acatholicos 
Sedi  Apostolicae  unice  reservatur  Ese  cuidado  misional  en  todos  los 
territorios,  distintos  de  las  diócesis  plenamente  constituidas,  lo  ejerce  el 
Romano  Pontífice  de  hecho  por  su  Congregación  de  Propaganda  Fide. 

La  Santa  Sede  ha  cumplido  y  cumple  con  esta  su  obligación  misional, 
pero  no  puede  cumplirla  ella  sola;  necesita  de  sus  auxiliares  tanto  para 
implantar  la  Iglesia  y  la  fe  en  los  territorios  paganos,  como  para  consoli- 
darla una  vez  plantada,  entre  los  neo-cristianos.  Por  eso  acude  a  auxiliares 
cualificados,  como  son  en  primer  lugar  los  Institutos  religiosos,  tan  ligados 
histórica  y  jurídicamente  al  Papa  en  toda  la  obra  de  la  evangelización. 
Hemos  hablado  ampliamente  de  ello  en  capítulos  anteriores.  Los  diversos 
Institutos  misioneros  han  aceptado  esa  comisión,  y  se  han  comprometido 
a  la  evangelización  de  un  territorio  determinado,  excluyendo  todo  otro 
fin  de  interés  personal  y  propio.  Cada  uno  de  esos  Institutos  misioneros 
debe  hacer  suya  propia  la  misión  misma  de  la  Iglesia,  excluyendo  cual- 
quier otro  móvil  que  no  sea  el  de  la  propagación  del  Evangelio  de  Cris- 
to, por  muy  legítimo  y  santo  que  se  le  quiera  suponer.  Es  toda  una  con- 
signa llena  de  abnegación  y  desinterés,  cuya  aplicación  perfecta  llevaría 
muchas  veces  consigo  especiales  dificultades.  Porque  muchas  veces,  una 
entrega,  por  lo  demás  muy  legitima,  a  sus  propias  comunidades,  impul- 
saría algunas  veces  a  determinados  misioneros,  a  anteponer  los  intereses 
de  su  propio  Instituto  a  otros  intereses  más  generales  de  la  misma  Mi- 
sión. Sería  una  concepción  errónea;  en  adelante  toda  su  actividad  apos- 
tólica debe  pertenecer  a  la  Misión,  y  los  éxitos  de  la  misma  deberán  cons- 
tituir la  norma  primera  de  todas  sus  actividades;  actitud,  por  lo  demás, 
que  no  puede  sino  favorecer  al  mismo  tiempo  los  verdaderos  intereses 
espirituales  de  su  Instituto 


Can.  1350-2. 

Gerin,  o.  c,  212-213  ;  y  Creusen  J.,  en  NRTh.,  1930.  512. 
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La  cuestión  de  régimen 

Los  principios  anteriores  deben  encarnar  la  cuestión  de  régimen,  o 
del  sujeto  responsable  que  dirija  y  gobierne  autoritativamente  toda  la 
actividad  apostólica  en  la  Misión. 

Entrega,  sí,  a  un  Instituto  determinado,  una  porción  territorial  en 
orden  a  la  evangelización,  pero  no  se  la  entrega  a  perpetuidad  ni  con 
soberanía  de  derechos.  No  puede  hacerlo,  pues  sería  renunciar  a  su  pro- 
pia Misión.  Muy  al  contrario,  entiende  conservar  la  suprema  iniciativa 
en  todo  aquello  que  interesa  a  la  buena  organización  y  marcha  de  la 
Obra.  Debe  distinguirse  entre  el  ministerio  pastoral  y  el  gobierno  de  la 
Misión;  y  cuanto  a  este  último,  se  avisa  al  Instituto  religioso  que  no  le 
pertenece  a  él,  sino  que  queda  reservado  a  la  Santa  Sede  Podría  cierta- 
mente entregárselo  también,  como  deja  en  su  poder  el  régimen  tanto 
espiritual  como  temporal  del  propio  Instituto,  sin  que  por  ello  perdiera  el 
derecho  a  la  vigilancia,  o  la  suprema  potestad  El  caso  no  sería  extra- 
ño, pues  se  ha  dado  antes  de  la  fundación  de  Propaganda  Fide,  en  el 
correr  de  la  Historia,  pues  muchas  veces  confiaba  la  Santa  Sede  a  los 
religiosos  tanto  el  cuidado  pastoral  como  el  derecho  de  gobierno,  aunque 
no  por  disposición  legal,  sino  por  via  de  privilegio No  es  así  en  la  ac- 
tualidad, y  en  la  legislación  canónica,  donde  se  hace  una  distinción  tan 
neta  entre  el  apostolado  pastoral  y  el  derecho  de  régimen,  entregando  el 
primero  al  Instituto  religioso  en  comisión,  y  reservándose  para  sí  el  se- 
gundo que  ejercerá  por  medio  de  personas  para  ello  directamente  depu- 
tadas.  Régimen  o  gobierno  que  no  se  confía  a  una  persona  moral,  sino  a 
una  única  persona  física.  Es  que  el  ministerio  pastoral  ha  de  encomen- 
darse a  un  número  determinado  de  operarios  evangélicos,  mientras  que 
al  entregar  a  una  sola  persona  el  derecho  de  gobierno  se  mira  por  la 
unidad.  Lo  que  la  persona  moral  debe  llevar  a  cabo  por  medio  de  muchos, 
la  persona  física  debe  dirigirlo  y  gobernarlo,  no  en  nombre  propio  pre- 
cisamente, sino  en  nombre  y  en  representación  de  la  Santa  Sede. 

El  Superior  eclesiástico 

Dedúcese  de  estos  principios  que  el  verdadero  Superior  de  la  Misión, 
y  que  debe  dirigir  toda  la  actividad  misional,  es  el  Prelado  propuesto 
por  la  Santa  Sede  para  la  administración  del  territorio.  Aunque  común- 
mente la  designación  definitiva  se  hará  mediante  proposición  o  presen- 
tación del  General  mismo  del  Instituto  religioso;  pero  sólo  de  la  Santa 
Sede  recibe  su  nombramiento  formal,  y  de  ella  recibe  directamente  toda 
su  jurisdicción;  queda  por  ello  mismo  sujeto  a  todas  sus  orientaciones 


Can.  1350-2. 

Vromant,  De  auctoritate  qua  missiones  guhernantur,  Jus  Pontif.,  1931,  65. 
PuGLiESE,  en  "Comment.  Relig.  Mission",  1937,  37  ss. 
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e  iniciativas,  sin  tener  que  dar  cuenta  a  ningún  otro  de  sus  gestiones. 
Como  tal,  escapa  plenamente  a  la  autoridad  de  sus  Superiores  mayores, 
quienes  no  podrán  ñjarle  unas  normas  de  conducta  ni  mucho  menos 
cursarle  órdenes  en  el  cumplimiento  de  su  mandato 

Esta  deputación  oficial  se  completa  mediante  un  acto  intencional 
jurídico,  del  que  nacen  los  nuevos  derechos  y  las  nuevas  obligaciones 
entre  las  partes.  Más  que  un  contrato,  como  puede  ser  tenido  el  hecho 
entre  la  Santa  Sede  y  el  Instituto  religioso  con  respecto  al  cuidado  de  la 
Misión,  debe  llamarse  un  mandato;  mandato  mediante  el  cual  nombra 
la  Iglesia  al  verdadero  Superior  de  la  Misión  y  al  verdadero  moderador 
del  territorio  con  los  poderes  de  jurisdicción. 

Su  ELECCIÓN 

Es  verdad  que  el  Instituto  religioso  tiene  también  su  participación  en 
el  nombramiento  del  Superior  eclesiástico;  pero  una  participación  de 
solo  consejo  en  orden  a  encontrar  una  persona  grata  al  Instituto  mismo 
y  con  capacidad  de  dotes  para  el  gobierno.  El  Instituto  informa  y  si  que- 
remos prescrita,  pero  sola  la  Iglesia  elige  y  confiere  su  propia  jurisdicción. 
Por  el  mandato  apostólico  se  le  confiere  un  verdadero  oficio  eclesiástico, 
esto  es,  una  determinada  potestad  de  jurisdicción,  estable  y  permanente, 
establecida  conforme  a  las  normas  de  los  cánones,  que  es  necesaria  para 
poder  gobernar  un  territorio  determinado  como  Vicario  y  en  nombre  del 
Sumo  Pontífice 

En  cambio,  no  reviste  este  carácter  ese  otro  simple  contrato  mediante 
el  cual  acepta  un  Instituto  determinado  una  Misión;  por  dicho  contrato 
de  aceptación,  no  recibe  el  Instituto  potestad  alguna  ni  de  jurisdicción 
ni  de  orden,  sino  únicamente  asume  una  obligación,  la  de  proporcionar 
sujetos  aptos,  quienes  a  su  vez  recibirán  del  Superior  eclesiástico  sus  po- 
deres de  jurisdicción.  Podría  conferirla  directamente,  pero  por  razones 
de  orden  y  buena  organización,  ha  preferido  reservarla  al  Ordinario. 

En  cuanto  a  los  sistemas  de  presentación,  además  del  procedimiento 
general,  hay  que  tener  en  cuenta  lo  determinado  en  los  diversos  Es- 
tatutos. Como  norma  general,  antes  se  piden  informes  al  Instituto  que 
tiene  encomendada  la  Misión;  y  los  informes  se  piden  propiamente  al 
Superior  General,  que  será  quien  presente  a  la  Santa  Sede  una  terna  de 
sujetos  aptos,  después  de  haber  oído  a  sus  Consultores  y  demás  Superio- 
res a  quienes  interesará  el  nombramiento. 

Es  un  sistema  muy  general,  aunque  sobre  él  callan  los  diversos  Esta- 
tutos, el  que  los  mismos  sacerdotes  de  la  Misión  compongan  también  su 
propia  terna,  quienes  en  sobre  cerrado  la  enviarán  al  Superior  Regional, 
Provincial  o  General,  según  los  casos.  Hay  cierta  diversidad  en  los  Es- 


Gerin,  o.  c,  213. 
Masarei,  o.  c,  162. 
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tatutos  en  cuanto  a  estos  dos  puntos:  1)  en  cuanto  al  voto  activo  de  los 
sacerdotes,  y  2)  en  cuanto  al  voto  pasivo  de  los  candidatos. 

En  cuanto  al  voto  activo,  muchos  Estatutos,  sin  tener  cuenta  del 
tiempo  de  estancia  en  la  Misión,  piden  el  voto  de  todos  los  sacerdotes; 
otros  solamente  lo  piden  a  aquellos  que  ya  llevan  un  tiempo  determinado 
en  la  Misión,  que  puede  limitarse  a  un  año,  dos,  tres  o  más  Según  eso 
se  siguen  diversos  procedimientos  en  la  petición  del  voto.  En  algunos  Es- 
tatutos se  les  pide  a  todos  los  misioneros  religiosos  sacerdotes;  en  otros  a 
todos  los  sacerdotes  de  la  Misión,  aunque  no  fueran  religiosos,  y  muy  par- 
ticularmente a  los  sacerdotes  nativos,  religiosos  o  no.  Y  a  veces  se  esta- 
blece incluso  que  puede  pedirse  el  voto  también  a  otros 

En  cuanto  al  voto  pasivo  de  los  candidatos,  hay  también  diversidad 
en  los  diversos  Estatutos;  unos  hablan  de  un  candidato  perteneciente 
a  la  Misión;  otros  muchos  de  tres  candidatos  pertenecientes  al  Instituto. 
Los  Estatutos  no  suelen  hablar  de  los  sacerdotes  nativos  y  se  deja  enten- 
der por  razones  prácticas;  pero  cuando  llegara  la  ocasión  de  hacerlo,  de 
hecho  no  se  impedirá  por  la  forma  de  redacción  empleada  en  los  mis- 
mos Estatutos 

Una  vez  recogidos  los  previos  informes,  y  hecha  la  presentación  por 
el  General  del  Instituto,  decide  en  última  instancia  Propaganda  Fide, 
según  la  tramitación  que  hemos  expuesto  en  otro  lugar,  y  queda  defini- 
tivamente designado  el  candidato.  Luego  en  última  instancia  decide  la 
Santa  Sede. 

Derechos  y  obligaciones 

Sus  derechos  y  obligaciones  quedan  taxativamente  designados  en  la 
Instrucción  de  la  Propaganda.  Hemos  hablado  ya  ampliamente  de  ello 
en  otros  capítulos,  aunque  conviene  aquí  recogerlas  en  modo  más  breve, 
sobre  todo  los  relativos  a  posibles  interferencias  con  la  autoridad  co- 
rrespondiente religiosa.  Tiene  unos  derechos  propios  y  personales  en  re- 
lación con  las  personas  de  la  Misión,  con  sus  obras  de  apostolado,  y  muy 
particularmente  en  relación  con  la  administración  de  los  bienes  tempo- 
rales. Por  otro  lado  tiene  determinadas  obligaciones  en  consultar  y  esti- 
mar el  consejo  del  Superior  religioso  que  actúa  en  nombre  del  Instituto, 
y  en  casos  determinados  no  actuar  sin  su  previa  aprobación.  Veámoslo 
por  separado. 

En  relación  con  las  personas 

Según  la  Instrucción  bajo  su  directa  jurisdicción  caen  no  sólo  los 
misioneros  estrictamente  tales,  que  se  dedican  inmediata  y  directamente 


Van  der  Marck,  o.  c,  30. 
Ibidem,  30-31. 
Ibidem,  31. 
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a  la  obra  de  la  evangelización,  y  todos  los  sacerdotes  que  de  uno  u  otro 
modo  desempeñan  en  la  Misión  algún  ministerio  apostólico,  sino  aun 
los  Hermanos  legos  adscritos  a  las  mismas  obras  misionales.  Los  misio- 
neros todos,  pues,  en  cuanto  misioneros  caen  bajo  su  jurisdicción. 

Es  cierto  por  otra  parte,  que  el  Ordinario  de  Misión,  por  serlo  de  una 
cristiandad  incipiente,  incapaz  por  lo  tanto  de  bastarse  a  si  misma  en 
todas  las  exigencias  del  apostolado,  no  tiene  aquella  libertad  e  indepen- 
dencia propia  del  Obispo  diocesano  en  cuanto  a  la  selección  de  su  clero. 
Se  ve  obligado  a  aceptar  el  concurso  de  misioneros  extranjeros  que  pro- 
cura proporcionarle  la  Santa  Sede,  mediante  las  convenciones  hechas 
con  Institutos  particulares.  Unas  veces  se  hará  inmediatamente  median- 
te el  destino  de  misioneros  particulares  provistos  de  Letras  patentes  que 
acreditan  su  destino  o  deputación ;  más  generalmente  mediatamente 
siempre  que  la  Santa  Sede  encarga  a  un  Instituto  determinado  que  envíe 
sus  sujetos  a  un  determinado  territorio  de  Misión.  Fuera  de  estos  casos, 
es  decir,  cuando  se  trata  de  una  Misión  confiada  a  un  mismo  Instituto, 
y  donde  ya  se  conocen  y  esperan  de  antemano  los  nuevos  misioneros, 
cada  Ordinario  de  Misión  puede  y  debe  exigir  de  cada  misionero,  secular 
o  regular,  aun  exento,  la  presentación  de  su  Letras  credenciales.  Aun 
en  el  caso  de  una  Misión  confiada  a  un  Instituto,  seria  oportuno  que 
cada  misionero  llevase  sus  propias  cartas  de  destino  que  pudiera  presen- 
tar al  Ordinario  a  su  llegada  a  la  Misión"'.  Y  todos  los  misioneros,  aun 
regulares,  no  sólo  deberán  presentar  esas  Letras  dichas,  sino  también 
pedir  y  recibir  la  autorización  correspondiente  para  ejercer  el  sagrado 
ministerio;  autorización  que  no  debe  ser  denegada  sino  en  casos  par- 
ticulares y  en  razón  de  graves  motivos:  Omnes  missionarii  etiam  regu- 
lares, licentiam  sacri  miriisterii  exercendi  petant  a  Vicariis  et  Praefec- 
tis  Apostolicis,  qui  tamen  eam  ne  denegent,  nisi  singulis  et  gravem  oh 
causam Y  en  Misiones  no  hay  duda  que  puede  ser  motivo  grave  la 
ignorancia  de  la  lengua  nativa,  o  una  negligencia  notable  en  su  es- 
tudio 

Como  no  puede  a  su  voluntad  aceptar  o  rehusar  los  refuerzos  misio- 
neros, tampoco  puede  el  Superior  eclesiástico  expulsarlos  de  su  territorio 
a  su  omnímoda  libertad. 

Sin  previa  consulta  con  la  Santa  Sede  no  puede  expulsar  de  su  terri- 


PuGLiESE,  en  "Comment.  Relig.  Mission.",  1938,  193-206. 
^'    Conc.  Plenar.  Sinense,  art.  73,  del  libro  II,  tit.  VIII. 
"    Can.  295-2. 

En  nuestra  obra  Misixmologia:  Problemas  introductorios  y  Ciencias  Auxilia- 
res, Santander,  1961,  Sal  Terrae,  hemos  estudiado  ampliamente  este  tema  de  las  len- 
guas en  Misiones,  el  problema  de  la  Lingüística,  con  la  legislación  correspondiente 
sobre  el  tema,  y  las  sanciones  que  deben  imponerse  a  los  que  descuidan  el  aprendi- 
zaje de  las  lenguas  nativas,  hasta  el  punto  de  que  deben  abandonar  la  Misión  los 
que  no  pudieran  aprenderlas;  oír.  pp.  414-420;  así  por  ejemplo  a  los  Vicarios  Apos- 
tólicos de  China  en  1883 :  "Míssionarios  universos  cogendos  esse  aut  ad  linguam 
sinensem  addiscendam,  aut  ad  ministerium  abdicanduni".  Collect.  (1893),  n.  328, 
p.  112. 
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torio  a  un  misionero  determinado  enviado  por  la  Propaganda,  o  conce- 
derle permiso  definitivo  de  abandonar  la  Misión,  o  para  pasar  definitiva- 
mente también  a  otro  territorio  Sólo  en  caso  de  escándalo  público,  y 
después  de  haber  consultado  a  sus  Consejeros  y  de  haber  avisado,  si 
ello  fuere  posible,  al  respectivo  Superior  si  fuere  religioso,  podrá  expulsar 
inmediatamente  al  misionero  culpable,  informando  de  todo  ulteriormente 
a  la  Santa  Sede 

Hemos  hecho  antes  alusión  a  ciertas  facultades  concedidas  desde  an- 
tiguo a  estos  Superiores  eclesiásticos,  de  obligar  al  ministerio  pastoral 
a  los  regulares  aun  exentos,  cuando  hubiera  escasez  de  clero  en  la  Mi- 
sión Pero  ha  de  atenerse  a  ciertas  condiciones  o  limitaciones  en  el 
ejercicio  de  este  derecho,  como  son:  1)  que  en  su  territorio  haya  escasez 
o  al  menos  notable  penuria  de  sacerdotes  seculares  tanto  nativos  como 
extranjeros,  apreciación  que  queda  al  juicio  prudente  del  mismo  Ordina- 
rio; 2)  antes  de  proceder  al  ejercicio  de  ese  derecho,  deberá  consultar 
al  Superior  religioso  del  interesado,  aunque  pueda  actuar  contra  el  pa- 
recer del  Superior  consultado ;  3)  sólo  podrán  ser  obligados  a  ello  los 
religiosos  adscritos  a  la  Misión,  y  que  ya  trabajaban  en  otras  obras  so- 
metidas también  a  la  jurisdicción  del  Ordinario  ^\  pero  no  aquellos,  verbi 
gratia,  que  estuvieran  desempeñando  un  cargo  en  una  casa  exenta  de 
la  Orden;  4)  finalmente,  habrá  de  tener  en  cuenta  los  Estatutos  particu- 
lares, aprobados  por  la  Santa  Sede,  que  contuvieran  estipulaciones  en 
contrario.  Y  asi  puede  establecerse  un  monasterio  en  tierras  de  Misión 
con  regla  de  prohibición  a  sus  monjes  de  toda  salida  al  exterior 

Cuando  se  trata  de  estos  Estatutos  concedidos  y  aprobados  por  la 
Santa  Sede,  ya  son  inmutables  en  sí  por  los  particulares,  de  modo  que  ni 
el  Ordinario  del  lugar,  ni  los  Superiores  del  propio  Instituto  pueden  in- 
troducir nuevos  cambios,  sin  previa  autorización  de  la  misma  Santa  Sede. 

En  razón  del  ministerio  apostólico  el  Superior  eclesiástico  puede  dis- 
poner también  de  los  mismos  misioneros;  pero  muchas  veces  habrá  de 
ir  de  común  acuerdo  con  el  mismo  Superior  regular.  Pues  hay  muchos 
asuntos  de  carácter  mixto  que  exigen  el  común  acuerdo  de  ambos.  Vea- 
mos algunos  ejemplos: 

El  Superior  eclesiástico  no  podrá  por  su  sola  propia  autoridad  llamar 
y  admitir  en  su  territorio  a  otros  religiosos  como  colaboradores  en  el 
apostolado,  aunque  lo  juzgue  necesario  y  oportuno.  En  estos  casos  se 
requiere  también  el  beneplácito  de  la  Santa  Sede,  necesario  para  la 
erección  de  una  nueva  casa  religiosa;  y  sin  duda  ese  beneplácito  no  se 


Can.  307-1. 
"    Can.  307-2. 

Can.  297;  facultad  que  es  más  amplia  aún  que  la  concedida  por  el  Código  a 
los  Ordinarios  diocesanos:  can.  1334. 
"    Can.  105-1. 

Pueden  ser,  por  ejemplo,  los  Profesores  de  Seminario  o  de  Colegios,  ayudan- 
tes de  quasi-páiTocos,  etc.  Cfr.  Vermeersch,  Periódica,  vol.  IX,  22-23. 
Gerin,  o.  c,  216. 
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dará  sin  previa  consulta  de  los  Superiores  del  Instituto  que  tiene  con- 
fiada la  Misión.  Este  caso  lo  incluyen  expresamente  algunos  Estatutos 
misionales. 

Suelen  insistir  esos  Estatutos  en  la  mutua  cooperación  del  Superior 
eclesiástico  y  religioso,  cooperación  que  va  desde  una  simple  consulta 
hasta  la  petición  de  un  consentimiento  para  el  establecimiento  de  unos 
religiosos  en  particular  y  a  veces  de  religiosos  y  religiosas  en  general. 
Asi  los  diversos  Estatutos  hablan  de  que  el  Superior  eclesiástico  oiga  al 
Consejo  de  la  Misión  y  al  Superior  religioso;  que  se  ponga  de  acuerdo 
con  el  Abad  a  quien  ha  sido  encomendada  la  Misión;  que  consulte  a  los 
Superiores  mayores  de  la  Sociedad  o  Instituto;  que  proceda  en  común 
deliberación  con  el  Superior  religioso  y  que  el  asunto  se  proponga  tam- 
bién al  Superior  General ;  o  se  declara  que  este  asunto  está  entre  aquellos 
que  deberán  ser  estudiados  y  decididos  juntamente  por  el  Ordinario  y  el 
Superior  General;  finalmente,  que  los  Superiores  eclesiásticos  no  llama- 
rán en  su  ayuda,  sin  consentimiento  del  Superior  General,  a  ningún 
otro  Instituto 

Ciertamente  que  este  común  acuerdo  se  requiere,  siempre  que  el  Su- 
perior eclesiástico  trata  de  substituir  a  los  propios  misioneros,  que  será 
el  caso  extremo;  pero  también  siempre  que  pretenda  llamar  en  su  ayuda 
a  otros  Institutos  o  introducir  en  la  Misión  alguna  nueva  familia  reli- 
giosa, aun  de  distinto  sexo  Por  lo  demás,  la  Instrucción  prevee  y  ve 
con  buenos  ojos,  conforme  a  la  directivas  de  Pío  XI  en  la  Rerum  Eccle- 
siae,  la  fundación  de  nuevas  casas  religiosas,  aun  exentas,  incluso  Pro- 
vincias religiosas,  en  relación  con  las  cuales  tiene  el  Ordinario  las  fa- 
cultades que  constan  en  el  Derecho  común. 

En  relación  con  los  mismos  misioneros,  la  Instrucción  le  concede  ta- 
xativamente el  derecho  de  nombrar  los  Superiores  de  las  estaciones  mi- 
sionales, mudarlas  y  cambiarlas  lo  mismo  que  a  los  mismos  misioneros, 
utilizar  sus  oficios  en  beneficio  de  la  Misión,  dirigir  sus  labores  apostó- 
licas que  dependen  de  su  autoridad,  hacer  las  oportunas  advertencias 
o  correcciones  en  todo  lo  pertinente  al  gobierno  de  las  estaciones  misio- 
nales, ministerio  sagrado,  cura  de  almas,  disciplina  canónica,  administra- 
ción de  Sacramentos,  etc.,  como  declames  antes. 

Relaciones  de  mutuo  acuerdo 

Es  de  todo  punto  necesario  que  el  Superior  jerárquico  de  la  Misión 
tenga  siempre  un  contacto  intimo  y  unas  relaciones  de  la  máxima  cor- 
dialidad con  el  Instituto  religioso  y  sus  representantes  legítimos.  Preci- 
samente por  esto  y  para  esto  se  procura  siempre  que  el  Superior  ecle- 
siástico pertenezca  al  mismo  Instituto  que  tiene  encomendada  la  Mi- 


Van  der  Marck,  o.  c,  36,  donde  podrán  verse  citados  los  diversos  Estatutos 
misionales,  a  los  que  las  anteriores  cláusulas  se  refieren. 
"    Ibidem,  36-37. 
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sión.  Los  misioneros  se  entregarán  con  tanto  más  celo  y  ardor  y  con- 
seguirán un  más  abundante  fruto,  cuanto  más  perfecta  y  constante  sea 
la  mutua  armonía  de  las  dos  potestades  de  la  Misión.  Y  además  el  mismo 
Instituto  se  esforzará  también  mucho  más  en  proporcionar  los  ope- 
rarios y  medios  necesarios  y  convenientes  para  el  desarrollo  de  la  misma 
Misión. 

Ese  común  acuerdo  es  particularmente  necesario  siempre  que  el  Or- 
dinario planee  el  establecimiento  de  una  nueva  obra  en  la  Misión  para 
la  que  no  tenga  ni  los  misioneros,  ni  los  recursos  necesarios.  Es  natural, 
porque  entonces  el  propio  Instituto  tendría  que  cargar  con  las  deudas  y 
con  los  gastos. 

En  determinadas  circunstancias  podrá  establecer  con  los  Superiores 
religiosos  determinados  pactos  o  convenios  con  miras  a  regular  las  mu- 
tuas obligaciones  y  derechos,  particularmente  en  cuestiones  económi- 
cas. Pero  de  esto  hablaremos  en  capítulo  aparte. 

La  instrucción  le  recuerda  que  proceda  con  prudencia  y  consideración 
en  el  ejercicio  de  su  potestad  eclesiástica,  que  estime  en  mucho  a  los  Con- 
sultores de  la  Misión,  y  que  tenga  en  gran  aprecio  los  consejos  y  sugeren- 
cias del  Superior  religioso.  Por  otra  parte,  no  deberá  intervenir  en  la 
disciplina  regular  y  en  todo  aquello  que  toque  directamente  la  vida  re- 
ligiosa. Pero  sí  deberá  hacer  sentir  su  intervención  en  los  conflictos  que 
puedan  producirse  en  el  ministerio  pastoral,  ya  entre  los  diversos  misio- 
neros, ya  entre  los  diversos  Institutos,  ya  entre  los  misioneros  y  otras 
personas  físicas  o  morales. 

Siendo  a  veces  muy  graves  los  perjuicios  que  estas  disensiones  o  con- 
flictos pueden  causar  a  la  Misión  procurará  el  Ordinario  apaciguarlos 
lo  antes  posible,  y  si  hubiere  lugar,  zanjará  con  su  autoridad  la  con- 
troversia, bajo  la  reserva  de  que  su  decisión  podrá  dar  lugar  a  un  re- 
curso, no  suspensivo,  a  la  Santa  Sede  Se  trata  aquí  solamente  de  con- 
flictos que  deberán  ser  dirimidos  por  vía  administrativa  o  extra  judicial. 
Según  el  canon  1579-3,  el  Ordinario  tiene  competencia  para  juzgar  en 
primera  instancia  las  causas  judiciales  entre  personas  o  familias  reli- 
giosas de  diversas  Ordenes  o  Institutos,  entre  los  miembros  de  una  misma 
religión  no  exenta  o  laica,  o  finalmente  entre  un  religioso  y  un  sacerdote 
secular  o  un  seglar 

Pero  el  conflicto  puede  estar  algunas  veces  entre  el  mismo  Ordinario 
y  el  Superior  religioso.  En  estos  casos,  que  recoge  también  la  Instruc- 
ción, deberá  prevalecer  el  criterio  del  Superior  eclesiástico,  sin  perjuicio 
de  que  pueda  haber  ulterior  recurso  a  la  Santa  Sede. 

Finalmente  el  mutuo  acuerdo  debe  estar  en  la  designación  de  deter- 
minados misioneros  para  algunos  oficios  y  cargos,  y  en  las  sanciones 


La  Historia  misional  puede  decirnos  mucho  de  esto;  bastaría  recordar  la  que- 
rella de  los  ritos  chino-malabares  que  esterilizó  para  siglos  gi'an  parte  del  apostolado 
misional. 

Can.  298. 

Gerin,  o.  c,  216-217. 
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que  se  podrán  imponer  a  algunos  misioneros  responsables  de  actos  cul- 
pables. 

Hemos  visto  cómo  puede  nombrar  y  cambiar,  en  razón  de  su  minis- 
terio a  los  Superiores  de  las  estaciones  misionales.  La  Instrucción  le  dice 
que  en  esos  nombramientos  y  cambios,  y  en  los  demás  oficios  que  pueda 
conferir  a  los  misioneros,  utilice  previamente  la  colaboración  del  Supe- 
rior religioso,  que  puede  conocer  mucho  mejor  las  aptitudes,  virtudes  y 
también  defectos  de  sus  subordinados.  En  cuanto  a  los  misioneros  qui- 
zás culpables,  podrá  imponer  las  correspondientes  sanciones,  a  poder 
ser  de  acuerdo  ambos,  pero  también  por  propia  iniciativa,  cuando  por 
gravísimas  razones  no  se  puede  pedir  consentimiento  previo,  o  ni  si- 
quiera comunicar  las  razones  que  le  inducen  a  obrar  así.  Por  lo  demás, 
el  mismo  derecho  se  concede  en  este  punto,  también  al  Superior  religio- 
so, aunque  queda  siempre  a  salvo  en  ambos  Superiores  el  recurso  in  de- 
volutivo, a  la  Santa  Sede 

En  relación  con  las  obras 

El  Superior  eclesiástico,  como  tiene  un  derecho  particular  en  rela- 
ción con  las  personas,  es  natural  que  lo  tenga  asimismo  en  relación  con 
las  obras.  Puede  decirse  que  fuera  de  la  prohibición  que  tiene  de  no  mez- 
clarse en  las  cuestiones  internas  de  la  disciplina  religiosa,  ejerce  en  todo 
lo  demás,  como  representante  nato  del  Sumo  Pontífice,  una  autoridad 
en  cierta  manera  suprema  y  exclusiva  en  todo  el  campo  propiamente 
dicho  del  apostolado.  De  oficio  debe  ser  el  único  promotor  y  moderador 
del  esfuerzo  misionero  dentro  de  su  territorio;  debe  determinar  los  mé- 
todos, que  hay  que  emplear  y  la  marcha  que  hay  que  seguir;  sólo  él  tiene 
competencia  para  establecer  nuevas  estaciones  misioneras,  abrir  escue- 
las elementales  y  superiores,  fundar  orfelinatos,  asilos,  dispensarios  y 
cualesquiera  otras  obras  de  caridad,  erigir  iglesias  y  capillas,  reglamen- 
tar su  funcionamiento,  la  duración  y  la  enseñanza  del  catecumenado, 
la  instrucción  y  formación  de  los  catequistas,  etc.  Todo  ello  viene  consig- 
nado en  la  Instrucción.  En  una  palabra,  no  puede  emprenderse  en  el 
terreno  apostólico,  obra  ninguna,  ni  modificarse  o  suprimirse,  sin  su 
autoridad,  dentro  del  territorio  de  la  Misión  Es  una  simple  conse- 
cuencia de  la  autoridad  de  jurisdicción  que  ejerce  sobre  los  mismos  mi- 
sioneros. 

Tienen  un  enfoque  particular  muchas  obras  de  educación  y  enseñan- 
za, y  tantas  obras  de  caridad,  en  las  que  intervienen  de  hecho  Institutos 
religiosos  femeninos,  o  Institutos  particularmente  dedicados  a  la  ense- 
ñanza. Por  su  carácter  peculiar  han  de  tratarse  especialmente  para  ver 
hasta  qué  punto  llega  sobre  ellos  también  la  autoridad  jurisdiccional 


"  Sylloge,  p.  356;  Masarei,  o.  c,  238-256. 
"    Gerin,  o.  c,  217. 


434 


DERECHO  MISIONAL 


del  Superior  eclesiástico.  Veamos  primero  las  obras  propias  de  las  re- 
ligiosas. 

Su  jurisdicción  sobre  las  personas  y  obras  de  la  religiosas 

La  Instrucción  de  1929  coloca  a  disposición  del  Superior  eclesiástico 
a  los  sacerdotes  y  Hermanos  legos  adscritos  al  servicio  de  la  Misión. 
¿Podrá  decirse  lo  mismo  de  las  religiosas?  ¿Podrá  el  Ordinario  disponer 
de  ellas  tan  libremente  como  puede  hacerlo  con  los  sacerdotes  y  con  los 
Hermanos?  En  caso  negativo,  ¿hasta  dónde  deberá  extenderse  su  compe- 
tencia? Puesto  que  las  respuestas  a  estas  preguntas  no  eran  tan  eviden- 
tes, se  propusieron  a  la  Propaganda  una  serie  de  cuestiones  y  dudas: 

1)  Si  entre  esos  misioneros  de  que  habla  la  Instrucción  de  1929  y  que 
deben  quedar  bajo  la  autoridad  del  Ordinario  de  la  Misión,  habrán  de 
computarse  también  las  religiosas  que  trabajan  en  la  Misión,  en  obras 
de  educación,  enseñanza,  caridad,  etc. 

2)  Si  el  Superior  eclesiástico  habrá  de  dar  una  decisión  definitiva  en 
esta  labor  de  las  religiosas,  después  de  oir  el  consejo  y  juicio  de  la  Su- 
periora  competente,  en  cuanto  a  su  destino  a  escuelas  o  a  cualquier  otra 
clase  de  formación  de  la  juventud. 

3)  Si  puede  el  Superior  eclesiástico,  después  de  consultada  la  Supe- 
riora  correspondiente,  trasladar  a  las  religiosas  de  una  estación  misio- 
nal a  otra,  cuando  una  determinada  religiosa  haya  de  ser  alli  más  idónea 
o  necesaria. 

4)  Si,  no  obstante  el  can.  611  y  la  Instrucción  citada,  puede  prohibir 
la  Superiora  que  sean  trasmitidas  por  mediación  del  Superior  eclesiás- 
tico cartas  de  las  religiosas  sus  subditas,  enviadas  a  bienhechores  en  de- 
manda de  limosnas  para  la  Misión. 

5)  Si  en  caso  de  desacuerdo  entre  el  Ordinario  y  la  Superiora  en  los 
casos  dichos,  habrá  de  prevalecer  el  criterio  del  Superior  eclesiásti- 
tico  o  no 

La  Sagrada  Congregación  contestó  el  12  de  diciembre  de  1936:  "Nega- 
tivamente a  la  primera  duda;  en  cuanto  a  las  cuatro  restantes  hay  que 
atenerse  a  los  sagrados  cánones  y  a  las  constituciones  de  las  reli- 
giosas" 

Dedúcese,  pues,  por  la  respuesta  primera,  que  el  monopolio  del  Ordi- 
nario no  se  extiende  a  la  actividad  de  las  religiosas  misioneras,  dedica- 
das generalmente  a  obras  de  catequesis,  de  caridad,  de  enseñanza;  y  cuyas 
Superioras  inmediatas  conocen  mejor  que  cualquier  otro,  precisamente 
por  ser  mujeres,  la  virtud,  las  aptitudes  y  las  necesidades  de  sus  religio- 


^'  Estas  cinco  dudas  fueron  expuestas  por  el  Procurador  general  de  la  Piadosa  So- 
ciedad de  las  Misiones  (Pallotinos),  como  puede  verse  en  el  Anuario  Pontificio  de  1940, 
p.  659. 

Sylloge,  n.  203,  pp.  542-543:   "Ad  I  negative,  Ad  cetera  quatuor :  Standum 
praescriptis  SS.  Canoniim  et  Constitutionibus  Sororum". 
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sas.  Por  lo  tanto,  el  Superior  eclesiástico  no  tiene,  según  esta  respuesta 
de  la  Propaganda,  una  autoridad  particular  sobre  su  personal  misionero 
femenino,  fuera  de  aquella  autoridad  que  reconoce  el  Código  a  los  Ordi- 
narios diocesanos 

En  consecuencia,  el  destino  de  una  religiosa  a  una  u  otra  clase  de 
obras  debe  quedar  al  juicio  de  la  Superiora  interesada,  excepto  en  aque- 
llas en  que  las  Constituciones  del  Instituto  reconozcan  explícitamente  la 
competencia  del  Ordinario  local  en  estas  materias.  Lo  que  no  impide  que 
la  Superiora  quede  obligada  en  conciencia  a  recibir  los  consejos  o  suge- 
rencias del  Ordinario,  y  conformar  a  ellas  su  decisión,  a  no  ser  que  exis- 
tan graves  motivos  para  obrar  de  otro  modo.  Porque  el  interés  particular 
deberá  ceder  siempre  al  interés  general  de  la  Misión 

En  las  obras  de  educación  y  enseñanza 

Por  la  íntima  conexión  que  las  instituciones  escolares  tienen  con  el  fin 
mismo  de  la  Misión,  se  deduce  que  merecen  un  estudio  particular.  En 
las  Misiones  las  escuelas  vienen  casi  a  identificarse  con  la  obra  de  la 
propagación  misma  de  la  fe  y  con  la  implantación  de  la  Iglesia  '\  pues 
esa  educación  por  medio  de  las  escuelas  es  un  modo,  menos  solemne  es 
verdad,  pero  quizás  no  menos  eficaz  que  la  predicación  de  la  palabra 
divina,  mediante  la  cual  ejerce  la  Iglesia  su  magisterio  "  Y  esto  muy 
particularmente  en  aquellas  Misiones  donde  se  trata  de  convertir  infie- 
les, pues  la  educación  en  las  escuelas  abarca  a  todo  el  hombre,  como  in- 
dividuo particular,  y  como  miembro  social,  tanto  en  el  orden  natural 
como  en  el  divino  de  la  gracia 

La  instrucción  de  la  Propaganda  expresamente  le  reconoce  al  Supe- 
rior eclesiástico  el  derecho  a  abrir  y  dirigir  escuelas,  y  a  formar  el  clero, 
sobre  todo  el  nativo,  en  los  Seminarios  — scholarum  directionem,  Semi- 
nariorum  institutionem,  cleri,  praesertim  indigenae,  formationevi — . 

Pero  aquí  hay  que  hacer  una  distinción  entre  las  escuelas  y  obras  de 
enseñanza  que  llevan  los  religiosos  que  tienen  confiada  la  Misión,  y  las 
que  lleven  otras  Congregaciones  religiosas  que  puedan  ser  admitidas  para 
este  apostolado,  pero  sin  ese  contrato  de  comisión,  que  tienen  contraído 
los  anteriores  con  la  Santa  Sede. 

En  cuanto  a  los  primeros  no  puede  haber  problema,  pues  el  apostolado 
escolar  es  uno  de  tantos  apostolados  de  la  Misión  y  debe  quedar  sometido 
a  la  autoridad  del  Superior  eclesiástico  como  el  apostolado  de  la  predi- 


Can.  492.  494,  495,  512,  533-535,  638,  647,  618-2;  hay  que  distinguir  también 
entre  religiosas  de  derecho  pontificio  y  de  derecho  diocesano ;  estas  última.s  quedan 
sometidas  totalmente  a  los  Ordinarios  hasta  que  pasen  a  ser  de  derecho  pontificio. 

"    Gerin,  o.  c,  219-220. 

^'    Vromant,  Jus  Pontif.,  1931,  73. 

71  bu    Wernz-Vidal,  Jus  Canon..  IV-2,  n.  664. 

"    Pío  XI  en  la  Divini  illius  Magistri,  AAS.,  1930,  53. 
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cación  o  de  la  administración  de  los  Sacramentos  ~\  Todas  esas  escuelas 
de  Misión,  no  han  de  ser  tenidas  como  especiñcamente  religiosas,  pues 
los  religiosos  que  las  llevan  no  trabajan  en  ellas  precisamente  como 
religiosos,  sino  como  misioneros.  Por  tanto  quedan  sometidas  a  la  doble 
autoridad  diárquica,  a  la  del  Superior  eclesiástico  que  tiene  el  derecho 
de  abrirlas,  ordenarlas,  etc.,  y  a  la  del  religioso  que  deberá  proporcionar 
sujetos  aptos  para  ese  ministerio. 

No  puede  decirse  lo  mismo  cuando  se  trata  de  religiosos  de  otra  Con- 
gregación o  Instituto,  llamados  en  ayuda  de  la  Misión,  pero  sin  comisión 
o  contrato  alguno  con  la  Santa  Sede.  Estos  nuevos  religiosos  serán  lla- 
mados con  mucho  fruto  cuando  haya  lugar  a  ello  " pero  esas  escuelas 
se  les  encomiendan  por  mutuo  y  concorde  acuerdo  del  Superior  religioso 
y  del  eclesiástico  como  ya  hemos  comentado  anteriormente. 

Los  derechos  del  Ordinario  son  distintos  en  uno  y  otro  caso:  en  el 
primero  procurarán  los  Superiores  religiosos  proporcionar  sujetos  aptos; 
pero  su  nombramiento,  servicio  de  vigilancia  y  remoción,  toca  directa- 
mente al  Ordinario;  en  cambio,  en  el  caso  segundo,  el  nombramiento 
y  remoción  no  pertenecen  al  Ordinario,  sino  al  Superior  propio  religio- 
so'^; pero  si  puede  aconsejar  y  aun  ordenar  que  el  Superior  religioso 
remueva  a  un  subdito  determinado  y  lo  substituya  por  otro  más  apto 

Estas  normas  tienen  aplicación  ante  todo  en  las  escuelas  primarias 
de  la  Misión  que  deben  caer  bajo  la  competencia  del  Ordinario;  con 
mayor  razón  aún  en  los  catecumenados  y  escuelas  de  catequistas,  pues 
tienen  una  relación  más  directa  con  la  misma  propagación  de  la  fe;  y 
no  menos  en  los  Seminarios  Ahora  que  suele  ser  común  el  que  cuando 
un  Instituto  religioso  se  encarga  de  un  Seminario,  haga  antes  una  espe- 
cie de  contrato  con  el  propio  Ordinario,  para  dejar  asegurados  los  de- 
rechas de  cada  cual.  Y  cuando  en  estos  pactos  o  convenios  hubiere  in- 
tervenido la  Santa  Sede,  surge  ya  un  derecho  singular,  que  sin  nueva 
intervención  de  la  Santa  Sede,  no  puede  derogar  ninguna  de  las  dos 
partes 

El  caso  de  Colegios  y  Universidades 

Dijimos  que  las  anteriores  normas  tenian  plena  aplicación  para  el 
caso  de  las  escuelas  primarias  de  la  Misión,  tan  intimamente  ligadas 
con  la  misma  obra  de  la  conversión.  ¿Podrá  decirse  lo  mismo  para  el 
caso  de  Colegios  de  Segunda  Enseñanza,  o  para  la  enseñanza  superior 
que  se  da  en  altos  Institutos  o  en  Universidades?  ¿Qué  competencia 


"  AAS.,  1923,  370. 

"  Máximum  Illud  de  Benedicto  XV,  AAS.,  1919,  443. 

"  Cfr.  Periódica,  1937,  478:  Una  respuesta  de  la  S.  Congregación. 

"  Ellis,  SJ.,  en  Periódica,  1937,  480. 

"  Masarei,  o.  c,  268-273. 
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sobre  ellas  tiene  el  Ordinario  de  la  Misión?  Es  otro  punto  que  merece  es- 
tudio particular. 

La  Instrucción  de  1929  expresamente  especifica  que  entre  los  dere- 
chos del  Ordinario  eclesiástico  está  también  el  abrir  escuelas  inferiores 
y  superiores  lo  que  podría  indicar  que  aun  estos  centros  de  enseñanza 
quedan  sometidos  también,  como  las  escuelas  primarias,  a  la  autoridad 
del  Superior  eclesiástico.  Sin  embargo,  estas  escuelas  Superiores  tienen 
una  conexión  muy  distinta  que  las  escuelas  primarias  con  el  apostolado 
de  la  conversión.  Si  estas  últimas  pudieran  considerarse  como  necesa- 
rias y  en  cierto  modo  equiparables  al  mismo  ministerio  de  la  predicación, 
aquéllas  no  tienen  esa  conexión  Intima  ni  esa  necesidad  inmediata.  Pu- 
diera decirse  que  se  trata  de  una  formación  ulterior,  aunque  muy  aten- 
dible y  conveniente,  pero  no  necesaria,  sino  más  bien  de  supererogación 
en  el  apostolado  de  la  conversión.  Y  desde  este  punto  ya  dejan  de  tener 
esa  relación  íntima  que  las  primarias  tienen  con  el  Superior  eclesiás- 
tico. ¿Cuál  es,  pues,  la  razón  de  que  al  Ordinario  misionero  se  le  enco- 
miende también  esa  preocupación  de  la  erección  de  centros  de  enseñan- 
za media  y  superior? 

Hay  una  diferencia  muy  particular  en  la  legislación  de  docencia  apli- 
cada a  los  Ordinarios  residenciales  y  a  los  Ordinarios  de  Misión.  A  los 
primeros  nada  se  les  dice  o  recomienda  acerca  de  la  erección  de  escuelas 
o  de  la  enseñanza  civil  dentro  de  sus  propias  diócesis;  se  supone  que  esos 
centros  de  educación  ya  existen  por  mediación  de  otros  organismos,  y 
a  ellos  sólo  se  les  inculca  la  preocupación  de  la  instrucción  religiosa. 

La  situación  es  muy  distinta  para  los  territorios  de  Misión  donde  es 
frecuente,  al  menos  en  algunos  de  ellos,  que  falten  escuelas  fundadas 
por  la  potestad  civil,  o  falten  otras  organizaciones  que  puedan  fundarlas 
y  dirigirlas,  y  en  todo  caso  faltaría  la  rectitud  de  doctrina  que  conviene 
dar  a  los  cristianos.  De  ahi  que  en  los  territorios  de  Misión  tengan  es- 
pecial importancia  estos  centros  de  enseñanza  fundados  y  dirigidos  por 
las  autoridades  o  personas  religiosas  y  eclesiásticas. 

De  ahí  también  que  exista  una  legislación  especial:  los  Ordinarios  de 
Misión  pueden,  y  muchas  veces  deberán,  erigir  toda  clase  de  centros  de 
enseñanza,  aun  superiores;  y  a  su  jurisdicción,  visita,  inspección  y  co- 
rrección quedan  sometidos  los  profesores,  sean  misioneros  seculares  o 
regulares,  y  también  seglares  Pues  bien,  ¿qué  relación  existe  entre  el 
Superior  eclesiástico  y  el  religioso  en  relación  con  estas  escuelas  supe- 
riores? ¿Quedará  su  erección  y  funcionamiento  exclusivamente  reservado 
al  Ordinario?  ¿O  también  los  Institutos  religiosos  podrán  erigir  y  diri- 
gir por  su  propia  cuenta  esta  clase  de  centros? 

La  solución  habría  que  buscarla  en  la  relación,  esto  es,  en  la  mayor 
o  menor  proximidad  o  necesidad  de  estos  centros  con  la  obra  de  con- 
versión e  implantación  de  la  Iglesia  en  el  territorio.  Ahora  bien,  estos 


"  Sylloge,  p.  353. 
»°    Can.  296-1. 


438 


DERECHO  MISIONAL 


centros  medios,  y  sobre  todo  superiores,  ni  dan  una  formación  que  sea 
necesaria  para  todos,  ni  tienen  de  suyo  una  relación  directa  e  inmediata 
con  la  obra  de  la  conversión  y  propagación  de  la  fe.  Luego  hay  que  dedu- 
cir que  estos  centros  no  quedan  comprendidos  en  el  régimen  de  gobierno 
total  que  la  Santa  Sede  encomienda  al  Ordinario,  ni  quedan  tampoco 
incluidos  en  el  cuidado  universal  de  la  Misión  que  la  Santa  Sede  confia 
en  comisión  a  un  Instituto  religioso. 

Por  lo  tanto,  el  Ordinario  también  por  supuesto,  como  lo  reconoce 
la  Instrucción,  pero  también  otros  distintos  de  él,  pueden  fundar  escue- 
las medias  y  superiores  y  dirigirlas,  aunque  ateniéndose  a  lo  que  los  cá- 
nones establecen  en  cuanto  a  su  erección",  a  su  disciplina  interna  *^ 
vigilancia  del  Ordinario,  instrucción  religiosa  y  pública  honestidad  "  y, 
desde  luego,  el  profesor  de  Religión  y  Moral  deberá  tener  la  aprobación 
del  Ordinario  quien  además  podrá  exigir  la  remoción  de  una  persona 
particular,  cuya  presencia  ofenda  a  los  nativos,  con  notable  detrimento 
del  bien  del  mismo  centro  y  de  la  misma  religión  entre  los  indígenas. 

Esto  de  derecho,  porque  de  hecho,  también  estos  centros  medios  y  su- 
periores son  fundados  y  dirigidos  por  mutuo  acuerdo  entre  el  Superior 
eclesiástico  y  el  religioso  que  tiene  encomendada  la  Misión,  o  el  Instituto 
que  sea  llamado  por  ambos  para  dedicarse  a  estas  obras  de  apostolado. 
Y  aunque  el  Instituto  religioso  puede  por  su  propia  cuenta  y  riesgo  fun- 
dar y  dirigir  estos  centros  de  enseñanza,  y  en  algunos  casos  concretos 
quizás  convenga  que  así  lo  haga,  pero  por  lo  común  conviene  que  aun  en 
estas  obras  de  formación  profana,  se  dé  una  misma  línea  de  uniformidad 
como  en  todas  las  otras  obras  de  apostolado 

En  relación  con  los  medios  económicos 

Lo  mismo  que  tiene  el  Ordinario  en  sus  manos  toda  la  administra- 
ción del  territorio  de  Misión,  y  toda  la  actividad  apostólica  del  personal 
misionero,  debe  disponer  también  libremente  de  todos  los  recursos  de  la 
Misión.  Quedando  siempre  a  salvo  la  voluntad  del  donante,  a  él  corres- 
ponde, junto  con  su  Consejo,  la  administración  de  todos  los  bienes  mue- 
bles e  inmuebles  de  la  Misión. 

El  principio  es  claro,  y  viene  expresamente  enunciado  en  la  Instruc- 
ción "Ex  his  aperte  sequitur  in  veri  Superioris  Missionis  potestate  esse 
deberé  tam  media  et  opes,  de  Quibus  missio  disponere  potest,  quam  mis- 
sionarios,  qui  ad  regnum  Dei  dilatandum  in  ipsius  territorium  mittun- 
tur"      I7i  superioris  ecclesiastici  potestate  sunt  opes  et  media  missio- 
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nis.  Pero  lo  que  viene  a  complicar  notablemente  el  poblema  es  la  dificul- 
tad que  muchas  veces  se  encuentra,  de  fijar  o  determinar  concretamente 
el  destino  mismo  de  los  donativos  que  reciben  los  misioneros.  Como  el 
problema  es  complicado,  y  a  veces  difícil  de  resolver,  lo  estudiamos  am- 
pliamente en  un  capitulo  posterior. 

Ei  Super¡or  religioso 

El  Superior  religioso  representa  la  otra  autoridad  que  la  Santa  Sede 
y  la  Instrucción  que  venimos  comentando,  reconoce  en  el  territorio  de 
Misión  con  régimen  diárquico,  y  asi  tiene  que  ser. 

Los  misioneros  religiosos,  o  jurídicamente  reconocidos  como  tales,  no 
dejan  de  formar  parte  de  su  propio  Instituto  por  consagrar  sus  vidas  y 
sus  actividades  al  servicio  de  una  Misión.  Siguen  bajo  la  dependencia  de 
sus  legítimos  Superiores  y  permanecen  obligados  por  las  Reglas  y  Esta- 
tutos de  sus  Institutos  religiosos.  Tanto,  que  fuera  de  los  casos  previstos 
por  el  Código,  se  prohibe  al  Ordinario  ingerirse  en  las  cuestiones  de  dis- 
ciplina interna,  que  quedan  bajo  la  exclusiva  competencia  del  Superior 
religioso 

Estos  puntos  fundamentales  de  disciplina  interna  que  delimitan  el 
campo  de  aplicación  de  la  autoridad  de  este  último,  están  indicados  en 
la  Instrucción  de  1929:  "Su  oficio,  definido  por  los  Estatutos  de  su  pro- 
pia religión,  se  limita  exactamente  a  la  vida  religiosa  de  los  misioneros. 
Los  presiden  como  miembros  religiosos  para  proveerlos  en  sus  necesida- 
des y  conveniencias  tanto  espirituales  como  temporales.  Cuiden  y  velen 
ante  todo  que  los  misioneros  observen  fielmente  en  cuanto  sus  actividades 
apostólicas  se  lo  permitan,  las  Constituciones  del  propio  Instituto,  que 
cultiven  las  virtudes  y  perfección  cristiana,  y  vivan  según  el  espíritu  de 
su  propia  profesión" 

El  Superior  religioso  conserva,  pues,  su  plena  autonomía  en  el  gobier- 
no disciplinar  de  sus  subordinados.  Tiene  como  función  especial  el  pro- 
veer a  sus  necesidades  espirituales  y  temporales.  En  su  campo  propio  el 
Superior  religioso  podrá  dictar  nuevas  medidas  o  normas,  e  imponerlas 
a  sus  subordinados,  aunque  no  saliéndose  del  ámbito  de  sus  Constitu- 
ciones o  de  las  prescripciones  de  la  Sede  Apostólica.  Pero  no  podrá  im- 
poner aquellas  obligaciones,  cuya  observancia  perjudicara  la  actividad 
apostólica  de  sus  religiosos,  pues  el  bien  del  ministerio  público  de  las 
almas  tiene  prevalencia  sobre  una  utilidad  privada  de  orden  accidental. 
Por  lo  demás,  un  Instituto  que  ha  asumido  libremente  la  grave  respon- 
sabilidad de  la  evangelización  de  un  territorio  determinado,  queda  obli- 
gado por  obediencia  a  la  Santa  Sede,  y  por  justicia  para  con  los  fieles 
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cuyos  intereses  le  han  sido  confiados,  a  consagrar  cuanto  mejor  pueda 
todas  sus  fuerzas  en  el  cumplimiento  de  ese  mandato 

En  relación  con  el  Instituto  religioso,  la  Instrucción  reconoce  y  aun 
desea,  que  puedan  erigirse  en  la  Misión  casas  religiosas  y  aun  Provin- 
cias enteras "".  Similiter  non  prohibentur  quominus  in  missionibus  domus 
religiosae,  etiam  exemptae,  quininmo  etiam  religiosae  provinciae,  serva- 
tis  de  iure  servandis,  erigantur.  Sacra  Congregatio  similes  fundationes 
valde  exoptat. 

En  cuanto  a  la  erección  de  alguna  casa  religiosa  los  diversos  Estatu- 
tos suelen  recoger  esta  precisión  y  determinan  que  en  cada  Misión  se 
erija  al  menos  una  Casa  Mayor  y  principal,  que  sirva  de  residencia  al 
Superior  regional,  y  a  los  misioneros  como  centro  de  descanso  espiri- 
tual y  corporal,  tanto  para  los  sanos  como  para  los  enfermos  o  ancianos, 
y  en  la  que  puedan  observarse  perfectamente  las  Constituciones  del  Ins- 
tituto. En  la  misma  podrán  alojarse  los  nuevos  misioneros  y  prepararse 
para  el  ministerio  apostólico,  y  recibir  su  formación  candidatos  nativos 
al  mismo  Instituto". 

Y  si  por  una  u  otra  razón  no  pudiera  llegarse  a  su  erección  canóni- 
ca como  una  casa  propia  del  Instituto  religioso,  nada  obsta  que  se  de- 
signe para  ello  cualquiera  otra  casa  o  residencia  misional,  aunque  per- 
manezca como  propiedad  de  la  Misión.  En  cuanto  a  las  diversas  cuali- 
dades de  Superiores  religiosos  dentro  del  territorio  de  una  misión,  podrán 
estudiarse  según  los  casos,  las  diversas  competencias  del  Superior  Pro- 
vincial, del  Superior  Regional,  que  es  el  que  comúnmente  se  tiene  como 
el  Superior  legitimo  religioso  de  la  Misión,  y  el  Superior  local. 

Superior  Provincial 

La  Instrucción  dice  que  puede  haber  y  aun  se  desean  dentro  de  un 
territorio  de  Misión,  incluso  Provincias  de  la  Orden  jurídicamente  cons- 
tituidas. No  es  lo  normal,  pero  de  hecho  existen  algunas  en  las  Misiones. 
Y  decimos  que  no  es  lo  normal  porque  generalmente  no  habrá  sujetos 
suficientes,  o  casas,  o  condiciones  exigidas  por  el  Derecho  Canónico  para 
su  conveniente  erección  canónica.  Lo  ordinario  es  que  se  depute  un  Su- 
perior determinado  para  un  cierto  número  de  casas  y  sujetos  de  un  terri- 
torio de  Misión  con  las  facultades  más  o  menos  amplias  que  el  Superior 
General  del  Instituto  o  el  Provincial  de  que  depende  la  misión,  le  quie- 
ran conceder  para  el  recto  desempeño  de  su  cargo. 

Puede  hacerse  de  dos  maneras:  o  induciendo  una  división  temporal 
incoada  e  imperfecta;  o  haciéndola  definitiva  y  permanente  con  persona- 
lidad propia  moral  al  modo  de  una  provincia.  En  ambos  casos  la  citada 
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Misión  sigue  dependiendo  de  la  provincia  a  que  pertenece,  y  a  ella  queda 
unida  y  subordinada.  Pero  puede  darse  el  caso,  y  se  ha  dado  no  pocas 
veces  y  sigue  dándose  aún,  de  que  ese  territorio  de  Misión  pueda  ser  eri- 
gido en  propia  provincia.  Para  ello  no  se  requiere  previo  beneplácito  de 
la  Santa  Sede,  pues  los  Superiores  mayores  tienen  ya  de  por  si  autoridad 
para  dar  ese  paso;  en  cuyo  caso  el  Superior  citado  se  convierte  en  Pro- 
vincial. 

Entonces  el  Provincial  queda  investido  con  todos  los  derechos  y  obli- 
gaciones que  le  reconoce  el  Código Será  Superior  con  potestad  ordina- 
ria vicaria  más  o  menos  amplia  según  las  propias  Constituciones,  siem- 
pre que  la  Misión  que  preside  haya  sido  erigida  en  persona  moral.  Go- 
bernará en  nombre  del  Superior  General,  y  ejercerá  su  potestad  dentro 
del  ámbito  de  sus  Constituciones  y  según  las  normas  del  Derecho  y  del 
Moderador  General.  Será  al  mismo  tiempo  Superior  Provincial  de  su 
Provincia,  y  Superior  religioso  de  la  Misión. 

El  Superior  Regional 

Prescindiendo  de  los  casos  en  que  este  Superior  de  la  Misión  sea  tam- 
bién Provincial,  el  Superior  regional  puede  tenerse  normalmente  como  el 
Superior  religioso  de  la  Misión,  porque  está  así  constituido  legítimamente 
sobre  todos  los  misioneros  que  trabajan  en  el  territorio.  De  él  hablan  espe- 
cíficamente las  Ordenaciones  de  Propaganda  Fide,  y  los  diversos  Esta- 
tutos Misionales  Religiosos  ^^  Sobre  su  persona  y  figura  pueden  estable- 
cerse diversas  cuestiones: 

1)  Su  nombramiento:  Suele  hacerse  según  las  normas  de  cada  Insti- 
tuto, por  el  Superior  General,  o  Provincial,  después  de  oídos  sus  Consul- 
tores y  a  veces  también  algunos  de  los  misioneros  del  propio  territorio. 
¿Debe  tenerse  en  cuenta  el  parecer  previo  del  Ordinario?  Algunos  lo  qui- 
sieran así,  y  de  hecho  durante  algún  tiempo  así  se  hizo.  Algunos  Estatutos 
prescriben,  o  al  menos  admiten,  la  posibilidad  de  que  se  sepa  antes  del 
nombramiento  qué  siente  el  Superior  eclesiástico  '^ 

Con  fecha  23  de  febrero  de  1880  declaraba  Propaganda  Fide  para  los 
Jesuítas:  "Que  el  Prepósito  General  se  nombre  un  Superior  regular, 
habiendo  antes  oído  el  parecer  del  Vicario  Apostólico  y  del  Provincial  a 
cuya  Provincia  pertenece  la  Misión"";  en  la  Congregación  general  de 


"    Can.  501-2  y  502. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  los  Estatutos  de  los  Javerianos  de  Parma,  del 
año  1947,  llaman  Superior  regional  al  que  es  Superior  o  quasi-Pi'ovincial  de  varias 
ri'isiones  (art.  23)  y  Superior  religioso  al  que  lo  es  de  los  miembros  de  una  Misión 
determinada  (art.  41). 

Así  varios  Estatutos  como  el  de  los  Oblatos  de  María  Inmaculada,  el  de  los 
Misioneros  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  los  Franciscanos,  Javerianos  de  Parma, 
Padres  del  Verbo  Divino,  Misioneros  de  Marian-Hill,  Pasionistas,  Marlstas,  etc. 
Cfr.  Van  der  Marck,  o.  c,  nota  109. 
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Cardenales,  de  21  de  enero  de  1895,  se  respondía  asi  a  esta  proposición: 
"Si  después  del  establecimiento  de  la  Jerarquía  en  la  India  Oriental,  se- 
guirá estando  obligado  el  Prepósito  General  de  la  Compañía  de  Jesús, 
según  el  artículo  3  de  la  resolución  del  23  de  febrero  de  1880,  a  oir  el 
parecer  del  Ordinario  para  el  nombramiento  del  Superior  regular  de  la 
Misión";  respondieron  los  Emmos.  Cardenales:  Negative,  et  ad  mentem. 
Y  esta  mente  de  los  Padres  Cardenales  era  que  al  dársele  a  conocer  esta 
respuesta  al  P.  General  de  los  Jesuítas,  se  le  hiciera  saber  la  convenien- 
cia de  oir  por  vía  oficiosa  el  previo  parecer  del  Ordinario  en  el  nombra- 
miento del  Superior'-'".  Esta  puede  ser  la  solución  mejor:  se  deja  plena 
libertad  de  procedimiento  según  las  normas  de  cada  Instituto,  pero  ofi- 
ciosamente se  declara  la  conveniencia  de  conocer  previamente  la  mente 
del  propio  Superior  eclesiástico,  ya  que  a  una  con  él  ha  de  actuar  el 
nuevo  Superior;  y  asi  como  se  manda  que  el  Superior  eclesiástico  sea 
grato  al  Instituto,  parece  oportuno  que  el  Superior  religioso  sea  grato 
también  al  Superior  eclesiástico. 

2)  Duración  del  cargo:  Varia  también  según  las  circunstancias  y 
según  las  normas  de  cada  Instituto.  Algunos  lo  hacen  para  tres  o  cuatro 
años,  otros  para  más  con  la  licencia  oportuna  de  poder  confirmarlo  nue- 
vamente en  el  cargo  cuando  haya  pasado  el  tiempo  reglamentario 

3)  Sus  cualidades  personales:  Naturalmente  debe  tener  todas  aque- 
llas que  le  acrediten  como  buen  Superior.  Ya  antes  hemos  tratado  el  caso 
de  si  será  conveniente  que  pueda  acumular  en  sí  mismo  los  dos  cargos, 
y  por  lo  tanto  también  el  de  Superior  eclesiástico.  Dijimos  que  normal- 
mente no  se  permite,  aunque  esa  posibilidad  queda  admitida  en  algunas 
Constituciones,  y  podría  ser  beneficiosa  en  algunos  casos  determinados. 

4)  Su  competencia  juridica:  No  es  fácil  dar  una  respuesta  general 
cuando  se  trata  de  su  potestad  o  autoridad  dentro  de  cada  Instituto,  pues 
éstos  difieren  tanto  en  sus  distintas  Constituciones.  Con  todo  puede  de- 
cirse que  ninguna  de  ellas  admite  la  posibilidad  de  que  queden  algunos 
miembros  del  Instituto  al  margen  de  esa  jurisdicción;  al  contrario,  todos 
deben  quedarle  subordinados  en  lo  que  a  la  vida  religiosa  se  refiere. 
También  están  de  acuerdo  esas  Constituciones  en  limitar  sus  funciones 
a  la  disciplina  religiosa  solamente;  dentro  de  estas  limitaciones  y  dentro 
del  ámbito  de  la  vida  religiosa  deberá  tener  la  autoridad  ordinaria  del 
propio  Instituto.  En  concreto  a  él  le  corresponde  recibir  y  urgir  el  cum- 
plimiento de  las  prescripciones  que  le  Uuegen  de  sus  Superiores  mayo- 
res o  de  la  Santa  Sede;  tratar  con  el  Ordinario  los  negocios  propios  de 
la  Misión;  aceptar  nuevas  estaciones  misioneras;  proponer  el  nombra- 
miento y  traslado  de  los  misioneros;  adquirir  bienes  para  su  Instituto, 
y  administrar  los  ya  adquiridos  conforme  a  las  normas  del  Derecho. 

5)  Sus  obligaciones:  De  ellas  hablan  tanto  los  Estatutos  particulares 
como  las  Instrucciones  de  la  Propaganda:  la  de  1929  recuerda  a  estos 


Ibidem,  nota  1. 

Vromant,  Jus  Missian.  De  Perscmis,  n.  350  bis. 
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Superiores  que  no  descuiden  el  socorrer  a  sus  subditos  en  sus  necesida- 
des, sobre  todo  espirituales"'.  Lo  hará  con  su  ejemplo  personal  prece- 
diendo en  la  observancia  fiel  de  la  disciplina  religiosa  Y  también 
exhortando  constantemente  y  estimulándolos  con  la  debida  prudencia  y 
tacto,  girando  normalmente  la  visita  canónica  etc.  Debe  enviar  anual- 
mente una  relación  detallada  del  estado  de  la  Misión  a  sus  Superiores 
mayores,  General  y  Provincial,  tanto  de  las  personas,  como  de  las  obras  y 
de  las  cosas,  a  fin  de  que  ellos  puedan  mejor,  con  pleno  conocimiento 
de  causa,  proveer  a  las  necesidades  de  la  Misión. 

6)  Sus  relaciones  con  el  Superior  eclesiástico:  Vienen  bien  determi- 
nadas en  la  Instrucción  de  1929:  debe  actuar  de  común  acuerdo  con  él, 
aunque  no  entrometiéndose  nunca  en  lo  que  respecta  al  gobierno  propio 
de  la  Misión.  Para  facilitarle  en  cambio  ese  gobierno  deberá  proponerle 
los  sujetos  más  aptos  para  Superiores  de  las  estaciones  misionales  y  para 
los  diversos  cargos  y  oficios  de  la  Misión;  deberá  defender  siempre  ante 
sus  subditos  las  deliberaciones  y  empresas  del  Vicario  Apostólico,  apro- 
bándolas y  sosteniéndolas,  reforzando  siempre  su  autoridad,  y  procurán- 
dole de  todos  sus  subditos  una  perfecta  obediencia.  Cuando  vea  que  a 
alguno  de  sus  subditos  le  es  conveniente  un  cambio  de  oficio  o  lugar,  de- 
berá proponerlo  confiada  y  reverentemente  al  Superior  eclesiástico  para 
que  él  provea.  Si  llegara  el  caso  de  tener  que  imponer  sanciones  a  un 
subdito  culpable,  tiene  para  el  caso  autoridad  cumulativa  con  el  Superior 
eclesiástico,  aunque  siempre  en  caso  de  conflicto  entre  ambos,  tiene  pre- 
valencia  el  criterio  del  Ordinario  Y  en  casos  extraordinarios  y  ur- 
gentes, lo  mismo  que  el  Ordinario,  también  él  tiene  autoridad  para  re- 
mover a  un  sujeto  determinado  de  su  puesto  o  de  su  cargo,  sin  necesidad 
de  tener  que  comunicar  las  causas  o  dar  razón  de  ellas  para  obrar  así., 
salvo  siempre  el  derecho  in  devolutivo  a  la  Santa  Sede 

El  Superior  local 

¿Qué  constitución  jurídica  tienen  las  demás  casas  o  residencias,  o 
parroquias  o  quasi-parroquias  donde  viven  habitualmente  los  misione- 
ros por  razón  del  ejercicio  de  su  apostolado?  Porque  de  su  consistencia 
jurídica  habrá  que  deducir  la  postura,  también  jurídica,  de  su  respectivo 
superior.  Unas  veces  viven  en  casas  de  Misión  como  quasi-párrocos  o 
coadjutores  dedicados  al  ministerio  apostólico;  otras  veces  pueden  vivir 
varios  de  ellos  en  casas  verdaderamente  religiosas  bajo  la  obediencia 
de  un  Superior  constituido,  como  viven  los  demás  miembros  en  otras 
casas  de  Europa.  Las  primeras  no  son  ciertamente  casas  religiosas  en  el 


Sylloge,  pp.  354-355. 
i""    Can.  593. 
'"1    Can.  511. 

Can.  631. 

Can.  454-5. 
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sentido  jurídico,  pues  les  faltan  para  ello  las  condiciones  requeridas, 
aunque  sean  propiedad  incluso  de  los  mismos  religiosos.  Las  otras  si 
pueden  serlo  más  o  menos  según  que  hayan  conseguido  la  personalidad 
de  la  casa  religiosa  o  no  la  hayan  conseguido  '°^ 

Generalmente,  en  tierras  de  Misión  no  hay  facilidad  para  erigir  esta 
clase  de  casas  religiosas,  pues  no  suelen  juntarse  todas  las  condiciones 
requeridas Sin  embargo,  aunque  ello  no  fuera  posible,  es  la  mente  de 
la  Propaganda  que  los  religiosos  tengan  oportunidad  de  cumplir  con 
las  reglas  de  la  observancia  religiosa.  De  ahí  la  institución  de  las  que 
pueden  llamarse  casas  religiosas  filiales,  que  no  tienen  comunidad  pro- 
pia ni  bienes  particulares,  pero  vienen  a  ser  como  casas  miembros  de 
otra  casa  mayor  de  la  que  dependen,  y  que  se  gobiernan  por  un  Superior 
delegado  según  las  normas  recibidas  directamente  del  Superior  religioso 
de  la  Misión. 

Podrán,  pues,  distinguirse  asi  tres  clases  distintas  de  casas  o  residen- 
cias donde  moran  los  misioneros  religiosos.  Las  canónicamente  erigidas 
y  que  son  verdaderas  casas  religiosas,  las  filiales  y  las  estaciones  misio- 
nales. Según  esta  distinción  ya  podemos  establecer  la  figura  jurídica  de 
cada  uno  de  los  Superiores  que  las  gobiernan. 

Los  que  están  al  frente  de  las  estaciones  misionales  no  son  Superio- 
res religiosos.  Su  oficio  no  tiene  como  finalidad  las  obligaciones  propias 
de  la  religión,  sino  directamente  la  cura  de  almas.  Su  nombramiento  de- 
pende del  Superior  eclesiástico  del  que  únicamente  dependen  en  el  go- 
bierno de  la  casa  y  de  las  obras  apostólicas. 

Los  que  están  al  frente  de  las  casas  llamadas  filiales  sólo  impropia- 
mente se  llaman  Superiores  locales.  No  teniendo  estas  casas  una  per- 
sonalidad jurídica  tampoco  sus  Superiores  pueden  tener  una  potestad 
ordinaria  dominativa.  Son  nombrados  directamente  por  el  Superior  cen- 
tral en  cuyo  nombre  gobiernan  dentro  de  las  normas  del  Código,  a  no 
ser  que  determinen  otra  cosa  las  Constituciones  particulares. 

Sólo  son  verdaderos  Superiores  locales,  según  las  normas  del  Código, 
los  que  están  al  frente  de  las  casas  canónicamente  erigidas;  y  su  figura 
jurídica  se  determina  y  define,  con  sus  respectivas  obligaciones  y  dere- 
chos, en  los  cánones 

Esto  según  las  normas  del  Derecho  común.  Pero  es  que  existen  además 
los  Estatutos  particulares,  que  establecen  el  que  algunos  misioneros  de 
esos  puestos  determinados,  sobre  todo  de  los  filiales,  tengan  juntamente 
la  autoridad  del  Superior  religioso  local.  Unos  ejemplos:  "Conviene  que, 
en  cuanto  fuera  posible,  el  mismo  Rector  de  la  estación  fuera  nombrado 
también  Superior  religioso"      "El  religioso  que  es  nombrado  titular  de 


Can.  497-1. 

'O'*    Tales  como  que  debe  haber  al  menos  tres  personas  físicas,  c.  100-2 ;  estable- 
mente a  ellas  adscritas,  c.  102-1,  etc. 
'»«    Can.  501  ss. 

1"'  Asi  los  Estatutos  de  la  Congregación  de  Sacerdotes  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 
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la  estación  por  el  Superior  eclesiástico,  ordinariamente  será  también  Su- 
perior local"  "El  designar  a  un  misionero  que  ejerza  autoridad  reli- 
giosa en  la  casa,  en  el  distrito  o  en  la  residencia,  sólo  corresponde  al 
Superior  religioso  según  las  normas  establecidas  en  las  Constituciones. 
Por  ello  proceda  de  acuerdo  con  el  Ordinario  para  que  la  Jerarquía  reli- 
giosa esté  concorde,  en  cuanto  fuere  posible,  con  los  cargos  eclesiásticos 
confiados  a  cada  misionero,  y  goce  asi  de  una  suficiente  estabilidad"  "^ 

Otras  veces  se  expone  más  expresamente  que  ambos  cargos  competen 
solamente  a  la  misma  persona,  cuando  el  Superior  regular  lo  ha  nom- 
brado también  Superior  religioso  local.  Así  los  Estatutos  de  los  Servitas: 
"El  que  ha  sido  nombrado  por  el  Ordinario  como  Rector  o  quasi-párroco, 
queda  obligado  a  ocuparse  de  todo  aquello  que  pertenece  a  la  labor  mi- 
sional, y  en  estas  cosas  deberán  obedecerle  todos  los  demás.  Pero  no  tiene 
potestad  alguna  sobre  ellos  en  cuanto  religiosos  si  no  se  le  ha  concedido 
esa  patestad  por  el  Superior  regular  como  a  Superior  de  una  casa  o  de 
una  estación  misional" 

Como  norma  práctica  ya  cada  Instituto  religioso  tiene  sus  propias  cos- 
tumbres y  modo  de  proceder  conforme  a  sus  propias  Constituciones,  y 
aprobado  por  la  Santa  Sede  o  la  Propaganda.  En  este  punto  es  intere- 
sante estudiar  lo  que  podíamos  llamar  el  derecho  de  presentación,  pre- 
cisamente para  estos  cargos  locales,  y  para  los  misioneros  mismos  de 
las  estaciones  misionales.  Ello  constituye  un  caso  de  relaciones  mutuas 
entre  el  Ordinario  del  lugar  y  el  Superior  religioso  de  la  Misión. 

El  derecho  de  presentación 

Hemos  visto  que,  conforme  al  canon  456,  y  en  orden  al  nombramiento 
y  destino  de  los  misioneros  para  los  diversos  cargos  y  oficios  eclesiás- 
ticos, el  Superior  religioso  tiene  el  derecho  de  presentar  a  algunos  de  sus 
subditos,  al  que  el  Ordinario  del  lugar  le  concede  el  nombramiento  co- 
rrespondiente. 

Hemos  transcrito  también  lo  que  la  Instrucción  de  1929,  que  muchos 
de  los  Estatutos  particulares  transcriben,  ordena  sobre  estos  destinos  y 
nombramientos  de  los  misioneros  "\ 

¿Cómo  debe  ser  aptamente  interpretada?  Los  propios  Estatutos  par- 


Así  la  Congregación  de  la  Santa  Cruz. 
'"^    Estatutos  de  los  Oblatos  de  María  Inmaculada,  1934,  art.  23. 

Estatutos  de  la  Orden  de  Siervos  de  la  Bienaventurada  Virgen  María,  art.  32. 
Cfr.  Van  der  Marck,  Statuta  recentiora,  47. 

"Superioris  Missionis  est  stationum  mlssionalium  Superiores  nominare,  eas 
sicut  etiam  missionarios  mutare,  de  uno  in  alium  locum  transferre,  eis  uti  pro  occur- 
rente  Mi.ssionis  necessitate  vel  utilitate  in  diversis  offlciis  et  muneribus...  In  nomi- 
nandis  tamen  aut  transferendis  Superioribus  stationum  et  eligendis  ad  varia  muñera 
et  officia  missionariis,  collata  utatur  opera  Superioris  religiosi...  Unde  Superior  re- 
ligio-sus  diversarum  stationum  .superiores  et  offlciis  aptos  viros  proponat;  Superior 
missionis  vero  eos  nominat  prout  in  Etomino  iudicaverit". 
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ticulares  deben  darnos  gran  luz.  Porque,  como  creía  Vermeersch,  y  con  él 
algunos  otros,  la  nueva  Instrucción  habla  derogado  ese  antiguo  derecho 
de  vresentación,  en  cuanto  que  en  adelante  el  Superior  religioso  ya  no 
podia  presentar,  sino  sólo  proponer,  el  nombre  de  sus  subditos"^;  si- 
guieron después  la  misma  sentencia,  entre  otros:  Masarei,  Bartocetti, 
LopiNOT,  Peeters  y  Paventi 

No  parece  que  deba  seguirse  esta  sentencia  restrictiva,  por  lo  que 
hemos  de  admitir  que  los  Superiores  religiosos  siguen  con  el  mismo  dere- 
cho que  tenían  antes,  de  presentación,  aunque  la  redacción  de  la  Ins- 
trucción citada  podría  originar  alguna  duda  o  controversia.  Razonemos 
por  qué. 

1)  La  Instrucción  citada  no  tiene  fuerza  de  ley,  sino  que  más  bien 
da  una  norma  declarativa,  cuya  dirección  hay  que  guardar,  si,  pero  sin 
forzar  su  observancia  literal;  en  sus  relaciones  con  la  ley:  a)  no  puede 
derogar  aquellas  leyes  que  sólo  viene  a  completar;  b)  si  entre  ella  y  al- 
guna ley  hubiera  contradicción,  habrá  de  preferirse  la  ley,  aunque  sea 
anterior  a  la  instrucción  "  '. 

2)  La  citada  Instrucción  tan  solo  pretende  ilustrar  las  normas  del 
Código,  lo  que  aparece  muy  bien  porque:  a)  concuerda  plenamente  con 
el  Derecho  común  "^;  b)  otros  muchos  autores  interpretan  la  Instrucción 
según  las  normas  del  Derecho  común.  Pueden  citarse  entre  otros:  La- 
rraona,  Vromant,  Cretjsen,  Fernández,  Alonso,  Lafontaine,  Eichmann- 
morsdorf 

c)  Y  finalmente  vienen  a  resolver  esta  duda  no  pocos  Estatutos,  apro- 
bados por  la  Propaganda  con  posterioridad  a  la  citada  Instrucción,  y 
que  siguen  citando  el  canon  456  — canon  de  la  presentación —  juntamen- 
te con  la  ordenación  de  la  misma  Instrucción.  Pues  bien,  todos  esos  Es- 
tatutos insisten  en  el  derecho  de  presentación 

Repetimos  que  la  redacción  de  la  Instrucción  podría  inducir  a  pensar 
en  esa  derogación,  pues  insiste  tanto  en  los  derechos  del  Superior  ecle- 


Vermeersch,  en  Periódica,  1930,  262. 
''^    Masarei,  De  Missionum  institutione,  253;   Bartocetti,  Jus  Ccmstitutionale 
Missionum,  n.  288  y  377 ;   Lopinot,  Dilucidationes,  15,  54-65 ;    Peeters,  en  Com- 
mentaria  in  Statuta  OFM.,  1949,  p.  46  ;  Paventi,  Breviarium,  108. 

Vermeersch-Creusen,  Evitóme,  I,  n.  132;  Larraona,  en  Comment.  Relig. 
Mission.,  1930,  148;  Vromant,  en  Het  Missiewerk,  1932,  33  y  80 ;  Grentrup,  Jus  Mis- 
sionarium,  33. 

Véanse  los  cánones  456,  451-2,  1.°;  1425,  471-2,  475-1,  476-4,  480-1,  187,  193-1, 
195,  459-1  y  2.  La  expresión  que  más  podría  despistar:  "prout  in  Domino  iudicaverit", 
puede  equivaler  muy  bien  a  esta  otra :  "graviter  onerata  eius  conscientia",  del 
can.  459-1.  Cfr.  Van  der  Marck,  Statuta,  54,  nota  165. 

Larraona,  en  Apollinaris,  1930,  214,  y  en  Comment.  Relig.  Mission.,  1930, 
148;  Vromant,  en  Jus  Pontijic,  1931,  70  s. ;  en  Het  Missiewerk,  1932,  89;  y  en 
De  Personis,  n.  80;  Creusen,  en  NRTh..  1930,  512;  Fernández,  en  Comment.  Relig. 
Mis.,  1931,  287  s. ;  Alonso,  en  La  Ciencia  Tomista,  1930,  376;  Lafontaine,  en  Ré- 
latixms  canoniques  entre  le  missionnaire  et  ses  Supérieurs,  41 ;  Eichmann-Morsdorf, 
en  Lehrbuch,  I,  387-388,  455. 

Así  los  Estatutos  de  OP.,  CP.,  OFMConv.,  SVD.,  etc.,  etc. 
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siástico.  Es  que  quiere  dejar  bien  definidas  las  competencias  de  ambas 
autoridades.  La  potestad  de  nombrar  y  trasladar  a  los  misioneros  corres- 
ponde la  Ordinario,  y  no  al  Superior  religioso,  a  quien  sólo  corresponde 
-proponer  o  presentar  a  uno  de  sus  religiosos.  En  este  punto  parece  que 
la  Instrucción  quiere  reaccionar  contra  aquellos  Superiores  religiosos  que 
usurparan  una  potestad  que  no  les  competía.  De  hecho  algunos  Estatu- 
tos antiguos,  aunque  podían  interpretarse  según  las  normas  del  Derecho, 
pero  contenían  algunos  artículos  que  por  su  redacción  material  parecían 
atribuir  al  Superior  religioso  competencias  que  sólo  eran  del  Ordinario 
del  lugar.  Veamos  algún  ejemplo  concreto  con  la  antigua  y  la  moderna 
redacción  corregida: 

El  de  los  Capuchinos  decía  asi  en  su  artículo  44  del  año  1929:  "Al  Su- 
perior regular  corresponde,  junto  con  su  Consejo,  el  destinar  a  los  Pa- 
dres a  las  distintas  estaciones  y  residencias,  consultado  (d'intesa  con) 
el  Ordinario  del  lugar,  y  atento  sobre  todo  el  bien  de  las  almas.  A  su 
vez  las  estaciones  se  dispongan  de  tal  modo  y  con  consentimiento  del 
Ordinario,  que...". 

En  1938  en  cambio,  en  su  articulo  47  quedaba  redactado  así:  "Al  Su- 
perior regular  con  su  Consejo  corresponde  proponer  al  Ordinario  del 
lugar,  a  los  Superiores  de  las  estaciones  y  a  los  sujetos  aptos  para  los 
Oficios,  mirando  siempre  al  bien  de  las  almas.  Las  estaciones  a  su  vez  de 
tal  manera  sean  dispuestas  por  el  Ordinario,  que...". 

Los  Estatutos  de  la  Congregación  de  los  Hijos  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  publicados  en  1930,  inmediatamente  después  de  la  Instrucción, 
decían  así:  "El  Superior  religioso  con  su  Consejo,  y  de  acuerdo  con  el 
Ordinario,  destinará  a  los  religiosos  a  las  diversas  estaciones  y  oficios..."; 
y  en  cambio  el  año  1939,  en  su  art.  42,  cambia  la  redacción:  "Correspon- 
de al  Superior  regional  presentar  al  Ordinario,  a  los  Padres  para  el  cargo 
de  Rector  o  quasi-párroco,  y  a  los  Padres  y  Hermanos  para  los  otros  ofi- 
cios y  encargos.  Pertenece  al  Ordinario  el  nombrarlos  y  concederles  sus 
necesarias  facultades". 

Queda,  pues,  a  salvo  el  derecho  de  presentación  en  el  Superior  reli- 
gioso; ahora,  una  vez  que  la  Instrucción  tanto  insiste  en  la  mutua 
cooperación  de  ambas  autoridades,  vea  en  su  prudente  juicio  cómo  le 
convendrá  usarlo.  Por  lo  demás  ya  hemos  visto  que  debe  prevalecer  el 
criterio  del  Ordinario  en  caso  de  conflicto 


Van  der  Marck,  Statuta  recentiora,  52-57. 
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En  parte  queda  ya  expuesto  este  capitulo,  si  lo  consideramos  en  re- 
lación con  los  Superiores  del  misionero,  pues  son  puntos  correlativos. 
A  las  relaciones  de  dirección  que  ambos  Superiores  tienen  con  los  misio- 
neros, como  religiosos  y  como  operarios  evangélicos,  corresponden  las 
relaciones  de  dependencia  que  estos  últimos  habrán  de  tener  con  ellos. 
Todo  va  incluido  en  esa  doble  potestad  que  hemos  estudiado  en  el  régi- 
men diárquico  de  las  Misiones,  según  nos  la  exponía  la  Instrucción  de 
1929:  "De  donde  se  deduce  que  existen  dos  potestades  en  las  Misiones, 
a  las  que  los  misioneros  quedan  subordinados.  Y  aunque  a  cada  uno  le 
corresponda  su  propio  y  distinto  campo  de  acción,  una  que  manda  a  los 
misioneros  como  misioneros,  y  la  otra  que  ordena  a  los  religiosos  como 
religiosos,  pero  ejerciéndose  ambas  sobre  las  mismas  personas,  nadie 
puede  ignorar  cuán  importante  es  que  actúen  ambas  de  acuerdo"  \ 

Hemos,  pues,  de  estudiar  la  situación  jurídica  del  misionero  con  rela- 
ción a  su  Superior  eclesiástico;  esa  misma  situación  con  relación  a  su 
Superior  religioso;  y  Analmente  su  situación  jurídica  en  relación  con  las 
normas  generales  del  Código.  Pero  antes  un  breve  resumen  sobre  las  cua- 
lidades que  se  requieren  para  cumplir  bien  con  su  ministerio  evangélico. 

Las  cualidades  propias  del  misionero 

Estas  cualidades  las  resumía  Pío  XII  en  la  Evangelii  Praecones:  "Es 
también  imprescindible  que  quienes  se  sienten  llamados  a  este  aposto- 
lado, no  sólo  se  instruyan  y  se  formen  en  todas  las  virtudes  y  en  todas 
las  disciplinas  eclesiásticas,  sino  que  se  impongan  también,  cuando  toda- 
vía están  en  su  tierra,  en  las  ciencias  y  artes  que  alguna  vez  podrán  serles 
de  suma  utilidad,  al  ejercitar  en  países  extraños  su  ministerio  de  men- 


'    Sylloge,  355. 
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sajeros  del  Evangelio.  Es  preciso,  pues,  que  sepan  lenguas,  y  ante  todo, 
las  que  más  tarde  les  serán  necesarias,  y  asimismo  que  adquieran  una 
instrucción,  teórica  y  práctica  suficiente,  en  cuestiones  de  medicina, 
agricultura,  etnografía,  historia,  geografía,  y  otras  de  este  género". 

Esto  cuanto  a  la  preparación  remota,  o  a  su  formación  cuando  aún 
está  en  su  tierra,  como  dice  el  Papa.  En  cuanto  a  su  acción  ya  en  el 
mismo  campo  misionero,  les  dice  en  la  misma  Encíclica  una  lineas 
antes: 

"Ante  todo  es  necesario  advertir  que  quien  es  llamado  con  inspira- 
ción de  lo  alto  a  cultivar  las  remotas  naciones  paganas  con  la  verdad 
evangélica  y  la  virtud  cristiana,  está  destinado  a  un  ministerio  del  todo 
sublime  y  excelso,  ya  que  consagra  su  vida  a  Dios  para  propagar  su 
Reino  hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra.  Y  asi  no  busca  sus  propios 
intereses,  sino  los  de  Jesucristo.  Y  finalmente  se  aplica  a  si  mismo  de  un 
modo  particular  aquellas  hermosísimas  palabras  del  Apóstol  de  las  Gen- 
tes: «Somos  embajadores  de  Cristo,  pues  aunque  vivimos  con  la  carne, 
no  militamos  según  la  carne;  me  hago  débil  con  los  débiles,  para  ganar 
a  los  débiles».  Debe,  por  tanto,  considerar  como  su  segunda  patria  aque- 
llas tierras  a  las  que  fue  a  llevar  la  luz  del  Evangelio  y  amarlas  con  el 
correspondiente  amor;  de  tal  modo  que  no  ha  de  buscar  ganancias  te- 
rrenas ni  los  intereses  de  su  nación,  ni  del  Instituto  religioso  a  que 
pertenece,  sino  más  bien  lo  que  tenga  relación  con  la  salud  de  las 
almas 


Solicitud  constante  de  la  Iglesia 

La  Iglesia  se  ha  preocupado  siempre,  en  su  legislación  misional  y 
canónica,  de  esta  recta  formación  y  de  estas  cualidades  de  sus  misione- 
ros. Aquí  nos  interesa  esta  preocupación,  no  precisamente  desde  el  punto 
de  vista  pastoral,  sino  desde  el  punto  de  vista  legislativo  y  canónico.  Esa 
legislación  atinada  y  constante  tiene  dos  puntos  de  mira,  según  que  se 
dirija  a  la  formación  del  clero  nativo,  del  que  hablaremos  en  el  siguien- 
te capitulo,  o  a  la  formación  del  misionero  extranjero.  Toda  esa  docu- 
mentación relativa  a  estos  puntos  tiene  pleno  vigor  tanto  antes  como 
después  del  Código.  Puede,  pues,  utilizarse  con  igual  derecho  tanto  la 
documentación  antigua  como  la  moderna,  aunque  algunos  documentos 
antiguos  deben  sobreentender  una  progresiva  evolución  de  acomodación 
a  los  tiempos  y  ambientes  modernos. 

Siempre  se  ha  preocupado  la  Iglesia  de  procurar  y  exigir  las  cualida- 
des debidas  en  los  misioneros.  Si  procede  con  tanta  cautela  en  la  selec- 
ción de  todos  sus  sacerdotes,  con  cuánta  mayor  deberá  proceder  en  la 
selección  de  los  que  han  de  ser  misioneros,  por  las  dificultades  inheren- 
tes a  este  apostolado  de  Misión,  a  fin  de  que  no  sea  admitido  ninguno 


2    Evangelü  Praecones,  AAS..  1951,  506-507. 
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sin  esas  requeridas  cualidades,  que  haría  inútil  o  perjudicial  su  trabajo 
misionero. 

Desde  que  fue  erigida  la  Congregación  de  la  Propaganda,  se  han  ve- 
nido multiplicando  esta  clase  de  documentos,  tanto  de  parte  de  las  auto- 
ridades mismas  eclesiásticas,  como  de  los  misionólogos  o  tratadistas  de 
las  Misiones.  Insisten  desde  el  principio  en  una  doble  recta  formación: 
moral  e  intelectual,  supuestas  naturalmente  las  fuerzas  físicas.  A  las 
cualidades  físicas  corresponden  la  buena  salud,  las  fuerzas  corporales  y 
la  robusted  fisica;  a  las  intelectuales  las  ciencias  tanto  teóricas  como 
prácticas,  sagradas  y  profanas  y  muy  particularmente  las  lenguas  de  los 
diversos  pueblos  que  se  deben  evangelizar;  a  las  morales,  ante  todo  la 
santidad  de  vida,  pues  quien  predica  a  Dios  ha  de  ser  él  mismo  hombre 
de  Dios;  y  debe  odiar  el  pecado,  quien  enseña  y  manda  odiar  ese 
pecado. 

Formación  moral 

De  esta  formación  moral  de  los  misioneros  no  podían  desentenderse 
los  misionólogos,  ni  las  autoridades  eclesiásticas,  pues  de  su  perfección 
tanto  depende  el  éxito  del  mismo  apostolado.  A  los  primeros  Francisca- 
nos que  marcharon  a  Méjico  les  inculcaba  en  1527  su  Superior  General 
obediencia,  pues  es  una  virtud  esencial  para  un  misionero  ^  San  Fran- 
cisco Javier  requería  en  sus  cartas  como  cualidades  necesarias  en  el  mi- 
nisterio: obediencia,  humildad,  constancia,  paciencia,  amor  del  prójimo 
y  gran  castidad  ^  El  P.  Juan  Focher  exige  en  los  misioneros  santidad  de 
vida,  verdad  de  doctrina  y  piedad  fundada  en  las  virtudes  de  la  fe,  es- 
peranza y  caridad  ^ 

Más  ampliamente  trata  este  tema  el  P.  José  de  Acosta  en  su  De  pro- 
curanda  Indorum  salute,  donde  describe  con  suficiente  amplitud  el  misio- 
nero ideal,  sus  cualidades  necesarias,  los  obstáculos  y  daños  que  se  opo- 
nen en  su  camino,  los  medios  de  superarlos,  y  las  ayudas  que  puede 
tener  para  ello.  El  misionero  debe  dar  ejemplo  de  vida  apostólica,  que 
debe  ir  unida  a  sus  ejemplos  de  las  virtudes  de  la  pureza,  mansedumbre, 
humildad  y  caridad.  Debe  ser  hombre  de  oración  y  de  vida  ejemplar  por 
la  integridad,  benignidad  y  ardiente  caridad.  Resumiéndolas  todas,  las 
compendia  en  estas  tres:  vida  íntegra,  doctrina  idónea  y  copia  ser- 
monis. 

El  P.  Tomás  de  Jesús  es  quizás  más  completo  en  esta  materia.  Quiere 
probar  que  los  religiosos  son  los  más  indicados  para  el  apostolado  mi- 
sionero, porque  según  Santo  Tomás  de  Aquino,  es  más  adaptado  para  la 
predicación  evangélica  el  que  practica  no  sólo  los  preceptos,  sino  tam- 


'  Mendieta,  Historia  Eclesiástica  Indiana,  Libr.  III,  cap.  IX,  p.  199. 

'  S.  Fr.  Xaverii  Mónita  et  E.xempla,  Trichinopoli,  1897. 

■'  Focher,  Itinerarium  catholicum  proficiscentium  ad  infideles  convertendos ,  His- 

pali,  1574. 
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bién  los  consejos;  el  que  puede  aprender  las  cosas  divinas  por  medio  de 
la  contemplación  y  además  lleva  una  vida  santa.  Se  añaden  otras  razo- 
nes para  hacer  del  religioso  el  instrumento  más  apto  para  el  apostolado: 
a)  porque  Dios  escoge  siempre  para  sus  grandes  obras,  instrumentos 
pobres,  débiles  y  despreciables  como  los  Apóstoles  y  los  religiosos  que 
hacen  renuncia  de  todo;  b)  porque  el  ejemplo  es  más  convincente  que 
la  palabra,  y  el  religioso  da  ejemplo  de  desprendimiento  y  renuncia  de 
todas  las  cosas  terrenas;  c)  porque  los  religiosos  son  más  idóneos  por  su 
estado  de  libertad  contra  toda  otra  preocupación.  Y  pasa  a  probar  con 
la  historia  que  de  hecho  los  religiosos  han  conseguido  siempre  grande 
fruto  en  sus  obras  de  apostolado.  Se  lamentaba  de  que  hasta  entonces 
no  se  hubiera  formado  ninguna  Congregación  exclusivamente  misionera. 
Exige  en  los  misioneros  una  formación  seria,  y  quiere  que  sean  hombres 
de  oración.  Finalmente  apunta  que  deberla  ser  examinada  su  vocación 
del  mismo  modo  que  su  ciencia 

Juan  de  Jesús  María,  otro  celoso  carmelita  y  compañero  de  Tomás  de 
Jesús  en  la  reforma  misionera  de  la  Orden  Carmelitana,  exige  en  el  mi- 
sionero una  santidad  personal,  una  fe  ñrme  y  un  celo  ferviente 

Raimundo  Carón  quiere  en  el  misionero  espíritu  de  oración,  de  cari- 
dad, de  misericordia  y  de  benevolencia,  y  no  menos  de  prudencia  y  dis- 
creción. Y  Mons.  Pallu  no  se  cansa  en  sus  numerosas  cartas  de  hablar 
sobre  la  formación  moral  de  los  misioneros 

En  el  siglo  xvii  queda  erigida  la  Congregación  de  la  Propaganda,  y 
desde  entonces  hasta  nuestros  días  no  han  cesado  de  salir  documentos 
exhortando  insistentemente  a  esta  formación  moral  del  misionero.  Pue- 
den citarse  las  tres  primeras  memorias  del  Secretario  Ingoli,  y  la  su- 
cesiva publicación  de  Instrucciones  de  la  Sagrada  Congregación  hasta 
las  últimas  Encíclicas  misionales  de  los  últimos  Papas  de  nuestro  siglo. 

En  el  siglo  xvni  se  notó  una  gran  penuria  en  este  punto  concreto 
entre  los  autores,  como  se  hizo  sentir  en  todo  el  campo  misional. 

En  el  siglo  xrx  surgió  un  nuevo  renacimiento  misional,  sobre  todo  a 
partir  de  Gregorio  XVI,  aunque  hubo  cierta  desviación  en  el  enfoque  de 
la  vida  del  misionero,  debido  al  romanticismo  de  la  época,  iniciado  por 
Chateaubriand  con  su  Genio  del  Cristianismo. 

Contra  esa  deformación  del  misionero  reaccionaron  vivamente  las 
nuevas  Congregaciones  religiosas,  cuyas  Constituciones  respectivas  pro- 
ponen medios  sumamente  eficaces  para  una  formación  completa  desde 
el  punto  de  vista  moral.  Todos  los  autores  que  han  tratado  el  problema, 
exigen  del  misionero  la  obediencia  que  lo  haga  dócil  a  las  directivas  de 


^  Tomás  de  Jesús,  De  procuranda  sahite  omnium  gentium,  edic.  T.  Pammolli, 
1940,  107-110,  179,  etc. 

'  Cfr.  Opera  Omnia,  Plorentiae.  1771-1774,  vol.  III,  Instructio  Missionum,  lib.  I, 
cap.  1  y  2. 

*  Pallu,  Instructiones  ad  muñera  apostólica  rite  obevnda  perutiles  Missionibus 
Chinae,  Tunchini,  Conchinchinae  atque  Siami,  Roma,  1669 ;  obra  que  tuvo  luego  mu- 
chas ediciones  bajo  el  título  de  Mónita  ad  Missiojiarios  de  Propaganda  Fide. 
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los  Superiores,  y  pronto  a  seguir  las  atinadas  sugerencias  de  sus  com- 
pañeros más  experimentados;  espíritu  de  sacrificio  y  de  mortificación 
que  impone  un  total  desprendimiento  de  todo,  y  una  plena  resignación 
en  la  voluntad  divina;  espíritu  de  oración  porque  la  conversión  es  obra 
de  la  gracia  que  ha  de  alcanzarse  por  medio  de  la  oración;  celo  por  la 
gloria  de  Dios  y  por  la  salvación  de  las  almas;  prudencia  para  gobernar 
bien  todos  sus  actos;  fortaleza  para  superar  los  innumerables  obstácu- 
los, que  irá  encontrando  todo  a  lo  largo  del  camino  de  su  vida  mi- 
sionera 

Comenzamos  este  apartado  con  unas  palabras  de  Pío  XII  en  la  Evan- 
gelii  Praecones,  y  podemos  terminarlo  con  otras  de  Benedicto  XV  en  la 
Máximum  Illiid.  Dice  así  el  Papa  en  esta  gran  primera  Encíclica  mi- 
sional: 

"Pero  ante  todo  al  que  se  apresta  para  el  apostolado,  le  es  indispen- 
sable... la  santidad  de  vida.  Y  en  verdad,  es  necesario  que  sea  hombre 
de  Dios  el  que  predica  a  Dios,  y  que  tenga  odio  al  pecado  el  que  intima 
ese  odio  al  pecado.  Entre  los  infieles  muy  particularmente,  que  se  guían 
por  el  instinto  de  la  razón,  es  mucho  más  provechosa  la  predicación  del 
ejemplo  que  la  de  la  palabra.  Que  esté  además  dotado  el  misionero  de 
las  más  bellas  dotes  de  la  mente  y  del  corazón;  que  esté  también  lleno 
de  doctrina  y  de  cultura;  pero  si  estas  cualidades  no  van  unidas  a  una 
vida  pura  y  santa,  tendrán  muy  poca  o  ninguna  eficacia  para  la  salva- 
ción de  los  pueblos;  es  más,  la  mayor  parte  de  las  veces  serán  perjudi- 
ciales a  sí  mismos  y  a  los  demás. 

"Sea,  pues,  ejemplarmente  humilde,  obediente  y  casto;  sea  particu- 
larmente piadoso,  dado  a  la  oración  y  en  unión  íntima  con  Dios,  patro- 
cinando con  celo  ante  El  la  causa  de  las  almas.  Pues  cuanto  más  unido 
esté  con  Dios,  con  tanta  mayor  abundancia  le  será  comunicada  la  gracia 
del  Señor...  El  misionero  que,  a  imitación  de  Jesucristo,  arda  en  caridad, 
viendo  aun  en  los  paganos  más  perdidos  a  hijos  de  Dios,  redimidos  con 
el  mismo  precio  de  la  sangre  divina,  no  se  irrita  por  su  rudeza,  no 
se  asusta  ante  la  perversidad  de  sus  costumbres,  no  los  desprecia  o 
desdeña,  no  los  trata  con  aspereza  o  severidad,  antes  trata  de  atraérselos 
con  todas  las  dulzuras  de  la  benignidad  cristiana  para  conducirlos  algún 
día  al  abrazo  de  Jesús,  el  Buen  Pastor.  Y  ¿qué  adversidades,  qué  desgra- 
cias o  peligrosas  contingencias  podrá  desanimar  a  un  tal  enviado  de 
Jesucristo?  Ninguna,  porque  agradecido  como  está  al  Señor,  que  lo  ha 
llamado  a  una  misión  tan  excelsa,  está  dispuesto  a  sobrellevarlo  todo 
generosamente:  incomodidades,  villanías,  hambre,  privaciones,  la  misma 
muerte  aun  la  más  dura,  con  tal  de  arrancar  a  un  alma  sola  de  las  fau- 
ces del  infierno. 

"Con  estas  resoluciones  y  propósitos,  se  apresta  confiado  el  misionero, 
a  ejemplo  del  Divino  Maestro  y  de  los  Apóstoles,  a  cumplir  su  mandato; 
pero  acuérdese  de  poner  toda  su  confianza  en  Dios.  La  propagación  de 


Paventi,  La  Chiesa,  I,  311:  Formazicnie  morale  del  missionario,  307-317. 


454 


DERECHO  MISIONAL 


la  fe  es  toda  una  obra  de  arte  divina,  como  solemos  decir;  porque  sólo 
Dios  sabe  penetrar  en  las  almas,  iluminar  las  mentes  con  la  luz  de  la 
verdad,  encender  en  los  corazones  la  llama  de  la  virtud,  y  conceder  al 
hombre  las  oportunas  energías  para  que  pueda  libremente  abrazar  lo 
que  ha  conocido  como  bueno  y  verdadero.  Si  en  todo  esto  el  sagrado 
ministro  no  está  socorrido  por  la  ayuda  del  Señor,  será  vano  todo  su  es- 
fuerzo. Con  todo  esto  proceda  también  animosamente  en  su  labor,  con- 
fiando en  la  ayuda  de  la  gracia  divina,  que  jamás  es  negada  a  quien 
humildemente  la  invoca"  '°. 

Formación  intelectual 

Es  otra  formación  en  la  que  insisten  abundantemente  los  autores  y 
los  documentos  eclesiásticos.  Benedicto  XV  avisa  en  la  Máximum  Illud 
que  antes  de  comenzar  el  apostolado,  debe  procurarse  el  misionero  una 
preparación  esmerada,  por  mucho  que  se  diga  que  no  se  necesita  mucha 
ciencia  para  predicar  el  Evangelio  a  pueblos  retrasados.  Por  otra  parte, 
sabemos  que  muchos  de  esos  pueblos  han  tenido  y  tienen  aún,  una  cul- 
tura y  una  civilización  sumamente  adelantada.  De  todos  modos  la  pre- 
paración previa  debe  estar  en  proporción  con  la  altura  cultural  del  pue- 
blo que  se  evangelice. 

"Porque  aunque  sea  verdad  — prosigue  la  misma  Encíclica — ,  que  para 
convertir  las  almas  es  mucho  más  eficaz  la  virtud  que  la  ciencia,  pero  si 
uno  no  se  ha  conquistado  antes  un  determinado  grado  de  doctrina,  se 
apercibirá  en  seguida  del  gran  auxilio  que  le  falta  para  el  éxito  de  su 
santo  ministerio.  Pues  no  es  raro  el  caso  de  que  el  misionero  se  encuen- 
tre sin  libros  y  sin  la  posibilidad  de  consultar  a  otras  personas  doctas, 
y  tenga  que  responder  mientras  tanto  a  las  objeciones  que  se  le  ponen 
contra  la  fe,  y  resolver  cuestiones  y  problemas  bien  difíciles.  Se  añade 
que  cuanto  más  instruido  aparezca,  tanto  mayor  será  el  crédito  y  la  es- 
tima de  que  gozará  ante  todos;  y  en  concreto,  si  se  encuentra  en  un  pue- 
blo que  tiene  en  aprecio  y  honor  el  estudio  y  la  ciencia,  sería  lamentable 
que  los  pregoneros  de  la  verdad  fuesen  inferiores  a  los  ministros  del 
error" 

Podemos  añadir  a  estas  bellas  palabras  del  Papa,  que  la  conversión  de 
los  pueblos  no  es  tan  solo  obra  de  la  gracia,  sino  que  requiere  también 
la  inteligente  cooperación  del  misionero,  conforme  al  plan  de  la  econo- 
ma  divina,  según  el  cual  Dios  asocia  al  suyo  el  ministerio  del  hombre. 


Máximum  Illud,  AAS.,  1919,  449.  Como  bibliografía  véase  entre  otros:  Lesourd, 
Le  Missionnaire  catholique  des  temps  modernes,  París,  1933 ;  Hugon,  SJ.,  Le  Mis- 
sionnaire,  París,  1925;  Manna,  Virtú  apostoliche,  Milano,  1944;  O'Shaughnessy 
Th.,  SJ.,  The  moral  jormatixm  of  Missionnaries,  Roma,  1943 ;  Paventi,  Formazione 
morale  del  Missionario,  en  "La  Chiesa",  I,  306-317;  Silve.stri  C.  M.,  L'educazione 
missionaria,  Pirenze,  1921 ;  Espiritualidad  Misionera,  Burgos,  1954,  etc.,  etc. 
"    Máximum  Illud,  AAS.,  1919.  448. 
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Es,  pues,  necesario  que  el  hombre  elegido  sea  en  las  manos  del  Señor  un 
instrumento  digno  de  una  obra  tan  grande.  Y  para  llegar  a  este  ñn  se 
requiere  una  preparación  intelectual  sistemática,  que  desarrolle  con  un 
estudio  adecuado  los  talentos  naturales  de  la  inteligencia 

En  el  pasado  los  primeros  que  sintieron  la  necesidad  de  esta  forma- 
ción intelectual  de  los  misioneros,  fueron  las  Ordenes  Mendicantes  para 
ponerse  a  la  altura  de  la  gran  empresa  empeñada.  Dominicos  y  Francis- 
canos primero,  y  luego  los  Jesuítas  y  demás  Ordenes  misioneras  procu- 
raban dar  a  sus  misioneros  una  buena  formación  intelectual.  Ahí  tuvie- 
ron origen  aquellos  primeros  colegios  misioneros,  como  los  fundados  por 
Raimundo  Lulio  en  Mallorca,  y  por  orden  del  Concilio  de  Viena,  en  varias 
otras  ciudades  europeas,  en  los  que  los  futuros  misioneros  recibieran  una 
formación  particular,  sobre  todo  en  el  campo  de  las  lenguas. 

Esa  necesidad  se  notó  particularmente  después  del  descubrimiento  de 
las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  y  de  ello  fueron  ocupándose  en  sus 
tratados  los  misionólogos  de  la  época.  Hemos  visto  que  Agosta  exigía 
entre  las  otras  cualidades  de  espíritu  religioso,  la  copia  sermonis,  que 
iría  apoyada  naturalmente  en  una  ciencia  adecuada,  y  en  un  conoci- 
miento conveniente  de  la  lengua  para  poder  exponerla  conveniente- 
mente. 

El  P.  Tomás  de  Jesús  aboga  por  la  necesidad  y  utilidad  de  la  erección 
de  Seminarios,  donde  pueda  darse  a  los  misioneros  una  formación  siste- 
mática bien  pensada.  Distingue  tres  clases  de  Seminarios:  los  nacionales, 
fundados  dentro  y  fuera  de  Roma,  que  deberían  admitir  también  a  jó- 
venes no  destinados  al  sacerdocio;  los  religiosos,  en  los  que  habrían  de 
educarse  alumnos  religiosos  que  deberían  emitir  un  cuarto  voto  de  tra- 
bajar en  las  Misiones,  y  para  ello  seguir  un  curso  apropiado  de  prepara- 
ción; y  los  propiamente  misioneros,  fundados  para  trabajar  en  algunas 
naciones  principales,  con  el  fin  de  educar  en  ellos  misioneros  aptos  para 
emprender  el  sagrado  ministerio  en  aquellos  pueblos.  Algo  parecido  pro- 
ponía RovENio  para  clérigos  regulares  y  seculares,  donde  fuesen  admi- 
tidos jóvenes  con  una  preparación  previa  ya,  filosófica  y  humanística 

Esto  en  el  pasado.  En  el  presente  los  misionólogos  modernos  han  sis- 
tematizado ya  más  cuidadosamente  las  disciplinas  que  convendrá  estu- 
diar. Todo  misionero,  por  su  destino,  debe  aspirar  a  una  doble  prepara- 
ción; la  común  a  todos  los  aspirantes  al  sacerdocio,  y  la  específica  del 
futuro  misionero.  La  primera  está  ya  bien  regulada  en  el  Código  y  en  ul- 
teriores determinaciones  de  la  Jerarquía  eclesiástica;  la  segimda  deberá 
ser  aptamente  fijada  por  los  diversos  organismos  misioneros  a  quienes 
toca  de  cerca  esa  formación.  De  ella  hablan,  más  o  menos  ampliamente, 
los  diversos  Estatutos  misionales,  por  los  que  regulan  su  acción  misional 
los  diversos  Institutos  misioneros. 


Paventi,  Formazione  intellettvnle  del  missianario,  en  "La  Chiesa  Missiona- 
ria",  I,  318-327,  p.  319. 

'■'    Paventi,  l.  c,  321-322. 
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Aun  dentro  de  la  formación  específica  misionera,  puede  distinguirse 
una  doble  formación;  una  general  a  todos  los  misioneros  que  podria  com- 
prender la  teoría  e  historia  de  las  Misiones,  la  historia  de  las  Religiones, 
Sociología,  Pedagogía,  Lingüística  y  estudio  de  las  lenguas  en  las  Misio- 
nes; y  otra  especial  o  particular  que  guarde  relación  ya  con  los  pueblos 
concretos  que  se  han  de  evangelizar.  En  nuestros  últimos  tiempos  era 
y  es  común  enviar  a  los  mismos  países  de  Misión  a  los  respectivos  candi- 
datos, para  cumplir  en  ellos  diversas  etapas  de  su  formación,  y  poder  así, 
sin  mayores  esfuerzos,  ir  consiguiendo  esa  preparación  especial  que  exi- 
gen pueblos  determinados  '\ 

Reglamentación  en  los  Estatutos  misionales 

Esta  cuidadosa  formación  intelectual  y  moral,  suelen  reglamentarla 
cuidadosamente  los  diversos  Estatutos  misionales.  Si  hacemos  un  reco- 
rrido por  todos  ellos,  podremos  apreciar  una  buena  cantidad  de  pres- 
cripciones generales  y  particulares. 

Ante  todo  exigen  que  los  candidatos  a  Misiones  y  futuros  misioneros 
sean  hombres:  de  entera  salud;  dotados  de  fe,  probidad  de  costumbres, 
doctrina,  observancia  religiosa  y  celo  de  la  propagación  de  la  fe;  exce- 
lentes por  su  humildad  y  obediencia,  paciencia,  gravedad,  mortificación 
del  cuerpo  y  abnegación  del  espíritu,  amor  a  la  castidad  y  a  la  pobreza, 
espíritu  de  oración,  aplicados,  laboriosos,  y  sobre  todo  de  un  amor  ge- 
nuino a  Dios  y  al  prójimo.  No  deben  ser  enfermizos,  tercos,  perezosos,  ni 
presumidores  de  su  ciencia  o  su  virtud,  duros  para  la  obediencia,  o  fá- 
ciles para  quejarse  o  para  hacer  vida  con  los  seglares;  no  han  de  ser 
inclinados  a  la  curiosidad,  a  la  ligereza  o  a  la  sensualidad,  ni  tampoco  a 
la  ociosidad,  o  a  la  ambición  de  cosas  temporales,  o  de  dignidades;  no 
deben  buscar,  en  fin,  sus  propias  comodidades  ^\ 

Esto  por  lo  que  se  refiere  a  su  formación  moral;  en  cuanto  a  la  inte- 
lectual, algunos  de  estos  Institutos  ya  tienen  sus  propios  Colegios  espe- 
cializados, o  envían  a  algunos  de  sus  miembros  a  los  centros  universi- 
tarios de  Roma.  Al  menos  en  sus  casas  respectivas  de  formación  propor- 
cionan a  los  futuros  misioneros  una  serie  de  cursos  especializados.  En 
los  diversos  Estatutos  podemos  encontrar  determinaciones  como  éstas: 

Enséñeseles  historia  de  la  Misión  y  su  geografía;  aprendan  la  lengua 


Paventi,  i.  c,  322-327.  Como  bibliografía  ulterior  véase:  Cid  M.,  La  formación 
intelectual  de  los  misioneros  en  los  siglos  XIX  y  XX,  Roma,  1940,  tesis  de  doctorado; 
LONGHi  Garlo,  La  formazione  i7itellettuale  dei  missionari  dal  secólo  XIII  al  secó- 
lo XVIII,  Roma.  1938 ;  O'Reilly,  La  formation  professionelle  del  Aspirants  aux  Mis- 
sions,  en  "Etudes  Missionnaires",  1933,  4-20 ;  Perbal  A.,  A  propos  de  la  formation 
des  futurs  missionnaires,  en  "Etudes  Missionnaires",  1935,  241-253;  1936,  51-66, 193-195; 
Perbal,  La  formation  des  Missionnaires  avant  leur  départ  en  Mission,  en  "Annuaire 
Miss.  Cath.  de  la  Suisse",  1938,  44-54 ;  Carrascal  Juan,  SJ.,  Si  vas  a  ser  misionero, 
Santander.  1957,  Sal  Terrae.  450  pp. ;  etc. 

'•^  Todas  estas  observaciones  pueden  verse,  por  ejemplo,  en  los  Estatutos  de 
OPMCap.,  OP.,  OCD.,  OFM.,  SCJ.,  CP.,  CSC,  OFMConv.,  OSCr.,  OSM.,  etc. 
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de  la  Misión  Aprendan  la  historia  de  la  Misión,  geografía,  etnogra- 
fía y  religión  ya  en  el  Seminario  seráfico  aprendan  aquella  lengua 
europea,  que  se  utiliza  como  oficial,  por  así  decirlo,  en  la  Misión  Es 
muy  de  desear...  que  durante  el  curso  teológico  se  establezca  una  ense- 
ñanza de  aquellas  materias  que  pertenecen  a  las  Misiones  '^  Las  princi- 
pales disciplinas  que  convendría  cultivar,  son:  los  idiomas,  geografía, 
etnología,  historia,  costumbres,  religiones  y  errores  existentes  en  la 
Misión  en  que  se  habrá  de  trabajar.  Además,  son  también  de  gran  utili- 
dad la  medicina,  agricultura,  mecánica,  arquitectura,  etc.  Sean  ins- 
truidos en  la  pericia  de  las  lenguas,  en  las  controversias  y  cosas  pare- 
cidas que  parecieran  más  oportunas  para  refutar  los  errores  de  los  here- 
jes o  paganos,  para  confirmar  la  verdad  católica  y  para  componer  las 
costumbres  -'. 

De  entre  los  nuevos  candidatos  a  Misiones  elíjanse  algunos  cada  año, 
de  los  de  mejor  ingenio,  para  que  acudan  a  las  clases  de  filosofía  y  teo- 
logía en  el  Antoniano,  y  puedan  obtener  el  doctorado  Procure  ante 
todo  aprender  las  lenguas  de  la  Misión,  esfuércese  por  salir  perito  en 
las  costumbres  del  pueblo,  y,  sobre  todo  si  es  Hermano  converso,  estudie 
artes  y  medicina  Estudiará  también  Misionología  Para  esta  instruc- 
ción y  formación  deben  preferirse  religiosos  que  hayan  vivido  ya  en  las 
Misiones  - 

Pero  además  de  esta  preparación  remota,  se  preocupan  los  diversos 
Estatutos  de  una  preparación  más  próxima  cuando  han  llegado  ya  a  la 
Misión.  Ante  todo  deberán  ser  destinados  a  la  casa  religiosa  principal 
o  a  algún  otro  puesto  especial,  donde  puedan  dedicarse  por  algún  tiempo 
al  estudio  de  la  lengua  o  lenguas  del  territorio,  de  las  costumbres  del 
pueblo  y  de  otras  cosas  que  les  puedan  ser  útiles  para  su  futura  predica- 
ción; durante  ese  tiempo  de  preparación  quedan  muchas  veces  bajo  la 
exclusiva  dependencia  del  Superior  religioso,  aunque  pueden  ser  em- 
pleados también  en  algunos  ministerios  fáciles,  como  explicar  catecismo, 
bautizar  y  otros  semejantes  ^^ 

Superado  este  primer  examen  sean  destinados  a  alguna  estación 
misional,  donde  den  comienzo  a  su  ministerio  bajo  la  dirección  de  otro 
misionero.  Pero  aun  allí  sigan  estudiando  la  lengua,  la  historia  y  costum- 
bres del  pueblo,  los  documentos  de  la  Iglesia,  los  autores  que  han  escrito 


Así  OPMCap..  OP.,  OCD.,  OFM.,  OFMConv.,  etc. 

OPMCap.,  OFMConv. 
'*    OFMCap.,  OFMConv. 

Ibidem. 
2»    Stat.  OP..  art.  43. 

Instrucción  para  el  Seminario  de  Misiones  de  OCD.,  art.  5. 
"    Stat.  OFM. 
23    Stat.  OSM.,  art.  61. 
"    Ibidem,  62. 

"    Stat.  OFMCap.,  OP.,  OFM.,  etc. 

Stat.  CSC.  1952,  art.  48;  OMI.,  1934,  art.  5,  etc. 
-'    De  él  hablan  los  Estatutos  de  OFMCap.,  OFM.,  FSCJ.,  CP.,  OFMConv.,  etc. 
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sobre  Misiones,  etc.;  para  lo  que  podrán  estar  provistos  de  algunos  li- 
bros y  revistas  Y  algunos  Estatutos  llegan  a  determinar  que  los  mi- 
sioneros que  después  de  dos  años  de  su  llegada  no  se  juzgaren  aptos 
para  el  bien  de  la  Misión,  sean  remitidos  a  expensas  del  Superior  religio- 
so, a  la  casa  de  donde  salieron 

Normas  de  adaptación 

En  los  últimos  años  han  abundado  las  prescripciones  pontificias  sobre 
el  modo  cómo  debe  ejercitarse  el  apostolado;  según  ellas  hay  que  ins- 
truir a  los  candidatos  en  los  rectos  principios  de  la  adaptación  tanto 
negativa  como  positiva  en  el  apostolado,  para  que  siguiendo  el  ejemplo 
de  San  Pablo  puedan,  haciéndose  todo  a  todos,  ganarlos  a  todos  para 
Cristo.  En  cuanto  a  la  adaptación  negativa  ya  la  Instrucción  de  1929 
manda  que  no  se  atrevan  a  hacer  otra  cosa  de  la  que  quiere  la  Misión 
de  la  Iglesia,  esto  es,  anunciar  a  Jesucristo,  y  traer  a  los  pueblos  al  co- 
nocimiento de  la  verdad,  no  dejándose  guiar  por  intereses  terrenos, 
como  serian  el  extender  la  gloria  de  su  patria  servir  a  fines  terrenos 
económicos'',  fomentar  banderías  políticas ^^  etc.,  pues  de  ese  modo  no 
cumplirían  con  la  prestancia  de  su  misión,  y  faltarían  al  mandato  dado 
y  aceptado 

En  cuanto  a  la  adaptación  positiva,  el  Directorio  común  de  las  Mi- 
siones de  Corea,  establece  este  principio,  que  puede  tener  aplicación  ge- 
neral: "El  misionero...  como  defensor  de  la  ley  natural  divina,  se  esfor- 
zará porque  los  hijos  a  sus  padres,  los  inferiores  a  los  superiores,  los 
maridos  a  sus  esposas  y  éstas  a  sus  maridos  observen,  corregidos  única- 
mente los  excesos,  las  antiguas  costumbres  coreanas,  que  tanto  ayudan 
a  guardar  los  Mandamientos  IV,  VI  y  IX  del  Decálogo"  Por  lo  demás, 
de  este  punto  hemos  hablado  ampliamente  en  nuestra  obra  Adaptación 
Misionera 

Sus  relaciones  con  el  Superior  religioso 

Podríamos  decir  que  en  estas  relaciones  se  trata  de  coordinar  las 
exigencias  de  la  vida  apostólica  con  la  vida  religiosa;  no  pueden  existir 
conflictos  entre  ambas,  ni  puede  descuidarse  una  de  ellas  para  que  no 


=8   Stat.  OFM.,  SX.,  CP.,  OSM..  etc. 

Así,  CSSCC,  OMI..  FSCJ.,  SX.,  CMM.,  CP.  Cfr.  Van  der  Marck,  Statuta, 
52,  nota  149. 

=°  AAS.,  1919,  446;  y  1926,  304,  etc. 
"    Máximum  Ilhid,  AAS..  1919,  447. 

Instrucción  del  6  de  enero  de  1920. 

AAS.,  1930,  111. 

Jussu  Corte.  Regionalis  1931  editum,  Hongkong,  1932.  n.  182. 
■"■■^    Santos  Angel,  SJ.,  Adaptación  Misionera,  Bilbao,  1958,  El  Siglo  de  las  Misio- 
nes, 640 ;  con  amplísima  bibliografía. 


XV.  —  ESTADO  JURÍDICO  DE  LOS  MISIONEROS  RELIGIOSOS  459 

sufra  la  otra.  Han  de  mantenerse  en  vigor  unos  cuantos  principios,  base 
de  estas  relaciones.  Por  el  mero  hecho  de  ser  misionero  no  se  deja  de  ser 
religioso;  ni  por  el  hecho  de  dedicarse  a  la  vida  apostólica,  se  ha  de 
quitar  nada  a  la  vida  religiosa,  a  la  que  más  bien  se  le  añade  esa  activi- 
dad apostólica.  Por  lo  demás,  la  perfección  viene  a  ser  la  fuente  del  celo. 
La  perfección  no  es  más  que  el  amor  sumo  de  Dios,  y  el  celo  es  ese  mismo 
amor  en  cuanto  se  extiende  al  exterior;  las  obras  de  celo  son  ejercicios 
de  perfección,  obras  de  caridad;  y  la  caridad  es  el  centro  de  la  perfec- 
ción y  de  la  santidad.  De  donde  se  deduce  que  no  pueden  los  misioneros 
descuidar  en  sus  Misiones  este  afán  de  perfección  por  razón  del  apos- 
tolado externo.  Siempre  quedará  como  norma  primera  y  principal  el 
cuidado  de  la  propia  perfección,  de  cuya  abundancia  habrá  de  vivir, 
como  de  su  fundamento  próximo,  el  apostolado  fructífero  ^^ 

La  posibilidad  de  conflictos  entre  ambas  vidas,  apostólica  y  religiosa, 
la  reconoce  expresamente  la  Instrucción  de  1929,  por  el  hecho  de  que  el 
misionero  queda  sometido  a  un  mismo  tiempo  a  dos  autoridades  diver- 
sas; pero  su  mutuo  acuerdo  debe  provenir  de  la  mutua  inteligencia  de 
ambos  Superiores,  que  se  mueven  en  un  campo  distinto  de  acción,  ya 
que  el  uno  debe  promover  la  vida  apostólica  y  el  otro  la  vida  religiosa. 
Pero  ambas  quiere  que  se  cumplan  cuidadosamente  la  misma  Instruc- 
ción. Ahora  trataremos  del  primer  punto,  esto  es,  de  la  actuación  del 
misionero  en  cuanto  es  religioso. 

Hemos  estudiado  ya  la  competencia  del  Superior  religioso  con  res- 
pecto a  sus  subditos;  de  esa  competencia  surgen  correlativamente  los 
deberes  o  relaciones  del  misionero  con  su  religión  propia  y  con  su  Supe- 
rior religioso.  Aquí  no  queda  sino  hacer  las  oportunas  aplicaciones  prác- 
ticas, pues  los  principios  de  base  quedan  analizados  en  el  capitulo  ante- 
rior. Si  los  Superiores  religiosos  deben  velar  para  que  los  misioneros 
cumplan  con  las  reglas  y  obligaciones  del  propio  Instituto  y  vivan  con- 
forme a  su  espíritu  religioso,  sigúese  que  los  misioneros  están  obligados 
a  ello,  en  cuanto  no  dejan  de  ser  religiosos.  Esas  obligaciones  vienen  de- 
terminadas en  las  mismas  Reglas  y  Constituciones  del  Instituto,  y  en 
las  normas  aplicativas  de  los  Estatutos  misionales,  cuando  los  tengan, 
y  que  estarán  redactados  en  conformidad  con  el  espíritu  propio  de  cada 
Instituto. 

Como  principio  general  puede  asentarse  que  los  misioneros  quedan 
sometidos  y  deben  obedecer  al  Superior  General,  al  propio  Provincial,  al 
Superior  de  la  Misión  y  a  los  Superiores  locales  en  todo  aquello  que  toca 
a  la  vida  religiosa  y  a  la  disciplina  regular.  Deben  proceder  asi  muy 
particularmente  los  misioneros  que  por  razones  apostólicas,  han  de  vivir 
fuera  de  las  casas  religiosas.  La  observancia  de  las  Constituciones  cons- 
tituye para  estos  misioneros  el  medio  ordinario  y  principal  para  la  con- 
secución del  doble  fin  que  se  han  propuesto,  la  perfección  propia  y  la 
salvación  de  las  almas.  Y  si  en  algún  caso  determinado  no  puede  obser- 


Masarei,  De  Missionum  institutione,  203. 
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varse  la  letra,  debe  observarse  al  menos  el  espíritu  de  esas  Constitucio- 
nes. La  observancia  perfecta  de  esas  Constituciones  puede  reducirse  a 
estos  tres  capítulos  principales,  además  de  las  obligaciones  comunes:  1)  la 
clausura  propia  de  cada  Instituto,  2)  la  vida  común  y  3)  los  ejercicios 
acostumbrados  de  piedad. 

1)  La  clausura  propia  de  cada  Instituto  puede  crear  una  dificultad 
para  aquellos  misioneros  que  estén  obligados  a  ella,  pues  no  parece  que 
pueda  concillarse  con  su  otra  obligación  apostólica  de  tener  que  vivir 
normalmente  fuera  de  la  propia  casa  religiosa.  La  concordia  o  reconci- 
liación entre  ambas  obligaciones,  al  parecer  opuestas,  queda  sancionada 
ya  por  el  mismo  derecho,  al  menos  implícitamente,  pues  esas  obligacio- 
nes apostólicas  se  contraen  mediante  aprobación  expresa  de  la  Santa 
Sede.  Aquí  hay  que  aplicar  el  espíritu  cuando  no  puede  aplicarse  la 
letra  de  la  Regla.  Si  estos  misioneros  quedan  dispensados  de  su  ley  de 
la  clausura  para  vivir,  a  veces  solos,  en  las  estaciones  misionales;  al 
menos  deberán  buscar  por  otros  medios  esos  beneficios  espirituales  que 
les  proporcionaba  la  clausura,  esto  es,  un  particular  espíritu  de  recogi- 
miento interior  que  no  debe  ser  perjudicado  por  sus  actividades  apos- 
tólicas. 

2)  La  vida  común.  Es  obvio  que  tampoco  se  puede  observar,  cuando 
muchos  misioneros  habrán  de  vivir  solos.  De  ahí  la  aparente  necesidad 
de  que  cada  misionero  tenga  un  peculio  particular  para  poder  vivir,  que 
deberá  conciliarse  con  su  correspondiente  voto  de  pobreza.  Y,  sin  em- 
bargo, en  este  punto  suele  ser  severa  la  legislación  canónica,  para  que 
no  pueda  herirse  por  esta  parte  el  voto,  sobre  todo  solemne,  de  pobreza. 
Por  eso  mismo  se  ordena  a  los  Superiores  que  proporcionen  a  todos  sus 
subditos  con  paterna  caridad  todo  lo  necesario  para  el  alimento  y  el  ves- 
tido, de  modo  que  no  tengan  que  agenciárselo  ellos  por  otros  medios 
particulares Esto  no  quita  que  los  mismos  misioneros  puedan  ad- 
ministrar con  religiosa  diligencia  y  prudencia  tanto  lo  que  los  Superio- 
res propios  les  proporcionen,  como  lo  que  reciban  en  favor  de  la  Misión. 
Y  naturalmente,  que  estas  normas  no  urgen  del  mismo  modo  a  los 
miembros  misioneros  de  los  Institutos  sin  votos,  pues,  a  no  ser  que  las 
propias  Constituciones  establezcan  otras  normas,  esos  miembros  no  re- 
nuncian de  suyo  ni  al  uso  ni  al  usufructo  de  sus  cosas.  En  todo  caso, 
determinaciones  particulares  aprobadas  por  la  Santa  Sede  regulan  estas 
obligaciones  generales,  en  vista  de  las  necesarias  dificultades  que  lleva 
consigo  la  vida  de  Misión;  pero  siempre  quedando  a  salvo  la  obligación 
grave  del  voto  de  la  pobreza,  con  la  obligación  de  pedir  los  oportunos 
permisos  al  Superior  siempre  que  haya  lugar  a  ello 

Voto  de  pobreza  y  voto  de  obediencia;  precisamente  este  último  es  el 
que  más  contribuirá  a  la  observancia  de  la  disciplina  religiosa,  y  por  él 
quedan  ligados  todos  los  misioneros  religiosos.  Las  demás  prescripciones 

AAS.,  1922,  Qu.  36/b,  p.  293,  y  Qu.  84,  p.  284. 

Masarei,  o.  c,  222-225 ;  Rupesinghe  M.,  OMI.,  De  vita  commiini  religiosorum 
missionariorum,  en  "Euntes  Docete",  1961,  264-303. 
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podrán  admitir  excepciones  o  atenuaciones  en  las  dificultades  inherentes 
a  la  vida  misional.  La  obediencia  no  tiene  nunca  excepción  ninguna, 
pues  esté  donde  esté,  y  experimente  las  dificultades  que  experimente,  el 
misionero  religioso  siempre  estará  ligado  a  su  legitimo  Superior  por 
el  voto  de  obediencia,  o  por  el  juramento  similar  de  los  Institutos  sin 
votos. 

La  ley  de  la  clausura  es  una  defensa  para  el  voto  de  castidad,  la  de 
la  vida  común  lo  es  para  el  voto  de  pobreza;  y  la  dependencia  continua 
del  Superior,  salvaguarda  el  voto  de  obediencia;  todo  ello  deberá  obser- 
varse según  su  propia  naturaleza,  para  salvar  lo  que  en  la  vida  religiosa 
constituye  su  propia  esencia. 

3)  Ejercicios  acostumbrados  de  piedad.  Son  los  que  alimentan  esen- 
cialmente la  vida  religiosa,  y  deben  ser  observados  con  toda  fidelidad. 
Suelen  quedar  bien  determinados  en  las  Constituciones  o  Reglas  o  en 
las  costumbres  legítimas  de  cada  Instituto.  En  cuanto  a  su  observancia 
no  hay  dificultades  especiales  en  la  vida  apostólica,  que  puede  muy  bien 
concillarse  con  esta  vida  ordinaria  de  piedad.  Unicamente  le  queda  al 
misionero  ser  fiel  y  diligente  en  su  exacto  cumplimiento. 

Las  relaciones  con  el  Ordinario  del  lugar 

Si  en  el  apartado  anterior  hemos  visto  al  misionero  como  religioso, 
en  éste  hemos  de  considerarlo  como  reduplicativamente  misionero,  esto 
es,  en  cuanto  que  está  contribuyendo,  bajo  las  órdenes  de  su  Obispo  o 
Superior  eclesiástico,  a  la  extensión  del  Reino  de  Cristo  para  la  conver- 
sión de  las  almas.  Si  para  su  vida  religiosa,  o  personal,  dependía  direc- 
tamente del  Superior  religioso,  para  su  vida  apostólica  o  social  depende 
exclusivamente  del  Superior  eclesiástico.  Por  su  parte  ambos  Superiores 
deberán  actuar  en  plena  paz  y  concordia.  Precisamente  por  esta  depen- 
dencia quedan  sujetos  a  su  jurisdicción,  visita  regular  y  posible  co- 
rrección 

El  Superior  eclesiástico  viene  a  ser  para  el  misionero  su  única  fuente 
de  jurisdicción  tanto  en  el  foro  interno  como  en  el  externo,  en  todo  cuan- 
to se  refiere  a  su  vida  apostólica  y  en  la  vía  administrativa,  judicial  y 
coactiva 

No  es  necesario  alargase  más,  pues  queda  suficientemente  expuesto  en 
el  capitulo  anterior.  La  buena  marcha  de  la  Misión  la  dará  la  concordia 
mutua  entre  el  Superior  religioso  y  el  eclesiástico^'. 


"    Can.  296-1. 

"    Can.  470,  1525,  476-7.  631-2,  296-1,  etc. 

MASARE!,  o.  c,  238-256;    Ftjnk,  Einführung  in  das  Missionsrecht,  103-112; 
Vromant,  De  Personis,  339-353,  400-403,  415-425,  434-439,  etc. 
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Sus  relaciones  con  el  Derecho  común 

El  misionero  religioso,  como  párroco  o  quasi-párroco 

En  un  capítulo  precedente  hemos  expuesto  ya  la  organización  terri- 
torial última  de  las  Misiones,  según  que  sean  ya  diócesis  constituidas, 
o  todavía  solamente  Vicariatos  y  Prefecturas  Apostólicas.  Para  las  dió- 
cesis entra  ya  en  vigor  la  legislación  canónica  común,  aunque  con  aten- 
dibles y  explicables  atenuaciones,  de  una  división  progresiva  del  terri- 
torio en  parroquias  autónomas,  que  deberán  ser  atendidas  por  sus  pro- 
pios párrocos,  con  todos  los  derechos  y  obligaciones  que  les  confiere  el 
Derecho  común.  Parroquias  son,  pues,  esas  determinadas  divisiones  terri- 
toriales diocesanas 

De  un  modo  semejante  deberán  dividirse  también  los  otros  territorios 
misionales,  cuando  y  donde  pueda  hacerse  cómodamente  dicha  divi- 
sión aunque  a  estas  circunscripciones  misionales  se  las  denomina 
Quasi-parroquias  si  se  les  asignara  un  propio  Rector  especial,  o  estacio- 
nes misionales,  o  simplemente  misiones,  si  no  tuvieren  un  Rector  ñjo, 
sino  que  serán  visitadas  con  mayor  o  menor  frecuencia,  según  las  posibi- 
lidades de  tiempo  y  lugar  del  misionero. 

Por  lo  que  se  refiere  a  los  territorios  misionales,  las  quasi-parroquias 
de  los  Vicariatos  y  Prefecturas,  quedan  equiparadas  a  la  figura  misma 
que  en  el  Código  representan  las  Parroquias  " ;  y  para  su  erección  y  di- 
visión correspondiente  dio  normas  concretas  una  Instrucción  de  la  Pro- 
paganda de  25  de  julio  de  1920".  Ya  anotamos  antes  que  conforme  a 
estas  instrucciones  no  se  impone  tan  en  absoluto  la  división  parroquial 
en  las  diócesis,  y  quasi-parroquial  en  los  Vicariatos  y  Prefecturas  de 
todos  los  territorios  de  Misión,  de  modo  que  haya  de  extenderse  necesa- 
riamente a  todo  el  territorio  misional  dicha  delimitación 

Con  estos  prenotandos  podemos  pasar  ya  al  estudio  de  la  figura  ju- 
rídica del  misionero  religioso  como  párroco  en  las  Misiones,  entendiendo 
también  bajo  esta  misma  noción  de  párroco  al  quasi-párroco,  pues  hemos 
visto  que  el  Código  los  equipara  para  el  caso  en  sus  derechos  y  obliga- 
ciones. Hemos  de  aplicar  las  normas  que  a  los  párrocos  dicta  el  Código, 
pero  limitándonos  al  párroco  religioso,  pues  éste  es  el  único  que  nos  in- 


"    Can.  216-1. 

Can.  216-2 :  "Pari  modo  Vicariatus  Apostolicus  et  Praefectura  Apostólica,  ubi 
commode  fleri  possit,  dividan  tur". 

Can.  451-2 :  "Parochis  aequiparantur  cum  ómnibus  iuribus  et  obligationibus 
paroecialibus,  et  parochorum  nomine  veniunt:  1)  Quasi-parochi,  qui  quasi-paroe- 
ciam  regunt...    2")    Vicarii  cooperatores,  si  plena  potestate  paroeciali  sint  praediti". 

"Instructio  circa  erectionem  quasi-paroeciarum  in  Vicariatibus  et  Pi-aefecturis 
Apostolicis".  AAS.,  1920,  331-333,  y  Sylloge,  n.  82,  pp.  140-141. 

García  EIxcelso,  CP.,  Las  Parroquias  en  Misiones,  en  "Boletín  Eclesiástico  de 
Filipinas",  1948,  485-496. 
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teresa  aqui.  En  cambio  de  los  Rectores  de  las  estaciones  misionales 
hablaremos  después  más  en  particular. 

La  Parroquia  como  beneficio  eclesiástico 

Toda  Parroquia  debería  tener  una  dote  congrua  y  entrar  así  en  la 
categoría  de  beneficio;  sin  embargo,  en  Misiones  podrán  erigirse  parro- 
quias o  quasi-parroquias  sin  necesidad  de  esta  dote  congrua  previa,  si 
el  Ordinario  prevee  prudencialmente  que  no  le  faltarán  para  adelante 
las  cosas  necesarias  De  hecho  ni  aún  en  las  Misiones  más  pobres  le 
faltarán  generalmente  algunas  ordinarias  entradas,  ya  por  medio  de 
oblaciones  voluntarias  de  los  fieles,  ya  por  los  aranceles  diocesanos  de 
estola.  De  ahí  que  todas  ellas  puedan  ser  consideradas  como  verdade- 
ros beneficios  eclesiásticos,  y  ajustarse  a  las  normas  con  que  éstos  se 
regulan  ^^ 

Al  hablar  de  beneficios  distingue  el  Código  entre  beneficios  seculares 
y  religiosos,  según  que  hayan  de  conferirse  a  unos  u  a  otros  En  orden 
a  su  colación  hay  una  gran  diferencia  entre  la  legislación  antigua  y  la 
actual.  En  la  antigua  se  prohibía  a  los  religiosos  regir  parroquias  sin 
indulto  apostólico^".  La  legislación  actual  establece  este  principio:  "Los 
beneficios  seculares  no  se  den  sino  a  los  clérigos  seculares;  los  religio- 
sos a  los  religiosos  de  aquella  religión  a  que  pertenecen  dichos  bene- 
ficios" 

Por  otro  lado,  se  dispone  en  el  canon  626  que  sin  la  autorización  de 
la  Santa  Sede,  ningún  religioso  podrá  ser  promovido  a  una  dignidad,  ofi- 
cio o  beneficio,  que  no  pueda  componerse  con  el  estado  religioso,  y  que  si 
fuese  legítimamente  elegido,  no  podrá  consentir  en  esa  elección  sin  la 
licencia  previa  de  su  Superior.  De  toda  esta  legislación  podemos  deducir 
que  a  ningún  religioso  como  tal,  puede  encomendársele  prácticamente  el 
régimen  y  administración  de  una  parroquia,  exceptuado  el  caso  de  pa- 
rroquias unidas  por  indulto  apostólico  a  una  casa  religiosa,  según  el 
canon  1425,  o  medie  la  misma  autorización  apostólica  cuando  se  trate 
de  parroquias  seculares,  como  establece  el  canon  626-1. 

Tal  es  la  legislación  común,  que  generalmente  no  podrá  ser  aplicada 
totalmente  en  los  territorios  de  Misión,  porque  en  ellos  es  muy  escaso 
el  clero  secular,  y  en  cambio  la  casi  totalidad  de  los  misioneros  habrán 
de  ser  religiosos  extranjeros.  Luego  no  es  posible  aplicar  a  la  letra  las 
disposiciones  vigentes  del  Derecho  común.  Por  eso  precisamente  vino 
a  subsanar  esta  deficiencia  la  Propaganda  Fide  con  su  Instrucción  de 


Can.  1415-3. 

Wernz-Vidal,  De  Personis.  Roma,  1923.  168. 
Can.  1411-2. 

Const.  de  Benedicto  XIV,  Cum  nuper,  de  8  noviembre  1751.  y  Romanos  Pontí- 
fices de  León  XIII,  de  8  de  mayo  de  1881 ;  asimismo  la  Congregación  Consistorial  el 
5  de  junio  de  1915:  AAS.,  1915,  327. 

Can.  1442. 
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9  de  diciembre  de  1920,  en  la  que  se  concedían  a  los  Ordinarios  de  Mi- 
sión las  facultades  oportunas  para  poder  nombrar  párrocos  a  los  regu- 
lares y  religiosos  en  general,  cuando  faltaran  sacerdotes  seculares  idó- 
neos para  tales  beneficios  La  facultad  deberá  ser  aplicada  cuando 
faltaren  en  absoluto  los  sacerdotes  seculares,  pero  con  la  condición  de 
que  sean  idóneos,  pues  en  caso  negativo,  aunque  los  hubiera,  deberán 
confiarse  lo  mismo  esas  parroquias  a  los  regulares  que  puedan  idónea- 
mente llevarlas. 

Con  estos  datos  podríamos  ya  definir  al  párroco  religioso  de  Misiones 
diciendo  que  es  el  sacerdote  religioso  que  con  indulto  apostólico  y  licen- 
cia de  sus  Superiores  administra  una  parroquia;  o  bien  la  persona  moral 
religiosa  a  quien  se  le  ha  confiado  en  título,  ejerciendo  en  ambos  casos 
la  cura  de  almas  bajo  la  autoridad  del  Ordinario  del  lugar  Por  lo  tan- 
to el  cargo  de  párroco  puede  recaer  en  una  persona  física,  o  sea  el  sacer- 
dote religioso  que  con  pleno  derecho  es  y  se  llama  párroco;  o  en  una 
persona  moral,  o  comunidad  religiosa  que  en  este  caso  se  conceptuaría 
como  párroco  habitual,  con  la  necesidad  de  nombrar  un  Vicario  que  haga 
las  veces  de  párroco  actual. 

Provisión  canónica 

Tratándose  de  verdaderos  oficios  eclesiásticos  no  pueden  ejercerse  sin 
previa  provisión  canónica  ^^  que  comprende  la  designación  de  la  perso- 
na, la  concesión  del  título,  y  la  institución  o  toma  de  posesión.  Para  la 
designación  de  la  persona,  en  nuestro  caso  el  Superior  legitimo  del  reli- 
gioso, presenta  la  persona  apta  al  Ordinario  del  lugar,  quien  extenderá 
el  correspondiente  nombramiento  y  el  consiguiente  titulo,  con  jurisdic- 
ción y  cura  de  almas  y  eso  aunque  se  trate  de  parroquias  en  iglesias 
destinadas  al  uso  de  la  comunidad  religiosa,  o  de  su  propiedad,  con  tal 
de  que  se  trate  de  verdaderas  parroquias.  El  modo  y  demás  circunstan- 
cias de  ejecutar  el  nombramiento  tocan  al  Ordinario  del  lugar,  salva 
siempre  la  disciplina  religiosa.  Es  natural  que  el  Ordinario,  si  lo  creyera 
conveniente,  tiene  derecho  a  someter  a  un  examen  previo  al  candidato 
presentado,  para  juzgar  convenientemente  de  las  cualidades  y  aptitudes 
para  el  cargo,  de  ese  candidato.  De  hecho  no  lo  hará  por  juzgar  suficiente 
el  título  de  presentación  de  los  Superiores  del  Instituto. 


52  "Facultas  specialis  autem  Episcopis  Missionum  flt  nominandi  Regiüares  ad 
paroecias  cum  idonei  ad  talia  beneficia  sacerdotes  e  clero  saeculari  omnino  deñciant". 
AAS.,  1921,  17;  Sylloge,  n.  85,  p.  144  ad  3. 

■'^    García  Excelso,  OP.,  El  -párroco  religioso  en  Misiones,  en  "Boletín  Eclesiástico 
de  Filipinas",  1948,  626-640.  p.  627 ;  este  mismo  estudio  viene  reproducido  en  el  "Bo- 
letim  Ecclesiastico  de  Macau",  1949,  180-187  y  244-252. 
Can.  147-1. 
Can.  456. 
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Derechos  y  deberes 

Vienen  especificados  en  el  Código  aunque  a  veces  sufren  modifica- 
ción en  virtud  de  facultades  especiales  concedidas  a  los  Ordinarios  para 
los  territorios  de  Misión;  entre  ellas  la  equiparación  para  algunos  efec- 
tos, como  es  la  aplicación  de  la  Misa  pro  populo,  de  las  parroquias  ya 
constituidas  a  las  quasi-parroquias,  según  declaración  de  Propaganda 
Fide  en  su  Instrucción  del  9  de  diciembre  de  1920.  Para  los  párrocos  de 
Derecho  común  esa  obligación  se  determina  en  el  canon  339;  para  los 
párrocos  de  los  territorios  de  Misión  por  el  canon  306,  donde  sólo  que- 
dan señaladas  las  fiestas  de  Navidad,  Pentecostés,  Corpus  Christi,  In- 
maculada, Asunción,  San  José,  San  Pedro  y  San  Pablo  y  Todos  los  San- 
tos, ateniéndose  a  las  normas  que  el  canon  339  señala  en  los  párrafos  2 
a  6,  y  a  lo  prescrito  en  el  canon  466-2  a  5 

Pero  hay  una  circunstancia  que  se  da  en  los  párrocos  religiosos,  y  no 
se  da  en  los  párrocos  de  Derecho  común,  y  es  la  amovilidad.  Los  pá- 
rrocos religiosos  son  siempre  por  razón  de  la  persona,  amovibles  a  volun- 
tad tanto  del  Ordinario  del  lugar  avisando  al  Superior  religioso,  como 
de  este  último  avisando  al  Ordinario  del  lugar,  ambos  con  paridad  de 
derechos,  sin  necesidad  de  obtener  antes  el  previo  consentimiento,  ni  de 
comunicarse  mutuamente  el  motivo  de  su  resolución  o  la  confirmación  de 
sus  pruebas,  quedando  a  salvo  el  recurso  en  devolutivo  a  la  Santa  Sede 
Ya  lo  hemos  analizado  en  el  capitulo  anterior 

El  MISIONERO  RELIGIOSO  COMO  RECTOR  DE  LAS  ESTACIONES  MISIONALES 

Es  un  punto  jurídico  típico  del  Derecho  misional,  y  del  que  nada  se 
dice  en  el  Código  de  Derecho  Canónico.  Eguren  quiere  encontrar  la 
razón  de  ese  silencio  en  el  hecho  de  que  el  Código  sólo  legisla  para  la 
Iglesia  universal  y  en  cuestiones  de  disciplina  definitiva;  y  la  forma 
jurídica  de  estas  estaciones  misionales  es  meramente  provisional  y  tem- 
poral, pues  deben  dar  lugar  cuanto  antes  a  la  erección  de  quasi-parroquias 
o  parroquias 


Can.  462-470. 

°'  Véase  la  declaración  o  decreto  aludido  en  Sylloge,  n.  85,  p.  144  ad  2 :  "Eis- 
dem  (pai'oeciis)  applicantur  ea  quoque  quae  de  quasi-paroeciis  peculiariter  statu- 
ta  sunt. 

5»    Can.  454-5. 

García  Excelso,  OP..  El  párroco  religioso  en  Misiones,  1.  c,  1948,  626-640 ; 
Friedrich,  Die  Quasi-Parrochien  in  den  Missionen  nach  Kanon  216,  ZM.,  1920.  145- 
152 ;  Paventi,  Breviarium  Juris  Missionalis,  132-141 ;  Bartocetti,  Jiis  Constitutiona- 
le  Missionum,  156-184 ;  Vromant,  Jus  Missionariorum,  De  Personis,  1935,  237-280 ; 
FuNK,  Einfuhrung  in  das  Missionsrecht,  79-83;  etc. 

Eguren  J.  A.,  SJ.,  De  condicione  iuridica  missionarii,  en  "Studia  Mi.ssiona- 
lia",  1949,  vol.  V,  128-184,  p.  129.  Como  ya  hemos  anunciado,  ha  salido  este  mismo 
año  de  1962  la  obra  completa  y  con  el  mismo  título.  Como  nuestro  estudio  estaba  ya 
ultimado,  seguimos  citando  el  artículo  de  "Studia  Missionalia". 
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Pero  esta  laguna  del  Derecho  común  vino  a  llenarla  en  1920,  con  fe- 
cha 20  de  julio,  la  Instrucción  de  la  Propaganda,  donde  queda  taxa- 
tivamente definida  la  forma  jurídica  de  ese  territorio  y  la  del  Rector 
que  lo  gobierna:  "En  los  lugares  donde  no  se  hayan  constituido  estas 
quasi-parroquias,  los  misioneros  han  de  ser  computados  como  coopera- 
dores del  Vicario  o  Prefecto  Apostólico,  y  por  lo  tanto  asisten  válida  y 
lícitamente  a  los  matrimonios  con  licencia  general  concedida  por  el  Or- 
dinario" Para  mejor  inteligencia  de  su  forma  jurídica  veamos  por 
separado  la  erección,  mutación  y  régimen  de  estas  estaciones  misiona- 
les, y  la  potestad  propia  de  ese  Rector  suyo,  que  puede  llamarse  y  es 
Vicario  cooperador,  o  Coadjutor  del  propio  Vicario  o  Prefecto  Apos- 
tólico. 

Las  estaciones  misionales 

Hemos  dicho  que  no  son  parroquias  ni  quasi-parroquias,  y  que  pue- 
den darse  y  se  dan  en  todos  los  territorios  dependientes  de  Propaganda 
Fide,  aunque  sean  ya  diócesis  constituidas.  No  tienen  unos  confines  de- 
terminados, y  sus  Rectores  no  son  ni  párrocos  ni  quasi-párrocos,  sino 
coadjutores  del  Ordinario  mismo.  Suelen  llevar  diversas  denominaciones 
según  las  circunstancias  del  tiempo  y  lugar  y  de  métodos  diversos  de 
evangelización.  Pueden  considerarse  dos  clases  distintas;  unas  perma- 
nentes, en  las  que  vive  un  misionero  permanentemente;  y  otras  secun- 
darias, a  las  que  sólo  de  tiempo  en  tiempo  acude  el  misionero  en  visita 
ordinaria. 

El  Ordinario  puede  erigirlas,  cambiarlas  y  suprimirlas  o  desmembrar- 
las, aunque  oyendo  antes  el  parecer  de  sus  Consultores,  por  tratarse  de 
una  medida  grave  relacionada  con  la  cura  de  almas  De  ello  habla  ex- 
presamente la  Instrucción  de  Propaganda  del  año  1929  No  hace  falta 
que  cumpla  en  estos  actos  jurisdiccionales  las  solemnidades  que  el  Có- 
digo exige  para  otros  actos  similares  aunque  no  conviene  que  proceda 
sin  consulta  de  sus  Consejeros,  y  muy  particularmente  del  Superior  reli- 
gioso de  la  Misión,  por  las  consecuencias  que  podrían  originarse  para  el 
propio  Instituto. 

Estas  estaciones  misionales  deberán  considerarse  a  modo  de  quasi- 
parroquias,  por  lo  que  se  necesita  para  ellas  un  territorio  más  o  menos 
determinado,  un  número  mayor  o  menor  de  fieles,  y  un  sacerdote  al  que 


AAS.,  1920,  331-333,  y  Sylloge,  n.  82,  p.  141,  n.  7:  "In  locis  vero  ubi  ipsae 
[quasi-paroeciae;  constitutae  non  sint,  Missionarii  censendi  sunt  cooperatores  Vica- 
rii  et  Praefecti  Apostolici,  atque  proinde  cum  licentia  ab  Ordinario  concessa  valide  ac 
licite  assistunt  matrimoniis". 

Can.  302  y  1532-3. 

"Ad  ip.sum  spectat  missionales  stationes  constituere...  sacella  et  ecclesias  eri- 
gere".  Sylloge,  n.  148,  p.  353. 

Paventi,  De  statione  missionall  et  Vicario  cooperatori  missionali,  en  "Moni- 
tor Ecclesiasticus",  1952,  260-272.  p.  261.  Este  artículo  está  reproducido  en  Breviarium 
Juris  Missionalis,  142-147. 
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se  confíe  el  cuidado  espiritual  de  sus  almas.  En  cuanto  a  lugar  sagrado 
le  bastan  un  oratorio  al  menos  semi-público,  o  una  sencilla  capilla,  o 
cualquier  otro  lugar  convenientemente  cuidado  en  el  que  puedan  desarro- 
llarse los  diversos  actos  litúrgicos 

La  potestad  de  su  misionero 

El  misionero  puesto  al  frente  de  estas  estaciones  misionales  puede  ser 
considerado  como  Rector  de  su  iglesia  cuando  la  hay,  o  como  Vicario 
cooperador  (Coadjutor)  del  propio  Ordinario.  Su  alcance  jurídico  es  dis- 
tinto en  cada  caso. 

Si  una  determinada  estación  misionera  tiene  iglesia  propia  u  orato- 
rio público,  entonces,  según  el  canon  479,  su  misionero  designado  por 
el  Ordinario  debe  ser  tenido  como  Rector  de  aquella  iglesia  con  potes- 
tad ordinaria  no  jurisdiccional,  sino  más  bien  económica  Pero  si  no 
hubiera  iglesia  u  oratorio  público,  sino  a  lo  más  semipúblico  o  capilla, 
entonces  el  misionero  no  tiene  potestad  alguna  ordinaria,  sino  que  toda 
la  potestad  que  ejerce  tanto  jurisdiccional  como  económica  es  delegada 
del  Ordinario  del  lugar  y  ejercida  en  su  nombre.  Pero  aun  así,  mirando 
al  bien  común  de  las  almas,  conviene  que  sea  una  potestad  amplia  como 
la  de  los  párrocos  o  quasi-párrocos  del  resto  de  la  Misión.  Con  todo, 
estos  últimos  deben  actuar  su  ministerio  pastoral  ex  iustitia,  mientras 
el  misionero  de  la  estación  misional  sólo  queda  obligado  por  obediencia 
o  caridad,  o  a  lo  más  en  virtud  del  juramento  hecho  de  servir  a  la  Mi- 
sión. Por  tanto  no  tiene  obligación  de  aplicar  las  Misas  pro  populo  que 
tienen  los  demás. 

Pero  como  este  Rector  de  la  estación  misional  es  también,  según  la 
instrucción  de  1920,  Vicario  cooperador  del  Ordinario  mismo,  su  potes- 
tad y  sus  obligaciones  hay  que  medirlas  con  otras  medidas  distintas, 
pues  según  la  citada  Instrucción  todo  el  territorio  misional  viene  a  ser 
tenido  como  una  amplísima  parroquia,  cuyo  párroco  — en  este  caso  el 
mismo  Ordinario — ,  necesita  la  ayuda  de  otros  muchos  sacerdotes  mi- 
sioneros, que  según  el  canon  476,  se  llaman  Coadjutores,  o  Cooperadores 
Vicarios 


Paventi,  i.  c.  262-263,  y  Breviarhnn.  144-145. 
"    Can.  479-486. 

Hay  que  tener  en  cuenta  las  diversas  clases  de  Vicarios  parroquiales  que  admi- 
te el  Código  y  que  son  estas  cinco :  1)  Vicario  perpetuo  actual  que  es  el  i-epresen- 
tante  de  una  parroquia  habitual  constituida  en  persona  moral,  como  antes  hemos  ex- 
plicado;  goza  de  jurisdicción  ordinaria  como  verdadero  pán'oco,  can.  471;  2)  Vica- 
rio ecónomo,  que  deberá  constituirse  cuando  se  halla  la  parroquia  vacante,  y  tiene 
jurisdicción  ordinaria  aneja  al  oficio  por  el  mismo  Código,  can.  472-473 ;  3)  Vicario 
substituto  que  queda  como  substituto  en  au.sencia  del  párroco,  can.  474;  4»  Vi- 
cario ayudante  que  se  da  a  un  pám-oco  inhábil  o  casi  inhábil,  can.  479 ;  y  5)  Vica- 
rius  Cooperator,  o  simple  Coadjutor,  que  se  da  en  ayuda  o  auxilio  de  un  párroco  de- 
masiado cargado  de  trabajo,  can.  476.  De  esta  última  clase  es  de  la  que  aquí  tra- 
tamos. 


468 


DERECHO  MISIONAL 


Vicarius  Cooperator,  o  Coadjutor  en  el  Derecho  común 

La  ñgura  jurídica  que  la  Instrucción  citada  concede  a  este  misionero 
es  la  de  Vicarius  Cooperator,  o  Coadjutor,  contradistinta  de  las  otras 
cuatro  clases  de  Vicarios  admitidos  en  el  Código:  perpetuo  actual,  ecó- 
nomo, sustituto  y  ayudador.  Pero  ya  desde  el  principio  hemos  de  hacer 
notar  una  diferencia  entre  la  figura  jurídica  del  Coadjutor  de  que  habla 
el  Derecho  común,  y  la  de  este  otro  Coadjutor  que  induce  la  Instrucción 
de  Propaganda,  aunque  haga  referencia  al  canon  476  que  define  la  na- 
turaleza propia  del  primero. 

El  Coadjutor  del  Derecho  común  queda  asignado  a  una  parroquia 
concreta  y  determinada,  en  comunicación  continua  y  directa  con  su 
párroco,  conviviendo  si  fuera  posible  con  él,  y  recibiendo  del  mismo  pa- 
ternos consejos  y  direcciones"';  en  cambio,  en  territorio  misional  se 
trata  de  un  territorio  amplísimo,  a  veces  la  entera  diócesis.  Prefectura,  o 
Vicariato,  viéndose  obligados  los  misioneros  a  vivir  muy  apartados  de  su 
Ordinario,  ejerciendo  el  sagrado  ministerio  con  los  fieles  y  procurando 
convertir  a  tantísimos  otros  paganos.  La  situación,  pues,  de  ambos  es 
bien  diferente,  y  parece  natural  que  al  coadjutor  misional  deberá  con- 
ferírsele una  potestad  mayor  incluso  que  la  que  por  el  Código  tiene  el 
coadjutor  ordinario.  Ciertamente,  por  las  circunstancias  en  que  muchas 
veces  se  encuentran,  pudieran  tenerse  como  verdaderos  pastores  con  cura 
de  almas,  con  mayor  derecho  que  muchos  de  nuestros  párrocos.  De  ahí 
que  aunque  la  citada  Instrucción  les  adjudique  el  nombre  de  Coadjutores, 
de  suyo  y  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  exceden  con  bastante  al  cargo 
u  oficio  de  nuestros  coadjutores  ordinarios Pero  veamos  brevemente 
las  potestades  de  este  coadjutor  ordinario. 

Para  Eguren,  que  ha  hecho  un  estudio  a  fondo  sobre  este  problema 
el  Vicarius  Cooperator  del  Derecho  común  goza  de  potestad  ordinaria, 
aunque  vicaria,  porque  dice  que  se  puede  asegurar  sin  nota  de  temeridad 
que  estos  coadjutores  son  pastores  de  almas,  obligados  ex  officio  a  ejer- 
cer la  cura  de  almas  ex  iustitia  y  con  obligación  grave,  con  los  súbditos  de 
su  parroquia  que  racionalmente  les  pidan  la  administración  de  los  Sa- 
cramentos; pero  como  su  mismo  nombre  lo  indica,  desempeñan  su  oficio 
como  pastores  subsidiarios,  en  cuanto  que  en  todo  su  ministerio  parro- 
quial están  sometidos  a  la  dirección  del  párroco  y  a  su  vigilancia  (ca- 
non 476-7),  de  manera  que  están  obligados  a  tomar  sobre  sí  las  cargas, 
aun  arduas,  que  el  párroco  les  imponga,  y  a  desempeñarlas  bajo  su  de- 
pendencia 


«'    Can.  476-5  a  7. 

Paventi,  Breviarium,  147. 

Eguren  J.  A.,  SJ.,  De  condicione  iuridica  missionarii,  1.  c,  128-184 ;  se  trata 
del  capítiilo  tercero  en  su  estudio  total  en  seis  capítulos,  como  argumento  de  su  tesis 
en  la  Universidad  Gregoriana.  La  obra  entera  se  ha  publicado  en  1962.  Neapoli, 
M.  D'Auria,  340  pp. 

"    Eguren,  1.  c,  145. 
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Ciertamente,  antes  del  Código  sólo  se  les  concedía  una  potestad  de- 
legada aunque  llevaba  implícita  la  concesión  de  administrar  los  Sa- 
cramentos, muy  particularmente  el  Matrimonio  y  la  Penitencia.  En  la 
nueva  legislación  es  sentencia  muy  común  entre  los  canonistas,  aunque 
muchos  otros  tienen  sentencia  contraria,  que  esta  disciplina  ha  sufrido 
un  cambio  esencial,  pues  al  coadjutor  de  que  tratamos  se  le  concede  un 
oficio  eclesiástico  en  un  sentido  estricto,  y  en  consecuencia  una  potestad 
ordinaria.  Es  la  sentencia  que  sigue  y  defiende  Eguren  como  más  pro- 
bable '\  aunque  como  decimos  tiene  en  contra  a  algunos  canonistas 
de  nota. 

Y  sostiene  que  se  trata  de  un  oficio  stricto  sensu,  porque  en  él  se  cum- 
plen las  condiciones  requeridas,  que  se  reducen  a  estas  cuatro:  1)  un  ofi- 
cio de  ordenación  divina  o  eclesiástica;  2)  establemente  constituido; 

3)  que  se  ha  de  conferir  según  las  normas  de  los  sagrados  cánones;  y 

4)  que  tiene  al  menos  alguna  participación  en  la  potestad  eclesiástica  de 
orden  o  de  jurisdicción  '\ 

El  Vicario  Cooperador  misionero 

Por  el  análisis  que  hemos  hecho  del  coadjutor  común,  podemos  apli- 
car también  al  misionero  una  potestad  no  delegada,  sino  ordinaria,  aun- 
que vicaria  claro  está.  Pero  es  que  en  el  caso  del  Vicario  Cooperador  mi- 
sionero podemos  avanzar  un  poco  más. 

Hemos  dicho  que  en  nuestro  caso  todo  el  territorio  misional  puede 
ser  considerado  como  una  inmensa  parroquia,  presidida  por  un  párroco 
peculiar  como  su  propio  pastor  (el  mismo  Ordinario),  quien  propter  po- 
puli  multitudinem  aliasve  causas  asocia  a  su  labor  pastoral  a  diversos 
coadjutores.  Ciertamente  que  en  los  territorios  de  Misión  se  dan  estas 
causas  de  que  habla  el  canon  y  por  eso  mismo  el  Ordinario  de  Misiones 
busca  la  colaboración  de  tantos  abnegados  misioneros,  a  quienes  cons- 
tituye sus  coadjutores,  ya  con  oficio  en  toda  la  Misión,  ya  en  alguna  parte 
determinada  de  ella.  Por  esa  designación,  deben  estos  misioneros  ratione 
oficii  suplirlo  en  los  ministerios,  y  ayudarlo  en  todos  ellos,  aunque  sin  la 
obligación  de  la  aplicación  pro  populo,  de  la  Misa.  De  estos  misioneros 
tratamos  expresamente  aquí. 

Como  en  el  caso  anterior,  nadie  duda  que  en  la  antigua  legislación, 
la  Propaganda  Fide  concedía  a  estos  Rectores  de  las  estaciones  misiona- 
les, solamente  una  potestad  ab  homine  delegatam,  hasta  que  San  Pío  X, 
con  su  célebre  decreto  Ne  Temeré  del  2  de  agosto  de  1907,  se  la  concedió 


Cfr.  PiRHiNG,  Jus  Canonicum,  1.  I,  tit.  28,  n.  24 ;  Wernz,  Jxls  Decretalium,  II, 
838,  III. 

Eguren,  1.  c,  136. 

Ibidem,  138.  Véase  la  argumentación  seguida  por  el  autor  en  el  estudio  cita- 
do, pp.  138-146. 

Can.  476-1. 
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a  iure  delegatam  para  asistir  como  testigos  cualificados  al  contrato  es- 
ponsalicio o  nupcial 

En  este  mismo  decreto  se  apoyan  no  pDcos  canonistas  para  concluir 
que  también  después  del  Código  tenian  los  misioneros  designados  para  la 
cura  de  almas  cierta  jurisdicción  a  iure  delégala  para  acreditar  como 
testigos  cualificados  la  promesa  de  matrimonio,  para  dispensar  de  los 
impedimentos  matrimoniales  en  caso  de  peligro  de  muerte  y  en  caso  per- 
plejo según  los  can.  1044,  1042-3,  y  para  dispensar  de  las  interpelaciones 
imposibles  según  el  canon  1125.  Las  disensiones  eran  grandes  entre  los 
autores.  Hoy  parece  que  puede  concluirse  que  ciertamente  esa  potestad 
es  ordinaria,  pues  si  los  coadjutores  del  Derecho  común  la  tienen  ordi- 
naria porque  tienen  un  verdadero  oficio  parroquial,  también  deben  te- 
nerla estos  misioneros,  pues  según  la  Instrucción  de  Propaganda  Fide 
citada,  quedan,  al  menos,  equiparadas,  a  esos  Vicarios  Cooperadores 

¿Qué  grado  de  certeza  tiene  esta  conclusión?  Ciertamente  muchos 
autores  no  admiten  esa  potestad  ordinaria  en  el  coadjutor  común,  por- 
que no  admiten  la  razón  en  que  se  apoya  de  desempeñar  un  estricto 
oficio  eclesiástico  '\  Pero  es  sentencia  que  se  apoya  en  sólidos  argumen- 
tos y  es  admitida  por  otros  preclaros  autores  como  Blanco  Nájera,  Maro- 

TO,  AUGUSTINE,  SCHAEFER,  CORONATA,  STOCHIERO,  BOCKEY,  MaSAREI,  VITO,  FaNG 

y  muchos  otros  entre  los  canonistas;  y  entre  los  moralistas,  Arregui, 
Aertyns-Damen,  Genicot-Salmans,  Noldin,  Prümmer,  etc. Luego  no  se 
le  puede  negar  al  menos  probabilidad,  por  lo  que  en  la  práctica  ya  se 
convierte  en  moralmente  cierta  y  por  tanto  puede  licita  y  válidamente 
utilizarse,  porque  i?i  dubio  positivo  et  probabili  Ecclesia  suppleret  iuris- 
dictionevi  forte  non  existentem.  Así  Eguren,  como  conclusión  de  esta 
parte  de  su  estudio  ;  y  una  argumentación  parecida  sigue  Paventi  en  su 
Breviario  de  Derecho  misional 

Algunos  autores  de  la  sentencia  contraria,  acuden  a  dos  respuestas 
dadas  por  la  Comisión  pontificia  para  la  interpretación  del  Código.  Son 
del  28  de  diciembre  de  1927  en  relación  con  la  interpretación  de  los  cá- 
nones 1096-1  y  1095. 

Según  el  canon  1096-1  los  coadjutores  pueden  recibir  delegación  ge- 
neral para  asistir  a  los  matrimonios,  y  según  la  respuesta  de  la  Comisión, 
esos  mismos  coadjutores  pueden  subdelegar  en  otro  sacerdote  la  asis- 
tencia para  un  matrimonio  determinado.  Luego  los  coadjutores  no  tie- 
nen potestad  ordinaria,  sino  delegada.  Se  refutaba  diciendo  que  esa  dis- 


"    AAS.,  1907,  525-530,  y  Sylloge,  n.  5.  pp.  5-9. 

"    Eguren,  l.  c,  149. 

Así  Cappello,  Creusen,  Brys  -  De  Meester,  Chelodi,  Sartori,  Oesterle, 
Claeys  -  SniENON,  Vidal,  etc.  Cfr.  Eguren,  l.  c,  136-137,  con  las  citas  correspon- 
dientes. 

"    Ibidem,  1.  c,  137-138,  con  las  citas  correspondientes  también. 
Ibidem,  149. 

Paventi,  Breviarium,  149-156. 
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posición  se  referia  a  los  coadjutores  que  sólo  tenían  una  potestad  res- 
tringida, conseguida  por  Letras  particulares  del  Ordinario  o  por  comi- 
sión del  mismo  párroco;  pero  no  a  los  que  estaban  dotados  de  plena 
potestad  parroquial,  pues  por  el  oficio  mismo  tenían  potestad  ordinaria 
y  no  precisamente  delegada  Distinción  que  era  admitida  por  la  doble 
forma  jurídica  que  al  respecto  admite  el  canon  476-6. 

La  segunda  dificultad  es  quizás  más  apremiante.  Se  preguntaba  como 
aclaración  al  canon  1095  "si  el  Vicario  Cooperador  podía  asistir  válida- 
mente a  los  matrimonios  por  razón  de  su  oficio  del  que  se  habla  en  el 
canon  476-6:  A7i  Vicarius  cooperator  ratione  officii,  de  quo  in  can.  476-6, 
matrimoniis  valide  assistere  possit",  y  la  Comisión  respondió:  Negative. 

Para  Sartori,  que  sigue  la  sentencia  rígida,  en  esta  respuesta  está 
solucionada  y  definida  la  tan  discutida  cuestión  de  si  el  Vicario  Coope- 
rador tiene  por  su  oficio  una  potestad  a  iiire,  u  ordinaria,  o  más  bien 
toda  ella  es  delegada,  o  por  el  derecho,  o  ab  homine,  tanto  general  como 
particular.  Como  según  la  respuesta  por  razón  de  su  oficio,  no  tiene  po- 
testad de  asistir  a  los  matrimonios,  luego  su  potestad  debe  ser  delegada 
y  no  ordinaria  *\ 

La  objeción  la  resuelve  bien  Paventi,  y  apoyándose  precisamente  en 
los  cánones  462-4  y  1096.  En  esos  cánones  se  precisan  como  funciones  re- 
servadas al  párroco  la  asistencia  a  los  matrimonios  y  la  impartición  de 
la  bendición  nupcial,  y  por  lo  mismo  queda  restringida  en  estos  dos  pun- 
tos particulares,  pero  7io  negada  la  potestad  ordinaria  del  coadjutor.  Res- 
tricción que  va  muy  de  acuerdo  con  el  gobierno  de  la  parroquia  misma. 
El  coadjutor  es  pastor  subsidiario  y  está  sometido  a  la  dirección  y  vigi- 
lancia del  párroco  se  concibe,  pues,  que  su  facultad  pueda  ser  restrin- 
gida en  puntos  particulares,  en  especial  en  cuanto  a  la  asistencia  a  los 
matrimonios.  Si  se  suprimiera  esta  dependencia  y  sujeción,  se  multipli- 
carían los  Rectores  in  solidum,  contra  el  canon  460-2 

En  esta  controversia  entre  los  diversos  autores,  la  Propaganda  tomó 
también  una  posición  restringida  en  su  Instrucción  de  1920  al  definir 
como  coadjutor  a  este  misionero  que  trabaja  en  las  estaciones  misiona- 
les, porque  expresamente  dice  que  "por  lo  mismo  asisten  válida  y  lícita- 
mente a  los  matrimonios  con  licencia  general  concedida  por  el  Ordina- 
rio", luego  es  una  potestad  delegada  y  no  ordinaria 

Cabe  la  misma  respuesta  anterior  de  Paventi.  Por  su  parte  Eguren  da 
otra  explicación  de  esta  postura  de  la  Propaganda.  Por  el  Derecho  del 
Código  — nos  dice  " — ,  podrían  los  misioneros  gozar  de  ese  favor  conce- 
dido por  el  decreto  Ne  Temeré,  porque  los  cánones  sobre  el  ministro  que 
se  habría  de  autorizar  para  esta  forma  jurídica,  refieren  integramente 

"2    Eguren,  l.  c,  143;  Paventi,  Breviarium,  152-153. 
Sartori,  Enchiridion  Canonicnim,  Roma,  1947.  216. 
Can.  476-7. 

Paventi,  Breviarium,  153. 
«*    Sylloge,  n.  82,  p.  141  ad  7 :  "Atque  proinde  cum  licentia  generali  ab  Ordina- 
rio concessa  valide  ac  licite  assistunt  matrimoniis". 
"    Eguren,  Z.  c,  152. 
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la  disciplina  de  este  documento,  y  por  tanto  deberían  ser  interpretados 
según  esa  autoridad";  pero  no  obstante  la  Propaganda  juzgó  oportuno 
inducir  una  norma  peculiar,  y  para  que  la  condición  jurídica  del  misio- 
nero fuera  más  de  acuerdo  con  las  prescripciones  del  nuevo  Código,  no 
dudó  apartarse  en  este  punto  de  la  anterior  disciplina.  Por  eso  la  citada 
Instrucción  cambió,  sí,  la  naturaleza  de  la  potestad  del  misionero,  en  su 
función  jurídica  de  asistencia  a  los  matrimonios,  pero  para  dar  a  su  oficio 
una  figura  jurídica  más  conforme  a  los  nuevos  cánones. 

Extensión  de  esta  potestad 

Una  vez  establecido  que  la  potestad  de  los  Vicarios  Cooperadores  mi- 
sioneros que  tienen  plena  potestad  parroquial,  es  potestad  ordinaria  vi- 
caria, conviene  fijar  algunos  puntos  particulares  que  se  desprenden  ló- 
gicamente de  este  derecho. 

En  cuanto  al  objeto 

1)    Oir  confesiones 

Los  misioneros  Rectores  de  estaciones  misionales,  que  ejercen  la  cura 
de  almas  de  modo  universal  y  por  razón  de  oficio,  tienen  jurisdicción 
ordinaria  para  oir  confesiones  en  todo  el  mundo,  con  relación  a  sus 
subditos Pues  la  potestad  de  las  llaves  es  una  parte  principalísima 
del  ministerio  pastoral,  sin  la  cual  difícilmente  se  podría  concebir  una 
cura  animarum  eficaz^'. 

Hemos  de  admitir  con  los  adversarios,  se  objeta  Eguren  que  en 
todas  partes  se  sigue  una  práctica  contraria  Es  lo  que  sentían  y  san- 
cionaron con  decreto  particular  también  los  Padres  del  primer  Concilio 
Plenario  de  China  al  decretar  que  en  las  Misiones  donde  no  se  han  cons- 
tituido parroquias  ni  quasi-parroqulas,  los  sacerdotes  sólo  tienen  juris- 
dicción delegada  para  oir  confesiones 

No  hay  que  admirarse  de  esta  práctica  común,  y  de  esta  determina- 
ción de  los  Padres  del  Concilio  Plenario  de  China,  porque  es  que  los  Or- 
dinarios, muy  particularmente  los  de  China,  quisieron  seguir  la  senten- 


Can.  6-2. 

Can.  873-1. 

Can.  881-2  y  201-1. 

Paventi,  Breviarium,  154. 
^=    Eguren,  l.  c,  150. 

Cfr.  Cappello,  II  Vicario  cooperatore  e  l'assistenza  alia  celebrazione  dei  Ma- 
trimoni,  en  "Palestra  del  Clero",  1933,  II,  297,  4.°. 

Cfr.  Acta-Decreta,  n.  326,  p.  130 :  "In  Missionibus  ubi  ñeque  paroeciae  ñeque 
quasl-paroeciae  constitutae  sunt,  sacerdotes  nonnisl  delegata  iurisdictione  gaudent ; 
attendant  igitur  ad  quos  limites  se  extendant  facultates  ipsis  ab  Ordinariis  con- 
cessae". 
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cia  común  entonces,  y  más  conforme  con  el  antiguo  derecho  de  Propa- 
ganda Fide,  no  cayendo  quizás  en  la  cuenta  de  todo  el  alcance  de  la  nor- 
ma 7  de  la  Instrucción  de  1920,  por  la  que  parece  no  haber  sido  cam- 
biada la  naturaleza  de  la  potestad  correspondiente  al  Rector  de  una 
estación  misional.  Sabemos  además  que  los  Padres  del  Concilio  de  China, 
más  de  una  vez  aceptaron  algunas  sentencias  rechazadas  por  autores  de 
gran  talla,  como  en  el  caso  de  los  artículos  27  y  69;  con  todo,  por  su 
valor  legífero  hay  que  atenerse  a  esa  ordenación  en  las  Misiones  de 
China,  pues  se  trata  de  un  Derecho  particular 

Aquí  se  trata  de  aquellos  Vicarios  Cooperadores  que  gozan  de  plena 
potestad  pastoral;  por  tanto  no  tienen  cabida  todas  aquellas  objeciones 
que  pueden  presentarse  a  la  potestad  ordinaria  por  una  limitación  de  la 
potestad,  debida  o  al  derecho  particular  o  al  derecho  de  deputación. 

2)    Asistencia  a  matrimonios 

De  lo  dicho  anteriormente  se  deduce  que  el  Vicario  Cooperador  mi- 
sionero. Rector  de  una  estación  misional,  y  cualquier  misionero  que 
tenga  deputación  para  ejercer  cuidado  pleno  y  universal  de  las  almas, 
puede  válida  y  lícitamente  asistir  a  los  matrimonios  celebrados  en  te- 
rritorio suyo,  desde  el  momento  en  que  reciba  su  nombramiento.  En  las 
otras  estaciones  misionales,  habrían  de  observarse  los  estatutos  particu- 
lares, los  cuales  pueden  hacer  extensiva  esa  potestad  a  toda  la  quasi- 
diócesis,  o  restringirla  al  territorio  determinado  a  que  estén  ellos  ads- 
critos. Puede  tenerse  siempre  como  valedero  este  principio:  válidamente 
se  ejerce  en  cualquier  parte  la  jurisdicción,  pero  sólo  licitamente  en  el 
propio  territorio.  Pues  por  bien  de  paz  y  concordia,  conviene  que  no  se 
bendigan  los  matrimonios  en  territorio  ajeno,  sin  licencia,  al  menos 
presunta,  del  pastor  propio  del  lugar  en  el  que  se  celebren  esos  matri- 
monios 

Hemos  solucionado  antes  los  puntos  controvertidos  en  este  aspecto. 
A  los  misioneros  pueden  aplicárseles  también  las  normas  que  se  determi- 
nan para  los  coadjutores  de  Derecho  común.  La  delegación  para  asistir 
a  los  matrimonios  debe  ser  expresa,  pero  está  implícitamente  contenida 
en  la  deputación  plena  y  universal  de  la  cura  de  almas;  de  ahí  que  el 
misionero  que  haya  sido  nombrado  Rector  de  una  estación  misional, 
puede,  aun  antes  de  recibir  el  elenco  de  sus  facultades,  asistir  válida  y 
licitamente  a  los  matrimonios  que  se  celebren  en  su  territorio;  fuera  de 
él,  habrá  de  atenerse  a  los  estatutos  peculiares  vigentes.  Ya  hemos  de- 
terminado antes  el  significado  de  esta  delegación. 

Además  el  misionero  que  tenga  esta  delegación  general,  puede  a  su 
vez  subdelegar  a  otro  sacerdote  la  misma  potestad  para  asistir  a  un  ma- 
trimonio determinado,  aunque  no  puede  concederle  potestad  de  una  nue- 


Eguren,  i.  c,  151-152;  Paventi,  Breviarium,  155,  nota  1. 
Paventi,  Breviarium,  155. 


474 


DERECHO  MISIONAL 


va  subdelegación  hecha  en  favor  de  un  tercer  sacerdote  para  asistir  a 
ese  mismo  matrimonio 

Vromant  añade  además  que  estos  misioneros  tienen  facultad  delegada 
por  el  mismo  derecho  de  dispensar  de  los  impedimentos  matrimoniales 
según  los  cánones  1044-1045  en  peligro  de  muerte,  y  en  caso  perplejo. 
Esa  facultad  la  tienen  como  propia  no  en  virtud  del  derecho,  sino  en 
virtud  del  derecho  supletivo  del  canon  20,  por  la  semejanza  del  caso  y  la 
igualdad  de  las  razones  ^\ 

Eguren  lo  admite  también,  pero  no  en  virtud  de  una  delegación  de 
derecho  supletivo,  sino  de  su  potestad  ordinaria 

También  lleva  consigo  el  oficio  de  párroco  o  misionero  de  una  estación 
misional,  la  facultad  de  dispensar  de  las  interpelaciones  imposibles  o 
inútiles.  Gregorio  XIII,  en  su  Constitución  Populis  del  25  de  enero  de 
1585,  lo  había  concedido  para  ambas  Indias;  el  canon  1125  extiende  la 
concesión  a  las  demás  partes.  Esa  potestad  ordinaria  la  tenían,  según  la 
Constitución,  los  Ordinarios  de  lugar,  los  confesores  aprobados  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  los  párrocos,  a  los  que  se  equiparan  con  razón  los 
demás  misioneros  que  tienen  cura  universal  de  almas,  y  que  pueden 
ejercer  esa  jurisdicción  en  beneficio  de  sus  súbditos  en  todas  partes,  y 
de  los  demás  sólo  en  su  propio  territorio.  Y  siendo  potestad  ordinaria, 
se  puede  delegar  Por  lo  demás  estas  facultades  o  potestades  de  Dere- 
cho común  se  completan  y  amphan  por  las  Facultades  Decenales,  como 
estudiaremos  en  su  lugar. 

3)    Sacramento  de  la  Confirmación 

Pío  XII,  por  decreto  de  14  de  septiembre  de  1946  de  la  Congregación 
de  disciplina  Sacramentorum,  concedió  a  los  pastores  de  almas  que  se 
especifican  a  continuación,  la  facultad  de  conferir  como  ministros  ex- 
traordinarios el  Sacramento  de  la  Confirmación  a  los  fieles  del  propio 
territorio  en  peUgro  de  muerte  por  una  grave  enfermedad  de  la  que  se 
prevea  que  irán  a  morir.  Esos  pastores  son  los  siguientes:  los  Párrocos 
con  propio  territorio,  los  Vicarios  de  que  se  habla  en  el  canon  471,  esto 
es.  los  actuales  de  una  parroquia  con  personalidad  moral  encomendada 
a  una  comunidad  religiosa;  los  Vicarios  Ecónomos  y  los  sacerdotes  que 
tienen  encomendada  exclusiva  y  establemente  en  un  territorio  deter- 
minado y  con  iglesia  propia  la  plena  cura  de  almas,  con  todos  los  dere- 
chos y  deberes  de  los  párrocos  El  alcance  del  Derecho  es  general,  y 
alcanza  también  a  los  territorios  de  Propaganda  Fide,  en  los  que  los 


Así  la  Comm.  Pont,  con  fecha  28  diciembre  1927  ;  AAS.,  1928.  61-62 ;  Sartori, 
Enchiridion,  217;  Eguren,  l.  c,  152-153. 
Vromant,  De  Matrimonio.  111. 
"    Eguren,  l.  c,  154-157,  donde  explica  el  alcance  y  sentido  de  ambos  casos; 
Paventi,  Breviarium,  155. 

"»    Paventi,  l.  c,  156;  Eguren,  l.  c,  157-158. 
AAS..  1946.  349  ss. 
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quasi-párrocos  de  las  quasi-parroquias  quedan  equiparados,  como  hemos 
visto,  a  los  párrocos  de  Derecho  común. 

¿Quedarán  comprendidos  también  aqui  nuestros  Vicarios  Cooperado- 
res de  las  estaciones  misionales?  Parecería  que  si  en  virtud  de  aquellas  pa- 
labras: "Quibus  exclusive  et  extábiliter  commissa  est  in  certo  territorio 
et  cum  determinata  ecclesia  plena  aniviarum  cura  curn  ómnibus  Parocho- 
rum  iuribus  et  officiis".  Pero  por  otra  parte  parece  que  no,  pues  de  hecho 
estos  misioneros  no  tienen  una  equiparación  total  a  los  párrocos,  pues 
no  quedan  obligados  por  algunos  de  sus  derechos  y  obligaciones,  como  es 
la  asistencia  a  los  matrimonios,  la  Misa  pro  populo,  etc. ;  luego  no  pueden 
equipararse  con  todos  sus  derechos  y  obligaciones.  La  Propaganda  lo  ha 
entendido  asi,  y  ha  procurado  conceder  esta  facultad  por  medio  de  sus 
Facultades  Decebíales;  en  las  últimas,  la  que  va  en  el  n.  4  "'^ 

En  cuanto  al  territorio 

El  criterio  territorial  viene  dado  en  el  Código  por  el  domicilio  o  quasi- 
domicilio  por  el  que  los  fieles  quedan  asignados  a  un  determinado  párro- 
co u  Ordinario  según  que  se  trate  de  domicilio  parroquial  o  diocesa- 
no; ambos  domicilios  presuponen  naturalmente  la  delimitación  precisa 
de  la  diócesis  o  de  la  parroquia.  Ahora  bien,  como  las  estaciones  misio- 
nales no  tienen  territorio  delimitado,  sus  fieles  sólo  pueden  tener  domi- 
cilio diocesano,  y  quedar  asignadas  no  al  Rector  de  la  estación  misional, 
sino  sólo  al  propio  Ordinario. 

Pero  lo  que  no  declara  expresamente  el  Derecho  común,  puede  esta- 
blecerse por  criterio  de  analogía.  Como  las  estaciones  misionales,  al  me- 
nos las  principales,  se  han  de  entender  como  las  quasi-parroquias,  puede 
fácilmente  deducirse  esta  norma:  cada  fiel  en  las  Misiones  comienza  a 
ser  o  deja  de  ser  súbdito  de  un  misionero  en  las  mismas  condiciones 
puestas  en  el  Derecho  común  para  que  un  fiel  adquiera  o  pierda  su  do- 
micilio parroquial;  criterio  que  hay  que  aplicar  también  a  las  estaciones 
misionales  como  si  fueran  parroquias  o  quasi-parroquias  "^ 

Pero  como  en  estas  Misiones  los  límites  están  tan  indeterminados, 
conviene  que  en  la  práctica  los  misioneros  tengan  más  amplias  faculta- 
des, incluso  para  todo  el  territorio  misional,  a  fin  de  que  puedan  ayudar 
y  suplir  a  sus  compañeros  de  Misión,  muy  particularmente  en  el  ámbito 
del  ministerio  matrimonial  y  penitencial 


"Concedendi  facultatem  administrandi  Confirmationis  Sacramentum  nonnul- 
lis  sacerdotibus,  absenté  tamen  aut  longinque  re.sidente  vel  impedito  quocumquc  Epis- 
copo,  et  servato  Ritu  in  Rituali  Romano  contento".  Véase  además  el  decreto  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Propaganda,  De  Confirmatione  adrninistranda  iis  qui  in 
periculo  mortis  sunt  constituti" .  AAS.,  1948,  41.  La  comentaremos  a  su  debido  tiempo. 

Can.  94. 

Cfr.  Jarré,  Quomodo  christiani  fiunt  subditi  missionariorum,  en  "Apostoli- 
cum",  1931,  70-72. 

'"■'^    Paventi,  Breviarium,  145. 


16 


476 


DERECHO  MISIONAL 


Por  lo  demás,  el  mismo  Código  puede  dar  una  vía  de  solución  en  el 
canon  740,  donde  habla  del  derecho  de  bautizar:  "Ubi  paroeciae  aut 
quasi-paroeciae  nondum  sint  constitutae,  statutorum  peculiarium  et  re- 
ceptarum  consuetudinum  ratio  habenda  est  ut  constet  cuinam  sacerdoti, 
praeter  Ordinarium,  in  universo  territorio  vel  in  eius  parte  ius  insit  bap- 
tizandi".  Si  sustituimos  el  término  "baptizandi",  comenta  Eguren  por 
otras  palabras  más  generales  como  "ministerium  sacrum  exercendi" ,  ten- 
dremos una  norma  precisa,  por  la  que  podamos  suplir  en  muchas  pres- 
cripciones jurídicas  el  silencio  del  Código 

Sus  obligaciones 

Estas  obligaciones  del  Rector  de  las  estaciones  misionales  habrán  de 
deducirse  del  oficio  propio  del  misionero.  Ese  oficio  es  doble  por  su  natu- 
raleza: 1)  atraer  a  la  verdadera  fe  a  los  que  aún  no  pertenecen  a  ella; 
2)  cuidar  del  rebaño  del  Señor  mediante  el  ejercicio  del  ministerio  sa- 
grado. Asi  puede  definir  el  primer  Concilio  Plenario  Chino  la  figura  del 
misionero:  "El  sacerdote  enviado  inmediata  o  mediatamente  por  la  Santa 
Sede  para  predicar  la  fe  a  los  infieles  y  para  cultivarla  en  los  ya  conver- 
tidos bajo  la  dependencia  del  Superior  de  la  Misión" 

¿Cuál  es  el  grado  de  la  obligación  moral  que  de  esta  doble  finalidad 
se  deduce?  Nos  referimos  concretamente  a  las  obligaciones  del  Rector  de 
una  estación  misional.  Han  sido  muchas  las  discusiones  y  sentencias 
sobre  la  determinación  exacta  de  esa  obligación  moral  en  ambas  finali- 
dades del  misionero,  esto  es,  en  sus  relaciones  con  los  fieles  y  en  sus  rela- 
ciones con  los  infieles.  Unos  quieren  que  sólo  pueden  deducirse  obliga- 
ciones de  obediencia  y  de  caridad,  otros  de  verdadera  justicia.  Eguren 
discurre  asi:  Teniendo  el  misionero,  según  hemos  probado,  la  posesión 
de  un  verdadero  oficio  eclesiástico,  queda  obligado  gravemente  y  ex  ius- 
titia  a  proporcionar  a  sus  fieles  los  medios  necesarios  de  la  salvación, 
cuando  se  los  pidan  razonablemente.  Asi  sienten  también  autores  de 
talla,  como  Creusen,  Prümmer,  Toso,  Ouwers,  etc.  contra  el  parecer  de 
algunos  otros  como  Vermeersch  donde  dice  que  no  puede  demostrarse 
esta  obligación  ex  iustitia,  al  que  hace  eco  Vromant      y  algunos  otros. 

Esta  obligación  ex  iustitia  que  parece  existir  por  lo  que  se  refiere  al 


Eguren,  l.  c,  162. 

Véase  una  más  amplia  explicación  de  los  términos  "statuta  peculiaria  et  re- 
ceptae  consuetudines"  en  Eguren,  l.  c,  162-164. 

Conc.  Sinense,  n.  89:  "Missionarius  est  sacerdos  a  Sede  Apostólica  medíate 
(i.  e.,  mediante  Societate  religiosa  cuius  is  sacerdos  est  membrumt  vel  immediate 
mis.sus,  ad  fldem  Christi  infidelibus  praedicandam,  et  ad  eam  fidem  in  iani  conver- 
sis  excolendam  sub  dependentia  Vicarii  vel  Praefecti  Apostolici,  aut  Superioris  Mis- 
sionis. 

Véanse  en  Eguren,  l.  c,  168,  las  citas  correspondientes. 
Cfr.  Periódica,  1921,  p.  (20). 
De  Persomis,  110. 
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ministerio  pastoral  con  los  ya  convertidos,  no  parece  deba  extenderse 
también  a  los  inñeles  que  quedan  por  convertir,  pues  no  obliga  tampoco 
ni  al  mismo  Ordinario,  que  ciertamente  si  está  obligado  gravemente  ex 
iustitia  con  relación  a  sus  fieles  como  subditos,  pero  no  con  relación  a 
los  no  bautizados,  pues  no  son  subditos  suyos  aún,  y  con  los  que  única- 
mente quedaría  obligado  por  razones  de  caridad  y  quizás  también  de 
obediencia  al  mandato  y  comisión  de  la  Santa  Sede 

En  cuanto  a  las  demás  obligaciones,  puede  brevemente  decirse  que, 
exceptuadas  las  leyes  de  residencia  y  la  aplicación  de  la  Misa  pro  populo, 
los  Rectores  de  estas  estaciones  misionales  tienen  las  mismas  obligacio- 
nes que  por  Derecho  común  tienen  los  párrocos  En  cuanto  a  la  resi- 
dencia, aunque  no  pueden  quedar  fijos  en  un  solo  lugar,  pues  han  de 
visitar  los  diversos  puestos  a  ellos  confiados,  pero  al  menos  han  de  pro- 
curar no  traspasar,  como  norma  común,  los  limites  del  territorio  que 
tengan  encomendado;  y  en  caso  de  larga  ausencia  deben  consultar  al 
Ordinario  y  dejarse  un  substituto  delegado  Y  lo  mismo  digamos  de 
aplicar  de  vez  en  cuando  la  Misa  por  sus  subordinados,  aunque  no  estén 
obligados  a  ello  ex  iustitia. 

Potestades  delegadas 

Como  resulta  que  muchas  veces  no  es  fácil,  o  quizás  incluso  no  es  po- 
sible recurrir  a  sus  autoridades  eclesiásticas  competentes,  y  las  facul- 
tades ordinarias  no  bastan  en  muchos  casos  para  las  necesidades  urgen- 
tes o  imprevistas  de  la  vida  pastoral  en  las  Misiones,  conviene  sobrema- 
nera que  los  Superiores  eclesiásticos  doten  de  amplias  facultades  delega- 
das a  los  misioneros  para  el  mejor  cumplimiento  de  su  labor  pastoral 
y  misional.  De  hecho  la  Iglesia  asi  lo  ha  venido  haciendo  a  lo  largo  de 
la  Historia,  equipando  a  los  misioneros  de  amplias  facultades  delegadas. 
Pueden  ser  de  diversas  clases:  Apostólicas,  episcopales,  de  derecho  co- 
mún o  particular,  y  las  concedidas  a  los  religiosos  en  virtud  de  privilegios 
especiales  de  sus  propios  Institutos. 

1)  Apostólicas,  como  son  las  actuales  Decenales,  que  se  conceden  . 
como  habituales  por  un  decenio  por  Propaganda  Fide  a  los  Ordinarios 
de  Misión.  De  ellas  hablaremos  más  ampliamente  en  otro  tratado  "^ 

2)  Episcopales,  todas  las  facultades  que  por  el  Derecho  común  van 
adscritas  al  oficio  de  los  Ordinarios,  pueden  delegarse,  como  ordinarias. 


Asi  Creusen,  Epitome.  402,  3;  Vermeersch,  Periódica,  1921,  (20);  Vromant, 
De  Personis,  n.  6.  3-34  ;  Eguren,  l.  c,  171;  etc. 

Can.  462-470.  Cfr.  Vromant,  De  Personis,  281-317. 
' Lo  recogió  el  Concilio  Plenario  de  China :  "Missionarii  autem  in  districtu  seu 
Missione  sibi  ab  Ordinario  commissa  commorentur,  a  qua  sine  gi'avi  et  urgente  causa 
per  notabile  tempus  eos  abesse  non  licet,  inconsulto  Ordinario,  et  quin  substitutum 
ab  Ordinario  probandum  reliquerint",  n.  118,  p.  61. 

"■^  Las  últimas  concedidas  durarán  del  1  de  enero  de  1961  al  31  de  diciembre 
de  1970,  contenidas  en  68  números  especiales. 
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a  los  misioneros  particulares,  y  las  asi  delegadas  pueden  subdelegarse 
para  casos  particulares 

3)  Las  delegadas  por  el  Derecho  común,  como  son  las  que  en  determi- 
nadas condiciones  definidas  ya  por  el  Código,  se  confieren  a  todos  los 
sacerdotes,  o  al  menos  a  los  confesores,  como  la  de  absolver  en  peligro 
de  muerte  de  toda  clase  de  pecados  y  censuras  ""ya  cualesquiera  pe- 
nitentes; las  concedidas  para  absolver  de  censuras  latae  sententiae  y  en 
el  foro  sacramental  en  los  denominados  casos  urgentes"-. 

4)  Las  delegadas  por  el  derecho  particular,  como  pasaba  en  China, 
donde  por  la  escasez  de  sacerdotes  y  distancias  del  lugar,  todos  los  sacer- 
dotes aprobados  por  sus  Ordinarios  podían  absolver  a  cualquier  otro 
sacerdote  durante  sus  viajes  por  cualquier  región  de  la  nación 

5)  Las  concedidas  a  los  religiosos  como  tales  en  virtud  de  los  privi- 
legios concedidos  a  sus  propios  Institutos. 

Con  estas  aclaraciones  queda  ya  bien  delineada  la  figura  jurídica 
propia  del  misionero  que  como  Rector  regenta  una  estación  misional. 
Sólo  queda  el  estudio  de  su  posición  con  respecto  a  los  bienes  tempora- 
les que  pueda  tener  la  estación.  El  Rector  de  la  misma  debe  ser  el  encar- 
gado de  su  propia  administración  bajo  la  dirección  y  supervisión  del  Or- 
dinario. Las  estaciones  misionales,  que  no  tengan  personalidad  jurídica 
propia,  pueden  tener  como  administrador  propio  de  sus  bienes  al  mismo 
Ordinario  del  lugar,  al  que  corresponde  por  lo  tanto  definir  el  modo  de 
emplear  esos  bienes  o  de  abocarlos  a  sí  parcial  o  totalmente.  Pero  aunque 
tenga  este  derecho,  es  más  conveniente  que  deje  la  administración  en 
manos  del  misionero  y  él  ejerza  una  acción  de  mera  dirección  y  vigi- 
lancia 

Los  religiosos  y  el  régimen  misional 

Es  otro  punto,  im  tanto  vidrioso,  en  el  que  no  van  de  acuerdo  los  di- 
versos autores,  esto  es,  determinar  si  los  religiosos  pueden  llevar  de  modo 
definitivo  una  determinada  Misión,  aun  cuando  haya  pasado  al  régimen 
de  Derecho  común,  sin  necesidad  de  tener  que  entregarla  al  clero  secular. 
Estudiemos  un  poco  más  detenidamente  este  caso. 

Todo  el  clero  de  la  Iglesia  viene  a  ser  único  y  el  mismo,  pues  único 
es  el  sacerdocio  instituido  por  Cristo.  Y  si  a  uno  se  le  ha  llamado  secular 
y  a  otro  regular,  eso  no  cambia  la  substancia  misma;  sólo  cambia  la 
especie  de  vida  con  que  cada  uno  de  los  cleros  lo  vive.  Y  tantos  los  regu- 
lares como  los  seculares  tienen  un  mismo  fin,  esto  es,  servir  a  la  Iglesia 


Can.  199-3. 
Can.  882. 
Can.  2254. 
"'    Cfr.  Conc.  Plenar.  Sinense,  n.  326. 
Paventi,  Breviarium,  147. 
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con  SUS  oraciones,  su  doctrina,  su  ejemplo  y  los  trabajos  del  sagrado 
ministerio. 

Siendo,  pues,  uno  mismo  el  clero,  viva  una  o  la  otra  vida,  es  claro 
que  la  comisión  de  gobernar  un  territorio  eclesiástico  tanto  de  Derecho 
común  como  misional,  es  incumbencia  del  Romano  Pontífice  solamente, 
y  no  del  distinto  género  de  vida.  Por  lo  demás  hemos  de  tener  en  cuenta 
que  el  clericato  confiere  sólo  la  capacidad,  pero  no  la  potestad  de  go- 
bierno. La  potestad  de  régimen  no  es  causa  de  un  estado  jurídico,  lo 
que  no  sucede  con  la  potestad  de  orden,  que  por  imprimir  carácter  es 
indeleble  y  estable,  puede  ejercerse  siempre  válidamente  y  es  igual  en 
todos  los  que  la  poseen  en  el  mismo  grado,  pero  no  lleva  consigo  la  po- 
testad de  jurisdicción,  la  cual  puede  perderse  sin  que  por  ello  mismo  se 
pierda  también  la  del  orden. 

Puede  darse  y  se  da  el  caso  de  muchos  clérigos  que  no  ejerzan  potes- 
tad alguna  de  régimen;  y  aunque  hoy  se  concede  esta  potestad  a  los 
clérigos  y  sólo  a  ellos,  pero  podría  el  Sumo  Pontífice  concederla  también 
a  los  seglares.  Todavía  más,  la  potestad  de  jurisdicción  no  depende  de  la 
de  orden,  y  en  cambio  el  ejercicio  de  la  potestad  de  orden  sí  depende  de 
la  de  jurisdicción,  pues  aunque  los  actos  de  la  de  orden  puedan  ser  siem- 
pre válidos,  no  sucede  lo  mismo  con  relación  a  su  licitud.  De  ahí  que 
ninguno,  por  su  sola  potestad  de  orden,  tiene  derecho  a  la  de  jurisdic- 
ción en  cualquier  territorio  eclesiástico,  ni  los  seculares  ni  los  reli- 
giosos. 

De  esto  se  deduce  una  conclusión  capital:  que  la  diferencia  esencial 
entre  territorio  de  Derecho  común  y  territorio  de  Derecho  misional  no 
ha  de  ponerse  en  el  hecho  de  que  el  primero  esté  normalmente  gober- 
nado por  el  clero  secular  y  el  segundo  prevalentemente  por  el  clero  reli- 
gioso; sino  únicamente  por  el  hecho  de  que  esté  o  no  lo  esté,  implantada 
la  Iglesia  en  un  determinado  territorio.  Este  es  precisamente  el  fin  pri- 
mordial, o  la  meta  última  del  apostolado  misionero 

No  debe  urgirse,  pues,  demasiado  el  argumento  de  que  en  los  terri- 
torios de  Derecho  común  el  gobierno  suele  estar  en  manos  del  clero  secu- 
lar, porque  esa  norma  no  es  de  derecho  divino,  sino  de  la  decisión  del 
Romano  Pontífice;  y  por  otro  lado  no  existe  canon  ninguno  ni  precepto 
positivo  de  ninguna  clase  que  prohiba  a  los  religiosos,  aun  indígenas,  el 
llevar,  si  son  designados,  el  gobierno  de  una  diócesis  o  Misión. 

Es  más,  no  sólo  puede  el  Sumo  Pontífice  nombrar  Obispos  religiosos, 
sino  incluso  encomendar  a  los  religiosos  una  diócesis  determinada.  Cuan- 
do se  determinan  en  el  canon  367  las  cualidades  que  debe  tener  el  Vi- 
cario General  se  dice  así:  "El  Vicario  General  sea  un  sacerdote  del  clero 
secular:  pero  si  la  diócesis  estuviera  encomendada  a  una  Congregación 
religiosa,  el  Vicario  General  puede  ser  también  un  miembro  de  ella". 

De  hecho  existen  no  pocas  Abadías  y  Prelaturas  nullius  encomendadas 


Cfr.  Rerum  Ecclesiae,  Sylloge,  250,  y  Evangelii  Praecones,  AAS.,  1951-501,  de 
Pío  XI  y  Pío  XII,  respectivamente. 
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a  religiosos,  y  esos  territorios  son  de  Derecho  común,  no  misional.  Y  en 
cuanto  a  parroquias  se  reñere,  en  Roma  mismo  existen  unas  120  parro- 
quias, y  de  ellas  estaban  encomendadas  el  año  1949  sólo  46  al  clero  secu- 
lar; las  demás  las  llevaban  religiosos 

Pío  XII  confirma  taxativamente  esta  doctrina:  "Ñeque  raro  evenit,  ut 
in  sacrarum  expeditionum  territorns  universis,  qui  illic  versatur  clerus, 
non  excepto  Antistite,  regularis  sit  militiae.  Nevé  autumet  quisque  id 
prorsus  extra  ordinem  suetum  suetamque  normam  esse;  ita  ut  censeatur 
hoc  ad  tempus  tantum  contigere  et  simul  ac  fieri  possit,  sacram  procu- 
rationem  saeculari  clero  esse  tradendam" 

El  encargo  de  una  Misión  se  hace  por  tiempo  indefinido,  ad  benepla- 
citum  Sanctae  Sedis,  que  es  la  que  da  la  comisión.  Y  esta  comisión  puede 
ser  indefinida,  cuando  el  Instituto  religioso  lleva  bien  la  Misión.  De  eso 
sólo  a  la  Santa  Sede  le  toca  decidir. 

No  urge,  pues,  la  obligación  de  entregar  cuanto  antes  la  Misión  al 
clero  secular,  pues  puede  seguir  llevándola  un  clero  indígena  religioso. 

Si  se  encomendara  permanentemente  a  un  Instituto  religioso  una  de- 
terminada Misión,  y  ese  Instituto  con  sus  misioneros  extranjeros  e  indí- 
genas propios  fuera  suficiente  para  atender  convenientemente  a  la  mis- 
ma, no  tendría  necesidad  ni  obligación  de  atender  a  la  formación  in- 
cluso del  clero  secular  nativo,  pues  los  sacerdotes  seculares  son  para  las 
necesidades  y  utilidad  de  cada  diócesis  según  el  canon  969-1,  y  según  la 
hipótesis,  ya  se  proveerla  suficientemente  por  el  Instituto  religioso  a 
esas  necesidades  y  utilidad  de  la  Misión.  Estas  conclusiones  son  ciertas 
extremando  naturalmente  las  premisas,  sin  que  queramos  defender  que 
se  deba  proceder  así 

De  ahí  que  no  puedan  aceptarse  en  rigor  las  afirmaciones  de  autores 
que  sostienen  sentencias  contrarias.  El  fallecido  Cardenal  Costantini  era 
de  esta  opinión:  Para  él,  el  término  ad  quem,  de  toda  Misión,  es  el  clero 
secular  nativo,  aunque  en  un  primer  tiempo  haya  estado  confiada  a  re- 
ligiosos nativos,  lo  que  no  puede  constituir  más  que  un  carácter  de  tran- 
sición para  preparar  el  traspaso  definitivo  a  la  Jerarquía  eclesiástica 
fundada  normalmente  en  el  clero  secular  '-^  El  adverbio  normalmente 
que  emplea  deja  a  salvo  su  doctrina,  pues  no  seria  verdadera  si  esa  afir- 
mación fuera  absoluta. 

Parecida  opinión  tienen  Bartocetti  y  Paventi.  Para  Bartocetti  las 
Misiones  tienen  siempre  algo  de  incipiente:  el  adhuc  inchoatum  aliquid 
praeseferre  del  canon  252-3,  mientras  no  posean  un  clero  secular  indí- 
gena, que  pueda  hacerse  cargo  del  régimen  de  la  Misión.  La  mente  del 


122  p^ERTEs  JosEPHUs,  CMF.,  Clericatiis  et  Hierarchia  Regiminis,  en  "Euntes 
Docete",  1952,  123. 

'-^    AAS.,  1951,  28. 

Santos  Angel,  Adaptación  Misionera,  553.  n.  6  y  7. 

Costantini,  Va  e  annunzia  il  regno  di  Dio,  t.  II,  Come  si  organizzano  le  Mis- 
sioni  Indigene,  83-89. 
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autor  es  clara;  el  clero  indígena  debe  ser  secular,  y  no  tanto  religioso, 
para  que  a  su  debido  tiempo  pueda  asumir  el  régimen  eclesiástico 

Lo  mismo  Paventi  que  prefiere  siempre  al  clero  secular:  "En  las  dió- 
cesis de  Derecho  común,  nos  dice,  los  sacerdotes  seculares  están,  por  lo 
común,  al  frente  de  las  mismas,  y  desempeñan  la  casi  totalidad  de  los 
oficios  dirigidos  a  la  cura  de  almas.  A  este  mismo  punto  han  de  ser  con- 
ducidas también  las  iglesias  misioneras.  No  se  puede  llegar,  ciertamente, 
en  un  momento,  pero  tampoco  es  necesario  aminorar  la  marcha  con  des- 
viaciones y  retrasos  inútiles". 

Esos  retrasos  y  esas  desviaciones  las  encuentra  Paventi  en  una  pre- 
ponderancia injustificada  que  se  puede  dar  al  elemento  nativo  religioso. 
Por  eso  juzga  como  "situación  absurda  aquella  en  la  que  el  clero  de  al- 
guna Misión  es  exclusivamente  religioso" 

Por  lo  demás,  es  claro  que  en  virtud  de  esa  unidad  del  sacerdocio  ca- 
tólico, surge  la  necesidad  de  una  cooperación  entre  ambos  cleros,  tanto 
en  los  territorios  misionales  como  en  los  de  derecho  común.  De  ella  habló 
expresamente  Pío  XII  en  la  Evangelii  Praecones  De  este  principio 
emana  el  que  los  religiosos,  aun  después  de  haber  traspasado  una  Mi- 
sión determinada  al  clero  nativo  secular,  prosigan  su  labor  en  el  mismo 
territorio  ayudando  al  Obispo  nativo,  como  se  hace  también  en  los  terri- 
torios de  derecho  común Ante  todo  colaboración  y  pacifica  con- 
cordia. 

El  religioso  promovido  a  Superior  eclesiástico 

Otro  punto  bien  interesante,  que  viene  a  completar  la  figura  jurídica 
del  misionero  religioso.  Continuamente  hemos  estado  viendo  cómo  la 
Santa  Sede  elige  de  entre  los  misioneros  del  territorio,  de  entre  el  perso- 
nal mismo  de  las  más  apartadas  estaciones  misionales,  a  los  sujetos  que 
va  a  poner  como  Vicarios  suyos,  en  el  cargo  de  Ordinarios,  al  frente  de 
la  Misión.  Hasta  ese  momento  de  la  elección  ese  misionero  determinado 
era  uno  de  tantos,  cuya  figura  jurídica  hemos  venido  definiendo,  con  sus 
relaciones  especiales  con  sus  Superiores  eclesiásticos  y  religiosos,  y  ante 
las  normas  del  Derecho  misional  y  común.  ¿Qué  cambio  se  operará  en 
él,  como  misionero  y  como  religioso,  cuando  es  investido  del  cargo,  epis- 
copal muchas  veces,  de  Ordinario  de  la  Misión?  Es  el  punto  que  ahora 
tratamos  '^^ 

El  hecho  de  la  Comisión  canónica  a  un  Instituto  religioso  determi- 
nado origina  normalmente  que  sea  escogido  como  Superior  eclesiástico 


Bartocetti,  Jus  Constitutionale  Missionum,  p.  11,  n.  14. 
Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  418-419. 
AAS.,  1951,  520. 
Ibidem,  510. 

Sobre  este  punto  particular  escribió  ampliamente  el  P.  Wijbrands,  De  statu 
itiridico  religiosi  promoti  ad  Vicarium  vel  Praefectum  Apostolicum,  en  "Comment. 
Relig.  Mission.",  1952,  59-106,  169-198,  276-289;  1953,  116-127.  215-220. 
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de  la  misma,  un  miembro  del  mismo  Instituto.  Nos  interesa,  pues,  deter- 
minar su  figura  jurídica  en  relación  con  los  Superiores  y  con  las  Cons- 
tituciones de  la  misma  Religión. 

Como  el  caso  había  sido,  era,  y  liabria  de  ser  frecuente,  quedó  ya  le- 
gislado taxativamente  en  el  Código  en  el  grupo  de  cánones  que  establecen 
las  obligaciones  y  privilegios  del  religioso  que  es  promovido  a  las  digni- 
dades eclesiásticas,  cánones  626  al  629  por  lo  que  a  nuestro  caso  respecta. 
Haremos  un  breve  comentario  de  los  mismos,  y  quedará  así  bien  deter- 
minada la  postura  jurídica  de  este  misionero  religioso,  designado  Supe- 
rior eclesiástico  de  la  Misión. 

El  caso  atañe  a  los  designados  Vicarios  o  Prefectos  Apostólicos,  con  o 
sin  consagración  episcopal,  a  los  Obispos  residenciales  de  territorios  de 
Misión,  y  en  su  tanto  a  los  Superiores  de  las  Misiones  sui  juris,  que  en 
muchos  casos  quedan  equiparados  a  ellos.  Hemos  de  analizar  su  estado 
jurídico  durante  el  tiempo  que  ejerzan  su  cargo,  y  también  después  de 
él,  sobre  todo  aquellos  Prelados  que  hubieren  recibido  consagración 
episcopal. 

El  grupo  de  cánones  a  que  hemos  aludido,  correspondiente  al  apartado 
de  los  religiosos,  comprende  a  todos  aquellos  religiosos  que  hayan  sido 
promovidos  a  alguna  dignidad  o  Prelatura  eclesiástica  en  general,  inclu- 
yendo a  los  religiosos  párrocos.  Nos  interesa  el  primer  grupo,  y  limitado 
precisamente  a  estos  Prelados  de  Misión,  que  llevan  el  nombre  y  el  cargo 
de  Superiores  eclesiásticos,  particularmente  cuando  hubieren  recibido  la 
consagración  episcopal. 

Ya  el  can.  626-1  establece  que  sin  autoridad  de  la  Santa  Sede,  no  puede 
religioso  alguno  ser  promovido  a  dignidades,  oficios  o  beneficios,  que  no 
puedan  componerse  con  su  estado  religioso  Es  natural,  pues  el  reli- 
gioso ha  contraído  previamente  unas  obligaciones  precisas  a  que  queda 
obligado  por  los  votos,  y  por  tanto  no  puede  por  propia  decisión,  tomar 
un  estado  de  vida  que  le  impida  cumplir  esas  sagradas  obligaciones.  No 
es  el  caso  nuestro  precisamente,  pues  nuestros  Vicarios  o  Prefectos  Apos- 
tólicos son  designados  precisamente  por  la  misma  Santa  Sede.  En  cam- 
bio, si  el  elegido  tiene  voto  de  no  aceptar  dignidades  eclesiásticas,  como 
sucede  en  los  profesos  de  la  Compañía  de  Jesús,  necesita  previamente 
dispensa  pontificia,  que  por  lo  demás  puede  ir  incluida  implícitamente  en 
la  misma  designación  de  su  persona  para  el  cargo  "~.  Prescindimos  aho- 
ra de  sí  ese  voto  tiene  que  ser  público  o  privado,  aunque  el  canon  se 
refiere  más  bien  al  voto  público 


"Religiosus  nequit  sine  Sedis  Apostolicae  auctoritate,  ad  dignitates,  officia 
aut  beneficia  promoveri.  quae  cum  statu  religioso  componi  non  posint". 

'■■'^  Can.  626-3:  "Si  voto  teneatur  non  acceptandi  dignitates,  specialis  Romani 
Pontiflcis  dispensatio  est  necessaria". 

U3    Véase  el  análisis  en  Wijbrands,  l.  c,  61-62. 
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¿Cuál  es  la  norma  base  que  establece  el  Código  para  estos  casos?  Que 
el  religioso  elegido  permanece  siendo  religioso  Asi  lo  establece  taxati- 
vamente el  can.  627,  que  en  sus  dos  párrafos  nos  determina  su  estado  y 
figura  jurídica.  El  canon  alcanza  ciertamente  a  los  investidos  con  ca- 
rácter episcopal,  pero  también,  al  menos  implícitamente,  a  los  que  care- 
cieran de  ese  carácter.  Según  esa  prescripción,  permanece  como  verda- 
dero religioso,  partícipe  de  todos  los  derechos  y  privilegios  de  su  religión, 
pero  también  ligado  por  sus  votos  y  demás  obligaciones  que  no  se  opon- 
gan al  ejercicio  de  su  cargo.  Algunas  excepciones  vienen  ya  determinadas 
en  el  mismo  Código,  como  iremos  explicando. 

¿Qué  sentido  y  alcance  tiene  esa  prescripción  de  que  manet  religio- 
sus?,  pues  al  mismo  tiempo  queda  ligado  por  unas  obligaciones  y  queda 
dispensado  de  otras.  Ante  todo  hemos  de  afirmar  que  quedan  en  pie  las 
obligaciones  contraidas  por  sus  tres  votos  religiosos,  pues  en  eso  con- 
siste esencialmente  el  estado  de  religión,  aunque  temperadas  con  aque- 
llas limitaciones  que  exija  el  recto  desempeño  de  su  cargo;  y  natural- 
mente que  el  ejercicio  de  esos  votos  habrá  de  seguir  entendiéndose  con- 
forme a  las  Constituciones  de  su  propia  religión.  Veámoslo  más  en 
concreto. 

Voto  de  obediencia 

Su  voto  de  obediencia  persevera,  pero  sufre  una  importante  modifica- 
ción que  recoge  el  Código:  en  adelante,  y  mientras  dure  su  cargo,  queda 
eximido  de  la  obediencia  a  sus  Superiores  religiosos,  y  sólo  queda  some- 
tido al  Sumo  Pontífice,  aunque  siempre  en  fuerza  del  mismo  voto  La 
exención  se  refiere  taxativamente  a  la  obediencia  a  sus  Suveriores  reli- 
giosos, pero  no  precisamente  a  las  obligaciones  que  le  imponga  la  misma 
religión  en  sus  Constituciones  esenciales,  pues  sigue  siendo  religioso.  La 
diferencia  entre  los  demás  religiosos  de  su  Instituto  está  en  que  los  de- 
más quedan  obligados  por  el  voto  a  todos  sus  Superiores  de  la  Orden,  y 
él  en  cambio  tan  sólo  al  Romano  Pontífice. 

El  canon  sólo  habla  explícitamente  de  los  que  hayan  recibido  consa- 
gración episcopal:  Aut  Episcopus  sive  residentialis  sive  titularis.  ¿Que- 
darán excluidos  de  esta  norma  los  Prefectos  Apostólicos,  que  general- 
mente carecen  de  esa  consagración?  Parece  que  no,  pues  aunque  sean 
inferiores  en  lo  que  atañe  a  la  dignidad  persojial,  pero  quedan  total- 


'■"  Can.  627-1:  "Religiosus,  renuntiatus  Cardinalis  aut  Episcopus  sive  residen- 
tialis sive  titularis,  manet  religiosus,  particeps  privilegiorum  suae  religionis,  votis 
ceterisque  suae  professionis  obligationibus  adstrictus,  exceptis  iis  quae  cum  sua  dig- 
nitate  ipse  pi-udenter  iudicet  componi  non  posse,  salvo  praescripto  can.  628". 

'^^  Can.  627-2:  "Eximitur  tannen  a  potestate  Superiorum  et.  vi  voti  obedientiae, 
uni  Romano  Pontifici  manet  obnoxius". 
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mente  equiparados  en  lo  que  atañe  al  cargo  Asi  lo  sentían  los  juris- 
tas antiguos  Y  asi  puede  deducirse  también  del  análisis  de  algunos 
cánones  del  Código  actual,  por  las  atribuciones  que  se  les  conceden  en 
caso  de  conflicto  con  los  Superiores  religiosos  de  la  Misión  y  en  rela- 
ción con  los  religiosos  misioneros  de  la  misma 

El  mismo  cargo  que  ocupan  de  Superiores  eclesiásticos  lleva  consigo 
una  desligación  de  su  subordinación,  al  menos  temporal,  todo  el  tiempo 
que  les  dure  el  cargo,  de  sus  Superiores  religiosos,  para  depender  única- 
mente de  la  Santa  Sede  en  el  gobierno  de  la  Misión. 

Podemos,  pues,  sacar  como  conclusión  que  esa  exención  de  la  obe- 
diencia a  los  Superiores  religiosos,  debe  extenderse  también  a  todos 
aquellos  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos  que  carezcan  de  consagración 
episcopal 

Voto  de  pobreza 

Sus  obligaciones  prevenientes  del  voto  de  pobreza,  quedan  también 
delimitadas  en  el  Código  El  voto  en  si  queda,  pues  pertenece  a  la  esen- 
cia de  la  vida  religiosa,  pero  atemperado  a  su  nuevo  estado,  y  con  las 
delimitaciones  impuestas  por  el  mismo  Código.  Naturalmente  que  las 
obligaciones  de  este  voto  varían  por  el  mismo  derecho  eclesiástico,  según 
que  sea  simple  o  solemne,  pues  tienen  distintos  efectos  jurídicos.  En 
todo  caso  el  Romano  Pontífice  puede  dispensar  o  limitar  el  alcance  jurí- 
dico en  uno  y  en  otro  caso.  El  voto  simple  es  compatible  con  el  derecho 
de  propiedad  que  permanece,  aunque  hay  que  renunciar  a  su  administra- 
ción; en  cambio  el  solemne  invalida  ese  derecho  de  propiedad  y  los 
actos  subsiguientes,  que  resultan  no  sólo  ilícitos,  sino  inválidos  también 

Para  nuestro  caso  el  Código  hace  dos  distinciones:  1)  con  relación  a 
los  bienes  que  le  sobrevinieren  por  razón  de  su  persona  o  trabajo  personal 
(intuitu  personae)  y  los  demás;  y  2)  con  relación,  no  a  su  estado  de  pro- 
fesión simple  o  solemne,  sino  a  su  estado  jurídico  de  pérdida  o  conser- 
vación del  dominio  o  propiedad.  Hemos  de  analizar  los  diversos  casos. 

Todos  los  bienes  que  les  sobrevengan  por  otros  capítulos  distintos  de 


'^'^    Véase  la  discusión  de  este  punto  concreto  en  Wijbrands,  l.  c,  72-81. 

'^7  Entre  ellos  pueden  citarse  a  los  decretalistas  Enrique  Segusio,  el  Hostiense, 
y  Juan  Andrés,  que  sostienen  que  esta  exención  se  debe  no  a  la  dignidad  personal, 
sino  a  la  cura  de  almas;  Suárez  en  su  art.  Vin  De  Religione,  lib.  III,  c.  XVII,  n.  1; 
SÁNCHEZ  en  su  tomo  II  Operis  Moralis  in  praecepta  Decalogi,  libr.  VI,  cap.  VI.  Va- 
rios Sumos  Pontífices,  como  Alejandro  VII,  Benedicto  XIII,  etc. 
Can.  296-2. 

Dependencia  de  todos  estos  misioneros,  can.  296-1 ;  aplicación  a  la  cura  de 
almas,  can.  297 ;  composición  de  litigios,  can.  298 ;  etc.,  etc. 

No  todos  los  autores  admiten  esta  conclusión,  pues  algunos  como  Toso,  Ma- 
SORITZ  y  Berutti,  la  impugnan  apoyados  en  diversas  razones.  Véase  Wijbrands, 
l.  c,  80. 

"1    Can.  628. 

Can.  580,  569,  581-1,  579,  etc. 
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SU  titulo  personal,  deben  ser  aplicados  según  la  voluntad  de  los  donan- 
tes En  esto  no  hay  duda.  Puede  haberla  en  cambio  en  todos  aquellos 
bienes  que  les  sobrevengan  intuitu  personae  precisamente,  en  cuyo  caso 
hay  que  aplicar  la  doble  distinción  inducida  por  el  Código. 

Si  por  razón  de  su  estado  jurídico  han  perdido  todo  derecho  de  pro- 
piedad, tendrán,  si,  la  administración  y  el  usufructo  de  los  bienes  que  les 
sobrevinieren,  pero  la  propiedad  queda  en  favor  de  la  Prefectura  o  del 
Vicariato  Y  esa  administración  y  usufructo  puede  compaginarse  muy 
bien  con  su  voto  de  pobreza,  pues  éste  deberá  interpretarse  conforme  a 
la  posición  de  su  nuevo  estado.  En  cambio,  ese  mismo  voto,  que  perma- 
nece, le  prohibirá  hacer  gastos  superfluos  o  suntuosos,  que  no  digan  bien 
con  ese  mismo  nuevo  estado 

Si  no  han  perdido  por  su  voto  anterior  ese  derecho  de  dominio,  en- 
tonces con  relación  a  sus  bienes  anteriores  recupera  el  uso,  el  usufructo 
y  la  administración  que  habían  quedado  en  suspenso  por  su  profesión 
religiosa;  y  con  relación  a  los  bienes  que  le  sobrevinieren  intuitu  perso- 
nae (pues  de  esto  se  trata),  adquiere  también  su  propiedad  y  dominio 
En  esto  quedan  equiparados  a  los  demás  dignatarios  seculares  eclesiás- 
ticos, aunque  no  del  todo,  pues  siguen  permaneciendo  religiosos.  Las 
exenciones  que  se  les  conceden,  sólo  lo  son  en  atención  a  su  nuevo  estado, 
que  exige  un  régimen  exterior  de  vida  distinto  del  de  la  pobreza  reli- 
giosa. En  lo  demás  deberán  atenerse  al  espíritu  propio  de  su  anterior 
voto  de  pobreza,  que,  como  hemos  dicho,  permanece 

Voto  de  castidad 

En  lo  relativo  al  voto  de  castidad  nada  se  inmuta  por  el  nuevo  estado, 
si  no  fuera  una  mayor  y  más  estricta  obligación  por  razón  del  nuevo 
estado,  que  le  hace  acreedor  a  mayores  responsabilidades  y  obligaciones. 
En  cuanto  a  los  demás  votos  y  obligaciones  que  por  sus  Constituciones 
pudiera  tener,  debe  aplicarse  la  misma  norma:  quedan  en  vigor  excepto 
en  caso  de  conflicto  con  sus  nuevas  obligaciones 


'■•^    Can.  628-3 :  "In  utroque  casu  de  bonis,  quae  ipsi  obveniunt  non  intuitu  per- 
sonae, debet  dlsponere  secundum  offerentium  voluntatem". 
Can.  628-1. 

WlJBRANDS,  l.  c,  84-92. 

Can.  628-2:  "Si  per  professionem  dominium  bonorum  amiserit,  bonorum  quae 
ipsi  obveniunt,  habet  usum,  usumfructum  et  administrationem ;  proprietatem  vero 
Eplscopus  residentialis,  Vicarius  Apostolicus,  Praefectus  Apostolicus,  acquirit  dioece- 
si,  vicariatui,  praefecturae ;  ceteri,  Ordini  vel  Sanctae  Sedi,  ad  normam  van.  582, 
salvo  praescripto  can.  239-1,  n.  19. 

Ibidem.  Wijbrands,  l.  c,  93-96. 
'*«    Ibidem,  97-98. 
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Limitaciones  prudenciales 

El  Código  las  deja  al  juicio  y  determinación  de  su  propia  prudencia 
— "exceptis  iis  quas  cum  sua  dignitate  ipse  prudenter  iudicet  componi  non 
posse" — .  Estas  excepciones  le  pueden  venir  por  razón  de  su  dignidad,  y 
también  por  razón  de  su  oficio,  cuando  esas  obligaciones  anteriores  reli- 
giosas pudieran  originar  habitual  u  ocasionalmente  una  incompatibili- 
dad con  las  ocupaciones  de  su  cargo.  Lo  mismo  puede  decirse  con  rela- 
ción a  su  dignidad,  pues  no  todas  las  prácticas  que  dicen  bien  con  un  re- 
ligioso, pueden  convenir  precisamente  a  un  Prelado,  al  menos  en  la  vida 
pública  de  relación  con  los  demás  dentro  del  campo  de  su  actuación  y 
de  su  gobierno.  Son  casos  o  aplicaciones  que  el  Código  mismo  deja  al  ar- 
bitrio de  su  propia  prudencia.  Y  repetimos,  que  todas  estas  prescripcio- 
nes, que  explícitamente  refiere  el  Código  a  los  Prelados  con  carácter 
episcopal,  pueden  aplicarse  por  las  razones  aducidas,  a  los  Prelados  mi- 
sioneros que  carezcan  de  ella. 

Situación  después  del  cese  en  el  cargo 

Queda  por  analizar  el  estado  jurídico  de  esos  mismos  Superiores  ecle- 
siásticos, una  vez  que  hayan  cesado,  por  una  u  otra  razón,  en  el  desem- 
peño de  su  cargo.  Viene  determinado  también  en  el  Código El 
cese  puede  provenir  de  muy  diversas  causas:  renuncia  espontánea  y 
aceptada  por  la  Santa  Sede,  o  renuncia  impuesta  por  culpas  personales, 
o  por  otras  causas  inculpables.  Su  estado  jurídico  posterior  depende  de 
su  estado  jurídico  precedente.  Pueden  distinguirse  tres  casos  distintos: 

1)  Superiores  eclesiásticos  de  Misión  sin  carácter  episcopal. 

2)  Con  carácter  episcopal,  pero  con  pérdida,  voluntaria  o  impuesta, 
de  esa  dignidad. 

3)  Con  carácter  episcopal,  cuya  dignidad  se  conserva,  aun  después 
del  cese  en  el  cargo.  Veámoslo  por  separado. 

En  el  primer  caso,  y  según  lo  establecido  en  el  canon  629-1,  el  Vicario 
o  Prefecto  Apostólico  debe  volver  a  su  religión  y  atenerse  a  las  prescrip- 
ciones y  obligaciones  de  la  misma,  pues  por  principio  básico  ha  perma- 
necido siempre  como  verdadero  religioso.  Queda  sujeto  como  antes  a  sus 
Superiores  religiosos,  y  sometido  a  las  disposiciones  de  la  obediencia.  En 
adelante  no  se  distinguirá  de  los  demás  religiosos  de  su  Instituto,  como 
no  se  distinguía  tampoco  en  el  tiempo  anterior  a  su  promoción. 

En  el  segundo  caso  podrá  equipararse  al  anterior,  pues  han  perdido, 
o  voluntaria  o  forzadamente,  su  dignidad  exterior.  Exterior  decimos,  esto 
es,  en  cuanto  a  los  efectos  externos,  pues  sabemos  que  el  carácter  epis- 
copal, como  indeleble  que  es,  permanece  siempre.  Por  consiguiente,  que- 


Can.  629 :  "Dimisso  Cardinalatu  vel  episcopatu  vel  expíelo  muñere  extra  re- 
ligionem  sibi  a  Sede  Apostólica  coimnisso,  religiosus  ad  religionem  rediré  debet". 
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dan  de  derecho  y  de  hecho  equiparados  a  todos  los  demás  miembros  de 
su  religión,  como  lo  estaban  antes  de  su  consagración  episcopal.  En 
adelante,  por  esa  renuncia  o  pérdida  voluntaria  o  forzada,  deja  de  gozar 
de  los  privilegios  propios  anejos  al  carácter  y  dignidad  episcopal,  reco- 
nocidos y  determinados  por  el  Código. 

Esta  situación  juridica  es  la  que  le  determina  el  Derecho  común;  otra 
cosa  es  que  sus  Superiores  religiosos  le  concedan  determinadas  faculta- 
des o  exenciones,  por  propia  resolución,  y  en  atención  a  su  indeleble  ca- 
rácter episcopal,  aunque  de  hecho  ese  carácter  no  tenga  ya,  ni  pueda 
tener,  otros  efectos  externos. 

Queda  por  determinar  el  tercer  caso,  de  los  Prelados  que  han  perdido 
el  oficio,  pero  no  la  dignidad  episcopal.  Lo  mismo  que  los  anteriores 
quedan  obligados  a  regresar  a  su  Instituto  religioso;  pero  el  Código  les 
reconoce  determinadas  facultades,  como  la  de  elegir  la  casa  religiosa  en 
que  hubieran  de  habitar,  aunque  por  otra  parte  quedan  privados  dentro 
de  la  religión,  de  voz  activa  y  pasiva 

Este  tercer  caso  presenta  complicaciones  que  no  presentaban  los  dos 
anteriores,  y  que  no  siempre  se  han  resuelto  de  idéntica  manera.  Por  su 
obligación  de  regresar  (rediré),  a  su  propia  religión,  parece  que  deberían 
hacerlo  en  las  mismas  condiciones  que  los  anteriores,  y  con  la  misma 
sujeción  a  los  Superiores  religiosos,  compóngase  o  no,  con  su  carácter 
episcopal,  pues  de  suyo  este  carácter  no  se  opone  a  las  exigencias  de  la 
vida  religiosa.  Y  asi  parece  haberse  solucionado  en  la  época  anterior  al 
Código  Puede  decirse,  con  todo,  que  esta  legislación  ha  sido  cambiada 
en  el  Código  actual,  pues  el  canon  627  les  reconoce  esa  exención,  sin  que 
el  privilegio  quede  restringido  a  los  que  actu  ejerzan  jurisdicción.  Ade- 
más, el  privilegio  tocante  a  la  pobreza  del  canon  628,  se  concede  a  todos 
aquellos  que  son  promovidos  a  la  dignidad  episcopal. 

Pues  bien,  al  hablar  el  canon  629  de  la  dimisión  del  Episcopado  (di- 
misso...  episcovatu),  puede  entenderse  en  una  doble  acepción:  o  del  cargo 
u  oñcio,  o  también  de  la  dignidad  episcopal;  y  consiguientemente  ese 
regreso  a  la  religión,  puede  tener  también  una  doble  acepción:  al  ccm- 
vento  solamente,  o  a  la  totalidad  de  la  vida  religiosa.  De  ahi  que  la  nueva 
obligación  de  regresar  se  refiera  a  la  primera,  y  no  a  la  segunda  forma. 
Porque  cesando  la  razón  del  cargo,  cesa  también  la  razón  de  permanecer 
fuera  del  convento,  y  la  obligación  religiosa  puede  componerse  muy  bien 
con  la  dignidad  episcopal.  Pero  queda  en  pie  el  párrafo  segundo  del 
canon:  su  exención  de  los  Superiores  religiosos,  y  su  sola  dependencia  de 
la  Santa  Sede.  Y  consiguientemente  también  sigue  en  su  vigor  la  facul- 
tad de  discernir  en  su  juicio  prudencial,  qué  obligaciones  religiosas  son 
compatibles  o  incompatibles  con  su  dignidad  episcopal.  Esa  incompati- 


Can.  629-2:  "Potest  Cardinalis  et  Episcopus  religiosas  quamlibet  suae  reli- 
gionis  domum  eligere  in  qua  degat ;  sed  caret  voce  activa  et  passiva". 

Véase  Wijbrands,  l.  c,  282-284,  que  cita  varios  documentos  de  Inocencio  III, 
Benedicto  XIII,  Alejandro  VII,  etc. 
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bilidad  disminuirá  ahora  con  relación  a  su  estado  anterior,  porque  antes 
había  de  tener  en  cuenta  su  dignidad  y  su  cargo;  y  ahora  solamente  in- 
terviene la  razón  de  su  dignidad,  y  como  hemos  dicho,  generalmente 
las  obligaciones  religiosas  no  desdicen  de  la  dignidad  episcopal. 

Repetimos  que  en  este  tercer  caso  ha  habido  mucha  diferencia  en  las 
soluciones  dadas  por  los  diversos  canonistas.  En  la  época  anterior  al  Có- 
digo predominaba  una  solución  más  bien  rígida,  que  quería  obligarlos 
a  un  regreso  a  la  vida  religiosa  total.  Aun  después  del  Código  no  han 
desaparecido  del  todo  las  discrepancias.  Con  todo,  parece  poder  dedu- 
cirse que  todos  estos  Prelados  de  Misiones  que  han  dejado  el  cargo,  pero 
no  la  dignidad  episcopal;  en  razón  del  canon  629-1  sólo  quedan  obligados 
a  volver  a  sus  casas  religiosas,  pero  no  por  eso  pierden  los  privilegios 
que  se  les  concedieron  en  los  cánones  627  y  628  por  razón  de  su  promo- 
ción. Por  lo  demás,  esta  misma  solución  parece  indicar  el  párrafo  se- 
gundo del  canon  629  que  les  permite  escoger  la  casa,  y  los  exime  de  toda 
voz  activa  y  pasiva  en  el  régimen  del  Instituto;  lo  que  les  quita  esa  pa- 
ridad con  los  demás  miembros  de  la  religión 


WiJBRANDs,  l.  c,  281-288.  Puede  consultarse  además  Masoritz,  Obligations 
and  Privileges  of  Religious  promoted  to  the  episcopal  or  cardinalitial  dignities, 
Washington,  1948,  91-92 ;  A.  D.,  De  obligationibus  et  privilegiis  Religiosi  ad  eccle- 
siasticum  dignitatem  promoti,  en  "Corran.  Reí.  Miss.",  1938,  170  ss. 
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Nativo  y  misionero 

Comenzamos  por  la  explicación  de  una  antinomia  aparente  que  apa- 
rece en  el  mismo  enunciado  del  capitulo:  Clero  nativo  misionero.  ¿Pero 
el  clero  nativo  puede  ser  misionero?  No  parece  que  ese  concepto  pueda 
concordarse  a  primera  vista  con  este  otro  de  Misiones  extranjeras:  de 
donde  se  deduciría  que  al  no  ser  extranjero  en  su  propio  país  el  clero 
nativo,  tampoco  podría  ser  en  él  propiamente  misionero. 

Podríamos  adelantar  que  aquí  late  un  sofisma,  por  el  distinto  signi- 
ficado que  se  da  a  este  término  de  extranjero,  y  a  la  denominación  co- 
mún de  extranjeras  que  atribuímos  a  nuestras  Misiones  entre  los  paga- 
nos. El  Código  habla  más  bien  de  Misiones  externas  o  éxteras,  que  pue- 
dan contradistinguirse  de  las  internas,  o  sea,  de  esas  predicaciones  es- 
peciales que  en  determinados  tiempos  se  dirigen  al  pueblo  fiel,  y  que 
solemos  designar  también  con  el  término  de  Misiones. 

El  canon  252-3  habla  de  aquellos  Seminarios  e  Institutos  religiosos 
que  tienen  como  finalidad  exclusiva  el  formar  candidatos  pro  exteris 
missionibus.  Y  estas  Misiones  vienen  definidas  taxativamente  en  el  mis- 
¡mo  canon,  párrafos  1  y  3:  se  trata  de  esas  Misiones  que  predican  el 
Evangelio  y  la  doctrina  católica,  no  en  países  ya  cristianos,  sino  en 
aquellos  donde  no  está  constituida  aún  la  Jerarquía,  o  donde  aunque 
lo  esté,  se  tiene  todavía  un  Cristianismo  en  incoación:  Vhi  sacra  hierar- 
ehia  nondum  constituía,  status  missionis  perseverat;  o  donde  etsi  hierar- 
chia  inibi  constituía  sit,  adhuc  inchoatum  aliquid  praeseferunt.  Estas 
son,  pues,  esas  Misiones  extranjeras,  o  más  bien  externas,  como  contra- 
puestas a  las  internas,  cuyas  características  de  ambas  vienen  bien  defi- 
nidas en  los  cánones  1349  y  1350  ^ 


'  Can.  1349 :  "Ordinarii  advigilent  ut,  saltem  décimo  quoque  anno,  sacram, 
quam  vocant,  missionem,  ad  gregem  sibi  commissum  habendam  parochi  curent.  Pa- 
rochus,  etiam  religiosus,  in  his  missionibus  instituendis  mandatis  Ordinarii  loci  sta- 
re  debet". 

Can.  1350 :  "Ordinarii  locorum  et  paroctii  acatholicos.  in  suis  dioecesibus  et  pa- 
roeciis  degentes,  commendatos  sibi  in  Domino  habeant.  In  aliis  territoriis  universa 
missionum  cura  apud  acatholicos  Sedi  Apostolicae  unice  reserva  tur". 
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La  denominación  latina  que  suelen  emplear  también  los  documentos 
pontificios,  es  esta  misma  de  Misiones  "éxteras"  o  externas,  esto  es,  de 
Misiones  exteriores  a  las  iglesias  ya  formadas,  y  que  tienden  por  lo  tanto 
a  la  estructuración  de  nuevas  iglesias. 

Precisemos,  pues,  un  poco  más  ese  concepto  de  Misiones  extranjeras; 
ciertamente  con  él  se  querían  designar  a  esas  expediciones  de  misioneros 
pertenecientes  a  alguna  nación  cristiana,  que  marchaban  a  naciones  ex- 
trañas (¡cuántas  veces  se  lia  usado  el  término  de  bárbaras!)  para  llevar- 
les con  la  fe,  los  tesoros  religiosos  y  culturales  de  Occidente.  La  pala- 
bra, al  menos  en  su  traducción  corriente,  está  cargada  de  colonialismo 
espiritual  y  de  paternalismo  pasado  de  moda.  Sugiere  más  bien  una  fun- 
ción nacional,  un  privilegio  de  los  países  civilizados,  pero  no  una  expre- 
sión eclesial 

Pero  es  que  puede  tener  otra  traducción  y  otra  interpretación  muy  di- 
versa: Misiones  exterae,  extranjeras,  pero  en  el  sentido  de  que  es  una 
misión  que  se  ejerce  ad  extra,  es  decir,  fuera,  no  dentro  de  la  Iglesia.  La 
actividad  apostólica  con  los  fieles  constituye  las  Misiones  internas,  por- 
que todo  se  desarrolla  dentro  de  la  Iglesia;  la  actividad  apostólica  con 
los  no  católicos,  los  acatólicos  de  que  habla  el  canon  1350,  y  que  están 
fuera  de  la  Iglesia,  constituye  otra  misión,  que  se  convertiría  en  misión 
propia  y  estrictamente  externa  cuando  se  trata  de  reunirlos  a  todos  ellos 
en  una  nueva  iglesia.  Esta  nueva  iglesia  no  puede  formarse  con  solo  ele- 
mentos ad  intra,  pues  no  existen  aún;  necesita  otros  elementos  vitales 
que  le  vengan  de  fuera,  esto  es,  de  otras  iglesias  ya  plenamente  forma- 
das. En  esto  consiste  esa  misión  extera,  o  ad  extra,  o  como  comúnmente 
se  la  llama  extranjera;  que  podría  traducirse  mejor  por  Misiones  exte- 
riores, o  extra- eclesiales,  que  parten  no  precisamente  de  otras  naciones, 
sino  de  otras  iglesias,  aunque  sean  nativas,  ya  formadas,  para  terminar 
en  otra  iglesia  nueva.  Todos  los  operarios  evangélicos  que  trabajan  en 
la  formación  o  consolidación  de  estas  iglesias  particulares  nuevas,  son 
nuestros  auténticos  misioneros;  y  cuando  un  clero  nativo  está  empeñado 
en  esa  misma  función,  aunque  nativo  es  también  propia  y  específica- 
mente misionero.  La  Misión  es  una  actividad  eclesiástica  que  se  extiende 
no  precisamente  más  allá  de  las  fronteras  de  la  propia  nación,  sino  exac- 
tamente más  allá  de  las  fronteras  de  la  misma  Iglesia  ^  Luego,  como 
conclusión,  rectamente  puede  hablarse  de  clero  nativo  y  misionero. 

Su  EXISTENCIA 

La  existencia  de  un  clero  nativo,  rectamente  seleccionado  y  formado 
es,  sin  duda  alguna,  la  principal  de  las  empresas  misionales,  y  la  que 
ofrece  mayores  garantías  para  el  desarrollo  y  consolidación  de  las  mis- 
mas Misiones  entre  los  paganos.  Su  fin  no  puede  ser  ni  más  noble  ni 


^  Santos  Angel,  SJ.,  Misionología:  Problemas  introductorios,  p.  26. 
^  Ibidem. 


XVI.  —  EL  CLERO  NATIVO  MISIONERO 


491 


más  sublime;  como  que  sus  raíces  arrancan  del  corazón  mismo  de  la 
Iglesia.  Podemos  decir  que  es  la  más  bella,  la  más  natural  y  la  más  ló- 
gica consecuencia  del  recto  sentido  de  la  adaptación  \ 

Esta  obra  de  formación  del  clero  nativo  representa  el  esfuerzo  supre- 
mo de  la  Iglesia  hacia  la  forma  superior  de  la  evangelización  misionera; 
la  constitución  de  cristiandades  que  se  basten  a  sí  mismas  sin  los  recur- 
sos del  extranjero;  que  saquen  la  vida  de  su  propio  suelo;  que  engendren 
en  el  orden  de  la  gracia  a  sus  propios  hijos;  que  realicen,  en  una  pala- 
bra, todos  los  caracteres  de  la  vida  perfecta:  asimilación  personal,  desa- 
rrollo interno  y  generación.  Este  es  el  estadio  superior  al  que  hemos  lle- 
gado ya  en  Europa,  y  al  que  deben  tender  todas  las  iglesias  de  Misión 

A  tres  siglos  de  la  fundación  de  la  Propaganda,  y  después  de  tan  nu- 
merosos documentos  pontificios,  parece  inútil  insistir  en  la  necesidad  de 
formar  un  numeroso  núcleo  de  sacerdotes  nativos.  Es  un  poblema  solu- 
cionado ya,  sobre  el  que  nadie  osará  discutir,  al  menos  en  teoría,  si 
bien  no  falten  aún  quienes  por  falsas  exigencias  de  tiempo  o  de  lugar 
quieran  admitir  odiosas  excepciones. 

Y  por  clero  nativo  hemos  de  entender  todos  los  sacerdotes  nativos  en 
el  país,  aunque  por  las  condiciones  particulares  de  cada  territorio,  sean 
de  raza  o  lengua  distinta,  con  tal  que  puedan  ejercer  en  él  el  sagrado 
ministerio.  El  canon  305  dice  taxativamente  que  los  Vicarios  y  Prefectos 
Apostólicos  deben  procurar  con  todo  empeño,  gravemente  onerada  su 
conciencia,  el  que  se  formen  normalmente  y  se  ordenen  como  sacerdo- 
tes, clérigos  bien  probados  de  entre  los  cristianos  indígenas  o  habitantes 
de  la  región  Esta  prescripción  del  Código  fue  precedida,  y  ha  sido  se- 
guida, de  numerosos  documentos  pontificios  que  exponen  y  explican  el 
tema  del  clero  nativo.  Lo  veremos  en  seguida. 

No  es  de  este  lugar  examinar  y  ponderar  las  razones  que  existen  para 
ello,  pues  más  bien  pretendemos  estudiar  aquí  su  aspecto  jurídico  y  sus 
relaciones  con  el  Ordinario  respectivo.  Suelen  aducirse  entre  otras,  razo- 
nes provenientes  del  ñn  mismo  de  las  Misiones,  de  la  nota  esencial  de 
la  catolicidad,  del  aumento  progresivo  de  la  acción  misional,  de  su  ca- 
rácter mismo  como  instrumento  magnífico  de  apostolado,  del  espíritu 
propio  de  la  adaptación,  de  otras  razones  de  orden  estratégico     y  que 


Santos  A.,  SJ.,  Adaptación  Misionera,  518.  En  esta  obra  nuestra,  publicada 
en  1958,  dedicamos  un  amplio  capítulo  a  la  que  denominábamos  Adaptación  Clerical, 
o  sea.  a  la  existencia  y  formación  adecuada  y  adaptada  del  clero  nativo  en  toda  la 
obra  de  la  actividad  misional,  pp.  518-585,  con  abundante  bibliografía  al  final  del 
capítulo.  Aquí  seguiremos  en  parte  brevemente  algunas  de  las  ideas  allí  expuestas 
con  mucha  mayor  amplitud. 

■'■    GÚRPIDE  Pablo,  El  Clero  Indígena,  Bui'gos,  1928,  I.  7-8. 

^  "Studiosissime  curent,  onerata  gi'avitater  eorum  conscientia,  ut  ex  christianis 
indigenis  seu  incolis  suae  rcgionis  probati  clerici  rite  instituantur  ac  sacerdotio 
initientur. 

'    Véase  amplamente  comentadas  en  Adaptación  Misionera,  519-529. 
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algunos  autores  compendian  en  estas  tres:  razones  de  orden  metodoló- 
gico, histórico  y  teológico  \ 

Documentos  pontificios 

Resulta  interesante  observar  la  postura  de  la  Santa  Sede.  Desde  un 
principio,  la  Propaganda  multiplicó  sus  decretos  e  instrucciones.  En 
1626  manda  al  Obispo  del  Japón,  refugiado  en  Macao,  que  se  apresure  a 
ordenar  sacerdotes  y,  sobre  todo,  a  preparar  para  el  sacerdocio  a  los 
clérigos  que  tiene  cerca  de  si.  El  28  de  noviembre  de  1630  escribe:  "Es 
necesario  a  toda  costa  proveer  a  la  ordenación  de  los  jóvenes  indios  que 
sean  juzgados  más  aptos  para  las  órdenes  sagradas  y  el  sacerdocio,  des- 
pués de  haberlos  probado  durante  algunos  años  en  cuanto  a  sus  costum- 
bres, y  haberlos  informado  en  piedad  y  en  las  funciones  religiosas". 
Y  da  la  razón:  1)  porque  no  procedieron  de  otro  modo  los  Apóstoles  en 
la  Iglesia  primitiva;  2)  porque  los  indígenas  gozan  de  mayor  confianza 
en  su  pueblo,  y  3)  porque  conocen  mejor  su  lengua  y  sus  costumbres 

La  Constitución  de  Alejandro  VII  del  8  de  enero  de  1658  ordena:  "No 
rechacen  los  religiosos  sin  causa  razonable  a  los  neófitos  que  quieran 
servir  a  Dios  bajo  el  yugo  de  la  religión;  antes  abracen  con  igual  cari- 
dad a  todos  aquellos  que  llevados  por  el  espíritu  de  Dios,  anhelan  la  per- 
fección". Y  a  renglón  seguido  manda  que  no  se  nieguen  a  los  sacerdotes 
seculares  los  beneficios  eclesiásticos,  ni  se  les  prohiba  el  ministerio  de 
las  confesiones  El  mismo  Papa  les  recuerda  en  la  famosa  Instrucción , 
de  1659  a  los  Vicarios  Apostólicos  de  Indochina,  que  han  sido  enviados 
allá  sobre  todo  para  constituir  un  clero  indígena 

En  1663  se  encarga  que  los  sacerdotes  indios  sean  suficientes  en  nú- 
mero para  poder  ser  repartidos  por  toda  la  nación,  y  para  eso,  que  en 
cuanto  las  circunstancias  políticas  lo  permitan,  se  funde  un  Colegio 
para  alumnos  nativos  que  puedan  ser  formados  en  orden  a  recibir  las 
órdenes  sagradas 

Más  tarde,  en  el  siglo  xrx,  después  del  desastre  de  la  Revolución  Fran- 
cesa, cuando  volvió  a  reanudarse  con  eficacia  la  reorganización  misional 
de  la  Iglesia,  la  Santa  Sede  y  la  Congregación  de  Propaganda,  mantu- 
vieron las  mismas  orientaciones  e  iniciativas.  Del  2  de  junio  de  1832  es 
la  Instrucción  sobre  el  promover  en  la  India  a  los  hijos  de  los  pescado- 
res al  sacerdocio,  porque  la  Sagrada  Congregación  reconoce  que  tam- 
bién ellos,  con  tal  que  tengan  las  cualidades  exigidas,  y  tengan  prendas 
de  ingenio,  honradez  y  docilidad,  pueden  ser  admitidos  en  el  estado 
eclesiástico 


*  Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  407-408. 
'    Collectanea,  Prop.  Fide,  I,  n.  62,  p.  15. 

Collect.,  I,  n.  129,  p.  40. 
"    Ibidem,  n.  135,  p.  42. 

Ihidem,  n.  150,  p.  51. 
"    Ihidem,  n.  826,  p.  483. 
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Más  importancia  tiene  la  del  23  de  noviembre  de  1845,  que  trata  de 
lleno  todo  el  problema  del  clero  nativo;  recuerda  las  Instrucciones  y  de- 
cisiones anteriores,  lamenta  el  incumplimiento  de  estos  deseos  de  la 
Santa  Sede,  prescribe  la  fundación  de  Seminarios  y  la  formación  cuida- 
dosa de  los  seminaristas,  para  que  puedan  quedar  capacitados  para 
todas  las  funciones  eclesiásticas,  incluyendo  el  gobierno  de  las  Misiones 
y  la  dignidad  episcopal  misma;  condena,  además,  el  abuso  de  considerar 
a  los  sacerdotes  nativos  como  simples  auxiliares,  abuso  que  debe  supri- 
mirse y  repudiarse  en  absoluto;  quiere  que  todos  sean  considerados  en 
el  mismo  pie  de  igualdad,  y  que  tan  solo  la  antigüedad  de  ordenación 
pueda  ser  considerada  como  base  para  un  orden  de  precedencia  entre 
todos  los  sacerdotes  de  la  Misión;  condena,  en  fin,  la  tendencia  de  ser- 
virse de  catequistas  para  dispensarse  de  la  formación  de  un  clero  na- 
tivo, y  recomienda  con  todo  encomio  el  orientar  a  la  juventud  hacia  el 
estado  sacerdotal 

En  otra  larga  Instrucción  de  1869  se  lamenta  del  exiguo  número  de 
sacerdotes  indígenas,  insiste  en  la  necesidad  de  la  formación  de  un  clero 
secular,  y  quiere  que  no  se  admitan  en  los  noviciados  religiosos  sino  a 
sujetos  que  presenten  las  señales  de  una  verdadera  vocación  ^\ 

En  junio  de  1877  se  dan  normas  a  los  Vicarios  Apostólicos  en  lo  to- 
cante a  su  visita  ad  limina,  y  en  el  Cuestionario,  que  se  les  fija,  tres 
puntos  concretos  se  refieren  al  clero  nativo,  los  números  7,  8  y  9,  que 
hablan  de  sus  cualidades,  de  su  formación  y  de  sus  oficios  En  octubre 
de  1883  se  recomienda  a  los  Vicarios  Apostólicos  de  China,  la  erección 
de  Seminarios,  su  reglamentación,  la  formación  de  los  seminaristas  y 
su  promoción  a  las  órdenes  sagradas  A  los  Obispos  de  la  India,  con 
fecha  19  de  marzo  de  1893  se  les  recuerda  que  el  número  de  sacerdotes 
debe  aumentar  proporcionalmente  al  número  de  fieles,  exhortando  a  los 
Obispos  a  que  entren  por  este  camino,  y  que  los  sacerdotes  indígenas 
tengan  una  formación  que  los  ponga  al  mismo  nivel  que  los  misioneros 
europeos 

Ultimos  Pontífices 

Y  así,  paso  a  paso,  vamos  llegando  hasta  nuestros  tiempos.  Vemos 
cómo  Propaganda  Fide  se  ha  preocupado  siempre  de  los  Seminarios,  llena 
los  defectos  o  lagunas,  corrige  los  abusos,  colma  las  deficiencias.  Esta 
postura  ininterrumpida  y  firme  se  da  la  mano  ya  con  las  grandes  Encí- 
clicas misionales  de  nuestros  tiempos,  debidas  a  los  últimos  Pontífices. 


Ibidem,  n.  1002,  pp.  541-545. 

Ibidem.  II,  n.  1346,  p.  21. 

Ibidem,  n.  1473,  p.  110. 
"    Ibidem.  n.  1606,  pp.  187-196. 
"    /bíde?^,  n.  1828,  pp.  286-290. 
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Recordemos  algunas.  Se  apoyan  los  últimos  Pontífices  en  muy  diversas 
razones  para  recomendar  la  urgente  existencia  y  adecuada  preparación 
de  este  clero  nativo. 

Razones  de  igualdad  y  universalidad.  Asi  Pío  XII  en  la  Sumnii  Ponti- 
ficatus:  "En  conformidad  con  estas  razones  de  igualdad  la  Iglesia  con- 
sagra sus  cuidados  a  formar  un  elevado  clero  nativo  y  a  aumentar  gra- 
dualmente las  filas  de  los  Obispos  indígenas"  -".  Le  había  precedido  en 
invocar  estas  mismas  razones  Benedicto  XV;  en  la  Máximum  Illud  había 
dicho:  "Por  el  hecho  de  que  la  Iglesia  de  Dios  es  universal,  y  por  tanto 
no  es  extranjera  en  ningún  pueblo,  conviene  que  haya  en  cada  nación 
sacerdotes  que  sean  capaces  de  guiar  como  maestros  y  jefes,  por  la  vía 
de  la  eterna  salvación,  a  sus  propios  connacionales"  -\  Y  en  su  Epístola 
Libenter  Quidem:  "Todos  desean,  sin  duda,  ser  gobernados  aun  en  ma- 
terias religiosas  por  personas  de  la  misma  nación  ;  por  eso  no  habrá  que 
reprender  a  aquellos  católicos  de  la  India,  que  quisieran  ser  gobernados 
por  pastores  connacionales.  A  ese  deseo  no  se  ha  opuesto  jamás  la  Igle- 
sia, porque  en  ella  no  hay  ni  gentil,  ni  judío,  ni  circunciso  o  incircun- 
ciso, ni  bárbaro,  o  escita,  ni  siervo  o  libre;  no  hay  acepción  de  personas. 
Aparece  esto  bien  claramente  por  el  hecho  de  que  los  Sumos  Pontífices 
han  puesto  siempre  el  mayor  cuidado  para  que  creciese  cada  dia  el  clero 
nativo  en  ciencia  y  en  santidad"  --. 

Otras  veces  se  alegan  razones  de  perpetuidad,  como  Pío  XI  en  la  Carta 
Ab  Ipsis:  "La  Iglesia  ha  ordenado  a  los  misioneros  que  procuren  secun- 
dar con  todo  empeño  y  celo,  las  vocaciones  divinas  entre  los  indígenas, 
porque  está  totalmente  convencida  de  que  no  se  podrá  establecer  de 
otra  manera  el  Reino  de  Dios"  -\ 

Es  que  el  clero  nativo  viene  a  ser  la  esperanza  más  halagüeña  de  la 
Iglesia.  Asi  lo  recuerdan  diversos  documentos.  Benedicto  XV,  en  la  Má- 
ximum Illud,  afirmaba  que  la  Iglesia  podría  tenerse  como  bien  fecunda, 
y  la  obra  de  los  misioneros  como  ultimada,  allí  donde  existiese  un  nú- 
mero suficiente  de  clero  indígena,  bien  instruido  y  digno  de  su  excelsa 
vocación.  Y  si  alguna  vez  surgiera  el  látigo  de  la  persecución  para  abatir 
a  la  Iglesia,  no  habría  que  temer,  pues  resistiría  victoriosamente  por  las 
hondas  raíces  que  tenía  echadas 

Lo  recordaba  también  Ko  XI  en  su  Carta  Ab  Ipsis:  "Hemos  de  dar 
gracias  a  Dios,  dador  de  todo  bien,  porque  en  nuestro  Pontificado  han 
sido  entregadas  al  clero  nativo  chino  no  pocas  sagradas  misiones,  como 
estaba  en  el  deseo  de  todos.  Y  esto  que  para  Nos  es  causa  de  no  pequeña 
alegría,  no  puede  menos  de  alegrar  también  a  los  misioneros  extranjeros 
y  chinos,  pues  recogen  ya  los  espléndidos  frutos  de  todas  sus  fatigas  y 
de  las  de  sus  predecesores,  y  sienten  que  se  acerca  ya  y  comienza  a  albo- 


=  "    AAS..  1939.  464-465. 

=  ■    Máximum  Illud,  AAS..  1919.  445. 

Libenter  Quidem,  AAS..  1922.  8-9, 
"    Ab  Ipsis,  AAS.,  1926.  305-306. 

Máximum  Illud,  AAS.,  1919,  445. 
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rear  aquel  día  esplendoroso  en  que  se  van  a  ver  cumplidos  todos  los  de- 
seos, y  eso  por  obra  y  mérito  de  tantos  operarios  evangélicos.  Y  mientras 
tanto,  ¿qué  cosa  puede  haber  más  hermosa  y  más  cara  para  todo  el  mundo 
católico,  que  ver  a  Obispos  y  sacerdotes  chinos,  trabajando  unidos  por  el 
bienestar  del  mismo  pueblo  chino?" 

Más  abundantemente  habló  sobre  este  mismo  tema  Pío  XII  en  multi- 
tud de  sus  documentos  y  alocuciones.  A  los  portugueses  les  escribía  en 
1940:  "Sabiendo  muy  bien  que  ha  sido  siempre  una  gloria  de  Portugal 
el  asociar  a  su  misma  suerte  de  la  madre  patria,  elevándolos  al  mismo 
nivel  de  cultura  cristiana,  a  los  pueblos  de  las  tierras  de  Ultramar,  Nos 
queremos  hacer  especial  hincapié  en  una  tan  laudable  tradición  para  la 
realización  de  éste,  que  es  uno  de  los  más  grandes  ideales  de  la  Iglesia 
en  estos  últimos  tiempos,  el  clero  nativo" 

En  la  Evangelii  Praecones:  "Debemos  dar  gracias  al  Señor  porque  en 
estas  dos  naciones  (China  y  Corea),  se  haya  formado  ya,  como  esperanza 
de  la  Iglesia,  un  numeroso  clero  local  y  no  pocas  diócesis  hayan  sido 
finalmente  confiadas  a  Obispos  indígenas.  Si  ha  podido  llegarse  a  tanto, 
debe  adjudicarse  a  la  gloria  de  sus  misioneros"  ^\  Y  en  su  Carta  Encí- 
clica a  China  del  año  1955:  "Esta  Sede  Apostólica  ha  tenido,  sobre  todo 
en  estos  últimos  tiempos,  sumo  cuidado  en  que  fuesen  instruidos  y  for- 
mados sacerdotes  y  Obispos  oriundos  de  vuestra  noble  nación,  en  nú- 
mero el  mayor  posible.  Nuestro  Predecesor  consagró  él  mismo  a  los  pri- 
meros seis  Obispos  de  vuestro  pueblo.  Y  Nos  mismo,  no  teniendo  cosa 
más  agradable,  que  ver  a  vuestras  iglesias  teniendo  siempre  mayor  esta- 
bilidad y  aumento,  hemos  constituido  jurídicamente  con  todo  placer  la 
sagrada  Jerarquía  eclesiástica;  y  hemos  investido  de  la  sagrada  púrpu- 
ra, por  la  primera  vez  en  los  anales  de  la  Historia,  a  uno  de  vuestros 
connacionales"  •\ 

Finalmente,  Juan  XXIII,  al  mismo  tiempo  que  expone  sus  propios  sen- 
timientos, expresa  también  el  de  sus  predecesores,  en  su  primera  gran 
Encíclica  misional,  la  Princeps  Pastorum:  "Conforme  al  fin  último  del 
trabajo  misionero,  que  es  el  de  construir  de  modo  estable  la  Iglesia  entre 
los  otros  pueblos,  y  confiarle  a  una  Jerarquía  propia  elegida  entre  los 
cristianos  del  mismo  lugar  ^^  esta  Sede  Apostólica  ha  proveído  siempre 
oportuna  y  maduramente,  y  en  estos  últimos  tiempos,  con  una  amplitud 
muy  significativa,  a  establecer  o  restablecer  la  Jerarquía  eclesiástica  en 
aquellas  regiones,  donde  las  circunstancias  prometían  y  aconsejaban  al  lle- 
gar ya  a  la  constitución  de  Sedes  Episcopales,  confiándolas  en  cuanto  era 
posible,  a  los  mismos  Prelados  nativos.  Nadie  ignora,  por  lo  demás,  que 
éste  ha  sido  constantemente  el  programa  de  acción  de  la  Propaganda 


Ab  Ipsis,  AAS.,  1926,  306. 
Saeculo  Exeunte  Octavo,  AAS.,  1940,  255. 
Evangelii  Praecones,  AAS.,  1951,  509. 
-*    Ad  Sinarum  Gentem,  AAS.,  1955.  7-8. 
Evangelii  Praecones,  AAS.,  1951,  507. 
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Fide".  Enumera  luego  la  serie  de  Obispos  indígenas  consagrados  hasta 
ahora,  y  concluye:  "De  este  modo  ha  querido  el  Señor  de  la  mies  pre- 
miar las  fatigas  y  los  méritos  de  cuantos  con  la  acción  directa  y  con  la 
múltiple  colaboración,  se  han  dedicado  al  trabajo  de  las  Misiones  según 
las  repetidas  enseñanzas  de  esta  Sede  Apostólica" 

Carácter  de  urgencia 

De  ahí  la  urgencia  con  que  se  ordena  se  atienda  a  esta  institución, 
porque  sólo  la  presencia  de  numerosos  sacerdotes  locales  puede  significar 
la  constitución  de  la  Iglesia  de  un  país  y  conferirle  el  carácter  de  una 
institución  propia  y  no  extranjera.  Además  que  los  sacerdotes  nativos 
están  más  capacitados  para  traducir  la  doctrina  cristiana  a  conceptos 
más  adaptados  a  las  mentes  de  sus  propios  connacionales.  Expresamente 
Benedicto  XV  en  la  Máximum  Illud:  "El  sacerdote  indígena,  teniendo 
de  común  con  sus  connacionales  el  origen,  la  índole,  la  mentalidad  y 
las  aspiraciones,  está  maravillosamente  adaptado  a  introducir  en  sus 
corazones  la  fe,  pues  mucho  más  que  cualquier  otro,  conoce  las  vías  de 
la  persuasión,  y  por  ello  resulta  que  muchas  veces  puede  llegar  con  toda 
facilidad,  allí  donde  no  puede  llegar  el  misionero  extranjero" 

"Reclamamos  ante  todo  vuestra  atención,  decía  Pío  XI  en  la  Rerum 
Ecclesiae,  sobre  cuánto  importa  el  que  sean  inscritos  en  el  clero  los 
nativos:  si  no  se  hace  a  toda  costa,  vuestro  apostolado  no  sólo  quedará 
incompleto,  pero  incluso  a  lo  largo  vendrá  a  ser  un  obstáculo  y  una  ré- 
mora  a  la  Iglesia  en  su  establecimiento  y  organización  en  esas  regiones... 
Pues,  ¿a  qué  deben  atender  las  sagradas  Misiones,  sino  a  que  la  Iglesia 
de  Dios  se  establezca  y  se  consolide  en  todos  los  países?  Y  de  ¿qué  ele- 
mentos se  va  a  formar  en  los  países  paganos,  sino  de  los  mismos  de 
que  se  formó  entre  nosotros,  es  decir,  del  pueblo,  del  clero  nativo  de 
cada  región  y  de  propios  religiosos  y  religiosas?  ¿Por  qué  se  va  a  impe- 
dir al  clero  indígena  que  cultive  su  campo  propio  y  nativo,  que  es  lo 
mismo  que  decir  que  gobernar  su  propio  pueblo?...  Pues  ellos  han  de  re- 
sultar Utilísimos,  más  que  los  otros,  y  más  de  cuanto  se  puede  pensar, 
en  extender  cada  vez  más  el  Reino  de  Cristo"... 

Pío  XII  lo  volvió  a  recoger  en  sus  diversos  documentos  misionales.  En 
la  Evangelii  Praecones:  "Naturalmente  que  para  constituir  la  Iglesia  en 
nuevas  regiones  hace  falta  una  suficiente  y  proporcionada  organización 
de  obras,  y  principalmente  la  formación  de  un  elevado  clero  local  que 
responda  a  las  necesidades"  '\  y  repite  las  mismas  expresiones  que 
Pío  XI  en  la  Rerum  Ecclesiae. 

Ciertamente,  en  la  Evangelii  Praecones,  se  trata  también  el  problema 


Princeps  Pastorxim,  AAS.,  1959.  837-838. 
^1    Máximum  Illud,  AAS.,  1919.  444-445. 
Rerum  Ecclesiae,  AAS..  1926.  73-74. 
Evangelii  Praecones,  AAS.,  1951,  508-509. 
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del  clero  nativo,  pero  ya  no  se  encontraba  en  la  necesidad  de  demostrar- 
lo como  sus  antecesores  con  argumentos  escogidos,  pues  nos  encontrá- 
bamos ya  en  plenas  vías  de  realización.  Por  eso  se  limita  a  tocar  estos 
dos  puntos  capitales:  1)  la  oportunidad  actual  de  las  iglesias  indígenas, 
y  2)  el  papel  de  auxiliares  que  en  estas  iglesias  deben  desempeñar  los 
misioneros  europeos. 

La  oportunidad  de  la  creación  de  estas  iglesias  se  manifiesta  por  el 
hecho  de  que  estamos  asistiendo  en  la  actualidad  a  la  desaparición  de 
los  sistemas  de  colonización,  patronato  o  mandato,  ejercidos  por  las  na- 
ciones occidentales,  y  al  despertar  vigoroso  de  los  nacionalismos  locales. 
Providencialmente,  en  esos  territorios  que  las  naciones  europeas  deben 
abandonar  estamos  viendo  surgir  pujantes  iglesias  indígenas.  De  ese 
modo  la  Iglesia  Católica  no  puede  aparecer  ya  en  esos  países  como  una 
religión  extranjera;  no  puede  confundirse  con  las  organizaciones  cultu- 
rales de  las  potencias  europeas;  antes  a  los  ojos  de  todos,  se  levanta  tal 
como  es  por  naturaleza,  como  la  Casa  del  Padre  de  Familia,  donde  no 
hay  distinción  de  razas  y  colores,  donde  todos  son  hijos  con  el  mismo 
título,  derechos  y  privilegios. 

Hoy  el  clero  nativo  que  rija  sus  propias  iglesias,  es  ya  una  ineludible 
necesidad.  Aunque  no  por  eso  se  debe  prescindir  de  los  misioneros  ex- 
tranjeros, cuya  labor  elogia  el  Papa,  pues  gracias  a  ellos  ha  podido  darse 
el  paso  consolador  del  establecimiento  de  las  iglesias  indígenas,  sacrifi- 
cando otras  ocupaciones  urgentes  y  quizás  de  un  rendimiento  mayor 
transitorio  y  temporal,  a  la  tarea  lenta  y  difícil  de  la  formación  de  un 
apto  clero  nativo.  En  el  futuro  deben  seguir  prestando  los  mismos  servi- 
cios, pues  los  sacerdotes  indígenas  son  aún  insuficientes  para  atender  a 
sus  necesidades,  y  para  la  formación  misma  de  sus  seminaristas.  Deben 
ayudarlos  en  este  aspecto  de  la  formación,  y  seguir  como  sus  auxiliares 
en  los  diversos  campos  de  apostolado.  El  Papa  quiere  que  sigan  a  su  lado. 
La  erección  de  la  Jerarquía  indígena,  lejos  de  ser  una  censura  para  esos 
beneméritos  misioneros,  es  muy  al  contrario,  la  más  bella  coronación  de 
sus  esfuerzos 

Las  obligaciones  de  los  Ordinarios 

Hemos  recordado  una  serie  de  documentos  pontificios  relativos  a  la 
constitución  del  clero  nativo,  que  imponen  una  obligación  grave  a  los 
Ordinarios  de  Misión.  Hemos,  pues,  de  analizar  esas  obligaciones,  su  cum- 
plimiento ordenado,  y  las  relaciones  existentes  entre  ese  clero  nativo  y 
sus  Ordinarios,  muy  particularmente  en  aquellas  Misiones  que  funcio- 
nan en  régimen  de  comisión. 

Este  último  punto  es  delicado,  y  puede  prestarse  a  comprometidas  si- 
tuaciones. Bajo  el  aspecto  de  mero  gobierno  y  régimen  no  nos  interesa 


'•'  Mensaert  Georges,  OFM.,  Le  Clergé  Indigéne,  en  "Euntes  Docetc".  1952, 
101  -  109. 
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tanto  el  que  ha  de  llevarse  en  una  Misión  donde  Ordinario  y  misioneros 
son  todos  seculares  nativos.  En  estas  Misiones  confiadas  ya  al  clero  secu- 
lar nativo  con  su  Obispo  propio  nativo  también,  no  deben  existir  otras 
relaciones  entre  sacerdotes  y  Ordinario  que  las  que  existen  en  nuestras 
diócesis  constituidas,  con  las  únicas  atenuaciones  o  diferencias  que  deben 
aplicarse  a  territorios  aún  en  régimen  de  misión. 

A  nuestro  caso  hacen  más  esas  relaciones  de  selección  y  formación  y 
de  futura  dependencia  en  los  territorios  misionales  aún  en  régimen  de 
comisión.  Y  como  decíamos  antes,  el  tema  puede  ser  un  tanto  vidrioso 
y  delicado.  Veámoslo  si  no,  en  unas  cuantas  preguntas  que  se  podrían 
hacer. 

En  esos  territorios  ¿se  atiende  al  clero  nativo  según  las  normas  de 
toda  equidad  y  justicia?  ¿Hay  perfecta  igualdad  entre  los  sacerdotes  ex- 
tranjeros y  los  nativos?  Y  por  lo  que  hace  a  su  formación  ¿se  atiene  el 
Instituto  a  las  normas  y  aspiraciones  tantas  veces  repetidas  y  manifes- 
tadas en  los  documentos  pontificios?  Y  como  pregunta  final  ¿habrá  lle- 
gado el  tiempo  de  hacer  entrega  de  la  Misión  a  ese  clero  nativo,  dejando 
en  manos  de  un  Obispo  nativo  con  su  propio  clero  la  administración  del 
territorio  que  por  tiempo  más  o  menos  largo,  ha  estado  confiado  al  Ins- 
tituto? Son  unas  cuantas  preguntas  enojosas  a  las  que  a  veces  resul- 
tará un  tanto  embarazoso  responder. 

Selección  y  formación 

Hemos  de  comenzar  por  el  paso  primero  del  clero  local,  que  es  su  se- 
lección y  formación,  y  que  incumbe  muy  particularmente  al  Ordinario 
en  cada  Misión. 

Evidentemente  que  en  la  selección  ya  se  pueden  presentar  grandes  difi- 
cultades, para  una  masiva  y  adecuada  formación  de  este  clero  nativo, 
y  que  no  tenían  tanta  importancia  en  nuestros  países  de  honda  raigam- 
bre cristiana.  Esos  obstáculos  y  dificultades  que  hoy,  afortunadamente, 
van  desapareciendo,  y  que  nuestros  antecesores  sopesaban  quizás  con 
demasiada  rigidez,  a  veces  por  circunstancias  políticas  y  locales,  explican 
el  retraso  sufrido  en  algunos  países  de  Misión,  y  excusan  sin  duda  a 
nuestros  misioneros.  Dificultades  de  carácter  eclesiástico,  etnológico  y 
fi7ianciero. 

Desde  el  punto  de  vista  eclesiástico  provenían  del  hecho  de  que  la 
Iglesia  exige  un  clero  católico  que  haga  honor  a  su  rango,  y  ello  podía 
ocasionar  una  dificultad  tratándose  de  pueblos  retrasados  o  primitivos. 
Ante  todo  debía  exigir  una  serie  de  garantías  que  podrían  dificultar  el 
acceso  hasta  el  altar  a  muchos  posibles  candidatos;  garantías  morales 
de  castidad,  obediencia,  constancia  y  piedad,  y  garantías  intelectuales 
de  ciencia 


Bartocetti,  Jus  Constitntionale  Missioyijim,  n.  328,  pp.  145-146. 
Véanse  explanadas  suficientemente  en  Adaptación  Misionera,  538-541. 
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Desde  el  punto  de  vita  etnológico  el  problema  se  agudiza  allí  donde 
habían  de  vivir  mezclados  nativos  y  europeos.  Es  verdad  que  podía  ocu- 
rrir la  existencia  simultánea  de  un  doble  clero,  nativo  para  los  indígenas, 
y  blanco  para  los  europeos,  pero  con  un  peligro  continuo  de  rozamientos 
y  discordias,  y  de  menosprecio  para  aquel  que  se  muestra  Inferior.  Este 
complejo  étnico  puede  ser  una  fuente  de  dificultades,  porque  ante  la  pre- 
sencia de  dos  razas  opuestas  pueden  darse  piques  continuos,  incluso  de 
honor  nacional.  Desde  luego  saltan  a  la  vista  las  dificultades  que  podía 
entrañar  para  una  minoría  blanca  y  directora  la  sujeción  en  su  vida 
religiosa  a  la  jurisdicción,  por  ejemplo,  de  un  Obispo  negro.  Poblema  que 
en  la  India,  además,  se  agravaba  con  el  arraigado  problema  nacional  de 
las  castas 

Y  desde  el  punto  de  vista  económico  o  financiero,  muchas  veces  era 
problema  difícil  o  imposible  de  solucionar.  El  dinero  es  un  pésimo  dueño, 
pero  un  gran  señor.  Y  en  este  punto  habrá  que  considerar  dos  aspectos 
importantísimos;  las  personas  que  habían  de  dedicarse  a  esa  formación, 
no  siempre  a  punto  o  no  suficientemente  preparadas;  y  también  los  se- 
minaristas, no  siempre  con  todas  esas  garantías  de  éxito  en  su  formación ; 
y  los  edificios  para  albergarlos  en  su  larga  carrera  de  formación  sacer- 
dotal. ¿Quién  podía  sufragar  tanto  gasto  en  la  manutención  de  las  per- 
sonas, o  hacer  los  desembolsos  necesarios  para  la  construcción  de  los 
edificios? 

Todos  estos  obstáculos  y  dificultades  son  bien  reales  en  los  países  de 
Misión,  y  explican,  como  decíamos  antes,  un  retraso  muy  natural  en  la 
formación  del  clero  nativo.  Hoy  ciertamente  y  por  fortuna,  han  desapa- 
recido muchos  de  estos  obstáculos;  pero  el  que  hoy  tengamos  resuelto 
este  problema,  por  varías  vías,  no  es  un  motivo  para  censurar  lo  que  antes 
se  hizo,  o  mejor  no  se  pudo  hacer,  porque  no  pudo  encontrársele  una 
adecuada  solución  '^ 

Formación  completa 

Donde  comienza  la  Iglesia  su  labor  de  implantación  es  necesario  que 
los  que  la  deben  construir  y  representar  ante  sus  connacionales,  sobre- 
salgan en  todo,  para  que  el  paganismo  no  se  vea  inclinado  a  despreciar 
las  primicias  de  este  cuerpo  sacerdotal.  Su  formación  no  debe  ser  al 
menos  inferior  a  la  de  Europa.  La  Propaganda  ha  insistido  repetidas 
veces  sobre  este  punto.  Quiere  que  los  sacerdotes  indígenas  sean  capaces, 
como  los  demás  misioneros,  de  desempeñar  todas  las  funciones  del  sa- 
grado ministerio  '";  que  sirvan  de  ejemplo  irreprochable  a  sus  compa- 
triotas'", que  reciban  una  formación  semejante  a  la  de  los  demás  sacer- 


"    Ibidem,  541-542. 
Ibidem,  542-543. 
Collect.,  I,  n.  62,  1002,  544. 
Ibidem,  n.  1606. 
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dotes".  Formación  que  debe  tener  estas  dos  caractersiticas:  que  sea 
completa  y  adaptada. 

Han  hablado  repetidamente  sobre  ello  los  últimos  Papas.  Benedic- 
to XV  decía  en  la  Máximum  Illud:  "Pero  para  que  el  clero  nativo  pueda 
producir  los  frutos  que  se  esperan  es  absolutamente  necesario  que  sea 
instruido  y  educado  como  conviene.  Ahora  bien,  no  es  por  lo  tanto  sufi- 
ciente una  formación  cualquiera  y  rudimentaria  que  pudiera  bastar  para 
ser  admitido  al  sacerdocio,  sino  que  debe  ser  completa  y  perfecta  como 
la  que  suele  darse  a  los  sacerdotes  de  las  naciones  civilizadas.  En  una 
palabra,  no  debe  formarse  un  clero  inferior  que  sólo  pueda  ser  empleado 
en  las  ocupaciones  secundarias,  sino  tal  que  hallándose  a  la  altura  de 
su  ministerio,  pueda  asumir  un  día  por  si  mismo  el  gobierno  de  una  cris- 
tiandad" 

Pío  XI  completaba  esta  doctrina  en  la  Rerum  Ecclesiae:  "No  basta 
que  en  cada  una  de  vuestras  Misiones  tengáis  el  mayor  número  posible 
de  seminaristas.  Es  necesario  además  tener  gran  cuidado  con  su  educa- 
ción, con  su  formación  en  la  santidad  que  conviene  a  todo  sacerdocio, 
y  con  el  espíritu  de  apostolado,  unido  al  celo  por  la  salvación  de  sus  her- 
manos que  los  dispondrá  a  dar  su  vida  por  los  miembros  de  sus  tribus  y 
naciones.  Es  sumamente  importante  instruirlos  de  manera  ordenada  y 
metódica  en  las  ciencias  profanas  y  sagradas;  no  se  pueden  contentar 
con  una  formación  abreviada,  sino  al  contrario,  hacerles  ir  pasando  por 
los  cursos  ordinarios  de  estudios,  para  que  adquieran  una  suma  eficiente 
de  conocimientos*'. 

En  la  Evangelii  Praecones,  Pío  XII  no  insistió  tanto  en  este  punto, 
pues  en  general  se  estaba  llegando  ya  a  esa  formación  indicada  en  las 
Encíclicas  anteriores.  En  cambio  juzgó  oportuno  Juan  XXIII  volver  a 
insistir  en  la  Princeps  Pastorum,  donde  desarrolla  convenientemente  esta 
doctrina  de  la  formación  adecuada  del  clero  nativo,  no  menos  que  en  la 
de  un  laicado  apto  para  las  Misiones. 

En  ella  exhorta  con  insistencia  en  la  formación  completa  del  clero 
nativo  en  la  que  ha  de  tener  la  primacía  la  parte  espiritual.  El  nuevo 
clero  local  debe  tener  una  santa  emulación  con  el  clero  de  las  más  anti- 
guas diócesis...  Con  la  santidad  de  la  vida  el  clero  puede  demostrar  ser 
luz  del  mundo  y  sal  de  la  tierra  de  la  propia  nación  y  de  todo  el  mundo 
manifestando  la  belleza  y  potencia  del  Evangelio.  De  este  modo  enseñará 
a  los  fieles  que  la  perfección  de  la  vida  cristiana  es  una  meta,  a  la  cual 
pueden  y  deben  tender  con  todo  esfuerzo  y  con  perseverancia  todos  los 
hijos  de  Dios,  cualquiera  que  sea  su  origen,  su  ambiente,  su  cultura  y  su 
civilización.  Añade  el  Papa  que  el  clero  nativo  debe  ser  formado  de  tal 
manera,  que  en  lo  futuro  sea  capaz  e  idóneo  de  ser  educador  y  guia  de 
los  alumnos  del  Santuario;  y  exhorta  a  los  Obispos  a  escoger  ya  desde 


Ibidem,  II,  n.  1282, 
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Rerum  Ecclesiae.  AAS.,  1926,  76-77. 


XVI.  —  EL  CLERO  NATIVO  MISIONERO 


501 


ahora  entre  el  clero  local,  sujetos  aptos  por  virtud  y  por  prudencia,  que 
ofrezcan  garantías  de  poder  confiarles  la  formación  de  los  seminaristas 
del  pais,  y  que  sean  maestros  seguros  en  su  formación  espiritual 

"Y  en  cuanto  a  una  formación  intelectual,  dice  el  Papa,  que  tenga  en 
cuenta  las  necesidades  reales  y  la  mentalidad  de  cada  pueblo,  esta  Sede 
Apostólica  ha  recomendado  siempre  los  estudios  especiales  de  Misiono- 
logia  no  sólo  para  el  clero  extranjero,  sino  también  para  el  nativo.  Por 
eso  Benedicto  XV  decretó  la  institución  de  las  enseñanzas  de  materias 
misionales  en  el  pontificio  Ateneo  Urbaniano  de  Propaganda,  y  Pío  XII 
hacía  resaltar  con  satisfacción  la  erección  del  Instituto  Misionero  Cien- 
tífico del  mismo  Ateneo  Urbaniano,  y  la  institución  en  Roma  o  fuera  de 
ella  de  facultades  y  cátedras  de  Misionologia.  Por  esto  los  programas  lo- 
cales de  los  territorios  de  Misión,  no  deben  descuidar  cursos  de  estudio 
en  las  diversas  disciplinas  de  la  Misionologia,  y  las  enseñanzas  de  los 
diversos  conocimientos  técnicos,  especialmente  útiles  para  el  futuro  mi- 
nisterio del  clero  en  aquellas  regiones.  A  tal  fin  se  proveerá  para  que  esta 
enseñanza,  dentro  del  espíritu  de  la  más  pura  Tradición  eclesiástica, 
sepa  formar  cuidadosamente  el  juicio  de  los  sacerdotes  acerca  de  los  va- 
lores culturales  locales,  especialmente  filosóficos  y  religiosos,  en  su  rela- 
ción con  las  enseñanzas  y  la  religión  cristiana" 

Según  el  Papa,  esta  profunda  preparación  intelectual  del  joven  clero 
nativo,  favorecerá,  bajo  la  dirección  de  los  Obispos,  una  penetración  apos- 
tólica en  las  clases  cultas,  especialmente  en  los  pueblos  de  antigua  cul- 
tura. Los  Obispos  establecerán,  según  las  propias  necesidades,  centros 
de  cultura  en  los  que,  tanto  los  sacerdotes  extranjeros  como  los  nativos, 
pongan  a  contribución  su  preparación  intelectual.  Es  también  de  la  ma- 
yor importancia  formar  una  opinión  pública  favorable  al  Catolicismo, 
para  lo  que  no  deberán  descuidarse,  en  cuanto  fuere  posible,  las  técnicas 
modernas  de  difusión  y  cultura 

Esta  necesidad  de  una  perfecta  preparación  intelectual  se  basa  en 
primer  lugar  en  el  hecho  de  que  el  clero  de  cada  pais  debe  ser  maestro 
de  la  verdad,  y  para  ello,  mediante  una  enseñanza  esmerada  intelectual, 
debe  alcanzar  una  gran  seguridad  doctrinal,  y  una  elasticidad  y  dominio 
pleno  de  la  verdad  para  confrontarla  sin  peligro  alguno  con  los  errores 
y  con  la  parte  de  verdad  que  se  aloja  en  el  conjunto  de  doctrinas  de 
cada  país.  Además,  el  sacerdote  nativo  tiene  que  alcanzar  un  alto  nivel 
intelectual  para  lograr  el  prestigio  de  la  cultura  que  le  abrirá  las  puer- 
tas cerradas  de  muchos  sectores  paganos.  Tengamos  en  cuenta  que  los 
países  de  Misión  están  viviendo  una  etapa  de  evolución  rápida  hacia  la 
cultura.  Los  sacerdotes  nativos  podrán  ser  tratados  con  respeto  y  vene- 
ración, sólo  por  el  hecho  de  serlo,  por  sus  cristianos  y  fieles;  pero  los  pa- 
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ganos  de  la  región,  que  no  pueden  apreciar  en  ellos  su  carácter  sagrado, 
únicamente  los  podrán  apreciar  por  su  saber  y  su  cultura"'. 

Formación  adaptada 

Para  que  esta  formación  del  clero  nativo  sea  precisamente  completa, 
debe  ser  también  adaptada.  A  eso  se  refiere  precisamente  Juan  XXIII, 
cuando  en  la  Princeps  Pastorum  propone  que  los  programas  de  los  Semi- 
narios de  Misiones  incluyan  cursos  de  las  diversas  ramas  de  Misionolo- 
gia,  con  un  estudio  moderno,  dentro  del  espíritu  tradicional,  que  forme 
rectamente  el  juicio  de  los  alumnos,  tanto  extranjeros  como  nativos,  acer- 
ca de  los  valores  culturales  de  cada  lugar,  especialmente  en  el  campo  filo- 
sófico y  religioso,  ponderando  sus  relaciones  con  la  doctrina  y  religión 
cristiana 

Y  es  que  se  corre  peligro  de  dar  al  clero  nativo  una  formación  exclu- 
sivamente occidental,  con  lo  que  se  perdería  para  el  futuro  una  gran  par- 
te en  la  eficacia  de  su  apostolado.  Ciertamente  que  el  clero  nativo  es  un 
elemento  importantísimo  de  la  indigeneidad  de  la  Iglesia,  pero  está  lejos 
de  asegurarla  por  sí  solo,  y  aún  sería  abuso  el  llamarlo  indígena,  si  de 
hecho  a  los  candidatos  al  sacerdocio  se  les  diera  una  formación  que  más 
bien  los  accidentaliza. 

Una  de  las  preocupaciones  del  Concilio  Plenario  de  1950  de  la  India, 
fue  precisamente  esta  indianización  interna  y  más  lograda  de  sus  pro- 
pios seminaristas. 

Su  número  94  legislaba  así:  "Consérvese  en  los  seminaristas  todo  el 
conjunto  de  cualidades  típicas  que  les  hayan  venido  bien  por  herencia, 
o  hayan  adquirido  por  ingenio  propio  o  por  estudio,  siempre  que  se 
adapten  a  la  idiosincrasia  de  las  gentes  entre  las  que  han  de  vivir,  y 
pueda  considerarse  auxiliar  para  infundirles  la  fe  en  sus  almas".  Y  el 
n.  173-1:  "Insístase  en  que  los  seminaristas  nativos  se  acomoden  a  la 
mente  del  pueblo;  que  estudien  sus  costumbres  y  su  modo  de  ser.  Que 
hagan  ver  a  todos  que  la  Iglesia  es  Madre  universal  de  todos  los  pue- 
blos, y  por  ningún  concepto  es  preciso  renunciar  a  sus  costumbres,  fol- 
klore, peculiaridades,  etc.,  siempre  que  no  impliquen  errores  o  supersti- 
ción". Y  el  n.  187  indica  que  se  escojan  algunos  sacerdotes  para  que  se 
especialicen  en  el  estudio  de  la  filosofía,  lenguas,  religiones  y  artes  de  la 
India 

¿En  qué  puede  consistir  esta  adaptación?  En  educar  su  patriotismo,  en 
darles  oportunidades  y  posibilidades  para  profundizar  en  su  propia  cul- 
tura, en  fomentar  en  ellos  el  estudio  de  sus  lenguas  patrias,  en  imbuirles 
una  espiritualidad  católica,  sí,  pero  verdaderamente  adaptada.  Todo  ello 


Santos  Angel,  SJ.,  Adaptación  Misionera,  559-560 ;  Mondreganes,  La  forma- 
ción del  clero  autócto-ruy,  en  "Euntes  Docete",  1960,  269-295. 
Princeps  Pastorum,  AAS.,  1959,  843. 
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gradual,  pero  constante  e  insistentemente  durante  los  diversos  estadios 
de  toda  su  formación  eclesiástica 

Hasta  no  hace  mucho  puede  decirse  que  esa  formación  era  preferen- 
temente, si  no  exclusivamente  occidental,  europea.  Tenia  sus  ventajas, 
pues  el  clero  nativo  conocía  asi  una  filosofía  y  teología  acreditadas  para 
su  vida;  pero  también  sus  inconvenientes.  Según  Mons.  Pothakamuri, 
Obispo  de  Bangalore,  los  seminaristas  indios  se  formaban  de  una  ma- 
nera totalmente  occidental;  no  sólo  en  sus  maneras,  sino  aun  en  su  es- 
píritu; venían  a  convertirse  en  hombres  europeos  de  piel  morena*'. 

Formación  inisionológica 

Hemos  visto  cómo  Juan  XXIII  insiste  en  esta  formación  del  clero 
nativo  en  las  disciplinas  propias  y  en  el  espíritu  de  la  Misionologia 

A  ello  hacía  también  alusión  Mons.  Perier,  S.  J.,  Arzobispo  de  Cal- 
cuta, al  presentar  su  plan  de  estudios  para  los  Seminarios  de  la  India 
en  1950.  Los  sacerdotes  indios  no  han  de  tratar  tan  solo  con  los  católi- 
cos, sino  que  han  de  procurar  convertir  también  a  los  paganos.  Necesitan 
por  ello  mismo  un  espíritu  apostólico.  No  hay  que  olvidar,  como  recor- 
daba la  Conferencia  episcopal  de  Bangalore  en  1946,  que  la  India  es  una 
tierra  de  misión,  y  por  tanto  los  Rectores  y  espirituales  de  los  Semina- 
rios deberían  infiltrar  en  los  corazones  y  en  las  almas  de  los  semina- 
ristas un  alto  espíritu  apostólico  misionero  *\ 

De  su  falta  se  quejaba  también  el  P.  Pinto,  fundador  que  fue  de  una 
Sociedad  Misionera  de  Sacerdotes  Indios,  cuando  decía  que  uno  de  los 
hechos  más  desconcertantes  en  la  India  era  que  un  gran  número  de  estu- 
diantes católicos  en  nuestros  colegios  y  escuelas,  y  lo  mismo  un  buen  por- 
centaje de  nuestros  intelectuales  indios  estaban  faltos  de  este  sentido 
misionero.  La  razón  y  fin  de  las  Misiones  católicas  no  tenían  significado 
para  un  buen  sector  de  la  vida  universitaria.  Pero  ¿es  que  no  existía  este 
celo  misionero  al  menos  en  los  Seminarios?  ¿No  pertenecía  a  ellos  el  pre- 
parar y  dar  a  la  Iglesia  sacerdotes  y  apóstoles  capaces  de  cumplir  esta 
misión?  Desgraciadamente  tenía  que  responder  que  no.  En  los  Semi- 
narios tampoco  existía  ese  programa  de  preparación  misionera.  La  for- 
mación clerical  preparaba  excelentes  sacerdotes  de  parroquia,  adminis- 
tradores capaces,  pero  no  obreros  apostólicos  para  la  misión  entre  pa- 
ganos. Y  eso  en  la  misma  India,  tierra  de  misión 


Cfr.  PÉRiER  Ferd.  Mons.,  SJ.,  The  Adaptation  of  Seminary  Training  to  Indian 
Culture  and  Background,  en  "China  Missionary  Bulletin",  1949,  122-132. 

Cfr.  Le  Bulletin  des  Missions,  1948,  174;  véanse  más  ampliamente  comentadas 
todas  estas  ideas  en  Adaptación  Misionera,  566-572. 
^-    Princeps  Pastorum,  AAS.,  1959,  843. 

CathoUc  Bishop's  Conference  of  India  Report,  Bangalore,  1946,  36. 

Santos  Angel,  SJ.,  Adaptación  Misionera,  572-573. 
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Los  Seminarios 

Toda  esta  formación  clerical  ha  de  darse  en  los  Seminarios.  De  ahi 
que  sobre  los  Ordinarios  de  Misión  pese  una  obligación  muy  grave  de 
atenderlos  convenientemente,  como  a  la  obra  principal  de  la  misma 
Misión. 

Para  eso  se  ordena  a  cada  Ordinario  que  tenga  en  su  territorio  al 
menos  un  Seminario  Menor,  y  si  ni  siquiera  eso  puede,  al  menos  un  cole- 
gio preparatorio  para  el  cultivo  de  vocaciones.  Cuando  en  una  determi- 
nada Misión  no  pueda  haber  Seminario  Mayor  ni  Menor  propio,  o  no  se 
pueda  dar  en  ellos,  aunque  los  haya,  una  instrucción  adecuada,  los  alum- 
nos deberán  ser  enviados  a  otro  Seminario  ajeno  a  no  ser  que  los  propios 
Ordinarios  interesados  crean  más  oportuno  proceder,  con  la  debida  auto- 
rización apostólica,  a  la  erección  de  un  Seminario  interdiocesano,  inter- 
vicarial  o  regional,  que  podrá  ser  Mayor  o  Menor  para  todas  esas  diócesis 
interesadas. 

El  primer  Concilio  Plenario  Chino  ordenaba  en  su  n.  652  que  cada  Mi- 
sión debería  tener  en  un  lugar  conveniente,  elegido  por  el  propio  Ordina- 
rio, un  Seminario  o  Colegio  en  donde,  según  las  propias  facultades  y  am- 
plitud de  la  Misión,  pudiera  instruirse  un  determinado  número  de  alum- 
nos para  el  estado  clerical.  Y  a  continuación  se  aconseja  o  manda  que  si 
puede  ser,  se  tengan  dos,  uno  para  los  humanistas  y  otro  para  los 
teólogos  y  filósofos,  a  no  ser  que  se  hubieran  de  enviar  a  otro  Seminario 
ajeno  o  regional  y  central 

El  Seminario  Mayor  o  Menor  de  cada  territorio  se  erige  por  decreto 
del  Ordinario,  o  por  un  acto  equivalente,  como  sería  la  designación  de  su 
Rector  y  profesorado,  para  que  se  encargaran  de  atender  a  la  formación 
de  los  seminaristas  en  un  lugar  adecuado.  En  cuanto  al  régimen  del 
mismo  hay  que  atenerse  a  las  prescripciones  del  Código. 

En  cambio  la  erección  de  los  Seminarios  regionales  o  interdiocesanos 
no  corresponde  inmediatamente  a  los  Ordinarios  ni  en  particular  ni  en 
común,  sino  a  la  Santa  Sede  conforme  al  canon  1354-3.  Para  su  erección, 
los  Ordinarios  a  quienes  corresponde  estudian  el  asunto  entre  sí,  y  con 
el  Instituto  religioso  al  que  se  le  hubiera  quizás  de  confiar,  y  deberán 
acudir  a  Propaganda  Fide,  con  el  voto  favorable  del  Delegado  o  Nuncio 
Apostólico  respectivo.  Entonces  la  Congregación  de  la  Propaganda  ema- 
nará el  correspondiente  decreto  de  erección,  y  determinará  concreta- 
mente para  qué  regiones  queda  constituido. 

En  cuanto  a  la  propiedad  del  edificio,  según  la  mente  de  Propaganda, 
no  deberá  pertenecer  al  Instituto  reügioso,  sino  a  alguna  de  las  diócesis 
interesadas,  o  mejor  aún  a  la  Santa  Sede,  la  cual  suele  conceder  general- 
mente para  su  construcción  un  buen  donativo.  Con  respecto  a  su  comi- 
sión, los  Ordinarios,  si  son  religiosos,  no  están  obligados  a  confiarlo  a  su 


Acta  et  Decreta,  n.  652,  p.  261. 
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propio  Instituto,  aunque  pueden  ofrecérselo  y  proponer  a  la  Santa  Sede 
lo  que  seria  más  conveniente  para  la  Misión;  y  si  son  seculares  pueden 
encomendarlo  libremente  a  cualquier  Instituto  misional,  sistema  que  ob- 
viará no  pocas  dificultades  y  garantizará  la  continuidad  del  mismo  Se- 
minario 

El  gobierno  y  administración  de  los  Seminarios  interdiocesanos  o  re- 
gionales se  rigen  según  las  normas  dictadas  por  la  Santa  Sede  Para 
sus  territorios  de  Misión  dictó  en  1934  la  Propaganda  normas  concretas 
y  propias  con  relación  a  los  Seminarios  regionales  encomendados  a  Ins- 
titutos religiosos  o  misioneros  Los  Seminarios  en  cambio  que  no  estu- 
vieran confiados  a  alguno  de  estos  Institutos,  pueden  regirse  según  las 
normas  dictadas  en  abril  de  1921  para  los  Seminarios  de  China 

Las  normas  de  Propaganda  Fide  para  los  Seminarios  interdiocesanos 
o  regionales  encomendadas  a  algún  Instituto,  establecen  que  la  propie- 
dad pertenece  a  la  Santa  Sede,  la  cual  confia  su  régimen  a  algún  Insti- 
tuto bajo  la  alta  dirección  de  la  Propaganda.  La  disciplina  interna,  las 
clases  y  la  ordinaria  administración  queda  en  manos  del  propio  Instituto, 
aunque  éste  debe  someter  a  la  aprobación  de  la  Propaganda,  el  Regla- 
mento disciplinar,  el  sistema  de  estudios,  distribución  de  disciplinas, 
horario  de  clases  y  relación  de  los  libros  de  texto. 

La  elección  del  Rector  corresponde  a  la  Congregación  de  la  Propa- 
ganda previa  presentación  del  candidato  por  parte  de  su  Superior  Gene- 
ral. La  designación  de  los  demás  moderadores  y  Profesores  corresponde 
al  Superior  General,  que  los  deberá  comunicar  después  a  la  Propaganda. 
La  remoción  o  cambio  del  Rector  no  puede  hacerse  sin  previo  consenti- 
miento de  la  Propaganda,  y  a  la  misma  se  comunicarán  los  cambios  a 
que  hubiere  lugar  en  el  resto  del  personal. 

A  este  Seminario  acudirán  ordinariamente  todos  los  alumnos  de  Teo- 
logía y  Filosofía  de  la  correspondiente  región,  sin  que  puedan  los  propios 
Ordinarios  retirar  de  él  a  sus  alumnos  para  enviarles  a  otro  lugar,  sin 
expresa  licencia  de  la  Propaganda  Esto  no  quita  que  por  graves  causas 
pueda  ser  enviado  alguno  que  otro  a  otro  lugar.  Aunque  cada  Ordinario 
puede  libremente  acudir  al  Seminario  y  conceder  a  sus  propios  semina- 
ristas favores  o  facultades  particulares,  y  darles  asimismo  determinadas 
prescripciones,  pero  debe  abstenerse  de  imponer  mandatos  o  conceder 
privilegios  que  causen  trastorno  a  la  uniformidad  que  debe  regir  en  el 
Seminario,  o  al  bien  común  o  concordia  entre  los  seminaristas  de  las  di- 
versas diócesis  '  '. 


Paventi,  Breviarium,  116-118. 
5'    Can.  1357-4. 

Sylloge,  n.  183,  pp.  456-459. 

Cracco  a.,  De  Seminariorum  Sinensium  institutione,  1946,  221-222;  Mar- 
THis  M.,  The  constitution  and  supreme  administraticm  of  Regional  Seminaries  sub- 
ject  of  the  Sacred  Congregation  for  the  Propagation  of  the  Faith  in  China,  Was- 
hington. 1952,  pp.  X-172. 

Sylloge,  p.  457.  número  5. 

Paventi,  Breviarium,  117-118. 
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Les  alumnos  no  podrán  ingresar  en  ningún  Instituto  religioso  ni  du- 
rante el  curso  de  sus  estudios  ni  antes  de  un  trienio  completo  después 
de  su  ordenación  sacerdotal,  sin  peculiar  licencia  del  propio  Ordinario 
y  de  la  Santa  Sede,  quedando  a  salvo  las  prescripciones  de  los  cáno- 
nes 981-1  y  542 

Los  Ordinarios  podrán  tener  libre  comunicación  por  palabra  y  por 
escrito  con  sus  propios  seminaristas;  podrán  acudir  libremente  al  Semi- 
nario siempre  que  lo  estimaren  oportuno,  asistir  alguna  vez  a  las  clases, 
a  los  exámenes,  a  las  disputas  públicas,  a  las  distribuciones  de  premios, 
etcétera.  La  promoción  a  las  órdenes  es  competencia  exclusiva  de  los 
respectivos  Ordinarios,  a  los  que  deberá  enviar  oportunamente  el  Rec- 
tor los  informes  correspondientes  de  piedad,  ciencia  y  demás  cualidades 
de  los  candidatos. 

Además,  los  Ordinarios  de  la  región  se  reunirán  todos  los  años  para 
tratar  cuestiones  de  piedad,  disciplina,  estudio,  administración  económi- 
ca, etc.,  del  Seminario,  y  examinar  los  informes  del  Rector  sobre  todos 
esos  puntos.  Allí  rellenarán  y  aprobarán  la  relación  anua  que  deben 
enviar  todos  los  años  a  la  Sagrada  Congregación,  conforme  a  un  prefi- 
jado cuestionario.  Y  si  tienen  alguna  observación  que  hacer,  lo  harán 
directamente  al  Rector  del  Seminario. 

El  Rector  es  el  Superior  inmediato  del  Seminario,  al  que  deben  obede- 
cer todos  los  demás,  alumnos  y  profesores.  Cada  año  remitirá  a  los  Ordi- 
narios una  relación  del  estado  moral  y  económico.  El  Seminario  queda 
exento  de  las  obligaciones  adyacentes  a  la  jurisdicción  parroquial,  obli- 
gaciones y  derechos  que  pasan  al  mismo  Rector  del  Seminario 

Por  razón  de  su  emplazamiento,  queda  sometido  en  determinadas 
cuestiones  a  la  jurisdicción  del  Ordinario  del  propio  lugar.  Estas  pueden 
ser  entre  otras  las  siguientes:  Todas  las  personas  del  Seminario  están 
sujetas  a  la  jurisdicción  del  Ordinario  del  lugar  en  razón  del  domicilio, 
o  quasi-domicilio  que  hayan  adquirido  en  aquella  Misión  Todos  ellos, 
seminaristas  y  Superiores  quedan,  como  fieles,  sujetos  a  las  leyes,  estatu- 
tos o  prescripciones  promulgadas  por  el  Ordinario  a  todos  sus  súbditos, 
a  no  ser  que  se  exceptúen  algunas,  o  por  su  misma  naturaleza  no  puedan 
ser  observadas  en  el  Seminario.  El  Ordinario  asimismo  delega  en  los  di- 
rectores sus  potestades  de  oir  las  confesiones  de  los  alumnos  y  de  los 
fieles,  de  predicar,  administrar  los  Sacramentos  y  usar  de  las  facultades 
concedidas  por  la  Santa  Sede.  Puede  prescribir  la  Colecta  imperada  y  la 
mención  de  su  nombre  en  la  Misa. 

Además,  el  Ordinario  del  lugar  es  juez  en  primera  instancia  en  todas 


'•-  Estos  dos  cánones  se  refieren  al  título  de  Misión  con  que  se  ordenan  los  se- 
minaristas de  Propaganda  Fide  con  juramento  de  dedicarse  perpetuamente  al  ser- 
vicio de  la  Misión  bajo  la  dependencia  del  Ordinario ;  y  a  los  requisitos  necesarios 
para  el  ingreso  en  el  Noviciado. 

"    Sylloge,  pp.  456-458. 
Can.  94-1. 
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las  causas  y  para  todos  los  que  viven  en  el  Seminario  y  tiene  poder 
coactivo  A  él  le  toca  también  urgir  las  leyes  eclesiásticas  que  les  al- 
canzan como  ñeles,  y  vigilar  para  que  no  se  introduzcan  abusos  en  la 
disciplina  eclesiástica,  sobre  todo  en  lo  tocante  a  la  administración  de 
Sacramentos  y  Sacramentales,  culto  de  Dios  y  de  los  Santos,  predicación, 
indulgencias,  cumplimiento  de  pías  voluntades,  etc.  Puede  además  cele- 
brar de  pontifical  en  la  iglesia  del  Seminario 

Los  sacerdotes  seculares 

Una  vez  terminada  su  formación  en  el  Seminario,  pasan  sin  más  al 
servicio  de  la  Misión;  cuando  se  trata  de  una  Misión  confiada  al  clero 
indígena,  los  sacerdotes  dependen  del  Obispo  como  en  las  demás  diócesis 
ya  constituidas  de  derecho  común,  con  las  aplicaciones  al  caso  para 
las  de  régimen  misional.  Cuando  quedan  aplicados  a  una  Misión,  en  ré- 
gimen de  comisión  aún,  han  de  tener  relaciones  con  los  miembros  del  Ins- 
tituto, a  cuyo  lado  deben  trabajar  y  con  quienes  tienen  que  colaborar, 
pero  no  tienen  dependencia  ninguna  de  los  Superiores  del  Instituto,  sino 
únicamente  del  propio  Ordinario. 

Diferencias  entre  los  religiosos  y  los  nativos 

Pero  siempre  en  la  Misión  habrá  un  doble  clero,  el  nativo  que  irá  pro- 
gresivamente aumentando,  y  el  religioso  que  tiene  en  encomienda  la  pro- 
pia Misión.  Deber  del  Ordinario  será  moderar  la  actividad  apostólica  de 
ambos,  y  procurar  componer  los  roces  que  pudieran  surgir  para  que  reine 
en  la  Misión  una  plena  colaboración,  y  una  perfecta  paz  y  concordia. 
Comparando  ambos  cleros,  puede  apreciarse  que  difieren  en  varios  pun- 
tos tomados  tanto  particular  como  colectivamente. 

Por  una  parte,  los  religiosos  forman  un  todo  compacto  unido  y  com- 
paginado íntimamente  por  unos  vínculos  estrictamente  concretos  y  de- 
terminados. Su  voto  de  obediencia  los  une  a  un  determinado  organismo 
más  o  menos  extenso,  y  a  veces  disperso  por  todas  las  partes  del  mundo. 
Están  sometidos,  mediante  sus  Superiores  locales  y  regionales,  al  Supe- 
rior General  del  Instituto. 

Participan  de  la  historia  y  gloria  de  toda  la  religión,  y  todos  ellos 
están  formados  según  un  mismo  troquel  intelectual  y  religioso.  Un  cuer- 
po bien  organizado  y  fuertemente  coherente.  En  cambio  no  puede  decirse 
lo  mismo  de  la  otra  categoría  de  sacerdotes  nativos  seculares.  Ello  cons- 
tituye una  primera  y  grande  diferencia 


Can.  335  y  1572-1. 
"    Can.  335. 

Cfr.  Directorium  Seminariarum,  Pekini,  1949,  140-142. 
Bartocetti,  Jus  Constitutionale  Missionum,  n.  331,  p.  147. 
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Por  razón  de  su  voto  de  pobreza,  los  religiosos  quedan  liberados  de 
toda  preocupación  en  orden  a  su  sustentación,  y  al  mismo  tiempo  desli- 
gados de  todo  vinculo  con  el  mundo  y  con  la  familia.  De  ahí  que  tengan 
una  inmejorable  oportunidad  y  libertad  para  entregarse  por  entero  al 
ministerio  apostólico.  Por  otro  lado  su  propia  Regla  les  proporciona  me- 
dios abundantes  y  eficaces  para  su  propia  santificación  y  perfección.  No 
pasa  lo  mismo  con  los  sacerdotes  nativos  seculares.  Y  es  una  segunda  y 
notable  diferencia. 

Los  misioneros  religiosos  son  efecto  de  una  cierta  selección  hecha 
previamente  en  su  Instituto,  pues  no  todos  los  miembros  del  mismo  tie- 
nen virtud  o  capacidad  para  ser  destinados  a  Misiones  extranjeras.  Por 
esa  selección  deben  tener  un  caudal  determinado  de  cualidades  físicas, 
intelectuales  y  sobre  todo  morales.  Esta  selección  constituye  ya  de  por 
si  un  cierto  grado  de  supremacía  sobre  el  clero  nativo  secular,  donde  no 
puede  apurarse  esa  anunciada  selección  en  los  diversos  órdenes  enume- 
rados. Ello  constituye  una  nueva  diferencia.  Naturalmente,  prescindi- 
mos de  casos  particulares  en  que  pueden  ser  enviados  a  Misiones,  y  a 
veces  lo  han  sido,  religiosos  indeseables.  Pero  esto  constituye  más  bien 
una  excepción 

Estas  marcadas  diferencias  entre  ambos  cleros  pueden  inclinar  in- 
conscientemente quizás,  pero  muy  naturalmente  también,  a  crear  un  aire 
de  superioridad  en  los  religiosos  extranjeros,  y  un  complejo  de  inferiori- 
dad en  los  seculares  nativos.  De  ahí  que  para  restar  importancia  a  estas 
marcadas  diferencias,  la  Santa  Sede  haya  mostrado  una  preocupación  par- 
ticular en  favor  del  clero  nativo. 

Se  dan  aún  otras  circunstancias  que  parecen  inclinar  la  balanza  del 
lado  del  religioso,  aun  prescindiendo  de  su  propia  postura  personal:  la 
prioridad  de  tiempo,  pues  el  Instituto  religioso  ha  ocupado  con  notable 
anticipación  el  territorio,  y  sólo  muchos  años  después  comienza  a  apa- 
recer en  el  mismo  territorio  el  clero  nativo.  Este  a  su  vez  se  ve  inclinado 
a  mostrar  su  agradecimiento  a  los  religiosos  como  a  sus  propios  educa- 
dores y  padres,  y  puede  engendrar  en  ellos  esa  postura,  y  ese  complejo 
de  inferioridad.  Los  religiosos  extranjeros  tienen  dos  Superiores  que 
velen  por  ellos  y  dos  protectores  que  los  atiendan;  los  sacerdotes  nati- 
vos no  tienen  más  que  uno,  el  Ordinario  del  lugar,  que  normalmente  será 
también  miembro  del  mismo  Instituto  religioso,  que  insensiblemente  lo  in- 
clinará a  su  favor  en  caso  de  concurrencia  o  de  conflicto.  Y  mientras  los 
religiosos  no  tienen  preocupación  económica  ninguna,  los  nativos  se  ven 
agobiados  muchas  veces  por  sus  propias  necesidades  y  aun  por  las  de 
sus  familias. 

Si  el  misionero  religioso  fracasara  en  su  ministerio  por  incapacidad, 
por  enfermedad  o  por  ancianidad,  tiene  fácil  remedio  con  su  envío  a  su 
patria  de  origen,  donde  será  atendido  a  expensas  del  Instituto.  Solución 
que  no  podrá  darse  en  el  mismo  caso  de  un  sacerdote  secular  nativo. 


Bartocetti,  i.  c,  nn.  332-337,  pp.  148-149. 
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Finalmente,  es  posible  que  la  mayor  diferencia  esté  en  la  represen- 
tación de  los  derechos  de  ambas  categorías  de  sacerdotes.  Los  religiosos, 
ya  de  por  sí  íntimamente  unidos,  tienen  buenos  tutores  de  sus  derechos, 
como  son  los  Superiores  Mayores  del  Instituto  presentes  en  la  Misión 
en  la  persona  del  Superior  religioso,  el  mismo  Superior  eclesiástico  que 
pertenecerá  normalmente  al  mismo,  y  los  propios  derechos  del  mismo 
Instituto  como  tal,  y  de  los  miembros  correspondientes  del  mismo;  en 
cambio  el  clero  nativo,  tanto  colectiva  como  personalmente,  no  tiene 
más  que  un  único  tutor  y  protector,  el  Superior  eclesiástico  que  natural- 
mente pertenecerá,  como  dijimos,  al  mismo  Instituto.  No  tiene,  pues, 
nada  de  extraño  que  se  presenten  como  tutores  del  clero  indígena,  la 
Santa  Sede  y  sus  Delegados  Apostólicos  en  los  distintos  territorios.  Ello 
explica  la  razón  propia  de  algunas  normas  legislativas  o  normativas  dic- 
tadas por  la  Santa  Sede  en  favor  del  clero  nativo 

Sus  CUALIDADES 

Siempre  la  Santa  Sede  ha  procurado  elevar,  por  medio  de  acertadas 
reglamentaciones  las  cualidades  personales  del  clero  nativo,  en  su  for- 
mación intelectual  y  religiosa.  Hemos  hablado  de  ello  cuando  veíamos 
en  los  documentos  pontificios  aquellas  normas  tan  determinantes  de 
una  formación  integral,  perfecta  y  adaptada,  no  menos  que  misional. 
Ahora  veremos  otras  prescripciones  no  menos  acertadas  para  tutelar  la 
existencia  y  el  ministerio  pastoral  del  clero  nativo. 

Ante  todo  han  de  sobresalir  por  una  acendrada  santidad  y  por  un 
ferviente  amor  del  prójimo.  A  ello  debe  unirse  el  diligente  cumplimiento 
del  ministerio  sacerdotal  en  espíritu  de  obediencia  a  la  Jerarquía  y  de 
fidelidad  a  la  Iglesia  de  Roma  para  llevar  a  la  fe  a  sus  propios  conna- 
cionales. 

Con  ocasión  del  Congreso  Mariano  de  Madrás  del  año  1921,  escribía 
Benedicto  XV:  "Hemos  oído  además  que  entre  los  temas  que  se  trataron 
en  el  Congreso  Mariano,  se  abogó  por  un  mayor  incremento  en  la  acción 
misionera  entre  los  paganos  para  atraerlos  a  la  fe  de  Cristo.  En  esta  mate- 
ria, como  ya  lo  hemos  dicho  muchas  veces,  nada  nos  es  tan  agradable  como 
que  en  esa  predicación  del  Evangelio  no  sólo  desarrollen  esa  acción  los 
sacerdotes  europeos,  sino  también  el  clero  indígena  al  que  muy  particu- 
larmente y  más  que  a  otros,  corresponde  la  tarea  de  llamar  y  conducir 
al  abrazo  de  la  Iglesia  a  sus  propios  connacionales  infieles" 

Más  complexivamente  recogía  todas  estas  cualidades  Pío  XII  cuando 
se  inauguró  en  Roma  el  Colegio  de  San  Pedro  para  sacerdotes  nativos. 
Con  esa  ocasión  les  decía  el  Papa:  "En  el  acto  de  inaugurar  el  Colegio  de 
San  Pedro  en  el  Janículo  de  Roma,  fundado  para  acoger  y  perfeccionar 
en  sus  estudios  a  los  jóvenes  sacerdotes  indígenas.  Nos  es  particular- 


"    Ibidem,  nn.  344-352,  pp.  152-155. 
"    Ep.  Libenter  Quidem,  AAS.,  1922,  9. 
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mente  agradable  la  ocasión  de  poder  manifestar  desde  nuestro  corazón 
paterno  palabras  de  augurio  y  persuasión  a  todo  el  clero  indígena,  flor 
del  apostolado  misionero,  que  con  la  ayuda  celestial  dará  en  el  futuro 
copiosos  frutos.  ¿En  qué  condiciones  podrán  estos  nuevos  retoños  de  la 
Iglesia  florecer  y  dar  frutos  fecundos?  Deseamos  precisamente  tratar 
brevemente  de  estas  condiciones  principales: 

"Ante  todo  es  necesario  absolutamente  el  deseo  ardiente  de  la  propia 
santificación  y  de  la  salvación  del  prójimo.  Pues  lo  que  une  al  hombre 
con  Dios  y  lo  hace  ministro  menos  indigno  de  su  misericordia  es  la  san- 
tidad de  vida  y  de  las  costumbres,  cosas  que  no  pueden  obtenerse  sin  la 
gracia  divina.  El  cuidado  de  las  almas  y  los  frutos  del  apostolado  quedan 
reducidos  a  nada  sin  la  buena  voluntad  y  la  entrega  del  hombre  refor- 
zado por  el  potente  auxilio  de  Dios:  Ñeque  qui  plantat  est  aliquid  ñeque 
qui  rigat,  sed  qui  incrementum  dat  Deus  '-. 

"Por  eso,  queridos  hijos,  dedicaos  seriamente  a  la  consecución  y  de- 
sarrollo de  las  importantes  virtudes  sacerdotales,  entregaos  a  la  medita- 
ción de  las  verdades  eternas  y  a  la  oración  cotidiana  al  Señor,  dedicaos 
frecuentemente  a  la  lectura  de  libros  santos,  y  por  las  noches,  antes  que 
el  sueño  llegue,  examinad  diligentemente  vuestra  vida,  de  modo  que  po- 
dáis conocer  claramente  cuánto  habéis  avanzado  o  retrocedido. 

"Si  ya  las  leyes  sagradas  de  los  antiguos  paganos  pedían  en  el  sacerdote 
una  cierta  santidad  como  encontramos  en  Cicerón:  «Ad  divos  adeundo 
caste,  pietatem  adhibendo...».  Qui  secus  faxit,  deus  ipse  vindex  erif^ 
¡cuánta  mayor  santidad  no  se  requerirá  en  los  ministros  de  Cristo,  para 
el  santísimo  sacrificio  que  viene  renovándose  con  valor  imperecedero  por 
la  salvación  del  mundo! 

"Pero  el  sacerdote  no  debe  vivir  santamente  para  si  solo;  pues  él  es 
el  obrero  que  Cristo  ha  enviado  a  su  viña.  El  estudio  de  la  santificación 
propia,  bien  entendido,  no  puede  ser  un  impedimento  en  el  desarrollo  de 
vuestro  ministerio,  antes  más  bien  una  poderosa  ayuda  y  acicate  para  ello. 
Cuanto  más  encendidos  estuviereis  en  caridad,  tanto  más  poderosos  se- 
réis, como  los  Apóstoles,  en  obras  y  en  palabras.  Movidos  por  esta  persua- 
sión, desarrollad  con  prontitud  vuestros  propios  deberes,  que  son:  anun- 
ciar la  palabra  de  Dios,  enseñar  la  fe  a  los  que  la  ignoran,  oir  de  modo 
conveniente  las  confesiones,  visitar  los  enfermos,  sobre  todo  a  los  mori- 
bundos, consolar  a  los  afligidos,  levantar  a  los  que  caen,  atraer  a  los 
que  se  han  alejado. 

"Para  esto  ayudará  grandemente  a  vuestro  sagrado  ministerio  el  buen 
aprovechamiento  de  las  ciencias  sagradas  y  profanas;  os  servirá  de  bue- 
na ayuda  el  conocimiento  de  las  lenguas  y  costumbres  de  aquellos  pue- 
blos que  debéis  instruir  en  los  preceptos  evangélicos,  como  también  la 
larga  experiencia  que  tienen  los  hermanos  religiosos  del  Instituto  ex- 
tranjero que  están  entre  vosotros,  y  que  además  son  compartícipes  y 


"-  I  Cor.  3,  7. 
"   Leg.  II,  8. 
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compañeros  de  vuestro  mismo  trabajo  para  el  fin  de  ampliar  el  reino  de 
Dios  en  todo  el  mundo. 

"Además  que  quede  constantemente  fijo  en  vuestra  mente,  queridos 
hijos,  que  la  santidad  de  vida  y  la  eficacia  del  apostolado  de  cada  uno 
se  basa  y  se  sostiene,  como  sobre  sólido  fundamento,  en  la  obediencia  fiel 
y  constante  a  la  Jerarquía.  Efectivamente,  si  estáis  estrechamente  uni- 
dos a  vuestros  Obispos  por  los  vínculos  de  la  caridad  y  de  la  obediencia, 
estaréis  también  intimamente  y  perpetuamente  unidos  a  la  indefectible 
Cátedra  de  Pedro  en  la  que  se  basa  la  Iglesia  universal... 

"No  se  puede  construir  otro  altar  ni  otro  sacerdocio  fuera  de  este  único 
altar  y  de  este  único  sacerdocio.  Ningún  ejército  puede  conseguir  la 
victoria  ni  aun  existir  siquiera  sin  unidad  de  mando,  sin  disciplina;  en 
muy  poco  tiempo  se  disgrega  y  va  a  una  ruina  cierta.  Asi  vosotros,  que 
sois  como  el  ejército  de  la  Iglesia,  si  estáis  unidos  en  amor  y  fidelidad  a 
la  Iglesia  Romana,  si  permanecéis  constantes  en  el  modo  de  sentir  de 
esta  Sede  Apostólica,  estaréis  siempre  seguros,  y  en  medio  de  las  batallas 
del  Señor,  jamás  perderéis  la  confianza  y  el  ánimo. 

"Sed,  pues,  queridos  hijos  esparcidos  por  todo  el  mundo,  un  docu- 
mento espléndido  de  la  Iglesia  una  y  universal;  apresuraos  con  todas  las 
fuerzas  y  procurad,  movidos  por  un  profundísimo  conocimiento  de  vues- 
tro deber,  ser  verdaderamente  luz  esplendorosa,  de  la  que  llegue  al  pue- 
blo cristiano  el  esplendor  de  toda  virtud"  " '. 

La  cita  ha  sido  bien  larga,  pero  fructuosa,  pues  dicta  a  todo  el  clero 
nativo  un  hermoso  plan  de  vida  sacerdotal  y  apostólica:  Esas  deben  ser 
sus  principales  y  sus  mejores  cualidades.  Y  es  un  deber  de  los  Ordinarios 
procurar  con  todos  sus  medios  que  puedan  cumplirse  y  alcanzarse  estas 
consignas  autorizadas  del  Papa. 

Situación  económica 

La  situación  y  razón  económica  del  clero  indígena  no  es  la  misma 
en  los  territorios  de  Misión  donde  apenas  existen  beneficios  eclesiásti- 
cos, y  donde  las  aportaciones  de  los  fieles  apenas  si  son  suficientes  para 
su  honesta  sustentación.  El  Ordinario  debe  proveer  a  sus  necesidades 
mediante  subsidios  particulares  si  se  tratara  de  pocos  sacerdotes,  o  por 
contratos  o  estatutos  particulares  aceptados  libremente  por  todos  los 
sacerdotes  seculares,  especialmente  en  el  mismo  momento  de  su  orde- 
nación 

Estos  Estatutos,  aunque  a  veces  no  están  conforme  a  los  cánones,  pero 
tienen  un  sólido  fundamento  jurídico  en  atención  a  las  circunstancias 
particulares  de  personas  y  lugares  de  cada  Misión,  dice  Paventi  Pues 
faltando  los  beneficios  eclesiásticos  en  los  territorios  misioneros,  nin- 


Pío  Xn,  Exhortación  al  clero  indígena,  AAS.,  1948,  374-376. 
Primum  Concilium  Sinense,  n.  370,  p.  150. 
'■^    Paventi,  Breviarium,  126. 
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gún  sacerdote  puede  ser  ordenado  según  la  norma  del  canon  979-1,  esto 
es,  a  titulo  de  beneficio  propiamente  dicho;  tampoco  a  titulo  de  patri- 
monio, pues  generalmente  no  existirá  este  patrimonio  propio  para  su 
sustentación.  Habrá  de  ser  promovido,  pues,  a  las  órdenes  con  título  de 
servicio  a  la  Iglesia,  o  mejor,  de  Misiones  '\  A  este  sacerdote  así  orde- 
nado, debe  concedérsele  un  oficio  o  un  subsidio,  a  falta  de  esos  benefi- 
cios eclesiásticos,  con  los  que  se  pueda  atender  a  su  honesta  sustenta- 
ción Pero  resulta  que  el  oficio  de  instruir  a  los  fieles  o  de  convertir 
a  los  paganos,  no  es  suficiente  para  esa  congrua  sustentación;  luego  no 
queda  más  solución  que  el  Ordinario  provea  a  sus  necesidades  mediante 
subsidios  que  no  deben  quedar  al  mero  arbitrio  del  Ordinario,  sino  que 
deben  ser  regulados  mediante  previos  pactos  o  convenciones.  Sólo  asi 
se  verán  libres  muchos  sacerdotes  de  las  solicitudes  de  la  vida  cotidiana, 
podrán  dedicarse  a  perpetuidad  a  la  edificación  y  al  apostolado  con  los 
fieles,  se  guardará  más  perfectamente  entre  todos  los  sacerdotes  una 
santa  equidad  y  caridad,  y  podrán  precaverse  con  más  seguridad  otros 
muchos  peligros  e  inconvenientes. 

Todavía  queda  más  fundada  jurídicamente  la  práctica  anterior  por 
el  hecho  de  que  estos  sacerdotes  indígenas  han  recibido  en  el  Seminario 
una  formación  gratuita,  y  parece  justo  que  puedan  contribuir  por  la  re- 
nuncia a  algunos  de  sus  derechos,  como  por  ejemplo  los  estipendios  de 
Misas,  en  favor  de  la  Misión  que  tantos  gastos  hizo  con  ellos  a  lo  largo 
de  tantos  años.  Estas  Convenciones  o  Estatutos  deben  ser  aprobados  por 
la  Congregación  de  Propaganda,  y  en  ellos  quedan  limitados  algunos 
de  esos  derechos  en  compensación  a  la  ayuda  económica  que  reciben  del 
Ordinario.  Esas  convenciones  regulan  los  derechos  y  obligaciones  del 
Ordinario  y  de  los  sacerdotes. 

1)  El  Ordinario  carga  con  la  obligación  de  proveer  a  los  sacerdotes 
seculares,  en  conformidad  con  el  canon  981-2,  lo  suficiente  a  su  congrua 
sustentación,  según  las  costumbres  locales  y  ordinario  standard  de  vida; 
y  eso  aun  en  tiempo  de  enfermedad  o  senectud.  En  algunas  Misiones 
existe  además  la  costumbre  de  entregarles  cada  año  una  determinada 
cantidad  con  pleno  dominio  como  a  título  de  estipendio  castrense.  Des- 
pués de  su  muerte  se  preocupará  la  misma  Misión  de  sus  exequias  fúne- 
bres y  de  celebrar  algunas  Misas  en  sufragio  de  su  alma. 

2)  Los  derechos  de  los  sacerdotes  quedan  generalmente  sólo  restrin- 
gidos a  los  puntos  de  los  estipendios  de  Misas,  y  a  los  estipendios  que 
suelen  dar  los  fieles  con  ocasión  de  ejercicios  ministeriales.  Estos  esti- 
pendios ceden  en  todo  o  en  parte  a  favor  de  la  Misión  contra  la  determi- 
nación de  algunos  cánones Pueden  recibir  esos  estipendios  de  Misas 
y  demás  ministerios,  según  las  taxas  prefijadas,  pero  deben  dar  cuenta 
de  ellos  a  sus  tiempos  determinados,  lo  mismo  que  de  los  otros  benefi- 

"    Can.  981-1.  Cfr.  Rayauna,  Oath  to  serve  in  the  Diocese  or  Mssion,  en  "Clergy 
Monthly",  1950,  83-93. 
"    Can.  981-2. 
"    Can.  824-1,  840-1,  463-1. 
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cios  eclesiásticos.  Quedan  fuera  de  esta  ley  los  bienes  patrimoniales  y 
los  que  reciban  de  los  extraños  intuitu  personae.  Y  suelen  quedar  ex- 
cluidos también  los  que  adquieren  por  propia  industria,  como  puede  ser 
por  sus  trabajos  manuales  que  no  desdigan  del  estado  clerical,  o  por 
sus  trabajos  intelectuales 

Igualdad  de  derechos  con  los  otros  misioneros 

No  puede  negarse  al  sacerdote  nativo  ninguna  clase  de  ministerios,  con 
tal  de  que  sea  idóneo  para  ellos.  Entre  clero  indígena  y  extranjero  debe 
reinar  la  más  estrecha  colaboración  en  la  armonía  de  una  fraterna  y 
sincera  caridad.  A  los  nativos  les  corresponde  el  ejercicio  del  sagrado 
ministerio  en  pie  de  igualdad  con  los  demás  misioneros,  sin  sombra  al- 
guna de  inferioridad.  Más  aún,  en  el  traspaso  de  una  Misión  determina- 
da al  clero  local,  el  misionero  extranjero  hará  un  gesto  digno  de  su  amor 
a  la  Iglesia  universal,  si  continúa  prestando  su  colaboración  y  experien- 
cia, y  el  nativo  no  debe  considerar  este  gesto  de  hermandad  sacerdotal 
como  una  intromisión  indebida.  Sobre  estos  puntos  concretos  abundan 
los  documentos  pontificios.  Citaremos  algunos  de  los  últimos  Pontífices. 

En  la  Rerum  Ecclesiae  decía  Pío  XI;  "El  hecho  de  haberos  confiado  a 
vosotros  y  a  vuestros  misioneros  el  Romano  Pontífice,  el  oficio  de  predicar 
la  verdad  cristiana  a  los  paganos,  no  debe  haceros  creer  que  los  sacer- 
dotes nativos  sólo  están  para  ayudar  a  los  misioneros  en  el  ministerio 
de  menor  importancia  y  para  completar  en  algún  modo  sus  obras  Que 
no  haya  diferencia  entre  misioneros  europeos  y  nativos;  allánese  todo 
surco  de  separación  y  fúndanse  unos  con  otros  mostrándose  mutuamente 
respeto  y  caridad" 

En  la  Evangelii  Praecones  recordaba  reflexivamente  Pío  XII:  "Juzga- 
mos oportuno  sugerir  algunas  normas  que  conviene  tener  presentes  en 
el  traspaso  de  una  Misión  extranjera  al  clero  local.  Y  es  que  el  Instituto 
religioso  cuyos  miembros  han  roturado,  regándola  con  sus  sudores,  una 
parcela  cualquiera  del  campo  del  Señor,  no  crea  que  necesariamente  la 
debe  abandonar  del  todo  cuando,  por  disposición  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide,  confía  a  otros  operarios  la  viña  por  sus 
miembros  cultivada  y  colmada  ya  de  frutos  ubérrimos;  sino  que  hará 
una  cosa  muy  útil  y  acertada  si  continúa  prestando  su  colaboración  al 
nuevo  Obispo  indígena.  Porque  así  como  en  todas  las  demás  diócesis  del 
mundo  católico  los  religiosos  prestan  generalmente  su  ayuda  a  los  Or- 
dinarios del  lugar,  del  mismo  modo  tampoco  han  de  dejar  de  participar 
en  la  santa  batalla  de  los  países  de  Misiones,  en  calidad  de  tropas  auxi- 
liares, aunque  sean  oriundos  de  naciones  extrañas;  a  fin  de  que  feliz- 
mente se  cumplan  las  palabras  del  Divino  Maestro  junto  al  pozo  de 


Paventi,  Breviarium,  127-128. 
Rerum  Ecclesiae,  AAS.,  1926,  74. 
Ibidem,  77. 


514 


DERECHO  MISIONAL 


Sicar:  El  que  siega  recibe  su  salario  y  recoge  el  fruto  para  la  vida  eterna, 
para  que  juntamente  se  alegre  el  sembrador  y  el  segador  (Jo.  4,  36)" 

Finalmente,  Juan  XXIII,  en  la  Princeps  Pastorum:  "Las  iglesias  loca- 
les de  los  territorios  de  Misión,  aun  las  fundadas  y  establecidas  con  la 
propia  Jerarquía,  aún  continúan  necesitando  la  ayuda  de  los  misioneros 
extranjeros,  tanto  por  la  extensión  del  territorio,  como  por  el  número 
creciente  de  sus  fieles,  como  por  la  ingente  muchedumbre  que  aún  sigue 
esperando  la  luz  del  Evangelio.  Aunque  muy  bien  puede  decirse  de  ellos 
que  no  son  extranjeros,  porque  todo  misionero  católico  en  el  desempeño 
de  su  ministerio,  se  encuentra  como  en  su  propia  patria  donde  quiera 
florezca  el  Reino  de  Dios  o  esté  en  sus  comienzos  Trabajen,  pues,  todos 
juntos,  en  la  armonía  de  una  fraterna,  sincera  y  delicada  caridad,  re- 
flejo seguro  del  amor  que  tienen  al  Señor  y  a  su  Iglesia,  en  una  perfecta, 
alegre  y  filial  obediencia  a  los  Obispos  que  el  Espíritu  Santo  ha  puesto 
para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios unos  agradecidos  a  los  otros  por  la 
colaboración  prestada,  cor  unum  et  anima  una  de  modo  que  por  la 
manera  cómo  se  amen  entre  sí,  resplandezca  a  los  ojos  de  todos  que  son 
verdaderamente  discípulos  de  Aquel  que  dio  a  los  hombres  como  pri- 
mero y  principal  mandamiento  nuevo  y  suyo,  el  del  mutuo  amor 

Puestos  de  dirección 

El  clero  nativo  debe  llegar  a  ocupar  en  Misiones  los  altos  puestos  de 
la  dirección;  es  más,  entonces  podrá  decirse  que  la  Iglesia  está  perfec- 
tamente fundada,  cuando  está  en  disposición  de  gobernarse  por  sus  pro- 
pios elementos. 

En  1924  reconocía  el  primer  Concilio  Plenario  Chino:  "El  primer  Con- 
cilio Chino  acepta  con  agrado  la  doctrina  del  canon  305  Es  más,  desea 
ardientemente  el  que  luzca  cuanto  antes  aquel  día  en  que  también  los 
sacerdotes  chinos  puedan  ser  elegidos  Obispos"  Ya  sabemos  que  dos 
años  después  eran  elegidos  y  consagrados  por  Pío  XI  los  seis  primeros 
Obispos  chinos. 

A  este  respecto  escribía  el  propio  Pío  XI  en  1926  en  su  Carta  Ab  Ipsis: 
"Efectivamente,  ya  tenéis  en  vuestro  clero  muchos  sacerdotes  indígenas, 
y  algunos  sacerdotes  chinos  condividen  con  vosotros  los  cuidados  y  soli- 
citudes del  gobierno  de  la  Iglesia.  Bendecimos  por  ello  de  todo  corazón 
al  Señor,  que  ha  querido  el  que  precisamente  durante  nuestro  Pontifl- 


Evangelii  Praecones,  AAS.,  1951.  510. 

Carta  de  Pío  XII  al  Cardenal  Piazza,  AAS..  1955,  542. 

Act.  20,  28. 

Act.  4,  32. 

«'    Jo.  13,  34;  15-12.  Cfr.  Princeps  Pastorum,  AAS.,  1959,  839-840. 

"Studiosissime  curent  [Vicarii  et  Pi-aefecti  Apostolici_:  onerata  gravitar  eorum 
conscientia,  ut  ex  christianis  indigeni.s  seu  incolis  suae  regionis,  probati  clerici  rite 
instituantur  ac  sacro  sacerdotio  initientur". 

8"    Acta  et  Decreta,  n.  132,  p.  65. 
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cade  se  erigieran  estas  Misiones  independientes  y  se  confiaran  al  clero 
chino...  Ciertamente  para  todo  el  mundo  católico  será  un  digno  espec- 
táculo lleno  de  edificación  y  de  gozo,  ver  a  los  sacerdotes  y  Obispos  ex- 
tranjeros cooperar  fraternalmente  con  los  Obispos  y  sacerdotes  chinos 
al  verdadero  bien  espiritual  y  material  de  la  Iglesia" 

En  su  mensaje  radiado  al  Episcopado  y  fieles  de  Sudáfrica  les  decía 
Pío  XII:  "Cuando  la  Iglesia  está  servida  y  gobernada  por  sacerdotes  y 
Obispos  de  vuestra  misma  nación,  bien  preparados  en  las  ciencias  sa- 
gradas y  profanas,  y  profundamente  arraigados  en  la  vida  espiritual, 
entonces  se  cumplirán  las  oraciones  y  las  esperanzas  de  los  primeros 
misioneros;  entonces  los  largos  años  de  trabajo  y  de  sacrificio  entre  pe- 
ligros y  privaciones  habrán  recibido  el  ciento  por  uno  de  su  recom- 
pensa" 

Y  Juan  XXIII:  "El  clero  nativo,  gracias  a  las  solicitudes  de  los  misio- 
neros extranjeros  que  supieron  suscitar  y  cultivar  conforme  a  los  deseos 
de  la  Sede  Apostólica  numerosas  vocaciones,  ha  llegado  a  tal  punto  por 
su  número  y  calidad,  que  puede  regir  y  gobernar  la  mayor  parte  de  los 
Vicariatos  Apostólicos" 

Episcopado  nativo 

La  designación  de  los  nativos  para  el  Episcopado  no  es  un  tema  de 
nuestros  días,  aunque  si  en  ellos  se  haya  plenamente  realizado.  Es  evi- 
dente que  el  clero  nativo,  como  veíamos  en  los  documentos  últimamente 
citados,  debe  llegar  hasta  los  últimos  puestos  de  gobierno  y  responsabi- 
lidad, como  es  en  cada  diócesis  el  ejercicio  del  Episcopado.  Y  en  los  siglos 
anteriores  pueden  citarse  algunos  casos  concretos,  no  muchos,  cierta- 
mente, pues  por  multitud  de  razones,  a  que  hemos  aludido  antes,  no  es- 
taba por  lo  común  resuelto  el  problema  mismo  del  clero  nativo.  El  hecho 
del  nombramiento  del  príncipe  Alfonso  para  el  Congo,  es  un  indicio  de 
que  Portugal,  ya  en  1540,  buscaba  una  solución  de  Episcopado  negro 
para  sus  posesiones  africanas.  Dejando  a  un  lado  la  historia  de  este  mo- 
vimiento hacia  un  Episcopado  nativo,  que  no  es  de  este  lugar  veamos 
de  hecho  la  postura  actual  de  la  Iglesia  en  lo  que  llevamos  de  siglo. 

La  designación  del  Episcopado  nativo  entra  hoy  dentro  de  la  metódi- 
ca misionera.  Preparó  el  camino  Benedicto  XV  en  la  Máximum  Illud,  y 
Pío  XI  le  dio  unos  años  después  plena  realización.  Muchos  hablaron  de  un 
auténtico  golpe  de  audacia  al  dado  por  Pío  XI  con  el  nombramiento  de 
seis  Obispos  chinos  en  1926.  Golpe  de  audacia  porque  tuvo  que  darlo  aun 
contra  el  parecer  de  muchos  misioneros,  y  aun  de  no  pocos  consejeros  de 

Ab  Ipsis,  AAS.,  1926,  306. 

Discorsi  e  Radiomessagi,  vol.  XIII,  p.  58. 

Cfr.  Animo  nostro,  AAS.,  1959,  85 ;  al  Viet-Nam. 

Puede  verse  en  nuestra  obra  Adaptación  Misionera,  576-578,  y  en  Ting  Pong 
Lee,  CMF.,  Episcopal  Hierarchy  in  the  Missions,  en  "Euntes  Docete",  1960,  181- 
225,  etc. 
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la  Santa  Sede,  pues  se  hablaba  entonces  de  la  experiencia  del  Episcopado 
indígena,  como  si  hubiera  que  apuntalar  el  porvenir  después  de  este  golpe 
de  audacia,  y  evitar  el  volver  a  repetir  una  tentativa  peligrosa,  cuando 
muy  al  contrario.  Pío  XI,  con  una  visión  muy  profética,  se  apresuraba  a 
cumplir  un  gesto,  que  deberla  haber  sido  hecho  mucho  tiempo  antes. 

La  erección  y  multiplicación  de  territorios  misionales  confiados  al 
clero  indígena  iba  a  probar  muy  pronto  con  estupefacción  que  Roma  es- 
taba decidida  a  seguir  adelante  con  energía  y  perseverancia  por  este  ca- 
mino. Cuando  Pío  XI  escribió  su  Carta  Ab  Ipsis  a  los  Vicarios  y  Prefectos 
Apostólicos  de  China  en  1926  para  impugnar  determinadas  opiniones 
falsas  sobre  las  obras  de  la  Iglesia  en  aquella  nación  y  entre  las  cuales 
estaba  también  ésta  que  venimos  tratando,  sólo  dos  Vicariatos  y  dos  Pre- 
fecturas habían  sido  encomendadas  al  clero  nacional.  Sin  embargo,  aún 
no  había  sido  consagrado  ningún  Obispo  chino.  El  Papa  se  regocijaba  al 
ver  a  "diversos  sacerdotes  chinos  participar  en  el  gobierno  de  la  Iglesia", 
y  dejaba  hablar  a  su  corazón  mientras  oteaba  el  porvenir.  ¿Qué  puede 
haber  más  hermoso  y  más  conforme  a  la  tradición  católica  que  el  que 
Obispos  y  misioneros  extranjeros,  unidos  por  la  caridad  fraterna  a  Obis- 
pos y  sacerdotes  chinos,  trabajen  juntos  por  la  grandeza  de  la  Iglesia  y 
por  el  bien  de  China?  Unos  meses  después  de  esta  carta  tenía  lugar  en 
Roma  el  gran  acontecimiento  para  el  establecimiento  de  una  Jerarquía 
nacional  en  los  países  de  Misión,  con  la  consagración  de  los  seis  Obispos 
chinos  el  28  de  octubre  de  1926. 

En  adelante  cada  año  iría  trayendo  las  noticias  de  nuevos  territorios 
de  Misión  confiados  al  clero  nativo,  con  sus  propios  Obispos  de  la  región. 
Pío  XII  anunció  el  mismo  propósito  en  su  primera  gran  Encíclica,  la 
Summi  Pontificatus:  "Todos  los  que  entran  en  la  Iglesia,  sea  cual  fuere 
su  origen  y  su  lengua,  deben  saber  que  tienen  un  derecho  igual  de  hijos 
en  la  casa  del  Señor,  en  la  que  reinan  la  ley  y  la  paz  de  Cristo.  En  con- 
formidad con  estas  reglas  de  igualdad,  la  Iglesia  consagra  sus  cuidados 
a  formar  un  clero  indígena  a  la  altura  de  su  Misión,  y  a  aumentar  gra- 
dualmente el  número  de  los  Obispos  indígenas" 

En  1940  todas  las  circunscripciones  eclesiásticas  del  Japón  se  encar- 
gaban a  Obispos  del  país.  También  en  1940,  es  consagrado  el  primer 
Obispo  javanés,  que  llegaba  a  tiempo  cuando  comenzaba  la  evolución 
política  de  toda  la  región  de  Indonesia.  En  Corea  entra  el  Episcopado 
indígena  en  1942.  El  ritmo  siguió  creciente  en  los  años  sucesivos  en  todas 
las  regiones  del  mundo,  y  muy  particularmente  en  las  africanas.  Real- 
mente, el  clero  indígena  había  sido  colocado  ya  en  el  puesto  que  le  co- 
rrespondía. El  golpe  de  audacia  de  Pío  XI,  en  1926,  había  tenido  los  más 
consoladores  frutos 


"    Sylloge,  pp.  259-264. 

Summi  Pojitificatus,  AAS.,  1939,  453. 

Santos  Angel,  SJ.,  Adaptación  Misionera,  581.  Por  vía  de  información  damos 
unas  estadísticas.  Según  las  últimas  e.stadísticas  de  Propaganda  Pide,  el  15  de  mayo 
1961  había  en  Asia  73  Obispos  nativos,  32  en  Africa  y  28  en  Oceanía,  dependientes 
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Clero  nativo  y  Cardenalato 

Aún  podemos  decir  que  el  clero  nativo  tuvo  su  coronamiento  el  año 
1945,  con  ocasión  de  la  creación  de  treinta  y  dos  nuevos  Cardenales.  Al 
anunciar  al  mundo  la  lista,  decía  Pío  XII:  "Hemos  querido  que  estén  re- 
presentados el  mayor  número  posible  de  razas  y  pueblos,  y  que  el  Sacro 
Colegio  Cardenalicio  sea  por  consiguiente  una  viva  imagen  de  la  uni- 
versalidad de  la  Iglesia". 

Entre  los  nuevos  purpurados  figuraba  uno  de  los  doce  Obispos  misio- 
neros consagrados  por  el  mismo  Papa  en  1939,  Mons.  Tien,  SVD.,  primer 
Cardenal  chino.  Tenia  este  gesto  una  importancia  capital:  el  clero  na- 
tivo de  los  países  de  Misión  no  ya  sólo  tomaría  la  dirección  de  las  igle- 
sias particulares,  sino  que  intervendría,  por  el  mismo  hecho  de  su  eleva- 
ción al  cardenalato,  en  la  administración  y  gobierno  de  la  Iglesia  univer- 
sal. Sabemos  cómo  unos  años  después  fue  nombrado  el  primer  Cardenal 
indio  en  la  persona  de  Mons.  Valeriano  Gracias,  Arzobispo  de  Bombay. 
Y  ya  por  Juan  XXIII  dos  nuevos  Cardenales  más  de  países  de  Misión,  el 
Arzobispo  de  Tokio,  Mons.  Doi  para  el  Japón,  y  el  Cardenal  negro 
Mons.  Rugambwa,  del  centro  africano. 

Hoy  no  hay  problema:  el  clero  nativo  entra  cada  vez  más  de  lleno 
en  el  gobierno  y  administración  de  sus  propios  territorios.  A  eso  ha  de 
tender  la  labor  misional:  a  establecer  la  Iglesia  como  autóctona  en  todas 
las  partes  del  mundo 

Clero  nativo  ¿secular  o  religioso? 

Es  otro  punto  candente  que  se  puede  tratar  al  hablar  de  la  formación 
de  un  clero  nativo:  ¿Religioso  o  secular?  Lo  hemos  estudiado  ampliamen- 
te en  nuestra  obra  de  Adaptación  Misionera  Resumimos  algo  de  lo 
que  allí  dijimos: 

Ha  habido  una  gran  controversia  entre  los  diversos  autores  y  misio- 
neros sobre  el  tema  de  si  en  las  tierras  de  Misión  había  que  atender  con 
preferencia  a  la  formación  de  un  clero  nativo  secular  o  religioso.  A  nues- 
tro modo  de  entender,  no  debía  suscitarse  siquiera  la  discusión.  En  las 
tierras  de  Misión,  como  en  el  resto  de  la  cristiandad,  deben  existir  y  co- 
laborar concordemente  ambos  cleros;  y  en  cuanto  al  reclutamiento  de 
ambos,  dejemes  al  Espíritu  Santo  la  selección,  que  es  el  que  da  las  gra- 
de la  misma  Pi-opaganda ;  en  total,  pues,  133.  (Fides,  20  mayo  1961,  Supl.  Inform. 
n.  17).  Los  62  residenciales  de  Asia  se  repailian  a.sí :  27  en  la  India,  11  en  Japón, 
8  en  Viet-Nam,  5  en  Ceilán,  4  en  Indonesia,  3  en  Pakistán,  2  en  Birmania  y  1  en 
Goa  y  Malasia.  (Fides,  15  abril  1961,  Supl.  Inform.  n.  14).  De  los  32  residenciales 
de  Africa  pertenecían :  1  a  Costa  de  Marfil  y  a  Dahomey,  2  a  Ghana  y  Alto  Volta, 
1  al  Senegal,  Nigeria  y  Camerún,  2  al  Congo,  3  a  Ruanda-Urundi,  2  a  Ba.sutoland, 
7  a  Sudáfrica,  1  a  Kenya  y  a  Nyasaland,  4  a  Tanganyka,  1  a  Uganda  y  2  a  Mada- 
gascar.  (Fides,  22  abrU  1961,  Supl.  Inform.  n.  15/a). 

Santos  Angel,  SJ.,  AdaptaciÓ7i  Misionera,  581. 

Ihidem,  551-559. 
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cias,  reparte  las  vocaciones  y  mueve  los  corazones.  En  todo  caso,  la  for- 
mación, tanto  espiritual  como  intelectual  de  ambos,  conviene  que  sea 
depurada  y  excelente. 

Discusiones  diversas 

Pero  la  discusión  ha  existido,  y  quizás  con  mayor  calor  de  lo  que  lo 
merece,  por  parte  de  diversos  autores.  Sobre  el  tema  tenemos  un  estudio 
particular,  debido  al  P.  Mateo  Van  Stiphout,  Rector  de  un  Seminario  en 
Indonesia,  y  que  después  de  quince  años  de  actividad  misionera  creyó 
oportuno  hacer  un  estudio  concreto  sobre  el  tema,  que  presentó  en  1952 
como  disertación  doctoral  en  la  Universidad  Gregoriana.  El  autor  per- 
tenece a  la  Congregación  del  Verbo  Divino 

No  se  trata,  pues,  de  si  conviene  o  no  formar  clero  local,  pues  ésta  es 
ya  una  cuestión  resuelta.  Pero  en  la  vida  práctica  misionera  puede  sur- 
gir otra  cuestión  que  parece  de  capital  importancia  para  muchos  misio- 
neros. Evidentemente  que  éstos  quieren  que  el  clero  nativo  no  sólo  sea 
bueno,  sino  que  sea  mejor  y  aún  óptimo,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  los 
primeros  sacerdotes  de  una  determinada  región.  La  razón  es  clara:  estos 
primeros  sacerdotes  constituyen,  por  así  decirlo,  un  ejemplo  o  un  patrón 
para  todos  los  demás  que  los  han  de  seguir  por  el  mismo  camino  del 
sacerdocio.  Ellos  serán  los  que  funden  y  formen  una  como  tradición  de 
la  vida  sacerdotal  en  la  comunidad  neo-cristiana,  tradición  que  necesa- 
riamente ha  de  tener  algo  distinto  y  extraño  del  euwpeísmo  de  los  mi- 
sioneros extranjeros. 

Los  nuevos  sacerdotes  habrán  de  vivir,  por  una  parte,  una  vida  autén- 
ticamente sacerdotal,  y  al  mismo  tiempo  realmente  indígena,  adaptada 
a  las  costumbres  del  pueblo  y  a  las  circunstancias  del  lugar.  Por  otro 
lado,  parece  que  esta  formación  más  esmerada  se  les  da  mejor  en  la  vida 
religiosa,  que  en  la  del  clero  secular,  por  lo  que  puede  surgir  la  cuestión 
de  si  en  la  mente  de  la  Iglesia,  y  para  las  Misiones,  será  más  adecuado  un 
clero  nativo  secular,  o  más  bien  religioso,  que  forme  parte  de  la  Orden 
o  Congregación  que  evangelice  el  territorio,  al  menos  para  los  comienzos 
de  este  sacerdocio  nativo. 

No  pocos  misioneros  defienden  que  la  mente  de  la  Iglesia  es  que  se 
formen  preferentemente  del  clero  secular,  y  no  se  permita  fácilmente 
que  abracen  el  estado  religioso;  postura  que  perturba  a  no  pocos  Ordi- 
narios y  misioneros  activos.  En  vista  de  esta  postura  quiere  el  autor  in- 
dagar, recorriendo  los  diversos  documentos  pontificios,  cuál  sea  la  ver- 
dadera mente  de  la  Iglesia  sobre  el  particular,  no  precisamente  desde 
el  punto  de  vista  especulativo  de  si  per  se  es  mejor  uno  u  otro  clero;  sino 


Van  Stiphout  Mathaeus,  SVD..  De  efformando  Clero  indígena  in  terris  Missio- 
num,  utrum  secundum  mentem  Ecclesiae  efformandi  sint  clerici  saeculares  an  reli- 
giosi.  Dissertatio  ad  Lauream  in  Facúltate  Theologica.  Pontificia  Universitá  Gregoria- 
na. Pertjetakan  "Arnoldus".  Endeth.  Indonesia,  1954,  63  pp. 
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Únicamente  desde  el  punto  de  vista  de  cuál  es  la  verdadera  mentalidad 
de  la  Iglesia,  y  qué  debe  por  tanto  seguirse  en  la  práctica. 

Conclusiones  documentales 

Después  de  un  estudio  sereno  de  la  documentación  existente,  llega  a 
sacar  doce  conclusiones,  que  nos  parece  oportuno  resumir  aqui.  En  el 
estudio  han  entrado  también  los  argumentos  y  razones  que  esgrimen  los 
partidarios  de  ambos  campos. 

1)  El  canon  305  del  Código  da  la  ley  general  de  que  los  Vicarios  y 
Prefectos  Apostólicos,  "procuren  con  todo  empeño  gravemente  onerada 
la  conciencia,  el  que  se  formen  normalmente  y  se  ordenen  como  sacerdo- 
tes, clérigos  bien  probados  de  entre  los  cristianos  indígenas  o  habitantes 
de  su  región".  Lo  mismo  prescriben  otros  muchos  documentos  generales 
y  particulares. 

2)  No  existe  ninguna  ley  ni  prescripción  general  que  ordene  la  for- 
mación de  un  clero  precisamente  secular.  La  famosa  Instrucción  de  1845 
trata,  si,  del  clero  indígena,  pero  no  dice  una  palabra  de  que  deba  ser 
clero  secular. 

3)  Los  argumentos  a  priori  que  se  aducen  en  pro  de  un  clero  secular 
nada  valen;  y  por  tanto,  no  existe  una  razón  interna  que  obligue  en  las 
Misiones  a  la  formación  de  este  clero  secular. 

4)  Menos  valor  tienen  aún  los  argumentos  a  posteriori  para  un  te- 
rritorio determinado,  que  los  que  se  aducen  para  la  formación  de  un 
clero  nativo  regular;  se  dice  que  los  seculares  pueden  terminar  antes  su 
formación,  al  no  necesitar  el  tiempo  del  noviciado,  pues  los  religiosos 
siempre  emplean  un  tiempo  más  largo  de  formación.  Este  argumento 
para  las  Misiones  no  tiene  tanto  valor,  pues  actualmente  se  aconseja  o 
prescribe  para  todos  una  parecida  formación,  y  es  lo  que  en  la  práctica 
se  hace  en  casi  todas  las  Misiones:  sobre  todo  cuando  se  trata  de  for- 
mar a  sus  primeros  sacerdotes.  El  otro  argumento  de  que  el  Ordinario 
eclesiástico  tiene  un  poder  más  directo  sobre  el  sacerdote  secular  que 
sobre  el  religioso  al  que  está  encomendada  la  Misión,  tiene  su  valor  en 
el  terreno  de  la  teoría;  en  la  práctica  el  Ordinario  eclesiástico  tiene  una 
potestad  decisiva  en  todo  lo  que  respecta  al  apostolado  misional  como 
está  ya  taxativamente  determinado  y  lo  mismo  las  relaciones  entre 
ambos  Superiores,  religioso  y  eclesiástico,  misioneros  los  dos,  y  ambos 
preocupados  por  el  bien  de  la  misma  Misión.  Además,  esa  dificultad  va 
desapareciendo  porque  va  aumentando  también  el  clero  secular,  ya  que 
no  todos  los  candidatos  al  sacerdocio  lo  son  precisamente  dentro  del 
orden  regular.  Lo  que  se  trata  de  combatir  son  los  exclusivismos. 

5)  En  algunas  Misiones  sus  circunstancias  locales  favorecen  incluso 
más  al  clero  regular,  como  son:  una  mejor  formación  ascética,  más 


Hemos  analizado  ya  la  Instrucción  de  8  de  diciembre  de   1929.  Sylloge, 
pp.  351-357. 
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unión  entre  sacerdotes  indígenas  y  extranjeros,  más  independencia  fa- 
miliar, la  pobreza  de  la  Misión,  el  estado  de  Iglesia  naciente,  mayor  es- 
peranza de  perseverancia,  menor  preocupación  de  sus  comodidades  pro- 
pias; más  estima  del  pueblo,  más  disciplina  regular  como  ayuda  de  la 
vida  sacerdotal;  más  libertad  de  movimientos  para  ser  enviados  a  otra 
parte  de  su  nación,  etc. 

6)  El  encargo  de  una  Misión  se  hace  por  tiempo  indefinido,  "ad  be- 
neplacitum  Sanctae  Sedis",  que  es  la  que  da  la  comisión.  Y  esta  comi- 
sión puede  ser  indefinida  cuando  el  Instituto  religioso  lleva  bien  la  Mi- 
sión, y  no  hay  necesidad  de  un  cambio.  De  eso  sólo  a  la  Santa  Sede  le 
toca  determinar;  no  urge,  pues,  la  obligación  de  entregar  cuanto  antes 
la  Misión  al  clero  secular,  pues  puede  seguir  llevándola  el  clero  indígena 
religioso.  Luego  el  clero  indígena  debe  formarse  en  cada  lugar  según 
las  condiciones  y  exigencias  del  territorio,  que  pueden  aconsejar  más 
bien  uno  que  otro.  El  Superior  eclesiástico  es  quien  debe  formarse  su 
juicio  práctico,  y,  en  consecuencia,  determinar  lo  que  más  conviene. 

7)  Si  se  encomendara  permanentemente  a  un  Instituto  religioso  una 
determinada  Misión,  y  ese  Instituto,  con  sus  misioneros  extranjeros  e 
indígenas  propios  fuese  suficiente  para  atender  convenientemente  a  la 
Misión,  no  tendría  necesidad  ni  obligación  de  atender  a  la  formación 
del  clero  secular  nativo,  pues  los  sacerdotes  seculares  son  para  las  nece- 
sidades y  utilidad  de  cada  diócesis,  según  el  canon  969-1,  y  según  la 
hipótesis  ya  se  provee  suficientemente  por  el  Instituto  religioso  a  las 
necesidades  y  utilidad  de  la  Misión.  En  cambio,  hay  que  formarlo,  si 
el  Instituto  religioso  no  pudiera  por  sí  solo  bastarse  para  las  necesida- 
des de  la  Misión.  Pero  de  esta  norma  tampoco  se  podrá  seguir  que  no 
tenga  obligación  de  formar  su  clero  nativo,  si  tuviera  suficientes  misio- 
neros extranjeros  para  el  servicio  de  la  Misión,  pues  en  toda  hipótesis 
hay  que  formar  un  clero  nativo. 

8)  No  es  lícito  formar  exclusivamente  sacerdotes  seculares  en  las 
Misiones.  Porque,  por  una  parte,  la  vida  sacerdotal-religiosa  es  de  ma- 
yor prestancia  que  la  sacerdotal-común;  y  por  otra,  se  manda  en  muchas 
Instrucciones  pontificias  que  se  introduzca  en  las  Misiones  la  vida  re- 
ligiosa. 

9)  Tampoco  es  lícito  formar  exclusivamente  sacerdotes  religiosos,  y 
la  razón  es  clara,  porque  no  todos  los  que  son  llamados  al  estado  sacer- 
dotal, lo  son  precisamente  en  el  estado  religioso.  Luego  todos  los  can- 
didatos que  se  sientan  con  vocación  sacerdotal,  y  sean  necesarios  o  con- 
venientes para  el  servicio  del  altar,  deben  ser  admitidos  al  sacerdocio, 
aunque  no  tengan  vocación  regular. 

10)  En  los  Seminarios  de  Misiones,  en  cada  caso  individual,  y  en  la 
práctica,  se  puede  dar  a  los  que  lo  pidan  el  consejo  de  entrar  en  una 
Orden  o  Congregación  religiosa,  con  tal  que  sean  idóneos  para  ella.  Que- 
da claro  este  proceder  por  la  mayor  prestancia  del  sacerdocio  regular  y 
por  las  razones  expuestas  en  la  conclusión  quinta.  El  mismo  consejo  po- 
dría darse  incluso  a  los  que  no  lo  pidan;  pero  no  es  lícito  forzar  una 
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decisión,  sino  que  siempre  se  ha  de  respetar  la  libertad  individual.  De 
hecho  en  las  Misiones,  tal  como  están  hoy,  y  la  Providencia  lo  ha  deter- 
minado y  querido,  el  apostolado  misional  está  confiado  por  la  Santa  Sede 
casi  exclusivamente  a  los  religiosos;  y  por  tanto,  quizás  hayan  de  tener 
una  mayor  importancia  los  sacerdotes  nativos  religiosos.  Lo  contrario 
pasa  en  Europa  y  América,  donde  los  sacerdotes  seculares  ocupan  el 
primer  lugar  en  el  régimen  administrativo  de  las  diócesis.  También  lo  ha 
querido  y  dispuesto  asi  la  Providencia.  ¿Sucederá  lo  mismo  en  el  futuro 
con  los  territorios  de  Misión?  No  podemos  saber  lo  que  para  el  futuro 
tenga  determinado  la  Providencia  divina. 

11)  Es  de  la  mayor  importancia  dar  una  formación  esmerada  a 
todos:  clero  secular  y  regular,  como  aconsejan  y  mandan  las  prescripcio- 
nes pontificias;  y  en  todo  caso  conozcan  los  seminaristas  las  diferencias 
y  semejanzas  de  ambos  estados,  para  evitar  que  se  produzca  cierta  ani- 
mosidad entre  unos  apóstoles  que  deben  luchar  unidos  las  batallas  del 
Señor. 

12)  Los  religiosos  misioneros  tengan  ante  los  ojos  que  no  se  les  ha 
concedido  en  propiedad  su  determinada  Misión,  sino  sólo  con  la  finali- 
dad de  implantar  allí  la  Iglesia  de  EHos.  Por  tanto,  cuando  estuviere  lo 
suficientemente  desarrollada  para  dejarla  en  manos  del  clero  nativo, 
secular  o  religioso,  deben  hacerlo  con  gusto,  por  haber  llegado  a  la  meta 
de  su  propia  Misión.  Ello  debe  constituir  también  su  mayor  gloria 

Por  vía  de  curiosidad  recordemos  los  autores  que  defienden  cada  sen- 
tencia: se  inclinan  más  bien  a  la  formación  de  un  clero  prevalentemente 
secular  los  siguientes  autores:  P.  Bernardo  Arens,  S.  J.  Antonio  Frei- 
TAG,  S.  V.  D.  el  Cardenal  Costantini,  que  puede  ser  tenido  como  el  pri- 
mero que  trató  expresamente  este  punto,  cuando  era  Secretario  de  Pro- 
paganda Fide,  y  que  en  su  obra  Va  e  annunzia  il  regno  di  Dio,  tiene  un 
capítulo  entero  en  su  segundo  volumen  Para  él  el  término  natural  ad 
guem  de  toda  Misión  es  el  clero  secular  nativo,  aunque  en  un  primer 
tiempo  haya  estado  confiada  a  religiosos  nativos,  lo  que  no  puede  consti- 
tuir más  que  un  carácter  de  transición  para  preparar  el  traspaso  defi- 
nitivo a  la  Jerarquía  eclesiástica  normalmente  en  el  clero  secular. 

Victorio  Bartocetti  es  de  la  misma  opinión  ;  para  él  las  Misiones 
tienen  siempre  algo  de  incipiente:  el  adhuc  inchoatum  aliquid  prae- 
seferre,  de  que  habla  el  canon  252-3,  mientras  no  posean  un  clero  secu- 
lar indígena,  que  pueda  hacerse  cargo  del  régimen  de  la  Misión.  La 


Van  Stiphout,  o.  c,  58-63. 

Arens  B.,  SJ.,  Die  einheimischen  Trager  des  Missionswerkes,  en  "Handbuch 
der  katholischen  Missionen",  Freibourg,  1952,  74. 

103  Freitag,  Die  Fortschrifte  des  einheimischen  Klerits  mid  des  einheimischen 
Hierarchie  in  den  Missionsldndern  in  den  letzten  30  Jahren  (1920-1950) ,  en  "Der 
Einheismi.schen  Klerus  in  Geschichte  und  Gegenwart",  Schoneck-Beckenried,  1950,  207. 

Costantini  Mons.,  Va  e  annunzia  il  regno  di  Dio,  vol.  II,  Come  si  organizzano 
le  Missioni  indigene,  83-89. 

Bartocetti,  Jus  Constitutionale  Missionum,  n.  14,  p.  11. 
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mente  de  este  autor  es  clara:  El  clero  indígena  debe  ser  secular  para  que 
a  su  debido  tiempo  pueda  asumir  el  régimen  de  la  Misión. 

En  1949  se  publicó  en  Roma  el  Manual  de  Misionologia  doctrinal  de 
Mons.  Javier  Paventi:  La  Chiesa  Missionaria  '"^  Este  autor  se  propone 
también  explícitamente  la  cuestión  en  el  articulo  5  del  capítulo  X  de  su 
tercera  parte,  cuando  habla  de  los  Seminarios  para  el  clero  indígena 
Admite  que  los  documentos  pontificios  hablan  igualmente  de  ambos 
cleros,  pero  él  se  inclina  a  favor  del  secular,  siguiendo  el  mismo  argu- 
mento que  los  anteriores. 

También  hay  autores  que  dan  preferencia  al  clero  nativo  religioso, 
aunque  son  muy  pocos  los  que  tratan  ex  profeso  este  tema:  son  misioneros 
por  lo  general,  y  se  apoyan  en  el  argumento  común  de  que  los  sacerdotes 
indígenas  serán  mejores  si  son  religiosos. 

El  P.  José  Alberto  Otto,  S.  J.,  de  la  Redacción  de  Die  Katholischen 
Missionen,  se  inclina  a  ello  en  un  libro  que  escribió  en  1939  sobre  la  fun- 
dación de  las  nuevas  Misiones  de  la  Compañía  en  tiempos  del  General 
RooTHAAN  Ante  el  problema  de  los  sacerdotes  nativos  seculares  o  reli- 
giosos, el  Vicario  Apostólico  de  la  Misión  que  al  mismo  tiempo  era  tam- 
bién Superior  religioso,  pidió  el  parecer  a  la  Congregación  de  Propaganda 
Fide,  que  dio  la  siguiente  respuesta:  "Pueden  ser  admitidos  en  la  Com- 
pañía los  indios:  será  de  verdadera  utilidad  si  todos  los  misioneros  del 
Maduré  son  jesuítas,  porque  con  tal  modo  de  actuar  se  tendrá  una  mayor 
unidad"  Respuesta  que  puede  tener  más  valor  cuando  se  trata  de 
dar  comienzo  a  la  formación  del  clero  local. 

Por  el  mismo  tiempo  buscaba  una  solución  similar  para  Ceilán,  como 
lo  estudia  y  defiende  el  P.  Kowalsky,  su  Vicario  Apostólico  Mons.  Este- 
ban Semeria  Expone  cómo  el  Vicario  Apostólico,  después  de  muchos 
años  de  pruebas  y  dificultades  llegó  a  la  conclusión  de  que  había  que 
comenzar  por  la  formación  de  sacerdotes  indígenas  regulares 

No  vamos  a  detenernos  a  sopesar  sus  razones.  Hay  argumentos  a  favor 
de  ambos  cleros;  nuestra  posición  es  la  misma  del  principio:  dejemos  a 
un  lado  la  discusión,  y  que  obre  directamente  el  Espíritu  Santo.  En  todo 
caso,  no  puede  compararse  ad  identitatem  el  estado  de  la  Iglesia  consti- 
tuida de  Occidente  con  el  estado  de  Iglesia  misional;  ni  tampoco  el  esta- 
do inicial  de  una  Misión  con  el  estado  ordinario  de  las  demás,  cuando 
ya  se  atiende  suficientemente  a  ambos  cleros.  Las  conclusiones  últimas 
más  acertadas  nos  parecen  las  que,  después  de  su  estudio,  saca  el 
P.  Van  Stiphout  en  su  disertación  doctoral  de  la  Universidad  Gregoriana. 


106    Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  Roma,  1949. 
Ibidem,  417. 

108    Otto  A.,  SJ..  Gründung  der  neuen  Jesuitenmission,  durch  General  Pater 
Johann  Philipp  Roothaan,  Freibourg,  1939. 
Ibidem,  308,  nota. 

"»    Kowalsky,  Mgr.  Semeria,  OMI.,  Apostolischer  Vikar  von  Jaffna.  Zur  Frage 
des  einheimischen  Klerus,  en  NZM.,  1951,  273-281. 
"1    Ibidem,  280-281. 
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Las  Congregaciones  religiosas  diocesanas 

La  institución  de  Congregaciones  religiosas  para  los  elementos  nati- 
vos es  Indice  de  la  madurez  de  la  vida  cristiana  en  una  Misión.  Conviene 
que  sean  erigidas  según  la  idiosincrasia  del  pueblo  en  que  han  de  de- 
sarrollarse. Aun  las  formas  más  austeras  de  la  vida  contemplativa  son 
convenientes  en  la  vida  de  las  Misiones.  Vienen  a  ser  como  una  prenda 
de  la  bendición  de  Dios  sobre  toda  la  obra  misional  y  sobre  todos  los 
indígenas. 

De  ello  habló  bien  claramente  Pío  XI  en  la  Rerum  Ecclesiae:  "Y  pues 
es  necesario  para  la  organización  de  la  Iglesia  en  vuestras  regiones,  ser- 
virse de  los  elementos  de  que  por  divina  determinación,  está  equipada, 
debéis  por  consiguiente  estimar  como  uno  de  vuestros  deberes  principa- 
les, la  institución  de  Congregaciones  religiosas  indígenas,  masculinas  y 
femeninas.  Y  ¿no  es  quizás  más  justo  que  también  los  noveles  seguidores 
de  Cristo  puedan  profesar  los  consejos  evangélicos  cuando  se  sientan 
por  divina  inspiración  invitados  y  movidos  a  una  vida  más  perfecta? 
En  este  punto  estará  bien  que  los  misioneros  y  las  religiosas  que  trabajan 
en  vuestro  campo,  no  se  dejen  arrastrar  demasiado  por  el  amor  de  su 
propia  Congregación,  aunque  ciertamente  ese  amor  es  justo  y  legítimo; 
y  sepan  por  el  contrario  mirar  las  cosas  con  una  cierta  amplitud  de 
ideas. 

"Por  eso  si  hubiese  indígenas  deseosos  de  enrolarse  en  las  Congrega- 
ciones antiguas,  no  seria  ciertamente  justo  el  desaconsejárselo  o  impedír- 
selo, con  tal  de  que  den  garantías  de  poder  asimilar  su  espíritu  y  de  lle- 
gar a  establecer  en  sus  patrias  una  generación  no  degenerada  ni  distinta 
de  la  del  Instituto  que  abrazaron;  pero  reflexionad  escrupulosamente  y 
sin  miras  de  propio  interés,  si  no  será  más  ventajoso  fundar  nuevas  Con- 
gregaciones que  respondan  mejor  a  la  índole  y  a  las  inclinaciones  de  los 
indígenas,  y  a  las  exigencias  de  las  condiciones  de  aquella  nación. 

"Pues  bien,  como  Nos  exhortamos  vivamente  a  los  Superiores  mayo- 
res de  semejantes  Ordenes  contemplativas,  asi  también  vosotros,  Vene- 
rables Hermanos,  inducidlos  también  con  repetidas  instancias  a  que, 
mediante  la  formación  de  cenobios,  importen  en  el  territorio  de  las  Mi- 
siones, y  difundan  esta  forma  austera  de  vida  contemplativa,  ya  que 
estos  hombres  impetran  del  cielo  una  admirable  lluvia  de  gracias  sobre 
vosotros  y  sobre  vuestras  obras" 

Es,  pues,  deseo  de  la  Santa  Sede  que  se  establezcan  en  las  Misiones 
cenobios  de  esta  vida  contemplativa,  y  otras  diversas  clases  de  Congre- 
gaciones religiosas.  Nos  interesan  por  el  momento  las  de  carácter  dioce- 
sano aún. 

De  las  Asociaciones  religiosas,  algunas  tienen  carácter  universal  por 
su  difusión  en  varias  regiones,  y  por  sus  muchos  años  de  existencia,  y 


"2    Rerum  Ecclesiae,  AAS.,  1926,  77-79. 
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están  generalmente  sometidas  a  la  Santa  Sede,  por  lo  que  se  llaman  de 
derecho  pontificio.  Otras  se  circunscriben  a  una  diócesis  o  circunscrip- 
ción eclesiástica  a  lo  más  (Prelatura,  Abadia  nullius.  Vicariato,  Prefec- 
tura Apostólica  o  Misión  sui  iuris),  y  están  sometidas  al  Ordinario  del 
lugar,  y  se  llaman  por  eso  mismo  de  derecho  diocesano. 

La  mayoría  de  las  de  derecho  pontificio  dependen  de  la  Congregación 
de  religiosos;  sólo  algunas  de  carácter  misionero  dependen  de  la  Propa- 
ganda. En  cambio  la  mayoría  de  las  diocesanas  en  tierras  de  Misión  de- 
penden de  la  Propaganda,  y  algunas  otras  también  de  las  diócesis  de 
derecho  común,  por  su  fin  exclusivamente  misionero  "\  Consideremos 
aquí  las  de  los  territorios  de  Misión. 

Con  relación  a  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas,  la  Propagan- 
da tiene  desde  hace  años  sus  relaciones  y  su  propia  legislación,  recopilada 
sobre  todo  en  los  dos  gruesos  volúmenes  de  la  Collectanea. 

En  cuanto  a  las  diocesanas  masculinas,  ya  en  su  Instrucción  a  los 
Vicarios  Apostólicos  de  la  India  Oriental  de  8  de  septiembre  de  1869  les 
recomendaba  la  Propaganda  que  las  instituyeran  en  sus  diócesis,  aun- 
que después  de  haber  proveído  a  la  formación  del  clero  indígena  secu- 
lar "  '.  Lo  mismo  se  sugería  en  1883  a  los  Vicarios  Apostólicos  de  China 
A  estos  últimos  se  les  dan  ya  también  instrucciones  para  Congregaciones 
diocesanas  femeninas. 

Pero  la  recomendación  más  explícita  es  la  hecha  por  Pío  XI  en  la 
Rerum  Ecclesiae:  "In  potioribus  officii  vestri  partibus  eam  annumerari 
ut  religiosas  ex  utroque  sexu  sodalitates  indígenas  instituatis"  ''^  Con 
esto  entra  plenamente  en  el  programa  misionero  de  la  Iglesia  el  consti- 
tuir sólida  y  durablemente  en  toda  región  un  clero  propio  con  sus  auxi- 
liares también  indígenas. 

En  todos  estos  documentos  se  trata  más  bien  de  unos  consejos  o 
exhortaciones  de  carácter  general,  sin  normas  prácticas.  Pero  en  vista 
del  gran  desarrollo  que  iban  adquiriendo  estas  nuevas  Congregaciones 
diocesanas,  la  Propaganda  juzgó  oportuno  legislar  sobre  el  asunto,  y  dar 
esas  normas  prácticas.  Lo  hizo  con  fecha  19  de  marzo  de  1937  mediante 
una  Instrucción  particular  sobre  la  fundación  de  estas  Congregaciones 
diocesanas  de  ambos  sexos.  Esta  Instrucción  In  terris  Missionum  con- 
tiene sabías  y  concretas  prescripciones.  Sigue  en  parte  las  normas  dadas 
en  1921  por  la  Congregación  de  religiosos  "^  y  después  de  una  breve  in- 
troducción determina  qué  es  lo  que  deben  hacer  los  Ordinarios  antes  de 


u3    poi-  ejemplo  la  Medical  Missionaries  of  Mary,  de  la  diócesis  de  Armagh  en 
Irlanda;  la  sociedad  masculina  de  San  Patricio  de  Kildare,  en  Irlanda  también;  las 
Dominicas  Misioneras  de  Namur,  en  Bélgica,  etc. 
Collectanea,  II,  p.  21. 
Ibidem,  191. 
Sylloge,  p.  253. 
1''    AAS.,  1937.  275  ss. 

AAS.,  1921,  312  ss.,  y  1922,  644  ss. 
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pedir  a  la  Santa  Sede  y  en  nuestro  caso  a  la  misma  Propaganda,  el  per- 
miso de  erección  exigido  por  el  Derecho  Canónico 

Ante  todo  han  de  mirar  los  Ordinarios  si  realmente  se  necesita  esa 
nueva  Congregación,  o  bastará  recurrir  a  las  ya  existentes  en  su  terri- 
torio. Si  realmente  se  ve  esa  necesidad,  deberán  tomar  como  modelo  para 
erigirla,  alguna  otra  Congregación  ya  existente;  luego  elegir  oportu- 
namente el  nombre  o  titulo;  y  si  se  trata  de  mujeres,  convendrá  que  en 
los  primeros  años  de  existencia  estén  dirigidas  por  dos  religiosas  de  otro 
Instituto  regularmente  aprobado,  en  calidad  de  Superiora  y  de  Maestra 
de  Novicias;  finalmente  establecer  con  qué  medios  se  cuenta  para  la  fun- 
dación de  la  nueva  Congregación. 

Con  todos  estos  datos  previos  el  Ordinario  hará  la  petición  a  la  Santa 
Sede,  dando  cuenta  de  los  motivos  de  esa  Institución,  su  nombre,  forma, 
color  y  materia  del  hábito,  fin  y  obras  a  que  se  dedicará  en  su  apostolado 
y  medios  para  su  sostenimiento.  Conseguido  el  permiso  podrá  proceder 
a  la  erección  mediante  su  correspondiente  decreto,  del  que  enviará  una 
copia  a  la  Propaganda.  Le  presentará  también  las  Constituciones  para 
su  oportuna  revisión.  Los  nn.  11,  12  y  13  de  la  Instrucción  determinan  el 
contenido  de  las  Constituciones,  y  el  último  número  provee  al  desarro- 
llo del  Instituto,  indicando  las  reglas  a  seguir  para  poder  obtener  a  su 
debido  tiempo  el  paso  a  Congregación  de  derecho  pontificio. 

La  anterior  Instrucción  no  pareció  suficiente  para  resolver  todas  las 
dificultades,  y  por  eso,  tras  un  ponderado  estudio,  la  Comisión  deputada 
al  efecto  preparó  un  esquema  para  el  gobierno  interno  del  Instituto  y 
para  sus  elecciones  correspondientes.  En  su  consecuencia  salió  una  nueva 
Instrucción,  De  regimine  Congregationis  como  anticipo  a  las  normas 
concretas  relativas  a  todo  el  asunto.  Estas  normas  fueron  publicadas  el 
29  de  junio  de  1940 

Se  trata  de  unas  normas,  no  del  texto  de  unas  Constituciones  que  sin 
más  pudieran  ya  ser  sencillamente  adoptadas.  Constituyen  un  esquema 
que  sirva  de  módulo  a  las  Constituciones  particulares,  que  deberán  tener 
su  propia  variedad,  según  los  lugares  y  la  naturaleza  de  las  Congregacio- 
nes que  se  hayan  de  fundar.  Por  el  número  preponderantemente  mayor 
de  Congregaciones  diocesanas  femeninas,  a  éstas  tienen  muy  particular- 
mente presentes  las  nuevas  normas,  aunque  deberán  ser  atendidas  tam- 
bién, con  los  debidos  cambios,  por  las  Congregaciones  masculinas  de 
Hermanos  o  Sacerdotes  '-^ 


Can.  492-1. 
Sylloge,  p.  548. 

Normae  pro  Constituticmibus  Congregatioman  Juris  dioecesani  a  S.  C.  P.  F., 
dependentium,  Roma,  Typis  Polygl.  Vaticanis,  1940. 

Las  Normas  tienen  dos  partes,  la  primera  con  13  capítulos  en  132  números,  y 
la  segunda  con  12  capítulos  con  los  números  del  133  al  195.  La  primera  lleva  los 
siguientes  capítulos:  Nombre,  naturaleza  y  fin  de  la  Congregación,  nn.  1-5;  Sus 
miembros,  6-10;  Admi.sión,  11-16;  Hábito,  17-20;  Postulantado,  21-33;  Noviciado, 
34-48;  Profesión,  49-56;  Votos,  57-71;  Actos  de  piedad,  72-84;  Régimen  disciplina- 
rio, 85-101;  Actividades  misionales,  102-112;  Enfermedad  y  muerte,  113-121;  Dimi- 
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En  estas  normas,  que  en  vistas  de  las  dificultades  existentes  en  países 
de  Misión,  son  las  mínimas  necesarias  requeridas  por  el  Derecho  común, 
y  que  podrán  ser  ampliadas  por  los  propios  Ordinarios,  se  contiene  lo 
esencial  de  las  Congregaciones  religiosas  diocesanas.  Podemos  hacer  re- 
saltar algunos  puntos  particulares;  no  existen  solamente  votos  tempora- 
les, sino  perpetuos  también  aun  para  todas  las  religiosas,  para  evitar  por 
una  parte  la  distinción  entre  unas  y  otras,  y  por  otra  el  peligro  de  ser 
despedidas  sin  motivo  suficiente  y  quizás  sin  recursos  para  vivir,  por  esos 
votos  temporales.  En  cuanto  a  las  candidatas,  si  se  trata  de  viudas,  se 
requiere  el  certificado  correspondiente  de  la  muerte  del  marido.  Particu- 
lar atención  se  ha  puesto  en  el  hábito  religioso,  materia  delicada  y  com- 
plicada. Los  hábitos  europeos  no  pueden  ser  adoptados  en  climas  cálidos; 
pero  ese  distintivo  europeo  da  un  mayor  crédito  y  autoridad  a  las  reli- 
giosas sobre  las  otras  mujeres,  y  por  eso  mismo  lo  desean  las  mismas 
Hermanas  y  particularmente  las  fundadoras.  Ponderadas  todas  las  ra- 
zones se  ha  determinado  que  ese  hábito  responda  a  los  usos  del  país  y 
clima  local,  no  a  los  usos  europeos,  y  que  además  sea  igual  para  todos 
los  miembros.  Y  en  cuanto  a  la  duración  de  los  actos  de  piedad,  se  deja 
mayor  amplitud  en  razón  de  su  carácter  más  activo  que  contemplativo,  y 
de  las  eventuales  dificultades  de  tiempo,  lugares  y  personas  que  se  dan 
más  frecuentemente  en  las  Misiones. 

Redactadas  ya  las  Constituciones  siguiendo  el  esquema  normativo, 
han  de  ser  presentadas  al  examen  de  la  Propaganda  al  menos  en  seis 
ejemplares,  en  latín  y  lengua  vulgar;  terminado  el  cual  y  con  las  en- 
miendas oportunas,  se  redacta  el  ejemplar  típico  definitivo  que  queda  en 
el  Archivo  de  la  Propaganda,  mientras  una  copia  conforme  del  mismo 
se  remite  al  Ordinario  interesado.  Acompaña  una  Carta  normativa  en 
la  que  se  concede  el  Nihil  obstat  para  la  aprobación,  que  se  hará  me- 
diante decreto  del  Ordinario. 

Estas  Congregaciones  diocesanas  podrán  ir  desarrollándose  con  el 
tiempo  y  extenderse  a  otros  territorios,  convirtiéndose  en  inter diocesanas, 
hasta  llegar  al  rango  de  derecho  pontificio.  Entonces  pasarán  al  estado 
de  Derecho  común,  y  si  conservan  su  carácter  misionero,  seguirán  de- 
pendiendo siempre  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide 


sión,  122-132.  En  la  segunda  parte :  Suprema  autoridad,  133-134 ;  Capítulo  General, 
135-143 ;  Elección  de  Superiora  General,  144-151 ;  Elección  de  Consejeras,  Secretaria, 
Administradora  general,  152-154;  Asuntos  que  deben  tratarse  en  el  Capitulo  General, 
155-158;  Derechos  y  deberes  de  la  Superiora  General,  159-164;  Consejo  General, 
165-170;  Secretaria  y  Administración  general,  171-178;  Casas  y  sus  Superioras,  179- 
184;  Maestra  de  Novicias,  185-188;  Sacristana  y  Portera,  189-191;  Obligación  de  las 
Constituciones,  193-195. 

Stanghetti  Giuseppe,  Ccmgregazione  diocesane  nei  Paesi  di  Missione,  en 
"Pens.  Mission.",  1940,  328-334.  Véase  asimismo,  Dai  Josephus,  CP.,  Quomodo  pro- 
cedendum  est  in  erigendis  Congregationibus  religiosis  in  terris  Missionum,  en  "Bo- 
letín Eclesiástico  de  Filipinas",  1950,  456-465;  Paventi,  Breviarium,  194-207;  Reuter 
Armandus,  OMI.,  De  competentia  S.  Congr.  de  Prcyp.  Fide  in  Instituta  religiosa  ac 
missionalia,  en  "Euntes  Docete",  1961,  195-214;  etc. 


XVII 

LA  DIVISION  DE  BIENES  TEMPORALES 


En  el  Código  actual  no  hay  legislación  expresa  para  este  caso  de  la 
división  de  los  bienes  temporales,  cuando  llegue  el  caso,  en  un  territorio 
de  Misión  confiado  a  un  Instituto  religioso  que  deberá  abandonarlo  o 
traspasarlo  a  otra  entidad  distinta,  sobre  todo  cuando  la  Misión  pasa  a 
la  jurisdicción  del  clero  local.  Para  establecer  un  criterio  adecuado  hay 
que  atender  a  determinaciones  previas  históricas  y  a  analogías  canó- 
nicas o  determinaciones  en  casos  particulares. 

Precedentes  históricos 

Esta  situación  se  presentó,  por  ejemplo,  en  la  América  septentrional, 
y  más  particularmente  en  Inglaterra  y  Escocia,  cuando  quedó  estableci- 
da la  Jerarquía  ordinaria;  en  aquella  ocasión  se  dieron  algunas  determi- 
naciones relativas  a  la  división  o  repartición  de  los  bienes.  Con  fecha  1  de 
abril  de  1816  se  comunicaba  a  los  sacerdotes  de  América  septentrional 
que  no  tenían  derecho  ninguno  a  los  bienes  que  hubieran  adquirido 
antes  "intuitu  Ecclesiae",  ni  a  su  usufructo  contra  la  voluntad  del  Obis- 
po, aunque  podían  administrarlos  según  los  cánones  vigentes  y  las  in- 
tenciones de  los  donantes 

Con  relación  a  las  Misiones  de  Inglaterra  confiadas  a  Institutos  reli- 
giosos se  determina:  1)  que  los  Misioneros  Regulares  no  quedan  obliga- 
dos a  dar  cuenta  a  los  Obispos  de  los  bienes  temporales  que  les  corres- 
pondan como  religiosos;  2)  pero  con  relación  a  los  bienes  que  han  sido 
dados  a  la  Misión  como  tal,  o  a  los  misioneros  como  adscritos  a  esa  Mi- 
sión, los  Obispos  tienen  derecho  a  exigir  sus  cuentas  tanto  a  los  Regula- 
res como  al  clero  local  ^. 

En  este  sentido  tiene  gran  importancia  la  respuesta  dada  el  18  de 
enero  de  1886  en  relación  con  el  gobierno  de  las  Misiones  confiadas  a  la 


'  Collectanea,  I,  n.  712,  p.  419. 
-    Ibidem,  II,  n.  1552,  p.  152. 
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Compañía  de  Jesús.  Casi  no  hay  otro  documento  similar  de  entre  los  re- 
cogidos en  Collectanea.  Por  eso  tiene  éste  una  importancia  singular  \  En 
primer  lugar  se  deja  a  la  libre  administración  de  los  Superiores  los  bie- 
nes de  los  colegios  e  internados,  y  todas  las  demás  retribuciones  que  les 
sobrevengan  a  los  particulares,  por  dispensa  apostólica,  como  estipendio 
de  Misas  u  otros  ministerios,  o  por  ingenio  personal.  Pero  queda  permi- 
tido a  los  Vicarios  Apostólicos  el  imponerles  una  taxa  particular  (cathe- 
draticum),  previamente  aprobada  por  la  Propaganda.  Las  rentas  de  la 
Misión  deben  ser  empleadas  en  provecho  de  la  misma  Misión. 

Volvamos  a  América  septentrional  y  a  Inglaterra  y  Escocia.  En  América 
hubo  serias  dificultades  y  discusiones  entre  Ordinarios  y  religiosos  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  pasado.  Hasta  tal  punto  que  algunos  religiosos 
decidieron  abandonar  algunos  territorios  con  grave  perjuicio  para  el 
apostolado.  Por  esta  razón  el  Concilio  Plenario  II  de  Baltimore  orde- 
naba a  los  Obispos  que,  dentro  de  los  limites  de  su  jurisdicción  y  según 
los  cánones  respectivos,  defendieran  los  derechos  y  privilegios  todos  de 
los  Regulares  y  de  las  Congregaciones  religiosas,  y  que  trataran  con  ellos 
de  tal  manera  que  no  se  les  diera  causa  no  ya  de  marcharse,  pero  ni  aun 
de  quejarse  siquiera''. 

Se  habia  establecido  en  1849  en  el  Concilio  VII  de  Baltimore,  un  prin- 
cipio general:  que  pertenecían  al  Ordinario  todas  las  iglesias  y  todos  los 
demás  bienes  eclesiásticos  o  regalados  o  adquiridos  con  obsequios  de  los 
fieles,  que  hubieran  de  dedicarse  a  obras  de  religión  o  caridad;  a  no  ser 
que  apareciera  por  escrito  que  habían  sido  entregados  para  uso  de  alguna 
Orden  o  Congregación  religiosa  Esta  determinación  se  recogía  también 
en  1866  en  el  Concilio  Plenario  II,  para  evitar  toda  ulterior  controversia 
entre  sacerdotes  y  misioneros. 

Para  evitar  en  el  futuro  toda  ocasión  de  controversia,  se  ordenaba 
además  que  cualquier  Orden  o  Congregación  religiosa  que  quisiera  hacer 
alguna  fundación  propia,  hiciera  antes  un  contrato  por  escrito  con  el 
Ordinario,  en  el  que  constaran  todas  las  cláusulas  correspondientes  de  la 
citada  fundación  \  Si  luego  hubieran  de  marchar  aquellos  religiosos  ya 
constará  por  escrito  qué  pertenece  a  ellos,  y  qué  a  las  diócesis  mismas  ^ 

Donde  hubo  más  agrias  discusiones  fue  en  Inglaterra  y  Escocia.  Por 
eso  en  el  Concilio  de  Westminster  de  1850  se  dictaron  particulares  dis- 
posiciones que  adquirieron  luego  fuerza  de  ley  en  virtud  de  aprobación 
pontificia,  para  algunas  Misiones.  Para  determinar  bien  qué  bienes  per- 
tenecían a  la  Misión  y  a  la  Orden  religiosa,  se  establecía  un  triple  cri- 
terio: a)  la  voluntad  del  donante  claramente  manifestada;  b)  su  volun- 
tad implícita  que  había  que  determinar  por  los  diversos  adjuntos;  y  c)  la 


Ibidem,  II,  n.  1651,  p.  213. 
*    Cfr.  CoU.  Lac,  III,  col.  10. 

Ibidem,  col.  115. 

Ibidem,  col.  455. 
'    Ibidem,  col.  510. 
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presunción  del  derecho  cuando  faltaban  las  dos  normas  anteriores  ^  El 
primer  criterio  no  aparece  en  el  Concilio  de  Westminster,  pero  está 
ampliamente  desarrollado  en  la  Constitución  Romanos  Pontífices  de 
León  XIII,  del  año  1881 ;  los  otros  dos  constan  en  ambos  documentos. 

La  "Romanos  Pontífices"  de  León  XIII 

Una  importancia  muy  particular  tiene  en  este  sentido  la  Constitución 
de  León  XIII  Romanos  Pontífices  del  año  1881,  dictada  para  decidir  y 
dirimir  algunas  discusiones  originadas  entre  los  Ordinarios  y  los  Regula- 
res de  Inglaterra  y  Escocia Habian  surgido  en  parte  como  consecuen- 
cia de  la  erección  de  la  Jerarquía  católica  por  Pío  IX.  De  todos  modos, 
aparecía  claro  que  no  todo  había  de  funcionar  como  en  los  demás  países 
cuya  Jerarquía  estaba  ya  plenamente  constituida,  pues  como  decía  la 
Constitución,  aunque  la  restauración  jerárquica  colocaba  a  los  ingleses 
potencialmente  en  el  derecho  de  la  disciplina  común,  pero  de  hecho 
habría  de  seguir  una  situación  prácticamente  misional 

En  lo  relativo  a  los  bienes  temporales  se  exponen  dos  hipótesis  en  la 
citada  Constitución:  a)  si  esos  bienes  se  dan  a  los  religiosos  íntuitu  Mis- 
síonis:  b)  si  se  les  dan  sin  consideración  ninguna  de  la  Misión  La 
segunda  hipótesis  no  puede  prestar  lugar  a  dudas:  lo  que  se  da  a  un 
religioso  como  tal,  pertenece  al  Instituto  religioso  sin  que  haya  obliga- 
ción alguna  de  ponerlo  en  conocimiento  del  Superior  eclesiástico.  En 
cambio  la  hipótesis  primera  puede  dar  lugar  a  dudas  en  la  interterpre- 
tación  de  ese  íntuitu  Missionis.  La  Constitución  responde  a  ambas  hipó- 
tesis. 

a)  Los  Misioneros  Regulares  no  están  obligados  a  dar  cuenta  al  Obis- 
po de  los  bienes  temporales  que  como  tales  les  pertenecen ; 

b)  Pero  los  Obispos  tienen  derecho  a  exigirles  cuenta,  lo  mismo  que 
a  los  párrocos  seculares,  de  los  bienes  dados  íntuitu  Missionis. 

Bajo  este  último  concepto  pueden  darse  bienes  hechos  no  sólo  al  Su- 
perior eclesiástico  como  tal,  según  querían  interpretar  algunos  religio- 
sos, sino  también  a  los  mismos  misioneros.  La  Constitución  quiere  deci- 
dir qué  deba  entenderse  por  bienes  dados  íntuitu  Missionis,  estableciendo 
un  principio  general,  y  dando  normas  concretas  para  casos  dudosos. 

Ante  todo  debe  atenderse  a  la  voluntad  de  los  donantes;  este  es  el 
principio  general ;  y  si  no  consta  esa  intención,  se  presume  que  la  dona- 
ción se  hace  al  párroco  o  rector  de  la  iglesia  "Receptum  est  in  hac  re 
spectare  primum  oportere  quid  largitor  voluerit...;  placuit  parocho  vel 


*  Collectanea,  U,  n.  1552.  p.  152  pai'a  la  a),  y  Coll.  Lac,  III,  980  para  la  b) ;  y 
Collectanea,  II,  n.  1555,  p.  153  para  la  c). 

"    Collectanea,  II,  n.  1543,  p.  145. 
Ibidem,  n.  1552.  p.  147. 

"  "Ex  liberalitate  fidelium  ea  parta  bona  sunt,  quae  cum  sua  sponte  et  volúntate 
bona  largiuntur,  vel  intuitu  Missionis  hoc  faciunt  vel  eius  qui  missioni  praeest". 
Collectanea,  11,  n.  1543,  p.  152. 
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rectori  ecclesiae  collatam  donationem  praesumi"  El  Código  recogió  ya 
esta  presunción:  "Si  no  se  prueba  lo  contrario,  hay  que  presumir  que  lo 
que  se  da  a  los  rectores  de  las  iglesias,  aun  religiosos,  se  da  a  la  Iglesia"  '\ 

Pero  tengamos  en  cuenta  que  la  Constitución  Romanos  Pontífices  obli- 
gaba naturalmente  a  los  Ordinarios  y  Misioneros  de  Inglaterra  y  Escocia, 
según  el  Concilio  de  Westminster.  ¿Tendría  el  mismo  valor  para  el  resto 
del  mundo  misionero?  Vermeersch  dice  que  no,  pues  cuando  la  Santa 
Sede  la  extiende  a  otros  territorios  de  Misión,  puede  darle  otro  alcance 
prudencial,  pues  pueden  cambiar  las  condiciones  ".  La  razón  es  evidente, 
porque  no  todos  los  casos  pueden  entrar  dentro  de  los  Estatutos  del 
Concilio  de  Westminster,  ni  todas  las  Misiones  están  en  las  mismas  cir- 
cunstancias que  las  Misiones  inglesas,  ni  todos  los  actos  humanos  deben 
ser  interpretados  de  idéntica  manera. 

Las  Misiones  Inglesas  son  quasi-parroquias  confiadas  ordinariamente 
a  sacerdotes  seculares,  circunstancia  que  no  acontece  en  muchos  territo- 
rios de  Misión  donde  están  moralmente  todas  confiadas  a  los  Institutos 
religiosos.  Además,  las  limosnas  eran  de  oferentes  ingleses  para  Inglate- 
rra misma,  condición  que  muchas  veces  tampoco  se  da  en  otras  Misiones 
extranjeras,  cuando  los  donantes  quieren  favorecer  más  bien  al  religioso 
u  Orden  religiosa  que  conocen,  que  a  la  Misión  misma  que  ignoran.  Son 
razones  que  analizan  y  pesan  no  pocos  canonistas  y  moralistas,  como 
Vermeersch,  Cochi,  De  Meester,  Fanfani,  Simenon,  Nebreda,  Larraona..., 
etcétera 

Para  poder  solucionar  la  cuestión  hay  que  tener  en  cuenta  también 
otras  disposiciones  del  Código,  en  concreto  los  cánones  siguientes:  1495-2; 
531;  1499-2;  628,  1,  2  y  3;  630-3;  1500...  en  los  que  se  trata  de  la  capaci- 
dad de  poseer  y  de  los  sujetos  de  dominio,  también  entre  los  religiosos  '^ 

Disposiciones  de  los  Sínodos  misionales 

Asimismo  hay  que  acudir  a  los  diversos  Sínodos  misionales  celebrados 
después  de  la  promulgación  del  Código  en  las  diversas  naciones  o  regio- 
nes sometidas  a  los  estatutos  misionales.  Hablaron  expresamente  de  ello. 


Collectanea,  II,  p.  152.  Véase  también  Periódica,  1914,  p.  (2). 
1^    Can.  1536,  1. 

1*  Periódica,  1914,  p.  (42) :  "Sancta  Sedes,  dvim  Constitutionem  ad  missiones  alias 
extendit,  alium  prudentem  eius  usum,  qui  mutanda  mutare  novit,  nobis  commendare 
potuit". 

Cfr.  Vermeersch-Creusen,  Epitome,  I,  p.  472;  Cochi  Guidus,  Commentarium 
in  Codicem  Juris  Canonici,  ed.  2.^,  V,  n.  219 ;  De  Meester  A.,  Juris  Canonici  et  Ca- 
nónico Civilis  Compendium,  11,  n.  980,  n.  6 ;  Fanfani  L.,  De  Jure  Religiosorum, 
ed.  3.^,  n.  155 ;  Simenon  G.  -  Claeys  Bouuaert,  Manuale  Juris  Canonici,  ed.  3.^,  I, 
n.  632 ;  Nebreda  E.,  De  Loci  Ordinariorum  Juribus  circa  pia  Legata,  Dcmationesve 
tum  Religiosis  tum  eorum  ecclesiis  etiam  paroecialibus  jacta,  p.  49 ;  Larraona,  en 
"Comment.  Relig.,  Mission.",  1932,  94. 

"  Véanse  analizados  en  Testera,  De  Distinctione  ac  divisione  Bonorum  tempo- 
ralium  Missionis  Instituto  Religioso  commissae,  Manilae,  1960,  39-58. 
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entre  otros  muchos,  el  primer  Concilio  Plenario  de  China  en  1924,  y  el 
primero  Plenario  de  la  India  en  1950.  Se  nota  en  seguida  una  buena  di- 
ferencia entre  ambos:  el  de  China  actúa  más  bajo  el  influjo  del  Derecho 
común;  el  de  la  India  ya  tiene  ante  los  ojos  la  instrucción  de  Propaganda 
Fide  de  1929,  que  explica  el  Derecho  misional,  y  procede  con  más  esmero 
supliendo  las  lagunas  del  mismo  Derecho. 

En  el  punto  concreto  de  la  distinción  de  bienes,  el  Concilio  de  China 
establece  el  principio  tradicional  de  que  lo  que  se  da  a  la  Misión  pasa  a 
su  total  disposición,  y  lo  que  se  da  al  Instituto  religioso  o  a  sus  miembros 
puede  pertenecer,  según  la  intención  del  donante,  o  al  Instituto  mismo  o  a 
la  Misión  (n.  532).  Y  lo  mismo,  cuanto  se  da  a  la  Misión  pero  de  un  modo 
indeterminado,  queda  bajo  dominio  de  la  Misión  (n.  533).  Por  tanto  la 
presunción  de  que  habla  el  canon  1536-1,  cede  en  favor  de  la  Misión. 
Todavía  en  el  párrafo  5  del  n.  534,  se  dice  que  han  de  tenerse  como  bie- 
nes de  la  Misión  todos  los  que  las  Ordenes  o  Congregaciones  religiosas 
adquieran  no  para  la  religión  misma,  sino  para  la  Misión. 

Pero  hay  que  entenderlo  bien;  esos  bienes  no  han  de  ser  considerados 
todos  sin  excepción,  absolutamente,  sino  con  la  condición,  natural  por 
otro  lado,  de  que  los  adquieran  para  la  misma  Misión  y  no  para  la  reli- 
gión. Por  tanto  todos  aquellos  que  se  dieren  intuitu  Religionis  habrán 
de  quedar  como  propiedad  exclusiva  del  Instituto  religioso,  aunque  por 
otro  lado  esos  bienes  deban  servir  únicamente  a  la  Misión  confiada  a 
dicho  Instituto.  El  propio  Instituto  determinará  si  tales  bienes  han  de 
aplicarse  o  no  en  favor  de  la  Misión.  De  esa  determinación  se  deducirá 
si  han  de  pasar  o  no  a  la  propiedad  de  la  Misión.  Al  proceder  asi  el  tal 
Instituto  no  hará  sino  demostrar  su  generosidad  con  la  Misión,  entre- 
gándole en  propiedad  lo  que  en  justicia  únicamente  pertenecería  al  Ins- 
tituto. Cualquiera  otra  interpretación  obscurecería  la  claridad  meridiana 
del  texto,  se  opondría  a  la  praxis  tradicional  de  la  Santa  Sede  y  des- 
truiría radicalmente  los  fundamentales  principios  de  la  justicia  y  de  la 
equidad 

Las  Actas  del  Concilio  Plenario  de  la  India  son  en  esto  más  explícitas, 
y  asignan  al  Instituto  religioso  no  sólo  los  derechos  de  estola,  estipen- 
dios de  Misas  y  cuanto  adquiera  el  religioso  por  su  propio  ingenio,  sino 
todos  los  demás  bienes,  muebles  o  inmuebles,  religiosos  o  profanos  que 
hayan  sido  construidos  o  adquiridos  a  expensas  del  Instituto  para  sí  o 
para  las  obras  a  que  el  Instituto  se  dedica,  o  que  hayan  sido  donados  al 
Instituto,  con  todos  sus  frutos  Luego  le  pertenecen  las  cosas  que  hayan 
adquirido  o  recibido  en  donación  con  todos  sus  frutos  y  cuantas  hayan 
construido  con  sus  propias  expensas.  Aquí  entran  colegios,  escuelas,  etc.. 


"    Testera,  o.  c,  6061. 

"Quaecumque  re.s  mobile.s  vel  inmobiles,  sacrae  vel  profanae  quae  sumptibus 
Instituti  pro  ip.so  vel  pro  operibu.s  quibus  Institutum  incumbil  exstructae  vel  acqui- 
sitae  í'uerunt,  vel  quae  In.stituto  donatae  fuerunt  cum  earum  fructibus" :  n.  374. 
1  y  2. 
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con  los  posibles  emolumentos  de  la  docencia;  y  caso  de  cesión  a  la  Mi- 
sión constituyen  materia  de  compensación 

En  cambio  serán  de  la  Misión  cuantas  cosas  se  entreguen  al  Instituto  o 
a  sus  miembros,  mas  no  para  sí,  sino  para  las  obras  de  la  parroquia  o 
diócesis,  o  para  cualquier  institución  parroquial  o  diocesana  -".  En  esta 
apreciación  coincide  totalmente  el  Concilio  Chino.  Es  importante  esta 
aclaración,  pues  constituiría  un  argumento  fuerte  contra  los  que  quieren 
aplicar  el  criterio  funcional,  o  de  utilidad  para  la  Misión.  Finalmente, 
en  casos  de  duda  sobre  puntos  determinados  han  de  resolver  de  mutuo 
acuerdo  los  Superiores  del  Instituto  y  de  la  Misión;  y  si  no  pudieran  de- 
finirlo de  mutuo  acuerdo,  habrá  que  hacer  recurso  a  la  Santa  Sede,  cu- 
yas decisiones  deberán  acatar  todos  con  la  debida  reverencia-'. 

Según  estos  principios  ya  puede  precederse  rectamente  cuando  se  trata 
de  la  cesión  de  bienes  en  favor  del  clero  local  o  de  otra  Congregación. 
En  estos  casos  primero  han  de  tenerse  en  cuenta  los  contratos  hechos 
cuando  les  fue  encomendada  la  Misión.  Y  si  esos  contratos  no  existen, 
podrá  procederse  asi: 

1)  Todo  lo  que  pertenezca  a  la  Misión  se  le  ha  de  ceder  a  ella  y  a 
sus  sucesores 

2)  Lo  que  es  propiedad  del  Instituto  se  ha  de  entregar  al  Instituto 
que  marcha  y  no  a  los  que  le  sucedan  en  la  Misión  -^  o  al  menos,  se  les 
ha  de  dar  una  debida  compensación. 

3)  Los  bienes  mixtos  o  pertenecientes  a  ambos,  deben  cederse  a  la 
Misión,  con  la  debida  compensación  =\  En  cuanto  a  los  objetos  sujetos  a 
compensación,  aún  determina  más  el  Concilio  de  la  India: 

No  están  sujetos  a  compensación  los  bienes  adquiridos,  erigidos  o 
aumentados  con  dinero  recibido  del  Gobierno  para  ese  fin;  los  proceden- 
tes de  dinero  dado  por  la  diócesis  o  parroquia,  o  alguna  otra  persona 
moral  eclesiástica  de  la  diócesis,  o  de  los  fieles  de  la  misma,  si  no  se 
prueba  que  ese  dinero  fue  expresamente  entregado  en  favor  del  Instituto 
religioso  o  misional;  lo  mismo  el  dinero  empleado  en  el  sustento  de  las 
personas,  y  en  la  restauración  o  decoro  de  los  edificios;  o,  en  fin,  el  di- 
nero recibido  por  los  religiosos  para  fomentar  en  la  diócesis  las  obras 
parroquiales  o  diocesanas 

Queda  sujeto  a  compensación  el  dinero  proveniente  del  propio  Insti- 
tuto o  de  sus  miembros,  como  serian  los  estipendios  de  escuelas,  venta  de 
obras  manuales,  dotes  de  religiosas  difuntas,  donaciones  hechas  al  Ins- 
tituto o  a  sus  miembros  como  tales 


Cfr.  n.  378. 
2°    Cfr.  n.  375-1. 
2'    Cfr.  n.  373  y  381. 
22    Conc.  Indiae,  n.  377,  1. 
-=    Ibidem,  377,  2. 

Ibidem,  377,  4. 
2=    Ibidem,  n.  378,  1. 
2«    Ibidem,  n.  378,  2. 
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Ahora  si  el  Instituto  quiere  enajenar,  al  retirarse,  esos  propios  bienes, 
no  puede  hacerlo  sin  oir  antes  a  los  que  les  sucedan  en  la  Misión,  a  quie- 
nes les  asiste  en  primer  lugar  cierto  derecho  de  recibir  esos  bienes,  con  el 
debido  acuerdo  entre  ambos  -". 

La  Instrucción  de  la  Propaganda,  del  año  1929 

El  18  de  diciembre  de  1929  dio  esta  Instrucción  la  Propaganda  Fide 
sobre  la  Autoridad  con  que  se  gobiernan  las  Misiones  Va  dirigida  a  los 
territorios  misionales  donde  no  está  erigida  aún  la  Jerarquía.  Toca,  pues, 
ante  todo  y  directamente  las  Misiones  propiamente  tales.  En  su  primera 
parte  establece  los  principios  constitutivos  generales,  y  sus  aplicaciones 
correspondientes;  la  segunda  parte  define  las  mutuas  relaciones  entre 
los  Superiores  eclesiásticos  y  religiosos  de  las  Misiones. 

El  Instituto  religioso  acepta  y  hace  suya  la  Misión.  Pero,  ¿qué  obliga- 
ciones contrae  en  cuanto  al  empleo  de  bienes  materiales  y  a  esa  generosa 
ayuda  que  de  él  se  espera?  Porque  en  la  misma  Instrucción  se  decreta 
que  cuanto  se  entregue  al  Instituto  en  favor  de  la  Misión,  se  adquiere 
para  la  misma  Misión  y  queda  bajo  el  dominio  del  Superior  eclesiástico, 
aunque  sólo  en  favor  de  la  misma  Misión  No  puede  resolverse  apta- 
mente el  poblema  sin  antes  conocer  la  naturaleza  de  la  obligación  adqui- 
rida por  el  Instituto.  Pues  bien,  se  especifica  que  esa  obligación  es  de 
caridad  basada  en  la  fidelidad.  Por  tanto  hay  que  ver  qué  es  lo  que  exige 
esta  caridad. 

En  teoría  el  Derecho  determina  que  el  Instituto  religioso  al  aceptar  la 
Misión,  la  recibe  con  sus  bienes  temporales.  Pero  en  la  -práctica  no  puede 
aplicarse  un  criterio  cierto  tanto  por  las  distintas  circunstancias  en  que 
se  desenvuelve  cada  Misión,  como  porque  lo  que  se  debe  por  caridad  no 
puede  regularse  por  prescripciones  de  ley  positiva^".  No  puede  fijarse 
con  cálculos  matemáticos  cuánto  es  lo  que  la  caridad  exija  del  Instituto 
religioso.  Lo  que  sí  puede  tenerse  por  cierto,  es  que  las  necesidades  de  la 
Misión  superan  con  mucho  lo  que  pudiera  darles  el  Instituto  religioso. 
Por  tanto  no  es  poco  si  puede  acudir  con  lo  que  se  necesita  para  el  pro- 
greso ordinario  de  la  Misión.  Y  si  llegara  un  tiempo  en  que  no  pueda 
sufragar  esos  gastos  y  necesidades,  debe  recurrir  a  la  Santa  Sede  para 
que  ella  en  adelante  provea  lo  que  fuera  más  conveniente  ^\ 

De  ahi  que  ambos  Superiores  deban  proceder  de  común  acuerdo  cuan- 
do se  trata  de  realizar  nuevas  obras,  pues  el  Superior  eclesiástico  no 
puede  pedir  al  Instituto  más  de  lo  que  exija  la  caridad.  Si  no  hubiere 


=  '    Ihidem,  n.  380. 

"    Sylloge,  pp.  351-357. 

-»    Ihidem,  p.  353. 

Masarei,  De  Missicmum  institutione  ac  de  Relationibus  inter  Superiores  Mis- 
sionis  et  Superiores  Religiosos,  p.  299. 

^'  Collectanea,  II,  n.  1558;  Grentrup,  Jus  Missionarium,  91;  Masarei,  o.  c, 
299  ss. 
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acuerdo,  debe  acudirse  a  la  Santa  Sede,  antes  de  tomar  cualquier  de- 
cisión 

De  lo  anterior  se  deduce  que  todos  los  medios  y  haberes  de  la  Misión 
quedan  en  manos  del  Superior  eclesiástico:  todas  las  ayudas  a  la  Misión, 
provenientes  de  las  Obras  Misionales  Pontificias,  u  ofrecidas  por  los  fie- 
les o  por  el  mismo  Instituto  al  que  está  confiada  la  Misión,  o  las  recibi- 
das de  parte  de  los  poderes  civiles  o  por  otra  cualquier  via  de  filantropía 
o  caridad.  Todo  lo  administra  él  con  su  Consejo,  bienes  muebles  e  in- 
muebles, ordenado  libremente  según  las  necesidades  o  utilidad  de  la 
Misión,  aunque  salvando  siempre  la  destinación  específica  de  los  do- 
nativos ■". 

Así  aparece  taxativamente  en  el  texto  de  la  Instrucción.  Pero  con- 
viene analizar  bien  el  alcance  del  texto.  Ante  todo  en  él  se  trata  exclu- 
sivamente de  los  subsidios  dados  de  cualquier  modo  a  la  Misión,  pero  no 
de  los  entregados  al  Instituto,  el  cual  puede  hacer  también  sus  donacio- 
nes: "donationes  ab  ipsomet  Instituto  oblatas".  Esta  cláusula  supone  que 
el  Instituto  tiene  bienes  propios,  pues  de  lo  contrario  seria  ridiculo  decir 
que  puede  hacer  también  donaciones. 

Además  el  mismo  Derecho  impone  algunas  limitaciones.  Por  ejemplo: 

a)  Todos  aquellos  bienes  que  han  sido  constituidos  en  persona  moral 
por  la  legítima  autoridad  eclesiástica,  aunque  se  hallen  dentro  del  terri- 
torio de  la  Misión;  pues  entonces  adquieren  personalidad  jurídica  pro- 
pia con  derecho  de  poseer  y  tener  propio  administrador  según  la  ley  y 
bajo  la  vigilancia  del  Ordinario  del  lugar  a  esta  clase  pertenecen  los 
Seminarios,  las  Confraternidades  y  Asociaciones,  los  Beneficios,  terce- 
ras Ordenes,  etc. 

b)  Los  otros  bienes  aceptados  por  el  Instituto  en  favor  de  la  Misión, 
y  que  retiene  como  propietario  responsable,  no  de  un  modo  absoluto,  sino 
condicionado,  en  cuanto  los  conserva,  para  un  determinado  fin  dentro 
de  la  Misión:  bolsas  de  estudio  para  seminaristas  nativos,  dinero  reco- 
gido por  el  Superior  religioso  para  fundar  una  obra  misional,  etc.  Todos 
estos  bienes,  quedan  en  posesión  y  administración  del  Superior  religioso, 
aunque  bajo  vigilancia  del  Ordinario,  si  claramente  se  prueba  que  han 
sido  entregados  para  ese  fin  al  Instituto  Si  no  constara  claramente, 
la  presunción  cede  en  favor  de  la  Misión,  a  cuya  propiedad  pasa,  y  cuya 
administración  queda  reservada  al  Superior  de  la  Misión.  Con  todo,  la 
mente  de  la  Instrucción  es  que  los  religiosos  rehusen  estos  legados  y  los 
pasen,  con  consentimiento  de  los  donantes,  a  los  propios  Ordinarios,  en 
favor  de  la  Misión.  Lo  contrario  sucede  cuando  consta  que  el  donante 
quiere  favorecer  al  Instituto  más  bien  que  a  la  Misión. 


^-    Sylloge,  p.  352. 

Ibidem,  p.  353. 
"    Can.  1525. 

Can.  1475-2,  707,  1409,  703-2. 

Can.  533,  535-3,  n.  2,  1516-3. 
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Por  fin,  esta  Instrucción  no  tiene  fuerza  de  ley,  pues  al  principio  de 
ella  se  declara  que  sólo  se  intenta  dar  luz  o  aclarar  un  poco  más  los 
principios  de  derecho  que  regulan  esta  materia.  Luego  no  quiere  ser  ella 
misma  una  ley,  ni  derogar  otras  leyes  que  quizás  le  fueran  contrarias. 
Su  ñn  es  completar  e  interpretar  otras  leyes  menos  claras  y  exactas  sin 
que  quiera  establecer  otras  nuevas  " ;  ello  no  obstante  induce  obligación 
de  seguir  sus  normas  directivas  en  los  territorios  de  Misión,  pues  fue 
promulgada  en  Acta  Apostolicae  Sedis,  y  termina  con  la  cláusula  de  que 
esas  normas  han  sido  aprobadas  por  el  Papa  y  deben  ser  observadas  por 
todos  aquellos  a  quienes  corresponde 

Diversos  criterios  de  división 

Para  la  división  de  los  bienes  de  la  Misión  se  han  aplicado  o  querido 
aplicar  diversos  criterios,  como  los  que  podemos  llamar  Criterio  histórico, 
Criterio  funcional  y  Criterio  de  Derecho  positivo.  Veámoslos  por  se- 
parado. 

1)    Criterio  histórico 

Así  puede  designarse  la  norma  generalmente  seguida  hasta  la  pro- 
mulgación del  Código  en  la  división  de  los  bienes  temporales,  cuando  un 
territorio  determinado  de  Misión  pasaba  al  clero  nativo.  ¿En  qué  consis- 
tía este  criterio? 

Inventario.  Primero  se  hacía  un  inventario,  esto  es,  se  indagaba  en 
los  documentos  escritos  el  sujeto  de  posesión  de  los  diversos  bienes: 
el  Instituto  religioso  o  la  Misión.  Si  se  hace  con  toda  exactitud,  es  el 
mejor  criterio  para  establecer  la  división.  A  esto  tendían  tantas  normas 
e  instrucciones  dadas  por  los  organismos  eclesiásticos  competentes.  De 
estos  inventarios,  o  pactos,  etc.,  nacía  por  el  mismo  hecho  una  recta  ad- 
ministración. 

En  esos  documentos  o  inventarios  deberá  constar  claramente  el  fun- 
damento de  cesión  de  cada  uno  de  esos  bienes;  si  han  sido  dados  a  H 
Misión  como  tal,  o  a  los  religiosos  como  tales  también;  esta  distinción 
bien  neta  será  de  la  mayor  importancia  para  cuando  llegue  el  momento 
de  la  división  o  cesión,  de  modo  que  no  se  cause  perjuicio  a  ninguna  de 
las  partes 


"    Jíis  Pontijicium,  1931,  p.  63. 

"Sanctitas  Sua  in  ómnibus  approbare  dignata  est,  atque  ab  ómnibus  ad  quos 
sp>ectat  omnino  servan  mandavit".  Cfr.  Testera,  o.  c,  65-72. 

"  Collectanea,  II,  p.  153,  not.  3:  "Si  vero  aliqua  missio  fundatur  exclusive  sive 
longe  maiore  ex  parte  (ut  communiter  contingit  in  missionibus  commissis)  sumpti- 
bus  alicuius  religiosae  familiae,  quae  iustis  de  causis  atque  in  perpetuum  alio  mi- 
grare  poterit  velle,  hortamur,  ut  pactio  clara  fíat  inter  Episcopum  et  Superiores  Or- 
dinls,  quid  hoc  in  casu  sit  agendum,  ne  iura  ex  una  parte  laedantur,  nevé  scanda- 
lum  ex  altera  oriatur,  et  grave  animarum  damnum  emergat". 
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Por  todos  estos  previos  documentos  ya  consta  cuál  deba  ser  el  Criterio 
histórico:  pues  esa  designación  de  los  bienes  elaborada  según  el  derecho 
de  propiedad,  debe  servir  para  distinguir  los  bienes  de  la  religión  y  de  la 
Misión,  y  según  esa  distinción  hacer  la  división  conveniente  cuando  el 
Instituto  religioso  tenga  que  abandonar  la  Misión. 

2)    Criterio  funcional 

Pero  resulta  que  el  criterio  anterior  no  es  tan  fácil  de  aplicar  por  las 
muchas  dificultades  y  complicaciones,  a  veces  insolubles  por  imposibili- 
dad de  conocer  la  mente  del  donante,  norma  que  hay  que  tener  como 
principio  fundamental  en  la  división  subsiguiente.  Por  otro  lado,  las  pre- 
sunciones a  que  acuden  luego  los  autores  no  siempre  dan  el  resultado 
deseado.  Como,  por  otra  parte,  hay  que  hacer  alguna  partición  cuando 
un  territorio  se  cede  al  clero  local,  urge  buscar  un  criterio  seguro  para 
que  en  esa  repartición  no  quede  lesionada  ninguna  de  las  dos  partes. 

Ese  criterio  han  querido  emplearlo  últimamente  dos  conocidos  juris- 
tas misionales,  Bartocetti  y  Paventi,  queriendo  obviar  esa  eficacia  par- 
cial del  criterio  histórico.  Aunque  no  era  esa  precisamente  la  causa  mo- 
tiva, sino  la  dificultad  real  de  subsistencia  de  la  nueva  Misión  al  conse- 
guir su  independencia  del  Instituto  religioso  evangelizador.  Pues  bien, 
si  se  ha  de  aplicar  ese  criterio  histórico  y  según  toda  justicia,  resulta  que 
casi  todos  los  bienes  materiales  existentes  en  la  Misión  pertenecen  de 
derecho  al  Instituto  religioso,  que  podría  exigirlos  en  propiedad.  Y  si 
sucede  esto,  ¿qué  puede  quedar  para  la  Misión  indígena?  ¿Cómo  va  a 
poder  obtener  en  adelante  los  fines  propios  de  la  evangelización  y  de  su 
propia  evolución?  Aquí  radica  en  último  término  el  motivo  principal  para 
aplicar  el  nuevo  criterio. 

A  este  nuevo  procedimiento  se  le  ha  impuesto  el  nombre  de  criterio 
funcional ¿En  qué  razones  se  apoya?  Hemos  de  adelantar  que  no  cons- 
ta con  claridad  en  qué  consista  su  naturaleza  o  esencia,  ni  que  tampoco 
es  unánime  la  amplitud  que  le  conceden  los  diversos  autores.  En  virtud 
de  él,  Paventi,  por  ejemplo,  sostiene  que  todo  lo  que  en  el  territorio  de 
Misión  ha  sido  construido  con  limosnas  recogidas  por  cualquier  procedi- 
miento, pertenece  ya  a  la  propia  Misión^'.  Y  en  otro  lugar  dice  que  es 
también  propiedad  de  la  Misión  todo  lo  que  se  ordena  a  la  cura  pastoral 
de  las  almas  '-.  Unicamente  concede  al  Instituto  religioso  las  casas  canó- 
nicamente erigidas.  Todas  las  demás  son  de  la  Misión 

Bartocetti  habla  de  bienes  que  pueden  servir  únicamente  al  Instituto 


Bartocetti,  Costituzione  giuridica  delle  Missioni,  en  "Pens.  Miss.",  1941,  255. 
Paventi,  Breviarium  Juris  Misslonalis,  236. 
^-  Ibidem. 

Ibidem.  "Quod  criterium  vocatum  est  functionale,  quia  in  dividendis  bonis 
concedit  Instituto  missionali  solum  domos  canonice  erectas.  Ceterasque  dat  mis- 
sioni". 
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y  únicamente  a  la  Misión,  quizás  para  justificar  así  la  denominación 
misma  de  criterio  funcional.  Los  bienes  que  únicamente  pueden  servir 
a  la  Misión  como  son  los  puestos  misioneros,  las  iglesias  y  capillas,  etc., 
han  sido  dados  a  la  Misión  y  ya  no  se  le  pueden  exigir;  en  cambio  los 
bienes  únicamente  destinados  al  Instituto,  como  Noviciados  y  Casas  de 
formación,  conventos  y  hospitales,  son  propiedad  del  Instituto Luego 
hay  que  preferir  — concluye —  no  el  criterio  histórico,  sino  el  que  hemos 
llamado  funcional,  de  manera  que  sean  del  Instituto  religioso  todos  aque- 
llos bienes:  conventos,  casas  religiosas,  etc.,  que  únicamente  a  él  le 
pueden  servir;  y  todo  lo  demás  haya  de  quedar  asignado  al  clero 
local 

Fundamentos  jurídicos  del  nuevo  criterio  funcional 

Naturalmente  los  autores  de  la  nueva  teoría  han  de  buscar  razones 
en  apoyo  de  su  criterio  funcional.  Veamos  algunas: 

a)    La  naturaleza  y  fin  de  la  Comisión 

Hemos  visto  que  la  Santa  Sede  al  confiar  una  Misión  a  un  Instituto 
religioso  apela  a  su  generosidad  en  la  prestación  de  personal  y  de  medios 
de  apostolado Aquí  precisamente  hallan  los  autores  el  fundamento 
jurídico  para  su  criterio  funcional.  Veamos  cómo  lo  analiza  Bartocetti 

Si  la  Orden  religiosa  es  una  colaboradora  de  la  Santa  Sede  en  la  evan- 
gelización,  algo  debe  aportar,  aun  su  dinero,  pues  de  otro  modo  no  se  la 
podría  llamar  generosa  colaboración.  Pero  si  ese  dinero  que  emplea  en 
la  obra  misional  lo  invierte  en  edificios,  iglesias.  Seminarios,  etc.,  de  modo 
que  pudiera  exigirlo  cuando  la  Misión  ha  llegado  a  su  fin  y  pasa  al  clero 
nativo,  habría  que  decir  que  ese  Instituto  religioso  no  había  mostrado 
generosidad  alguna  ni  había  dado  nada,  puesto  que  había  colocado  su 
dinero  invirtiéndolo  en  bienes  inmuebles  que  más  tarde  habría  de  exigir. 
Hay  que  decir,  pues,  que  el  dinero  empleado  por  el  Instituto  en  levantar 
iglesias  y  casas  que  únicamente  pueden  servir  a  la  Misión,  ha  sido  entre- 
gado a  la  misma  Misión,  de  modo  que  ya  no  se  le  pueda  exigir;  con  la 
única  excepción  de  solos  aquellos  edificios:  conventos,  noviciados,  hospi- 
tales, etc.,  que  son  de  servicio  único  de  los  religiosos"*. 

El  mismo  Bartocetti  ve  que  la  solución  es  dura  para  el  Instituto  re- 
ligioso, y  no  es  admitida  por  los  demás  autores;  por  eso  procura  apunta- 
larla con  un  argumento  basado  en  la  caridad:  "Esta  donación,  dice,  con- 


"'^    Bartocetti,  Jus  Constitutiojiale  Missionum,  n.  315. 
'•■^    Ibidem,  nn.  397,  321,  327. 

Sylloge,  p.  351  ss. :  "...  ab  Instituto  generosum  auxilium  exspectat  operario- 
rum  evangelicorum  et  mediorum  ad  opus  exsequendum". 
Bartocetti,  Jus  CoTist.  Missionum,  n.  315,  p.  139. 
Cita  en  su  favor  también  a  Paventi,  o.  c,  p.  168. 
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cuerda  muy  bien  con  toda  la  naturaleza  de  la  obra  misional;  es  más  se 
supone  asi,  pues  esa  obra  es  esencialmente  una  obra  de  caridad,  y  la 
caridad  no  busca  sus  propias  cosas".  La  justicia  no  busca  ciertamente 
las  cosas  ajenas,  pero  la  caridad  no  busca  ni  las  suyas  propias. 

Ni  vale  decir  que  no  se  ha  de  acudir  a  una  razón  de  caridad,  cuando 
está  de  por  medio  una  razón  de  justicia.  Contra  esta  objeción  reacciona 
Bartocetti  diciendo  que  al  encargarse  un  Instituto  de  una  determinada 
Misión,  ya  pueden  exigirsele  las  obligaciones  contraidas  en  virtud  de  la 
justicia.  Se  obligó  a  llevarla  adelante  con  sus  propios  medios,  con  su 
colaboración  generosa.  ¿Con  qué  razón,  pues,  o  con  qué  justicia  podrán 
exigir  lo  que  donaron,  y  recurrir  a  criterios  jurídicos,  que  sin  duda  al- 
guna valen  y  deben  guardarse,  mientras  no  se  haya  renunciado  a  ellos, 
como  en  nuestro  caso,  por  la  aceptación  de  la  comisión? 

Aqui  se  apoya  para  sacar  a  flote  su  criterio  funcional,  que  deberá  se- 
guirse no  por  mera  utilidad  o  conveniencia,  sino  por  estricta  justicia  en 
el  momento  de  entregar  al  clero  nativo  la  Misión^'.  Lo  que  parece  más 
conforme  con  el  mandato  de  la  Santa  Sede  de  preparar  aquel  territorio 
para  una  futura  división 

b)    Razones  históricas 

Además  de  estas  razones  jurídicas  aducen  ambos  autores  otras  de 
orden  histórico  y  práctico  para  mantener  su  criterio  funcional  en  los 
casos  de  división.  Acuden  sobre  todo  a  la  Constitución  Romanos  Pontífi- 
ces y  a  los  Decretos  del  Concilio  II  de  Westminster  a  que  antes  hemos 
hecho  alusión. 

En  aquella  Constitución  exponía  el  Papa  a  quién  pertenecían  las  li- 
mosnas que  se  recibían;  ante  todo  había  que  mirar  a  la  voluntad  del  do- 
nante; y  si  ésta  no  constaba,  debía  presumirse  que  se  trataba  de  una 
donación  al  párroco  o  rector  de  la  iglesia.  Esto  puede  aceptarse  con  tanta 
mayor  razón  cuando  la  misma  iglesia  abunda  ya  en  bienes  temporales; 
pero  debe  ser  muy  otro  el  raciocinio  cuando  la  iglesia  es  pobre,  y  debe 
sustentarse  tan  solo  con  las  limosnas  de  los  ñeles;  porque  en  este  caso 
esas  limosnas  parece  mejor  hayan  de  destinarse  al  servicio  del  culto  di- 
vino y  al  esplendor  de  la  misma  religión,  según  lo  determinare  la  com- 
petente autoridad  eclesiástica 

Bartocetti  discurre:  "La  Constitución  en  sus  primeras  líneas  parece 
favorecer  ante  todo  a  los  párrocos  mismos,  y  de  ahí  a  las  mismas  reli- 
giones, pues  cuanto  adquiere  el  religioso,  para  su  religión  lo  adquiere; 
pero  después,  cuando  se  trata  de  una  parroquia  pobre,  ya  discurre  de  otra 


^»    rbidem,  n.  316. 

Ibidem,  n.  316,  y  Paventi,  o.  c,  236-237. 
"    Ibidem,  n.  327. 

Paventi,  Breviarium,  236. 

Collectanea,  II,  152-153. 
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manera.  Y  hace  la  aplicación:  Las  iglesias  de  Misiones  han  de  computarse 
siempre  como  bien  pobres,  y  en  su  favor,  deberán  ceder  las  limosnas 
de  los  bienhechores,  cuando  no  conste  en  contrario  su  voluntad.  De  aqui 
puede  deducirse  una  consecuencia  capital,  que  no  puede  presumirse  per- 
tenezca al  Instituto  religioso  lo  que  es  necesario  para  la  misma  Misión; 
y  que  el  Sumo  Pontífice  no  sólo  parece  apoyar  con  esa  decisión  el  criterio 
funcional,  sino  aun  proceder  más  adelante 

También  quiere  encontrar  el  mismo  apoyo  en  los  decretos  del  Conci- 
lio de  Westminster  y  en  el  primer  Concilio  Plenaro  de  China,  muy 
particularmente  en  el  párrafo  5."  de  su  número  534  donde  se  dice  que  los 
bienes  adquiridos  por  las  Ordenes  o  Congregaciones  religiosas,  no  se 
adquieren  para  ellas  mismas,  sino  para  la  Misión:  "Bona  quae  sive  Or- 
dines  sive  Congregationes  Religiosae  acquirunt,  non  quidem  pro  Religio- 
ne,  sed  pro  Missione";  prescripción  que  Bartocetti  comenta  así:  Aunque 
la  Orden  religiosa  haya  adquirido  algo  con  su  dinero,  si  ese  objeto  (una 
capilla,  una  residencia,  una  escuela,  etc.)  es  para  la  Misión,  esto  es,  está 
destinado  a  servir  a  la  Misión  y  a  ella  sola,  ya  se  convierte  en  propiedad 
de  la  Misión;  luego  se  presupone,  con  presunción  jurídica,  que  ha  sido 
entregado  a  la  Misión  y  a  ella  sola  le  pertenece 

Finalmente,  acuden  a  la  mente  y  práctica  de  Propaganda  Fide";  a 
los  contratos  implícitos  que  se  contienen  en  las  Reglas  y  Constituciones 
de  los  distintos  Institutos  religiosos;  a  los  Estatutos  misionales  y  con- 
venciones particulares,  etc.;  todo  ello  es  un  aval  a  favor  del  criterio 
funcional.  ¿Habrá,  pues,  de  admitirse  como  criterio  válido  y  necesario  en 
los  casos  tan  frecuentes  de  cesión  y  división?  A  criterio  de  ellos  sí,  evi- 
dentemente; pero  no  piensan  igualmente  muchos  otros  autores.  Veamos 
ante  todo  sus  fallos.  Lo  analiza  y  refuta  en  su  obra  el  P.  Florentino  Tes- 
tera, cuyos  argumentos  resumimos 

Crítica  del  criterio  funcional 

Importa  grandemente  no  sólo  al  decoro  de  la  justicia  y  la  caridad, 
sino  también  a  la  evolución  de  la  vida  cristiana  y  la  existencia  de  otras 
Misiones  futuras,  el  que  se  llegue  a  un  mutuo  y  congruo  acuerdo  entre  el 
Instituto  religioso  y  el  clero  nativo  en  cuyas  manos  queda  encomendada 
la  Misión.  El  criterio  funcional,  en  la  intención  de  sus  patrocinadores, 
como  cualquier  otro  conato  de  solución  de  las  dificultades  que  surgen  en 
el  traspaso  de  una  Misión,  merece  ciertamente  alabanza.  Pero  queda  por 
resolver  una  cuestión  más  grave,  y  es  si  esa  intención  producirá  en  la 


^'    Bartocetti,  o.  c,  n.  402. 

Véanse  sus  decretos  nn.  IV,  IX,  XIII,  en  Collectio  Lacensis,  col.  980,  que  el 
mismo  Bartocetti  reproduce  en  su  Jus  Constitutionale  Missionum,  n.  402,  pp.  197-198. 

Bartocetti,  o.  c,  402,  p.  199. 

Ibidem,  n.  316. 
^»    Testera,  o.  c,  85-101. 
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práctica  esos  frutos  tan  deseados  por  los  que  puedan  quedar  resueltas 
de  modo  satisfactorio  las  dificultades  que  surgen  de  la  aplicación  del 
criterio  histórico.  O  lo  que  es  lo  mismo  el  nuevo  criterio  funcional,  ¿re- 
solverá todas  las  dificultades  propias  del  antiguo  sistema  histórico?  Y  to- 
davía al  querer  componerlo  todo,  ¿no  creará  él  mismo  nuevas  dificultades? 
Pues  nada  adelantaríamos  si  quitara  de  raíz  algunas  dificultades  actua- 
les, pero  originara  otras  quizás  más  insolubles  todavía.  Analicemos,  pues, 
ambas  cuestiones. 

a)  Origen 

La  dificultad  radical  del  criterio  histórico  está  en  el  problema  de  la 
distinción  de  los  bienes.  Si  todo  ha  de  concordarse  bien  y  conforme  a  jus- 
ticia, es  necesario  llegar  antes  a  una  esmerada  distinción  de  los  bienes, 
para  que  en  el  momento  de  la  partición,  cada  persona  moral  reciba  lo 
que  en  justicia  le  pertenece.  Esta  disposición  es  más  difícil  cuando  se 
trata  de  una  Misión  nuevamente  encomendada,  en  la  que  todo  ha  de 
surgir  a  fuerza  del  dinero  del  Instituto  religioso  y  de  las  aportaciones  de 
los  fieles.  Algunas  veces  la  intención  de  los  bienhechores  es  incierta,  y 
otras  muchas  imposible  de  descubrir,  pues  no  podrá  averiguarse  si  el 
donante  quiere  favorecer  al  religioso  por  su  trabajo  apostólico,  o  quiere 
favorecer  a  la  marcha  de  la  misma  Misión.  ¿Y  quién  podrá  determinar, 
llegado  el  momento  de  la  división,  lo  que  pertenece  a  uno  y  a  otro?  No 
queda  otro  remedio  que  acudir  a  la  presunción  determinada  por  el  dere- 
cho o  por  la  costumbre.  Las  dificultades  existirán  siempre,  y  es  lo  que 
pretende  resolver  el  criterio  funcional. 

b)  Dificultades  de  este  criterio 

¿Hasta  dónde  puede  extenderse  este  criterio?  Sobre  él  escribe  el 
profesor  del  Ateneo  Urbaniano  de  Propaganda  Fide,  P.  Ting  Pong 
Lee  " :  A  primera  vista  parece  apoyarse  en  un  sólido  fundamento,  pues 
parece  nacer  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas.  Pero  si  se  analiza  más 
a  fondo,  aparece  como  incierto  y  deficiente  en  muchas  cosas,  más  aún 
como  bastante  peligroso  si  se  enuncia  así  absolutamente,  sin  limitación 
alguna.  Contra  lo  que  aduce  Paventi,  hay  que  notar  que  entre  los  bienes 
destinados  de  suyo  a  la  cura  pastoral  de  las  almas,  y  los  destinados  a 
sostener  y  fomentar  la  vida  religiosa,  existe  una  infinidad  de  bienes  que 
no  pertenecen  necesaria  y  exclusivamente  a  una  de  esas  dos  clases  enu- 
meradas, sobre  todo  si  se  toman  en  un  sentido  estricto  los  términos  con- 
trapuestos, de  cuidado  de  las  almas  y  vida  religiosa 

Bajo  este  aspecto,  el  criterio  funcional  podría  a  lo  sumo  aplicarse  a 


Cfr.  De  oblationibus  "intuitu  Missionis"  factis.  Notas  dactilografiadas.  17-18. 
Paventi,  Breviarium,  I.  c. 
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aquellos  casos  en  que  no  hubiera  duda  acerca  de  la  destinación  propia 
de  determinados  bienes.  Y  decimos  a  lo  sumo,  porque  aun  en  estos  casos 
hay  que  respetar  la  voluntad  del  donante  si  aparece  claramente  ma- 
nifestada, y  eso  pasando  por  encima  de  todo  criterio  funcional.  Hay  que 
distinguir  bien  entre  la  propiedad  y  el  uso  o  servicio  de  una  cosa;  pues 
puede  resultar  que  una  cosa  sea  destinada  para  un  servicio  o  uso  deter- 
minado, y  quede  bajo  la  propiedad  de  otro  sujeto  distinto.  De  ahi  que  la 
aplicación  del  criterio  funcional,  sin  ulteriores  limitaciones,  pudiera  oca- 
sionar peligro  de  herir  los  derechos  legítimos  adquiridos  según  las  nor- 
mas comúnmente  indiscutibles  y  recibidas. 

Bartocetti  determina  más  entre  los  bienes  que  sirven  únicamente  al 
Instituto  religioso  y  únicamente  a  la  Misión,  adjudicándolos  según  ese 
criterio  a  uno  o  a  otro.  Pero  queda  la  dificultad  de  determinar  ese  ser- 
vicio único.  Y  además,  ¿con  qué  derecho  se  determina  que  todos  los  de- 
más bienes  — "cetera  omnia  bona" —  que  no  sirven  exclusivamente  al 
Instituto  religioso,  habrán  de  atribuirse  a  la  Misión? 

c)    Naturaleza  verdadera  de  este  criterio 

¿A  qué  hay  que  atender,  pues?  ¿a  la  naturaleza  de  las  cosas?  ¿a  la 
utilidad  de  las  almas?  ¿al  servicio  del  Instituto  religioso?  Estas  interro- 
gaciones no  las  responden  los  funcionaUstas.  A  primera  vista  aparece 
que  la  naturaleza  de  este  criterio  funcional  no  está  en  la  aplicación 
funcional  de  las  cosas,  ni  en  el  servicio  del  Instituto  religioso,  ni  en  la 
utilidad  de  las  almas.  Propiamente  la  finalidad  del  nuevo  criterio  tiende 
a  dejar  en  poder  de  la  Misión  la  propiedad  de  todos  los  bienes  que  en 
ella  existen.  Expresamente  lo  dice  Paventi;  "Cuando  un  Instituto  acep- 
ta el  encargo  de  una  Misión  donde  todo  está  por  hacer,  implicitamente 
se  obliga  a  dejar  a  la  Propaganda  Fide  la  propiedad  de  todos  los  bienes, 
casas,  iglesias,  escuelas,  edificios...  levantadas  en  la  Misión  con  limosnas 
recogidas  por  todos  los  medios" 

Según  este  criterio  nada  podrá  excluirse,  porque  los  conventos,  novi- 
ciados, etc.,  sin  ningún  otro  gasto  ulterior,  podrían  convertirse  muy  bien 
en  residencias  parroquiales  o  Seminarios  diocesanos,  y  los  hospitales  y 
dispensarios  pueden  pasar  sin  más  al  servicio  de  los  sacerdotes  seculares 
y  de  los  mismos  fieles. 

Además,  este  criterio  sólo  podría  aplicarse  en  el  caso  de  Misiones  eri- 
comendadas "  y  sólo  tratándose  de  Misiones  pobres,  no  de  Misiones 
ricas;  para  las  primeras  deberán  prevalecer  los  criterios  de  caridad,  para 
las  segundas  los  de  justicia.  Y  todavía  surge  una  nueva  dificultad:  ¿qué 
criterio  emplear  para  distinguir  entre  las  Misiones  encomendadas,  las 
que  deben  tenerse  como  pobres  y  las  que  deben  tenerse  como  ricas?  Por- 
que en  realidad,  en  el  momento  de  la  división  el  clero  nativo  que  entra 


Ibidem,  236. 

Bartocetti,  o.  c,  n.  398. 
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puede  alegar  que  necesita  todo  aquello  que  el  Instituto  religioso  que  cesa 
exige  como  cosas  de  su  propiedad,  y  que  no  juzga  como  necesario  para 
la  marcha  ulterior  de  la  Misión.  Los  religiosos  se  acogerán  al  criterio 
histórico  tradicional,  los  nativos  al  funcional.  ¿Qué  hacer  entonces?  El 
criterio  funcional  solo  no  puede  resolver  ni  ésta  ni  otras  muchas  di- 
ficultades. 

d)  Fundamentos 

¿Qué  valor  tienen  los  fundamentos  en  que  se  apoyan? 

1)  Se  acogen  a  la  generosidad  por  parte  del  Instituto.  Por  tanto  si 
éste  no  cede  todos  los  bienes  a  la  Misión,  arguyen  los  funcionalistas  que 
no  cumple  con  ese  generoso  auxilio  que  le  pide  la  Santa  Sede.  ¿Pero  cuál 
es  ese  auxilio  generoso  que  espera  la  Santa  Sede  de  los  Institutos  religio- 
sos en  su  Misión? 

El  auxilio  que  se  pide  es  doble,  de  personal  y  de  medios;  pero  no  se 
asigna  su  extensión;  desde  luego  nunca  más  de  lo  que  el  Instituto  pueda 
racionalmente  prestar,  aunque  siempre  se  exija  lo  necesario  para  un 
progreso  ordinario  de  la  Misión  *\  Y  si  no  puede  prestar  ni  lo  necesario, 
deberá  acudir  a  la  Santa  Sede  para  que  ella  decida  lo  que  más  conven- 
ga. Preguntamos:  ¿Es  este  auxilio  el  que  pide  ex  i7istitia  al  Instituto  el 
criterio  funcional?  No  parece  que  pueda  ser  así.  Lo  que  de  hecho  se  le 
pide  es  una  generosidad  a  veces  no  sólo  extraordinaria,  sino  heroica 
hasta  el  punto  de  que  ese  Instituto  se  vea  obligado  a  renunciar  a  su  pro- 
pia vida  en  las  Misiones  para  hacer  honor  a  ella. 

Ese  criterio  funcional  no  atiende  a  las  dos  clases  de  auxilio,  medios  y 
personal;  únicamente  se  fija  en  los  bienes  materiales  y  le  tilda  de  falta 
de  generosidad  si  el  Instituto  religioso  no  cede  a  la  Misión  cuanto 
tiene 

Extraña  que  para  estos  autores  no  cuente  el  auxilio  del  personal, 
tantos  años  empeñado  en  la  obra  de  la  evangelización,  y  en  cambio  vean 
una  especie  de  negociación  comercial,  atendiendo  sólo  a  los  bienes  ma- 
teriales 

Masarei,  o.  c,  p.  300 :  "Etiamsi  missionis  necessitas  vires,  quae  prostant 
transcendat,  inquietandum  non  est  Institutum,  doñee  progressum  saltem  ordinarium 
assequatur". 

Bartocetti  omite  expresamente  las  palabras  "operariorum  evangelicorum"  que 
se  encuentran  en  el  original,  y  sólo  se  mide  la  generosidad  del  Instituto  en  relación 
con  los  bienes  materiales;  véase  el  n.  314;  y  en  el  n.  393  dice:  "Secus  nulla  esset  eius 
(Instituti)  generositas,  illusio  extitisset  auxilium  quod  ipsi  Sanctae  Sedi  promisit  in 
■evangelizanda  regione". 

'^■^  "Institutum  religiosum  nullam  omnino  generositatem  ostendisset,  sed  ad  má- 
ximum p>ecuniam  suam  anticipasset  postea  rehabendam,  cum  probabili  lucro  (licet 
•et  cum  possibüi  damno).  Fecisset  nempe  purum  negotiationis  opus,  quod  ceterum 
adeo  rigorose  vetatur  clericis  ómnibus,  sed  specialissimo  modo  mlssionariis.  Nulla 
ergo  esset  generositas  Instituti  nullumque  titulum  exinde  grati  animi  ex  parte  Sanctae 
Sedis  et  ex  parte  novae  christianitatis  ipsum  invocare  jxisset".  Cfr.  o.  c,  n.  394, 
p.  190. 
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2)  Apelan  además  a  la  subsistencia  de  la  Misión,  pues  juzgan  que 
esa  subsistencia  ulterior  será  imposible  si  no  pasan  todos  los  bienes  a 
ser  propiedad  de  la  Misión.  Esos  bienes,  los  inmuebles  al  menos,  han 
sido  construidos  o  adquiridos  con  fondos  del  Instituto;  luego  si  los  exige 
después  como  propios,  nada  quedarla  para  la  Misión 

No  puede  sostenerse  esta  afirmación,  pues  supone  que  el  Instituto  lo 
ha  adquirido  todo  para  si  y  que  no  ha  entregado  nada  a  la  Misión;  va 
directamente  contra  el  mandato  de  la  caridad  y  no  está  de  acuerdo  con 
el  contrato  mismo  de  la  comisión.  La  entrega  de  la  Misión  al  clero  na- 
tivo supone  un  número  suficiente  de  sacerdotes  seculares  bien  formados 
con  los  medios  necesarios  para  el  desarrollo  de  la  vida  cristiana:  igle- 
sias. Seminarios,  etc.;  que  no  han  surgido  ciertamente  por  generación 
espontánea.  En  este  sentido  la  Misión  ya  tiene  algo  propio,  y  por  cierto 
recibido  del  Instituto  religioso. 

Existen  además  otros  muchos  medios  de  recibir  propiedades  por  parte 
de  la  Misión:  ella  misma,  como  persona  moral  puede  adquirir  bienes 
materiales  según  los  diversos  modos  admitidos  por  el  derecho  positivo  o 
natural;  puede  adquirirlos  el  Superior  de  la  Misión,  como  tal,  aunque 
sea  religioso  (can.  628);  pueden  también  los  individuos,  aunque  sean 
religiosos,  pero  como  misioneros  (c.  530,  3);  pueden  asimismo  los  sacer- 
dotes seculares  que  trabajan  para  la  Misión;  pueden  ofrecer  sus  dona- 
tivos para  ella  concretamente  los  fieles  o  bienhechores  (c.  1513);  pueden 
aumentar  sus  haberes  las  taxas  impuestas  y  los  donativos  llegados  de  la 
Santa  Sede...  Son  otros  tantos  medios  de  ir  aumentando  el  caudal  pro- 
pio a  través  de  los  años,  de  sus  bienes  materiales.  Ya  se  ve,  pues,  que  no 
todas  las  obras  de  la  Misión  han  de  ser  propiedad  de  los  religiosos. 

Por  fin  se  da  un  término  medio,  que  no  reconoce  el  criterio  funcio- 
nal: ni  todo  ha  de  ser  entregado  a  la  Misión,  ni  todo  ha  de  ser  exigido 
por  el  Instituto  religioso;  sencillamente  la  Misión  se  queda  con  lo  que 
es  suyo  propio,  y  el  Instituto  religioso  queda  con  el  derecho  de  quedarse, 
no  con  todo  lo  que  él  mismo  edificó  en  la  Misión,  sino  con  solo  aquello 
que  se  reservó  para  si,  y  no  entregó  definitivamente  a  la  Misión. 

Esto  es  lo  que  resulta  en  justicia  estricta;  lo  que  no  obsta  tampoco  para 
que  el  Instituto  religioso,  con  caridad  verdaderamente  materna,  dote  a  una 
hija  con  tantos  trabajos  engendrada,  con  algo  o  mucho  de  sus  propios 
bienes,  como  viene  sucediendo  comúnmente.  Y  en  todo  caso,  cuanto  el 
Instituto  se  reserve  cederá  después  de  todo  en  beneficio  de  la  misma 
Misión. 

3)  Caridad  y  justicia.  Quieren  defender  su  postura  los  funcionalis- 
tas  diciendo  que  las  Misiones  son  esencialmente  una  obra  de  caridad  y 
ésta  no  busca  su  propio  provecho.  No  se  niega,  pero  no  es  el  caso  recurrir 


Paventi,  Dissertatio  de  Relationibus  inter  Superiorem  ecclesiasticum  et  Supe- 
riorem  Religiosum  in  missionum  territorio,  Roma,  1940,  1.  167 ;  y  Bartocetti,  o.  c, 
n.  313  y  395. 
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a  la  caridad,  cuando  se  está  dilucidando  un  punto  que  toca  a  la  justi- 
cia... El  mismo  hecho  de  recurrir  a  la  caridad,  demuestra  que  no  encuen- 
tran fundamento  para  apoyarse  en  la  justicia,  comenta  muy  acertada- 
mente TiNG  PoNG  Lee  ^\ 

Nada  impide  que  una  obra  de  caridad  sea  dirigida  también  según  los 
principios  jurídicos.  Y  eso  es  precisamente  la  obra  misional.  Si  en  la 
repartición  de  bienes  sólo  entrara  la  caridad  y  no  la  justicia,  ¿cómo  po- 
dría mostrar  el  Instituto  religioso  su  generosidad?  La  caridad  no  busca 
sus  propias  cosas,  es  cierto;  pero  es  necesario  determinar  de  antemano 
lo  que  es  propio  y  lo  que  es  ajeno,  no  vaya  a  suceder  que  la  Misión,  cre- 
yendo que  todo  le  pertenece  a  ella  en  justicia,  vaya  a  considerar  como 
un  ladrón  al  Instituto  religioso,  si  tiene  razones  para  quedarse  con  algo 
de  lo  que  le  pertenece.  Y  viceversa,  ¿cómo  se  va  a  mostrar  el  Instituto 
caritativo  con  la  Misión,  si,  no  sabiendo  lo  que  es  suyo  en  toda  justicia, 
entrega  a  la  Misión  cosas  ajenas?  El  tener  ante  los  ojos  las  normas  de  la 
justicia  no  significa  saltarse  el  precepto  de  la  caridad,  ni  tampoco  que 
la  repartición  se  haya  de  hacer  solamente  según  la  más  estricta  justi- 
cia, sino  sólo  quiere  decir  que  la  repartición  ha  de  apoyarse  siempre  en 
los  principios  del  derecho,  o  de  la  justicia. 

Porque  hemos  de  tener  en  cuenta  que  el  Instituto,  al  aceptar  la  co- 
misión, no  ha  renunciado  por  eso  a  sus  propios  derechos.  En  este  aspecto 
no  pueden  admitirse  las  afirmaciones  de  los  funcionalistas  En  nin- 
guna parte  consta  que  el  Instituto  tenga  que  renunciar  a  la  propiedad 
de  todos  sus  propios  bienes.  No  puede  suponerse  gratuitamente  esta  im- 
plícita obligación;  si  existiera  debería  constar  explícitamente.  Y  no  es 
de  creer  que  los  Institutos  religiosos  se  comprometieran  a  aceptar  un 
encargo  con  unas  condiciones  tan  onerosas  y  graves.  De  ahí  que  la  apli- 
cación del  criterio  funcional  más  bien  dañaría  que  aprovecharía  al  con- 
junto de  la  obra  misionera  '^ 

4)  La  obligación  "ex  iustitia".  Una  incongruencia  mucho  mayor  es 
esgrimir  esta  arma  de  la  obligación  ex  iustitia,  de  tener  que  ceder  todos 
los  bienes  a  la  Misión,  después  de  haber  querido  probar  que  en  las  Mi- 
siones debe  gobernarse  todo  por  la  caridad.  Y  así  proceden  los  funcio- 
nalistas. Como  si  uno  que  quisiera  aliviar  caritativamente  la  indigencia 
de  un  mendigo,  se  viera  luego  obligado  a  socorrerle  cuando  y  como  deter- 
minase el  mismo  mendigo.  ¿Quién  contrae  una  obligación  en  este  sentido? 
Es  cierto  que  queda  por  resolver  la  dificultad  de  determinar  a  qué  clase 
pertenece  este  contrato;  pero  fuera  de  los  funcionalistas,  ningún  autor 
enseña  su  cumplimiento  ex  iustitia.  Porque  ambas  entidades.  Instituto 
y  Misión,  tienen  sus  propios  derechos,  y  de  ellos  dependen  en  su  ser  y 
en  su  obrar.  No  se  trata,  pues,  de  relaciones  ascéticas,  sino  de  relacio- 
nes jurídicas  entre  dos  entidades  jurídicas  también. 


•^^    Jus  Missionarium  codificatum,  p.  304;  y  en  De  oblationibus,  p.  19. 
'■"    Paventi,  Breviarium,  237;  Bartocetti,  o.  c,  n,  316. 
"    Testera,  o.  c,  94-95. 
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e)    Los  testimonios  históricos 

En  vano  acuden  a  estos  testimonios  históricos  promulgados  antes  del 
Código.  Hemos  visto  que  el  criterio  histórico  es  un  criterio  jurídico,  y 
si  este  criterio  jurídico  se  encuentra  precisamente  en  los  testimonios 
aducidos  de  la  Romanos  Pontífices  de  León  XIII  y  de  los  Decretos  del 
Concilio  de  Westminster,  no  parece  oportuno  aducirlos  también  como 
apoyo  de  su  criterio  funcional  que  prescinde  de  las  normas  del  derecho. 
Además,  ambos  documentos  se  daban  para  Misiones  impropiamente  di- 
chas, ya  que  Inglaterra  y  Escocia  eran  jerarquía  constituida  ya,  mien- 
tras el  mismo  Bartocetti  asegura  que  el  criterio  funcional  sólo  puede 
aplicarse  a  Misiones  propiamente  estrictas.  Aparece,  pues,  en  el  mismo 
autor  una  manifiesta  contradicción  El  mismo  Bartocetti  cae  en  la 
cuenta  de  ella,  y  quiere  solucionar  la  objeción,  aunque  en  vano,  pues  no 
puede  hacerse  sin  violar  el  mismo  texto 

3)    Criterio  de  derecho  positivo 

Vemos  que  existen  dificultades  en  los  dos  criterios  precedentes  para 
llegar  a  una  justa  división  o  repartición.  Pero  queda  un  tercer  criterio 
de  derecho  positivo  para  saber,  si  ello  es  posible,  qué  hay  que  hacer  en 
la  práctica.  No  se  trata  de  formular  un  criterio  determinado  y  concreto 
sacado  del  Derecho,  pues  en  ninguna  parte  puede  encontrarse  esa  norma 
práctica  determinada.  Pero  puede  vislumbrarse  la  mente  de  la  Iglesia 
por  los  principios  del  Derecho  común  y  por  la  praxis  de  la  Propaganda. 

a)    Principios  generales  del  Derecho 

Estos  principios  generales  pueden  aplicarse  a  ambos  criterios. 

1)  El  Derecho  común  reconoce  la  capacidad  de  poseer  tanto  al  Ins- 
tituto religioso  como  a  la  Misión  " ;  también  son  capaces  de  dominio  las 
provincias  y  casas  religiosas  a  no  ser  que  se  lo  prohiba  su  propia  Cons- 
titución Capacidad  que  no  queda  limitada  en  el  apostolado  misionero, 
a  no  ser  que  voluntariamente  renuncien  a  ella,  en  algún  caso  particular 
como  los  Franciscanos,  Capuchinos,  y  parcialmente  también  los  Jesuí- 
tas Todas  estas  normas  están  de  acuerdo  con  el  criterio  histórico,  no 
así  con  el  funcional  que  impone  determinadas  limitaciones  a  los  Insti- 
tutos misioneros  religiosos. 

2)  El  principio  general  del  Código  sobre  la  propiedad  de  los  bienes. 


Bartocetti,  o.  c,  n.  402,  323  y  398. 
"    Ihidem,  401. 
"    Can.  1495-2. 

Can.  531. 
"    Testera,  o.  c,  101. 
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puede  enunciarse  asi:  Los  bienes  dados  intuitu  Missionis  pertenecen  a  la 
Misión;  y  los  dados  intuitu  Religionis  pertenecen  a  la  Religión.  Por  eso 
distingue  el  Código  muy  bien  entre  los  bienes  adquiridos  por  el  Supe- 
rior de  la  Misión  (c.  628)  y  los  adquiridos  por  el  misionero  y  el  religioso 
(ce.  630,  3  y  296),  y  que  deberán  pasar  al  dominio  de  la  Religión  o  de  la 
Misión.  Principios  que  se  adaptan  también  perfectamente  al  criterio 
histórico,  y  no  pueden  concordarse  con  el  criterio  funcional,  que  sólo 
reserva  algunos  concretos  que  pueden  servir  únicamente  al  Instituto 
religioso,  y  establece  que  todos  los  demás  deberán  pasar  a  la  Misión 
prescindiendo  del  modo  concreto  de  su  anterior  adquisición, 

3)  Los  derechos  adquiridos  Ce.  4),  y  las  voluntades  de  los  píos  fun- 
dadores y  donantes  gozan  del  favor  del  derecho,  y  han  de  guardarse  tan 
escrupulosamente  que  no  pueden  suprimirse  ni  cambiarse  sin  permiso 
de  la  Santa  Sede  o  el  consentimiento  del  fundador  (c.  1517).  Esta  pres- 
cripción tan  tajante  no  concuerda  evidentemente  con  el  criterio  funcio- 
nal, pues  el  fin  de  la  donación  no  puede  quedar  determinado  por  el  mis- 
mo bienhechor,  sino  única  y  exclusivamente  por  su  utilidad  funcional 
dentro  de  la  Misión.  A  eso  lleva  la  consecuencia  lógica  del  criterio  mismo, 
aunque  no  lo  reconozcan  expresamente  sus  defensores.  ¿Qué  sucedería, 
pues,  si  un  determinado  fundador  erigiera  un  colegio,  un  hospital,  in- 
cluso una  iglesia,  en  tierras  de  Misión,  con  el  único  fin  y  la  única  in- 
tención de  entregarlo  al  Instituto  religioso?  Para  los  funcionalistas  debe- 
ría pasar  a  la  Misión,  pues  cede  en  servicio  de  la  misma;  y  esta  conclu- 
sión está  en  pugna  con  los  cánones  arriba  citados  de  respetar  ante  todo 
la  mente  del  fundador. 


b)    Praxis  de  la  Propaganda 

Esta  práctica  de  la  misma  Propaganda  no  favorece  precisamente  a 
los  funcionalistas.  Veamos  unos  documentos  concretos. 

1)  Concilio  Plenario  de  China.  En  los  nn.  552  y  553  de  sus  decretos 
se  establece  expresamente :  "Cuando  un  territorio  de  Misión  se  cede  total- 
mente a  otros  misioneros,  los  bienes  todos,  muebles  o  inmuebles  que 
pertenecen  a  la  Misión  como  tal  o  han  sido  de  alguna  manera  adquiri- 
dos para  la  Misión,  deben  entregarse  a  los  sucesores  en  el  gobierno 
(n.  552);  los  bienes  temporales  de  los  misioneros  o  del  Instituto  misio- 
nal como  tal,  no  se  entregan  a  los  sucesores"  (n.  558).  Doctrina  que  se 
opone  a  la  sostenida  por  los  funcionalistas. 

2)  Concilio  Plenario  de  la  India.  Sus  actos  y  decretos  fueron  apro- 
bados por  la  Propaganda  en  1951;  los  funcionalistas  juzgan  más  opor- 
tuno no  recurrir  a  ellos.  En  su  n.  377  se  fijan  estas  normas:  "Todos  los 
bienes  muebles  o  inmuebles  que  pertenecen  a  la  diócesis,  parroquia  o 
a  alguna  persona  moral  de  la  diócesis,  deben  ser  entregados  a  los  suce- 
sores; los  que  pertenecen  al  Instituto  que  marcha  o  a  sus  miembros  no 
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deben  entregarse  a  los  sucesores,  si  no  fuera  con  su  debida  compensa- 
ción :  los  adquiridos  para  la  Misión  por  el  Instituto  o  los  misioneros, 
deben  entregarse  a  los  sucesores  con  la  obligación  de  aplicarlos  a  las 
Obras  a  que  hayan  sido  destinados;  los  que  pertenezcan  parte  a  la  Mi- 
sión y  parte  al  Instituto,  cédanse  a  los  sucesores,  con  la  debida  compen- 
sación; los  bienes  muebles  que  pertenecen  al  Instituto,  pero  que  son 
necesarios  o  muy  útiles,  no  los  entregue  a  otros  el  Instituto  sin  antes 
oir  a  los  sucesores,  con  los  que  se  pongan  de  acuerdo  con  toda  bondad 
y  equidad". 

c)    La  naturaleza  jurídica  del  Instituto 

La  misma  naturaleza  jurídica  de  los  Institutos  va  contra  el  criterio 
funcional.  Todo  Instituto,  como  compuesto  de  personas  físicas,  necesita 
proveer  a  sus  necesidades  materiales  y  a  la  conservación  del  propio  Ins- 
tituto. Todos  los  miembros  han  de  contribuir  a  ello,  y  no  pueden  quedar 
excluidos  los  misioneros,  que  no  dejan  de  ser  religiosos  por  el  hecho  de 
ser  misioneros.  Sin  esta  colaboración  común,  no  podría  existir  ni  el  Ins- 
tituto religioso  mismo. 

Es  verdad  que  está  muy  lejos  de  la  obra  misional  buscar  tan  solo  un 
lucro  material;  pero  no  es  ajeno  a  la  Misión  que,  si  puede,  contribuya 
también  con  su  parte  a  la  conservación  del  propio  Instituto  para  la  for- 
mación de  nuevos  miembros,  quizás  en  su  día  también  nuevos  misione- 
ros. Por  eso  no  se  les  podría  reprochar  el  que,  aunque  fuera  en  nómina 
aparte,  también  los  misioneros  contribuyeran  materialmeiite  a  la  sus- 
tentación de  sus  jóvenes  estudiantes.  De  hecho  pasa  todo  lo  contrario 
generalmente:  no  es  precisamente  el  Instituto  religioso  el  que  recibe 
ayudas  materiales  de  la  Misión,  sino  al  contrario  la  Misión  la  que  los 
está  recibiendo  ininterrumpidamente  del  Instituto  religioso.  Pero  no 
obsta  para  que  los  principios  jurídicos  sigan  en  pie,  y  tengan  plena  jus- 
tificación si  a  veces  se  diera  la  corriente  inversa. 

Es  claro  que  el  criterio  de  derecho  positivo  se  funda  en  principios  de 
verdadera  justicia.  Al  pasar  a  la  práctica  habrá  que  proceder  con 
toda  prudencia  animados  de  aquel  espíritu  maternal  con  que  la  misma 
Iglesia  procede.  La  Iglesia  quiere  ciertamente  favorecer  a  la  Misión,  pero 
sin  lesionar  los  derechos  de  los  religiosos  que  sostienen  en  la  viña  del 
Señor  todo  el  peso  misionero.  Y  a  su  vez  el  Instituto  debe  proceder  con 
toda  caridad  con  la  Misión  por  él  mismo  creada,  para  que  se  provea  ge- 
nerosamente a  su  ulterior  existencia.  En  todo  caso  debe  acudirse  a  la 
Santa  Sede,  cuando  no  se  llegara  a  un  mutuo  acuerdo  entre  las  dos  par- 
tes, y  aceptar  con  sumisión  sus  definitivas  disposiciones.  Tal  es  la  mente 
y  el  deseo  de  la  Iglesia,  como  aparece  por  todos  los  documentos  adu- 
cidos 

Como  recopilación  final,  podemos  recordar  que  el  llamado  criterio 


Testera,  o.  c,  101-108. 
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funcional  no  tiene  precedentes  históricos,  y  ha  de  enjuiciarse  como  un 
sistema  nuevo  y  según  los  principios  jurídicos;  examinándolo  más  des- 
pacio aparece  con  ciertas  deficiencias  e  indeterminación,  con  claras  in- 
congruencias y  aun  contradicciones,  y  si  se  enuncia  de  modo  absoluto 
con  evidentes  peligros  en  su  aplicación.  La  mente  de  la  Santa  Sede  y  la 
práctica  ordinaria  de  Propaganda  es  claramente  contraria  en  su  doctrina 
y  en  su  práctica.  El  criterio  funcional  no  tiene  fundamento  jurídico  só- 
lido e  incluso  va  contra  principios  clarísimos  del  Derecho  común.  Su 
aplicación,  lejos  de  favorecer  a  las  Misiones,  las  perjudicaría;  y  los  mis- 
mos Institutos  religiosos  rehuirían  el  apostolado  misional,  para  proveer 
mejor  por  otras  vías  a  su  propia  permanencia. 

En  la  división  de  los  bienes  han  de  aplicarse  los  criterios  histórico  y 
el  de  derecho  positivo;  aunque  la  rigidez  de  la  justicia  debe  temperarse 
con  los  principios  de  la  caridad,  de  modo  que  a  la  nueva  Misión  no  le 
falten  los  medios  necesarios  al  menos,  para  conservar  y  hacer  progre- 
sar de  modo  ordinario  su  propia  vida  cristiana. 

Para  mantener  esta  paz  y  bien  espiritual  de  las  almas,  convendría  ñjar 
con  equidad  y  bondad,  entre  la  Misión  y  el  Instituto  religioso,  los  previos 
y  oportunos  convenios,  cuyo  estricto  cumplimiento  observen  después 
tanto  el  Instituto  como  la  Misión.  De  ahí  que  los  mismos  misioneros 
hagan  constar  escrupulosamente  en  sus  libros  ordinarios  lo  que  perte- 
nece al  Instituto  y  lo  que  pertenece  a  la  Misión.  Si  se  hace  así,  más  ade- 
lante, llegado  el  momento  de  la  división  y  la  cesión,  se  podrán  evitar 
toda  clase  de  disgustos  y  dificultades 


"    Como  bibliografía  de  este  apartado,  puede  consultarse: 
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Los  títulos  de  posesión 

Según  el  Código  (c.  1499,  2),  el  dominio  o  propiedad  de  los  bienes  per- 
tenece a  aquella  persona  moral  que  los  haya  adquirido  legítimamente. 
Este  mismo  criterio  ha  de  aplicarse  también  a  las  tierras  de  Misión, 
donde  la  propiedad  de  los  bienes  eclesiásticos  y  su  subsiguiente  adminis- 
tración, pertenecerán  a  aquella  persona  moral  a  la  que  tales  bienes  estén 
adjudicados  en  propiedad. 

Hemos  visto  los  criterios  que  hay  que  emplear  para  llegar  a  una  re- 
partición apta  de  los  dichos  bienes  misionales,  cuando  llega  el  momento 
de  la  cesión  de  la  Misión,  y  de  los  bienes  en  ella  existentes:  criterio  que 
debe  ir  fundado  no  en  razones  ascéticas,  sino  en  principios  jurídicos. 
Para  ello  hay  que  establecer  antes  qué  bienes  pertenecen  en  propiedad  al 
Instituto  religioso  y  qué  bienes  pertenecen  a  la  Misión,  y  que  por  lo  tanto 
quedan  en  poder  de  cada  una  de  las  dos  partes  cuando  se  presenta  el 
caso  de  la  división  o  repartición.  O  lo  que  es  lo  mismo,  se  necesita  saber 
cuáles  son  los  títulos  de  propiedad  para  la  adjudicación  de  los  bienes  a 
cada  una  de  las  partes;  y  consiguientemente  cuál  es  el  sujeto  de  esa 
propiedad. 

En  los  territorios  estrictamente  misionales  reviste  una  dificultad  ma- 
yor, que  no  existe  en  los  territorios  ya  jerárquicamente  constituidos.  En 
estos  últimos  todo  lo  que  la  diócesis  posee  o  recibe  en  la  persona  de  su 
Superior  eclesiástico,  pertenecen  sin  duda  alguna  a  la  diócesis,  como 
pertenecen  a  las  demás  instituciones  de  la  misma  cuantos  donativos  les 
hagan  los  bienhechores. 

En  las  Misiones  en  cambio,  cuando  la  Santa  Sede  confía  a  un  Instituto 
religioso  un  territorio  determinado,  todo  está  entonces  por  hacer.  Hay 
que  construirlo  todo:  puestos  misioneros,  iglesias  o  capillas;  obras  de 
caridad  y  de  instrucción.  Y  evidentemente,  todo  lo  ha  de  construir  el 
Instituto  que  lleva  la  Misión,  el  cual,  además,  deberá  erigir  también  sus 
propios  conventos  y  casas  de  Noviciado,  u  otras  instituciones  más  propias 
de  su  vida  religiosa. 

La  dificultad,  pues,  en  asignar  concretamente  el  sujeto  de  dominio  en 
cada  caso  particular,  proviene  de  la  misma  forma  de  régimen  o  gobierno 
de  las  actuales  misiones  donde  coexisten  a  un  mismo  tiempo  dos  perso- 
nas jurídicas  morales,  que  a  su  vez  y  tiempo  debido  se  tendrán  que  se- 
parar; la  Misión  misma  y  el  Instituto  religioso  que  la  gobierna,  persona- 
lidades ambas  que  tienen  existencia  jurídica,  y  capacidad  de  adquirir 
bienes  temporales,  independientes  entre  sí,  aunque  por  el  momento  es- 
tén entremezcladas  en  la  vida  cristiana. 

Los  bienhechores  y  fieles  hacen  comúnmente  donativos  a  los  misione- 
ros sin  una  especificación  precisa  de  a  cuál  de  las  dos  personas  morales 
los  ceden.  De  ahí  que  resulte  un  tanto  difícil  definir  el  sujeto  propio  de 
dominio  en  cada  caso  particular.  ¿A  cuál  de  las  dos  habrán  de  atribuirse 
esas  ofertas  indeterminadas?  ¿A  la  Misión  misma?  ¿al  Instituto  religio- 
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SO?  Este  es  el  problema  que  hay  que  resolver  con  tiempo  para  evitar  fu- 
turos desasosiegos  en  la  repartición  ulterior 

Los  fieles  no  conocen  generalmente  esta  doble  personalidad  jurídica 
del  misionero  como  tal  y  como  religioso,  y  se  sentirían  ofendidos  sin  duda 
si  se  les  preguntase  a  quién  hacían  aquella  determinada  limosna,  si  al 
religioso,  o  al  misionero.  Los  fieles  no  pretenden  otra  cosa  con  sus  dona- 
tivos, sino  ayudar  a  la  propagación  de  la  fe  y  a  la  salvación  de  las  almas 
por  los  cauces  por  donde  la  llevan  las  Misiones,  y  por  tanto  entregan 
esos  donativos  al  misionero  como  ministro  del  Señor,  que  ha  tomado  ese 
oficio  salvador  en  tierras  lejanas. 

Supongamos  que  un  franciscano  expone  ante  un  auditorio  pudiente 
las  necesidades  urgentes  de  una  determinada  Misión.  Luego  se  recogen 
abundantes  donativos  o  limosnas.  ¿A  quién  quieren  favorecer  los  bienhe- 
chores, al  orador  como  franciscano  o  al  orador  como  misionero?  ¿Cómo 
se  podrá  saber?  No  vayamos  a  pensar  que  esos  donativos  se  recogieron 
en  virtud  de  las  cualidades  personales  del  orador  franciscano  y  que  por 
lo  tanto  había  que  atribuirlos  a  su  religión;  porque  de  hecho  esa  exposi- 
ción más  que  causa  ha  de  tenerse  como  ocasión  de  los  donativos  recogi- 
dos. Es  un  caso  bastante  claro  por  cierto  aquí;  pero  hay  otros  muchos 
casos  en  que  no  aparecen  tan  claros,  y  por  tanto  hay  que  ñjar  algunos 
criterios  que  moderen  esa  correspondiente  adjudicación. 

Criterios  que  han  de  aplicarse 

Dentro  de  la  Iglesia  toda  persona  moral  tiene  capacidad  de  poseer 
según  los  medios  legítimos  del  derecho  positivo  o  natural  (c.  1499,  1-2). 
Y  por  tanto,  ya  en  nuestro  caso  la  religión,  la  Misión  y,  también,  según 
muchos  autores,  el  mismo  puesto  misional se  juzgan  capaces  de  adqui- 
rir la  propiedad  de  bienes  con  sus  frutos,  sea  por  donaciones,  o  prescrip- 
ción, o  pías  voluntades,  legados,  fundaciones,  etc.  (ce.  1508-1616);  pero 
restringimos  más  bien  nuestro  estudio  a  las  limosnas  de  los  fieles;  que 
después  de  todo  son  la  principal  entrada  de  las  Misiones,  y  generalmen- 
te sin  una  especificación  determinada. 

Si  tenemos  en  cuenta  estos  cánones:  el  630-3,  donde  se  habla  de  los 
bienes  que  puede  tener  el  párroco  religioso;  el  296,  1,  el  533,  1,  4.°  y  el 
1182,  2  y  3,  que  hablan  de  los  que  se  entregan  al  misionero  religioso;  y 
finalmente  el  canon  580,  2,  que  habla  de  los  bienes  ofrecidos  al  religioso 
como  tal;  puede  establecerse  sin  dificultad  el  siguiente  principio  ju- 
rídico : 

Las  limosnas  hechas  al  misionero  religioso  intuitu  missionis  o  en  su 


Sobre  este  sujeto  del  dominio  en  tierras  de  Misión,  véase  Eguren  Juan  An- 
tonio, SJ.,  De  subiecto  dominii  in  Missixmibus,  en  "Periódica",  1959,  349-383 ;  sos- 
tiene que  también  las  estaciones,  o  puestos  misionales,  aunque  no  tengan  el  rango 
de  pan'oquias,  son  sujetos  capaces  de  posesión. 

Eguren,  l.  c. 
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caso  al  puesto  misionero,  pertenecen  a  ese  puesto  misional;  las  ofrecidas 
intuitu  professionis  religiosae,  pasan  a  propiedad  del  Instituto  religioso. 
Pero,  ¿cómo  se  podrá  discernir  esa  peculiar  destinación?  Para  ello  se 
aplican  diversos  criterios,  que  luego  habrán  de  aplicarse  también  en  los 
casos  de  cesión  o  repartición:  1)  la  voluntad  expresa  del  bienhechor, 
que  podría  llamarse  criterio  constitucional;  2)  la  voluntad  implícita  del 
donador  que  puede  llamarse  criterio  de  presunción  humana;  3)  la  pre- 
sunción  jurídica  o  criterio  jurídico;  4)  y  para  algunos  el  criterio  funcio- 
nal tomado  del  fin  propio  de  la  obra  misional. 

1)    Criterio  constitucional 

La  intención  y  voluntad  del  bienhechor  ha  de  ser  la  norma  suprema 
en  virtud  del  mismo  derecho  natural:  "intentio  largitoris  non  modo  rem 
donatam  sed  et  subiectum  donationis  speciñcat",  es  decir,  el  donatario. 
Esta  norma  suprema  de  derecho  natural  lo  ha  reconocido  y  ordenado 
siempre  la  Iglesia. 

Así  León  XIII  en  su  Constitución  Romanos  Pontífices  del  8  de  mayo 
de  1881 :  "spectari  primum  oportet  quid  largitor  voluerit" 

Así  también  los  Padres  conciliares  del  II  Concilio  Nacional  de  West- 
minster:  "Hay  que  procurar  el  que  quede  siempre  determinada  (si  existe 
la  duda),  la  intención  y  voluntad  del  donante  o  del  testador  de  algún 
capital,  y  sus  frutos  se  apliquen  con  toda  escrupulosidad  al  ñn  por  él  de- 
terminado" Norma  que  sancionó  después  en  su  Constitución  el  mismo 
León  XIII:  "Manda,  pues,  la  razón  y  Nos  lo  ordenamos  que  los  religio- 
sos se  acomoden  totalmente  en  esto  a  las  leyes  del  Concilio  de  West- 
minster"  Por  lo  demás  la  Constitución  leoniana  se  extendió  más  tarde 
y  con  autoridad  apostólica,  a  algunas  otras  Misiones  como  a  las  de 
China  y  Tonking  oriental  *\  y  aun  a  algunas  diócesis  dependientes  de 
la  Propaganda,  como  las  Filipinas,  y  a  las  regiones  de  la  América 
Latina 

Lo  mismo  decretaron  los  Padres  del  Concilio  Plenario  de  China:  "Los 
bienes  que  al  religioso  misionero  dan  los  fieles  u  otros  bienhechores  per- 
tenecen: o  al  Instituto  religioso  o  a  la  Misión  según  la  intenciónn  del  do- 
nante. Por  eso  mismo  determínese  claramente  esta  mente  del  donador, 
en  cuanto  sea  posible,  en  el  acto  de  la  donación  *^ 

Es  lo  mismo  que  sostiene  el  derecho  tradicional  de  la  Iglesia,  como 


"    Collectanea,  IT,  p.  152. 

Collectio  Lacensis,  III,  col.  980. 
Collectanea,  II,  153. 
Ibidem,  145. 
Ibidem,  195. 

Ylla,  Constitutio  "Quae  mari  sínico"  notis  illustrata,  Manila,  1938,  pp.  17-18;  y 
Acta  et  Decreta  Conc.  Plenarii  Americae  Latinae  in  Urbe  celebrati,  1899,  tit.  III,  n.  296, 
pp.  139-140. 

Conc.  Sinense,  n.  532. 
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consta  por  el  canon  1514:  "Cúmplase  diligentlsimamente  aun  sobre  el 
modo  de  administración  y  empleo  de  los  bienes,  la  voluntad  de  los  fieles 
que  dan  sus  riquezas  para  causas  pías,  ya  per  actus  ínter  vivos  ya  per 
actum  mortis  causa".  Prescripciones  de  derecho  positivo  similares  pue- 
den verse  en  los  cánones  630,  3;  296;  513,  1  y  4;  580,  2,  y  676,  3.  Siempre 
aparece  la  misma  norma  que  en  nuestro  caso  puede  determinarse  asi: 
que  lo  que  se  diere  a  la  Misión  intuitu  Missionis,  a  ella  pertenece,  y  a  la 
religión  lo  que  se  dé  intuitu  Religionis. 

Ya  lo  había  determinado  antes  León  XIII:  "El  que  ha  recibido  alguna 
cosa  o  algún  dinero,  viene  a  ser  su  administrador,  a  quien  corresponde 
emplearlos  según  la  mente  y  el  deseo  del  donador".  A  veces  podrán  cam- 
biarse esas  voluntades  de  los  fieles  por  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  pero 
tales  cambios  o  conmutaciones  no  pueden  hacerse,  según  el  derecho  tri- 
dentino,  sin  causa  razonable  y  justa,  de  modo  que  el  Sumo  Pontífice 
venga  a  ser  tenido  y  ser  un  fiel  y  prudente  administrador 

Esta  misma  solución  se  la  dio  Propaganda  Fide  a  los  Vicarios  Apostó- 
licos de  Conchinchina,  que  en  1807  pedían  para  sí  y  para  sus  misioneros 
la  facultad  de  conmutar  en  otras  obras,  a  su  juicio  más  útiles,  los  legados 
píos  y  las  limosnas  destinadas  por  la  voluntad  de  los  donantes  a  deter- 
minados fines  particulares;  Propaganda  Fide  rechazó  y  negó  esa  peti- 
ción tan  absoluta  y  general,  apoyándose  en  la  recta  doctrina,  a  saber: 
"Lo  pide  así  el  derecho  divino  y  natural;  así  lo  mandan  las  ordenaciones 
eclesiásticas  y  civiles...  que  se  cumplan  diligentlsimamente  las  volunta- 
des de  los  fieles  que  dan  o  dejan  sus  bienes  a  causas  pías,  y  precisamente 
que  se  destine  ese  dinero  a  aquellos  fines  según  el  modo  y  las  condicio- 
nes queridas  por  ellos,  y  que  no  se  empleen  en  otros  fines,  aunque  pare- 
cieren mejores  y  más  útiles;  si  se  obrara  de  distinto  modo,  se  defrauda- 
ría a  la  voluntad  de  los  fieles,  que  ha  de  ser  tenida  como  ley,  y  ellos  mis- 
mos se  retraerían  de  estas  limosnas,  con  gran  detrimento  de  la  Iglesia" 
Aunque  por  las  especialísimas  condiciones  de  aquellas  tierras,  el  Sumo 
Pontífice  les  concedió  a  los  Vicarios  Apostólicos  una  facultad  así  restrin- 
gida: "Con  tal  que  se  tratase  de  casos  de  imperiosa  necesidad,  fuera  im- 
posible el  cumplimiento  de  la  obra  prescrita,  y  la  conmutación  se  hiciera 
por  obras  mejores,  con  el  consentimiento  de  los  misioneros,  y  siempre  se 
diera  cuenta  de  la  conmutación  hecha,  a  la  Congregación  de  Propaganda, 
para  obtener  la  correspondiente  aprobación  apostólica"  De  todos  mo- 
dos, queda  clara  que  como  norma  suprema  ha  de  tenerse  siempre  la  in- 
tención y  voluntad  del  donador  o  testador. 


Conc.  Trident.  sess.  22,  c.  6.  De  Reformatione. 

Collectanea,  I,  n.  689,  p.  409. 

Ibidem. 
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2)    Criterio  de  presunción  humana 

Puede  darse  el  caso,  y  muchas  veces  se  da,  de  que  no  conste  por  docu- 
mento fehaciente  la  voluntad  del  donador.  Para  este  caso  ya  establecen 
las  normas  de  Westminster  que  deben  observarse  las  reglas  o  cánones 
por  las  que  pueda  juzgarse  con  certeza  de  la  voluntad  natural  '*^ 

Para  estos  casos  pueden  emplearse  algunas  normas  supletorias  de 
derecho,  o  de  presunción  humana,  según  las  cuales  no  pocas  veces  podrá 
conocerse  la  voluntad  del  donador,  o  al  menos  presumirla  legítimamente. 
Por  ellas  no  sólo  podemos  colegir  o  conjeturar  con  probabilidad  esa  in- 
tención, sino  también  a  veces  incluso  corregir,  o  al  menos  interpretar  me- 
jor las  mismas  palabras  expresas.  Porque  el  que  habla  presupone  siempre 
determinadas  condiciones  o  circunstancias,  que  si  se  verifican  bien  nada 
impide  que  se  llegue  a  la  conclusión  de  que  la  verdadera  mente  o  inten- 
ción, es  distinta,  y  a  veces  incluso  contraria,  de  lo  que  consta  en  las  mis- 
mas palabras'".  Jarré  lo  ilustra  con  este  ejemplo:  Supongamos  que  una 
madre  envía  una  limosna  a  su  hijo  misionero  para  las  escuelas;  pero  re- 
sulta que  el  hijo  necesitaría  aquel  dinero  para  restaurar  sus  propias  fuer- 
zas debilitadas;  en  este  caso  ¿no  requerirla  el  corazón  materno  el  que  esa 
limosna,  aun  contra  lo  expresado  en  la  carta,  se  destinara  a  las  necesi- 
dades del  hijo? 

Por  eso  arguye  muy  bien  el  P.  Larraona:  "Las  normas  generales  que 
en  este  punto  pueden  establecerse  aun  con  plena  autoridad,  han  de  eva- 
luarse como  presunciones  del  hombre,  que  en  casos  prudentes  ceden  in- 
cluso a  presunciones  contrarias,  a  lo  sumo  como  presunciones  de  derecho 
que  exigen  una  prueba  contraria  verdadera,  «numquam  iuris  et  de  iure», 
porque  la  voluntad  del  donante  debe  ser  siempre  la  suprema  ley" 

Pues  bien,  estos  criterios  supletorios  pueden  sacarse  de  varias  fuentes, 
como  son  la  naturaleza  propia  del  don,  de  su  destino,  de  su  ocasión  y  de 
las  relaciones  mutuas  entre  el  donador  y  el  misionero.  Veámoslo  por  se- 
parado. 

a)  Naturaleza  del  don.  Si  el  donante  da  al  misionero  una  cosa  que 
por  su  naturaleza  únicamente  sirve  para  el  uso  de  la  Misión,  esa  dona- 
ción pertenecerá  a  la  Misión  y  no  a  la  persona  del  misionero,  como  por 
ejemplo  un  sagrario,  un  altar,  etc.  Y  al  contrario,  si  se  trata  de  un  don 
que  suele  utilizarse  como  uso  privado  del  misionero,  fácilmente  puede 
colegirse  que  la  intención  del  donante  era  favorecer  a  la  persona  y  no  a 
la  Iglesia  o  Misión,  como  por  ejemplo  un  reloj,  una  cámara  fotográfica, 
un  hábito  hecho  a  la  medida  del  misionero,  etc.  Ya  lo  preceptuaba  el 
Decreto  XIII  del  Concilio  de  Westminster:  "Como  norma  común,  cuando 


8»    Ibidem,  II,  p,  153. 

Cfr.  Commentarium  in  Statuta  pro  Missionibus,  OPM.,  135-136 ;  y  Eguren, 
De  Subiecto  dommii  in  missionibus,  1.  c,  367. 

"    Cfr.  Commentarium  pro  Religiosis  et  Missionariis.  1932,  94. 
"    Testera,  o.  c,  113. 
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se  dan  al  misionero  cosas  aptas  para  el  uso  de  la  iglesia,  han  de  repu- 
tarse como  donadas  a  la  Misión;  cuando  son  cosas  de  uso  personal,  han 
de  tenerse  como  a  él  mismo  regaladas". 

b)  Ocasión  o  motivos  de  la  donación.  De  ella  puede  deducirse  muchas 
veces  la  naturaleza  y  el  fin  de  la  donación.  Por  ejemplo,  si  se  hace  con 
ocasión  de  alguna  fecha  memorable  del  misionero:  ordenación,  profesión, 
santo,  aniversario  de  nacimiento...;  con  ocasión  de  la  administración  de 
Sacramentos  o  Sacramentales;  bendición  de  la  casa,  bautismo  del  pri- 
mogénito...; en  todos  estos  casos  la  presunción  está  a  favor  del  misione- 
ro, pues  razonablemente  puede  presumirse  que  esos  obsequios  han  sido 
hechos  en  señal  de  agradecimiento,  de  amor,  de  estimación  hacia  la  per- 
sona del  misionero  y  no  precisamente  hacia  la  Misión.  Con  todo,  como 
advierte  Paventi  '\  puede  darse  el  caso,  y  constaría  expresamente  con 
probabilidad,  de  que  el  donante  aprovechara  precisamente  una  ocasión 
de  éstas  para  hacer  un  obsequio  a  la  misma  Misión.  No  hay  dificultad  en 
admitir  la  hipótesis. 

c)  Relaciones  mutuas  entre  el  misionero  y  el  bienhechor.  Mucha.'- 
veces  esas  limosnas  vienen  de  los  padres,  familiares  o  antiguos  amigos  al 
mismo  misionero.  De  ahí  que  lógicamente  tales  limosnas  deban  adjudi- 
carse al  misionero  mismo  como  religioso,  y  no  a  la  Misión.  Y  lo  que  se 
dice  de  la  persona  del  religioso,  puede  decirse  también  de  un  amigo  del 
Instituto  religioso,  o  de  una  casa  o  comunidad  particular  ^' ;  ya  en  el 
antiguo  Derecho  se  establecía  que  un  legado  dejado  intuitu  Ecclesiae  a 
un  Obispo  o  a  cualquier  otro  eclesiástico  que  llevara  la  administración, 
se  presumía  dejado  a  la  Iglesia  misma,  a  no  ser  que  el  testador  fuera 
familiar  del  Obispo  o  Administrador,  porque  en  este  caso  ya  entran  otras 
circunstancias  que  podrían  tenerse  en  cuenta 

Todavía  más,  añade  Jarré:  Los  padres  que  envían  un  donativo  a  su 
hijo  misionero,  aunque  indiquen  expresamente  un  ñn  concreto,  come 
para  ayuda  del  Catecumenado,  o  de  las  escuelas  pobres,  etc.,  eso  lo 
hacen  ordinariamente  a  modo  de  consejo,  y  de  hecho  pretenden  dejar 
la  aplicación  del  donativo  al  prudente  juicio  y  criterio  del  hijo;  cuánto 
más  si  le  fuera  necesario  para  restablecer  su  propia  naturaleza  en- 
ferma 


Paventi,  Breviarium,  239. 
"    Ibidem,  238. 

Veamos  una  respuesta  sobre  este  particiüar  dada  por  Inocencio  ni :  "Requi- 
sisti  de  iis  quae  testator  pro  anima  sua  legat  in  ultima  volúntate,  qualiter  sint  inter 
Episcopum  et  Ecclesiam  dividenda...  Sed  considerandum  es  diligenter  utrum  testator 
leget  hoc  modo:  «Relinquo  istud  Episcopo»,  aut  «Relinquo  istud  Ecclesiae».  In  pri- 
mo casu  distinguendum  est,  utrum  relinquatur  illud  Episcopo  ab  extraneo  an  a  pro- 
pinquo.  Si  ab  extraneo,  generaliter  verum  est,  quod  praesumitur  esse  relictum  intuitu 
Ecclesiae,  non  personae...  Si  vero  relinquatur  illud  Episcopo  a  propinquo,  praesu- 
mitur esse  relictum  non  intuitu  Ecclesiae,  sed  personae,  nisi  forte  contrarium  pro- 
betur".  Cfr.  Eguren,  l.  c,  369. 

Commentarium  pro  Missionibtís  OFM.,  135-136. 
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d)  Designación  del  fin.  Muchas  veces  envían  los  fieles  sus  donativos 
para  aliviar  la  penuria  económica  u  otras  necesidades  materiales  del 
Instituto  religioso  que  veneran  y  aman.  Otras  veces  no  pretenden  más 
que  ayudar  a  la  Misión  en  general,  o  prestar  auxilio  a  una  obra  particu- 
lar dentro  de  los  limites  de  la  Misión.  Ya  se  ve  que  estos  últimos  donati- 
vos han  de  presumirse  en  favor  de  la  Misión,  mientras  que  los  primeros 
deben  computarse  como  ofrecidos  al  mismo  Instituto  misionero 

Vermeersch  aplica  esta  norma:  "Cuanto  menos  definido  sea  el  fin, 
tanto  más  parece  adjudicarse  el  donativo  al  Instituto,  y  lo  que  se  aplica 
a  un  determinado  lugar  o  fin,  a  ese  lugar  o  fin  hay  que  decir  que  perte- 
nece" ^\  Esta  misma  norma  va  de  acuerdo  con  los  decretos  IV-V  de 
Westminster  Por  este  capitulo  se  adjudican  a  la  Misión  todos  los  sub- 
sidios enviados  por  las  Obras  Misionales  Pontificias;  porque  del  fin  pro- 
pio de  esas  Obras  aparece  clara  la  finalidad  de  los  subsidios" 

e)  La  misma  petición,  porque  el  fin  de  la  petición  determina  muy 
bien  la  voluntad  del  donante.  El  que  da  porque  se  le  ha  pedido  ha  de 
pensarse  que  da  para  el  fin  para  el  que  se  le  ha  pedido.  Si  en  la  predica- 
ción dominical  expone  el  misionero  una  necesidad  particular,  a  ella  ha 
de  aplicarse  el  donativo  que  se  recoja.  Lo  mismo  debe  decirse  de  las  co- 
lectas hechas  dentro  de  la  Misa  con  un  fin  determinado  misional,  o  del 
Seminario,  o  de  caridad,  etc. 

3)    Criterio  juridico 

Nos  viene  dado  en  el  canon  1536:  y  hay  que  utilizarlo  cuando  no  bas- 
tan las  anteriores  indagaciones  para  determinar  la  voluntad  implícita  del 
donante ;  muy  particularmente  cuando  los  fieles  dan  sus  donativos  espon- 
táneamente y  no  por  vía  de  una  petición  anterior.  En  caso  dudoso  "si  no 
se  probase  lo  contrario,  ha  de  presumirse  que  se  da  a  la  Iglesia  misma 
cuanto  se  da  a  los  rectores  de  las  iglesias,  aunque  fueran  religiosos".  La 
donación  a  favor  de  la  Iglesia  goza  del  favor  del  derecho,  cuando  faltan 
otras  razones;  tiene  que  haberlas  para  aplicarla  a  otro  fin.  Se  funda 
esta  determinación  en  el  hecho  de  que  se  presume  que  el  donante  más 
que  al  bien  particular,  mira  al  bien  común  '"^ 

Debe,  pues,  deducirse  que  si  por  los  criterios  antes  expuestos  no  puede 
determinarse  la  voluntad  del  donante,  en  favor  del  Instituto  religioso  o 
del  religioso  en  particular,  la  donación  se  adjudicará  a  la  Misión,  pues 


Testera,  o.  c,  113. 

'»    Periódica,  1912,  20:  "Quo  minus  enim  finis  definiatur  eo  magis  res  Instituto 
data  videtur;  sed  conti-a,  quod  pro  definito  missionum  loco  vel  opere  erogatur,  ad 
illum  vel  ad  lllud  opus  pertinere  dicendum  est". 
"    Collectanea,  II,  153. 
'»»    Sylloge,  p.  353. 

Testera,  o.  c,  113-114. 
Vermeersch-Creusen,  II,  n.  857,  3. 
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ha  de  presumirse  que  los  fieles  quieren  favorecer  con  sus  donativos  di- 
rectamente la  propagación  de  la  fe  o  la  implantación  de  la  Iglesia  entre 
los  infieles,  cuyo  ministro  nato  y  responsable  es  el  Superior  eclesiástico 
de  la  Misión  "".  Siempre  que  no  conste  de  la  intención  de  los  donantes, 
dicen  los  Estatutos  pro  Missionibus  de  los  Franciscanos,  debe  presumirse 
que  la  limosna  se  ha  dado  en  favor  de  la  Misión 

Con  todo,  no  todos  admiten  la  omnímoda  universalidad  de  este  prin- 
cipio; suelen  aducirse  las  razones  siguientes: 

a)  Que  esta  presunción  sólo  puede  aplicarse  cuando  después  de  hecha 
una  investigación  para  determinar  la  voluntad  del  donante,  fallen  todos 
los  otros  criterios'"'*;  de  ahí  que  no  pueda  el  Superior  eclesiástico  adju- 
dicar sin  más  a  la  Misión  toda  limosna  dada  a  un  religioso  sin  explícita 
intención;  ántes  deberá  conocer  la  falta  absoluta  de  las  circunstancias 
que  podrían  manifestar  la  voluntad  del  dador. 

b)  Esta  presunción  es  solamente  de  derecho,  no  iuris  et  de  iure 
(c.  1825);  por  eso  mismo  puede  admitir  cualquier  prueba  en  contrario. 
De  ahí  que  siempre  que  directa  o  indirectamente  se  demuestre  lo  con- 
trario, hay  que  atenerse  a  la  verdad,  y  esas  limosnas  se  adjudicarán  al 
religioso  particular  o  a  su  Instituto  correspondiente  Sin  embargo, 
como  la  presunción  de  derecho  está  en  favor  de  la  Misión,  al  Instituto 
religioso  pertenece  el  buscar  las  razones  en  contrario  (c.  1827). 

c)  Si  se  trata  de  una  donación  en  favor  de  una  Misión  indetermina- 
da, pongamos  por  ejemplo,  de  Asia,  la  doctrina  común  sostiene  que  la  pre- 
sunción va  más  bien  en  favor  de  la  Orden  religiosa  que  de  la  Misión. 
Porque  los  fieles  se  mueven  más  por  las  necesidades  del  Instituto  religio- 
so que  conocen,  que  por  las  de  la  misión,  que  ignoran 

Larraona  aduce  razones  semejantes  sobre  las  donaciones  para  Misio- 
nes determinadas  en  ciertas  circunstancias:  "Aun  tratándose  de  Misio- 
nes determinadas,  no  queda  duda  muchísimas  veces  de  que  los  donantes 
miran  más  bien  que  a  la  Misión  misma,  al  Instituto  religioso  que  gobier- 
na esa  Misión.  Porque  es  natural  que  muchas  veces  lo  que  más  bien  pre- 
tenden es  cooperar  para  la  salvación  de  las  almas,  en  una  u  otra  Mi- 
sión, con  aquella  Institución  religiosa  que  conocen,  a  la  que  estiman  y 
veneran,  y  con  la  que  están  quizás  ligados  con  algún  vinculo  particular 
como  los  Terciarios  Le  objeta  Paventi  que  sería  asi,  si  los  fieles  die- 
ran sus  limosnas  sin  ulterior  especificación,  pero  no  cuando  las  hacen 
movidos  por  las  necesidades  de  alguna  Misión  particular 


Eguren,  i.  c,  373. 

Cfr.  Statuta  pro  Missionibus  OFM.,  n.  89 ;  y  lo  mismo  los  Estatutos  de  otras 
Ordenes  o  Congregaciones  Misioneras :  Los  Jesuitas  en  su  Epitome,  n.  587,  3 ;  los 
del  Verbo  Divino,  46 ;  los  de  Mill-Hill,  272 ;  etc. 
'"    Masarei,  o.  c,  306,  307,  314. 

Larraona  en  "Commet.  pro  Relig.  Mission.",  1932,  94-95. 

Nebreda,  De  loci  Ordinariorum  iuribus...,  p.  51. 

Cfr.  Comment.  Relig.  Mission.,  1932,  pp.  97  y  188;  y  Vromant,  tomo  VI, 

p.  188. 

'"^    Paventi,  Breviarium,  239. 
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Todavía  hay  autores  que  defienden  en  este  último  caso,  una  presun- 
ción a  favor  de  la  religión,  aunque  suelen  añadir  entonces  que  la  misma 
religión  queda  obligada  a  aplicar  una  parte  de  esas  limosnas  a  la  Mi- 
sión; porque  aunque  la  intención  de  los  bienhechores  tienda  más  bien 
hacia  la  religión,  pero  se  mueven  a  hacer  la  limosna  por  las  necesidades 
que  conocen  de  la  Misión. 

Con  gusto  aceptamos  esta  interpretación,  concluye  Eguren,  de  que  las 
limosnas  entregadas  in  genere  al  religioso  misionero,  sin  una  ulterior 
especificación,  o  encomendadas  al  Instituto  religioso  en  favor  de  las  Mi- 
siones, pertenecen  en  cuanto  a  su  propiedad  al  Instituto  mismo,  porque 
con  esas  donaciones  el  bienhechor  pretende  abiertamente  favorecer  a 
las  obras  que  la  religión,  como  tal,  promueve  en  las  Misiones ;  en  este  caso 
no  influye  la  presunción  del  derecho  del  canon  1536,  1;  puesto  que  por 
analogía  jurídica  no  puede  extenderse  más  que  a  la  Misión  determinada, 
o  a  un  puesto  misionero  determinado  también;  más  bien,  todas  las  pre- 
sunciones se  inclinan  a  favor  del  Instituto  religioso 

Con  todo,  añade  muy  bien  Masarei,  que  muchas  veces  las  Constitucio- 
nes de  los  Institutos  aplican  a  la  Misión  las  donaciones  dudosas,  o  cuya 
intención  del  donante  se  ignora  Una  postura  bien  digna  de  los  mi- 
sioneros que  han  renunciado  a  todo  por  las  almas 


4)    El  criterio  funcional 

Ya  hemos  hablado  de  él  anteriormente.  Si  los  criterios  anteriores  se 
aplicaran  rectamente,  pocas  dudas  quedarían  por  resolver  en  la  adqui- 
sición del  dominio  de  los  bienes  de  las  Misiones.  Pero  surgen  no  pocas 
dudas  de  hecho,  y  según  algunos  autores,  también  de  derecho,  cuando  se 
trata  de  transmitir  una  Misión  determinada  al  clero  secular.  En  este 
caso  hay  autores,  como  Paventi  y  Bartocetti  que  quieren  dirimir  los  liti- 
gios con  la  aplicación  del  criterio  que  llaman  funcional,  porque  se  basa  en 
la  función  que  deben  desempeñar  los  bienes  según  la  diversa  finalidad 
de  las  donaciones.  No  nos  detenemos  más,  pues  basta  lo  expuesto  a  su 
favor  y  en  su  contra  precedentemente.  No  hemos  de  dudar  de  que  ambos 
autores  proceden  con  la  mejor  voluntad  de  promover  la  implantación 
de  la  Iglesia  por  medio  del  clero  local;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
la  Iglesia  no  consta  sólo  de  clero  nativo,  y  de  instituciones  parroquiales  o 
equiparadas  a  las  parroquiales,  sino  que  abarca  con  corazón  maternal 
otras  muchas  obras  espirituales,  religiosas,  pastorales,  sociales,  educa- 
cionales, etc.,  que  necesitan  generalmente  la  colaboración  de  los  religlo- 


Eguren,  l.  c,  375,  que  cita  a  su  favor  a  Brys-De  Meester,  I,  528,  n.  5;  a 
Masarei,  370 ;  a  Paventi,  261 ;  a  Vermeersch  -  Creusen,  I,  656 ;  a  Vromant,  172  ; 
a  los  Statuta  pro  Missionibus  OFM.,  136-137. 

Masarei,  o.  c,  315. 
"-    Testera,  o.  c,  116. 
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SOS.  Podrían  citarse  los  centros  educativos  superiores  o  universitarios, 
las  casas  de  Ejercicios  Espirituales,  tantas  otras  obras  de  carácter  cientí- 
fico, social,  etc.,  tan  recomendadas  por  la  Santa  Sede;  pues  bien,  todas 
estas  obras  difícilmente  podrán  ser  sostenidas  en  las  Misiones  por  solo 
el  clero  local.  Ya  vemos  que  al  menos  para  estos  casos,  es  de  difícil  apli- 
cación el  criterio  funcional. 

Y  ya,  finalmente,  mediante  la  aplicación  de  todos  estos  criterios,  re- 
sulta relativamente  fácil  el  hacer  una  adjudicación  justa  de  los  bienes  y 
donaciones  de  la  Misión,  o  a  favor  de  la  Misión  misma,  o  del  Instituto  re- 
ligioso que  la  gobierna.  Podría  ser  así: 


Bienes  de  la  Misión 

A  la  Misión  pertenecen,  además  de  los  bienes  que  caen  bajo  el  domi- 
nio de  la  misma  persona  moral  (c.  1499-2)  todos  los  que  adquieren  el  Su- 
perior propio  de  la  Misión  y  los  mismos  religiosos  en  cuanto  misioneros, 
a  saber: 

a)  El  Superior  de  la  Misión  adquiere  para  la  Misión  misma:  Todo  lo 
que  se  le  dé  por  razón  de  su  oficio  y  cargo  y  lo  mismo  por  razón  de  su 
persona,  a  no  ser  que  por  razón  de  profesión  solemne  haya  perdido  el 
dominio  de  los  bienes  (c.  628,  1). 

Todos  los  bienes,  muebles  e  inmuebles  que  haya  adquirido  a  expen- 
sas de  la  Misión,  con  los  frutos  suyos  correspondientes. 

Todos  los  que  por  sí  mismo,  o  por  medio  de  algún  agente  suyo  reco- 
giere 

Todos  los  que  se  le  entreguen  intuitu  Missionis,  tanto  muebles  como 
inmuebles  y  toda  clase  de  subsidios,  como  a  Superior  eclesiástico  del  Vi- 
cariato, Prefectura  o  Misión  sui  iuris;  entre  ellos  hay  que  contar: 

Las  limosnas  y  subsidios  anuales  provenientes  de  las  Obras  Pontificias : 
Propagación  de  la  Fe,  Santa  Infancia,  San  Pedro  Apóstol  para  el  clero 
indígena,  etc. 

Los  subsidios  que  se  le  entreguen  para  que  construya  una  iglesia  en  un 
lugar  determinado,  o  una  escuela,  capilla,  orfanatrofio,  o  cualquier  otro 
edificio  destinado  al  servicio  de  la  religión,  a  no  ser  que  conste  con  cer- 
teza que  el  bienhechor  quiere  acudir  más  a  la  utilidad  del  Instituto  reli- 
gioso, que  precisamente  a  la  del  lugar 

Los  subsidios  enviados  por  los  gobiernos  civiles  en  favor  de  la  Misión 


Vromant,  II,  p.  118. 

Ibidem,  VI,  93  ;  Paventi,  254. 

Acta  et  Decreta  Ccmc.  Westmonasteriensis,  II,  Decreto  VIII,  nn.  IV  y  V. 
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para  construcción  de  puestos  misionales,  para  el  Seminario,  para  la  sus- 
tentación de  los  misioneros,  etc. 

Los  subsidios  que  envían  algunas  sociedades  comerciales  para  ayuda 
de  los  puestos  misioneros  quizás  por  convenios  establecidos  con  el  mismo 
Superior  "\ 

b)  El  religioso  como  misionero  adquiere  para  la  Misión :  Todo  lo  que  le 
llegue  iutuitu  Missionis  íc.  630,  2),  a  saber:  las  limosnas  por  él  recogidas 
para  la  construcción  de  iglesias,  casas  o  cualesquiera  otros  edificios  para 
el  servicio  de  la  Misión.  Los  subsidios  que  recibe  de  propio  Superior  reli- 
gioso, no  para  sí  mismo,  sino  para  el  servicio  de  la  Misión,  como  seria  el 
comenzar  o  continuar  una  obra  determinada  de  la  misma  Misión. 

Las  limosnas  que  recoja  después  de  sus  conferencias  o  predicación,  si 
fue  su  intención  favorecer  a  la  Misión,  y  los  fieles  presentes  se  movieran  a 
a  dar  sus  donativos  a  la  misma  Misión 

Las  colectas  que  se  hacen  de  casa  en  casa  por  los  misioneros,  o  por 
otros  enviados  en  su  nombre  "^ 

c)  A  la  misma  Misión  pertenecen.  Las  limosnas  que  expresamente  a 
esa  Misión  en  general  o  a  alguna  de  sus  obras  se  entreguen,  con  alguna 
de  estas  cláusulas:  Para  las  Misiones,  para  los  paganos,  para  la  propaga- 
ción de  la  fe,  para  los  misioneros,  para  la  construcción  de  una  iglesia,  para 
sustento  del  Seminario,  para  bautizar  a  los  niños  infieles,  etc. 

El  fruto  de  las  contribuciones  que  han  de  pagar  los  fieles  de  la  Misión. 
Los  donativos  hechos  por  los  fieles  en  las  colectas  públicas  de  las  iglesias, 
o  en  donativos  particulares,  con  tal  de  que  conste  con  certeza  que  han 
querido  hacerla  al  lugar  y  no  al  Instituto  religioso 

Los  donativos  hechos  a  la  Misión  para  conservar  o  embellecer  la  igle- 
sia de  la  Misión,  para  la  institución  o  conservación  de  otras  obras  parro- 
quiales o  misionales  o  para  el  mantenimiento  del  culto,  etc.  (c.  1182). 

Los  donativos  entregados  para  manutención  de  los  misioneros,  a  no  ser 
que  conste  con  certeza  que  se  entregan  para  el  religioso  como  tal,  y  no 
precisamente  como  misionero 

Los  bienes  de  las  personas  morales  subordinadas  al  Vicariato  o  Pre- 
fectura Apostólica,  como  las  cuasi-parroquias.  Cofradías,  Asociaciones  de 
seglares,  o  de  Terciarios,  etc. 


Sylloge,  353. 

Cfr.  Periódica,  t.  VI  (47-48). 
Concil.  Westminster,  II,  1.  c,  n.  X. 
Ibidem.  II,  1.  c. 
Ibidem,  n.  IX. 
Vromant,  II,  121. 

Ibidem.  Cfr.  Testera,  o.  c,  116-119;  y  Paventi,  Breviarium,  254-256. 
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Bienes  del  Instituto  religioso 

Todos  los  donativos  hechos  expresamente  al  Instituto  con  éstas  o  seme- 
jantes cláusulas:  Para  el  Instituto,  para  sus  miembros,  para  ayudar  el 
Instituto  religioso,  etc. 

Las  posesiones,  casas,  residencias  e  iglesias  anejas,  con  sus  capillas, 
y  huertas,  y  todas  las  demás  obras  construidas  a  expensas  del  propio  Ins- 
tituto, o  entregadas  al  mismo  intuitu  Religionis  por  la  largueza  de  bien- 
hechores o  personas  piadosas  para  el  servicio  de  los  religiosos  o  del  Ins- 
tituto 

Los  bienes  muebles,  como  amueblamiento  de  las  casas,  utensilios,  li- 
bros, vestidos,  adornos  y  enseres  de  la  iglesia,  y  otras  cosas  parecidas  que 
la  Orden  religiosa  envía  a  sus  miembros. 

Los  donativos  a  los  misioneros  a  titulo  personal,  como  pueden  ser  ves- 
tidos, libros,  reloj,  cámaras  fotográficas,  motocicletas,  etc.;  aunque  se  les 
entregara  el  dinero  correspondiente  para  comprarlos.  Aunque  no  entra- 
ñan precisamente  en  esta  categoría  otros  objetos  litúrgicos  como  orna- 
mentos, cálices,  candelabros,  etc.,  que  si  no  consta  otra  cosa  en  contrario, 
se  presumen  más  bien  para  el  servicio  de  la  iglesia,  que  para  servicio  per- 
sonal 

Los  frutos  provenientes  del  trabajo  e  industria  propia  de  los  religio- 
sos, como  los  emolumentos  de  obras  científicas  y  literarias,  a  no  ser  que 
se  hayan  hecho  a  expensas  de  la  misma  Misión 

Los  estipendios  de  Misas  derechos  de  estola,  estipendios  ministe- 
riales ya  provengan  de  los  particulares  o  del  mismo  Gobierno,  a  no 
ser  que  sean  remuneraciones  de  oficio,  cuyo  cargo  está  confiado  al  Supe- 
rior de  la  Misión  por  el  derecho  o  por  contrato  Los  estipendios  de 
Misas  corresponden  al  sujeto  como  celebrante  y  no  precisamente  como 
misionero.  Por  eso  no  debe  el  Superior  de  la  Misión  utilizar  tales  esti- 
pendios para  su  manutención  aunque  nada  obste  para  que  la  Santa 
Sede  asi  lo  permita  en  determinadas  circunstancias  de  tiempo  y  lugares. 

Los  subsidios,  tanto  ordinarios  como  extraordinarios,  enviados  por  el 
Superior  eclesiástico  o  religioso  para  sustento  de  los  misioneros,  y  todo 
lo  que  ellos  ahorren  por  su  parsimonia  en  el  plan  de  vida.  Son  bienes  que 
todos  los  Estatutos  misionales  conceden  al  Instituto  religioso  en  justicia. 
Paventi  admite  una  excepción  para  las  misiones  pobres.  Según  él  estos 
bienes  han  de  ser  tenidos  como  subsidios  y  no  como  estipendio;  por 
tanto  lo  que  ahorren  los  misioneros,  aun  viviendo  modestamente,  no 


Come.  Sinense,  I,  n.  535. 

Ibidem,  I,  n.  535,  y  Conc.  Indiae,  n.  374. 

Conc.  Westm.,  II,  n.  XIII. 

Cánones  580-2  y  630-3 ;  Conc.  Indiae,  n.  374 ;  Conc.  Sinense,  535. 
1"    Conc.  Westm.,  II,  n.  XIV;  Conc.  Sinense,  n.  535. 

Collectanea,  II,  n.  1615;  Conc.  Westm.,  II,  n.  XIV;  Conc.  Sinense,  n.  535. 

Paventi,  Breviarium,  258. 
130    Vermeersch  -  Creusen,  Epitome,  II,  n.  743. 
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pertenece  al  Instituto  propiamente,  sino  más  bien  a  la  Misión  "\  Sus 
razones  no  parecen  sólidas  desde  el  punto  de  vista  jurídico,  ni  congruen- 
tes a  la  práctica  actual  común. 

Finalmente,  los  bienes  recibidos  por  los  religiosos  o  por  el  Instituto 
como  en  depósito  con  la  carga  de  aplicarlos  a  obras  determinadas  de  la 
Misión,  mientras  el  Instituto  no  venga  a  quedar  imposibilitado  de  apli- 
carlos a  su  fin  determinado 


Paventi,  Breviarium,  227. 

Conc.  Indiae,  n.  375-2;  Testera,  o.  c,  119-122;  Paventi,  Breviarium,  256-261. 
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NOTAS :     1 )    Los  nombres  que  van  en  letra  cursiva  son  geográficos. 

2)    Los  números  que  llevan  asterisco  corresponden  a  los  nombres  que  figTi- 
ran  en  las  notas. 


A 

Abisinia,  138*. 
Acaya,  39. 

Acosta  José  de,  SJ.,  81,  128,  451,  455. 
Addis  Abeba,  234. 
Aden,  261. 

Adriano  VI,  56,  187,  201. 
Aertyns  Damen,  470. 
Afganistán,  234. 
Agagianian  Pedro,  Card.,  228*. 
Agliardi  Antonio,  240. 
Agnello,  Fray,  OFM..  181. 
Aguirre,  14*,  202*. 
Agucchi,  215. 

Agustín  San,  42.  70,  94,  368*. 
Agustín  de  Inglaterra  San,  41,  42,  45, 
277. 

Ajuti  Andrés,  234*.  240. 
Akbar,  92. 

Albania,  222,  234,  240,  241. 
Alberdi  Luis,  389. 
Alberto  de  Flandes,  218. 
Alcántara,  184. 
Aldeaseca  Constancio.  405*. 
Ale.iandro  II,  131. 
Alejandro  IV,  46,  179. 
Alejandro  VI,  50.  52,  53,  185,  198,  201, 
284. 

Alejandro  VII,  64,  127,  279,  282,  484*. 

487*,  492. 
Alejandro  VIII,  284. 


Alemania,  29,  30,  41,  138*,  275,  277,  362, 

374. 
Aleppo,  239. 
Alfieri  Paluce,  228*. 
Alfonso  del  Congo,  Príncipe,  515. 
Almodóvar,  211. 
Aloisi  Masella  Gaetano,  234*. 
Alonso,  446. 

Alonso  de  la  Vera  Cioiz.  195. 
Altaner,  177*,  180*. 
Alto  Volta,  261,  517*. 
Alvarez  Guerrero,  189. 
Amando  San,  41. 
Amberes,  378. 
Ambrosio  San,  70,  133. 
Amorim  Silva,  405*. 
Amulio  Card.,  209. 
Anagni.  94. 

Andermatt  Bernardo  Cristen  ab,  360 
Andrés  Juan,  484*. 
Angola,  105*,  219. 
Annam,  138*. 

Anselino  de  Lombardía,  178. 
Ansgario  San,  42. 
Antillas,  190,  240. 
Antillas  Británicas,  226. 
Antillas  Francesas,  226. 
Antillas  Holandesas,  226. 
Antioquia,  181. 
Antonelli  Leonardo.  228*. 
Antonio,  Cardenal,  48,  62. 
Antoniutti  Ildebrando,  79*,  240. 
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Arabia,  226,  239,  241,  261,  281. 
AragÓ7i,  137. 

Arámbuiu  Zenón,  SJ.,  388. 

Aren.s  Bernardo,  SJ.,  84,  231*,  251. 

Argel,  64. 

Argelia,  226. 

Argentina,  138*. 

Armagh,  524*. 

Armenia.  181. 

Arregui,  470 

Arrighi  R.,  406. 

Astudillo  Morales  A.  M.,  390. 

Aubert  Roger,  66*. 

Augustine,  470. 

Aujoulat  Dr..  398,  406. 

Australia,  29.  240,  245. 

Avignon,  178.  278. 

Ayala  Francisco  Javier  de,  195*. 

Azores,  51,  184. 

B 

BAGOT  Juan,  278. 

Ballester  Carmelo,  Mons.,  388,  389. 

Baltiinore ,  528. 

Bangalore,  79,  503. 

Barberini  Antonio,  Card.,  228*. 

Barberini  Carlos,  Card.,  228*. 

Barcelona,  184. 

Barnabó  Alejandro,  Card.,  228*. 

Bartocetti  Victorio,  22,  24*,  28,  29,  37*. 
44*,  84,  86,  338*,  339*.  340*,  342*,  343, 
346*,  347*,  349*.  351*,  352,  353.  354*. 
410*,  413*.  419*,  446,  465*,  480,  481*, 
507*,  508*,  521,  536,  537,  538,  539,  541, 
542*,  543*,  544*,  545,  548*,  557. 

Basadonna  ErnestxD,  406. 

Basutolandia,  261,  517*. 

Batiffol  Fierre,  39. 

Baudiment  Louis,  280*,  363*. 

Bavaj  Amor,  136*. 

Bayle  Constantino,  SJ.,  53. 

Bea,  Cardenal,  234. 

Beaupin,  142*. 

Beccari  Camilo,  SJ.,  73. 

Becker  De  I.,  83. 

Beentjes  W.  P.,  84. 

Beira,  249. 

Bélgica,  41.  138*,  210,  212,  214,  238,  336, 

375,  387.  393,  524*. 
Benedicto  XIII,  484*,  487*. 
Benedicto  XIV,  2,  127,  199,  277,  307,  309, 

311,  463*. 

Benedicto  XV,  17,  28*,  65,  66,  77,  124, 
149,  150,  154*,  156,  159,  160*,  161*,  221, 
289,  320,  321,  322,  324,  368,  436.  453, 
454,  494,  496,  500,  501,  509,  515. 


Benll3ch  Juan,  Card..  368,  369. 
Bentwich  Norman,  142*. 
Berlín,  i:8*. 

Bernabé  San,  Apóstol,  40*. 
Bernard  AL,  136*. 
Bernardini.  Mons.,  229. 
Bernardo  San,  207. 
Bertola,  136*. 
Bertrand  P.,  SJ.,  415. 
Berutti,  484*. 
Beryte,  279. 

Bethlehem  (Suiza),  373*. 

Bettachini.  Mons.,  340*. 

Bierbaum  Max,  14*,  38*.  86,  136*,  142*, 

202*.  244*.  299*,  300*,  311,  332*,  333*. 
Bigirumwami,  Mons.,  394. 
Birmania,  226.  260,  517*. 
Bishop  William,  276. 
Bizancio,  41. 
Blanco  Nájera,  470. 
Blat  A.,  103,  104*,  317*,  318*. 
Bockey,  470. 
Bojador,  Cabo,  184. 
Bolivia,  14,  138*.  226. 
Bolonia,  180*. 
Bombay,  517. 
Bonifacio  San,  41,  277. 
Bonifacio  VIII,  44,  132. 
Bony  Michel,  406. 
Borgia  Esteban.  228*. 
Borja  San  Francisco,  191,  195,  207,  208, 

209. 

Borja  D.  Francisco,  195. 
Borneo,  226.  261. 
Borromeo  Federico,  196*. 
Boudon  J.,  84. 
Bourgeois  Charles,  SJ.,  95. 
Boyl  P..  190. 
Brasil,  138*,  186*,  202. 
Brazaville,  261. 
Briére  Yves  de  la,  86. 
Brucker,  363*. 
Brujas,  83,  394. 
Bruselas,  75,  138*. 
Bruls  J.,  406. 

Brys-De  Meester,  470',  557*. 
Buena  Esperanza,  Cabo  de,  57. 
Bühlmann,  405*. 

Buijs  Luis,  SJ.,  77*,  87,  97*,  99*,  102», 

103*,  105.  106*,  107*. 
Bulgaria,  41,   105*,  222,   234,  239,  240, 

241. 

Burdeos,  74. 

Burgos,  336,  367,  368,  369,  372,  373,  375, 

390,  391,  399. 
Burnichon  Joseph,  SJ.,  416*. 
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C 

CAIROLI,  232*. 

Calatayud,  215. 

Calcuta,  503. 

Calixto  III,  50,  184. 

Callistus  a  Geispolsheim,  84. 

Cambodge,  226,  261. 

Camerún,  261,  517*. 

Campagna,  306*. 

Camps  Arnulf,  OFM.,  92. 

Canadá,  65,  160,  219,  226,  241,  279,  280, 

281,  336,  373*,  375. 
Canal  de  la  Rosa,  367. 
Canarias,  184,  226. 
Candía  Marcelo,  398*,  406. 
Canoz  Alejo,  Mons.,  SJ.,  340*,  415,  416, 

417. 

Cappellari  Mauro,  228*. 

Capello  Félix,  SJ.,  129,  130*.  132*,  133*, 

470*,  472. 
Carafa,  Cardenal,  209,  210. 
Cardillo  V.,  SJ.,  406. 
Carlos  III,  189,  200. 
Carlos  V,  187,  191. 
Carminati,  84. 

Carneiro  Melchor,  Mons.,  SJ.,  208*. 
Carón  Raimundo,  OFM..  47,  48*,  57,  81, 
452. 

Carrascal  Juan,  SJ.,  456. 
Cartagena  de  Indias,  369. 
Castelli  José,  228*. 
Castilla,  50. 
Cassulo,  Mons.,  240. 
Castro  Alvaro  de,  208. 
Catarzi  Danilo,  84. 
Cathay,  178,  181. 

Cavagnis  Félix,  Cardenal,  147*,  148*. 
Cavallera  Ferdinand,  SJ.,  363*. 
Cavalli  Fiorello,  87,  238*,  244*. 
Ceilán,  226,  260,  517*,  522. 
Cevallos  Jerónimo,  196,  197*. 
Cicognani,  Mons.,  389. 
Cichitti,  136*. 
Cid  M.,  456*. 
Cipriano  San,  39. 
Cirilo  San,  41,  277. 
Civezza  M.,  177*. 
Claeys-Simenon,  470*. 
Clemente  III,  127. 
Clemente  V,  44,  46,  180*. 
Clemente  VIII,  47,  57,  92,  210,  211,  212, 
218. 

Clemente  IX.  4,  127,  135,  283,  339. 
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LOS  TITULOS  RESTANTES  EN  PREPARACION 


Del  mismo  autor 
IGLESIAS  DE  ORIENTE 


«El  autor,  además  de  historiar  los  mo- 
vimientos unionistas,  pone  al  día  los 
esfuerzos  de  la  Iglesia  católica  en  este 
terreno  y  traza  una  maravillosa  sínte- 
sis del  conjunto,  cual  no  hemos  visto 
hasta  ahora  ni  en  libros  ni  en  revistas. 
Estas  últimas  páginas  del  P.  Santos  las 
recomendamos  no  sólo  a  los  sacerdotes 
y  seminaristas,  sino  a  cuantos  seglares 
cultos  se  interesen  en  los  problemas 
unionistas  y  ecuménicos.» — (Arbor). 

«Un  volumen  de  gran  valía,  que  no 
repite  lo  de  los  demás  — y  ya  es  mu- 
cho— .  Es  un  manual  completo  — sub- 
rayamos completo —  histórico,  dogmá- 
tico-controversista de  orientalismo,  en 
el  que  la  sección  histórica  (sobre  el 
cisma,  ritos  católicos  orientales  y  teo- 
logía) es  la  necesaria  introducción  a 
la  comprensión  de  la  sección  doctrinal 
que  ocupa  la  mayor  parte  del  volumen 
(pp.  119-312)  y  trata  de  los  puntos  de 
doctrina  controvertidos  (Primado,  Fi- 
lioque,  etc.).  Sigue  después  una  sección 
sobre  los  grupos  de  desidentes,  nesto- 
rianos,  monofísitas,  etc.,  pp.  314-400. 
Y  por  fin  una  sección  sobre  las  varias 
tentativas  unionistas  y  sobre  el  movi- 
miento ecumenista  actual.  La  informa- 
ción avalada  por  una  rica  bibliografía, 
no  puede  ser  ni  más  exahuriente  ni 
más  segura,  siendo  el  autor,  además  de 
teólogo,  también  historiador  y  especia- 
lizado en  orientalismo.  Un  libro  que 
vale  una  biblioteca.» — (Studium). 
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